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SERGIO \'lL.l..\LOOOS HI\'ERA 

LA HlSTORIQCRAFIA ECONO~flCA E:'\ CIfILE. 
SUS COWE"ZOS· 

Los PRL\lEROS ATISBOS m: II!STORIA ECO:\Ó~([{ A en Chile los encon­
lramos en la Historia física i POlítiC<.1 de Chile del sabio francés nacio­
nalizado chileno, Claudio Ga~·, publicada en treinta volúmenes entre 
los alio~ 1844 y 1865. 

Gay debe ser considerado como el iniciador de los estudios histó­
ricos modernos en el país, por el esfu(fzO dí' investigación que rea­
lizó y la aplicación de un criterio críti<:o a las fuentes utilizadas. Al 
mismo tiempo, su obra constituye un fOsfucrlo inicial para conocer y 
comprender la e\'olución económic.l de Chile, por 10 menos en c1 Sf'C­

tor agrkola l. 
No obstante el criterio eminentemente político y militar existente 

en aquella época para en focar el c.itudio de la historia, el sabio fran­
cés supo abrir su trabajo a una gama más amplia y más profund.1 de 

• En Junio de 1970 la Comisión de Hislorla Econórnl<,a del CollSejo Latino­
alllt'rÍ<'ano Jl" Ciend;¡, S{)dnJ(·~ ( FLACSO) nOI soliciló mi Imb.tJU ,;.ohrl' ¡.Al f i­
tIJación Je la historia económico en Chile. para ser pr<'sentaJo en la reunión d" 
dicho o'gani~mo que 'i(" "feduad" en Lim.\ el: d mr~ de a~fhtn. dentro del Con­
grt'so de Arnerieanistns. 

Por la premura del tit·1ll1l0, en a'1uella oportunidad ",1" pndinlO~ Ilrt'>;('ntar 
un informe somero, aunque COfflPTen5l\'O, de la historiografía eronómica chikna 
h:ut. nuestros diu. Con por;lcriOridad, compleLamos el tr.lhajo. ¡x.·ro reduciéndolo 
a los comicm:os de nueslra hi~loriogr.lfia económIca. que e~ la menos conocida de 
los nuevos invt'Sligadore, y '1u(", sin pmhargo. rormll ua W'ljunto It[lreci~hle y 
útil, por más qUl" su mi·tooo y orienlaci"" rf'"<ultrn anti('\F!dO\ 

Tal es el origen del pre~enle trabaJO. 
1 En sentido cronológico dehiera ulon:arsc a La IIgriclllluro (Ir Chíle de Ben­

Jamín Vicuña \ladornna. el rnúil'l de ...... r el primer I,,,bltio de hi_toria ~nn"mica 
a rausa de su aparició!l ,"n 18.')6. Pero sus resullad&; so" d"ma-¡,¡do precario .. 
pues el ""Ior no St" h,tbia documentado e'l*(ialm('ole > dl"hiú t·I~IKlTar ~u tra­
haJo en no más de dos semana~, par" dar l.,\"uplimiento ~I aeuerdo de la Socie­
dad de Agricultura qUI" le halli¡ clesign"do se<..rl'tario. Pur olJa 1'3.11'. la i"Ouen_ 
cIa personal de Gay es evidente en la obra. 



problemas. Desde luego. d adj('ti\O de politica" d.uln ¡¡ 1.1 Ohl.l. no 
tiene el carácter restrkti\o qut' \t' (1.1 :11 térnlino ['Jl nuestros dlas, sino 
que está aplicado en d st'ntido d .... ll!>. (:osas que al.II1<'11 .11 hombrl', 
como una manera de difefl'nciar l.l historiH human.! (~i(:) cito la his­
toria natural, segun se desi~nab.1 entonces al estudio dd mundo de 
la naturaleza. En COllscclL{'nci,I, 1,1 "historia politica~ admitía toda la 
variedad temática que SI;' dcs('ase empicar p¡lr¡\ COIIO('('I 1,1 pas¡ulo del 
hombrt' 

El concepto históriLoo di' Ca\ Cjmd.l aclarado en el prólogo a los 
dos tomos de documentos de la I1j.<,'Or;(/ física i 1Jo/jtiCCl, donde critica 
a cierto tipo de trabajos histórit'O,>: "simples erÓnie¡IS IlCIMs común­
mente de futilidades ocupaban numero~os y t>normes volúmcnes, dan­
do sólo una idea matt>rial dc 105 principales acontecimientos. sin in­
quictarse de las causas y aún menos de los resultados. haeicndo meros 
relatos, más o menos elccuentcs, de sitios, b¡¡tallas, etc.; r si por t"a­

sualidad se animaban, siemprt' era en I('ar dc los mon,lrcas, príncipc.o; 
o noble.~, excluyendo casi cntl"famente cuanto pertClH'cíll ti l.! ~llcic­
dad, como si el estudio de las instituciollt's y costumbres de lo~ pue­
blos no fuese el .... erdadero símbolo de la idea nacional", 

"L.'l religión -aweg;¡ba más adelante-, la economía política, la 
legislación las letras, las artec;. la industria, el comercio. cte .• han sido 
sólo tratados muy superficialmcntc, y jamás como dementas de ci­
\ilización". 

En la parte propiamt.'nte histórica de su obra, e,IV no dio desa­
rrollo especial a los temM que señ:!laba; pero en c3mbin, ell lo~ dos 
lomos dedicados a la agricultura, pese a que Sil objetivo <'fa C'Sludiar 
13 realidad del agro chileno en e~os día~, buscó la raíz hhtórica de los 
fenómenos que observaba y de esa m;lnera se adentrÓ ('11 variados te­
mas de historia económica 

Entre otros aspectos. ea~' trató del establecimiento de la agri­
cultura)' de la ganadería por l!)s e'pañoles. el reparto de tierras v el 
régimen de propiedad. (·1 ~istema d(' tr,lhajo mediante la enC'Omit'¡lda. 
el inquilinaje )" la contratación de peones asalariados. Ja distribución 
del agU:l y los sistemas dt, re¡;:adío. eJ cultivo del tri~o r la lucha de 
intt-reSl'S alredcdor de su exportación al Perú, las vlas de COmunica­
ciÓn y los medios dc transporte, etc. 

Su rigurosa formación como bot¡ínico }' biólogo y sus eOllo<:imicl1-
tos de meteorología, hidrologíu y gcomorfolog:ía, le permitieron a Cay 
captar con notable agudeza d vinculo entre la acción del hombrt> y 
los fenómenos naturales)" por estas circunstancias sus páginas suelen 



resultar de sorprendente modl·midad. Por otra parte, su contacto con 
la realidad europea k· permitía juzgar comparativamente los hechos 
que estudiaba. 

La adecuada complcnsión de las obras de historia económica que 
aparecieron con posterioridad al trabajo de Gay, requiere alguna in­
formación sobre los estudios de Economía en cl país y sobre las prin­
cipales tendencias doctrinarias. 

Los primeros estudios de índole cconómica surgieron junto con la 
época republicana, El plan de estudio del Instituto Nacional, elaborado 
en 1813, incluía una cátedra de Derccho Natural y de Gentes, Economía 
Política y Filosofía ~Ionll, cuyo contenido doctrinario, en lo que a eco­
nomía sc refiere, quedaba seiialado por la recomendación de las obras 
del abate Geno"esi, Aclam Smith y Jean Baptiste Say~, No hay cons­
tancia de que por entonces se realizase la cnseiianza de la Economía 
Política, pero reabierto el Instituto NaciOnal en 1819, dicho curso co­
menzó a dictarse, teniendo como texto el Traffllfo de Economía Política 
de Sa}' cuya primer.l edición francesa databa de 1803. 

ComEnzaba la gran influcncia del liberalismo francés y de la cul­
tura francesa. curiosamt'nte mezclados en este caso, 

Pocos años más tarde recibieron un nuc\'o impulso los estudios dc 
Econom!a a raíz del ensayo éducacional del liberal C'spaiiol, José Joa­
quín de Mora en el Liceo de Chile, fundado por él cn 18:28 y extin­
guido en 1831. Dentro de los est11dios de Derecho se incluyó un se­
mestre de dos horas a la semana, Según ~Ior:l, la "Economía Política, 
la ciencia social por excelencia, no puede aprenderse en t'l día como 
nna ciencia ya completa y apoyaclJ. en principios irrevol'ables, En el 
Liceo se explicarán las opiniones más seguras de Smith, Say, Sismondi, 
Storch y Javellanos, arreglándolas al orden que ha scguido \lilI en 
sus Elementos, El alumno se· iniciará de este modo en el idioma de 
la ciencia, y podrá ensanchar por sí solo la esfera de sus conocimien­
tos, sacar consecuencias exactas de los hechos que averigüe y aplicar­
las a la profesión que culti"c y a las funciones que ejerza ('n su edad 
madura" !, 

Resnlta notablc el éspiritu crítico de Mora y su cautela frentt' a 
una disciplina en formación, como :lsimismo el carácter de simple tcx-

2 Sohre 111 indll,ion de la Ecol)omía Politicll CI) 10'- plane' dl'l ln,titu 'll "a­
cional, trae algun05 d;lloS ¡¡i,larl[)', [,¡ obra ¡](' Domil1~n Amun;Í lt'l!lIi ~o1ar J."t 
primeras mIos del (mll/ulo Nacional, 158, 161, ,308, 37] el 11I1~;u1l. 

3 ''Plan de estudi05 ~l Liceo de Chile" publicado por Carlos Stuardo Or\1z, 
El Liceo de Chile (Slntiago, 1950), 19. 



to guía que concede il. los Elementos de EC(lIIomta Pn/ilica de James 
\(ill. publicados en ingk'S CII 1821 

:'.0 obstante los bucnos prorKhilos sClla!.ldos, la cml,¡i.uUd de la 
Economía Politica cr.l muy prccari,l y, según 1M rC'COrdaclo un estu­
diante dc aquellos años, se hmitaba a "1 explicaci6n de unos cuantos 
capítulos de la obra de Sar y n considerar axiomas tales como "(,1 pre­
cio de una mercadería está CIl razón directa de la cantidad pedida e 
im'ena de la ofrecida" o dilO se compr¡1Il productos sino con productos" 1-

Sobre 1..1 comprensión primaba la memorización de fórmulas. que el 
alumno encontraba luego difícil de aplicar a una realidad cambiante 
y alc¡3da dcl esquema ideal de la teoría. 

Es necesario pasar la mitad del ~iglo XIX )' llegar a 1.1 figura del 
(,l'Onomista Je-.m Custan Courcelle-Seneuil, para encont rar en el país 
una adecuada enseñanza de la ECOllomia y el despertar de un interés 
cxtraordinario por esta disciplina. 

El célebre economista. quc habia recibido las ('n~ciianZllS de Fré­
dL'ric Bastiat e indirectamente la influencia de S,'), Heg6 a Chile l'n 

1855 contratado por el gobierno para s('rvir como Con~l1l1or Tt\cnico 
del \Iinistcrio de 1-lacicnd,l, regentar la cátedra de Economia Política 
en la Universidad de Chile e ilustrar a la opinión pública, a tran's de 
la pren~a, sobre las cueslion'-"s financieras que se le indicasen. 

De;dc el primcr momento, 1.1 excelrnte fama de Courccllc-Scncuil 
atrajo a su lado a hambres de gran influencia }' a jó\'Cnes deseosos de 
recibir sus enselianzas. Sus cla~es fueron s('guidil_~ con interés, el ~o­
bierno guió su politica econ6mic¡¡ de acucrdo con sus postulados y, en 
generdl, los hombres públicos orientaron su pensami!'nto por el del 
mal'slro, En esta forma, la irradiaci6n de la doctrina liberal se hizo 
a\'asaJladora y se impuso durante la segunda mitad de la centuria. Los 
intelectuales y los c:;tadistas llegaron a leferirse a las conclusiones de 
la C'Scuela liberal como a los resultados de la "ciencia de la Economía", 
Parceia no haber otra !)Osihilidad dc pensamiento econ6miCO, 

Entre los discípulos dc CourC<'lIe--S!'neuil que mayor innuellcia al­
canzaron. cabe mcncionar a ~Ianuel ~!iquel, Zorooobcl Bodrígucz, Ju­
lio Zegers, Diego Barrm Arana, " arcial ~Iartínez y \ligu!'1 Cruchaga 
r>.lontt. 

El interés por J.¡ Economía se vio exacerbado por 1,ls romro\'Cr­
_~ia~ desatadas por la política económica de los difcrcntes gohi<'rnos y 

I JUln Seu". "Pref_h.iO" al Tt%llo teárlcu y prat'/Ieo de tUII!omío Pulí/leo 
d.· Juan Cuslno CourC('lk-~nt'\liI 
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los períodos de crisi.> que <:omenzó a e.\pcrimentM el país desde me­
diados del siglo. Asuntos tales como la creación de bancos a partir de 
la ley de 1860, la dictación dc lns Ordenanzas de Aduanas en 18&t. los 
empréstitos y las obras públkas y I¡mlos otros problemas. dieron ori­
gen a publicaciones de prenSá, libros y lolletos que preocuparon vi"a­
mente a los círculos inlelectuales. 

VOl mención l'speeial merece la extensa y tcnaz polcmica desa­
tada por la política moncturia de los diversos gobiernos que, comen­
zando en 1860, a r.líz de la dietación de la ley de bancos, no concluye 
hasta 1925 COn la fundación del 0¡1I1eo Central. Partidario~ y ellemigo!> 
de la com'ersión de lo!> billetes de bancos, los llamados "orerosH y 
"papeleros", mantuvieron la controversia, que es, sin lugar a dudas y 
con mucho, el tem,1 económico prcclcminante en la época. 

Este interés creciente por los lópk-os económicos tiene un punto 
culminante en la fundación de 1.1 Revista Económica en 1886, tanto 
por los aspectos que en ella se tratarOn como por el contenido doctri­
nario que le dieron sus sostenedores. Uno de ellos, 1o.ligucl Cru('hn~a 
Monlt, declaraba enfáticamente en el prólogo del primer nílmero: "En 
ciencia social} económica hemos sido siempre fieles servidores de una 
misma escuela: la de la libertad. Fu ... ella la que sirvió de guía al IHíhil 
ministro Rengifo para echar las bases de la organización económica de 
Chile (sic). Ella ha sido t;¡mbién 1.1 de cuantos hemos fundado o ser­
vido la cátedra respedi\'a de nuestra Universidad. Rajo su bandera 
hemos conseguido triunfar y experimentar reveses, gOZddo o sufrido. 
No le volveremos la espalda ni la rendiremos, que antes estamos dis­
puestos más bien a sostenerla a todo trance y clavarla. En política y 
economía no concebimos ni cstimllmos otro sistema que el de la li­
bertad~r. 

Paralelo a este movimiento y ,1 1 calor de este entusiasmo, ~urgió 
un conjunto de diversas obras monográficas sobre tem3S específicos 
de historia económica que, pese a sus numerosos defectos y limitacio­
nes, constituyeron una apro\:imación hc.cia IlUC\'os temas d('] pa.~ado. 

En lo relativo a las actividadC'i del campo chileno. fuera de las 
obras ya mencionadas de Cay y ViClUia ~Iackenna, Teodoro Sehneider 
publicó Lo u¡!ricultllra en Cllile cnlos ,íltimos cinCllcrlto mios ( 19(}.1 ), 

en que pasa revista a los principale. cultivos y a los diversos ramos de 

11 Citado I>or Leom.rdo Furnlralba, CO!<rcclle·Scncuil ('11 CI.i/r. Error"$ del 
libetalinllo et'OlJÓmico. En Analc\ de la Ull,,~·r;idad de Chile, Ailo CIJ, pnmero 
y segundo trimestre; de 1944, N9 53 y 54, coarta serie, 196. 
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1" ganaderia desde la apertura de los mercados de California)' Aus­
trdli;J hasta los últimos Mios del siglo XIX. Dedica, además, alguna 
atención al uso de abonos, a la incipiente mecanización }' a la aparj­
("ión de plagas \egctall'S r dl' ('nfermedades de an imales. 

En el sector minero, apareció una serie de obras de Vicuña ~ lae­
kenna deslinad,lS al I'Studio cll' la producci6n de metales específicos: 
La edad dd oro el! Chile (1881 " E/libro de in }lloto (188:2 ) Y E/libro 
dd cobre i del carbón de piedra en C /lile ( 1883). 

La" tres obras tienen canlcleristicas similares. Se basan en infor­
maciones muy ~enerales cogidas en (\1entcs heterogéneas y de valor 
desigual, dispuestas en un relato cronol6gico en quc se da importan­
Ci.l a la explotación de; los principalc:. yaci mien tos y a la acción de los 
exploradores y empresarios. El entusiasmo romántico del autor y su 
afición a 10 pintorL'~co, constituyen d espíritu de los tres libros . 

No cstará de m¡í~ ¡¡dverlir que el último de los mencionados no 
incluyó el estudio del carbón de piedra. 

Un car,\cter mu)' distinto y un grado de confiahilidad que le hace 
muy (1tit, tiene ('1 trabajo de Alberto lI ernnann, La producción de oro, 
1,10/0 i robre en Chile (Iesde los }Jfimero.s días de /a CQl1(/uis/a II(181a 
filIes dc al.!,O-~lo dí' 1894 ( 1894 ), ell que el autor trató de establecer I3s 
cifras de producción de Jos metales sel1alacIos. 

NUl,\'e 31105 más tarde, lI errmallll reeditó su libro notoriamente 
mejorado, con el titulo de l .a }lr()(IIlCción en Chile dc los metalcs i mi­
nerales mM imlJOrtantes. de l{ls sales "oturales, del a'Z.ufrc i del g llano 
desde la COnquista hasta fines del mio 1902 ( 1903). En él agregó las 
materia .. señaladas en el titulo y también la producción del mineral 
de Caracole~, que no por encontrarse bajo dominio holi"iano dejó de 
c~tar vinculado esencialmente a la economía chilena. 

Sobre la base de series dbcontinuas )' de datos aislados. I lerrmann 
logró fijar cifras aproximad.ls para la época coloni al y los primeros 
,uios de la era independiente; en cambio, la disponibilidad de estadís­
ticas oficia les desde 18-1.1 y las correcciones que el autor pudo efe<:tu¡¡r 
como té1::nico en mineri;l, le pennitieron fijar ba~es mucho m¡Í5 seguras 
a las eifras que exhihe desde el afio mencionado en adelante. 

El conjunto de trahajos sobre minería se completa con la Rrsclia 
¡nclus/riol e /¡joS/órica de la minería i meta/ur¡:;io de Clll1e publicada 
en 1894 por el ingenipTO y geógrafo Francisco J. San Román, profundo 
conocedor de la región minera del norte, que aportó su experiencia 
personal para el conocimiento del tema. Sin embargo, en el aspecto 
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histórico su obra se basa de preferencia en fuentes secundarias y ca­
rece de \'('rdadcra sistematización. 

En materia de comt-rcio. hito algunos aportes intf'resantes l3enja­
min Vicmla :\Iackenna en su llistori(l de VoffJaraíso ( 1869). que ahar­
ca el periodo de 1536 a 1868. En ella reunió datos sobre el tráfico na­
viero, las principales corrientes comercia les y las empresas más atre­
vidas, con inclusión de pormenores curioso~ en mue·has oca~ione~. 

Un segundo aporte se debe a Agustín Ross, cuya Reseiil/ histórica 
del cOmercio de Chile durante 'a ero cofonial (1894) constituye un 
esfuerzo por ordenar en un cuadro general los antecedentes que ya 
había aportado VicUlla :\lackenna y los que podían encontrar~e en b 
Historia ¡enera! de CM/e de Diego Barros Arana, entre airas obras. 

:\1.1)'or originalidad, pero siempre dentro de una concepción e.\­

cesi\'amcnte general }' simple de lo~ fenómenos f'(-'on6micos. l'rcscnta 
Nuestra marina mcrctlnt(' (1004) del vicealmirante Luis LTrihe Orrego. 
que estudia la época comprendida ent re 1810 y 100.1. 

El conocimiento de la hacienda pl.blica se inici6 con dos ohras 
meritorias que se complementan en sus contenidos. La primera es la 
de Miguel Cfllchag.l ~Iontt. ES/lidio saine la orglllli::.aci611 eco"ómica 
j la hacienda p{jblico de C1Iile, aparecida en tres volúmenes entre 1878 
y 1880. En el primer volumen se encuentra un estudio de la legislación 
de carácter financiero desde la colonia hasta los días t-n que c_~crihla 
el autor, y un apéndice sobrt· la Real Hacienda colonia l, principal. 
mente los impuestos y su rendimiento; más la inserción de la~ once 
memorias lt>ídas ante el Real Tribunal del Consulado por los síndicos 
y los secretarios de esa corporación, que constituyen el mejor testimo­
nio de las ideas econ6micas reinantes a fines de la colonia. 

La investigación sobre los impuestos coloniales, realizada sobre 
la base de los libros de tesorería, tuvo el mérito de sei.alar por vez 
primera las cifras del rt-ndinliento de cada contribución entre 1612 y 
1810. Desgraciadamente, Cruchaga no hizo una elaboración roncien­
zuda y su trabajo se resiente de ligereza y falta de plan. 

L:!. segunda obra es el Bosquejo tle la hacienda ptíblico de Cllile 
thsde la Independencia hasta 1(1 fcella (1898), elaborad,\ por el con­
tador fiscal y COmercial Evaristo Malina. 

Empleando un método más riguroso y series estadísticas má~ 
completas y confiables, el autor proporcionó vastos cuadros relativos 
al cambio, la moneda, las entradas fiscales, los gastos y presupuestos 
y la deuda pública, todo ello organ izado sistemáticamente de acuerdo 
con la e:tpericncia administrativa del autor. 
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Pasando mols lejo., ,.ún. ;\Iolina agregó algunas consideraciones y 
cuadros l'l>tadístiCOi sobre el comercio de importación y exportación 
y una comparación cllln- las finanzas de Chile y las de olros países. 

Entre todas las obras mellt"ionad.ls hasta ahora, las de lIerrmann 
~. la de Molina tiellen un r<"lie\"e I'Spt~cial porque representaron un 
propósito de acercarse a la historia económica mediante la utilización 
de estadísticas. por más que su elaboración hlCse muy simple. Al res­
l){'lto es interesante COpiM lo que -decía ),Iolina en la introducción a 
su libro: ":\0 pretendemos emprender una obra que pueda citarse 
como modelo de originalidad; no nos empeñamos en una labor en que 
s("a la noyedad el principal mérito; quel~mos hacer algo más modesto 
)" que estimamOS útil par.l la buena administrnción y gobierno de la 
República: desarrollar (·n una Cornla ciara y l>intdica mia de las prin­
(·ipales ramas de su e!.tadística, ). \ulg..rizar las aplicaciones de esta 
dencia valiéndonos de (-11.1 para f'xponer en rápido bosquejo el mo­
vimiento de nuestra hacienda pública'·. 

Como una información complementaria debe selialarse que ni 
Il errmann ni l\folina sr: dedicaban al cultivo de la historia; provenían 
de otras esferas de acti\·idad. 

Quedaría incompleto este panorama de los primeros aportes a la 
historia económica del país si no se mencionasen las historias genera­
les, qUl' en alguno" de l>US capitulos abordaron aspectos de la evolución 
económIca La más importante de e!.tas obras, la Historia ;cueral de 
Cllile, de Diego Barros Arana, publicada en dieciséis volúmenes entre 
1884 y 190"2, contiene Il'(>ctidos COrtes al relato cronológico mediante 
capítulos de síntesis sobre la sociedad, la economía y la cultura, que 
proporcionan ideas generales sobre esos aspectos desde los días de la 
conquista hasta 1833. 

Continúa la época tratada por Barros Arana la J/istoria de Chile 
dl/rante loa ctlarenla miOS transctlrrillos desde 1831 hll8ta 1871 de Ra­
món Sotomaror Valdés, aparecida en 1875. Esta obra, más conocida 
como Historia de Cliile lJa;o el ~obieNlo del ¡eneral D. Joaquí" Prieto, 
titulo con que se la reeditó posteriormente, ya que, contrariamente 
al propósito del autor, se circunscribió sólo a rucho gobierno, contiene 
información sobre la política económica) finacicra del ci-Iebre minis­
tro ),Ianuel Rengifo. 

Finalmet.lte, .don Diego B,lfros Arana continuó el estudio general 
de nuestra _hlstona a través de. Un decenio de 'a flia/oril/ ele Chile (2 
tomos, ~9()5..1906 ), donde con~lp;nó las principales medidas de política 
e(:onómlca tomadas durante el gobierno de don )'fanue! Bulne~ 
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El conjunto de historias generales que se ha n~enc~onado ~>o~ee 
características comund: las p.lrtes destinadas a la !lIston;1 l'COnOml~.1 
constituyen solamente a~pectos complementarios del relato de la Jus­
toria política y han sido elabor;¡clas sobre la base de dOl'U!1\e!ltos ele 
carácter gcneral, de procedencia gubcrnati,a princip.t!rn('ntl'. 

Durante las dos primeras décadas del presente ~iglo H' produjo 
una rcorientación ideológica de los E'COtlnmistas chiil'no~, qm' tm·O in­
fluencia en los circulas intelectuales)' en el campo de 1,1 pobtiN adiva. 
Los conceptos pétreos de la escuela lib<ral, que en Europa ll'nían ,ie­
jas grietas que amenazaban con su ruina, fueron discutido\ ('n Chile) 
comenzaron a ser demolidos por mm ntle,';). generación de estudiosol., 
que COn retraso evidente, h.lcí.l ~uro el pensamiento de las escuelas 
adversas a la doctrina clJsica. 

Desde hacía algunas dl>c"dal. Sl' habi.l difundido t'I conO<:Ímicuto 
del sistema nacional de C(:onomú pohtica de Friedrich List, publici¡do 
originalmente en alemán en 1840, y se estaba al tanto d(> J.. poUtiea 
proteccionista germánica, como asimismo de algunas medidas aduane­
ras tomadas en ciertos países latinoamericanos para dcsarrollar d('ter­
minados rubros de producción. 

Los continuadores "de List, los cronomistas de la llamada '\'l.r;ud,l 
histórica", especialmente Roseher e I-lildebrand, tamhién luvil'ron di­
fusión e influyeron en las ideas y los escritos de los economistas (' his­
toriadores chilenos. 

Un buen ejemplo de la influencia de la escu('la histórica y del 
abandono del liberalismo, lo constituyen los siguientes párrafm de Ru+ 
món SantclicC5, que hemos tomado de su libro Bancos de emisión 
(1900): "La economía política no es otra cosa que la ciencia que e:-:plica 
las causas y efectos de los hechos económicos y sus relaciones entre 
sí; es la recopilación de la~ observaciones hecbas en la práctica de 1;. 

vida material de la humanidad; no es un conjunto de teorías abstrac­
las, consideradas como absolutas, inC'Ondicionales l' ind('p('ndienlt'S de 
toda circunstancia, como algunos ('reell. 

MLa investigación histórica por el camino de la observación de los 
hechos cs, por tanto, la más lógica. dicen algunos economislas, I>orque 
apenas hay un solo fenómeno C<."Onómico que no esté producido por 
causas naturales; es la más úti!. porque permite apro\"l'ehar lodas las 
enselianzas que encierra el pasado de la vida económica para tt'nt'rl¡¡~ 
en vista al tratar de mejorar el presente; es la más eficaz porque mos+ 
trando la realidad manifiesta de la~ imperfecciones de nuestro tiempo, 
cuya existencia se obstinan en negar ciertos espíritus sobrados opti-
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mistas, \iT\'I~ de modemdnr a la~ impaciencias de .'l.fJlIdlm (11I(' prdcn­
dt n realizar inmediat,lInt'lltt' y de golpe las reformas ('n d orden eco­
lIomil'O sin at('ndt'r lo bastante el est.ldo del país" 

Adt'más dE' lo.. ,lIItOTt'~ c!t 1.1 escuc>la histórica, l'jt'rc:itrcm una gran 
influenciil los cconombta~ que propiciaban la intervención del Estado 
no sólo cOmo unJ m,lnera de- ,t'~\ll.lr los procesos e-conómicos, sino que 
tambil'll con el dc~ignio dt" alcanzar ulla m;lyor justicia ~ociaL 

El 'sodali~mo de e~tado" ° de "dltedra" fue conocido principal­
mente a Ira\(:'5 de las obras de Custav Scmoller y Adolf \Vagner, al 
mismo tiempo que se comprendió la inrluencia de ~ta doc:trinil en la 
Il'gislación social que comenzaba a desarrollarse en todos los países 
Pero de todos los autores contemporáneos, el que parece haber inte­
resado ma)'Ornlente a los cconomist:ls chilenos, fue el francés Charles 
C¡dl'. Armando Quczada Achar.ín adhirió a sus postu!.Jdos y lo pro­
dam6 ('Omo el mejor autor de un tratado elemental de economía po­
htiea; Cuillenno Subcrcaseaux lo conoció personalmente en un viaje 
de estudio que hizo a Europa, se convirtió en admirador de su doc­
trina y trató de difundid,l. 

El éxito alcanzado l')()r ];1 "economía social" queda bi~n demostrado 
COn la fundación dE" do~ cátedras de ese nombre en la l'nh-crsidad de 
Chile r en la l'niver.idad Católica. 

Estas nuC\'as tendenci'ls, )' otras que pudieran distinguirse, ('jer­
dl'ron gran influenda en el pensamiento renovador de los círculos más 
cultos y de los políticos y por ende E"n el reformismo social y ccon6mico 
que culmin6 entre 19X1 y 1925 

El mo\'imiento historiográfico no fue extraílo a esta nueva situa­
ci6n y acusó la fuerte influencia que el ambiente- cargado de problemas 
sociales y económicos tenía que ejercer fatalmente. Nue\'os tem,lS y el 
propósito de dar un tratamiento más profundo a tópicos más especí­
ficos, caracterizóm, por otra parte, al conjunto de in\'esti~aciones de 
historia económica. No d('be pensarse, sin embargo, que en las nuevas 
obras se encuentren métodos diferentes a los empleados l'fl el siglo 
precedente, pues la mentalidad positÍ\'ista y el apego a los grandes sis­
temas generales de la ccollomía y de la sociología, entonces imperan­
tes, condujo a los historiadores hacia las apreciaciones globales y a la 
ut¡liución de fuentes cualitati\"¡I~ prE:ferent!'mente. Sll~ trabajos son de 
carácter descriptivo, vastas cr6nicm llenas de datos, que no se tr,ldu­
ccn en esquemas intcrprel.lti\'os, )' en los cuales ~c otorga especial im. 
portanda a los aspecto,> formales, como la~ disposiciones legales y re--
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glamentarias. los cuadros organizativos y el funcionamiento de las ¡ns­
titucionC'S. 

El sector mincro cuenta con dos estudios básicos debidos a las 
acuciosas investigaciones de Roberto Hernández, El salitre (Resumen 
histórico desde SIl descubrimiento 1) explotaci6n) y Juan Codol} o el 
descubrimiento ele Cliarlarcillo (2 vols.), publicados en 1930 y 1932, 
respectivamente. Ambo~ trabajos, de carúcter eminentemente descrip­
tivo, siguen la línea de las investigaciones de Vicuña Mackenna, aun­
que con maror rigor documental y dentro de un plan mejor trazado. 

Las actividades del agro atrajeron la atención de Luis Correa Ver­
gara, que les dedicó el único estudio de conjunto existente hasta la 
fecha, Agricu/hlra cI¡ilcna (2 \"ols., 1938), curo plan, excesivamente 
ambicioso, conspiró contra la profundidad de la investigación. La parte 
dedicada a la agricultura colonial es demasiado ligera, como nsimismo 
las páginas dedicadas a las primcras décadas republicanas; sólo a par­
tir de la segunda mitad del siglo XIX la exposición adquiere mayor 
consistencia y se divide en capítulos sobre materias especificas. 

El "utor no tenía experiencia en la investigación histórica, y en 
materias económicas sus enfoques resultan muy simples: generalmente 
no ve las vicisitudes porque atraviesa la agricultura y expone la ma­
teria como un desarrollo progresivo cn que la acción de los prohom­
bres )' de los organismos públicos y privados, explican suficientemente 
los fenómenos. 

Un aporte ,-alioso sobre el régimen de propiedad se debe a los 
esfuerzos del historiador Ricardo Donoso y de Fanor Velasco, que en 
su Historia de la constitución de 1(1 propiedad austral (1928), revisan, 
en forma general, el reparto de tierras en la época de la Col1quista y 
luego, en especial, las formas de ocupación y apropiación en la región 
señalada. Principalmente los autores se ocuparon de la aeción oficial, 
las disposidon<'S legales y las forma5 del reparto y de la adquisición. 

El sector más desamparado dentro de la historiografía económica 
es el industrial, que no cuenta más que con un solo trabajo que me­
rezca recordarse, la HistOria del desarrollo industrial de e/lile (1936) 
de Osear Alvarez Andrews. Sin embargo, debe dejarse en claro que el 
concepto de "industria" del autor, rebasa en mucho el estricto sentido 
económico de dicho término, pues en su trabajo se extiende a materias 
tales como agricultura, minería, comercio y finanzas y aun a otros as-
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pct;to~ que, a pt"S.lr dl' r('l;u:ionar.>e con la industri.l. no d(Neran tener 
cabida en un libro sohr{' d tl mil indicado el1 el tÍlU],,1I 

El plan de la obra f{·sult.l a~í e\cesi\"amente amplio y d tratamiento 
de e.lda aspecto dcmJ.siado ~l'lIcra l r difuso. 

Hcdunda iC!;ualmcntc ln dJ.lio del libro la periodincacíón adoptada 
por el autor, roillcid~.:llte l'n todo con las etapas dl' la bistori.l política, 
de mallera tal que los fl·IIOnU.'lIos t'COllómicos no se enmarcan dentro 
de su propia probkmática ni SOIl comprendidos (:omO procesos en sí 
mismos y sujetos a ritmo diferente. 

l'n ,'alor muy superior por !J. profundidad de la investigación y 
la competencia dd ¡mtor en el ramo, tiene la Histori(./ de fa ingeniería 
en Chile, public·ada en cuatro tomos, entre 1938 y 19--11, por el inge­
niero Ernesto Gre\e. El contenido del trabajo \crSa principalmente so­
bre las obras públicas durante la Colonia, la construcción de caminos, 
vias férreas, tranques}' canales en la época republic¡lIla, lJ.s explora­
ciones, el levantamiento de cartas geográficas, el funcionamiento de los 
organismos, oficiales encargJ.dos dc las obras públicas y las actividades 
de ingenieros y técnicos. Un aspecto especialmente interesante 10 cons­
títuycn las investigaciones acerca de las técnicas empleadas y la apli­
cación de los tonOCimientos científicos a los diversos tipos de tareas. 

Entre las nuevas pelspL'Ctivas históricas que afloran en !J.s décadas 
iniciales del presente siglo, juegan un papel destacado algunas obras 
de Domingo Amum\.tegui Solar, que abrieron con rigor documental 
nuevas posibilidades a 1J. historiografía. El mismo plante.\ba su punto 
de vista en los siguientes ttrminos, en ÚlS e,¡comiendas de indí;enas 
en Chile; "En la historia de una nJ.ciÓn los sucesos que atraen con ma­
yor fuerza el espíritu son sin duda las campaJias militares y las luchas 
políticas, en seguida todo aquello que se relaciona con actos de las 
autoridades pt'lblicas, y, por último, algunos hechos privados de gran 
relieve y trascendencia. 

"~aclic podría Il('gar 1.1 inmensa importanch de tale~ acontecimien­
tos en la marcha regular de un pueblo. 

MAl lado, sin embargo. del estrépito de las armas y del \"ocerío de 
los partidos en el foro, simultáneamente con las 1('Yes dictJ.das por los 
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jefes civiles y eclesiásticos, confundidos con esos grandes escándalos 
o esos heroicos actos de virtud que a las veces conmueven una ciudad 
entera, se verifican en silencio y sin interrupción otra clase de hechos 
que no hieren la vista, pero que van transformando de una manera 
poderosa las bases mismas de la organización social. 

"La influencia ejercida por estos sucesos de carácter hasta cierto 
punto doméstico en el destino de las naciones sólo ha sido bien com­
prendida en los tiempos modernos; pero lo ha sido en tal forma que 
no se concebiría hoy una historia completa sin el estudio profundo y 
detallado de las condiciones especiales en que se han desenvuelto en 
cada país". 

De acuerdo con esos planteamientos, Amunátegui elaboró dos 
obras con una fuerte base documental y que constituyen hasta el dia 
de hoy el punto de partida para estudiar los respectivos temas. La 
primera fue Mayorazgos i títulos de Costilla, aparecida en tres tomos 
entre 1901 y lOOt, Y la segunda UIS encomiendas de illdí;ellos en Chile, 
publicada en dos tomos en 1909 y 1910. 

La primera de las mencionadas interesa a la historia económica 
por la infinidad de datos sobre la propiedad raíz, utbana y rural, inmo­
vilizada a través de la institución de los mayorazgos, que el autor cs­
tudia con detención siguiendo la línea de cada una de las familias que 
poseyeron bienes amayorazgados durante la Colonia. El gran aparato 
documental constituye, además, una fuente de primer orden para es­
tudiar el funcionamiento de la institución y su aplicación concreta en 
Chile, más allá del aprovechamiento obtenido por el autor. Desgracia­
damente, la obra carece de capítulos de sfntesis y es desde el principio 
hasta el fin, un vasto repertorio de informaciones concretas. 

En este último sentido, resulta bastante representativa de la con­
cepción historiográfica reinante en la época. 

La segunda obra, u/s cllcomiclldos de indíienos Cfl Chile, consti­
tuye fundamentalmente un estudio de la política de la corona y de las 
autoridades de Chile, como de sus esfuerzos para regular el trabajo de 
los indios y las relaciones de los españoles con ellos. En tal sentido, 
el autor se ha basado generalmente en documentación de carácter ge­
neral y oficial y la temática gira alrededor de la aplicación de las 
"tasas" y otras disposiciones. Los problemas relativos a la encomienda 
como fuente proveedora de mano de obra sólo aparec.en vislumbrados, 
como asimismo la concentración de la riqueza en mano de los enco­
menderos, pues si bien el autor acumuló algunos an~ecedentes y entró 
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en ciertas consideraciones, eso~ lemas no constitu:o'cron ohjetivOs arde­

uadores de su im'cstigación. .' . d ' Co!. li/la, como 
En es\¡} forma, tanto los l\I(lyo~o ;:,gos ! tI tillos .. ( locumentos 

lAs encolllierulas de indi;enas e ll C/nle, incluyen notlt' las Y ( á especí 
que d investigador puede utlllz.lr con provecho en temas ro s -
ficos de la historia económIca, , . d 

En la etupa a la cual estamos rcf,néudonos y con un poco e ante­
laci6n, las investigaciones relati \'as ¡\ la moneda y el cré<h~o .alcan~a~n 
un gran desa rrollo. La causa fue la larga y sostcni~a polemlca pubh.ca 
sobre la política monetaria de los diferente~ gobIernos desde la diC' 

lación de la ley de bancos de 1860, infinidad de libros, folletos y 
articulas di' prt·ns.\, mantuvieron vivo el fuego del debate por más de 
cincuenta ailos, sobre materias tales como la emisión de billetes ban­
carios, emisiones fiscales, leyes de ¡nconvertibilidad, régimen de con­
versión, desvalorización del peso, relación con el comercio internacio_ 
na!, etc. La cuestión fundamental para los economistas y políl'icos de 
la époea giraba alrededor de la conveniencia o inconveniencia de la 
conversión metálica y la forma de efectuarla, existiendo el concepto 
más o menos generalizado de que una sana política económica debla 
descansar en un régimen de convertibilidad. Los gobiernos no contaban 
entonces con las herramientas que hoy permiten regular el circulante 
y el crédito. 

Sobre ese telón de fondo que, es casi innecesario decirlo, repre· 
sentaba la lucha de intereses encontrados, deben ser entendidas las 
obras dedicadas al tema. 

Entre los libros publicados entonces, que cuentan con una visión 
retrospectiva de lipo histórico, figura en primer luga r Los bancos de 
Chile y la IcrJ que los rige (lSS6 ), de Agustín Ross. En él se estudiaron 
los bancos principalmente como institutos emisores de billetes y se re­
seiló la política oficial frente a dichos organismos desde las primeras 
tentativas para crearlos en Chile hasta la época del autor. 

Con posterioridad , Ross publicó e/lile. 1851-1910. Sesenta luios de 
cucstionrs monetarias y financieros y de problemas bancarios (1910), 
que constituye una notable ampliación de los temas tratados en el pri­
mer trabajo. 

En d l.ugo l.lpSO que media entre las dos obras de Ross apare­
~!~~~.n Ro:rn~ tn~estig.lci.one:!i reb.tivas a los bancos y el régimCl~ mone­
A t mon E. Santellces pubhcó en 1889 con las iniciales N.O.S., los 

Vlln es para una menlOria sobre los bancos chilenos, que reeditó pos-
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teriormentc con ampliaciones, bajo el título Los bancos cllilenos (1893), 
obra suscrita con su propio nombre. 

En ambos trabajos, Santelices trata algunos aspectos generales 
como la legislación bancaria, el origen de los bancos, la deuda pú­
blica y la balanza comercial, y también estudia en particular las ac­
tividades de cada banco. El mismo anota que sus objetivos fueron 
"rastrear el origen de cada una de nuestras instituciones de crédito 
exponiendo su organismo, destinado a llenar determinadas funciones, 
estudiar su desarrollo a la luz de los hechos producidos y la influencia 
poderosa que han ejercido en el desenvolvimiento de la industria, del 
comercio y de la riqueza pública y privada" 7. 

Sanlelices emplea numerosos cuadros estadísticos tomados de las 
cifras oficiales y de los balances y liquidaciones publicados en las me­
morias de los bancos. 

Un tercer trabajo de Santelices, Bancos de emisión, que vio la luz 
pública en 1900, puede ser considerado como una síntesis de sus estu­
dios anteriores. Valiosos son los datos que entrega sobre las emisiones 
bancarias desde 1860 en adelante, como asimismo la inserción de una 
recopilación de leyes y disposiciones administrativas sobre bancos de 
emisión y descuento de Chile y otros países. 

A través de sus investigaciones, Santelices procuraba obtener una 
experiencia de la realidad concreta chilena que fuese útil en el plan­
teamiento de políticas económicas, pues, según su pensamiento, no de­
bían aplicarse sólo fórmulas abstractas, sino que las circunstancias de 
cada país también debían condicionar la política. En tal sentido, San­
telices resulta un disidente de la escuela liberal, acaso sin ninguna ori­
ginalidad, pero representativo del cambio de mentalidad que comen­
zaba a opcrarse entre los economistas locales. 

Vayan como un ejemplo las sigu ientes consideraciones estampadas 
en BanCOs de emisión: "Los datos numéricos tienden a vulgarizar las 
leyes que rigen los fenómenos económicos, porque la estadística señala 
los hechos y su desenvolvimiento a través del tiempo y de la distancia. 
La economía política misma no es otra cosa que la ciencia que explica 
las causas y efectos de los hechos económicos y sus relaciones entre sí; 
es la recopilación de las observaciones hechas en la práctica de la vida 
material de la humanidad; no es un conjunto de teorías abstractas, 
consideradas como absolutas, incondicionales e independientes de toda 
circunstancia, como algunos creen. 

; Lo! oonC04 chileno!, 449. 
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"La investigación hist6riea por d camino de la obsrrvación de los 
hechos es, por tanto, la mas lógica, diccn algunos l'C(l,~('Ilm<;tas, .porquc 
apenas hav un solo fMl6meno E'ConOmil'O que no ('stl' producido por 
causas nat~ralcs; es la má~ útil, porque permite ilproH't:har todas las 
enseñanzas que encierra el pasado de la 'dda econúmi<;u para tenerlas 
en \'ista al tratar de mejorar el prl'!:iente; es la más ('(¡caz porqll~ mos­
trando la realidad manifiesta di' las imperfecciones de nuestro tiempo, 
euya existencia se ob~tinall en llegar ciertos ('spírittl.~ sobrados optimis­
tas sin'c de moderador a las impaci('Jlcias de aqu!'llos que pretenden 
re;]¡zar Inmediatamente y de golpe las reformas en el orden económico 
sin atender lo bastante al estado del país" 8, 

Por aquf"lIa misma época el economista y profesor de la L'niver­
sidad de Chile, Roberto Espino7a, dio a la publicidad en los Anales 
de la UnÍl'Crsidatl de Chile (1905 Y 1909) un extenso estudio titulado 
Cucstio"es li"mlcieras, en que Ira7ó un cuadro histórico de las activi­
dades bancarias desde 1850 en adelante c incluyó, además, la legis­
laciÓn relativa a moneda y bancos desde la misma fecha, 

Entre los autores últimamente citados debe destacarse a Ross y 
Espinoza, que plantearon puntos de vista extremadamente críticos 
frente a la política monetaria st'guida desde 1860 y tlS operaciones 
de los bancos. El caso de Ross es <'Spccialmente interesante, por cuanto 
se encontraba Íntimamente Ugado a los círculos de la producción y 
de las finanzas y esa circunstancia no le impidió juzgar con acritud 
el régimen monetario y bancario que favorecía a aquellos círculos. 

El enroque de ambos autores se basa en la idea de la mantenci6n 
del padrón oro y en que el régimen de curso forLOso no había sido 
indispensable, sino que su implantaci6n se había debido a la presión 
de los grupos bancarios y agrícolas, interesados en disponer de circu­
lante abundante y en provocar la desvalorización del peso. 

COn posterioridad a las obras mencionadas, aparecieron dos tra­
bajos notables como sistematiz;lción de los datos ya conocidos y por 
la claridad conceptual de sus autores, dos economistas de formaci6n 
rigurosa que lomaron parte acth-a y destacada en la politica monetaria 
chilena. 

La primera obra es la de Guillermo Subercaseaux. El sistema mo­
'lCtario !J la organi:::acMn Ixmcaricl en Cllile, aparecida en los Anales 
de /tI Universidad ele Chile, en 1920. 

~ 8(lnCQf de ('",i.lirin, pág. C~ i1 
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Suhercaseaux, miemhro ncti,"o del movimiento de renovaci6n polí­
tica, social y económica surgido en la decada de 1910, y en dos opor­
tunidades 1o. Iinistro do Hacienda, realiz6 I1n estudio penetrante de la 
evoluci6n monetaria chilena desde los días de la Colonia hasta la época 
en que él escribía, procurando mantent-rse en una línea de imparcia­
lidad y ponderación que constituye quizás el rasgo más sobresaliente 
de su obra. No obstante, en sus planteamientos se deja ver su criterio 
personal, que podríamos resumir como contrario al curso forzoso y a 
la excesiva libertad de que habían disfrutado los bancos que, a su 
juicio, eran factores dailinos para la economía del país. En su pensa­
miento, el estado debía ser la única entidad emisora y él debía ejercer, 
además, un conlrol sobre los bancos particulares. 

Entre los méritos de El sistema memetario i la orgallización ban­
~ria en Chile, pueden señalarse de manera específica la conversi6n al 
sistema métrico decimal de la complicada nomenclatura monetaria co­
lonial, la clara descripci6n de las crisis económicas de coyuntura, la 
exposici6n de Jos factores que hicieron fracasar la conversión de 1895-
1898, el juicio sobre el rol económico de los bancos extranjeros, etc. 

Solamente es necesario prevenir que el trabajo de SuberC3scauX 
tiene un carácter muy general, que es defecto más bien de la época 
que del autor. 

La segunda obra es La i"flación monetaria en G/.ile, de Frank 
Whitson Fctter, publicada originariamente en inglés en 1931 y tradu­
cida al castellano en 1937. 

El origen dcl libro lo explica Fetter claramente: "Fue comenzado 
en 1925, poco antes de que visitara Chile con la Comisi6n de Conse­
jeros Financieros, como secretario de ~1. E. \V. Kemmerer, Presidente 
de la Comisión. La oportunidad que tuve de reunir material de pri­
!llera mano Y de encontrarme con muchos de los hombres que habían 
jugado un papel en la historia monetaria chilena, se renovó en 1927 
cuando pasé seis scmanas en Chile. Ile usado menos material estadís· 
tico que lo que se acostumbra en esta clase de obras, debido a la falta 
de suficientes datos para ello. He dcbido aprovechar especialmente 
material de los debates parlamentarios, memorias gubernativas, ar­
tículos de prensa y literatura monetaria contemporánea". 

A e~ta información es necesario agregar que Fetler pudo disponer 
del conjunto de obras que precedieron a la suya, que hahían adelan­
tado notablemente la invcstigación, constituyendo aportes muy valiosos, 
especialmente los trabajos de Espinoza y Subercaseaux, que como vi­
sión general debieron scrle de gran utilidad. 
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rgual que sus predecesores, Fetter criticó la política monctari ~ se­
guida en el país, señalando que ella era la oonsecuc~cia d~EI~S l:;:~ 
reses de la aristocracia y de su predominio en el gobierno. 'dP 

países, anota en el prefacio, la historia del papel moneda ha SI o ~~n 
dilatada como en Chile. En efecto, ella se extiende desde la supreSI n 
de la conversión metálica en 1878, hasta la apertura de.l Banco C~n­
tral, en 1926, o sea, durante un período de cerca de cmcu~nta anos 
illterrumpido.~ solamente por un ensayo desgraciado de. pad.ron de oro 
que dura de 1895 a 1898. Aunquc he abordado esta hls.tona des.de el 
punto ele vista del economista, me he esforzado en considerar lo~ .pro­
blemas monetarios chilenos, en relación con sus antecedentes pohhCOS. 
Hay algo de paradojal en el hecho de que un país gobernado en el 
pasado por una aristocracia conservadora, con una historia política tan 
estable y con un crédito público tan excelente, haya debido pasar por 
una experiencia monetaria tan desgraciada. La explicación de ello se 
encuentra en el fuerte endeudamiento de sus terratenientes y en su 
predominio en las esferas gubernativas" 

La proyección social de la concentración del capital en las altas 
capas de la sociedad y la pauperización de las inferiores, se puede in­
ferir elaramente de La illflaci6n mOlletaria CII Chile y en este sentido, 
igual que las obras anteriores, su contribución ha sido muy valiosa 
pnra explienr la historia económica y social de Chile desde mediados 
del siglo pasndo hasta el cambio político de 1920. 

La obra de Fetter es la última dedicada al tema de la monedn en 
Chile; can posterioridad no ha aparecido ningún trabajo digno ele des­
tacarse ni que haya agregado elementos significativos al conjunto de 
investigaciones que hemos reseñado. 

El mio 1923 marca una fecha importante: la aparición de la pri­
mera y única historia económica de Chile, titulada Estudio de lJolíli~ 
comercial chilella C Historia Ecoll6mica NaciOl1al, debida al econo­
mista, profesor de la Universidad de Chile y posteriormente rector de 
dicha casa de estudios, Daniel I\lartner. 

El autor tenía una clara preferencia por el tema del comercio, al 
que concedía un papel hásico en la regulación de los procesos econó­
micos y por eso su interés en centrar el estudio de la historia econó­
mica en torno a la política comercial. Los elementos de juicio que en 
tal sentido pudicse aportar la historia, debían ser determinantes en la 
fijación de la política comercial del país. Estos puntos de vista fueron 
expuestos por Martner en el prólogo de su libro: "Después de una 
larga y fatigosa recolección de documentos, estadísticas, memorias y 
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demás y de un paciente examen de todo el material, en que, haciendo 
mención sólo de una parte de él, figuran más de 1.000 leyes dictadas 
en el país sobre asuntos de carácter económico, he debido esforzarme 
por sistematizar la labor y el contenido de la obra, de modo que pu­
diese ofrccer una idea aproximada y clara del desarrollo de los acon­
tecimientos y de la vida económica nacional a través de nuestra his­
toria, COmo base ineludible de meditación y fundamento de persecución 
de una política eCOnómica y una política comercial prudente para el 
futuro, lo que en mi concepto constituye la más elevada expresión de 
las aspiraciones de un pueblo que vela por su porvenir". 

Bevelando con mayor precisión su pensamiento económico, con­
tinÍla ~l artner: "Es tarea de la política económica el llegar a la orga­
nización más adecuada de los elementos de la producción, como el 
alcanzar la manera de conciliar los intereses individuales con los gene­
rales. Es tarea de la política comercial el obtener que la regulación 
de estos fenómenos no entorpezca y, por el contrario, favorezca el fo­
mento, sobre bases ventajosas, de las relaciones mercantiles con el 
extrruljero. En la prosecución de toda política comercial el Estado in­
terviene con plena conciencia de un fin, usando de todos Jos medios 
a su alcance para lograr los beneficios que se propone, ya sea obte­
niendo para sus hahitantcs situaciones fa\'orables, mediante la celebra­
ción de tratados internacionales; ya s¡:,a otorgando premios o dando 
subvenciones en el ejercicio del comercio exterior; ya sea dificultando 
la internación de determinados artículos; ya sea, en fin, realizando una 
eficaz dcfens.l de orden jurídico internacional en cuestiones trascen­
dentales. 

"Pero a esto se llegará con garantía de éxito sólo ideando una 
política comercial sistemática, por 10 tanto continuada y regular, activa 
y COnsciente de un fin. 

"Necesitamos desarrollar una política comercial de penetración po­
tente de nuestros propó~itos en las esfcras económicas del extranjero. 
Es menester que cambiemos de concepto en nuestras relaciones mercan­
tiles. Es menester que salgamos de la modorra y tomemos la ofensiva 
en el terreno de los intereses materiales. Es menester que demos al 
traste con el espíritu que ha llevado a tantos hombres por muchas ra­
zones eminentes en la República, a decir que nuestros productos cons­
tituyen el retorno cml q1le lUlgamos el cOlIswno de ar/Írlllos extranjeros, 
concepto equivocado y perjudicial que en el examen que hemos hecho 
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U(' las .\lefiorias de Jlatil'nd,l hemos encontrado en hu(n:! parte de 

1'1Ia.~:·Sobr(' esta base d(' or¡'::;lllizaci6n, la politi('(I comaciol·l'.f. el arma 
l)odcrom con que lc~' }meMos laboriosos e intrli/-lcn1cs d('fll'~I~len y 
rdlJll JJor sus interese!> económicos, propióflndo /tI lX/Jorlacwn del 
t;xc{'.\'o de: su prodllf'Cl/íll Ij ;1/11/0 eDil el/o ('/ progreso ~ /11 cultura de 
,';'1$ actiddadcs ('fI el c{trl/niero. Ij obteniendo las l'CI110/f/S ql/e de ello 

cmar·J·~~c trabajo c~tá dt:slinoldo en su (.·(mc<'pción {un,damental ~l ~s­
ludio de la 1)¡¡luralt·zJ. dt: l'SLl arma, y no lleva prett'lmoncs de mngun 
~('m'ro. aunque como con.\t:i:lIcncia del examen hecho I~a debido llegar 
a conclusiones dct{'rminadas proponiMldo ideas que se ulSpitan s610 en 
el ue$<'O dc que H' enmicndt'll los rumbos y se obtengas los fines del 
mejoramiento . .YllcstlllS finon::.ils atn/!:ieson lJO r 11110 crisis o{!.lIda, y S11 

solución dcfinitiL'll !lclJCfldc del desllrrollo qlle e:rperimente la economía 
del ,mis y de la política comercial qlle siga". 

Las expresiolleos de ~Iartller demuestran la influencia del pensa­
miento económico de la segunda mitad del siglo XIX, especialmente 
de la escuela histórica y su relativizaci6n de conceptos, como asimismo 
de las rorrientes que propugnaban la intervención del Estado como 
orientador de ciertas actividades econ6micas fundamentales. En este 
sentido, Marlner, i~lial que Subcrcascaux, es uno de los mJ.s impor­
tantes reno'·adores del pensamiento económico chileno de su época. 

Toda la conccpción de In obra que analiz..-¡mos, gira en torno a la 
idea de un sistema económico nacional, de acuerdo con el pensamiento 
de List e influida por la política puesta en práctica en nusia por el 
Ministro de Hacienda Sergio J. Witle. El dcsarrollo de la producción 
y del comercio mediante una política proteccionista moderada, consti­
tuían para Martne r los fundamentos para el desenvohimicnto econó­
mico del pais y por esta razón e l enfoque y los juicios que emite sobre 
la política y los fenómenos cronómicos del pasado, tienen como eje 
esos postulados. 

También es nect'Sario tener cn cu(;nta que :\I.lrtner contemp];\ba 
la proyección social de la economía y, en este sentido, un estudio más 
detenido podría descubrir en sus ideas la influencia directa o indirecta 
de Jobn Hobson y los economistas del "bienestar sociaJ'" 

Si bien los planteamk'ntos generalC!> de ~1J.rtncr , que d,1n sentido 
;¡ su li bro, resultan novedosos par;¡ su época y en ellos pu(.·de palparse 
una orientación modernil, en Ciunbio el método de ~ll inve~tigaeión y 
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el plan con que abordó la histori,t económica fueron los empleados 
tradicionalmente, 

Sus principales fuentes fueron los documentos oficiales, tales como 
leyes, decretos y memorias de los diferentes ministerios, hecho que sola­
mente podría justificarse por el gran interés y el énfasis pu...esto por el 
autor en la política económica. 

La utilización de estadísticas e indicador('~ es bastante reducida, 
como el mismo ~Iarlncr anota en el prólogo; "lIe creído necesario 
consignar los \'alores del comercio internacional y de las rentas nacio­
nales de cada afio, porque son precisamente esas cifras las que en su 
formación dan la medida del progreso económico. Comparándolas, se 
puede establecer la legítima historia del desenvolvimiento económico 
y financiero de la Hepública. Para apreciar la evolución de los costos 
de la vida y del poder adquisitivo de la moneda, he anotado en perío· 
dos regulares el nivel de los precios corrientes", 

En la partc correspondiente a la Colonia el método es aún más 
precario. Las obras de Burros Arana. ~ligLlel Cruchaga, Domingo AmLl­
nátcgui y algunas otras, han aport.ldo la información esencial, que el 
autOr ha profundizado levemente con la consulta de ciertos documen­
tos, como el "Reglamento y aranceles reales para el comercio libre de 
España a Indias" o la "Representación sobre el estado de la agricul­
tura, industria y comercio", de ~lanl1el de Salas. Con estos elementos, 
~fartner describe y analiza en forma sumaria la situación de la eco­
nomía chilena en vísperas de la emancipación, pues ni siquiera abordó 
propiamente la historia de toda la época colonial. 

El esquema empleado para el tratamiento del período republicano 
es otra de las graneles fallas de la obra. En lugar de estudiar los pro­
cesos de larga duración y a través de grandes temas, que parecería lo 
más indicado para un trabajo de esta índole, ~Iartncr se detuvo a 
estudiar cada período gubernath'o, provocando así una segmentación 
de la materia a tra,'és de la cual se hace difícil captar el sentido ge­
neral del desenvolvimiento económico y de sus vicisitudes. 

Atenerse a la división política de las diferentes administraciones 
es incomprensible para un esqucma de historia económica y quizás el 
mismo ~Iartner así lo entendía; pero su afán de investigar sobre la 
política comercial le conducía fatalmente al estudio de la acción de 
cada gobierno. Además, él veía en las medidas de los estadistas y en 
la personalidad de éstos, factores primordiales en la conducción de la 
política económica y ello justificaba su esquema: ""c creído necesario 
-anotaba- hacer el estudio de las actividades económicas del país por 
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ordl'll de admlllislracion('~, porqul' l'stimo que la política q~e t~ fes~s 
materias pueda se"llIr t:1 Estado, depende en gran mal1cra e je e e 
la nación, de su capac:id.\d y de su .... oluntad... . ' 

En ~lIma. el ¡nten":. d(' \Iartner hada la política comercIal, perju-
dicó la conccpdón \. la ctloornción de su obra. ,. 

El año 1919 t-.I;rtm'r reeditó su libro con el título d~ fllstorw de 
Chile. Historia Económica, f'!retuando diversas modificac~ones que no 
altt'nlron el plan ni el s('ntido esenda] de la primera \,erslón. 

La época a la cual hemos estado refiriéndonos, ~ncluy~ con ~a 
hj~loria general del paí~ que publicó Francisco AntoOlo Enema baJO 
d titulo de Historia de Chile. Desde la Prc/¡¡storla hasta 1891 ( 20 mis., 
19·10-1952). 

Al igual que Barros Arana, cu)"o plan sigue d autor en sus grandes 
lill('ilS y a menudo también en el detalle, la obra contiene algunos 
capítulos de síntesis que cada cierto tiempo cortan el desarrollo crono­
lógico. Entre esos capítulos hay algunos dedicados a la historia eco­
nómica, un poco desligados dd acontecer general, que constituyen la 
contribución de Encina sobre la materia. 

La elaboración de esos capítulos no fue realizada mediante una 
ill\'estigación sistemática en torno a problemas económicos, sino que 
fue el resultado d(' los testimonios dispersos rogidos por el autor a 
10 largo de sus búsquedas orientadas por la historia política o general, 
más la consulta de algunos documentos especificos sobre el tema. Y 
en verdad que no podía ser de otro modo, dado el carácter de la obra 
y sus dimensiones monumentales. 

Estas circunstandas permitirían calificar el aporte de Encina a la 
historia económica come un Ulsayo discontinuo y disperso en el mare 
mágnulII de los veinte voh'nncnes. 

A la falta de método se agrega aun el discutible criterio económico 
del aulor, que obliga a tomar su obra con suma reticencia. En materia 
de doclrina cronómica, Encina sc había ;:,partado ligeramente del pen­
samiento liberal r sentía inclinación hacia la intervención protectora 
del Estado, según el caso y las circunstancias y sin llegar en modo 
alguno ~ con!'1ide~arla romo herramienta que allana dificultadc-s y opera 
mdagr03 económlco~ Su critl'rlO era emmentemente práctico y así es­
taha tan dispuesto a criticar 1,1 política t'con6mica de Courcelle Seneuil 
y sus seguidores, como a ridiculi.t.ar lo~ afanes proteccionistas de Ma­
nm'l de Salas y otros pensadores de fines de la Colonia, porque en 
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ambos casos los propósitos no se ajustaban a la realidad económica 
dd país o eran con traproducentes 9. 

Bajo eso~ enfoques ap<\rentcmente, tan disímiles, no es difícil en· 
contrar la influencia de la escuela histórica, varios de cuyos autores, 
como List, Weber y Schmoller, suele acotar Encina en algunas páginas 
salidas de su pluma. 

Si se considera que la Historia de GIlile comenzó a ver la luz pú. 
hlica en 19·m, es fácil comprender el retraso conceptua l de cincuenta 
años con que aparecía respecto del medio ambiente local y mayor aún 
si pensamos en el medio intelectual europeo, 

Sin embargo, esas circunstancias no fueron las que más dañaron 
el enfoque de la historia económica, sino que fue el propósito del 
autor de interpretar los fenómenos económicos subordinándolos a teorías 
sociológicas que creía establecidas de manera sólida y que no vacilaba 
en aplicar firmemente con su pluma, 

Formado intelectualmente a fines del siglo pasado y comienzos del 
actual, Encina captó los conocimientos y los enfoques entregados por 
la sociología en las primeras épocas de su constitución como ciencia; 
es decir de una sociolcgía eminentemente especulativa, que aplicaba 
sólo un método deductivo y qt1e fácilmente llegaba a concebir sistemas 
generales de validez universal. En este campo conceptual, en que se 
sentía a sus anchas, Encina cogió algunas ideas fundamcntales que 
fueron de su agrado y que jamás abandonó, llegando a constituir lo 
que se ha llamado su "visión sociológica de la historia" 10. 

9 Encina poseía un pen5amiento nacionalista, como (l"eOa de manIfiesto en 
Nuestro m/etioridad económica y en el programa del Partido "acional, en cura 
redacción participó y donde son claramente perceptibles sus ideas per~OnalC5, El 
Partido Nacional, fundado en 1910 por una élite intelectual, en que figllrarnan, 
además d, En~il1a, Gmltcrmo Subercaseaux r Luis Galdarnes, propkiarna una 
política de renovación nacional. \ 'éase Frandsco Antonio Encina, Cien o¡¡os de 
lo "ida econ6mica e Indepelld¡cllte de Chile (1912) en revista .\ta¡wdlO, va\. 11, 
año 1965, 

111 El mismo Encina, preocupado de traZllr una imagen perscmnl de preco· 
cidad intcleetllal, ha ~latado QU~ los conceptos cogidos en su niiíez y ju\entud 
('(lnsti luyelOn el basamento para 5U intero:t:lad6n de [a historia, " Introouoción" 
a La Cn.teiían::a económica rJ el Liceo, 26, 27 y 28, sc1,'lmda {'(.]¡dón, También al 
finalizar el tomo XX de la 1Ilstoric(le Clu/o!, nos informa que b concepción teó· 
rica Que preside esa obra data de 105 IUIOS 1896·1898, 

No estarA de mAs agregar quc en el mismo párrafo que citamos, E"cilla Sl'iíal;¡ 
que había elaborado, !il'guramcnte en la, d'¡('¡¡d,,~ de 1910 ó 19:20, la~ obras ti· 
luladas Bosqllejo psicológiCO dd pueblo chilolO, Aspecto sociológico de la CII.I't'_ 
ñallW r RumboJ de w n'o/uci611 ~ociol, (,u)o contenido, en alguna forma fue 
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La epoca t'ra d.1w a bu~c¡lr d gran factor que aplicado a cual­
quier tilml')(), ophc.!se las Illutadoot"li ('O las so .. :it'f.bdl's hutn.!l1as, Y 
a.\i, por ejemplo, la aolropologi¡¡, I.! geografia humana y la .~odolo~í¡\, 
eran campos dond(" luchaban qUl('nc;, cr<:Íall en 1,1 inflllL'ncia dt'l medio 
físico )' d ddcrminismo ~t.'OgrMico y qllicnL's confi,lban más .en la 
\'oJuntad dtl hombf{', 

El fador racial, uno de los mas debatidos en aquel tiempo, atra­
jo podclOsam('nte Ja atención de Encina, hast.1 ll('g,u a constituir la 
base de su concepción histórica ti_ Sl'gun sus idl'as, los aportes racia­
les, su proporcic'ln y "arj¡lciom'~, {'f¡1I1 capaces de determinar la tra­
yectoria de una nación y, por lo tanto, aunque no lo c:-:presase de ma­
nera mlOifiesta, los gr:md{'s prOl"t~~oS económicos, como los social('S, 
culturales y polilicos, quedaban SUjetos a las ,'icisitudes étnicas_ 

\~Iudo " b lIüf('lrw dI' e/ulc. ~()br{' uk .. ("n,-,>"o.;, Em:ma at!.lIJ, que d mismo 
d('~istió de Su publi~alion, r.!~!l0 (¡n, 1 .. I,nltra ) !.;Ir t¡lI( agrade,-er 

11 Uno de los autore~ fllvoritos dt' Encina fue el {'(Indt' Cobin.eau, a quien 
con~ideraha I,'Omo t'1 p'-',hador (¡lit' mayor apOlIt' h.lh[lI realizado pam la (.·om· 
prensi6n de [11 IIblorl:l. y t:uya -\ i~ión dd dt'\"I'nir hi.lorito enlra en lo. dominios 
del geni,,", ~c'¡n su elpresión, 

Sin eceptar tolalm ... ole el pt-n<amirlllo dd eIl'..Iyu.ta fnlnt~', Encina 'i(' dejÓ 
atraer por all/;ull<» aspe.lns fumbm..,nlale, df' su ron«,¡,,-ión; a~i, por ejt'"Tllp!o, la 
idea de que las ,ariadorx.-, <ko la l'~tm,lu;a r.!Cid] de un ('ue"lo o dt' una ci\"i­
liZóldón o.Koknnillan liS m"I:)('iOIl< ~ hi\túrka~ 

Yendo m,'ls Jt.iot aÍln_ el aulor de /.1 1I"¡,,da el,. e/l/k part"ia admitir l.l ~I' 
IX'riorid~d <Id grupo ario o h¡mu'n dl·1 llorte <1(, Europa, como se desprt'nde de 
estn des~'(Jnt"<'rtanll' .1r.irm.,cU,.o SU)II' "hJ~16 uoa ¡)t'flul',ra in)'f"cci6n de 'angrt' 
¡¡:~ a ~aJ ma. I Ihl'~lt":I~, aUn 'lI~t'nf"', para f"n~endnH 1.1 t'Í\ i]iz;ación ("p;lilOla, 
el unpeno de Carlos \ r la creacioo de un nue,·o mundo" 

Este punto de \isl,)_ prolnnlt,.do hJ~'la Amerita, <il' IÓ J Em.ina para int('r_ 
pretar la COn'1uhla d,· Chile )" .,1 !Ilt"oh/dlje (omo el tnult.ldo d ... 1 l'OC'e enlrt' el 
e!emento godo, qu~· por ~kcrión hahril lI"gado hasta d p.¡.is, ('on el po,('hlo au_ 
t6clono. En . esta ulhma. ~ol'<ld .. r,ltron. Endn" no hil(ia m,i~ 'Iue adoptar t'l en­
foque de !\K"{)],b Pa!a('11lS ('(Inkn!du t"n I{(¡::o r}¡¡{¡-rw, nlra <1t' la~ ruri""itbd • ., 
intelectua!.-s I"r()(lu('id~~ 1'0 Chile. 

La~ circun~I,1I1d'15 ano!~.d¡¡, fn~lifil'3n nmplinmrnlt' b a(Il~J(Íón de raci~la 
que se h~ fonnuJ.¡.to a ~non!l. La ¡"('Iun 1"1,1.1 de alRuno, t'writ~ \U~'OS dt i~ 
\er con dan"a" (jUl- cr /.1 flmlCn .. ntt· q'le 1M C,lra.leres ,,,<>loJ!il"'" de una rau 
o. ~ un pu .. blo t r,,? tr,," UllhJ,,~ por la hnt-ncia. ~Ilnt,. \]t"~ó a p!antearsc la 
dlft'ren("u ,-nhT Ift~,t,ca "J{un rilA ~I U'l"-do bio!OIlI('() y d ft"nómt'no socio­
!6glt"O ~ la Irill<$Il11lil.jn ,1 .. la cultur.1 )' t( .. .I.I\;;¡ la)ó (-11 un glot<:sco s¡nul ('ulre­
lu ruas hu~na" ... ) I.as ~} l_I¡'"llatt-~ , ndulu'n,IQ tiro {"a mall('ta 11 un fenÓ. 

~:~:6r ~~: :~~CI~:t ~ ::~~~~~:r :;'~\~:I:!~'S~I::~:~!:li!:.~:!~ ~:n:¡~ r,::¡u ~!~ral'nn::t;lo~;' 
"h¡lentl. 2;0 "~ I IU \1 .lJ ,If'wfu,a /¡i.!.fNi<"a 
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En su pensamiento, la mezcla de la sangre goda, que suponía 
mayoritMia ell el contingente de:- los c..:ollquistadort'~, al mc..-.I.clarsc can 
la autóctona, habría detenniOildo aptitudes militares y agrícolas, en 
cambio, el aport(- vasco del siglo XVII I habría determinado la ~uper­
posición de un grupo aristocrático de gr;:.n tenacidad, honradez y falta 
de imaginación, que desplazando del primer plano a los descendientes 
de los conquistadorc .. , habria !iido el cl(;mento esencial en el mando y 
en la org¡mización del estado. Estos grupos, carentes de un,\ verdadera 
aptitud económica, finalmente habrían sido desplazados por los ex­
tranjero" que poseían todas las ulalidades de carácter, sobriedad, vo­
cación y constancia nec('~arias p.lra el comercio y la actividad industrial. 

Cuando Encina busca una explic.lción al atraso económico de Chile 
no la encuentra en ningún elemento de carácter propiamente econó­
mico, sino que recurre al factor étnico y escribe; "Nuestra raza, en 
parte par herencia, en partl" por el grado relativamente atrasado de 
su e\'oluci6n y en parte por la detestable e inadecuada enseñanza que 
recibe, ,igorosa en la gUl"rra y medianamente apta en las faenas agrí­
colas, earcce de todas las condiciones que exige la vida industrial. 

"Nace de aquí una antinomia entre los elementos físicos tan ina­
decuadm para una vigorosa ('xpansión agrícola, como admirablemente 
adecuados para 1.1 etapa industrial, y las aptitudes de J:¡ raza, apta 
para la agricultura e inepta par.\ t.t aeti\idad manufaetur~ra y co­
m('rciall~. 

Cu,\lquier otro factor resultaba subalterno para él. 
No obstante que Encina erela en los caracteres raciales here­

ditarios, no pensaha que éstos fuesen permanentes, sino que estimaba 
que el ambiell le físico)' el medio social podían producir a la larga 
variacíones biológicas y morales eJl los grupos étnicos y de aquí la 
importancia que atribuía al tipo de educación, según se desprende de 
las dos obras que dedicó al tema, Nue.stra inferioridad econ6miCll y 
La educaci6n econ6mica y el Liceo. 

Encina, además, confería una gran importancia a los fenómenos 
sicológicos colectivos, estrechamente unidos a los caracteres étnicos. 
Entre ellos destaca el sentimiento nacionalista, al que atribuye una 
fuerte innuencia sobre el desenvolvimiento de un país}' su desarrollo 
económico. También suele hablar de "sugestiones colectivas" como 
fn(:lort's dinámico~ de grandes procesos políticos o de otro orden. 

u ,,"l/e,lm Inferioridad económjca, 17 ('(lición de 195'<;). 

31 



Dad.ts la, id('.l~ de En~ma, es fá('jJ comprender, que
c 
~~~y f:;;:~e~ 

nada se pUl'd{' j'spcrar de d I:n cu.tIlto [\ compr('n~I()Il d. ' 
nos económicos como tales. E ... to.\ dejan de tener importancia ~n ~I y 
pasan a H'r ~jmpknwntl' la ('()n~l'clll'ncia de fJctores sociales, 'tmCOs 

o deC~~:~g!~is~:::::1.de Gllile d,' Encina se cierran .los c:ic-los inicjales 
de la historiografía (.'COnómi(:¡1 nacional, Con pmlcnondad se e~saY,an 
nu~'os tipo~ dc obra,>, inf1uida.~ por el gran dcs.'\rroll.o de las ctencl~ 
sociales y más de acuerdo ('(Jn las tendencias predom,mantcs ,en. la h ,~, 
lotiografía curOpea. A partir de entonces, la histona econornlclt ad· 
quiere profundidad y un método ,Hlccuado y sus resultados sup~r~n 
en mu('ho los aportes gencraks, más o menos .lmblguos y superfIcia­
les, dc las obrll5 precedentes. 

Sin embargo, d nue\'o rl'iieve de la historiografía económica no 
debe haccrnOs oh:id.lr ni mucho menos prescindir, del esfueno ante­
rior. El conjunto de obras que hemos señalado y las que se incluyen 
en las notas bibliogrMicas que irán a continuación, forma un panora­
ma interesante donde pueden encontrarse cuadros generales e infor· 
maciones tItiles para la iniciación de nuevas investigaciones. 

NOTAS BIBLlOCRAFIC.-\S 

En la presente recopilación IID$ helllO$ ¡¡roPl,esta llescr,bir los Iibrl'R, foUetoJ 
11 artículos de revistas c.lelltífica, (¡ue tralan cualqUier Mllecto de nuestra f{istorla 
EClmóm/ca entre los uiiQ,t 1536 11 1970. No. l!Cmas 6r('tmscr/to exclusltamcule G 

"abajo, de índole ',i.t/oriográfieo, uclullcndo las obro. que tiCllen el cardeter d~ 
fuentel',iSI&rlcol. 

Además de 1,/,r06 y fa/le/m, hcmo. Ulduido 1m arlícultn ap6rerid06 en ku 
'romos científical que se e$JXcificon má, obajo, dejando de lado lu redsttu ~ 
"alljeros. 

En el caja cle los librot publicatlos en el extronlero, hemos inclui</o roro Ilqu.e· 
Uo, que per,,, c~IlI!cjlll rc/io;e ,11) I10(liort M!r exclllidtn. 

Al pre,en/llr e~taJ natll'. debelUO$ agradeeu IlL señor Julio R/!tamal Adw, 
1I1unlna y colllbo,allor de ,¡uotros /o,eml IInü;er.rilorial, la OV''¿o enttJsiasto 11 denn. 
Il'1cltldo qu. nt~ prnlá en la btm¡uedo /01 descripción de numer~ol obras. 
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AUCh .-\lIalr, llr io l'lIilW~1dtJd dI' C/ri/l'. 18,14·1970. 

BAChll Roletiu de la Acae/nUla Chilena de la /listoria. 1933-1970. 

EIIlPS Es/udiw lle Historio ele la~ IrL<itifuciones Políticas 11 Socf6lc~. Uni­
versidad de Chile. Facultad d(' Ciencias lurldicas y Sodales. 1006-
1967. 

llil10ria /listoria. Institulo de Hi5toria. Universidad Católica de Chlle. 1961-
1970. 

RChHD Rnilla Chilena de IILltorla del Dereello. Publicaciones del Semi­
nario de Hutoria y Fllosofia del Derecho de la Faculud de Cien­
da. Jurídicas)' SocialeJ d(' la Uni\'i'~idad de Chile. 1959-1965. 

RChHG n"cÍoItll Chikna de Uis/orin 11 GCiJgrllfia_ Organo oficial de la So­
cie(bd Chilena (le Ih~t(lriil y Gengrafía. 1911-1970. 

OBRAS CE:-..'ER:\LES y E~SA ros 

l. Amunátl"¡,:ui Solar, Domingo: In­
lerprdllcioll ffOlW»lieo de la 1,lOCa co­
lOnial. RellnC, tomo LXXXIII, t-;Q 91 

2. Barros Arana. Dil"go: Un deunio 
ele la llistoria de Chile. Torno 1. Im­
prenta Uni\'ersitaria. Santiag(l de Chile, 
1905, Tomo l. XI + 538 p. Tomo 11, 
1906, .592 p 

Segunda ediei/,": Obras ComlJletol (k 
Diego BarrO$ ArQna. Tomo XIV. en 
decenio de la lliftmia de Chile (11).11-
ISS/¡ Tomo 1. Santiago de Chile. Im­
prenta, Litografía ¡Encuadernación 
Ban:-elona, 1913. Tomo 1, 570 p. Ta. 
1110 11, 620 p. E~ el X\' de las Ohras 
Completil). 

3. Barro~ AnUlII, Diego: Historio (e­
neral de Chile por ... Tomo I. Santia­
go, Rafllel jO\N, edilor. 1884. XVIII 
+ 454 p. Lálllinu. 
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16 tomos. A partir del tomo XIV 
cambiaron los editore-;. El último tomo 
\'io la luz pública en 1902 

Ademis de los datos dispersos rela· 
cionados con las actividades t't'Qn6mi­
eas, en \'ari05 tomos hay upitulos que 
sintelimn aspectos fundamentales de la 
situaciÓn económica. La obra compren­
de ('1 período que va desile la prehisloria 
hasta 1833. 

Segunda edición: Uistoria (l.tnerul df 
Chile. Tomo l. Imprenta ~ascim!'nIO 
Santiago, 1930. 461 p. 

Se publicó hasta el lomo XII, aiío 
1937 

4. Barros Arana, Diego: OríKNlel 
de Chile. Tomo l. Los fUlldafllt:nlos de 
la nacionalidad. Prólogo d(' Guillermo 
Feliú Cruz. Edilorial NUt'UlwutO, San­
tiago, 1934. XLVI + 538 p. 

A modo de prologo, un Imblljo de 
Feliú Cruz tituludo BarrO$ Aralia 11 el 
método arllllítico en lo Historia. Un err­
,allO de interprC/llcI6,r. 



La ohra en rt'f",r .. ntia 00 M ,¡no una 
n < 'pUaclÓn d .. todllS lo, C.llljtulo-. Ul' 
smtl'SU t'COnOmi(Ol. ~oci.lJ y cultural 
l·ont .. nidos .. n la lli.~"lIa Cemrtll ¡Ir 
el,,!. del mismo autor 

5. Callen, Al"'i"; Ecollumic C/uHI¡.!r 
in C/uk 1929-1959. Latin Aml'riCtlI1 
MOtl".ltr:lph. Serie!, NQ 11. GilineWilk. 
Uni\"cnity of Florida PI!'u. 1900 

Comisl6n Econ6mica P.1r1 América 
Latina de las Naciones Unida~: Ante­
CedCflt .. , ,obrr el de:.I6n'ollo de la cco­
nmnla cl"k,la. 1925-1952. Editorial Del 
Pacífico, S. A., 136 p. Cuadros esta­
dúticos y gráficos. 

E.tudio centrado ~n los cf~dos de la 
erbis dc 1930 y la lenb rttuprraci6n 
de la ~conomia chilena. 

6. Cruchaga, Miguel; ES1I¡dio 80brc 
la organi:::acl&n económica U lo hacIen­
da plíbllca en Chile. Imprenta de Los 
Tiempos, Santiago, 1878, XI + 362 p. 

No obstante carecer de indicaci6n, 
COrTe5pClllde al \"01. 1 de la obra. Divi­
dido t'n dos libros: en el primero e;­

tudia la legislaci6n econ6mica desde Jd 
Colonia hasta 1878. En el apéndice a 
este libro esmdia la hacienda pública 
durante la Colonia y en el apéndice 
NQ 2 publica las mcmor¡a~ del Tribu-
11111 del Consubdo: incluye cuadros 
anuales oon el rendimiento de 105 tri­
butos entre 1612 y 1810. En el libro 
segundo: l' parte, Industria y (."OnsUlnO 
en Chillo'. \'01. 11 , Santiago, hnpr!.'llta 
Cutenberg, 1880, 230 p. 

Estudia la segunda parte de las ln­
dustria~ y los consumO!; 1'1\ Chile; llís­
tona de la legi la{·¡Ón minera en Chile; 
indu)"e el Código de .\II1W'ria \·igl'nte. 
\'01. 11. Santiago, Imprenta Cutenberg, 
18&0, 48 p. 

Conti.,lle d Código lit· UI,lena de 
Bolivia: I'S IlpéndÍ( ... ., r.;1> 1 al vol. 11 
"01 11, Santiago, Imprenta de Lo! 
Tiempos, 1880, 66 p. 
Cu~no y sahtw; '-'5 1I¡x~mli<1' NI> 2 al 

\01.11 
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SegundJ e..llliún: F,1,,<I,o ,,,bre /(1 

;:j~7::~~~r) ;h;;;,ínr~~. " l~>ró~:;~'~: 
!'duro AI.·.sandn. Tu", .. l . .\Iadnd, 
Editorial Hcus .. 1929. a.lí8 p. 

El pr610:lj:o ~I' rt·fi .. rl' a 1,1 vida y obra 
de \ligud Cru~h:lga Tot:ornal y de MI­
gud Cnlehagll \lonU; el pnmcro, hiJO 
del segundo, hnce la r!'t"O¡)ilación y pu­
bliuciÓn. 1':n 1'1 primer libro..., estudia 
la Ieg¡~hlCiÓn económica desd!;" la ColG­
nid hasta 1878. ~:n d libro St'lilundo, 
l' parte: Illdu§tria )" t"Un'umo yana­
lisis de población 

COTTt'Sponde al tomo IV de las ObraJ 
CompletlU de Cruchaga \lonU. 

Estudia robre /a organizaci6n eC0f16_ 
mica ti la hacienda pública de Chile. 
Por ... Tomo 11. Primera edición [sic]. 
Madrid, Editorlal Rt·us (S. A.), 1929, 
566 p. 

2' parte, libro .\Cgundo. Industri3 y 
consumo .. Estudia la legislaci6n minera 
desde la Colonia, incluye d C6digo de 
i\lineria ,"¡gente y resolucionC"S del gG­
biemo de Bolivia »obre mineria. Apén_ 
dice 1. 

Corresponde al tomo V de las Obras 
CompletaJ 

Estudio $Obre /a or#{ani:.aciÓn rc0n6-
mica U fa lIacienda publica de Chile. 
Por ... Tomo 111. Pr6logo de Custa\O 
Ross. ~ladrid, Editorial Reus (S. A.), 
1929. XI + S60 p. 

Contiene: Apéndice 1: La hacienda 
pública durante la Colonia. Apéndice 
11: .\Ienlorias dd TrIbunal del Consu­
lado. Apéndict' IIL Código de ~1ineria 
de Bolivia 

ColTesponde ~I torno \'1 de las ObrtJ.t 
COlllplctaJ. 

Los dos primeros apéndices, coruti­
tu)"en en la primera edición Ilpéndices 
al Libro 1; el tercer al,endice torres­
ponde 111 alxlodict' 11> al Libro 11 , figu­
rando en ~5a edici6n como vol. 11. 

La obra que dl'j¡unos descrita cons­
tituye uno de los m:is intrinClldos labe­
rinto; bibliográfi(·o~. La extrlliia nume­
ladón de I~ \olúlI~nt.' ). la existencia 



~ apéndiCft, publicados romo volúme­
Ilt'S apartCJ en la primera edición, y 
luq¡:o redistribuidos en la 5egUnda, a la 
cual loe agregó todavía, en las port¡¡di­
lIa5, una numeración especial en tomos 
correspondientes a las Obras Com,l(e­
tos, hacen dificil la descripción biblio­
gráfica. Lu aparición del nombre del 
recopilador dc la segunda edición, Mi­
guel Cruchaga Tocornal, todavia ha in­
ducido a algunas personas a con~iderarlo 
como el autor de la obra. EsperaffiO) 
que el hilo descriptivo que hemos ten­
dido, ayude al investigador a entrar y 
salir t'n este laberinto sin perder la ea­
ben ui la paciencia. En el peor de los 
<:liSOS habremos logrado que desista de 
tratar de comprender semejante enredo 

7. Encina. Francisco A.: La educa­
dvu eCOnómico SI el Liceo. Por .. San­
tiago de Chile, Imprenta Universitaria, 
1912,190 p. 

Sobre el título: Biblioteca de la Aso­
ciación de Educaci6n Nacional. Volu' 
men II 

Segunda ediei6n: La educocri6n eco­
nómico 11 el Liceo. La re/Mmo agrario. 
El ml)\;imlento SOCiológiCO mundial 11 
'01 deninOl de los pueMos hisponQOme­
riconOl. Editorial Nucimenlo, Santiago, 
1962, 286 p. 

8. Encim,. Francis<.-o A.; 1I1storio de 
Chile dewe la Prehistoria hasta 1891. 
Tomo l. Editorial Nascimento, Santia­
go, 1940,674 p. 

20 tomOl!l, el último publicado en 
1952. Los primef'O!l tomos han tenido 
\1Ir1asreediciollt's. 

9. Encina Francisco A.; Nul!stra in­
ferioridad económico. Imprenta Univer: 
sitaria, Santiago, 1912, XXV + 36-1 p. 

Segunda edici6n: Nuedra inferiOridad 
económico SU$ COU.fflS, $U' consecuen­
c/(J,. Por ... Pr6[<lgo de Eduardo Moare. 
Editorial Universitaria, Santiago, 1955, 
XXIV + 170 p. 

10. Eyzaguirre, Jaime': Cllile durorl' 
te el 'gobierno de Erró:uri;: EclulIIrren; 
/896-1901. Empreu l:-A1itonl Zlg-Zag, 
S. A., Santiago, 1957, 380 P 

Historia de tanilter general, elllille'n­
temente política; eventualmente trata 
de algunos aspectos de la economía. 

Segunda edici6n: Chile durante el 
goblem<l de Errd;:uriz f;cllllurrcfl. 1896-
1901. Empresa Editorll Zig-1..lg, S. A, 
5anliago, 1957,41411. 

11. Feliú Cruz, Clul!emlo: 1891-
1924. Cllile cisto o trocél de AglI.l"tifl 
ROl!. Ensayo de intelpretación E~tudin 
preliminar de Francisco Antonio Encina. 
Santiago de Chile, 1mplenta encuader­
nación Pino, 1950,21-1 p. más 20 p. sin 
numerar del estudio preliminar. 

Contiene al final una~ Notas /Ioro una 
bibliografía y bio-bibliografío de Agus­
tín RO$s. 

Este libro ha llegaúo ~ Sl'r muy es­
caso por habe~ incendiado el laller 
donde se imprimia. 
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12. Frank, André Cunder. Cop/tu­
lism 000 UndeMtt.""Clopllll"lt in Lafjn 
Amerlcs. Hi.l"toricDI S'udie.r of Chile ond 
Brozi/. Month1y Review Press. New 
York and Landon. XX + 298 p. 

Ensayo interpretativo de cadcter muy 
general, basado en obras de carácter 
secundario y con escaso conocimiento 
de la historia econ6mica úel ¡)(lh. 

La parte relativa a Chile ha sido tra­
ducida al castellano y publicada en una 
desastrada edici6n, que JCi\:J.lamos a 
continuación. A falm de portada des­
cribirt'lTMll5 la cubierta y que entienda 
el que pueda. 

Número doble. Enero-febrero 1968. 
Monthly Review. Una reviSla 50Cillista 
Independiente. Selecciones ell castellano. 
Año V, 46-67. Chile: El dellmollo del 
tubde80"ollo, Andr¡; Cunder Franlc. 
Edicl6n especial de 136 p¡"Lg!nal. 

13. Cóngora, Mario: Encomendero! 
11' estouderoa. Estudlo.t ocerco da la 



cmulltllciÓlI f(>rial aristOiTfiliro d.- C/ul,. 
d. ,,>ttú d,' la COII'IIIl>1a. HJ.;O.-JMO, 
~4,,1i.ilo lk- ehi\(>, 19iO, ,\ + .1 H p 

C~"pr"",lc t"", p':l1!f'i: n., 1, ~ "u~-u­
IIl1rnd,u Jo. I'u"blo~ a I~ Incli~ J.' e .. , 
land4, AnliJ;!ua$ y n\Leva~ r"rlullas, 
ACNca drl lugar hl~tórkQ de ];¡ ¡¡rÍlolo­
('rnela dlíkn:l, 

E~tm[io, de hi)toria ~oc;~[ ('Itredl:\­
mente .'¡n.'uJados a fenómen<H \'\'lInú· 
mkos taJe5 como utilizadÓn de la malla 
d •• obra indi¡:ena, propi..uad yexl>lota­
,,,'n de la Ilt"rra. exporbei"n de pro' 
dudUS agrope<.'UanO$, riqm'za pri\ada 

I ~, ,\larluer, Dr Danhl: f.studw de 
"oIili~'(l C<>rlll"rc,ol chfl~M l' llinorW 
ECOII/lmica ,\'ociooo/, TmllO 1. S¡¡ntiaRO 
de Chile, Imprenta Universita ria, 19:23, 
XY + 300 1), El lomo 11 continúa la 
numl'fIlción de p:igmaJ dd 1, qUt' }le. 
!lan a'l a un total lit: i20 p 

Trata dh<k (omi('nzo. de la ~poca 
""{lUbli~1Ina hasta lo~ inicios del primer 
p;:ohjt,rno de Arluro Ale~ ... ndri Palma 
Para mayor infonnaciun L1.1IUull('se tI 
1'0 a~o si!luienk, 

15, \lartner, Dr, Dankl: lI"torlo 
d,. Clul.' 1IInorio Ea>nómiro, Por d, . . 
Tomo l . EstablCC'imient~ Cráfico_ de 
Ilalttlb & Co" 1929,646 P 

Jam,is:.e llUbliL'Ó uo lomo segundo, 
Comprende dloWc la Colonia ha\llI el 
p;:ob" rilO de Juao Lui~ 5'lI1fu('nl<:5, En 
la época republicana ca,i no ofr('<.~ tli­
fl'rt'n<:i4~ con la ohra ¡Iel mi'mO autor 
""",ada mt.'riOrnlt'lltl', 

16, Pérf'Z Canto, Julio: Economkal 
Pro¡:¡,c~ 01 1/'Ir Republic of e/lile. Sa". 
tiago de Chile, Imprenta 8arel'luna, 344 
¡l, Umina$ y mapas, 

Esrnd,ode caraderll<" ... ral (IUl't'O!ll­
pren,J., "Iguna. noticia~ histótkaJ 5011fO~ 
1000diferen~a,pet:los tral,ldot, 

17. PLIllo Santa Cruz, Anib3l: Chile, 
1m ca,,) de dnorrol/o fru.nrodo Edito-
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nal l 'ni\'cI'oitan.I, S,lIIh'IfO .Ie ehil,' 
1959. 198 p, 

En\.a}'o intfTl'"'latl\., ,1,·[ JL"t'n\ ohi­
mienlo de la 'Lon,,,,,,,, dn).."a ('ulre 
Jo~ p,jjo~ 1530 r 11m, ... m",-II<[~ <IU(' d 
trab;¡jo a\an~ l'r"noló~it',.ml!'nte l'n la, 
é¡)()C:lS tmlada" ¡;tllllJ en ,\'on\i~lencia y 
profundidad; ¡nduso ('n J"S ¡llinlt'nlS 
l'~rlcS las fuent.\ utílil,ldll' 'Ol! de ('a' 
r:k ter secundario}' di .... 'utiblt'" mie,ltra~ 
(Iue t'n las épot'a~ má~ reól'nlt'5 la u.ti ­
lizadón de e$lad,'I.(,US <: IIIfonnes te<.­
niL'tlS dan rolidu a 1,1 inH'~til:!acion 

El mi.mo lIul"r r,'tOIlO\." hIt hetho 
al afirmar ell el pról"!lo: -'En 1<1 pri_ 
rnt'ra parte, qllt' cnhre 1,1 periodo 1830-
1930. se ha mll·nl.ldo Uf1l.on • .:ar la in­
fomladón di~ponihlt,. de rn,tu,'I¡' (,ue 
eml'rjan con re!iete ~ufilÍ,'nle lo, p rin· 
eip:lles lruos ,le la ('\'ohK' ión econó­
mica tic ese primn ,i~ l () 11(, vida inde­
pendiente, A 1;, ni. ele matt'rh,l h~ 
,ido analizado ~on d oJ¡j~tu d., pt' rfil.H 
las prindl>ale<; ft'l,ldont'\ t'.lUo;.a!es en [a 
('\po.nsiÓn y deO\{'(IUilihrius <¡ue earacte_ 
rizan e! desarrollot!,ilt'uo. 

kl.a seguoda IJolrtt, (1'''' .,)rre~ponde 
al plazo 1930-1953, a,'To\imadarnl'ntl', 
w ha planteado en f"rma ]"htan'" di,· 
tinta, Hem()$ partido dI' la Ioa'\e de que 
e'l:h(l'n \'arios e,tudios \'ali~O'l que (lft'­
scntan adecuad.1Il1.:nle los lI( ontt-dmicn­
tO'! )' lendendas primordi,.k,_ En .. ~Ias 
circllmluncias, se !101 lout'enlrado la 
alención en un ('\aznt'n cri lko de [os 
f,'nóOlen()) y n'~ult¡¡d<r.i \olm·,a lien te'. 
oonl r¡¡stando t'1I alguno, ¡:a .... ' la riso­
lIolllía que han Icnitlo t' .. ",tI ('\¡X" 

m'nda rl'ó,'nl<' cm. li 'Iu~ .ltU'aron t' .. 

el jl('riooo de prftri,b' 
La prep:lrat;IÚn )' UI" rkllda del au­

lor L'OTIIO {'(;onomHa k pennikn, eSl 
lodo caso. ('Jlfocllr 1"" h.,thos denlro de 
h>s mart'OS d(' la !t"(¡ria 

lB, Quintano Co.ta, Domi'lgO! La 
cmil de 1929 ~ ¡,jt ,,{ee/ol. ;" 1':11Ioria 
de prueb.t, Impn:nl,1 I'ro\ldtllu.\. San­
h3g0. 194.5,671>, 



1'1, R mm 1 .... t·(()(·m, He-mán: .-'n_ 
t (T,I. "',,~ ('('0fI(Í",¡cn1 di' la Indcp('n­
den"" df' Ch;/(-, Santiago df! Chil,-
1%9. 110 p . 

.... ·¡;!tll"I.l edición: Hemill Ramírt'z 
'N."«:llI"a, Dr. Se.; .-\nII'Cl'dl'nll'f f'CClnlÍ_ 
l7Ií(n' dI' la IndCI)('ndcnria ,It- ClIlll'. 
Sq¡umla <,¡li<.Ci6n (RI.'\ isada, corregida 
y aumentada). Santiago. 1967, 168 p. 

Ap]¡t'acion del l''>qul.'ma marlfista; po­
n~' el énr3Si~ en la nt'cesidad dl' un l'O­
merdo lihl'('. Es más bien un eIl5a)'0 
IIU" una il1\"e~tigaci6n 

10. R ¡mire-z 't·c()(·lwa. lI("tn.in: 
11, /"Fla l/II ¡'ulloI""flalulllo ('11 C/nl,', Pró­
In,lto de Olll:;¡ Poh[,·te de F..$pin~a. Em­
pn-~a Editora Au,tral Ltda, Santiago, 
196Cl. 304 p 

En_a)o Tille utiIi7~"\ obras de car.icter 
1l1'll('ral) algun;ls fuentes docum<.·ntaks 

11 Hi{·'ro. G~.'nlllin: Prnillencla lIt· 
Rlrtco. 1901_1906. Imprenta Nasdmcn. 
too ~Jnhillto. 195(1. 368 p 

Cu,.drn );('m'ral de la admini-tradon 
1\¡'-$t"O, qn,· inclu)"e al¡!ul1QS a'lX'dos 
t'("0Ilóm~05)" la política e<'OnÓmica. 

21. Rnmano, RuggiC'!'o: l'na l'Cono­
mia c""couiar C/¡i/e tn cl.n/{lo X'dfJ. 
Eudt·ha. Bucnn\ A"1'~, 1965, 80 p 

PuhllUdo inicialm('nte en AUllolr.s 
(I'an~, m~TZo'ahTjl 1960). Po~lerior­
lIlt'nteclaulorefectuoalgullasaclicio­
nc\ y n,,·I,.llOrÓ la "conclu_¡ón", _in ".­
lid( ,.¡ sentido grn('ral de la ohra 

23. ~ .• ll. \lMCl'lo: D"lI(Jrro/ln lid 
rlJl'ttal,~mo ('11 Cllilr. Ctll<"o ("n!dl/N dio­
l. /1,,», S.mllago. 11);3. 34i p 

1-1 ~lltomarnT "alJk, Hamón, 1Ii,s. 
torla dI: Cllile IHllo el /{ob¡..-rno del ,.. 
11( mi 1) /oa(¡IÚr¡ Prie/o, Por,.. Tomo 
I Sf,,ltUlid •• t'(]¡dnn re\i~ad,. i l"rrejid~ 
por ti "Illor. SilIlhago d.· Chile, hll­
¡lreuta E~mCTll!cla. 1900. 494 p. 

El 1" y ¡,!timo tomo se puLlk'Ó en 
1003. 
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En su earáckr d-: hi tOrLa ¡::l.'lll'ral d.,' 
período, trata algunO!! a~Jl"dQ5 de la 
e\olución económica. e p.:ualmente lo 
relativo a las finlln1.as Jlúhhcas. 

Terttra edición: lI",ha t'n 19fC por 
d Fondo IIbtorico Pr. \¡,I('nh' Joaquín 
I'rieto de la Arnch.-mia C11l1f'na <1(' b 
Histnria. 2 ,·ols. El J('J:undo l1ej/;1l h~sta 
el desenlace dd ¡m'_inato d" I'ort .. lt,~. 

25. Sotoma~'or ,'aldl:", llamún: His­
tvrlo de Chile duroutl' 1,,\ CUartilla IIrlO~ 
traTI$CUmdQ,f de.lde J.'531 Itt/<ta 1871, 
1"" don .. Tomo 1. S,mtia.l/o de Chil"" 
Imprenta de La E,bella di' Chik>, 187S, 
510 p. Tomo 11: 1&76, 

E_la ohra de Solumayor "!lId': ... l'O­
r,....;ponde a la prinwra ('(!i<-i':m dI' la re­
$(·,iada anteriormente. 

26. Tcilelboim, ,'olodiJi E/ Olllllll{'­
frr clel Cllllitfllisl1IO 1/ la ctmqulJla de 
¡\mÚico. \Iemori,¡. Edic!cmes "Iue\"ll 
América. Santiago de Chi!(>, 1943, 
206 p. 

Segunda erlidóu: Bueno<; .o\m:s, Ed 
Jo'uturo, 1963, 191 p. 

27. Tha)"er Olerla. Toma, .\p!.wle .. 
llOro /0 hi.storia econolllÍl'o 11 'r>t:;al du­
rlJnft d l>eríodo dt /a ConquiJto de 
Cllíle, 1540-1565, RChIlC. t. X'\XIV, 
"'~ 38. p. 174-222. lIay ~pIlr(l.ta 

LIstas tle pr('cios y tMiras tomadas 
de di\'Crsas fuentes, 

211. 'Yaiss Sand, Osear; .\llltccden­
Irr ccounmicO.t " "lC/(lln di' la Con.!'" 
tltt4d6.¡ de 1833. EUj¡I'JrJo f/e inll'rJ1r!'­
loción lOCial. 'Iemoria de pro"ba, San_ 
tia~o de Chile. Impr",nla )" Encuader­
nación Lers, 1934,78 p 

ACR ICULTURA y CA\;ADERIA 

29. Ar.í.nguiz 1)01\(lt.o. llorado: No­
las )Hlra el e,fludio de /0 hadcuda lle 
Lo Ca/era de Tango. 1685,1183 11IJ­
lorio 6, 1967, 211-262. 



3(1. B;lut'r. Amold J E1'p<In,d611 
l'COIU'lI1Ira en una ~it":daJ trudirional 
Chile Centrol en d ligio XIX. U .. toriD 
9, 19iO, p. 137-235. 

~tudia el desanollo agricola dando 
aran importancia al auge de 186.5-187.5 
y b jlO$tt'rior deeadl'ncia. La falta d(' 
un ml'r(;ado int('mo Importante ohligó 
n buu·ar en In e~porlación la jlO$!bil!. 
dad de aumento de la producción; pero 
la mrorporación de' nueva~ tlerras agri­
colJ~ ('JI 1'1 extranjero y la rf'no\"aei6n 
tf'<:nolOgiea, dfo la t"\lal Chi!e no p."ti­
elpó. drtemllnaron la decadencia dt' la 
altri<ultura c;hilt"na en 1 ... dk .. da~ de 
1WJ:fI-1800. IntNt=nte an;Í li i5 de la 
proouceión de trigo, ren ta altricola Y 
(',tn/ctura del (',,'dilo. Utiliza fl,H'ntes 
cu.lntitatiU\. 

31. Carnlagnani, Mu('cllo; Es/ruc­
lura agra,la 11 ,m:cios agrícolas chl/e_ 
IIN, 1680-1800. En Actas del XXXVI 
Congreso Internacional de Americanb­
hu, IV, Madrid, 1967. 

32. Corn.'a Vergara, Luis; Sabell3, 
Andres; Balmaccda, !o.lanueJ José, ) 
otros: Alltolagío cI/i/ena de la tierra. 
ICIRA, Santiago, 1970, 188 p. 

Esta publicación es un buen eKpo­
nente de la fonna dt'$a5tmsa en que 105 
publicistas y los organismos modcm05 
efectúan las ediciones. Su faltn de el­
peri('ncia y dI' conocimiento en 11l11tcria 
de publicaCiones y bibliografía, les ha­
«,n cometer toda cla~ ¡le extravagan­
cias que dif¡('ultan enormemente la 
d"$(;Tlpción bibliográfiC"a. El libro ('on­
tit'neIos5iguicnle$tra"aJ~' Lui5Correa 
\'(Orl/ar;!, f:l 1/Yob/C"1fJlj «Jcial (On ltl agri­
nlltum chilena (tomado de la A~rkul­
tura chileno, tomo 11) ; Andrb Sabella, 
f:l e"f!.anc/lUdor (tomado dI' la novela 
NOrte Cremele}; \lanucl 10M' Balmare_ 
da,\lanual del McenJeulo c/U/ella (flu­
blit'ado en Ib75); Tanc.(Ot!o Plnoch .. 1 
Le-Brun, InqllilinO! en la Ilarlrmla de 
Su Excdcncla (publicado en 1916), 
A~odadón d(O Ganaderos de \fagalla-
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Des, lA ganod..,ia Ot"l/UI con \/agallanc5; 
José Grimaldl A, El 1'Ut"l'ao (cuento 
tomado de Tierra de hllmbrco5. 1938): 
Ricardo Cox BJlmacroa, Eslrtlctum 
agmrla en Chile (tomado de l.a Ilerra 
y elllOmbre, 19571. Luis Durand, Afllc­
rinol (CUl'nto lomado de SiclceucJltO$, 
19(4); Laum Collantes, l.a adolesccule 
ca"',JCsino (tomado de E$tudio ace,ca 
d .. la mu;er, 1966). 

33. Correa Vergara, Lui~: Agricul­
tura chilena. Prólogo de Luis Barr05 
Borgoña. Imprenta :-.IasC"imcnto. Santia­
go, 1938, lomo l. XXXV + 410 p. En 
la portada no aparece indicaci6n de ser 
el tomo 1; lomo JI; VIII + 498 p. 

E5tudio de amkler muy genernl que 
C"Ubn.' una gran variedad de aspectos. 
Cobra mayor unportanda desde la se­
gunda mitad dd Siglo XIX. El autor 
estu\'o ligado a la Sociedad Nacional 
de Agricultura y rue 'liuhtro de Agri­
C"uttura. Pone mucho (,nfasis en la reno­
"ación tecnológica de la agricultura 
chilena, se/ialando la acción de hacen­
dados destacados y de instituciones di­
\-ersas, lo que otorga una fi"Onomía 
excesivamente optimista a la aprecia­
ci6n del desenvolvimiento agrícola en 
el país. 

34. Fai\"o\'ich IhtlCO\'ich, Angel: 
Contribución al l'$llIdiQ ele la legisla-
00,., agrícola /Ulciollal. Memoria de 
prueba. 1930, 98 1). 

Describe, entre otros aspectos, la in­
migración y la coloni13dón en Chile 
entre los a'-Ios l85O-1884, e5t\ldi~ la le­
gislación indigenista duraTltr el período 
republicano y la constitución de la pro­
piedad austral. 

35. Cay, Claudio: Il/norilJ fírica I 

,Iolíliea ele Chile .wglÍll dOC1lmelttw ad­
qUlridw el! esta rl'/1Ii/¡/ica dllTal/tl! doce 
ailos de residencia I!Il rl/a !J publicada 
balo 101 ausplclol del Ir.premo gobierno, 

:~ 'det:~:~tua:jlt'~o;:,° e:' ,~~~s~ ~ 



Historia Natural dc SanUago, 1862, 
VIII + 488 p. 

El tomo segundo fue publicado en 
1865. En total la obra comprende 30 
volúmenes, el primcro de los cuales 
apareció en 1844. Para mayores ante­
cedente~ \'ease el ensayo preecdente. 

36. :\Ic Bride, Jorge M.: CM/e:!ll 
ticrra !I StJ gentc. Versi6n castellana de 
Gllillenno Labarca H. Prensas de la 
Universidad de Chile, 1938, 366 p. 

La edición que resei\amos es la se­
gunda. La primera fue hecha ell 1936 
por la American Grographical Saciety. 

Estudia la situación agraria de Chilo 
y los ongenes de la propiedad rural y 
su e'olución; estudia asimismo los pro­
blemas relacionados con la posesi6n, 
métodos de ClIlti\'O, rondición de los 
trabajadores y propietarios. Confiero 
gran importancia al latifundio y sus 
proyecciones políticas, sociales y econó_ 
micas. 

Tercera edición: C/,ile: ~ll tierra rJ su 

gente. ICIRA. TradUl-ei6n de Guillenno 
LahaR'lI 11. Santiago, 1970,310 p. 

37. Prado, Uldarido: El caballo chi­
leno. /541-1914. Estudio zootécnico e 
histórico hípico. Santiago de Chile, Im­
prenta Santiago, 1914, 852 p. Planos 
Y fotos. 

38. Schneider, T~-odoro: La agricul­
trua en Chile ell los riltimos cincuenta 
añCJI. Por . .. Obra prcmiada en el cer­
tamen abierto por la Saciedad Nacional 
de Agrkuhum. Santjago de Chile, im­
prenta, Litografia ¡EncuadernaciÓn 
Barcclona, 1904,220 p. 

Ohra que se resiente de su carácter 
eX~'eSivamente genemL 

39. Sepúlvl'da e., Scrgio: El lrigo 
chileno cn el mercado mrl/rdiol. EIISlIrJO 
de geografía histórica. Informaciones 
Geográficas, afio VI, 1956, P. 1 a 136. 

Existe una separata. Comprcnde des­
de la apertura del mercado peruano a 
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fines del siglo XVII , hasta 1940. El 
estudio adquiere \'erdadera importancia 
desde 1844 adelante, gracias a la exis­
tencia de fuentes estadí;ticas que el 
autor utiliza adecuadamente. 

40. Vicuña Mackenna, Benjamln: 
La agricultura de e/lile. Memoria pre­
sentada a la Sociedad de Agricultura 
en su sesión del 6 de setiembre de 
1856 con el 6bjeto de coll5tituirla so-­
brc nuevas bases i de reinstalarla de 
un modo solemne con ocasión de las 
festividades del 18 de setiembre, por 
el secretario de la sociedad. Santiago. 
Imprenta Chilena. Setiembre de 1856. 
104. p. 

El nombre del autor no aparece en 
la portada, sino al final del libro. Este 
trabajo debió ser redactado en no más 
de dos semanas. 

MINERlA 

41. Astorqu.iur, Odavio; Callegui­
llos V., Osear: Cien aiio! del carbón 
de Lota. 1852 _ septiembre - 1952. An­
tecedentes históricos, monografia yes­
tudio sobre el desarrollo industrial, 
Ct:onómicos y social de las minas car­
boníferas de Lota en su primer siglo 
dcvirla. Santiago, Zig-bg, 1952. 270 p. 

42. Bermúdez ~liml, Osear: llisto­
ria del salitre de~de sus origenes hasta 
la Guerra del Pacifico. Por.. Edicio­
nes de la Universidad de Chile. San_ 
tiago de Chile, 1963. 458 (1. 

Detallada y minuciosa descripción 
basada en documentacióri sólida. El 
autor da importancia al estudio por 
regiones, a la acción de los pioneros, 
empresarios e inventores, ya las acti· 
vidades de las grandes compañías. 

43. Cnrchaga, Migue!: Salitre !I 
suallO. Por.. Prólogo de Agustín 
Edwards. Madrid. Editorial Rl.'us, 1929, 
XXVIII + 400 p. 



E;tucfll,lS" "UllIt'! Cnl<haga "onU 
puhh.,..dos Jl(lr ~11I¡t'ud Crud,aga To­
rofla!. Cnntit'ne 1", .i¡:1Jlrntcs traha­
JOS. D~los soore la .. dmlni hadón dd 
¡roano ('11 el Peru, La ullnl"n "In ~:l­
Illlela: Cuano r salu~ ((' k último 
111'O(~e dt'1 E~1udio _,1m ItJ Of,lt'tJlu:a­
ción f'("Ollómica 11 u, IIac/ruda tllibUra 
eu Clul., Santiago, lBi8. Yol. 2~, apeo­
dke'" 2 al "olunK-n 11). 

.H Fi¡n¡eroa. Pedro p.l],lo: I1¡rto­
no di' la fundar¡"n de la IIIdlj,ttia cid 
e .. rbón de piedra ("n CI,;¡" Don Jorlfe 
R,.,a~ .\(,randa, P >r Santiasro di' 
Chik-, Implt"'l!ta. der ComelcLO, 1897. 
1\' + 8-1 p_ LámLna~, Conbt'nc un 
IIIX".ndice dorulTlt"ntal 

'E~Ii' libro -anota el lul(>r- es UI! 
e'itudio hi~tórico y descriptivo de la 
fund nd6n de la industrin del carbón 
d(' pirora en Chill', y n la Wl de to­
das las lonas de carbón f6;i1 del 1('­
rrltorío nacional, dl"Slinado a poner de 
relie"Ole, Jl(lr primera \'ez, su importan­
cia y b vasta elten~iÓ'¡1 regional que 
('n<:inra t"ile "aliosa y abuooante pro­
ducto", 

Es un habdjo muy bre\e de_tinado 
a realur la figura d .. Ro,a' 'hranda 

45, Cóngofll, ~Iario: Los "l/fOm­
brel TIrOl" (le Santíogo [1 dC' LA Serl'tIU 
a traLé~ de roJ ct/eulaJ dd (/IIIuto ,cal 
1567-1577, RChIl C, XII 131, p. 23-46. 

46. lIardy, O,gOOlL Un- jll/(>reJ€, 

Ml/itrer03 in~/el1e~ [1 lo rn'olucióu de 
J69J, RChHC, :-;,' 113. 

Reproducido de la Padfic JI¡ftoriral 
Reu(lJ.:. Hla)o de 19-1~," 2. "01 X\·II. 

47. lIernandez, Rohrrto: Juan Ca­
dOfl (1 el dncubrimic-nto de C"a;wrci-
110. 183:-16 de ma[lo, 193:' Por, 
Imprffita \'ktori.l, YJlpa.raíso, 1932, 
682 p. distnbuidas en do~ tomOi 

Utiliza fuentes el! ~u mayorill cuali­
tatius, pero incluye también alRUno' 
cuadro> e~tadísti~ de producción y 

precio<; Rt'IJI .... IoistOllC .... ,l., la ('"Ju­
(ión de la mil1..l. ,¡ Cha re ,ll fO d, ,le 
su dl'mhrinUl'llt .... f'n lS12 h.<.!óta le fe­
"ha de publka<tun. '" illnUdll,a NI l<l 
\ida erononm3. 1O.:i,,1 \' P",J,U<a. ~Ie la 
nacion )' t' f'{'('l.,hlO'Uh' ('n la n:¡:lOn de 
Copiapó. 

48. H(>fIlántkz. HohNt .... : El 'lalilre 
(Re\ume" 1" t,;,;"(I (/l'<,/t< HI delctlbri­
mirnto [1 er"l"faci<fn) P .... , ... "alpa­
rni'>O. Fi.I'hcr H'I(" .• 1910, 202 p, 3 ma­
pa~ plt'gables. 

Trabajo emin('nteml"nle d{'~(fiptho; 
contiene algunas e)tadi-h('as slHlples. 

49. Herrmann. All,X'rto: La ",od'K­
ciÓ" en Cllj/C' d( f(~ mc/ .. ln , ",mera­
les más importan/es, de la! sales natu­
raleJ, (/e/ a::.ufre / dll ~uano desde ItJ 
Conquista "asta fines (/el Otio J902. 
Por.. Metale" oro, pl.lh' i labre. 
Minerale~: ffianll',me\o. cobalto, plomo 
¡ fieno. Sales naturale$: nilrato de.'i(l­
da o salitre; yodo I (lerdoralo de po­
tasa. Borato o horonalrocakita ¡ sal 
común. Azuf,e I ~lIano. Santiago de 
Chil(', 1903. 88 p_ 4 gr;iJ',cos e5ladbti­
ro,. 

Rccopila(>i6n dE" '-alio as $eries ~ta­
disoCll5. ¡¡"alada' por la t'OIllpeleuci1 
del aulor en matt-rias de minf'ria. 
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Este trabajo debe 'I'r considerado 
romo I1na ampliación dd lihro publi. 
cado anterionll('ute por el autor con el 
titulo de La prodllcciún de oro, "lata 
¡ cobre cn Chile dCI'C/l' II),f ¡nimerru 
días de la Conquista harta f¡IIeI de 
Qgo.rco de 189-1 ( 189-1), 

50. Jara, Ah-aro: Trr", ('n ayos 'o­
I"e econfOrnia m;n('TtJ }¡h"a,uttrmerica­
na.. UnÍ\'"f!fj;idad dt' Chile, Centro 
de In\'cstl!{ac:ioo(" de ~1L~lofÍa Ameri­
cana. Santiago d(' Chile, 1966. 120 p, 

Contiene: E(."Onomi.1 mini'ra e Histo­
ria Economica lIi\panoanl('ricana; E~­
trucluras de co101\i711(:ión y modalida­
des del Iníf¡",o en el Patifico Sur His­
panoamericano; 1,.;, llln'¡) d,' produc-



don dt' mt tdlMl mOJletaritX f'n d I'rrú 
en l'I \iglo XVI 

Lo. d"" priTW'TOS enSa}O'! con~t¡tu· 
)ell re.·t!iclOnes de trabajos publicados 
('on anterioridad. 

Sj·¡.mnda ediciOn. Lo N/od dd om 
rn Chile. Toma. Pu·ct'dicla <1 .. ··\!ts 
It'"l·u .. rdos de dnn Iknjanun H por Sa­
mue! ()..la Rom ... Biblio!n'" \'id" Chi­
I¡·na. Año l. Sauhdl[O, 10.1:2. Tomo 1. 
128 p. Tomo 11, ¡iR p. Com')pomleo 

."jl. l)rido \ 1., José Joaquin: lA a los X.os 3 )' " dI' 1,\ I3ihliotet:a n1tll-
itu/I/Jl ria M/itrrra. Su 1tiltoría, Iqtill¡l- donada. 
rián 11 tklllrrvllo. " wyecciotles ltara el Tert"t'T!t edición. r.O edad dd aro etl 
flllll,(I. \kmoria de prueoo 1945, C/¡¡Ie. Editorial Fmnl'i\to lit'" A~uirre 
96 p. Cuodro, estadisticos. BUe:tl05 Aires, Sanhalto de Chill·. 124 ¡l 

Di\'idl' el lihro e:D seis l·apitulo •. 1) L,íminas. Impreso l'n J.¡ Pía Socied,ld 
UOSqUl"O I>!l"~ral de la histnri,l, Ir¡;ti,b- de: San Pab!o, 8UnlO\>\irr'. 1969. Erró-
ción )' (Hl>!amuci6n indu~lrial. 11 .",s- ""arnt'nte se Sof'ñab UHllO seRunda wi-
~1.0l0 1'('01lt"ni~os, sistemas de e\plo- cl<>n 
l.1dun. e\ulución de la produ~loo. 
l·on,umo. precio<; de \eola y de (-o:;lo~, 
1I\0nl0 di' 1,,, mpit,lles m\erlid",; 3) 
Aportc .1 las rina"za, puhlica'; 4) A\­
rl('cto~ <'ol:iall"'>; 5) E l salitre y ~tI~ como 
l'lO,tidoT\"; 6) L .... politirn cronómic.l dl' 
Chile r('spec!o del salitrl'. 

. '52. Hipp)', J. Fred: Iuirial'lll$ efll' 
'IÓntlcos dl"l •. Rcy del So/ilre" /J ,/~ 'UI 

$0(''-''$ en Cllill', RCh HG. NQ 113. 

-'n. SlUl Rom.in, Franc~'O 1. R,"l" 
ilo in,/uf/nol e IlI$t¡jrifo di' lo mint'río 
i metolurglll dI.' Clu/r. Por . . , t'lcritll 
l>(Ir f'ncar¡co d(· lo ComiSIón DlredlCO 
de III F.tIW,~idon dl' .Hlncrio I .lIrto/ur. 
¡tia. S.lIIt'~IW d,' Chile. Imprcnt .... X;\· 
donal, 1894.50:2 p. 

Las nolióas ti\' orden hi~h)ril'O ~{' 
l't!t'lI!'lllrau di'll('r,.I~, ~in un Imlamiento 
~I)tl·mjti~·o. PMa l,lS ciff3~ l"Ilad;~tka~ 
~ apoya en la ohra de lI('rnnann 
Apro\cdla tambi¡;n los librOi de "jCll' 

"4 \ l ilcJ¡~nna 

'>4. \RUlia \I,1{J¡enna. B .• 1..0 {'fiad 
dd oro f'n el,ilr. o.eo una d('IIIOfITll' 
Ció" hüf¡mco df' lo morat;illoM alJ11n· 
don('io dI' ,''o l/Uf' ho nistido tI! el 
I'at~. Por. . Santiago. IIll¡lrcntJ 
Cf'flan!(·,. IbSl. 402 p. 

S(1h,e ('~tl' libro de Benj~min \'itu· 
Úd \IJll¡,nrm )' olrO'< dO' la mi~ma [n­

Uult-. tonsulte~c el t'n.'>ól)"o ~igu¡entc. 
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5S. "¡cuila \I.ukl·nna, 8. n Ilbr(1 
del co",e i dd crulwlI (/(o I'il'dra ('n 

C/ulf. Por ... Sanl,a¡:o de Chill'. 1883 
Imprenta ur\"antc', 608 + XII p. de 
indke. Una lámina}" un I>!nifico 

Tmt.l elc1usi\"atlK'lIk' lid rohre. 
S"Runfla edición. RqlT(xluC(' la lIIi,­

ma portada, qUI' ¡)(Klri;1 intlul"ir a error . 
Puhlil";\ua por Edilorial ,Id Pacifica, 
.... 10 1966, Conti"lIc un plolo~o de J;:t. 
\ier LaJlarriln!e ArlC¡;l;\l1, \"i<-~'I)ff'<identl' 
f.¡ecuti\'o d ... la C.nrpol"aciÓn do:l Co· 
bre de Chile y un "p(,ndice titulado 
Hisloria Estoc/i.ltica cid C¡,bre, confec­
cionada por la Corporación tld Cohre. 
Esta última parh' cnn!i('Il(' datO$ d ... · 
de 1601, que se h.1~~n n~"~ d,·t¡ll!;ldo\ 
(H--,d<, J91·, .. del.-.ntl'. 

.'56. "icuI,a \1.tlCklCnna, n. r:t ¡,/¡ro 
(/l' la IJ/oto. Por.,. S .... nti .... ~o dc Chile, 
Im¡lrl'nta u ...... ·Qut,·" 181;2 7:!O p. 

I "Dl'~TRI.\ 

57. Ah-arez Andn· ..... \. 0)(: .... " 111.\' 
torio del deso"oIl0 iltdustfl<ll d" Chill'o 
Por. .. I.er Prl'rlJlO t'tl d Ccrt3ml'll 
dd Cincuentenario de b S()(·¡cdad de 
Fomento Fabril di' 7 de o,:tu".e de 
1933. Santiago de Chil". Imp. )' LIt 
L .. llustraci6n, 1936. 39:! 1>. 

E~tudia el de5arrollo econ6mÍl-O chi-



kilo rlt-~f' la epoca prdlispáuica hasta 
193.';. 1...1 t"~posiuón ~ centra en ocho 
puntos c:tplt:tles; 1) Pohlación, Terri­
torIo e Hi\toria Gell{'ral; 2) Agricultu­
ra; 3) 'Iine,i3; 4) Industria: 5) Co­
m .. rcio; 6) Finan~u; 7) La Cuestión 
Social; 8) Cadctt-," generak-s del pe­
riodo. 

Di\ide In e\'oludón ec(1nómica en 
l"inco grnndes ca¡lltul{">'j" que obfi!ecen 
mas que nada a cambIOS producIdos 
en la hi~turia pohtka }" IIQ en 10$ pro­
blcm~~ de Hhtoria Econ6mica. Ellos 
~on: 1) I) .. -,de Jo. ti~'rnpos má~ remo­
to-; hasta 1810; 11) Dc--;de 1810 a 1861; 
111) Desde 1561 a 1891; IV) Desde 
1891 ha~tll 1925, y V) Desde 1925 
h~sta 1935. 

Como IIfim\3m(K en el ensa)'o pre­
toedente. 1'1 término "industri:t" emplea­
do por Al\'are~ Andrew5 es sinónimo 
de actividad econól1l!ca, en su sentido 
mas lato. 

58. Gonzálcz, Pedro Luis; Cineu"n­
la ai;os de labar dt' la Socledad 
de Fomento Fabril, 1883 - 7 de octu­
bre _ 1933. Por.. Santiago de Chile. 
Soco Imp. y Lit. Uni\'eTSO, 1933. 33 p. 

Rela.to precario y formal de las ae­
Ii\'idadel de la Soci~ad de Fomento 
Fabril, desde su fundaci6n en 1883 
hasta la fecha de publicación, 1933. 

59. I ... 1gos Eseob:Lr, Ricardo: La in­
dll$lr~ de Chile. l\nueedel1tes estn/c­
~~.;l~. Por.. S'111tiagO, .. Chile, 1966, 

Analiza de manera general la evolu­
ción del sector industrial desde la Co­
lonia hasta 1957 y propone hipÓtesis 
fjue explicarían e~tl: período. E,tudia 
después la e\'oludón de la estructura 
indu.!itrial IXlra analil~T, posterionnen_ 
te, la l'fml.'entración ind1.J.Strial en Chi_ 
le de5<l1 HJ.Si hasta 196-1. 

60. \tontenegro GUti\~rT(,7., AureJio: 
Estud¡o gt'.,¡>rol dl' la ¡'!l/IIS/ría fahrí/ 
(fe Ch¡/('. Desfmollo Ilis/6rico de las fd-
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l/rica" y manllfoclum' naC"inrlllln. La 
actual realidad ¡,wIl.ttrúJl dt· Cllile. po­
sib,lidadí'" 11 proyefcim,ei ,le la pro­
ducción fabril de la nación. Memo-

rja[;i~'i<l~9.~~, l~~~ ~~ tres partl'~. En la 
primera e~tl,ldia las manifestal:iollt's ar­
tesa.na)es de 105 Ln<!i¡;renas, laartcsan,a 
durante la Collfjuista y la Colonia y. fi­
nalmentí·, su desarrollo durant(' el si­
~Io XIX, a tra\'és del trabajo de arte­
\ania y su organización económico-so­
da!, y el desenvolvimiento fahril y 
manufacturero. Termina con l'l {Iesa­
nollo de la I>roducción industrial ca­
pital.ista. En la segunda parte estudia 
la realidad fabril de Chile y en la ter­
{'era ensaya una visión del futuro <le 
Chile. 

61. :-'Iuño~ G., Osear: Cr.:cimienlo 
industrial (le Chile. 1914-1965. UnÍ\'er­
sidad de Chile. Instituto de Economía 
y Planificación, Santiago, 1968, 220 p 

En los capítulos J y 11 analiu 1'1 
("recimiento industrial a partir <le la 
S<'gunda mitad del ~iglo XIX y ha« 
una c"aluación del crecimiento ag.e­
gado en el \iglo XIX. En el 111 cstu­
dia la industria entre 1914-1918) sus 
posteriores cambios. Induye ¡ ráCicos 
tales como: tasas del ~edmil.'nto anual 
de la producción 1913-1958; elL"porta­
doncs, importacioncs y flujo de capital 
dllrante el decenio 1920-1930; distri­
bución dc las importaeione5 entre 18iO 
y 1914, ct(". 

62. Silva Feliu, Cuillenno: Medio 
li#/o de indllstria c1lilerlu. AUCh, N~ 
120, 1960, p. llo-E~5. 

63. Sir, Edmundo: Estudio histórico 
clel desarrollo industr/al €n C/,ile. Pri­
moa época. E./ll1canllto 11 la Colonia. 
AUCh, NO 33-34, H.l39. 

CQ.\ IERCIQ 

64. A~vedo, Edberto Oseat ; Co-



_rOo CU~nD t'n t'l ~iglo XVll l. 1700-
1750. RehltG, NO:> 126, 1958, p. 34-37. 

65. Amun;Í.tegui, Solar, Domingo: 
Origt'n dt'l comercio ing/ü en CM/e. 
RCh HG, NO:> 103. 

66. A~$lIdo\!rian, Carlos Sempat: 
CII//(' V el Tucuman ell el ~is.lo XVI. 
Vna corrcSIKllldctleia de mcrcaderc~. 
Jlistoria 9, 1970, p. 65-1(l9. 

Trata de la_ relaciones comerciales 
entre ambos tcrritorios )' sus vincula­
ciones con el Alto Peni )' el Dra,il. 1n­
clu)1' un apéndice documental con ca· 
rrespondencia 

67. Basc\lli~n, ~Iont~ .-\ureho: .\lil· 
celánt'a histórico-diplomática ~obr(' In­
/rrcambio: comerciales chilf'tIIJ,r. Imp. 
C('"antes, Santiago, 1908, 194 p. 

Trata de los siguientes temas eco_ 
nómicos relacionados con el DerC<'ho 
Internacional: Chile )' la "Declaración 
de Parls" de 1856. Los esclavos )' el 
trHito de n<"gros; h.i!;toria del Tratado 
Tocornal-Walpole. El Tratado Comer­
cial Chileno-Pt"ruano de 1835; pl"Q('CSO 
histórico. El salitre )' el carbón dt" pie­
dra como contrabando de guerra; proc­
ticas chilenas. Libre cambio), recipro­
cidad; politica euro¡x-a (1808-1879); 
su Influencia en la América austral )' 
Chile (1879-1907t- Intercambios ca­
mercialt.'S lhilenm con Argentina, Perio, 
Bolivia )' Ecuador. El prinJ('r tratado 
chileno, 1819; "E\"pediciÓTl Libertado-­
na del Pen",". Cameu:io de cabotaje )" 
marina mercante. 

68. }konavides, Leopoldo: RelaclO­
nn eomercialn (le Chile con México U 
Centroomb,ca (1844 -1880). BAChl l, 
XO:> 79, p. 206-230. 

69. Bermíuln '''ral, Oscar: Una 
cam,ltlli(a flora el comere/o de Chile con 
Chllrcal U Polori en el riglo XVIII 
BAChH, r-;y 67, p. 144-152. 

70. Centner, Charlt-~ W. Rt'lacio­
IK'I comerciarel de Gran 8re/año con 
Chile. 1810-1830. RChHG. N0 103. 

71. Ey7..aguirre, )3ime: El alcance 
,JoU/ico del decreto de Iibntoll de co­
metcio de 1811. BAChH, ~o 75, p. 155-
161. 

72. Caldames, Luis: El comercio 111-

terior de Chile. Por •.• S:lntiago de 
Chile, Sociedad Imp. )' Lit. l1ni\'ersO, 
1009, 106 p, 

Estudia primeramen!(' la producci6n 
lk Chile a tra\és de sm dif('rentes n-­
¡tiones. Examina el (le~arrol1o (le las 
,ias de comunicación. AnaILla las acti­
vidades de los bantos y dc las rompa­
ñíasde.o;cgüros. 
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73. Pc"'ira S3las, EugenIo: 8iblio­
grafía rhileno sobrr r/ "Cold RI/d," en 
Coh/orrtla. Par ... Uni\'crsidad de Clu]e, 
'p. 

74 Pereira S313~, Eu¡::cnio: Vn co­
mcrciante noncamc,j('IIJIO en n(l{'$fra·' 
('ema': Samuel Hi/1 V ,us ,illles. 1815-
1822. RChHG, NY 84 )' 85. 

75. Pen-ira Salas, Eugenio: Don 
Moteo ArnaMo Iloecel. 1773-/819 
RChHG, NO 97. 

76. Pereim Salas, Eugl'"io: HCnrv 
1/111, comercuwfe, LiCC{'ón5ul rJ misio­
nero. RChHG, NO 95. 

77. P('reira Salas, Eugenio; Jaeques 
Alltoínc .\locrenhoul rJ rI comuna de 
Ilt'rtaf en Va/,10m/ro. RChllC, ","'1 118. 

78. Pereim Sal3s, Eugenio; Jl'remial 
Rabimon, agente norleameriCllno en 
Chile. 1818-1823. RCh Il G, NO 90. 

79. Pereir3 Salas, Eu¡::enio: LI' mi­
sión Bland en Chile. I\Ch Il G, NO 86. 

80. Peroir:. Sala~, Eugenio, Lo mi· 



,1(;11 \\'orl"lng/tm en eh". lblli.lfH9 
IlCI,II(; x' ~ 

SI. I't'n'ir" S,'].,j, EII~' nin: U ",l. 
.un I ,U'cc)O ,,1 ex/fon/HO t'l] "O/'k""iIO, 
Rel,nG, 1\ 89, SI Irat.1 Ile R.'mi~io 

Bl~ncn 

82, I'errl, .. "i,tt", EUI'!('lIin: Lo., 1"" 
metal f('fo(j"", nJllurciaJnerllfe Chile 
y (1",,,1<. 1l,\Cl,JI, '\ 39 

83. Pro'ira S"t", Eu,H'ruo: Úlil lIri· 
m('nl1 ,doí'io,,,, ('"Ir,' e/uf.. rJ .. \ .. s/ra· 
Iia. BAChll, ,\", .53, p. "'·36. 

H 1. llamo, lkrndrio: rrrga c/u/t 110, 

lIa~i(fo.s del Col/oo y lza('el"lado~ I;m('· .'M rn/re la CMili) o~rjm/o fld d¡.:fo 
X\"II rJ la comufial dI' JI' ,"i/ll('fa rni­
tod lid X\' llI. I n~tiluto G,>nzalo Fel­
n.¡",le" dI' (hil'rlo, Coo~jo SUPf'rior 
de Inv('\tig3('innes Cil'ntifil';'\, \I:ldri" 
196;, 136 p. 

f¡.5, Hi~NI" '·,ll.,!u/w;, Sergio: La 
¡.nliria ('fmtfreial ,'n ¡/llirlO ¡f(' Clrile. 
.\"ntoil raro '1/ r,'uf/lO, E~lndi()1; de !l is­
tona del DI'r('c:ho Clrill'flo, ... ~ ti, Uni­
\enid,,,l Calúlica d" Chil(', OS p. 

Afl. Ro". "\ CIJ'ho: ,\fn>!orio ~obrl' 
10$ r¡/ari<1lI('j l<llllrrnulu ('n/re C/lIle IJ 
/0 Cron Brdaña I"H('ntudu a/ SU;'fcmo 
Cn],ü TrIO de thi/l' /!or EII\;imJn Er_ 
tfQNdworio rJ .\liuhtrn P1("uiJlotrur!orit) 
,le /0 Repúl,lú'o outr Su _\Io¡e~tad IJ.;+ 
t¡f1llln. l.ondrt'<, ~bri! de IR9:':, lf3ij p., 
cint"'(l grafi,,(K plt'¡::ahln. 

Dilid(· el libro (." 1,'; (;~I)il"I~. t'n 
'lile ("'ludia I~ i"'¡l(HI;\Il(;¡,l Jl'1 m .. r. 1,1 
9um"nl<1 l' h tran,formau(m d(' la ma· 
rma m"Ran!,' y, Il(j,l\'riom)t'nte-, e-~t"dia 
l'lI forma ~i'l['m:ítka el cum('rc:io (1" 
d1l1" )' eran Brt'I"'-'J dt'MI .. su, OTi­
sene~. 

hi. nO\, :\1-'11'lin: R, '-,0 Jt; /ór;Cll 
(leI cnmercio ({e Ch//¡, durante lo era 

""'''";ll(, P''', .. S,ll1tl,t!!" d, Chil<', l m­
prenl:l Ce"anl<"5, 1H<)1, .'SI.p .. , 

.4.dolecc de (''1ct''1jl.1 snlll,hfll.I~lon Y 
11" JJlta J(. nrigin,,¡',bd, St;, hUll 1"0 
ohr.h ch' caní.tl<'r "·4'1I11.l.lrio, ('Ollm la 
Jlhl"';o d~ \ 'O//IQTOl'O, de \'iunia \ larc:· 
I.('nn" 

g,<.¡c e ,hin,l Rt')'l''l, El.a: El Tribu· 
IIa/ 1/1'1 Cmuu/ado d,' Chill'. BAChH, 
!\'" 67, p, 10·' ·1-13, 

1i9, \'ic:uiia ~l;ll'lt'nna, Bt-niamin : 
f{js/oria dc " ol/lQrah". Crónica política, 
comrrcio! i "iu/orelco dl' su ('iuJud i 
de ,~!I /Jr/rrto, c!ew{(' ,fU llcSl' uIJrim ie nto 
/¡o~to llllrnrrt, días, 1536·1H6!l. V .. lpa­
T"iso, Imprmt.1 Albiún. H169, \'111 + 
404 p. Seis l>ím¡n~<. 
~o lien<' indi<.:a('iÓn de j,{'r d tQQIU 1. 
Tomo II: \'alparaiso, ImpR'ntl dd 

\ lerlurio, 18;2, 387 p. Y Irt'~ laminas. 
En una nolll al comk'll7o de nte 

lomo, \ 'icuña \ Iao.:l.l'nna prometm un 
lerC<"r \'olum<,n, pNO ('n \'crd.d Jamás. 
lo publicó, 

S .. gun,1a !·,Ikión: nl,ro$ COIllJJletG~ 
(Ir- \'Í('III"i1l .\llIrkenno, \·o!um.·o 111. Hlr 
'aria ,le \'0//10",;$0. Tomo l . Univl"ni • 
dad d(' Chile, 630 p. )" t'inco JárnllWl. 

\'olunl('tI IV, tomo 11, S68 p. Y tres 
¡.'¡mina" Ambos \olc'tml'RCS publicad05 
\'11 1936 

!)el, \'il!"lolx>,> 1\.. S("giu; C('m('rcio 
tJ clmlra/mlldo ,'11 d Hiu de fa rfoln 11' 

eMe. 1700_1"11_ Bnt'1Kl$ .... i,,-s, 1965, 
152 p, 

91. \'ülalnho" JI.. S"rgio: U CO(I>cr­
fi¡¡ 11 la cnl;' coloni,,/' ("1 mito dI' hr 
/1Il/f'/lf"u¡{encúl. E,lidl>n('s di' la Um\'l'f' 
~idad de Chile, Santiago 11(, Chile, 1968. 
382 p. 

E,tudio dd com('rt"Ío uurantt' .,1 siglo 
:,\\' 111 )" h~sl;¡ 1811 

TRA~SPORTF.S 

92. AlLenli, J. B.: La t;j(fll ti 1M 



".",.,. ,..",... d~ WJ1wnll whed­
.."."., '"' la NnmtO tkl Sud. Por .. 
Pari" Ljhfena dI/' Camit-r lIt'nIlJn.K. 
1876. j28 p. 

93. Ot-ccmlbt·, Alberto: lI inoria dtl 
lt'rTocDml dr .. \ ri('D alD Pu;:; •.. Inspec­
tor \'illl:lllor de f F . CC. Santiago dl' 
r:hilf', 19 13, 11-1 p. Cráficos, (hhujo~ 
y fotos, 

Enlrt' otros a$pt'd05 se refÍl'rl' a l Ira· 
u.do y CQ .. "tlUcdón. ('OSlo y ohras Jlnr­
luaria1 e.lt· ¡\ rkJ. I ndu~e docunl<'n· 
10\ 'ut.rt' I.J l'n'aClón )' C\¡II<lt,l~i,)n dd 
f.rrOla!n l, los ¡¡(II"rllos inlt'Tn.lt¡<I1IJI., 
)' UI\Crul I .. ~t:" 

94, \ l ,¡rin "IC1l1;3, S3I1tiJ~O: EllO 
dio lle I(I~ f¡·m)(·a"iln chile ,lOs. Por .. 
Santiago dI.' Cll1le, Imprenta CC'J'\'an­

tt·~, 1900, 2()O p. Inrluyt' malla, pIe' 
gJble,. 

Edulli.1 I'rim<'ro d l"tabll'( imi('nto 
dd frrro,;:mil {'Il Clule. 5U d(,<;;inall0 y 
~u am¡lli:lllon por tudo el 1l<1Í5. CO'otOf 
d., ron,mll',:íon, tra7ado, ta rifas. b<-nl" 
fKi," el~lriÓII';l11', dift're'nda$ mm 1<" 
ftrr"c:lrtíl, ... p..lrti<:uloire-s r los dd Es­
la.I", I.-lti~ladún r.-rrmüria, ele. 

9.). \ larill \'i('~Il;a, Santiago: LM 
ff'rTOtDm/('J de Ch¡Ú'. Por .. 3a ('<li. 
dÓn. Sanli.ll;(O de Chile, Imprr;-ntn. Li­
tOllraria )' Encuadema('ión Barcdoll~, 
19 12. Iq" 1), ¡-nn !:ominas y mJI'''~ plt,­
(lalll t'~. 

Rdlm'iC.' I,rilllt'ro a la creadón tI(, 
106 ft.fToc¡l niles en Chile; divide a l'SIO'I 
en partkularM y t'Slatale1. Anal17u la 
oonoml( ... ión. trazado .... "I ... n,j"o. ('~plo­
tación )' ni,t .. nda a(' sus hil'n • ., ('n 
Chile. Al estudiar los fl'rrocafTik., dd 
EllaJo, 5e rdiere a la) \"('ntaj;u )" d(',· 
\~nt"Ja. de e)tl' tipo de e'"Jllotac¡"n, 
T e-nnina ll.mitlaamlo la poslhiUd3d d, I 
Fr rt()(1iTTil Pananl<'ricano y dd Lon¡¡:i­
lud.nal C hileno. "\ I:r ... ga a modo dt· 
apo''Ildh'f' 11 11 c~tudio ';Obre lat IJrif,¡t. 

En el fondo, t'S lo mi,mo dd Es· 
' lId jo de lo.J ferrocorriles clli/('IIO$, pero 
nutabkmente aumentado, 

OO .. \'oun/D ,.&J, efl CI,,/. El r • 
'u'o dd (',1uM, eimkul!> (le lo nou",o­
eiól! o COIlf1f' en el Paríflro. Imp, p\. 
!\".r:, ,'al¡I'UJIW. 1930,61 p. 
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07, Siha \'3rll,I\, I-"trll,lmln; r J f'· 
rrocorrjl~ 8O/ i/r('rm dc TUrII¡><I,.IÍ dll. 
mnle el go/Jicrn() de SIIII/O ,\ti/ria 
ElIlI'S, N'-' 1. 

08, Stl:warl, \Valt: (fe'lr!} .\fei"'I. 
t'n PiUlrro yonqlli, Ec.lidun." de la lIni· 
\'l'r\idad de Chilf-. S,l1IIiJ!lo, 19~-I, 
351 P 

La primera ('<lid"n. tOn inll.lis, [Uf' 

het'ha ('11 Durhalll, :\orlh CJr .. lm,·. pe,. 
1.1 OuJ.:e l'ni\'('r\i l )" Prc~" 1016. Con 
nnteriorid:¡d se h.lbia puhlicJdo ('n cas­
tdlano la par!\- ('OrT("pondienl(' a Chile, 
l'on d ¡ilulo de Euri!fuc Md1!~J eOl 
C/¡ile, en nChllG. N<) 92. Tit,!\(' nlgu­
n~5 \'3r;aciones r("I)I.'Oo ti 1.1 "e"ión 
ddmilha, La lradulüún l'S Inmhi':n 
di ferente. 

99. Uribe Orl"('lIo. I.uis SII('Jlro 
",o, illQ mt'rCDllle. 1810-190-1 Iku.-ña 
I,,)//>,¡co, Por "alJ";lrai"" Tallt're<! 
Tipográficos de la Ann,.d.l, 1904. 126 P 

Ohra de caraclcr mll\' gClIl'ral (¡ue W' 

~tit'n(' mas bien (1 los a~p!.-clo~ t'xtt-rnos 
{Iue n los problc-ma~ o:-c-onómico-. rela. 
Cionados , .... " b m:lnllil Iilerl'anle 

l OO, \ 'éliz, Claudia: I/i.\lor,o {le /11 
morillo merconf(' eh, C/li/(', Por.,. Sall­
tiago, Edidones de la UniH'r)I.Jad de 
Chile, 1961. 406 p. Limina~ 

EJ más coml'k-Io ~ h('óI!Kl<lo l',hlllio 
~h.e la mJlf'Tia Comprt'nd¡: dt-..de 
1810 h:¡~ta t:I reslabl"l'unienlo do: la 
r('5('J'\'a nacional d(·1 Cólhotaf< I'n 19:22 
POTlt' de rl'lie\{' ('~p"'-ialmcnlc la) difi­
cultatHos qlH' han fn'nado c:-I dc.au"l1o 
¡](' IJ marina. ¡J,bicJo .11 Jbaudono tld 
prole<:don¡'¡T1~ iniliJI >' ~ J,I ¡jedón dI' 
gWpllSde l)Tl'sión. 

JOI. \Vardk, Arlhur C,: 1-:1 j'u;>ar 
eonqlli'fo el PDd!im. Anal!, dt· lo~ HI/' 



u"iaa .\farít.mIU. 184(J.J890. Par. 
Imp. )" Lit. Ul1i\~l"5o. \"alparaiso, 1940. 

Equdia el establedmiento y desarro­
llo dI."" la O,I\'cg;adón a \',lpor ('o Chile 
a Ita\ és Oc la J)~cific Ste;11l1 NaH!gatloo 
Company. Dicho deS3nollo corre desde 
la Ikgada·dc los primeros \'aporfi hasta 
la epoca de lO!! grandes vapore$ mero 
cantes y dl' guerra. Incluye un apén­
dice documenlal. 

MO~EDA, BA:'\COS \" CREDlTO 

102. Banro de Chile. 1894-1919; 
Reama hirtárica, Vf'C$e1lrada pOf' el 
CaMelo Cf'neral de Administración a 
101 .. OO"".r accionista.t en canmemora­
clón del 25 nml'c,,wrio d~ ro fundación 
1~ de enero (le 1894. Santiago, Iml). 
Unh'ersilarill, 58 p. 4 dia¡ramas. 

103. Barros Borgoilo, Luis: LA Ca;a 
de Crédito IIhlO'tcCtlrio. Su organiZilciórJ 
/ rt¡imerJ ecorJómico, con IIn estudio 
.robre la clm&lItuc~n de /0 pro,/iedad j 

el rqimen /¡Ipo,ecorio. Po, ... T orno l . 
S.ntiago de Chíle, Imprenta Cervan­
tes, 1912,508 + ~ p. Tomo 11: 414 p, 

Son importantes el libro 1II del tomo 
1 yel lomo 11 , donde e~ludia la cons· 
(¡lución de la Caja y de algunas so­
dooades particu.lares dt'$lmadas a hacer 
idénticas oper.ciones, entre ellas el 
Banco Chileno Garantizador de Valores 
y el Banco Hipotecario de Valp1lraíso. 
En el torno JI estudia la organización 
de la Caja de CrMito Hipotecarlo. 
creada por ley de 29 de agosto de 1855 

104. La Caja de MVIlt:'da de San· 
/ia80 de CM/l'. 17.J3-HU3, Superinten­
dencia de la Ca~ de "Io!leda y E!;pe­
elf.'S Valorada>, 244 + 42 p. Facsinu· 
le,: de monOO,¡s. numerOSQl; grab.lJos y 
I.i.minas. Al parCt-e-r, unlm':~lI en 1943, 

Contiene un e .... ¡uema hhtórico muy 
sUfiario '>Obre la mon~·¡J" ell Chile, de_ 
bido a \Iaxinuliano Salu \larLhant; un 
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st'gundo estudio !>Obre lol (ul1<laLi6n de 
Jos Tallerr~ dI' E~J1'.·<·I(·\ \'alorada~ 
(1916) )" la tecnirn d.: 1I11prc,ión de 
bil!cll", l1n teroer t,tu,lio, dehldo al 
economi~ta Julio P,',rcl C:mto. pa~a re­
\'i5ta a la historia dl' la moned,¡ en 
Chile desde la Colonia h,¡sta 1943. Se 
indu)ell alguno' dOC'\lmcntos <;obre la 
Casa d(· \Ioneda durante la Colonia 

lOS. Covarruhias, Luis: .\loncdlU 
c/u/ellaJ dnde la Jndependencia hQsta 
fa fecha. ROlHC, ~o 18 a 22, :-';ume­
rosas l.i.mhlaS 

Minucioso esludlo de cada emisi6n, 
acompm'iado de las di~PQsidol1es It¡ales 
pertinentes. 

106. Espinoza, Roberto: C .. es/oone. 
fimJrlclera.r. AUCh, lomos CXXIV y 
CXXV, 1929, 672 p. 

Contiene un estudio retrospectho 
desde 1650 adelanle. Incluye la le¡is­
Iación monetaria desde 1851. 

107. E)'Zaguine Esrobar, Juan: Pro_ 
vee/al paru la acuñación de moneda' 
efe cobre en CMe. BAChH, NO 60, 
p. 193-204 

1Ot!. Eyuguirre E., Juan; Stuardo 
O., CarlO!!! LaJ prinu:ros moneda' de 
cobre que circularOn lega/merite en 
Cllíle, RChHG, No 118. 

109. Felter, Frank Whitson: ¡\fa· 

IIclar¡¡ lul/a/icm in Chile. A disserlation. 
Ed. Princtton University Press, Prinee­
Ion, 1931, Xlii + 213 p. 

Edición en e~pai'oL Lo mflación mo­
netaria en Chile. Por, .. Traducch'm de 
Guillermo Candll.rilla) M. Unh'ersidad 
de Chi~, 1937, XXVI + 238 p. 

En el prefacio: "En poros países la 
historia del papel moneda ha sido tan 
dilatadil como en Chile. En decto, ella 
-.e extiende desde la ~u~pensi6n de la 
(:onve"lón metálica en 1878, hasla la 
apertura del Banco Central el1 19"6 
o sea, durilnte UD periodo de celca d~ 



cinC'Uenta afias int('rnlmpidos solamente 
por un ('nsayo desgraciado de padrón 
oro que dura de 1895 a 1898. Aunque 
he abordado esta historia desde el pun­
to d(' vista del et.'Onomista, me he es­
forzado en considerar los problemas 
monetarios chilr-nos,en relaci6n con sus 
antecedentes polítiCOS. Hay algo de pa­
radojal en el hecho de que un lXIís 
gobernado en el pasado por una aris_ 
tocracia conservadora, con una historia 
política tan estable y con un crédito 
público tan excelente, haya debido pa­
in por una experiencia monetaria tan 
des gradada. La explicaci6n de eUo se 
encuentra en d rut·rle endeudamiento 
de Sll.'i terratenientes y en su predomi. 
nio en las e~feras gubernativas". 

... Este estudio fue l"()menzado en 
1925, poco antes de que visitara Chilc 
con la Comisi6n de Consejeros Finan­
cieros, como secretario de l\t. E. 'v. 
Kemmerer, Presidente de la Comisi6n. 
La oportunidad que tuve de reunir ma­
terial de primera mano y de encontrar­
me l"On muchos de los hombres que 
habían jugado un importante papel en 
la historia monetaria chilena, se renov6 
en 1927 cuando pasé seis semanas en 
Chi!e. He usado menos material esta­
dístico que lo que se acostumbm en 
esta clase de obras, debido a la faha 
de suficientes datos para cito. He de­
hido nproveeh~r especialmente material 
de los debates IXIrlamentarios, memo· 
rias gubernativas, artículos de prensa y 
literatura monetaria contemporánea". 

110. Fontecil!a Larrain, Arturo: LAs 
monedlls en Chile desde la CQIlquistll 
hasta hoy día. llAChH, NI) 18. 

111. FTÍas, F.: Capellanías, censos 
y matl0ra;::gos. Santiago de Chile, Di' 
recci6n General de Prision<.""S, 1933, 
368 p. 

Enumeracl6n en orden alfabético de 
lo~ diversos vinculos, ya sean capella­
nias, l'ensos o marorazgos, desde su 
fundación; indica el nombre del que 

c<;tableció el vínculo, cotno tamhién el 
de 105 herederos en el gore o el P.l­
trono o censitario del mismo. 

112. 1I0nnann, Jorge: El curso for­
zoso en Chile. La moneda sana. LA ma­
neda ar;eriada. El régimen mclálico du­
rante los míos de 1895 a 1898. Las 
consecuencias del curso forzo~a durante 
los mios de 1898 a 1909. Di$(;IITSO del 
cambio internacional dese/e 1898 o 1909. 
El régimen fiducitlrlo ti IlIs leyes adua· 
neros beneficion // la agricultura. uu 
r;iudos v/ven en la indigencia y nlUerf'1l 
Ctl la miseria. El sistemo batlcO/la e .. 
Chile es deficiente. La bala/l:::a comer­
ciol yeco"ómico. El provecto de caía 
de conversión 11 doce I/Cniques. El agio 
abate la marcha progresivo del comer­
cio !I de la ¡.¡(I!utria. La I'fO/lagam!o 
comercial de Cllile erl Eurolla es /lula. 
Los medios que tietle el gobiento para 
efectIJor la COrlliersiÓIl metÓlico. Paris. 
Irnprinuhie Paul Oupont, 1910, 92 p. 

113. Medina, José Toribio: Mane· 
das ti medallas "iS/llllloomerlcullas. Im­
preso y grabado en ('asa del au tor. San· 
tiago, 1891,94 laminas. 

114. ;\Icdina, José TOJ"ibio: US /IllJ­

nedo! lJbsidilJTloles de Chile. Por ... 
Imp. Elzeviriana, Santiago de Chile, 
;\IOIXIX, 36 p. 

115. N.O.S. [Sanle]¡ccs, Ramón E.]: 
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A/1tlllles para IIrlU memlJria labre lo! 
Bonco., ChilelllJs. Por ... Santiago de 
Chile, Imprenta Cervantes, 1889, 126 p. 
Y 5 gráficos plegables. 

Aunque aparece suscnto ('on las ini_ 
ciales N.O.S., su autor es el que indio 
('amos. 

Contiene numero'iO~ cuadros estadis­
tkas que versan en su mayoria sobre 
balances y liqUidaciones, obtenidos a 
través de las melnorias de bancos na­
cionales. 

Analiza los bnncos ('hileno, en su for­
maci6n como sociedades anónimas. se· 



n. 001' su "nport..no.! jlal'll d dc!o:l­
ni. o:,o:>mu.v )' pulmm. E tu<ha de 
p"f'l<'n<"ia los _""'1"I'I:,h'$ hancos. B.·-
1.,",11, 'I .• e elUTe S_ .\_ B.luL'O 'alpll­
r,lI' Ban~o ()..$,.l Jo- e, B.II1<'U U. 
CIIII\, Bln<O ue !\ Eu\\-.iTU )' Cía_; 
B;III<O ."¡¡¡i,·ola. BancO d, Tllk., BJnco 
I'nJluJar,ete 

I Hi. P,tl",a, ".I'·fO; lI¡I",t/{'a 1'~jH'­

el/./I (lO Ch,le. Sil J¡"I"'j,/_ AL'Ch. \l;JnlO 

x,'\nll. 1Ii66, p_ &49.864 

Ili. flan.on Ju"'-' ."rm nJo J •. fA 
"UIII(I '''" .1, f'l$ U'IIIOI d~ 1", nall"a 
l •• ," Chol. tJ570_,7SU 1Ii.tlorid.:\ I 
47.91 

118. Ron, Agu,tin: /.on luw('(II dI' 
Chile V lu Iql que los rl[le. Ffrllc/o de 
acllwl;dud. Por ... \'lIlparuho, Impren· 
tu E",.bior, 1886, llU P 

EstuJio whre Jo~ ban('n~ como in.ti­
tut~ emisores de p~pt.J moneda)' de la 
politiea !<t'guida al r('\(>I...:.lo, d~e laJ 
I,rtmera.s tentativas de u.:ar hancos en 
C)¡¡l¡> hllsU la época dd autor. 

119. Ross, Aguslin; La (mIL('nj,j" 
m¡>lfilka de 1895. lnll'r('nla l'ni\,('ni· 
t¡¡r¡ .. , S'lnhago, 1919, 97 p 

120. RO~5. Agustin: Clllle. lMl­
uno. Sctenla ario.f di" (Ije~tlone.f mone­
tario! Vl1r¡aJICieras V de' "rub/('mfJ! ban· 
ca,iol. Po,.. \·lIlpar;\i~o. agO_IO Je 
1910. Santiago d., Chile. Imprenta, li­
tografía )' E"cuaJenl;l( Kili Ban.1:'-lona. 
1910. ;!Aa p 

Ampliación de los I!'mas trillados en 
Lo. I,.me", de CI,ik. 

EJio:rón err in¡¡:ll!1: C/o/e. '\5J-J91O. 
Sirtu l'eQt.v 01 _\1("1<:101'11 U"'¡ r-;nQn<ia1 
Q ... ·I'om und B""kw' Problem,. Yal. 
Il;U.!).(). Imp_ Inl/I.:sa \h'iC(,t! 6: Cu., 
liBO 

121. S.u,ldiC'e'. Rilw6n E., Lot 
/Janco, d,ih""s. Por. Santla\l;O de 
Ch,I." Iml'",nla )' ErH . .u.aJ.t!,a.lÓn 8.1r-
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~lun.a. lR93, HO l' .2 ([r.fl " pie. 
gables. 

R""",li"ón .un>t'nl. 1,.1 cJeo su anlt:rior 
traoo,u Iitu1.~J<> .\/"",t. 0'1' UIJO mC­
morio ",b,. '''s b.J,,~Of e/u/' nUJ. publi­
udo ron 1.<, ¡nld .• l s :\ OS. Pretende 
¡,Ólo dar una ¡,ka d.· JI» b,.Inl'O, {'hile­
nos, ."¡,,,har u ongen y dC!i~rrollo, 
¡¡J. má_ ti.· ~u innu(·"lÍ;' ('" t. \'Ida eco­
nÓmiL.l )' ~o(Í.ll d,·1 1';,1, Con_igna Ja­
tos 5ubre la deuJi! puhh'i! enlr .. 11145 
y 1889 )' la i'llportadún )' e"portad,," 
.n loo Il\l:;mos ai" ..... E'h,Ji,.l el origen 
Je los UanL'OOo)' anah, ... la. llo)e\ sohrt' 
b.orKu' )' t",i.,óu, en rdJ.uólI t'Oll l.l 
mJ.rdlll económ¡.a g"r",rll de l pai. 

122. Sanll'li.'t'1. Il .. món e BancO.f 
de .,mil/ón. Sanlia80. marzo de 190() 

Tomo 1, Santiago dt' ClllJt>, Imprenta 
Xal'ionll l, 19()(), CC I\ ' + ea p. CUJ­
dros), grMi('(h 

El autor pasa r~·\-ht .. j las .,misiofl('S 
bancarias dewl! 11)6t) en adlolante. En 
el apendit'lt', ('orre\pondientt.' a la .. pá. 
ginas con númerO!l árabes. indu)e una 
RecopilacMn de h'U"~ .. jll~pruiciane~ 
admmi.ttrotiLas ¡ob, .. 1H1l1c!n de emillún 
I doclJeuto d~ Chik· )' UlrVl p;i1'>C'!>. 

123. Si)'"u~ .. "",lr': E. 1.0 crr("la· 
ci6n del t>ro el! C/¡fh, f'" ¡{ l/g/o .'\: \'/ 
En RChHC. lomo L.\:. :\. 64 

124. Suberca<;C;lu~. Guillenno; El' 
tlldior eeolllÍmicOl!. E/ papd mOlleda en 
ChUe Ij emauo folJ,e la /{>"ria del ,,010' 
Por. .. S.lllti .. go de ChiJ... Imprenta '1 
Encuademadún R.m:,", .. ",;a. 1898. lbS 
P mn ltr.iflt'O !)If1:.llrJ.·S. 

ESludia el ('ur",) fUrlO!oO en Chil .. 
entre 1878 l 189';; CIlII),i§ (IU" le die· 
ron origen, su d('UTTollo, SUi relacione. 
{'OII el p;l:l'd nlllnt"dJ., (.1< 

12'5. Subt-rcu .. au\, (;tull/:rmo; El 
\/ Itma mmlf:ta,lo 1 /0 u'~ulUuu:ióll 
bUIIC(jrla en Chlll'. En Al'Ch. 1920, to­
nto. C~L\'J 1tr s¡·m. 1)_ 201-316; tamo 
C.\L\ 11, 2" ~m., I'. 3-1.;1 



Hay una stpi.flta y, además, fue edi· 
tado en ¡n,lés por la Uni\'f~rsidad de 
Illinois 

Es un cuadro histórico desde la Coo 
Jonia huta los diu en que escribía el 
autor. 

En la Rnistll Cllilrlla ('QI'"rt·spondien· 
te a juliO de 1921 hay el ~iguiente ro-­
ntentario suscrito con la inicial P: "Al 
re\ts de lo (Iue ocurre eoo c(l~i lodos 
~ libros qul' abordan Illaleri,n eronó-­
micas o finandera~, que no son mb 
que ,leg.ltas m&J o menos encubiertos 
en f.l\or de tesis detenninadas, el del 
seilOr Suben:JSI'aux es un libro cientí· 
fico en toda la extensión de la p<1Ia. 
bm. En balde se buscarian en él teo-­
rías preconct>bidR5. El seilor Suber. 
caseau.~ rcturre Q los hechos no 1).1ta 
buscar en ellos apo)o ¡¡ opiniones ya 
formadas, sino pMIl conocerlos y dar. 
los 11 rol1ocer". 

TECNOLOCIA 

126. Johnson, John: PiorICer Tele. 
I{fflphy In Chile, J852·1876. Stanford 
Unh'ersity Pr~s. 1948 

127. Ikrmo."ldez \liml, Osnr: La 
p6l"oro duronle la Colonia. RChHG, 
XO 130, 1962, 1). 116·156 

128. Berlhold, \'ktor \l .. 1Ii.ilorll 
uf the Tekphrme .. and Tclegraplu In 

Chile. J85J. J9n New York, 192...1 
87 p. 

129. FonteciJIa Larraln, Altura: 
Cuadarnecilel, cuera. de C6rdoba IJ 
cordooones d'JfllIIle la Colonia, BAChH, 
~Q 21. 

130. Fontecilla Lana!n, Arturo: LOI 
hierrf1! colonioles. BAChl-I , NO 36. 

131. Greve-, Ernesto: lfi&IOrla de la 
anwlgamac/6n ele la "lata. RChIIG, NO 
102. 
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Estudio detallado de las forma~ de 
explotación de la plata en Chile desdo 
la época colonial; técnica de fundición 
y amalgama, laboreo de mina~ de azo­
gue, etc. 

132. Creve, Ernesto: HIstorio dI' In 
ingenlcria en Chile, Pur Tomo I 
Las obras públicas durante la Conquis· 
ta y la Colonia. Santiago de Chile. 1m· 
prenla Uni\"t:'rsitaria, 1938. 556 p. U· 
minas. Tomo 11: 1938; lomo 111: 1944, 
tomo IV: 1944. 

Además de los temas enunciados en 
el titulo, la obra comprende las obras 
camineras y ferroviarias de lJ época 
republicana, las exploraciones y el le­
vantamiento de cartas gl'OgnHica5 y llX 
organismos relacionados con las obras 
p6blica§. 

133. I-Iernández, Silvia: Twns{or· 
I1IO('ioIlCI tecnológiclIs eJl la ugriculluro 
de Clli/e Central. Siglo X IX. Cuadernos 
del Centro de Estudios SocloeconÓml· 
coso NQ 3, Universidad de Chile, San· 
tiago, 1966, J.4 p 

134. M&rquez de la Plata, Fcman­
do: LoI muebk, en Chile duraJlte 101 
liglDl XVI, XVIl 11 XV11J. BAChll, 
NQ L 

135. M.i.rquez de la Plata, Fernan. 
do: La. trajel en Chik durante la. n· 
glOl Xl'J, XVUIJ XVII/. BAChll, ~o 3. 

136. Ovalle Castillo, Darío: APlIII. 
tel .obre la platerío en Chile durante 
fa domlndci6n espaflo/II BAChH, NQ 
13. 

PROPIEDAD URBANA Y RURAL 

137. Atmeyda, Anicelo: Lo COIIS/l' 

tl/clÓn de la propicdatlscgl¡n un lurlsla 
Indiono. RChHG. NQ 97. 



138. Alm .. ~Ja .. -\"i~t'I<" 1.Al " "'$"'11 
IllWrof. Sil imp(>rla"l'iIl t'n la 1I1</ .... ia 

cid Drrt'cho. Intro<luC1.·iim ni tomo 
:\LlX de la CoIecoJ ... de h¡'",,,adoreJ 
de Chile !I de docllmrn/cn n·lotiL'~ a 
la lIinoria :\"ariOflal Santiago. 19~2, p 
1\-:\\ 

139. Amuoategui Solar. Domingo: 
E.'udIM hist6rk"as. Ediciones de la 
Uni~"e"iJad de Chile, Imp. y Lito. Le· 
hlanc, Santiago. 1S.1O. 154 p. 

Comprende principalmente ('1 ntu­
dIO htula.do La vropicdad IIgncola e" 
la ZQfL/l Cenlral de Chill'. <1lJ{' se rdÍt'­
re de prefer<nda a ):¡ é¡lOC'a ""lonial 

140. Amunálcgui, Sol,u. Domingo: 
LA $ociedad cI,¡lcna del rig/o X\'I/1 
iI.ta!l0rll:.gOJi i lilul06 de Cal/muo ,\11'­
maria hinúrica ¡¡re.ell/ada n la {111it:rr· 
$Iclad (le Chile _ .. l'or Tomo Pri· 
mero. Santiago de ChUe, Imprenta, U­
togrnfia L Encuadernaci6n Barcelona 
1901. \\'11 + 464 p. Tomn ,egundo' 
1903; tomo tercero: 1904 

Estudio detallado, con indusión dc 
numero_ Joculllt'ntos, de l-:l(11I uno 
de I~ ma}ornzgos y titulo de noblna 
con<:roidos a familias de Chile. No hay 
capitulos que sintetken los resu ltadM 
Es la obra fundamental parl1 t'onocer 
lo~ a~ped03 mencionadO'! d.. la socie­
dad ,hikna 

141. Arnna .. , Juan ,le: La Ddtt':iIl 
de Suntlllgu. BAChH, K? 21 

1,12. Baraona, Raf¡ld; Aranda, Xi­
m."a; S.mlana, Roberto: \'al/l' ,/1' PII­
la, '11'10. Estucli<l de .. ,trlIl1ura agrorlll 
S¡¡nhago de Chile, XX + 3i6 p. :'I:u­
m"msos mapa •. cuadTO'i \ J1:ráficos p!e­
¡¡:Lb! .. s. 

El <;al,;I\1I" 11, c1 .• horauo IlUf XinX'_ 
lIa .-\ra,,,b. (·,tudia d ()fi¡;:cn ) t'\'olu­
{'ion d., la pequt-ñl 11Topie<!IH! rur.tl 

143, Bordt·, JI'an; CónIlOTJ. \I.ITÚ) 
_";Iollhl,;n de In I>rO/,iH/ud mrlll en ..r 

\'ulle: .!tl PUIWg'" 1'onlO I Into, San-

~~~L~e ~~~:: :~~~~;;~d~¡~~II: 
rarpeta C"'" 6 1I1ilp..1$ 1,I,jlilhles 

En la ¡'IItroducduIl ¡tllotan I~ auto­
n'" '"Lo 'IUO' 1" .. .." .. nt.lIlIO' aqm e~, en 
rt'alidad. d fruto tI,- Ulla e~trecha co­
laboraciún_ Con~~,hldo por un geógrafo. 
e.te tr"bajo ha f('c¡m-ritlo no ob.tante, 
pua ML~ fr('~ primuOS capitul~, el ¡n­

disprn,abk lOlK'Ur.O de un I"storiador 
!¡unbi';'n into:r.-sado _independiente_ 
mente y desde otro punto de ,'i'ita­
en la hut()fta (le 1.1 propiedad rural, 
proponi .. m.lo..... lo", ,1UtOle~ 1II0<lrar en 
tuda su (taY''1.toria la (onndc¡ón de l.t 
propiedad rural r la l .. "td elaboración 
de un p;li~;e airnrio. para luego defi­
nir la.> e,truduras territorialt"S de ho} 
día. 

"Tráta:IC, ~in duda, I1quí también, de 
una monografía, ¡lt"ro de una mono­
grafía 'Iue al abarcar un margen sufi_ 
('ientcm .. nte amplio)" firmelTK'nte defi­
nido, re\l~te la importancia dc un son­
deo" 

En la parle propialTK'lItc h¡,torica ". 
e~tudia .. 1 ~l.Stcm,l d" propird.dd }" te­
nencia de la ti('rrd apli<:ado en Chile 
desde la ConI"¡UL~ta; pero la parte nloi. 
nO\.edoS<t la L"Omtituye la fl'«ITI.Struc­
(ión de 105 mapa\ ¡m'(!i.:¡Je, de 16(}.1 
1690, 1775, 11180 )' 1953, <lue forman 
el elemento hásko p.lrIl t·\tudiar la e.o­
lución de la propiedad 

144, Don<l<O. Ri"ardo r \"e!asrn. 
Fanor, Ili.ftorio de lo con!1lfudón de 
In prtr,lleclod all!1ral. SantialitO de Chile. 
Imprenta Or.ante~, 1928, 3:!5 p. 

Segunda ediclón_ l..tl propiedad a~,,­

tral, ICIRA. SanhaS(u. l!;IiO. 282 p. 
En el prólo~n di' 1,1 Ilrinlenl ediciÓn 

los autores ;lnolan;E~t,ls i1dgina~ han 
nacido ('on 1.1 m({'II{Uln de contri­
bUir a la ~olul"Í1Í1I dd prohlema plan­
teado por 1,\ l .. y rdati\'_l (1 la cnnstitu­
lin de la I'TIlI'icdad ,1u~tral. (Iue desdt' 
haC1.· t'¡_II(O~ .tIlo.< ¡>f".l en lonna inquie_ 



tante sobre- una vasta extensión de 
nuestJo país. 

·' I..ll comtituci6n de la propiedad 
¡1rl\ada prl'scnta, en algunas rcgione~ 
del 5ur, caracteres similares a. los por 
que atraves6 en otros puntos lle la Re­
pública. Pero, en cada rl'gión, ofrece 
caracteristicas únicas y diferentes, (tUl' 
es intlisptnsablc ("Onsiderar para solu­
ciouarco!lacil'rtoelasunto. 

"Las fuentl's de esta publicación 5On, 
en su mayor parle. total yabsoluta­
mente inMita,·'. 

La obra comienza con un estudio 
general del rl'i)arto de tierras en la 
época de In Conquista y luego sigue 
con la ocupación y apropiación de tie­
rras en cada una de 10\ siguientes pro­
vincias: Arauco, Valdivia, asomo, 
LJanquihue )' Chi!oé. Trata princlp.u­
mente de la acción oficial )' las formas 
del reparto y adquisiciÓn. 

145. Greve, Ernesto: La mcnsuro 
general. In troducción al tomo XLVIII 
de la Colección de historiadores de CM­
le '1 c/e doe,mlentos relativos a 'o His­
torio Nacional. Mensuras de Cinés de 
Lillo. Santiago, 19-1 1. IX-XC p. 

Formas del reparto de tierra, técnica 
IIsada para medir áreas. Los trabajos de 
U llo. 

1-16. Larraín. Carlos J.: "Lo Arra_ 
ya" y tierras de Colilla. BAChl! , NQ 
61, p. 52-90. 

147. Larrain, Carlos J.: Las Con· 
des. 358 p. con 2 planos plegables. 

E~tudio de IJ. adual comuna de Las 
Condes a través de 5US grandes hacien­
das. En un apéndice e5tudia el muni­
cipio de Las Condes, la distribuciÓn de 
aguas y el avalúo de propicdades de 
IBS4. 

148. Larraín. Carlos J.: El Hu/que. 
Conlrlbución a la histona de lo pro/Jie­
dad /erritorWl. Imprenta Patagonia, 
Buenos Aires, 19-14. 

1'19. Larrain de Ca~t!O, Carlos j.: 
Los Origencs de Zapallar. COlllrlbución 
a la Iolstoria de la pro/JiedlJd territorial. 
BAChH, NO 12. 

1.'>0. Larra;", C¡¡rl(loS J.: Pl',laloiéll. 
BAChH, NQ 59, 1958, 1). 56-97. 

151. Larraín, Carlos J .: Villa del 
Mar. Editorial Nascimento, Santiago, 
Chile, 1946. 302. p. 

152.. Montt L., Manuel: Le hacien' 
c/a de Sal! !erólllmO. RChHG, N'" 114 
y 11 5. 

153. Opazo ~I., Gusta\o: Las le­
rra tenellclas del Corregimiento (Id 
MOItle. RChHG, NQ 56. 

~ l 

15-1. Silva Vargas, Fernando: Tie­
rra.s y pueblol tic ¡ndiCl$ ell el reino de 
Chile. Esquema históTico-;II'¡dico. Es­
tudios de Historia del Derecho Chile­
no r.,:Q 7. Sobre el título: Universidad 
Cat6lica de Chile. FacuItad de Ciencias 
Jurídicas, Pollticas y Sociales, Santia­
go, 172 p. 

155. Thayer Ojeda. Tomás: :.nnUa­
go durallle el siglo XVI. Constilllcmll 
de lo proJllce/ad UrWlla I noticias bio. 
gráficas de sus primeros pobladores. 
1905, AUCh, tomo CXVI, 1905, p. 1-
82, 297-414, 475-517. 

156. Valladares Ca11\11OS, 'Jorge: La 
as/anda ele Cucmanglle en Purape/. 
RChHG, r.,:0 130, 1962, r 196-230 

Trata solamente de la época. colonial. 

T RABAJO 

157. Amunátegui Solar, l)Qmingo: 
Ltu ellcomiendas de indí¡cnas ell Chile 
Memoria histórica pTC$enlada a la Ulli· 
vcrsidue/ de el,ile. Por .. Tomo 
primero. Santiago de Chile, I mprenl~ 
Cervantes, 1909, VIll + 476 p. 



Ttn,,, A"j;u'Mio. 1910. Ofrc<-'C una 
~ k "umrrac,ón de pág¡n.I~. \' 111 + 
1M \' lurgo :!í2 p. pallll la .... ;(:lon f¡­
nal t,tuLada ~Apuntadonn i d""um,n-
1m 

Con,htu~'e la i1l\'e\tigacü'>n funda­
u)I'utJI !,allll el estudio de 1 .. , enl'O­
mi"uuJ\ durante toda la {1¡l(K.\ l'O!QniaJ. 
.... ,. lM_.l ('a~i exdusi\'am,:ute en d(x:u-
111(1 taüún ulalitati\'a de ~;lTktcr gc­
una!' \'¡_ión analiti<a. DocWl1<'nt(>!l de'\­
l'\lhirrtO'i po"teriomlenle Y nuev¡u in­
\e,tll1;aciones hao rectifiC'lldo o pM'fec­
uonado dlH'!'l>OS a'peLtOlS de la obra 

158. Amunátegui Solar. Domingo: 
LD troto de negrtU en Chile. RChUC, 
1'\'148 

159. Arán¡tuiz Donoso, llorado: lA 
liwaci6n de los traoo;oJoret agricalaJ 
en el siglo XIX. EHIPS, r\Q 2. 1967, 

."-31 

160. Cannagnani, \laredlo: El '0-
Úlrlodo minero en Cllllc eo/aniDI. 511 
de_rmll., en una .ocledad prPl.'Ínc-itll 
el ro,'orle Cllieo. 1600-1800. Uni\"t'rsi­
dad de Chile. Centro de Hhlorla Colo­
nial, 1963, H6 P 

161. Feliú Cruz, Guil"'nno ICar­
I~ Monje Alfaro), lA .. encomienda., 
.reSI'n lOro! !I ordell/muu. nuenos AI­
rl'~. Tulleres S. A. Casa JaooOO Peusef, 
Llda. 1941. 2..1..1 + XXVIII de n~n­
dilo(! docum('ntal y 6 p. de {"dice 

162_ Gún~onI, "Iario: 1\'010$ loh,.,. 
tu efl('omiendo cllileoo lordíQ B,\ChH, 
;>';' 61,1,·27-51. 

163. Góngora, "Iario: Orig('n de lo, 
"¡nqllllinllf~ de Cllile Centrtll S:lntia­
go de Clule. 1960_ In p 

164, Cóngonl. \I,uio: \'o.l1'oblmt!a­
íl JI wdcdad !UlIIlcri:.a e,1 C/llle (sl-
8'0, ,\'>'/1 o XIX). Cuadt·rllo-. d,·1 Cen-

~_o ¡:a~:lt;~t~~~i!:i::;;:¡~~~1 ~: 
h Uni\t'nidn¡] de Chile_ 1966 

Editado umhi'n I'n fr.u ... ' I'n An-
oole$. EeonM71ir-S ..... 'I., C,u¡,,,,,/ion,. 

J~nvicr-Fe,ril·r. l<jf;(i 
Estudio de hi,loriJ. 11(,,-,:11 en rdJ.u',,' 

C"C'n La e'ilructullll eu>u"nma de la l'C'­

gión "laule-niObio 

1(;,'i. Cliltn \'ul AII.'(.!: LII ta.,o de 
(;un,boa. Estudl05 dI' Ih~toria ¡Id De­
"-,dIO Chilena ~." 6, L'ni\eTSidad ClItó­
Ika de Chile. r,.cult.ul dr CIencias 
Juddica~. Polilica1 y !;oc:iales. 1962 

2..10 p. 

166. GooLilez Ponll:". \Iaria lsab,,) 
LD encomiCnd(l indi¡:('no en e/lile du_ 
Mnte el 'iglo X\' III _ lti loría. XII 5. j. 

103. 

167. HI'i\<;o;' Gonúlt.." Julio: 1..11\ 

t(l$tlS JI o,de,wn:.a, sobre ti l 'tlOO;O de 
los indios en Chile, AUCh, 1929. 23 

serie, tOlDO \'11, p_ 3&')-434, 1930. ~ 
sede, lomo \'111, p_ ¡Q,,)-859 

\68. Jura, Aharo: Lt>1 uientOf de 
trtloo;o JI 10 "rot:Wó'1 de "'lino de obrtl 
¡)(Ira 10$ no encoml'ndem.t en III riudad 
de Santiago. /586-/&10. RChAG, ~q 
\25. 

ú:iste una separata ¡rubliC'llrla por el 
Dfopartamento de fh'loria del Instituto 
Pedagógico de In Universidad de Chile 
En la porlada. sobre d titulo aparece 
la siguiente indil'llción d~' ¡erie: Estu­
¿ios de Historin Etonómica America­
na. Trabajo y ~a!ario en l·1 período ('O­

loniaJ.1 

\69. Jara, Alvaro: Cllerre d Saciéte 
llll C/liU, 1:;>;$0, de s«iolOl{ie col¡millh. 
lA tralU[o,,"ol/on de lo Cue"e ü /I.,rw.­
canie el fCldorage ¡fu indien.r. Du 
débul de lo Conque't· r'/IaI{,lole 0111 
d¿bll/s de re,do~aJ1.1! /tgtll (1612). Tu.­
du~ión ct 110t1'5 Jf' Jacqul"i Lnfa)'e. 
1ntitul des H1l.utt'! Etudt's df' ¡-."-meri­
que Latine, P .. rls, 222 p. 

.5:2 

liO. JMa. Ah-aro: lmpOrloclúlI dI' 
trooo;ado"'" IlIdfgcnlU I'n ti siglo XVII. 
RChlIC, '\ 124 



171. l ua, Alvaro: Solorio ('o 1/IIIl 

,. .. .."omío rorodtri::.odo por 106 relocio. 
ntl de I/e'P"'ud('tIC'io JlC~JlQl. RChUC, 
~01 133. 

liZ_ J.u;!. Alvaro: El IIIluflo I/e lo. 
Im/,lM ~ 108 ,ft'lmot del oro en Iu Tnlll 
dI' SUllfilldll ... Centro de h",estigl · 
ti(lIoC~ de Historia Americana. Univet· 
~idad de Chile. Santiago de Chile 
1001. 12U P 

173. Larrain. Carlos J. La ("UfO"­

mkr.l/a de Pul/offV. BAChH, 1\' 47 

174 \Iellafe. Rolando: l..u lIt/roe/llC· 

ciúu de lo esdatl/ud ne¡(ra ~n Chile 
Troifim ~ rutll$. UnÍ\"f'f!iidad de Chile, 
Sanhaj:!O de Chile. 1959. 29-' p 

Comprende desde la introducción de 
1-1 ese1a\-¡tud negra durante la Con· 
(1I1M.l, hasta las primer.u déclldu del 
siglo XV II . El estudio no solamente S(' 

relaciona 0011 el tráfico y las rutas. s{. 
no que se extiende también a a~pecto' 
tales como poblaC'ión, problem.:u dI' 
mMlO de obra, di~posidones legales, 
ele. La im'estiJ,!3C'ión aparece concebi· 
,la df-ntro del marco del comercio neo 
grero americano. 

17.'j. \lontl'ro GU7.l11;,l.n, AleJandro: 
El /roOO;o ¡udigeno dl/raTlte la Colonia 
SI/ im11artllocia ecollómlca Memoria 

Imprenta El Imp.1Tcia l. SantiallO, 
'!).lB 

176. OP;¡70 '1 .. Gustavo: 1.11$ en· 
wmlendal del Corrl'guniento del ,\fOil. 

le. RChIlG. -':01 54. 

In. Ramira Xerochea, Ht>mlÍ,n 
lI i,tOfIo del mocimiento obrera el! CI,i· 
k AnlCceclentel. Siglo XiX, Santiago. 
1956, 336 p. 

Estu{lia en primer lu¡;tar los origene5 
([..1 prolet,uiado chileno)" $\1 dl'sarrol1o 
hasta 1879 y luego la translonnadon 
t'COuómiea y social, los origenes dd 
1l1Ovimicnto socialista, las organizacio· 
nes gremiales y 5US luchas. 
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li8. Ramón. JOStÓ <"'rrn~ndo d{" La 
e"comienda de }1I011 de' Cuellu (1 la 
II/z de n!leDO! dOClIlTlcntcu (l57-1·15fI3). 
BAChn, N' 62. p. 52·107 

179. Salvat \ IOIlguUlot, \1,llllJ('[ El 
régimen de eur-omiendal fU 10$ tiem· 
¡JO.' de la Conquista. RChllG, 1\1) 132 

IHO. Sahllt \[onguillOI, \lanue); El 
1';/)1110 intlígeua en CM/e u 1IIII'l riel 
ftll./o XVII . RChHD, 1'\9 I 19'j9, ro 
28-35. 

181 Solenl, Guido: Ui$toria del 
lO/ario indígeoo duron/e el I~riodo co· 
lonial ('n Chile Sant;alto de Chile, 
1941. 168 p 

Se trata de una mrmona de prueba. 

HACIENDA PUBLICA 

182. Algl/lllIS o,I,olane. ,lObre ", 
obra Resumen de lo lIacinW(I Pliblico 
de CMle. 1810·1900. Imp, Nacional. 
Santiago, 1902, 31 p 

183. Barros L)"nrh. 1' .. llIcio: Un 
cuarto de siglo d(' ¡('#:lis/ación Ir/bllloria 
en Chile. Labor !J deJl'ut:nlt'imienlo de 
lo Direcció .. Cenual dI' tll'/!lIestol In· 
/eTllOl en II/S 25 mio! de existencia 
- 18 dI' enero ,le 1902-18 de enero de 
1927-.. Tallrr~ de "E[ DlUrÍQ "u~· 
trado". Santiago, Chilf'", 1927, 334 p. )' 
e," gráficos plegabll'"S. 

En una primel1l. p;¡rlc hace un estu· 
dio cronológiCO de la evolución y de­
$,mollo de Impuestos IntemOiJ d<-sd.> 
~u fundación en 190:2 t-olllO Adminis· 
tración de AlC()ho[e~, de sus person(>­
rOS más importan!..., y ~us atribuciones. 
En una segunda p,1rtl' 't analiZo1n las 
11'>"1'5 tributarias dI' Chllt.'. e5pedaln~ll' 
tI' las relativas a alcohole$, hlcnL'S raí­
~" timbre, he rencia y donación, reno 
ta,etc. 



184. Utl\,IHn,,". Juan 1I"1" .. u dd 
~JI"nco ~n C/nle. Tmp",nla Bar«'lona 
Sanli:t¡¡:o, 1912,67 p. 

185. Cannagnani, \lafC'('ln, La 01'0-

,ición 11 1M lribtJlOI en 111 legllndll mi 
IIIll del riglo XVIll. RChHG, ~o 129. 

186. Dirección G{'!ll'ral ¡JI' COllla/)r­
lulad. Rf')umcll tlf' la HoC'ienda Pública 
de Chile. SUmmatll o{ ¡he FillUrI("C$ 01 
Chile. J:ksde la Independencia hasta 
1900 editado en ca~teJ1.1no e inglés poi 
la .. [~icl 1901. Frorn the Indepen­
d<."!1cc to 1900 publühcd in Spanhh 3nd 
Engli,J¡ by the AttOUotant ~ral', 
lrpartnlt'nt. 1901. XIV + 20 + 106 

64 + 120 + 12 + 7 + 4 + 10 
+64p 

187. Femula Urzúa, Alfon~o; lIi",­
torlr. comen/liJa Je la del/do externo 
de CM/e (1810-19·15). NOt;lone, dI! 
deudo ".¡bUco. Memoria . Santiago 
de Chile, 1945, 166 p. Y un cuadro 
plegahle. 

188. Fi~ueroa Quinteros, 'Iaria An­
gélka. El de",cho de oueno e'l el Ir6-
{/co comerciul de Chile. RChllD, NO 
4, 1965, p. 251-264. 

189. \1.lTque7.ado O .. Reuato; c;¡­
ne$~ 11 de!/t1rrollo de lo", .rerolciO$ de 
hacienda. Conferencia ldda por el jefe 
del J:kpartamf'oIO de Contabilidad ile 
la Contraloria General de la Repúbli­
ca, el 24 de enero de 1940 en el 5a-
16n de lIonor de lQ Unh'ersidad de Chi_ 
le. Santiago de Chile. 1940, 66 p. 

190. \Ioliua, E\'arlsto; La lIaciendn 
Públir:a ,/rmmle lo Colonia RChHC, 
f>,;"4y5 

191. \Iolma A., E\'lIrhlo: BOIqIlC;() 
de la IInc!cnda Pr¡blico dc Chile de$dt 
la lmiepcndClICia lIasta la feclla, pm 

Santia¡o de Chile. Imprenta Na-
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donal, 354 p. Umina~ r ¡t"r,ir!(~I\ esta. 
dísticos. ]898. 

Cootil'nl' 105 siguil'ntes capitulOll: El 
cambio.- La monedll.- Entradas. gas­
to; y llresupuestos.- Deuda I)ública.­
Riqul'UI nacional.- Importaciones y 
t'~rortaciones.- CuadlO'l comparativos 
de la! rinanus de Chile.- Cuadros 
comparl-trvO$ de las finanza~ unh-er­
sales. 

Profusa utilización de e~tadistk'as. 

192. PNeira Salas, Eugenio: Ul1 
Icn~/ioo, poro la cofocaclÓn de rm cm­
pres/lto cllileno en 101 E,dllllO$ Unido. 
(J!i18-1819), 18 p. Tirada aparte dd 
lIorrerw;e o don Domingo Amunó/eguo 
Solar, auspic:mdo por la UniV('rsidad do 
C!.ik. 

193. Plaza de la Barra, ",r .. , \1 
1.;0' Impues/oJ en C/lile cOlIsilleradOI 
ooio .JtU o",pectru IIj.st6rieo, poli/ieo, 
¡lIñdico, ccon6rnico !I #OCia/ 2f ,lUrte. 
Tal!eres Cr.l.fiC05 "La Natión" S. A 
Santiago, Chile, 1937, 40 p 

Analiza lO!; orÍgene~ hist6ricO! de 1m; 
impuestos a la renla , bienes raíces y 
herencia )' donaciones. Contif'1le el te.t_ 
10 de a l¡unas leyes. 

194. R('.\I/FIlcrt d{ la Jlacienda P,¡­
bUca dl' Chile de.de 1833 hofla 19/4 
l..ondon Spttiswoode and Co. Lid 

195. $ih-a, Ftrn.Ulllo: La Co,t/Qtl! .. · 
,la Mayor dO' CUl'nlu.< del r('IIIO dl' el,; 
le. EHIPS, N02 

196. SlIm \ 'arg .. ,. Femallllo: 1':,­
quema de la Hacienda Rcol cn ellik 
indlOno ('1&10$ XVI !I X\'II). RChHD, 
NO 4, 1965, p. 208-250. 

197. $¡h',l VarJEa" Femandu: Pur; 
V Chile. NOlul IOlue StU Lineu/ociones 
a,/mi,¡f$frotit:aJ 11 furo/e", f17{)5·18(I(l1. 
Historia, N9 7,147-203. 

198. Sllu \'arga.~. Fernando: Lo 



l i,jln d~ Artche en Clll/e !I la .subde­
legtltitSn eL> AI¡;.Ore:: de Acc«do. His­
toria, r\" 6. 

199. S,I" I Vargas, '~('n1.l11do: Vlla 
1 Wta a la Real Haciemlo de Chile en 
d . ¡g/o XVI. BAChIl , 100-205. 

2I1fl. \'era \"era, R,\úl: Ilüto"" (le 
la fI¡uda extema de C/llfe. \Iemona 

Santiago de Chile. Imprenta "Ro-
1942, 100 p. 

IDEAS, POLlTICA \ 
PLA'\IFICACIO'\ 

2111 o\l.:mpartc R. Julio; E/ ('o/li/ 
tia 1"11 Chile coltmial (OriRt'IICI mUl'lici­
I'a/el dI' fal rel"iblical lIiflJalloo",crica. 
lI/iS). Ediciones de 1.:1 Uni\'t'rsidad de 
ChU('. SllIItiago, 1910, 452 p. ¡,,!cr('s,. 
ti ~~p«to relacionado um J:¡ regula­
eión económica. 

2112. AK-mp.utl', Julio: El cabildo 
de Santiago en el .siglo XVI. AUCh, I!C' 

rlt' 2&, tomo~ VII y VIII, mios 1929 y 
1930. H ayo;e lXlrala. 

203. Amllll.ltegui, \lIguel Luis: DOII 
Malluel ¡le Su/Ut. Edll'ión oficial. T omo 
l. Sanli.:lgo d(' Ch,"', Imprenta 'iacio· 
nal. 1895,310 IJ· Tomo 11 : 308 p.: lo­
mo JII: 310 p. El estudio más com­
pleto sobre el famn)() benefactor, <--s­
IJdlSta y eronomi\ta 

21J4. Fn .. ntl·allm IIt'n¡jndez, L('o­
nardo: Coucelle-SenclJil. Errare, del 
1tIK'lali$171O Eeollómi"o. 1914, trim. 31> 
y 4", lomo CII, 'il> 54 y SS. Hay <l'. 
p.ara!a 

205. \Idmdlakis, \1,lfkO$: \'eilllielll­
co año.r de lu CorporaciÓn (le Fomenta 
¡le la ProduceiÓII. EI\ EII,aIlO' 500ft' 
IJlaurflcoción. Universidad de Chile, Ins­
tituto de Economía y Planificación, 
Santiago, 1967, p. 411·458 

206. Ramos, Ot'111f'trio; E.I r('[,.j,,... 
nismo econÓfflico ¡le/ Capitán Gcnt'J"ol 
de Cllilc, D .. \tonlld A"lOt 11 Jmlllf"ltl, 
(1 me.lIad().f dd 6if{lo XVIII. En XXXV I 
Congreso InlcnJal'lonal de Amerkam¡;­
la\, \"01. " (Barcelona, ~I.ldrid, Se,;­
lIa, 1964). 

2f17. SnUercast'atn:, Ctl1l1emlO: Hü· 
10"0 dI: las dochinlU económico.s en 
A"J{'rlCQ !I en f!11N!t/ol en Chile. San­
tiago de Chile. Soc. Imp. y Lit. Uni­
Vel\O, 1924. 1461). 

Aharca desde el ml:rcantiJismo rei­
nante en la Colonia, hasta las !enden· 
d3J fll'edominante5 ell la époc:a del 
autor 

21)~. l:gartc. Carlo~ El cabildo de 
SDntiogo !J el comercio exterior del 
relllD de Chile '/l"ante el siglo XVII[. 
EIIIPS, N9 1. 

2119. Ugarte, CariO!!>; Lo ~ltllOcilil1 
etonÓl71ica de Cllile entre ltu oñot lb9a 
11 189-1 iu~ada ,JOr (11)11 Llli, Can("tll 
En EIIIPS, X9 2 

210. \ril!, noherl \1 E.conomfa 
dó~icQ en Chile a/I/e, ¡le Ib56. RChHC, 
~" 131, 1963, p, 177·204 

211. \Viii, RolX'rt \lIIlon: S·'n1(' A, 
,>N:t.s of lile Deoclop"lCul of '/::rol7omic 
Tltought ;'1 ChiÚ', 1778-1878. Ph. D 
ÜK' js presented lO the Craduale Fa­
culty of Arts and Scienl"('s, Oukc Uni­
\"(,1$ily, 1957. 

212. Yrarrá7.aval Larrltil1, José ~h­
¡ud. Lo adm;lIislruclón de Balmncedo 
V el ~antre de ToratJ(lcti BAChH, 
N" 4i 

R«vitado Junio ron el trabajo re!ie­
liado a rontilluación, por la Academia 
Chilt'na de la Historia ("(111 e l tihllo de 
lA JKJlilico ccon611nCll r/d ~¡re,jdellle 
8almaccr/lI. Salltia¡¡O dt· Chi le, 1963, 
116 p. Esto estudio, aunque esc¡ua· 
mente difundido, coosUtU>'e una de [a~ 



ÍI,v~t'Ra('ir>lW~ mas a~rlada!i sobre la 
pohlte;¡, ~"«onóll1ica ck> Balm!\«.>da 

213. Yrarrau\"al Larrain, Jo<~; ~Ii· 
Rue!: F.I Ilo/Jicrno 11 los /Hln("O$ durante 
la odmiu/;!traci6n BalmarcJa. BAChH, 
:\. 48 

214 Zaijartu Prieto, Enrique: .\fa. 
nuel Arút.dl'$ Zallar/ll Z o Historio !I 

CRUJaS del JHlul/{'rilmI1 ("11 Cllll('. Zilt· 
lag, 1940, 426 p. 

Contiene un Ilrólogo dt- F.ml!.O ROOrí· 
guez Mendoza. 

El aulor anota en I;¡ I11trol.lu(:(:1611 que 
no pretende hae<:r una hiOlfrafia de ~II 
padre, sino ~'{poner las ¡¡leas C"(."on6mi· 
cas que sustentara durallte su .-ida. Lo 
def .... e como un protc(."-cioni~ta yana. 
liza Su libro LUI§ Rim. e'ICnto por el 
para difundir las idea\ I'roteccioni~tas 
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RIURDO CoU\'OL'O\ IJ IA>"; Bt:RGA~IAI_1 

~IA!'\UEL JOSE DE OREjL'ELA Y LA ABOHTJ\OA EXPEDICIO!\ 
E" BUSCA DE LOS CESAHES y EXTRANJEROS. 1780.1783 

1. ESPA~A E IxCLATnlll¡\, Los E.\TRA;-':JEROS 

EX LA PATACO:\'IA 

J Espalia e 1/l~/atcrra 

L A CL1E!IRA DI LA SUCESIÓX ESI'A~OLA trajo consigo un conjunto de 
('fectos que, si n lugar a dudas, condicionaron la actitud de la nueva 
dinastía borbónica en materia de- políticll internacional. InglJtt-rrJ -l:!. 
perenne rival de- Espalla- había apoyado las pretensiones austríacas 
durante el conflicto Y. al firmarse la paz en l1tre<'ht (1713). obtmo 
importantes concesiones entre t'lla~ la plaza de Cibraltar y lJ isla de 
\fenorca capturadas dlllante las ho~lilidad('s. 

Felipc V dt'dicó sus mejores esfuer/os a la polític,l europea mien­
tras los ingleses consolidaban SIlS ventAjas comerciales ('n América y 
sus aliados lusitanos se internaban en las posesiones españolas desde 
el Brasil. Su hijo y sucesor, Fernando VI, siguió una política COncilia­
toria que no logró contrarrestar esta tendencia. 

En 1759, ya iniciada la Cuerra de los Siete Alias, Carlos J 11 sucedió 
a su hermano Fernando en el trono de España. El gobierno de ~Iadrid 
había permanecido neutral en el con nieto europeo, pese a los intento, 
de franceses e ingleses para gana r su apoyo. Sin embargo, los intereses 
ultramarinos de Espmia llevaron 1t'ntamente a la corte al lado de Fran­
cia, contra Inglaterra que se prt'Sentaba como una am('Tlaza para sus 
posesiones y su monopolio comen.:ial. Carlos 111 r('soh'ió aporar a Fran­
cia en el con mcto. sellándose en 1761 el Tercer Pacto de Familia. 

Los hechos de armas no favorecieron a los Rorboll{·~. El Tratado 
de París, firmado en 1763, contemplaba ('nt re otras c()sa~ la cesión por 
parte de Espalia de la Florida a la ('Orona británica, recibiendo en 
compensación de Francia los territorios d!' la Luisiana r. post('riormen-

5í 



tt .. dd)ió r(,\fttuir l •• eoloma dl' ~.H:r,lmel1to captur.ld •• durante bs hm­
tilidades a Portugal!. 

El Trat¡lclo de París l'onsolicl6 la posición cI" Inglatcrr¡l como pri­
mera potencia comcrcial del mundo a la vez que ('roo entre los Bar­
bones un d('~eo de desquite, C¡¡r10\ 1II se preocupo de rt'forzar el Pacto 
de Famili,¡ como instrumento antibrit:111ioo, elemento común a las po­
líticas ('dl'rinres dI.' ambos l);Ií~cs, sin que ello si~nificara sometimiento 
a los intereses franceses en política internacional 

Con miras .1 fortalecer la monarquÍll, Carlos JI! se pr('OCupü cll' 
haC('r reformils político-militares. tales como el mejoramiento de la~ 
milicias y el aumento de la escuadra, y económicas tendientes a me· 
jorar Jos (t'ndimientos de la Real I bcienda y facilitar el comercio con 
la metrópoli a la \'(""L que rC'primir el conlrab.l1ldo. lo uml le ".Ilió di­
versos im:idcntes diplomáticos con Inglaterra. 

La ('risi~ de I/tO a raíz del e~t;¡blccimicnto inglés ('n las \I..hin; 
a lo que nos referiremos m¡j~ adcl.lllte. tu\'o polra Espalia Un:J doble 
COllseCHCllci.L au ment6 la importancia de los territorios del Atlántico 
sur -la Patagonia- temiéndose una repetición de los hechos r planleó 
una nllc,'a posición frente al Pacto de Familia. ,\nle la emergenl"i,I, 
Francia se habia mostrado reacia a entrar en ulla gl1<,rra con In!!;la­
terra por un problema exclusi\"amente espalibl y, re~tando su apo)o, 
había presionado a EspaiM par.1 buscar el arreglo. 

El subsi~uiente desencanto con el Pacto de Familia se tradujo en 
una actitud tll' desconfianza hací.l la corte de "crsnlles. Siendo preciso 
~in emh.lr~o continuar algl'm dia la luchol contra Ing[ilterra, (¡Uf' seguía 
siendo ('] principal enemigo d<, Esp.nia, Carlos 111 resolvió recurrir en 
lo suc('Si\"o al p¡\«to de Famili.l s610 cuando éste supusiera \"{'ntajilS 
para Espaiia Desde 1772 Espaila \'uelve a acercarse a Francia acrc­
ccntdndme la amistad en los años sigu ientes, si bien ambas potencias 
se mostrab.Hl rc('('losas de entrar en una gucrra con Gran Bretaña. 

Las retlcioncs con Inglaterra luego del incidcnt<, de las ~lal\"Ílli¡s 
se m¡lIltmieron en un plano de corrección. Por otra parte los problemas 
colonialc~ ocuparán en forma creciente la atención de los británicos, 
La guerra de Espaiid con el cmlX'rador de ~Iarr\lecos iniciada en oc­
tubre de I n t y el eariz belicoso que ese mismo alio habia tomado la 
suble\'acilin de los colonos an~loamericanos dio m'otivo a ambas pot('n. 
Cj¡IS para arm~l.rse sin que por cIJo dejarao de e\istir mutuos r('('('105. 

1 La CoIOlU,I dc Satram-t-nlo, t-ndaH' portU!;!Ul-S fundado en Ir,xo (On la ribera 
norle dd HUI de la Plata., era la 1>.1"'" )Xlr.\ t"! ('Onlrahalldo mgll~ en la nos::i<m 



Los problemas británicos si~nific¡lb.lIl. por una partt:. un.1 ~q~urid;¡d 
para Espai'ia de que Inglaterra no deseaba la guerr<l. ¡\,¡ lo d('mostraba 
por ejemplo, la buena disposición dl' los inglt'Sl."S ell el problema de 
1.1 bla Crab. Por otro l.1do surgí" el ptligro que pre~cnl.lbil <:l posible 
uso de las fuerzas británicas si triunrahal, o llegaban a un a<:uerdo con 
los colono!> rcb(·ldes. Induso de ser vencidos los jnglc~l's, los tcrritórios 
cspalioles de Luisiana linlitilrinn con una nUCVil potenci.\ pupnte y 
bil'tl armada. Lo más cOIl\'cnit'ntl' para Espali,l fe!;ult .. ha pues la COIl­
tinuación de la lucha en l\'ortc¡lmáica. 

Carlos 111 no consideraba oportuna aun la gUCH.1 oon Cr¡1Il Bre­
hl.flil. COIl\'(;nia negociar previamente un arreglo con Portug.t1 par,¡ cu­
brirse por ese J.ldo en el próximo conflicto y estabilizar las fronteras 
de sus posesiones americ.mas. Las ntgodaciones fUOI'on abiertas por 
Portugal a mediados de 17i5, pl'ro el marqués de Pombal, en l'onni­
\'('ncia con Inglaterra a quien le inter<!saba ganar tiemlKl miC'ntralo ;\rre­
glaba su problenlil colonial. evitó entrar en materia rec'urric-ndo a di­
ve!Sas tádicas dilatorias. A 1.1 \'cz aprovcchó su superioridad militar en 
Amcrk:a para pro\ocar diversos incidentes pre\'io~ a la OCllp,lción de' 
los territorios de Hío Grande. Al tellerse noticia de esta últinM. el mo­
na.rC:l e~pailO l ~e OOllve'nció de la impmibilidad de obtcner resultados 
por lA \'í;1 diplomática y se pellsó ... ·n el envío de una c:qx'dición puni­
ti\a ..t Sudameriea_ El proyecto resultab.1 atractivo por cuanto una 
acción contra Portugal limitada ¡ll continente sudamericano no aea­
rreariJ ("n ese momento una guc'rra contra sus aliados brit.tnkos. ~iell1-
pre qUl' Espaiia pudiera COncluir sus asuntos con los lusitanos .lIltC'S 
que se re~olviera el conflicto .\Ilt!;lo.lllluiumo. 

La expedición al nío de la Phlta al mando del teniente gcner,ll 
Pedro d(· Cevallos rcsultó un ,",xito. El punto culminante fue b capi­
tulación de ]¡. Coloni.l del Sacramento el 3 de julio de 1777, la cual 
rm' arr¡lsada para e\'itar una posible restitución. Susp(:ndidas las hos­
tilidadl's al poco tiempo, '1mb'ls CQronas resolvían sus dirl'ren(:Ías por 
la vía diplómática y Espafi¡¡ qutdab.l cubierta por {,:>c fhmco NI la 
próxim.1 lucha contra lo~ inglcses. 

1. La dlT!nración de /!."urtl 

La (¡rllla de un tr .. lado dt' Ami~tad y Comercio y otl'O de Ali,Hlza 
el 6 de fehrero de J778 entre Frallcia y las colonias llorte;¡merie¡lnas 
imlependientcs. equivalió a una "irtu,11 dedaradón de ~ucl'ra para el 
monarca inglés. 
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Pt·~(' a t·~t.1r ent("rada d(' la~ n('gociacion~. E~p.lña no hahl •• apro­
bado 1.\ firma de los tratado~ y pronto se ,·io cortcj.lda por ambos 
bandos. Los franceses y angloarm·ricanos hicieron \C'r a la corte de \13-
drid !;l oportunidad que se prest·ntaba para de¡,truir el poderío inglés 
mientras los brit;ínicos reprt'!oentilban al monarca el peligro <llIC si!{ni­
ncab .• par¡l lIUS dominios ultramarinos el ejemplo di' la emancipación 
de 10\ (:olollos nortcamericdnm 

Esp.ula buscó su propia coon'oiencia y ello involucraba la p(Jilihi­
Iidad de rt·(·uperar Gibraltar y \leoorca. l'n intento de mediación e<;pa­
ñola en t'l conflicto colCtoial Cll ellero dt> 1 ii9 recibió uo tratamiento 
dilatorio de parte del gabinete brit¡ínico. \ I¡entras tanto los francese~, 
para ganarse el apoyo espall01. prometieron su ayuda para recuperar 
GibraltM, \h:nor-c.l y t¡ Florida y expulsar a los ingleses de In costa 
de Ilonduras. De<:idiéndose por la eausa dC' los aliados, España pre­
sentó el:1 d(' i¡bril de l"i79 un IIltimátum a Inc;latcrra fijdlldo un pl'¡Lo 
de ocho dia~ para su respu(·,ta. El 12 del mismo mes se firmó en Aran­
jue7 un.1 e{lm·cnción con t>1 rtpr{'){,lltante de Francia la cua l fue rati­
ficada el di,\ 28 por Luis XVI y que incorporaha las promesas ante­
dichas. 

l·n plan de acción conjunta franro-espailoJ.t para im·adir Inglaterra 
no lIe~ó a n:.d.izarse. Los fí'\quemores que ello produjo. unido a la falta 
de apo\"O fr.\ncc'i al bloquen c!e Gibraltar inidado en julio, hizo qu{' 
España a{·(·ptara las propuestas británicas de negociación dirC'Cta (di­
ciembre d(' lii9). Contraviniendo d acuerdo de Aranjuez, Espalia 
ofreció 1.\ paz y algunas ,·entajas a cambio de Cibraltar. Sin emb¡lrAO, 
1m in~lt's('S t'xip;ieron para la entrega del Pelión, compensaciones de 
todo punto inac('ptahll.'S. Estas con\"t"rsaciones fueron cortadas por 
FrancÍ-l <¡uil n im·OCÓ 1" col\\"t:nción de Aranjm ..... y prometió su ,Iyud.¡ 
para rC<."Onqui~tar Gibraltar \" "enarca 

Las n('gociadones de P~7 iniciadas en 1 ¡52 se demoraron por la 
intransigt'llcin de Espafla <¡ue hmcaba 1.\ solución a su~ problemru con 
Inglaterra Ante la presión di' los nOrteamericanos. Francia conn-nció 
a su aliada dt' moderar sus exi¡;cncias. Luis XVI y Carlos 111 Ilt>i!,aron 
a un anlt'nlo preliminar en ("nero de 1783 r el tratado final se finnó 
eo \'ersallcs el 3 de septiemhre de ese a"o. 

Frente.1 Inglaterra una pott'nciJ. en expan'i¡ón pJ.ra quien ('1 "\'lIe\o 
"undo 't'. presentaba como la ('5fera d{· ];¡s oportunictidcs " dond(' los 
t"\lto) pohti{·os. com("rcialt'~ y militareil de la primera mit~d dl:'l si!-":Io 
prometl.ln aun mayores rc(:omlll'ma~. Espalia st' muestra recelosa. As­
pira prir,dpalmentc a consolid.u su~ posiciones ultramarinas rCt:upe-
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rando los territorios perdidos cuando la ocasión es propicia, mjcntm~ 
qut" m Europ:t su meta es 1.1 unidad peninsular!!. 

La~ tierras patagónicas, hacia dondc se huscab,l la fabulosa po­
blación de los Césares, también fueron motivo de preocupación de 1.1 
corona espaiiola frente a los designios ingkses. 

3. El episodio de las ,\[alt;iulIs 

El viaje del entonces comodoro George Anson a las costas del 
Pacífico, revisle especial importancia tanto por las circunstancias que 
lo motivaron y las alternativas del \'iaje corno por la trayectoria profe­
sional posterior del jefe de la e . ..:pedid6n. Las ingentes dificultades que 
experimentó la escuadra bajo su mando especialmente en la travesía 
del Cabo de l iarnos quedaron estampadas en el rdato del viaje. El 
autor de éste, dedicó 1"1 capitulo nO\'el1o a reflexionar acerca de la con­
veniencia de buscar IIn lugar de abastecimiento para las futuras ('''pe­
diciones británicas, antes de a\'enturarse al estrecho de Le ~ Iaire o 
como punto de apoyo para atacar las pose;ioncs cspaiiolas. Desecha 
para este propósito la isla de Santa Catalina; tampoco recomienda las 
islas de los archipiélagos dc-! sur de Chile, no por falta de buenOS 
puertos, sino por las dificultades de la navegación y la ,'iolencia de los 
vientos. Una vez en el Pacífico, los barcos ingleses podían ahastecerse 
-tal como lo había hecho Anson- en luan Fernández. No obstante, 
recomendaha hallar un parajt: apropi:ldo en el Atlántico sur, refirién­
dose explícitamente a la isla Pepys a 47° S. y a 80 leguas del Cabo 
Blanco y a las islas Falkland a 51° S. y casi al sur de la anterior. De· 
cIaraba que ambas islas son poco conocidas "pero el Almirantazgo 
podría manda rlas reconocer a mllV puca costa". Más adelante agre­
gaba: "Este descubrimiento podría scr sumamenlc útil a la Inglaterra , 

~ I'am esta ~ ¡ntc$i5 hemos consultddo: Aguado 8Ie)"(', Proro, .\furullIl de I/i$_ 
toriu de Es¡¡mia, lomo 11 1, 194-200; Brown, Vera Lee, Auglo S¡JUui$h Rclotionl 
in Ame,ico iu ,he Closdug 1'1.'0'$ 01 tlle Colonial Era, eu II.A.II.R., \"01. V, NI) 3, 
agosto de 1922, 337-473: Gil ),I"nilla, Ocla\"io, El Río de /u Piula en lu Po/ítlcu 
InternoCional, palsim; Lafuenle, :"Iodesto, HistOril1 Genera/lle E$pmio, tomo XIV, 
320-3.';9, Ra\"ÍJ(llani, Emilio, El I!irreinato del Río de la Plata (1776-1810), en 
Le\ene, IHcardo (ed.), Historia de fa Nación Argcnlillo, 1'01. I\' , I ~ secci6n, 119-
126; Sap;nac, Ph¡lippe, Lo hn de /'Ancien Régimen el lu Rcrolulion AlUericah¡(' 
(1763-1789), 302-366; ?eller, Galotón, Les TCTlips iltoderncs. 11. De umis XIV 
ti /789, en Renoul'in, Pierrc (dir.), Histojre de! Re/alioul Interna/iuna/el, \'01. 111 , 
243-285. 
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aun 1.'11 tiempo de paz, y t'n el tiempo c!e guerra nos haría dueños de 
aqUf"lJos mares"~, 

En 1747 Anson inqres.lha al ·\lmir¡mtazJ!:o como contralmir,mte v 
seis ¡¡ilos más tarde ocupaba el cargo de PrimN Lord. En 1750 había 
('()mcnzado a preparar sus p!;ml's para las islas F'alkland, pero hubo 
d(' echar pie atrás ante la~ protestas españolas~, 

Las hlas F'alklalld habían sido avi.stadas por Da\'is en 1592. En 
1690 el capitán Slrong na\'egó entre las dos islas principale~. dcsem· 
h¡lrCÓ 1'11 una de ellas \' dio a dicho eslrf"cho el nomhre de Falkl¡¡nd 
Sound de donde el ar~hipiéla~o tomó su nombre~. A comienzos dfO! 
siglo XVIII l'II!as islas fueron rPdescubiertas por los marinos de Sain! 
\lalo recibiendo la dcnnminad6n de ~I¡clouines o ~ Ialdnas. Un noble 
lrands, Louis Antoine dt' nou~¡lill\'i1Ie, organizó con el apoyo de ~a 
corona la ocnpación dc las isla~. En fehrero de 1764 fundó cn la isla 
Soledad un fuerte ~' (lna colonia que fue bautizada Port Louis '. 

Ese mismo 3110, el conde de Egmont, sucesor de Anson en el Al. 
miranhlL~o )' continuador de su política envió una expedición al mando 
del comodoro John Byron con órdenes de proceder al reconocimiento 
de las i~l:ls Falkland y Pcpys 1, A (¡nes de noviembre, las na\'es de 
B)'Ton anclaron en Puerto Deseado, donde se proveyeron de agua )' 
alimento lre~co. Seguidamcnte prot-cdicron :1 la húsqueda de la isla 
Pcpys, descubierta por el eapitán Cowley y, resultando ésta infructuo· 
sa, se dirigieron nuevamente' hacia la costa patagónica en las vecinda· 
des del Estrecho donde entnlron en contacto con los nativos. Luego 
d(' internarse hasta el Puerto de I lambr(', las naves de Oyron siguie­
rOn has!" lds islas Falkland entrando el 15 de enero en una bahía a 
\;1 que dieron el nombre de Puerto Egmont. Allí había agua fresca, 
aH"'S, !lecC'S, mariscos y algunos vcgetale'!,; comcstibles /l. Ante la impo­
sibilidad de h.\lIar la i\la Pepys -que a la postre rcsultó incncontra. 
I>le- y hahiéndose reconocido las \enlajas naturales de las F'alkland, 
los ingleses si!.1;uierOn el dietam<,n de Anson estableciendo al aiio si. 
guiente Ulla base en Puerto Egmont., 

J ,\n 011 JorJ.:(·, \'i{,¡e /I/rededur I/d nwmlll, tomo 1. 118-J29 . 
• ~I.,un. Ceorl!e, en Encydv/'Oet/;u B,;tannica, 11th. t-d., \01. n, 83-84 
:, LdldJ"d h1alld~. en /·:neyclll/Jtu·t!ia BritOlmlco. 11th. ('d., \'01. X, 153. 

Cur';i:,~,"'~~fI;,,~\~:;;:.:ot~_~'OI/lll:lf. tmllO \:1, lflfl; lIotlnlRo "iClo. \1.1011<"1. Ln 

.. B,owr,. \0.1 U'(", oJl. dI., 391. 

~ JI.l\\l."'''rlh. )ohn, ,\tI AC/"ou1I/ ¡¡f fll(' \·('yagt.; I I 1:2-57 
"Cf, F.\lkn ,Thoma5. ,\ IJncri/l/ion of Pafasou;~: l. ' 
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Enterada Es¡l3Iia de la existencio del establecimiento francés en 
las Mal\'inas, presentó la correspondiente reclamación diplom,ítiea. El 
monarca cristianísimo reconoció los derechos e~palio1cs sobre la~ islas 
}' accedió a la entrega de la colonia, llevada a cabo l'l 2 de abril de 
1767 1°. 

Ya t-ntonC!'s habían sospechas acerca de la edstí'ntia de un esta· 
blecimiento inglés en la parte austral del continente amcricano. Por 
diversos conductos se supo de la colonia inglesa en Puerto E~mont, 
si bien no se conocía su ubicación 11, No por cllo se descartó la posi. 
bilidad de otro establecimiento el\ la costa patagónica o islas adya. 
centes. par el cont rario. se hicieron más ,'chemcntes las sospechas. En 
una e3rta feel13d'l 4 de enero de 1767 las autoridadC'S de ),fadrid es· 
cribían al virrey del Perú: "Ka habiendo duda de que los ingleses se 
halJ.m ~tableddos en las costa.~ pata!);6nicas del sur o Buenos Aires 
aunque se ignore parajf". ", ordenaban el reconocimiento formal de 
l'SO$ territorios con embarcaciones menores. Al gobernador de Buenos 
Aires se le ordenab3, por carta de 16 de febrero del mismo :lIio, que 
enviara tres fra~atas al Callao para ponerlas a la orden elel virrey. Estas 
debían romar la da del Estrecho de Ma~allanes reconociendo la costa 
durante el trayecto. Además. debía despachar en ellas el batallón de 
Santa Fe, el ·cual d<'5embarcaTÍa en Concepción, quedando bajo las 
órdenes del gobernador de Chile. A ~te "I!timo se le avisaba lo anterior, 
agregando que las noticias más recientes suponían la existencia de in· 
gleses en la isln 1I.ladr{' de Dios entre los 51° y 53° S. Una nueva carta 
al gobernador ele Chile, fechad:1 13 de noviembre. incluía nuevas in· 
formaciones sobre el prC!.unto establecimiento británico recomendando 
evitar todo trato ¡lícito con esta nación e impedir que se verificara el 
asentamiento de los ingleses en la isla !!rande de Chiloé 1:, 

Este temor lo había adelantado el virrey Amat en carta de 20 de 
febrero de ese Olio. Para ello hahía ordC'nado al nuevo gobernador de 
la isla, Carlos de Bcrangucr, poner a cubierto el puerto de Lacui o 
puerto del Inglés. Cuando el rey, por provisi6n de 20 de agosto de 
¡¡51. orden6 ('~tablccer una pla7a milit¡u para la defensa del archipi~· 

lA l11(l.1.1l1U "dO, \I"nue!, op. o\., ;.!(j. La (·orona (' fI'l,.UI,1 indcmnizó (J 

Buuf,(ain ... i!!e por los gaSI()~ efectuados. 
11 Indu<o parece por l~ dOC'llm{,I1I<Js (ltlC 'it' pensabn <Iue 1115 ~1.1h-inas y ¡liS 

Falkland couC>l)()nd[l1n n entidndes groltrlÍ.fica< d¡ferelllc$ (Vé;,,~', 1 gr., A.~\I.V., 
101.91. pza. 20) 

,~\., \1 ,. I"ul 91. 17.18 
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laJ,(o. ~l' resol .... ió sitllar!.l rn aquel lugar, rundándose .11 año !.iguiente 
la villa d(· San Carlos dt, Chiloé 13. 

Fr("nle al 1>cIi~ro inglés. el golx'rnador de BurnOS Aires cmió dos 
expediciones de rf'(:onocimicnto por distintos rumbos. una ro~andada 
por el f'apitán de fra!?;ata Domint!.t) Perlier y aira por el t('mente de 
nado ~Ianuel de Panda, se~ún avisaba ('n carta dt> 2-1 de ll\ilrzO de 
1768 y cuyo regreso esperaba proDto u. 

T;lmbii'n drsde Chiloé ~e Jlc\'aron a caho varias expediciones. Par­
tiendo desde la mi~ión d(' Cailío, el padn José Carcía, de la Compañía 
de Jesús, hizo a fines de 1766 un viaje de carácter misional y explo­
ratorio pOr 10$ archipiél.lgos al sur de Chíloé 13. El verano siguiente. el 
gobernador de Chiloé, ~I:muc.-l ele Castclblanco, envió una expedición 
¡JI mando del teniente Pedro ). Innsilla y el pilotín Cosmé Ugarte para 
TCCOrrl'r t-I nrchipiébgo de las Cuaytecas, el golfo de Cunyancco y I:t 
costa hast.l los 53° S. La expedición regresó a Chacao el 19 de mayo 
de 1768 "no habiendo encontrado en toda la costa, poblaci6n alguna 
ni noticia par parte de los naturales con quienes se encontraron" ". 

Ante las informaciones enviadas desde Buenos Aires. dando lluevas 
indicndones sobre el presunto establecimieno inglés, el gobernador 
Carlos de Ber::.nguer em'jó una nue\'a e>;pedición a fines de 1768, de 
la cual fonnaba parte el piloto Francisco Machado. Recorrieron la costa 
con toda prolijidad hasta la penínsub d(' Tres ).Iontes explorando ade­
más la isla de Cuaro. En un nuevo a\'ance hacia el sur. atravesaron el 
istmo dt' Ofqui alcanzando hasta la isla Campana en 4SO 30' S. sin en­
contrar rastros de los ingleses 17. 

Dos expediciones de reconocimiento llevadas a cabo a nnes de 
1769, desde el establecimiento español en las Malvinas, se encont raron 
ron un barco de guerra inglés en el canal de San Carlos o Falkland 
Sound. Paralelamente se organiz6 en Bm:llos Aires una expedición al 
mando del capitán de fragata Fernando Rubalcava para descubrir )' 
desalojar a los ingleses. Los expedicionarios llegaron a Puerto Egmont 
en febrero de 1770, pero ante la superioridad de los ingleses desistie-

13 R.lrr< Aran", Diego, f1~'tOritl }oll,ral a .. e/llk. \01. \'11. 16í 
tiA" \I\'., vol. 91. pzas. 17 )' 18. 
1 U 1', e lrda ~. dcdlru t..u,h,t'nl la lUlv¡ut'da de la fabulosa ciudad d, 

1 .... Ch.ur~ ("~'a ui_lf"nda 5t' 'óllponia por aqu(']].u lalitud~5. Véa~ SteIfen Hans 
Contnbw"", /1 I,¡ historia del dl'fcubrimicnto !I la esplmacf6n de las c~ilIcrtJ~ 
. udom" rko"IU. cu AUCh. lomo XCIV (19361, 154.172. 

:~A.~" \' .. \01. 91, 1>7a. 19: Barros Arana. ch'lIO, O]). cit .. t. \"11. 175 . 
. \ \:.\1 \ \01. lOS. 1'7a. I B'lrTllS Arana, Di,'/o(o, O]). t"it., t. VII 176-177. 
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ron del desalojo y se limitaron a formalizar una protesta. Apremiado 
por la corte, el gobernador de Buenos Aires preparó una escuadra para 
la expedición de desalojo, la que quedó bajo las órdenes del mayor 
general de la armad.l Juan Ignacio \Iadariaga. Las na\'es se reunieron 
en Puerto Egmont el 6 de junio. Los días siguientes transcurrieron 
entre comunicaciones formales. Sin embargo, la superioridad española 
terminó por imponerse y tras un simulacro de fuerza, el día 10 se pro­
cedió a la capitulación I~. ~Iadariaga regresó a fines de mes a Buenos 
Aires y en agosto emprendió ,·iaje a la Península. Luego de inventariar 
el establecimiento, los ingleses evacuaron la isla el 20 de julio ID. 

Antes de saber del desalojo, la corte de Madrid había dado con­
traorden al respecto, disponiendo se limitaran a una protesta fonnal:20, 
Temía un conflicto con Inglaterra y desconfiaba, no sin razón, de la 
u}·uda francesa. Por cIJo, la noticia de la ocupación de Puerto Egmont 
le causó prcocupación. Contando con las protestas de apoyo francés, 
el gabinete español instruyó a su ministro en Londres de pre~entUT los 
títulos de dominio e:;pai'iol a las isbs y de ofrecer como máximo la 
restitución aparente con el compromiso de una evacuación posterior. 
Los ingleses, en cambio, consideraban las islas como suyas por descu­
brimiento y ocupacion y desde el comienzo, exigieron la restitución lisa 
y llana y la desautorización de la expedición. En medio de estas nego­
ciaciones, los franceses variaron su posición; presionaron decididamente 
por una solución pacífica llegando incluso a proponer en Londres una 
fórmula mediadora la que fue rechazada. En España, las opiniones en 
la corte estaban divididas y la negativa rotunda de Francia de entrar 
en una guerra, decidió a Carlos III por el camino de la claudicación. 
El 22 de enero de 1771 cl príncipe de i\lasscrano, embajador en Lon­
dres, Firmó una declaración en la cual manifestaba que S. M. Católica 
había visto con desagrado la empresa contra Puerto Egmont, compro­
metiéndose a restituirlo, sin por ello pcrjudicar sus derechos de sobe­
ranía sobre J.IS islas. Con igual fecha, el secretario de estado Lord 
Rochford firmaba la aceptación de la anterior, dándose por satisfecho 
de la injuria a la corona británica ~I. 

l~ El e5lablecimiento fll" rebautizado ·'Población de la Trinidad", tomando su 
nombrt' de la Isla Trinidad o Saunders ~obre la cual estaba asentado. 

I'¡·t.dalgo Nielo, .'.[anucl, op. cit., 25-87. 
~.., La l'Onlrnorden no $e e:-Cler,dla al pre~unto establecimiento en la costa pa_ 

tagónica. 
~I Ctl Munilla, Octavío, op. dI., 140-171. 
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La restitución se llt'\·ó a cabo en septiemhre )' octubre de L"'Se 
año~, Puerto Egmont tomó enton«'S un carácter e'\dusi\'Jmcnte mi­
litar, sin (-olonos ch·ilt's. Dt"SclC' el mom('nto dI.' 1,1 de\"o1uc:ión, d Almi­
rantazgo h;lbia tratado infmctuosamente dI.' afianzar la ~oberania en la 
base en forma compatible (;(lJl 1,ls {'xigencias del erario. En 1774 la 
mant('Dción de 1.1 guarnición de 50 homhres más un wl{·ro con su 
dotadón costah.ITl a Su \lajt"\tad Bri\;inic;¡ la suma de 1: 3.55:2 al año 
y ni siquiera podían resistir un ataque. Cuando el fervor POPUj¡lf 

amélinó y la experiencia de la gUMnición demostró la esterilidad de la 
isla, las autoridades británicas decidieron su abandono, procediéndose 
a not¡(¡car al gobierno español, L.l i~la fue evacuada en lij·1 dejando 
sólo una bandera Oame,mdo y una placil de plomo ("Ilmo testimonio 
de soberanía 23. 

Posteriormente los cspaiiolcs hicieron \"arias explor'lciones por las 
\lah-inas, recebnclo el retomo de los inglf'Ses a Puerto Egmont. S610 
pudieron constatar la presencia de balleneros ingleses y norteameri­
canos que usaban este puerto como recalad¡t. Incluso se supo desde 
Londres de un proyecto de algunos comerciantes ingleses pMa reocu­
par Puerto Egmont estableciendo al!! una factoría para la caza de ba­
Uenas y de lobos de mar (lii4). Finalmente, hacia fines de mayo de 
1780 los I.'spañoles destruyeron los edifidos abandonados de Puerto I 
Egmont para desalentar la recalada de los balleneros ~~. 

El establecimiento ingtb en las \ Iah'inas y su secuela fue el resul­
tado de las recomendaciones de Anson no sólo en el Almirantazgo sino 
también a tra\és de los molde!> de imprenta. Ha}" además otra publi­
cación escrita por un "entendido" que pudo tener repercusiones simi­
lares 

-l. El P 1'(muis Falk"er 

En 1i74 salía de las prensas de C. Pugh en la localidad de Here­
rord. un libro cuyo titulo rez;lb~: A DescrilJtiOIl o¡ Patagollia a"d ,he 
ad,ommg parts 01 Sout/r Ameflca: co"tllillillg cm aeeorml of rile soil, 
prrxluc('~ ullimllls, cale.!), mOlmtaim, ricen, lake &e. of t/¡e,sc coun/ries, 
TIre Rcfrgioll, Gor;enr.mcllt, Polio}, Cu,stoms, Dre,ss, Arms and Lallguuge 
01 ,1,(' hultan ¡rrllGbrtmrtN urrd som/' partictll11rS relotillJ! to Falklallcrs 

1:.: 1II!,L.!¡o ~¡do, \I.u,,,l'!, op, tlt.. 2JJ-2úO 

~ Bn"',". \'~r.I u"t'. 01'. cit" -U5-·Hi. lIidalgo ~it"t¡). \I:mud, 01'. lit, 281_2;1. 
_1 II:J.lI.r,::o ~wto. \Ianud. op. (,U., 2i8-292 

66 



lslands; ~u autor: Thornas Falkner, quien, según podía leerse en la 
portada, había residido casi cuarenta ailos en esos lugares. Acampa­
fiaba a la obr::l. un extenso mapa de [a parte meridional de [a América 
dd Sur !echado dos años antes 

El autor había nacido en ~Ianchester, Inglaterra, el 6 de octubre 
de 1702, Estudió medicina en Londres y a poco de recibirse fue con­
tratado por la Compañía del11ar del Sur que tenía el asiento de negros 
según lo pactado en Utrecht. Falkner pasó a Buenos Aires en 1730 y 
a poco de llegar cayó gravemente enfermo; restablecida su salud, se 
convirtió al catolicismo ingresando a la Compañía de Jesús en 1732. 
Vivió principalmente en Córdoba, si bien conoció las actuales provin­
cias de Santiago del Estero, Santa Fe, Buenos Aires y -quizás- la 
P.lmpa. En 1744 el P. FaH • .-n('r se ellcaminó hacia la sierra del Volcán 
con miras a establecer una reducción, sin lograr su cometido. A ese 
año corresponde también UI1 viaje de tres semanas a las llanuras del 
interior. Dos afias más tarde se dirigió nuevamcl1te al sur en com­
pañía del P. José Cardicl para fundar la reducción de Nuestra Señora 
del Pilar, precursora de la actual ~Iar del Plata. Desde allí, Falkner 
se intemó hacia el occidente a comienzos de 1748, COIl el fin de recoger 
ganado cimarrón y explorar el territorio, regresando en noviembre del 
mismo año. Abandonada la reducción en 1751, Falkner pasó a Buenos 
Aires y, finalmente, a Córdoba donde se encontraba a la fecha de la 
expulsión de la Compania. En septiemhre' de 1771 se hallaba en Gran 
Bretaña alojando en la casa de Roberto Berkeley, en Spetchley, cerca 
de Worcester, a quien sirvió de capellán y donde escribió su obra. 
Posteriormente, hacia 1773 pasó a vivir en Plowden Hall, en Shrosp­
sbire, en companía de otros jesuitas ingleses, donde falleció el 30 de 
enero de 1784 2~. 

El prólogo de la Descripción, c~crito por Berkc1ey, se refiere 11 

las ventajas del comercio inglés en estas regiones y a la necesidad de 
conocer las mi ... mas. uBuenos Aires y los puertos del Río de la Plata nO 

s6lo son de gran importancia para los españoles por su comercio, sino 
que su imperio en Sudamérica depende en gran medida de que se 

t~ IlEmO!; edractado ('sta biografía de Furlong, S. J.. Gui!1euno, TomlÍs Falk_ 
,¡("r y $U "Acrrca de 10$ ¡Jolugone.!'· (1788), 11-96, de preferencia o Trelles Ma­
,Uld R,cardo, El P. Tomás Folkner, en Reuista PatrlótiCIl del Pasado Argentino, 
(IU~ tien", algulla~ discrepaucias con el anterior. Unas ano/fleiones manuscritas al 
final del ejt:mplar de la Dcscri/JtIOn of POlagollia exhtcnte en la Biblioteca Na­
dona! de Santiago nos ha proporcionado algunos da/os. 
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enl'ucntr{'n en poscsión de dichos puertos, Siendo probable que un día 
{'ntrarán barcos ingleses en el Río de la Plata, sea como amigos o co­
mo enemi!!;Os. se han descrito los puertos de ese rio"~". Sin embargo 1

01 
escrito cambia luego de 10nOo Si!!;ui{,lldo la politica oficial inglesa, 
cnsalza las v(Ontajas de una :l,1i.lIlza entrc amhas potend,ls, lI ace refe­
rencia al conflicto coloniill angloamericano pr{'\'iniendo contra el ejem. 
plo que significaría la independencia dl' los Estados l'uidos para 1m 
reinos de la América espai'iola y termina con una crítica al Pacto de 
Familia}' a la dependencia de E~p¡)ña frente a Francia, 

Al referirse Falkuer en el curso de su descripción a tt descmho­
cadura del río ~egro y a la Bahía Sin Fondo o Colfo de San \Iatías, 
anota el siguiente comentario: 

"Una colonia a la boca de este no seria mucho m<Ís com'enienle 
para los navíos que van al mar del sur, que ('h Bucnos ¡\ires, donde 
un navío suele estar quince días o un mes antes de que pueda- salir, 
por razón de los vientos contrarios y la dificultad de pasar sobre los 
bajos sino con marea alta: necesitando además de esto una semana 
para llegar a la Bahía Sin Fondo, mientras que un navío que s¡¡ liese 
de esta bahía podría llegar en dicho tiempo, doblar el Cabo de liornas 
y pasar al mar del surN

• 

"Si alguna nación intent;'¡n\ poblar este p'lís podría ocasionar un 
perpetuo ~obr{'salto a los espalioles por razón de que de aquí se po­
drían envi;}r na\íos al mar del sur y d(>Struir en él todos sus pUf'rtos 
utlt(>S qll(- tal t'Osa o intención se supiese en Espaiia. ni ¡¡un en Buenos 
Aires: fu<:ra de qu(' s(' podría d('SeuLrir un c.lmino m:tS corto p.ua ca­
minar o nan'gar ('sic río con barcos ha ... ta Valdivia. Podríanse lomar 
también mu(;]¡as tropas de indios moradorcs il las orillas de este río y 
los más gU;}pos de est.ls naciones que se ali~tarían con IJ. esperanza 
dd pilJ.¡je; clt, maner,l que sería muy fácil el rendir la guarnición im­
portante dl' Valdi\'ia )' llanada el p.1S0 para reducir la de Val paraíso, 
fortalC'.ta l11("nOI", asegurando la posf'sión de e~tas dos plazas, la con· 
qtlÍJ¡ta del reino fértil de Chil('''o 

kEn este puerto de Bahia Sin Fondo 5('ría más practicable una 
colonia que en las hlas de Malvinas o de Fnlkland o en los puertos 
Dt.'seado y de San Julián por razón de la abundancia de leña y de 
al!;ua: dI.' ~er muy hueno para la :lI~ril·tlltura y capaz de mantener sus 
moradores: Son muy. l!r<lndes las coll\E"TIienl:Ías que 11.1\ para fundar 
tina t'Olt'nI3 en las herr.ts de lo~ Tt·hl,t.kht'S. (,tanda ~Idendido por 

::lI FalkllC"f. Thomas, A ~l{'riJltio" e>f Pat/l~,,"i/l. 1 



este grande y rápido río que forma, por decirlo así, un foso natural 
dc 18 milhls de largo en un paraje fecundo y abundante en pastos, 
liebres. conejos, volallas silvestres, venados &a ...... 

"Débese también considerar que los nuevos colonos podrían pro­
\('crse de ganado mmo vacas, caballos &3. En el mismo paraje y a 
poca costa podríasc establecer asimismo un comercio con los indios ... ; 
siendo tan raro navío ell estos mares que todo esto se podría hacer y 
mantener muchos 31105 sin que los cspat10les lo supiesen" ~T. 

A b vez que presentaba la factibilidad de un establecimiento e.\:­
Iraniero junto a la desembocadura del Río t\egro, el autor negaba 
rotundamente la existencia de la legendrlria pohlación de los Césares, 
tema que trataremos más adelante. ''La noticia de que hay una na. 
ción en estas partes, descendientes de los europeos, o del resto de los 
que naufragaron, es, como ciertamente creo, Calsísima y sin el menor 
fundamento ... ". Llamaba la atención de Falkner 10 increíble que re­
sultaba la existencia de una pequeña rolonia de europeos por espacio 
de doscientos años en un territorio agreste)' rodeado de nacione.s bár­
baras, sin tener comunicación alguna con un país civilizado. Por otra 
parte, estas tierras eran recorridas frecucntemente por los indios. "Sus 
caciques y otros de reputación y crédito entre ellos -seiialaba Falk­
ner- me aseguraron que no había gente blanca en todos aquellos pa­
rajes, excepto los que son muy conccidos de toda Europa, a saber los 
de Chile, Buenos Aires, Chiloé, ~ Iendoza, &a"2". 

5. VIS fundaciolles /la/agó/licas 

A pesar de tral¡lrSe de una edición provinciana, la obra de Falkner 
llegó a oídos interesados. Un súbdito español que estaba estudiando 
inglés cerca de Londrf::s, ~lanucI Machón, supo de la existencia del 
mapa y de la Descripción. Procur6se un ejemplar de ambos y tradujo 
la obra al espaiiol. En una carta cscrila desde Londres en octubre de 
1774, ~Iaehón destacaba las notici.1s contenidas el1 los párrafos ante­
riormente transcritos agregando algunas noticias de la prensa londi­
nense . que pudieran tener alguna conexión con la materia. "En uno 
de estos papeles del mes de julio - señillaba-, se decía que acababa 

Z; Falkller, Tomás, DescripdÓII de Pafagonio .. , en AnRcliS, tomo 1, 326· 
321. Hemos utiliUldo esta versión por corresponder a la primern traducción al 
español. 

2H Falkner, Tomás, 01). cit., en Angclrs, t. 1, 331·338. 
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de Jltgar al Río de est.t oud.!d un n.wio que vohid dd \I,n del St~d 
a eu},), tripulación no sr ]ltrmitía hah,hu en rdzbn de ,10 que Ilahl:l 
aC3c<:ido en su viaje. EI1 otro. que hablil pasado un n.1\"IO de la Ame­
rica ~eptl'ntrioDal in~I('Sa ,tI \Iar del Sud con motivo de la pesca de 
ballena En otro que SC' estaban pr('parando dos grandes Ir.mSPQrtes 
para ir a hacer algunos descubrimientos en la América lYIf.:ridional; }' 
últimamente. la noticia de haber dejado los ingleses las islas de 
Falldand ... " !!~. 

Estas noticias hicieron ruerle impacto en la corle madrilcl1a. "To­
das las crónicas -escribe Estanislao Zchallos- están dc acuerdo en 
afirmar que España se a!ilrmó hondamente al conocer los estudios y 
exploraciones de Falkoer" Temiendo la. pérdida de Chile y el ataque 
a sus posesiones en el Rio de la Plata, "la Corona de Espaii<1 se deci­
dió entonces a acometer una serie de exploraciones en la costa de la 
Patagonia y en su interior, a fin de ocupar ciertas posesiones estra­
tégicas"'M, 

La idea de fundar una población en 105 territorios al sur de la 
Pampa no era nueva, En 17-13, a. raíz de la proyectada expedición de 
los jesuitas a ~as tierras, ~e instruía .11 gobernador del Bio de \<1 Plata 
para que dispusiese que los religiosos sondearan la disposición de lo .. 
indios para reducirse. En ese e.lso éstos debían permanecer allí con 
una escolta para fundar algunos est:lblecimientos desde donde se pu­
dieran hacer correrías "para tener prontas noticias de si los extranje­
ros intentan hacer algún cstablC'Cimicnto en dic!u costa a que les con­
vida verla desamparada "!I, Asimismo, cuando en J767 se comen­
!,lha sobn' el establC'Cimi('nto ingles en las islas Malvinas y se recela­
b.) la existencia de una colonia británica en la costa patagónica, se 
enviaron instrucciones al gobermldor de Buenos Aires, Francisco de 
Paula Bucareli para que procurase fomentar la amistad de los indi05 
,.~. que además tanteen si sería asequible hacerse allí algún pequeño 

:zo Q¡rla d., \l.Inu,·1 \laC"hón. Londr~, 20-10-1774, Citada por I_lfone Que­
\MO, Samu~1 A., Xotlcia BiográfICO V Bibliogrtifico, en F.lkner, Tomá,:¡, De,­
cnpn,"n dp la fat<lg"nw, tl-I:! '\.' se indica el de'tinatano, ptro 1<1 catla parc-n" 
t' lar din!ti,la a un pt"'I">O)na!l eJe la Corte 

10 Zeballos. Estanhlao, l.D eOIl//ui,lo de quince rml leguos, 25. Cl. \'iroma, 
Fr.UKIs~"() de, .\Icmoflo dirigIdo o/ Sr, Morqués (le ÚJrero,., sobre lor obs. 
tú,ul", f/ue hall I'IIC"olllrad" V l/u t;('nto"in~ flue '}lomc/el! IOf ellob/ce/rulcn/m 
",oll(',·tllllos en lo crutu ,)Qto~tinfco, en Angclis, l. 1, 441:1. 

a! Rt¡¡l 0,,1," diriJ.(ida 11.1 J.(obt·rn,\<.lo.' de BUl'U¡" Air{.,; DOII1!nJ.(O Ortiz de 
RO ..... I, 2"~1I-li4J, :\,\.\1.\'., t. 120, p2J. 16. 
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establecimiento de poco~ vecinos .. que asegurándose V. E. por los 
informes que adquiera de que podrá verificarse, lo ponga cuanto antes 
en ejecución a fin de evitar por este medio quc los ingleses no sólo lo 
intenten sino que se introduzcan a él trato con aquellos moradores ... " 32. 

Las propias ideas de Falkner haLían sido anticipadas por Ber­
nardo Ibáñez de Eehavarri en su Reino Jesuítico llel Paragllay pu­
blicado En 1770, en el que se advertía que con el establecimiento de 
un fncrtc en la cost.l patagónica "quedaba seguro el mar del norte y 
trabada la comunicación dc Buenos Aires con Valdivia cn Chile; pue~ 
de muchos testigos oculares me consta que la travcsía a ese presidio 
es cortísima y dc bucn camino siendo aquella punta de América mu­
cho más angosta de 10 que pintan los conjeturistas, los indios inter­
medios obedecerían al presidio de San Julián siquiera por tener sal 
que comer. . y reducidos los indios de aquel parajc era preciso que 
los de Chile, metidos entre dos fuegos, se rindiesen. :'!\l. 

A pesar del impacto del escrito de Falkner, parece que no se to­
maron de inmediato medidas positivas. Es posible que los problemas 
fronterizos con las posesiones portuguesas acaparasen los esfuerzos de 
España. Recién en marzo de ¡778 el monarca ordenó al virrey de Bue­
nos Aires lc"antar un establcdmicnto en el puerto de S.ln Julián. Do'" 
meses más tarde, el 14 de mayo, el rey nombró comisario superinten­
dente de las nuevas fundaciones a Juan de la Piedra, ex ministro de la 
Real Ilacienda en la población espaiíola de las Malvinas. Contador y 
tesorero de los nuevos establecimientos fue designado Antonio de 
Viedma. 

El comisario llegó a Buenos Aires a fines de agosto presentándose 
de inmcdiato antc el virre)'. Pronto wrgif:ron dificultades cnlre Piedm 
y las Hutoridades locales, especialmente con el intendente del ejército. 
La llegada de Francisco de Viedma -hennano de Antonio- quien ve­
nía con el cargo de comisionado del establecimiento de Bahía San 
Julián, creó nUl:VOS conflictos. 

Hecién el 15 de diciembre la expedición logró salir de ~Iontcvideo. 
Luego de recorrer la costa, las naves fondearon en el puerto de San 
10sé en Bahía Sin FOndo (7-1-1ii9). El lugar parecía conveniente pa-

3~C3r13 al lZolx-maJor oc Buenos Aires Francisco de P. BUC3rt'li, 29-9-17rf7. 
AS.~I.v. l. 91, pza. 21-

33 En Colección general ,le docume'l/o, IQC(mte, o 1(1 I)C'$l'c¡/tió" flue los re· 
s"lare, ¡le la Compartía SU.trI/Orllll .•. COlllra el Ilmo. Sr. Fr. D. BerllurdillO de 
Cárdellos .. , 1, IV. CH3do en QUE'saua, ViC'Cnte G., LA Polagolllo !J /IIS Tierras 
Auslro/el de/ COlltillell/e Americallo, 232-233 
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ra establecer una base: c·1 puerto era amplio } prof\llld~. capaz de 
rlX'ibir barcos de cualquier c.llado; por su proximidad a los ríos Negro 
y Colorado, servía de punto de partica para hlS futuras e\plo,raciones 
)' era la lIa\'e para el conlrol dí' esas úas, tan importante segun Fa~­
ncr; finalmente, el gran nllmero de ('et.leeos y focas ell los mares VecI­

nos permitian usar el sitio como estación ballí'ncra. No obstante, el 
lugar presentaba el inconH'niC'ntc de no disponer de :lgu3 frc~ca y 
cuando se descubrió una pro\'isión suficiente de ella a alguna dIstan­
cia de la costa, resultó ~er un tanto salobre. 

Dur:lIlte tres meses la~ navt'S recorrieron las costas ad~·accn tes. 
Juan de- la Piedra quedó impresiollMlo con las \'('ntajas q ue ofrecía 
aquel paraje. Sin proseguir l a~ exploraciones hasta San Juhán como 
debía. dejó a Francisco de Viedma en San José con una parte de los 
hombres para construir un fuerte )' regresó a Buenos Ai res a dar cuen­
ta de lo obrado y pedir nuevos ¡lUxilios. 

El virrey de Buenos Aires se mostró desconforme con el proceder 
de Piedra y procedió a suspenderlo de su ca rgo, med ida que fue con· 
firmada posteriorlllC'llte por la corona (4-8·1779) ~~. 

La empresa quedó a cargo de los hermanos Víedma. Pro\'i,to por 
el úrrey de hombres y pertrechos, Francisco de Viedma salió del puerto 
de San José m abril de 1779 p¡lra formar un establecimiento y un fuerte 
a orillas del río Negro, el que recibió el nombre de Carmen del Río 
Negro. 

En el intertanto, su hermano Antonio quedó a cargo del estable­
cimiento en San José. Los estragos del escorbuto cntre Jos colonos 
obligó a Viedma a regresar a ~ Iontc\'ideo en agosto con 1.1 mayor par­
te de ellos. No paró aquí mucho tiempo" en ('nero de 1780 fue en· 
viada a reconocer toda la cosla sur de ]~ Patagonin. En el trayecto 
tOmó posesión de di\'cr~os pucrtos: San!;1 E]en¡l (20-2-1780), San Cre­
gario (6·3-1780) y San Julián (1-4-1780). En e1 curso de su estadía 
en este último pudo aprt.'ciar las \'entajas que ofrl'Cía para fu ndar allí 
un establecimiento pennancnte. Su fondeadero era profundo y en plea-

at En $U remJplazo fue nombrado Aoores. d<, Yi<,dma. quien Itt'c:ó a Buentn 
lu!"e"l en ent'ro de 1780 ,i¡¡:uK'ndo d<- inmedii\to a S.lO Juliju, .\1 1"II1ol"0 tit'm¡lo 
qu('dó in<:apaCIt.1do sitlfldo rf"II1p1.J7~ldo por ~u Iwnnaoo Antonio eOOlO mpt'rin­
lend .. ot<, mtenno. 

Juan de la P¡ .. clra prol("tó por 1.1 med,d~ dt'1 'im'y. St' formo nn nutrido 

r~,~~::::!:i::('~;~! rS;'Pt~;;t::~ ~:: ~:~;:t~. e~n Ai~8~~·~;;~~o~1 \~'~:Il~;~illlli~l:;~(:~: 
Rlo !'\t'gro como ~up ... rUlt(·m!t-ntt', drmde pereció en m,mo~ de 1(" indi()~ 
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mar los harcos podl<tn ~tra\'esar la barra que protegÍJ. su desemboca. 
dura. A una legua hacia el interior había agua fresca y suficiente 
pasto, lo que había atraído a una tribu de indios " asentarse ahí. 
Viedma propuso fundar aquí una colonia y consultó de inmediato a 
Buenos Aires. ~fientras llegaba la respuesta a su carta. emprendió 
viaje rumbo al sur para reconocer el río Sant,l Cruz 

Las naves, sin embargo, fueron pre~as del mal tiempo y arroja. 
das hacia el norte. Encontrándose frente a Puerto Deseado, decidieron 
pasar allí el invierno, apron'chando de tomar posesión del mismo 
(23-5-1780)_ 

El 21 de noviembre salieron todos para San Julián donde edifi~ 
caron un poblado junto a los man:mtü.lcs, el cual rccibió cl nombrt" 
de Floridablanca en honor al ministro. 

A pesar de los rigores del clima ~' del medio, la p{'qurihl colonia 
logró sobrcvivir. Al verano siguiente, Viedma ordenó el reconocimien­
to del río Santa Cruz y en noviembre de 1782, ~l Y algunos cumpa­
lieros se adentraron en el continente hasta descubrir In laguna que 
lleva su nombre. Considerando que J.¡ colonia estaha ya sólidamente 
establecida. Vicdma partió en abril de 1783 para Buenos Aires a cui­
dar de su salud. 

En el intertanto, Francisco de Vi{'<lma se ocupaha del progreso 
del establecimiento en el río r\egro cuya población se ,io incremen­
tada por diversas partidas de colonos gallegos. Este lugar tenía la \"('11-

taja de ~t1 cercanía a Buenos Aires lo qLlt; I}('rmilía traer auxilios tanto 
por tierra COmo por mar, dcsbar¡ttando así ltlla de las principales ob­
jeciones que formutlban los colonos, rer:('jos n estableeers(' en tierras 
tan lejanas. El río Negro proporcionaba ;;.gua fr{'sca a hl vez que ~se· 
gún el dictamen de Falkncr~ representaba la vía de acceso hacia el 
interior del continente hasta Valdivia. La nueva fundación (,Hnplia 
así con los objetivos estratégicos q\te se proponía el gohicrno espaiiol 3~. 

Junto con realizar las obras d..: adelanto lleCt"sarias, Viedma se 
preocupó también de fomentar las relrlCiones con los indios, l'Special­
mente con el cacique ChuliIaquín quien le proporcionó útiles infor­
maciones sobre las correrías de los indios de la Pampa a6 • 

. 1C, \'iedma, José Juan, Crónica /I¡ltórícu de/ n¡o Negra ,fe Polagoucs, 50·96; 
I';lri~h , \Voodbinl;', B"enos Aire) Imd t/te Prminef$ tI' 11,(' Ría d,' /" PIola, J3.'~ 
146; QUI'".~ada, Vicrflt .. C., <"'p. t"il., 13-l-1~1. A '\\1 V., \"nl. 127. p70l'. 1 Y S~ 

as En f'lle sentido d fuerte de Carmen de I'Jt!lgO"~' nllnplia una fundóu 
estratégica en la protección de Buenos Aires. 



Tan pronto como los colonos se hallaron mas o menos ('stable­
cido~, se resolvió el em io de una expedición a la~ ruentes del río 
'egro l.t cu.ll rue conFiada a Basilio VHlarino, piloto y alférez de la 
Real Armada 3~, La expedición partió el 28 de scptiembre de 1782: con 
-1 chalupas y 62 hombrl'!i csco~ido~. Luego de varias alternativas, IIe­
~nron el 25 de maílO 11 uoa bifurcación del curso principal situada a 
la vista de la cordillera, Villnrino tomó la rama norte llegando hasta 
la altura de ValdÍ\1il. Dificultndes con los indios le impidieron realizar 
la travesía cordülerana como era su deseo y debió devolverse llegando 
al fuerte de Carmen el 25 de mayo de 1783 3~ 

En un comienzo, la corona no había eseatimado dinero para las 
nuevas fundaciones. Sin embargo, el 15 de julio de 178] el ministro 
Cah"ez escribía al virrey de Buenos Aires que aminorara los gasto en 
la~ poblaciones pata~ón;cas atendil"lldo a las urgencias de la guerra 
r que se limitara u conservar lo poblado. Totalizados 105 desembol~os 
que habían demandado estos estahlt~cimielltos. 'lleanzahan en mayo de 
1782 In suma de $ 1.024001 con 3 reales. 

A lo anterior se fueron agregando otros factor('s adversos. En 
abril de 1781 se habla ~n"iado dC5dc la Coruña una p¡lrtid:l de 588 
per$ona~ entre hombres, mujeres y niños para colonizar la Piltagonia 
El rey había prometido entregar a estos pobladores bueyes. útiles de 
labram,1 semillas y otr<x auxilios, sin que se les hubiera cumplido 
Las penurias que éstos y los dcmús colonos experimentaron, \'Íctimas 
dl"1 frío y del escorhuto, produjeron fuertes qucjas que crearOn un 
ambiente dC5fa\'orablf' a la~ nuC'Va§ fundaciones. El 22 de febrero d(· 
1783 el ,·jrre)' Vértiz e~C'rjhia al ministro dcstacalllJo la poca utilidad 
d(' ¡'lIa,; rceomt>ndaba abandonar los establecimientos de Puerto San 
José y Bahía S.ln Juli:ín y conservar solamente el de Bío Negro, que 
facilitaba la f'xplotación de las salinas cercanas, reduciéndolo nI fUf'rte 

17 En un inte~~anle InfomiC de Vlllarino citado por José Juan \¡ooma, pro-
11OU¡:,o.a.ba aquél Lu vent.:r.ja\ del puerto dI' San Jose y su ocu\),1("¡i>n. Si rft.'alaran 
.Ui na,,·~ e\lranjt>ra<, <'"otarlan "en proporción de invadir a UlK'nM AIU'5. Córdoba, 
\h·n<f(l1;¡, '·ald;,ia, \'alp.1raho y muchO'> pueblos; PlH'~ aunado-. coo loo¡ indioo; 
filie hahltan e§tos \"a~loo; p;\i'c.'$, snía dificullo:<i'irno h"ccrllK Tt'tr()('('(jer". 

Co'i'('it'lIte de la !"K'<.'(·,¡dad d", ('\Illoru e".;¡~ regiollct, deé"í.,: "si no dl'~­
I.ri~o~, "l'mpn:' t".5larelll(1,S en IlIIC)lra Ignoranl"ia." pues no ¡)\ledo Vl'r que un 
",cle, como Falkllf'r nos f'\Il- ,·n,('f,ando )" d,\mJonO'i noticia~ indhidllalNO de 10"i 
rln('()~;'s d~· nu('~lra c~.\J 'lUl' n(bOlro~ ign~fOll1lo.". (Op. cit., 151,152). 
" Pnnsh, \Voodbut", op, elt., 146-158; Fonck, Fntncisco, Violes de Fr/JjJ 

frotl('/«"iI \/enbidc: o Nallllcllma¡¡i, 120-130. El diariO de viaje de \'illarillO esl" 
puh¡'c~do en Angeli. •. 101110 \'1 



del Carmen y una corta población. Por Real Orden de 10 dl' ago~to de 
1783 se aprobó el parecer del "irrey di~poniendo se (·rit;icse una pi­
lastra en los establecimientos abandonados y en el Puerto Deseado 
que dejase te.:;timonio de la soberaní.1 espaiiola 3D. 

Cuando Antonio de Vi"dma llegó a Buenos Aires, se enteró de 
la delermin¡lción d,,! \"irrey y protestó ,,¡vamente refutando las diver­
sas obj('doncs que se habían fommlado. '\'0 obstante, sus argumentos 
fuéron por entonces d('Sestimado~ 4", Asimismo su hermano Francisco 
de Vicdma prest'nt6 una memoria al virrfy -a la que hemos hecho re­
fercll(:i:l- en la que se destacaba b eom·(·niencia de los ('stahlccimien­
tos en Hío Negro y S:lIl José. según constaba de los informes de Vi­
Jlarino~l. A raíz de estos y (¡tros informes favorables se reconsideró 
la medida y el 8 de feb rero de 1781 l'I ministro escribía al vi rrey ~Iar­
qués de Loreto para que procediera a estudiar si convenía o 110 el 
abandono de los di\'er~os establecimientos. La Heal On.h·n llegaba 
cuando ya se había despoblado la !Colonia en San juliún y se estaba 
a punto de hacer los mismo con la de San José. La disposición f.lVo­
rabIe del "irrey hacia I"s flll,dadones pata~óni('as aseguró la conser­
vación de éste último ~2. 

Podemos considerar el despliegue de recursos que significaron las 
fundaciones patagónicas como una parte, sin duda l}('(!ut'iia, de la n­
Yalidad que mantenían Espaiia e Ingh.lt.;rra en el campo de la polítiea 
internacional. El episodio de las ~Ial"ina~ había sido una amarga ex­
periencia para Carlos 111 y frente al reto que represcnt~bn la publi­
cación de Falkner se respondió con la cn'ación de los anteriores esta­
blecimientos, especialmente el de Carmen de Patagones sobre el río 
!\egro que controlaha el acceso a Valdi\"ia según la ruta propuesta 
por el je~uila ingles. La .letitud que' la corona estaba dispuesta a asu­
mir frente a la amrnaza de t"st.1hlccimicntos extranjeros i'n sus domi­
nios, nos permitirá comprender ml'V,r la rce.cción oficial frente a no­
ticilts similares. 

3~ '·iroma, José Juan, OJ>. (il., ](~3-113 )' 191-203; Que~ad.l. \·k.'utc e .. op 
{il., 1'58-159, 212.216 y 242·243. 

~o Pari<h, \\'oodhin<" OJ}. cit., 141-1 n 
H Vicdma, Fra!1{"i~o <1<,. op. cit., 44~-4·t9 
12 Viedma, José Juan, oJ}. cit., W3-109. 
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1 L08 fundalllC'ntos 

De los mitos sur~idos con la conquista iln1l'ricana, el de i.J. Ciudad 
de los Césares es quiús el Ill,is duradero. A diferencia de las otras 
qu imeras que se ('xtlngu('1I gr¡Idualmrnte, la hú.squcda de esta pobla­
ción o pobl<lcioncs pcrdi(];¡s {"onserva su alral'ti\ o durante todo el pe­
rindo de la domin,l('Íón (·spaüola. 

Entre los e!emt'nt{J' hi~hlricos que ('Onfi~urJ.ron la leyenda. ('1 
primero de ellos c~ la noticia de 1.1 (':ri~I{,llcia de \lna fabulos.! pobla­
(-ion de nalur;l]('S. 

D<:~dc el Fuerte dt S:mdi SJlirilus fundado por SI,:haslün Caboto 
en la ('(.IIlOucncia cit, I(J~ ríos Par.ln;Í y Carc,lralü, p.lfti{·ron algunas 
{·\()(."I:licio!lt>S de rC'(-'onoeimicnto hacia el interior. Una de ellas al man­
do de Fr.lIlcisco Cés:lr. homhre dt· confianza de Caboto, salió dd fuerte 
en dirt'~'(:i6n sudoeste t'll nodemhrl" de ]528. Luego d(' UIl;l ausencia 
de 'lpro.ximadamente do~ l11e~('\, Ct'~,]r rt>~rc~ó traycndo noticias de 
UI1 JlIll-blO ricO t'n oro, plata y piedras preciosas. Las noticias de la 
c'ipedki{m re<.'Ogidas por Huy Diaz de Cuzmán pn'!i('nt.lron a César 
como un primer dbcl1bridC>r de 1.1 riqueza de los inca\ y a\ i se le con­
~idt'ró entre sus contemporánl'OS n. 

Otras noticia~ contribu)'eron t.1mhién .\ consolid,lr ti leyenda de 
('!otos Cl"!>3rt") indig.:nas. LI matanl3 qu~ hizo .\lmagro d(' los indios 
dd "a lit· d(' Quiriqll;ri luel!o dd fallido intento de éstos para rescatar 
al Inca Paulo que lba con 1.1 expedición, determinó, segun se dijo 
po~teriorm(,llte. la cmigr.lción de los s(l .... re"i"icntl·s h¡¡da el sur donde 
se establecieron 

D,· acuerdo a otr.\ \('rsión, cu.lndo los ¡IKas fueron derrotados por 
10'; indios de Chile a oril1,l~ (h·] \I,wlt-, decidieron abandonar el terri­
tflrio. S;¡biendo que lo~ t \paiíol('s hahidn ill\'adic1o (-1 Pt'rU. no ~e atre­
\Ícron a rl'Wesar a su p:ais "y hay opiniones ... que {'~t,i.n poblados 
en lo que llaman dt, Ci ,art's ~obre la m;:¡r dd norte de que hay noti­
cias y muchas seriales" H 

·'(,.'UdLil, ["'i'lU< <\ ... /Ir ¡u,,,, C,rli,·u. 261. Ri~uJo L"hh.llu ha <1"0101'-1-
.1" Sin .. "'¡ rl(O 'lU~ u~r 110 pudo ha! .. , allaoz"do mil ho mi" .1~1.i dt' la ~it:rra 
dI,! Córdoba. C\l~OS indiO!i (.'OIlUlr.:canos l'{llHxian la m('I¡¡lurjl(a ( 1 ,tI ham Rkardo 
La It'iJcodo de /06 Ctwr.·,. ('11 RCh.H.C., ~Q 6.(, 1919. 199). • 

JI h,forme J. don \Ii)fl" I II~ OJ.¡,.uria. tU Gay, CIJ.udio, UI>/",W Fí,¡t·u " 
Polil".a Jc e/l/k Donwwnlr> , (1)1]'" 11. 2 .... 25. 
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Un segundo c!('mcllto de 1.1 1{'Yt'nda -el m,ís perdurahlt'- lo {'OIlS­

tilu\"C'fl los naufragios en el EstredlO ti" Magall:mes. En 1539 el obispo 
de Plasencia eutierre de Vargas y Can'ajal equipó una cxpN]il:ióll de 
cuatro na\es COI} el fin dI;' (>ohlar 1,1.; ti{'rras vecinas al estrecho, El 2:2 
de el1('ro cid ailo siguiente, la na\"(' capitana naufragó {'Il b primcra 
ll n!!:o~tur¡1 del Estrecho, El comandante de la nave. Fray Francisco de 
la Rivcra , y 1.1 mayor parte de la tripu lación lograron alcanzar tierra 
a In "i~I,\ de aira de las ('mharcaClOm'~ '1111', sin podrr auxiliarlos, si­
guió al Perl' donde dio testimonio d{> lo at'aecido, Oc 1a~ llan's n's· 
tantes, una regresó a Espafia y la otr,1 se perdió~~_ 

Las noticias de la nistenda d(' estos náufragos circubban entre 
los indios en los tiempos de Pedro de V:lldi\ia. Ap;u{'(:icron (.'onfir­
madas tn 156.1 cuando ~l' present.uon ln Concepción dos incli\'idu~, 
Pedro de O\ iedo y Antonio de Col)()~, quienes afirmaron habcr sido 
tripuhnte~ tlt' la ml\'C pl'relida en (>1 E~trl'cho, Según decl.lr;\ron ante 
d Tt'nifOtt' General del Reino, Licenciado Julián Gulii'rrí".l de Alta­
mir¡lnO, el capit;ín de 1.1 na\'(' Sebastián de Argüdlo había orga· 
nizado ('1 rescate logrando salvar la mayor parte de la tripulación, 
incluyendo 23 mujere'S casadas y tr..'s s<;,cerdot('~, además de las armas, 
municiones y pertrechos, Ar~¡¡l'1lo r ~u gente se inkrnaron had,1 el 
norte, Lucgo de algunos encuentros con los indios, los náufragos lIe· 
garon a una laguna situada a Jos .¡jo S, en cuyos alrededores existían 
abundantes fue ntes de alimenlo~ y una población de indígenas, El co­
mandante dispuso haccr allí un.l fortificación y cnlJando en contacto 
con los indios pronto llegaron a contrae. matrimonio con ellos. O\iedo 
y Cabos habían d,.do muerte a uno de los ~oJdados más queridos de 
Argücl10 y, temiendo que éste les quitara la vida, dccidi('ron huir. En 
el camino hacia Concepción pasaron por \lna población regida pur un 
inca, la cua l e~taba situada a 1m 11 0 S, junto a una lag;una con dos 
desaguaderos, rica en oro, plata y piedras preciosas '0, 

n\'t .. ", "orla \'I<uiia, Carl" El/ud", Ifistórico" , 23i·~;I; Y '1\'·]¡K,¡ón 
<M-I \"JIt" ", en Colecúón d~ Di'l/in, IJ Itt'lucinnt'l ¡JOla la II//",/u lit' lo~ nu· 
ji" !I n"'rub"¡m/t'u/N, l. 1, 13-21 

~~útJ dl'lJ,nación ha ,¡do npn>tlm'uh rOl J. T. ),leJmJ {" 11 C"U-CcWlI ,le 
DO('IIIIIeutn, In,;c1itOl, l. 11[, 46S-l68, Sin fmbar"o, h~--nlO~ 1000IJdo 1,1 \'l'IIióo re· 
prodUCida por Diego de Rosales t'n lIifWriu Geueral de Chile, 1, 1,99-102, ) P~'¿ro 
LOliUlll, 1J¡,Wrlu de la COI¡¡//JIsta clrl RiQ de In Plata, 327--332. por la m,I)'Or di· 
ru~iún IIIW tu\'¡!'ton r por ""Ir ~'It" t'lltim<) In \'("rlión en pOII('r d .. jc-n',,'¡nlo J.uit 
de Cabrn;¡ r{'~:lificaodo si I.l fedl¡¡ /j\11' 1"11111 fii¡¡b~n (1567) 

Si hu:o el nombre dt- ,\rgii"I!G no fiqum eo lO'> dOl."\Jml'oto~ Jc I~ ('~p<,¡Jicióll, 
pudo I~t¡'.-r liJo \lO ofid..J de 1,1 hep;1 '111\' ;¡'Uluio J>o~leriorml'lltl' d maud" 



QI1(·daban perfilados plH'S, lo_~ dos elementos principaks dl' la 
I('~{'n(b, la población rk los Ct.'5arcs indígenas. de ascendencia incá­
sica, }" la de los C{osares españo!('S originada en los n.lUfra~ios en el 
Estre<·ho. Existían, sin (mbar~o. fuerte!> discrepancias ('11 cuanto J su 
ubicación de acuerdo a las variantes de la notici.l. Con ('1 tiempo se 
fueron ronfulldit'lldo ambos dementas suponil'ndose n los dcscendicn­
tt':> d(· los náufrap;os In rique:.>:.} que originalmente se atribuía a los in­
dios descubiertos por Clsar. 

L':lS poblaciones fundadas por Pedro Sarmiento de Cambon en el 
Estrecho de ~Iagallanes también pasaron a engrosar b leyenda de los 
Ci'Sarcs upañolt'S. A pCS:lr de ser conocida la suerte de los habitantrs 
de :-"'omhre de Jesús y Hey don Felipe a tra\'és de las declaraciones 
de Tomé lIernández, a comienzos del siglo XVlI surge la leyenda de 
que los colonos sohrevhicnlcs se habrían internado en la Patagonia en 
busca de los {'spaiiolcs de Chile. Algunas de las expediciones a los 
César('!; de estc pl'fÍodo, la de Diego Flores de León, por ejemplo, 
tienen como fin encontrar tanto a los comp3lieros de Sarmiento como 
a los dcsC<'ndientl's dI' los náufragos de la expedición del obispo de 
Plas('llda H . 

La~ ('\pedicioncs Ilt'\'adas a cabo en la segunda mitad del ~iglo 
XVI y ('n el primer cuarto de la centuria siguiente, pcrmitieron cir. 
cunscribir la ubicaciÓn de los Ci'Sares en las tierras al sur del TÍo Neb"TO. 

:2 T,es jl.witas: (lr{/Ile, ROsales y Masc{/rdi 

La publicación de la f1isfórica Relación clel Reyno de G/lile, del 
p, Alonso de O\'alle ofreció a los estudiosos europeos y a los cronistas 
t:hilt:IlOi, posteriores una fuente importante de noticias al'crC3 de este 
país. Frente .1 la materia que historiamos, O"alle se muestra bastante 
escéptico. Refiriéndose a los náufragos de la annada del obispo de 
Plasencia, seiíalaha que su suerte "no se sabe hasta ahora oon certi. 
dumbre

H

, )' al tratar sobre los Césares apuntaba: use tiene por muy 
probable que Sl'an originarios de estos españoles que se salvaron de 
estl' naUfr;lf!:io; ,LSí lo sil'ntcn ale;unos porque pudo ser que vi{ondose 
p:nl.dos,. se I.'ntr:lSen la ticrr~ adentro y emparentado con alguna na­
cIón de II1dlOS de los que alb hay, se h<lyan ido multiplicando de mn. 

IT el: Stdlen, lIall5, LOI jr.wdameutOl hhI6/ico.gcogrdf/COI ,le la LeVcllda 
~:O~~3il~tmrl'\. {'n RChIlG, NV 69 (1930), 101-123; Latl."harn, Ricardo. op. ell .. 
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nera que se hayan hecho sentir de las naciones más vecinas y de éstas 
hayan pasado a otras las noticias, que han corrido siempre muy vivas 
de que hay en aquel p::raje gente europea a quien llaman Cesares". 

Ovalle recibió algunas noticias desdl;! Chiloé sobre el descubri­
miento de una nación de gente blanca, rubia y de buen porte que se 
pensó fuesen los Césares. Frente a ello concluía que era probable que 
cstos Césares "desciendan de esta gente que hemos dicho se salvó del 
naufragio de esta armada referida, si no es que ya vengan de alguna 
otra de holandeses que hayan padecido por aquel paraje la mesma 
fortuna; y el color blanco )' rubio de esta gente)' hablar una lengua 
que ninguno de los que fueron a este descubrimiento la pudo entender, 
parece que hacen probable esto segundo y puede ser también quc sea 
lo uno y lo otro: quc rsta nación sea originaria de rJamencos que em­
parentaron con los indios y ha)'a otra de estos espaiioles que hemos 
dicho" ~~. 

La presencia de diversas expediciones holandesas en el Pacífico 
en la primera mitad del siglo, hadan factibles las conjeturas de O\"alle. 
A pesar de ello, los "ce:;aristas" posteriores como Basales )' )'!ascardi 
se atuvieron a la versión tradicional del origen de la leyenda. Este tes­
timonio en llml époea en que las incursiones marítimas de los enemigos 
de España debieron preocupar a las autoridades es un precedente inte­
resante para nuestro estudio. 

Refiriéndose a los Césares, el P. Diego de Rosales escribía en su 
llistoria General del Rcyno ele Chile: " ... me ha parecido dejar decla­
radas las noticias que hay de una población de españollis que se situa­
ron hacia el Estrecho de ~Iagallanes por habcrse perdido en él uno 
de los navíos del obispo de Plasencia y salvándose toda la gente menos 
bien pocos. Y son tantas las noticias que de esta población ha)' y de 
otras muy numerosas, junto a ella, de indios que tienen mucho oro 
y plata, que no dejan lugar a la duda y han puesto espuelas al deseo 
de muchos para buscarlas y siempre han sido vanas las diligencias de 
las cuales diré después de haber tratarlo de los fundamentos que hay 
para tener por cierta esta población de Españoles, que vino a ser la 
primera de Chile ... ·'~9. 

Rosales también se refiere en su Conquista Espiritual elel Reino 
tle Chile a las noticias dE' una población europea en una isla vecin:l 

'~Ovallc, Alonso de, lH~tólica Relación, 93. 
,y Rosalt's, Diego d", op. t'it., l. 1, 97. 
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a las costas pata~ónicas. D(' todas estas circunstancias St' arguye muy 
prob.'lblemente quc son 1m espaiíolcs que se perdieron cn el Estrecho 
dt> ~lagallanes con el l';lpiUIIl Seba~tj¡\n dc Ar~u('llo, a qui('nes llaman 
los Césares, porqul' ya ~e sabe que se perdieron en ('1 Cabo de las 
Vírgenes en 520 d" altura y que vinieron después a pie caminando 
hacirt eJ nordeste, prolon~¡\lldost' hacia Irt costa, sin apartarse muchO 
dl' ('lla, hasta qm' al cabo dI.' s('~('ntn le guas, cnconlraron con una isla 
Wand(', que' hacía una laguna )' en ella se poblaron l'n 46~íO de al· 
tura" ~o, 

Un tener jesuita, Jc.ctor d(' la ohra de O,'alle. ;lmiJ!:o y compailero 
de labores de Rosales. ser.í quipn (·'(ticnda la búsqueda de los Césares 
por el interior dpl continente hasta el Estrecho; se trata del p, Nicolás 
\laseardl. Estando en Castro, ("ite religioso tuvo la ocasión de entrar 
en contacto con un ¡;rupo de indios Payas, qui('nl'S le confinnaron las 
noticia~ sobre la misteriosa ciudad, Obtenidas las licencias, \fascardi 
pasó al la,go :-.1ahuelhuapi donde estahlcció una mi~ión para evangeli. 
zar a esos indios y descle donde emprendió cuatro grandes viajes par 
la Patagonia en busca el" los dl'Scendielltes de Ar~¡ielJo, En ('1 verano 
de 1669·1670 ~Iascardi se diri¡!ió rumbo al sur hord('ando la cordillera 
hasta que los indígenas 1(' impidieron el paso, Aceptando un ofreci· 
miento de lo" indios, e<;crihió el huen padre duro cartas dirigidas a 
los Césares, en castellano, italiano, latín, araucano y en lengua para, 
('xpr<'Sando su deseo de 1I('¡!ar dOnde ellos y preocuparse d(' la salud 
de sus filmas, En un segundo viaje (167 1·167:2 ) se nventur6 hada el 
sur, reconociendo los dif('rentes lagos cordiIJerano<;, )' hacia el c~te, 
dond" alcanzó hasta el la~o ~Iusters a los 450 S, A fincs de 1672 Mas. 
cardi }' su pequelia comitiva tomaron nuevamente la marcha siguiendo 
la ribera del río Ncgro hasta cl AtllÍ.ntiro, lu('go por la costa hasta d 
Cabo Vírgenes }' el Estrecho de Magallan('s, siendo probable que hay:\ 
lI('gado hasta las minas de 1M pohlaciones fundadas por Sarmiento de 
Camboa, Desde allí r('t!re<;ó n la misión después de cuatro mescs y 
medio de ,-iajt'. Cerca clt'l do C;lll('~os halló un alOjamiento provisional 
~unto a unos pozos hechos a mano y ,·arios restos de implementos que 
I1ldicaban que allí ~e había carenado tina !la\'e. Los indios le infomla. 
r~n que alli, habían ~tad? ~mo<; hombres blancos y Ql1(' lu('go de algún 
tI('mpo hablan segUIdo VlilJe ('1} su na\'ío. Se trataba de la expedición 

~o Cil,l.llo 1'11 AnlUn.ítl'J(ui, \IIIwel Luis, La CIlcIti6n tic l.illlilt'.f {'ul,1' Chile 
IJ 1'1 It ""bI"o ·\'Rt'l1ful(I, t 111,94 
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de John Narborough que se había detenido allí en la primavera de 
1670 antes de penetrar por el Estrecho. En su cuarto viaje al sur, ini­
ciado en la primavera de 1673, Mascardi bordeó la cordillera hasta 
llegar a los 470 S. donde encontró la muerte en manos de los indios 
infieles 61. 

Mascardi nunca dejó de creer en los Césares. En abril de 1673, 
poco antes de emprender su cuarto viaje, escribía a su hermano: "presto 
entraró in una C'iltá incognita di europei persi per queste parti e mari 
piú di cento anni fa" ~2. Sin embargo sus sucesores en Nahuelhuapi 
prescindieron de la búsqueda de los elusivos Césares y concentraron 
sus esfuerzos en la evangelización de los Poyas. 

3. El derrotero tic Roias Ij otros testimonios 

Nuevas informaciones sobre los Césares durante el transcurso del 
siglo }"'VIlI mantuvieron despierto el interés en la fantástica población. 
En 1715 Silvestre Antonio Díaz de Rojas presentó a la corte un derro­
tero desde Buenos Aires a la Ciudad Encantada, como él la llamaba, 
junto con un memorial relatando algunas peripecias. Luego de pedir 
la opinión del P. Ignacio Alemán, el Consejo de Indias resolvió se en­
vjara una copia de aquél a Chile para que, convocada la Junta de 
Misiones, diese ésta su parecer. Una carta escrita a los Césares por el 
oidor de la Audiencia de Santiago, Ignacio Antonio del Castillo, y en­
viada pOr mano del cacique Racal no tuvo respuesta como era de 
suponer ». 

Las noticias de Díaz de Rojas se difundieron ampliamente y su 
recuerdo perduró durante mucho tiempo. Lo cita Vicente Carvallo y 
Goyeneche, quien aprovechó además su relación en algunas descrip-

SI Furloog. Guil!ermo. Nicolú! .\IlUCQrtli 'J BU Carla-Rclación, 55-68; Rosso, 
Giu:teppe, Nicolo Ma$Cll rdi misSioollrio e espioratare, en A.I-I.S.I .• vol. XIX, 1950, 
58-64. 

~~ ROSJO. Ciuseppe, op. cit., 63. 
~'El derrotero de Díaz de Rojas ha sido publicado en Angc/is, t. l. 357-360 

Y por otros autorf's. Una \'eTSióo más compll.'ta df'\ mismo eslá eo Medina. Docu­
mento$. tomo 178, N.os 3881 y 3895. Para mayores deta lles acerca de las alter­
nativas de esle episodio \·éanse: AmunlÍ.tegui, Miguel Luis, op. eil., t. ni. 36-38; 
LD Ciudad de la! Césarer, eo R.B.P.B.A., t. JIJ ( 1881), 298; Latcham, Ricardo. 
op. cit .. 242; Fonek, Francisco, op. cit .. 100; Rarros Araoa, Diego, op. cit., t. VI. 
61; y Medina, Documento" lomo 179, N.os 3944, 3945 Y 3949. 
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ciones ~'. También lo hizo Pedro de tTsauro :"Iartínez de Bernahé, el 
cual impugnó la validez de dicho escrito ». 

El derrotero de Rojas tuvo una .Jmplia divulgac:ión en Chiloé. José 
Moraleda nos informa que en su tiempo circulaban \'arias copias del 
mismo y lo consideraba el fundamento e incentivo de Jos chilotes para 
ir en busca de las poblacioncs ocultas &ti. Así, en una in(onnación le­
vantaeb en San Carlos de Chiloé en 1783, un testigo "expone que tiene 
larga noticia de dichos Césares por una relación de un don fulano de 
ROjas qut' ha tenido en su poder ... " ~'. 

Un jesuita riojano, el P. José Cardiel, que llevó a cabo importan. 
tes rl"COnocimientos en las tierr;¡s patagónicas, aceptab'l también la 
existencia de los Césares. En una carta al gobernador de Buenos Aires 
en 1746, hizo un recuento de las expediciones perdidas en el Estrecho, 
refiriéndose especialmente a las poblaciones fundad.ls por Sarmiento 
de Camboa }' se prcguntaba: "¿Qué se hizo, pues, de toda esta gente 
que en tantos navíos se perdió? ¿Se ahog6 toda? No por cierto ... ", se 
contestaba. "Presúmcse pues qut' tocla esta gente habrla emparentado 
con los indios y tendrían sus poblaciones a trescientas o cuatrocientas 
leguas de aquí". Luego de refutar las diversas objeciones que se hadan, 
agregaba algunos testimonios de los indios y' confirmaba su parecer. 
"Creo que estas noticias están mezcladas con muchas (¡\bulas, mas ha· 
biendo tantos navíos, no puede menos de haber algo de lo que se dice 
y de que por algo se dijo, pues que TÍo flaya II1cnJira que no sea hi¡a 
de algo'·"'. 

4. La expcdici6n de CorretlÍn y las noticias de Pi,ltlcr 

• La EXpedición al río Bueno llevada a cabo por orden del presi. 
dento Amat con el fin de abrir el camino entre Valdivia y Chiloé, 

t •• C:tl"'.allo )" Goyenet:he. Vj{'('nlr, lH~,'il1ciórl Hist6rico.Ct'ográficlI, tomo 111, 
19-1, en C.H.Ch., lomo X 

»Usauro .\lartÍlleZ de BrTIlabé, Pedro, 1..6 \'erdad er, Compoña, en Anrique. 
NiC'Olb, Biblioteca Jeogrdfko e II/(Irogrdfica, 171. 

~e \lora1eda )' ~Iontero. José, E;rploracíone, Jeográficu e IfidrográflCOJ pIlle' 
Ilcada. por don ... , en A.H.M.Ch., tomo XIII (1888), 167. 

n Medina, Documento.t, lomo 203, N~ 5030 b. 
l. ~~rdie1, José, Carla al Gobernador.. de Bueno, Aire" .,11 I II'ge/¡" tomo 
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proporcion6 nuevos antrce<lentes sobre los misteriosos Césares 5$. Es­
tando a orillas del río, las fuerzas españolas fueron objeto ele un ataque 
por parte de los indígenas en la noche elel 27 de enero de 1759. Según 
Ignacio Pinuer que se hallaba presente y a quien tendremos ocasi6n 
de tratar con más detalle, los naturales fu t ron rechazados con el auxilio 
de los Césares. "Sintiendo en el silencio de la noche el estampido que 
hacían los esmeriles y pedreros, salieron en auxilio de los cristianos y 
después de haber desbaratado la retaguardia de los indios, matándoles 
más de cien hombres, se retiraron otra vez tranquilos y gloriosos a su 
imperio~ oo. 

Uno de los indios heridos en la refriega, de nombre AngamilIa, 
fue llevado ante el comandaúte Juan Antonio Carret6n. Interrogado 
acerca de la existencia de algunos españoles en el interior, respondió 
que "hay unos españoles que se nombran Aucagüincas en el paraje 
nombrado Coneoleyfe" de la otra parte del lago Puyehue a seis días 
de camino en direcci6n sudeste. Para asegurarse, se le interrogó acerca 
de las poblaciones en Chiloé, a lo que "respondió que sabía de ellos 
y ... de los de Buenos Aires", lo cual borró cualquiera duda que pu­
dieron albergar los espaiioles sobre sus declaraciones 61. 

Los Césares cuya ubicaci6n se suponía al sur del río Negro vol­
vían a reaparecer, según esta declaración, en las cercanías de Valdivia. 
En la nistoria Gcogral'hica e f1idrogrup!Jicu del Reyno de Chile, cuya 
redacción por José Perfecto Salas fue terminada en 1760, se lee al res­
pecto: "País de los Césares es un paraje de buenos valles entre serra­
nías en que se presume y de muchos afias atrás se ha creído hallarse 
una Ciudad y Pueblo de Gente Española de cuyo origen se duda tanto 
como de su existencia", pues a pesar de las informaciones levantadas 
no se ha adarado mayormente el asunto "yen esta hipótesis se funda 
otra opinión sobre si su origen haya sido de gente Europea que se 
supone haber naufragado sobre las costas de esta altura o de las reli­
quias de las ciudade.i arruinadas por los bárbaros especialmente las de 
VilIarrica y Osomo. En suma la materia ha quedado bajo la misma 

:,~ La expedición contemplaha Wla :;alida conjunta desde Valdivia y Chilué 
juntándose ambas en Rio Bueno. El plan fracasó por cuanto el destacamento desde 
Chil~ no se puro en marcha por no haber recibido a tiempo la orden. 

6U Vicuña lo,hckenna, Benjamín, La ciudad encanlada de 10$ C/rores, en 

Relacione! Hlst6ricas, t. 1, 016. 
81 Carvallo y Goyeneehe, Vil'ente, op. cit., t. 111, 194: Lo Ciudad de lo! 

Cl!arc!, op. cit., 294-299. Declaración tomada a un indio prisionero en el cam­
pamento de San Fernando, 28-1-1759. 
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duda de siempre ...... Salas indicaba que el parajc que se le asignaba 
estaba a los 460 de latitud S. y 3120 de longitud y que, según varias 
declaraciones, se entraba a él por el río Palena &~. 

Si bien les daba a los Césares una ubicación más al sur de lo que 
decla Angamilla, Salas recogía en ]larlC las noticias que le había dado 
Ignacio Pinuer durante la visita de aquél a Valdivia, infonnaciones 
que éste siguiÓ exponiéndole en sucesivas cartas. 

Ignacio Pinuer y Ubielia, principal propalador de esta nueva tesis, 
había nacido en Valdivia en 1719. Siguió la carrero. de las armas De­
gando al cargo ele capitÓn graduado de infanteri:l, comisario general 
de naciones, protector de indígcnas y lengua general de I:J. plaza. Ade­
más, habíase desempeñado en otros cargos de importancia incluyendo 
el de síndico de la Compallía de Jesús y el de adm inistrador de sus 
temporalidadcs tras la expulsiÓn de la orden. 

Por su estimable posición social y por los cargos que ocupaba, se 
fue labrando un renombre oomo experto en asuntos de indios. A través 
de sus uyeribTUaciones entre los naturales, logró extraer de ellos el se­
creto de una población de espaiioles. 

Había comenzado Pinuer por dar cuenta de sus descubrimientos 
al gobernador de Valdivia Juan Navarro Santaella (173-1-1748) ya su 
sucesor Francisco de Alvarado y Perales. ~Iayor interés demostró el 
gobernador Félix de Bcrroeta, quien estuvo dispuesto a financiar la 
expedición pero falleció poco después; su sucesor, Juan Carland, en 
cambio, hizo caso Omiso de las notidas 6a. Con el tiempo, Pinuer fue 
adquiriendo mayores datos hasta que en 1772 dirigió una relación a 
la corte sobre la materia 6\ y a comienzos de 1774 la ruzo llegar al 
gobernador de Chile Agustín de Jáuregui como asimismo al virrey del 
perúe:., 

82Amat y Junient, ManlK'! de, lIIstoria Geogro¡Jhlca ... , ('n RChHG, Nq 61 
(1928),328-329; 1)0110.;0, Ricardo, U" letrado en el siglo .'(\'111, 159-160. 

&Cuarda, Femando. Hi.storio d~ \ 'ol(I;l:iO, 111-112 
&4 Can·allo y COyCIlCCllt-, \'iOl'nl<" op. cit., t. 111, 119; Usauro \Iartínt'z de 

Bemabé. Pedro dI.>. op. cit., 166-168. Según este ultimo, el informe fue de'·udto 
al goben,ador ~ Chile quien lo rCmihó .11 de \'aldi,ia ('11 1774. Esta afirm.1ciÓn 
no:¡; ffit>recI.> u·paTi)$ {)\1I." red~n en c~rta d(· 3-111-1776 emontranlOS un.1 rdacntia 
dd gohPmador rl.· Chile a b. relación ('m,jada d(' Esp:l1ia, 'uU)IJ.neialnlC'nte igual 
a la I"re~lCnlilda (·n ese gobj('Tno (A_N.C.C .. \01. 777. F •. 213-214 ), 
N' 4;;;;~t.l dc J;juregu; a Arriaga. 31-111-177·1 (" ¡edilIJ. DOCu/IIt'nto.;, tomo 192, 
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La relación de Pinucr comenzaba por señalar cómo obhn'O la in­
formación de los indígenas a lo largo de más de treinta años de con­
versaciones con ellos, favorecido "por la gran posesión que tengo de 
su lengua natural". La ciudad de españoles cuya existencia le revela­
ron, había sido fundada por los sobrevh'ientes de la antigua ciudad 
de Osorno. A pesar de los repetidos intentos para asaltar esta plaza, 
ella "no fue jamás rendida por los indios". Pinuer agregaba que luego 
de un prolongado sitio, los osorncnses, acosados por el hambre, aban­
donaron la ciudad. Ganaron una península fuerte que dista algunas 
leguas al sur, donde tenían sus haciendas, llegando allí con sus armas, 
sus hijos y sus caudales. 

La península tenía treinta leguas de latitud y ocho de longitud y 
estaba situada en una hermosa laguna alimentada por las nieves de 
los volcanes Osomo y Guanigüe y que originaba el río Bueno. 

La ciudad de estos osornenses estaba protegida por un foso de 
agua, un antemural de revellín y una muralla baja de piedra. El foso 
tenía un puente levadizo que se levantaba todas las noches y habían 
centinelas en los muros. Como amlas, usaban lanzas, espadas, laques 
y pUliales; tenían artillería pero no fusiles. Los habitantes poseían mu­
cho ganado y eran ricos en metales preciosos. Vestían a la antigua 
usanza española; eran de barba cerrada y de mayor estatura que lo 
común. Por el exceso de población en la isla 66 muchas famiJias habían 
pasado a la ribera oriental de la laguna donde habían formado otra 
ciudad fortificada. El rey de estos espafioles cclebraba parlamcntos 
con los indígenas con el fin de tenerlos gratos, siendo su principal 
petición que los indios maten a cualquier espaliol que se acercara a 
la ciudad. Parecería por ello "que aquellos hombres están bien hallados 
en su retiro", pero esto cra válido para los superiores, libres de la 
tutela del rey de España, pues existían indicios que la plebe estaría 
sojuzgada y quería sacudir el yugo que la oprimía. 

Pinuer scJialaba dos caminos para llegar a la ciudad. El más largo, 
pero con menos ríos que cruzar, era el camino do los llanos siguiendo 
el curso del río Bueno. El otro, más directo pero más difícil, era el 
llamado de Quinchilca por seguir el curso de ese río. 

Para afianzar su relación, Pinuer reprodujo una serie de testimo­
nios de indígenas sobre la existencia de la población en la laguna de 

Jft La uilerepancia e5 ue1 texto. La idell de una poblaci6n en una ¡s1a en vez 
de una península está más de acu .... rdo con las antiguas \"('rsioncs de la leyenda. 
El exceso de población resultaba de comiderar a los osomenses inmortales, al 
igual que los Césares. 
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Rauco y, jurando sobre la veracidad de sus dedaraciolles, ofrecía "la 
pena que quiera dárseme en el ca~o de no ser cierta la existencia de 
estos españoles en el lugar que digo" e7. 

El autor del memorial distinguía entre estos espailoles y los Cé­
sares. Lo mismo señalaba Pedro de Usauro Martinez: "Los que en Val­
divia llamaban Césares, no son los explicados en los números antece­
dentes porque de éstos se han divulgado las noticias en estos últimos 
años" e8. Pese al distingo que se hacía, la población de osornenes pronto 
pasó a ser llamada "de Césares"". 

La suerte de los osornenses era conocida a tra,·és de las crónicas 
y el relato de Pinuer debió provocar cierto escepticismo. Al respecto 
escribía Carvallo y Coyeneche refiriéndose a algunos testimonios que 
demostraban el retIro de los osornenses hacia Chiloé: "A presencia de 
tan autorizado documento no es posible prestar asenso a la relación 
histórica de Pinuer que sin duda fue engañado" TO. Por otra parte, Pedro 
de Usauro Martínez relataba quc lo,; o~ornenscs, acosados por los in­
dios y el hambre, se dividieron según la tradición "en dos trozos ... y 
tomando una partida el camino para Chiloé se salvaron en aquella 
provincia ... - La otra partida ... se retiró a las cordilleras en donde se 
fortificaron, defendieron y poblaron, que es el primer fundamento de 
la credulidad de las poblllciones existentes" TI. 

La noticia de esta población de españoles revivió el interés oficial 
en los Césares, buscados infructuosamente por más de dos siglos. Ade­
más, estos "osomenses" se encontraban, según las informaciones de Pi­
nuer, en un paraje relativamente accesible, si se le compara con las 
cordilleras australes, adonde se presumía hasta entonces la existencia 
de las poblaciones, lo cual debía servir de acicate para su descubri­
miento. Por otra parte, entre Valdivia y la oculta población se inter­
ponían diversas parcialidades indigenas que, por lo general, 
opuestas a la penetración de las armas espailolas en su territorio. 

17 Re1aci6n Jurada que hllce y da el cII/xllin gradrmdo de infantería Iguacio 
Pinuer, Valdi\ia. 3-1-1774. E§ta relación ha 5ido imprt'~ en Angrlis, t. 1, 373-
378. La "cr~ión utilizada COlTesporKi(, a una que '1' encontraba entn' los papek~ 
de Orejuela (A.N.F.V., \'01. 55, pZll. 3). 

eq U~auro \1.1rhn{'7 de Bemabé, Pedro de, op. cil., 165. 
61j JáUlegui r-Im~ó en ll)!, o:.omino~ como b uplicaciÓII de la l{'venda hadi­

cional. El cambio de nom('uclatura ap.1rece en la correspondentia ~ficial de~de 
fines de 17i7. 

TO Car,allo y Cñycneche, Vicenle, op. cit., t. IIJ, \99. 
TI l'samo \I:l.llme7, Pt'dro de, op. ül., \65. 
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3. Los SUCESOS ~::-: VALO"'IA 

L Las ,cacciones a Pillucr y Itl gestaci6IJ de la cxpedició'l 

Según Usauro ~Iartínez de Bernabé, el derrotero de Pinuer llamó 
la atención a medio mundo, Cuando el gobernador de Chile Augustill 
de Jáuregui recibió la relación de Pinuer, inmediatamente libr6 pro­
videncias para que el superior de aquella plaza hiciera una informa­
ción de los hechos, examinando a Pinuer y a los demás sabedores de 
esas noticias y que tratara de obtener alguna prenda de esos españoles 
para corroborar su existencia, En el intertanto, el cadete Juan HenTÍ­
c¡ucz había prestado declaración sobre aquellas poblaciones, la que 
concordaba cn general con lo expuesto por Pinuer. El mismo HenTÍ­
quez había prestado df'Claración sobre aquellas poblaciones, la que 
a los espaiioles "a efecto de que supiesen lo inmediato que estaban 
los de su nación, el deseo de descubrirlos y sacorlos de aquel cauti· 
verio y la felicidad que les habia facilitado la Divina Providencia para 
el más claro convencimiento de nuestra sagrada religión incitándolos 
a la comunicación", Ramirez llegó con la carta a las tierras del caci­
que Limay donde se la entreg6 al indio CulipÍln, quien había de lle­
varla hasta los esparioles diez leguas hacia la cordillera. Según declaró 
posteriormente Ramirez, mientras esperaba la respuesta, una partida 
de indiOi quc sabía de su intento de descubrir los españoles vino a 
quitarle la vida, lo que lo obligó a retirarse 12, 

El gobernador de Valdivia, Joaquín de Espinosa era de parecer 
de usar la fuerza para "encer la oposición de los indígenas al descu­
brimiento, llegando posterionnente a ofrecer cuatrocientos hombres 
-cantidad que consideraba necesaria para una expedición militar- si 
se le daban los correspondientes auxilios, En cambio Jáuregui prefería 
obtener mayores infonnaciones ante .. de actuar, aprovechando para ello 
Jos deseos de amistad de los indius de Raneo, que habitaban la otra 
banda del río Bueno}' hasta entonces hostiles a los espaiioles 73. 

Jáuregui dio cuenta de ello al ~linistro de Indias y al Virrey del 
Perú. Fue este último quien res¡1ondió primero apoyando el uso de 

7!! U'IlIUTO \lartinez de Bemabé, Pedro de, op. ('jI., 168. 
78Carlas de j áuregui a Arriaga, 31·3·1774 y 3-6-1774 (Mcdina, Documen­

tO!, tomo 192, N,Q5 4482 Y 4486. También en A.N.C.C" tomo 777, Fs, 64·66 
y 84-86). 
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medios pacificos propugnado por el gobernador 11. Cuando el ministro 
Arriaga recibió estas ntticias, ordenó averiguar ~por cuantos medios 
pueda proporc-ionar, la distancia y embarazo de su illtemaciÓn"~3. Res­
pecto al empleo de fuerza, recordaba en una segunda carta las pre­
venciones hechas por el monarca recomendando el uso de medios sua­
ves para ganarse a los indígenas, debiendo ese gobierno proceder de 
acuerdo con el virrey del Perú le. 

Lo. posibilidad de a,"eriguar sobre estos espai'loles se veía fa\'ore­
cicla por la visita que hicieron al gobernador de \'aldivia en enero de 
17i5 unos caciques de la región de Ranco que era la zona donde se 
suponía estaban las ocultas poblaci:mes. El atio anterior había v(>f1ido 
uno de ellos, el cacique Queipul, en son de amistad; enterndo de ello 
Jáuregui -como hemos dicho- había ordenado atraérselo para ob­
tener mayores noticias sobre los Césares. La razón de estas embaja· 
das, según confesaban estos indígenas, radicaba en que "se hallaban 
amenazados de los rebeldes de más adentro porque habian solicitado 
nuestro trato}' descubierto el secreto que todos ocultaban" )" pedían 
"el auxilio de algunos espalioles que con sus armas de fuego los de­
fcndiesen" 17• 

Esta petición produjo muy naturales recelos entre los \'aldivianos. 
Estos indios eran calificados como "'os más rateros y pérfidos de la 
tierra, tan rebeldes que nunca habían permitido nuestro paso a sus 
terrenos". y ahora, acosados por sus muchos enemigos. buscaban el 
amparo de Jos espaiioJes 78. 

Tras alguna renexión, se acordó proporcionarles un cadete con 
doce milicianO;, l'omo escolta para su camino de regreso, por Jo cual 
se mostraron muy agradecidos. Como estos indios habían confesado 
la existencia de Jos españoles tan buscados, se acordó recibieran un 
capitán y teniente de amigos para lo cual se nombró a Baltazar Ra­
mirez. Este, como, linos, había tenido cierta participación en Jos asun­
tos de Césares y prometió no cejar hasta divisar t'Sas poblaciones ¡' . 

. HCarta de.Jáuregui a Arriaga, 4-6-1174 (\Iedina, DOCllmenlfl,J, tomo 192, 
N' 44R8. Tambzcn en A.:-:,C.C. Tomo 777. F~. 98-99l. 

~:Carta de Aniaga a Já~regui, 15-8-1774 (AS.C_C. Tomo 726. F~, 268). 
Carta de Amaga a J .. uregm, 2-12-1774 (\ll-dm.1, _\tanlucr,tos, lomo 337, 

Cuad, 7, Fs. 106). 

ne.·trta dc E~pi"osa a ].'urt'gui_ 2]-1-1775_ (A 1\_\1,\' Tomo]9 F~ ]68-1701 
~ UUuro Mart[nu de Bernal>é, Pedro de, op. cit" 175.177.· . 

\ledina~:I'~t:n"~.~ I~ia~a. 484-;jl)~75. (A_N\I_\'. \'01. 19. También CD 
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Enterado de ello, la corona se mostró satisfecha con este estado de co­
sas, que permitía averigllar la existencia de la supuesta población sin 
romper hostilidades con los indios y previno que no se omitiera dili­
gencia para conservar la paz con los naturales y así facilitar el des­
cubrimiento M. 

Un asunto tan controvertido como este no podía detem~rse aquí. 
A las declaraciones originales de Pinuer, Ramírez, Guarda y demás se 
fueron agregando otras hasta llegar a formar un expediente de varios 
cuadernos. Usauro Martínez nos dice que los autos "constan de más 
de cuatrocientas fojas de proceso, la mayor parte escritas por mí en 
sus originales y asimismo tomadas las declaraciones, firmándolas corno 
testigo y asistente a ellas con el gobernador, .. (siendo) todas ellas 
producidas de oídas de indios y creencias de espai'lolcs" 81. 

En los años siguientes las relaciones con los caciqucs de Hanco. 
se mantuvieron cordiales. A comienzos de 1777, estos indígenas ofre­
cieron algunos terrenos a la Corona, cesión que tenía como objeto 
asegurarse la protN:ción de los españoles frente a sus enemigos, me· 
diante el establecimiento de una guarnición M2. Incluso, en una reunión 
con las autoridades de Valdivia, el 26 d(' julio de 1777, Queipul y otros 
caciques solicitaron la J'epoblación de Osorno cuyo paraje se encon­
traba en sus territorios. Espinosa les respondió "que no podía deter­
minar en este asunto a menos de que no le diesen todos los caciques 
un manifiesto de la certidumbre de la población de Césares", en cual 
caso procedería a la repohlación sin estrépito para no causar alboroto 
entre los demás indios. Uno de los caciques presentes, ~eiguin, con­
firmó la existencia de aquellos españoles y se comprometió a enst"liar 
la población, para lo cual requeriría una partida de diez a doce hom­
bres. Dado que el objetivo que se perseguía era obtener noticias fi­
dedignas de la materia, los asistentes acordaron proporcionar la tropa 
pedida, quedando de tomar el gobernador las medidas pertinentes 83. 

Los indios de las parcialidades vecinas, enemigos de los anterio· 
res, no pennanecieron indiferentes a las maquinaciones de Queipul y 
sus aliados para obtener la protección espaij,ola. Un grupo de ellos se 

Mearta de Arriaga a J;J.url'gUi, 10·8·1775 (). ledina.Uanuscritos, tomo 337, 
F\, 108). Carta de J<i~regu¡ a Arri:lga .. 1-12-1775. (AN.Ce:. Tomo 777. F~. 

197.198 ). 
MI Usauro '\lartint'Z de BemaW, Pedro de. op. cit. p. 172 
a~ \ledina, Manuur¡tm, tomo 336, Cundo 2, Fs. 34-37. 
~ ).Iedina, MaIUJ$critO$, tomo 336, Cuad. 2, F~. 47·49. 
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apersonó ante el gobernador ad\irtii-ndole los \'erd3dcro~ rnoti\'os de 
los indios de Río Bueno y Raneo, y orreciendo asimismo rranquear el 
camino para penetrar al interior t.'n busca de los espaliolcs. 

Tres días después dt.· la rcunión anterior, Espinosa convocó a una 
nue'·a asamblea a l.1 quc asistirían ambos grupos de caciques para 
tratar de obrar la reconciliación entre ellos Y. lo que era más impor­
tante, coordinar las inrormacioncs y comprometerlos ante el caso de 
una en'ntual expcdidón. 

En la reunión, los caciques confirmaron las noticias sobre las po­
blaciones ocultas y afirmaron que "Iodos ellos (ranql1caban los cami­
nos para que fuesen a sacar los espil1ioles confiados de que no les ha­
rian perjuicio ningl1no~ Frente a lds demás autoridades r misioneros, 
COll\"cncidOS por la~ declaraciones de los indios. Espinosa manifestó 
que se estaba limitando a cumplir las Reales Ordenes en que se le 
pedía captar la amistad de los naturales para averiguar mayores no­
ticias y que no se podría expcdicionar hasta no c!hisarse las ansiadas 
poblaciones. Los prescntes acordaron ('nviar al cadete ~Ianuel Cuarda 
(on ·"einte hombres a escoltar a los caciques, quienes dcblan sondear 
el ánimo de los indios. peTO ~in maloquear ni inmiscuirse en sus asun+ 
tos y regresar lo antes lXlsible a,. 

l'n mes más tarde el P. BCnito Delgado, superior cit., la misión de 
Arique, redb;a una carla rechada cn Río Bueno el 2..t de agoslo, es­
crita por Francisco Ahurlo", capitán de amigos de esa misi6n y uno 
de los soldados que ~lI.."Ompal1aron ¡I Guarda con los caciques. En ella, 
Aburlo confirmab.\ las nOlici,lS de los espalioles perdidos, según les­
timonio de las conH"TSacioncs de ~eiguin con Caliiulefi y otros caci­
ques de las montalia~. Estos indio~, que anteriormente se habían opues­
lo al contacto entre umbas poblaciones, ahora proponían una recha 
para su descubrimiento: '.,\ dicz días de la luna de st'pticmbre'·. Los 
indígenas decían que bastaban die-..: hombres para el reconocimiento, 
I)CrO que requerían cuarenta hombres adicionalcs para el resguardo 
de su.s. haeien~as mient~as ellos proporcionaban la gente para la e;(­

pt'dlclOn. ASimismo poo13n que el golx:mador mandara alA:unos basti­
mentas par~. su .mantenci6n y que al regreso se le diesc una gratifica­
ción a Camulefl por ]lcvarlos al descubrimiento. Ante la inminencia 
del plazo, Aburto y los tres otros soldados que firmaban la carta en 
st'11al de testimonio, se qu('darían alli espcrando lñ rCspt1('sta del go-
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bcm,ldllr. Delgado em'ió las cartas a Espinosa acompañadas con una 
nota recomendando se aprovechara la ocasión R6. 

El dos de septiembre se llevó a cabo una reunión en Valdivia 
para estupiar las noticias proporcionadas en las cartas. Los asistentes 
e-stuvicron de acuerdo en las ventajas de proporcionar auxilio a los 
indios de Río Bueno. Llno de los presentes, el ingeniero Antonio Duze, 
selialó sin embargo, la demora que acarrearía alistar un cuerpo de 
tropa y preparar el ánimo de los indios por cuyas tierras debía pasar 
la gente. Recomendó despachar un contingente de seis hombres para 
acompañar a Aburto y enviar con ellos atiil y otros artículos para co­
merciar con los indios; así el destacamento principal p('dría enviarse 
más tarde en octubre. 

Dos días dcspués se celebró una nueva reunión en ~Ianeera en la 
que, luego de escuchar los infonncs dc ~Ianuel Gllarda, se resolvió 
aprovechar el ánimo favorable de los indígenas para permitir el paso 
y expedicionar lo antes posible ~¡. 

2. UI expedición de Va/djvia 

Al alba del lB de septicmbre de 1777 salia de Valdi"ia una fuerza 
de aproximadamente citen hombres ~8 provista de abundantes víveres 
y municiones. Al mando de la misma iba Ignacio Pinucr, llevando co­
mo segundo al teniente Ventura Carvallo. Al día siguiente la fuer7a 
llegaba a la misión de Arique donde se incorporó como capellán el P. 
Delgado, quien gozaba del aprecio del gobernador de la plaza. 

En el tra~'ecto. los expedicionarios supieron c6mo Francisco Abur­
to con Baltazar Ramírez y olros soldados se habían internado en com­
paJiía de algul10s caciqucs con sus mocetoncs hacia la laguna de Pu­
yehue en busca de los Césares. Los soldados no habían podido fran­
qucar la laguna por cuanto el cacique de esos parajes -el anciano 
Jurín '"- se habia dado a la fuga y escondido la canoa que servía 
para hacer la travesía, a lo que se unió la oposición de los caciques 

1<& ~Iooina, Manl/scrilos, lomo 336, Cuad. 2, F"s. 61-67. 
6. ~Iedina, Marlllscritos, tomo 336, Cuad. :2, F"s. 68-81. 
~~ La lisl¡¡ de la genle que pasó a lHo Bueno asciende a 101 nomhn". de lo~ 

eua le~ 81lluno~ de e!los como Delgado, Aburlo y otr05, se in~nrpo'a -on en el ca­
mino p.INlina. ¡\(anL/&crilOs, tomo 336, Cuad. 2, F"s. 115-116 ). St-gún carla 
de jáuregui a Gúlvez dl' 2-12-1777 ( Medina, Doclllne'I/O$, lomo 197, N9 4734), 
el total cm de 9.5 pel"'lOn'h indlJy~ndo Illl]idanos, carpinteros y correoo. 

'~También figura como Vudn o Turin. 
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acompañantes }' la falta de bastimentos. Posteriormfnte. Jurín ofr~ió 
enseñarles el camino a los Césares, situados junto a la la~una llamada 
de Llauquihut', tan pronto llegara la tropa. 

La expedición tomó un camino de rodeo pues r('Ce]j.base laacti­
tud de los indígenas, entmigas de los indios de Río Bueno y opuestos 
a la protección que se les brindaba. Remontaron el río Calle-Calle para 
luego tomar rumbo sur n la ultura de Quinchilea y el 21 de octubre 
llegaron a un paraje llamado Cullilenco o Lleucunleufu a dos leguas 
del río Bueno. Siempre con el temor de un alzamiento de los na("ura­
Jes, al parecer confirmado con algunas noticias, Pinurr ordenó dete­
nerse alli hasta no recibir nUC\'as 6rdenes del gobernador. t'na reuniÓn 
COn los indios del río Bueno, en la que los españoles fueron muy bien 
recibidos, no mudó su parecer. A raíz de ello, surgieron fuertes dife­
renrias entre Pinuer y el capellán, quien declaró tener también ins­
trucciones de! gobernador. Sintiendo que su autoridad había sido atro­
pellada, el comand¡lOte presentó su renuncia. Espinosa, respaldando al 
capcllán, la aceptó disponiendo que el mando pasase interinamente al 
segundo mientras llegaba e! nue\"O comandante, el capitán Lucas de 
~Iolina 1ItI. 

Al ]legar éste al campamento, el cual por orden de Carvallo se 
había trasladado a la otra margc-n del río Bueno. dispuso la construc­
ción de un fuerte que recibió t'I nombre de Purísima Concepción ) 
que serviría de base para las e\O:Jl('diciones de reconocimiento. 

El 13 de noviembre, una p.lrtid~ de unos veinte csparioles COman­
dada por ~Ianuel Guarda salía del fuerte de Río Bueno hacia la laguna 
de Pu)"ehue. Entre ellos ¡han Aburto, el P. Delgado, Hamírez y otros 
.\oldados experimentados en asuntos indígenas. 

Siguieron una dirección paralela al río Pihnniqu('n }' cuat ro días 
más tarde acamparon en un paraje situado a dos leguas de la lagllna. 
Se dispuso la construcción de dos canoas y el diu 22 se embarcaron 
l'Tl ellas dieciséis de aquellos exploradores que harían la última etapa 
d~1 reconocimiento. Llevaban consigo algunos indios, entre otros el ca­
cIque Jurín •. quien de~ía indicarles el camino hasta el lago L1auquihue 
donde -segun se decla- estaban los españoles ocultos. 

,.. .., Guarda, .Fernando. op. <:11., llO-12!. DdgJdo. Benito. ()1I1r10 del R. P. 
,?V· . capf.'lWfI de la rr/lf"ulnlSn (IIIC .u' hIZO /Ja'a el (le., 1/I,rimit'lIto de IOJ 

Ct·wrc., \'aldivia, 12-.1-1778. en Clly, ClnudiO, op. cit., I 1. -131-4.54. Este 
documento en forma fllá~ cornplr·ta y _in lo~ errores del anterior 1"11 \tedioa Mu­
~~",o". 10m_O 336, CU3d. 5, F). 99-122 Usauro Martlnel de Bernabé, Pedru 
I.t", op. CIt., 1/7_180. 
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La certeza de que encontrarían las ansiadas poblaciones se vio 
fortalecida. por dos episodios pequeflos pero quc parecieron muy sig­
nificativos. Durante la cOnstrucción de las canoas, los carpinteros y al­
gunos soldados SE' lamentaban que si no descubrían a los espaiíoles 
que buscaban, estarían trabajando de balde; ante ello el hijo de Jurin, 
que se hallaba presente, les aseguró que su labor no estaba pcrdida 
"porque los t'spalioles ciertamente estaban tierra adentro". El mismo 
en otra ocasión tom6 una de las hachas con que estaban trabajando y 
les dijo: "estas sí que \'alen entre los Aucahuineas o espailoles de aden­
tro porque de esto uo tienen». 

Dos días demoraron en atra"csar todos la laguna por la poca ca­
pacidad de las canoas y las inclemencias delliempo. t\licntras dos hom­
bres se quedaron cuidando las embarcaciones, el resto de los espaflolcs 
se intern6 por la selva virgen siguiendo a Jurín a lo largo de siete le­
guas hasta llegar finalmente a orillas del lago Llauquihue o Rupanco 
como se le conoce hoy día. 

Luego de lanzar unos disparos al aire para qlle oyeran los osor­
nenses, los expedicionarias se pusieron a COnstruir una canoa para 
atravesar el lago. En el intertanto, enviaron una parlida encabezada 
por Baltazar RamÍrez para subir el vecino cerro Copí y registrar un 
paso que se divisaba en la cordillera por el estc; asimismo se despa­
chó olro grupo a Puyehue en busca de víveres adicionales. 

Sin embargo, el día 28 el cacique Jurin, so pretexto de ir a pescar, 
emprendi6 camino a su casa dejando a [os expedicionarios entregados 
a su suerte. Percatándose de su fuga despacharon al cacique Antuli­
cán 81 para hacerlo regresar, a la vez que autorizaron a los demás jefes 
indigenas para \'olver a sus hogares. 

En los días siguientes regresaron al campamento de Llauquihue 
la partida con los ,,¡,ocres y el grupo de Ramírez que no había podido 
llegar al final de la laguna y registrar el abra cn la cordillera por falta 
de bastimento5. Como la canoa estaba lista, el 5 de diciembre se em­
barcaron siete hombres, mientras Delgado y otro compañero regresa­
ban a Puyehue. 

Durante tres días los tripulantes de la rústica canoa recorrieron la 
laguna de Llallquihue, llegando hasta su extremo oriental desde donde 
divisaron un volcán situado al NE -el volcán Casa Blanca o Cerro 
Sarnoso- y un boquete entre los cerros nevados de Llauquihue y Pu­
rarauque (Osomo) que no pudieron examinar por falta de provisio-

VI Tambit!n figura como AnUIl. 
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n{'S, 'En el camino <1(> regre.so. los expedicionarios oyeron IIn disparo 
que en un princ:ipio supusieron proveniente de sus compallcros ('1\ Pu­
)'chue; al comprobar posteriormente que no habían sido ello~. se de­
dujo que debía provepir de los osomenses, reafirmando su re {'n ('! 
inminente descuhrimi('nto. 

De regreso todos en Puyehue, Manuel Guarda ordenó que un pi­
quete armado pasara a traer a Jurín o a su hijo mayor, para que les 
seimlara la ruta que buscaban. En el camino a b C.I.'>,I del cacique 
vieron \'enir en dirt.«iÓn al campamento a Antulidm acompañado de 
Jurín y su hijo. El segundo excusó su fuga diciendo que tenía un hijo 
enrermo. Poco convencidos quroaron los espalioles con J.l explicación 
pero decidieron aceptarla )' comprometerlo a un nuevo intento. 

Pddrc e hijo prometieron nuev:l.mente a los espaliok'S enseliarlcs 
el camino, siempre (lue no rueran los dem:ís indios a excepción de 
Antulicán. Aburto por su parte. les prometió una recompensa si los 
ponían a la vista de las poblaciones que buscaban. 

Una enfennedad del viejo cacique no atrasó la salida. Se organi­
zaron dos reconocimientos simultáneos en base a grupos reducidos: 
una partida con el hijo de jurln salia el 17 de diciembre para la laguna 
de Llauquihue; al día siguiente partían aquellos que debían explorar 
un paso en la cordillera rrente a la casa del cacique)' que desde un 
comienzo había le,"antado las sospechas de los esp::uiolcs. 

Estos últimos regresarOn el día de Nochebuena empapados por la 
lhl\'ia. l'n pantano les hilhía impedido el paso; desde un <:crro detrá~ 
clt, Id casa de Jurín h,lbían divisado un potrero donde 6te P¡lstilba sus 
\'acas. Asimismo vieron dos ruertes antiguos ,ti estilo l'Spañol junto a 
un estero, a cuyo aln .. .cJedor crecían varios membrillos. El P. Delgado, 
de CU}'o diario hemos extraído estas noticias, dedujo que se trataba de 
construcciones hecha\ por los osornellses durante ~II retirada. Su exis­
tencia lo fortale<:ió en li1 conviC<'ión de que por ese camino se alcan­
zaría lilS ansiadas poblaciones. pese a las declaraciones de Jurin que 
aseguraba que por alli sólo se llegaría a las tierras de los Puelches. 

La otra partida rcglesó a Puyehue el 29 de diciembre. Il ilbían cru­
zado la laguna de Llauc¡uihuc hasta una puntilla en 1;1 ribera opuesta, 
bordeando la orilla hasta llegar a un arenal -otra de las selias en el 
camino- donde desembarcaron. Se internaron por los cerros hasta que, 
desde lo alt~ de una. cumbre, divisaron hacia el S\V una gran laguna 
rodeada de herras ha¡as y extensas. Descendieron por la ladera opuesta 
y p~se a l~ protestn~ de los indios, sigu ieron en dirección al lagu. Las 
llUViaS hablan inutlh/ado la p6h-ora y la partida optó por dejar sus 



armas de fuego en el camino, llevando solamente un fusil para dispa­
rar como sCtial. Cuando los indios se nt'garon a seguir adelantC', dos de 
los espaiioles se encaramaron a un ;írbol elevado; desde allí pudieron 
ver nuevamente la laguna en cu}:o centro se divisaba una isla. Al dis­
parar un tiro de aviso, los 'indios se fugaron presos de temor. Faltos de 
alimentos, los españoles emprendieron el camino de regreso. 

Cuando llegaron a Puyehue, jurín les informó que la laguna que 
habíall visto era la de Purailla -el lago L1anquihue-, que la isla en 
ella se lIamaha Toltén y que las ansiadas poblaciones se hallaban muy 
cerca de donde habían estado. 

Antes de le\'antar el campamento de Puyehue y regresar a Bío 
Bueno, Aburto obtuvo de Jurín la promesa de que los acompmiari'l en 
un tercera expedición. En los días siguientes recorrieron las treinta y 
cuatro leguas hasta el fuerte de In Purísima Concepción adonde llega­
ron al atardecer del día de Alio Nuevo de 1778. 

La recepción que les dio el comandallte fue por demás fría, ~ Io­
Jina había ordenado a Cuarda que en el caso de no descubrir las po­
blaciones, apresase a J llTÍn o a su hijo. Esto no se habla llevado a cabo 
en parte porque habían prometido a los indios entrar en paz, en parte 
porque no disponían de la fuerza militar para traerlo, además de que 
habrían provocado un alzamiento general de los naturales con la con­
siguiente destrucción del fuerte recién creado. Poco valieron estas ra­
zones ante el comandante, quien increpó por ello a Cuarda y al P. 
Delgado. 

Con todo, quedaba la tercera salida que Aburto habia dejado or­
ganizada. Estaban ya en camino a Puyehue cuando lleg6 un correo 
con noticias del gobernador Espinosa en que se anunciaba un alzamiento 
indígena y se ordenaba postergar la partida. Estas informaciones re· 
sultaron scr fJ.ls.IS y.l mediados de enero volvían a emprender rumbo 
a Puyehue Mllnuel Gualda, Aburto, Hamírcz y algLllos de los otros 
soldados que habían participado en la excursión anterior, llevando 
consigo una recompensa para Jurín en el caso de que les mo~tmra las 
ocultas poblaciones. 

El anciano cacique se disculpó, sin embargo, de acompUliarlos, 
limitándose a darles las señas necesarias. _Sin poder COntar con su pre­
sencia ni con la de sus hijos, los españoles decidieron acompañarse 
de otros indígenas. Siguiendo las indicaciones de Jurín, los expedicio. 
narios llegaron hasta un riachuelo al pie del volcán Purarauque u 
Osomo. Aquí se quedaron los indígenas con cinco de los espUlioles 
que estaban clemasiaflo cansados para continuar, mientras Cuarda, 
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Aburto y uno de los indi~ siguieron adelante. Ascendieron por las la­
deras del ,·olcán rccubiertas de la'·a hasta llegar d la linl'd de la nieve 
donde pasaron !J. noche A la maiíana siguiente oyeron tres disparos 
como de artillería Ir!; bordearon d ,·olcán }' gui:índo~e por 1.lS señas 
recibidas, descubrieron del otro lado las extensas pampas, con el ria­
chuelo y la laguna situada entre los riscos al pie del volcán que les 
había anunciado Jurin. En las llanuras divisarOll tres humaredas que, 
según los indios, correspondla a las tierras del cadque Antiguala. Des­
ralleddos de hambre -pues lle\"ab.1n dos días sin comer- y con los 
pies hinchados y lastimados, emprendieron el camino de regreso. 

Llegados a nío Bueno, los expedicionarios pTL'"Staron declaracio­
nes en las que expusiuon los detalles de los reconocimientos y el en­
gaño de que habian sido víctimas. Luego de le,·antada la i.nrormación, 
Lucas de Malina que nunca habia creído en 105 Ci'Sares, reunió a los 
indios para reprocharles su mal comportamiento y el haber propalado 
noticias ralaces con el nn de atraer a los españoles a sus tierras. Algu­
nos naturales optaron por excusarse diciendo que sus IIlrormaciones 
sólo rueron de oídas. Otros, en cambio, señalaron que f'n los llanos 
descubit:rtos habitaban los indios antigualas o griguerules y que ellos 
mantenían trato con los ansiados españoles 13, 

Ante la perspectiva del retiro de las fuerzas espaiiola~ de sus tie­
rras, los caciques locales cedieron a la Corona los terrenos \"ecinos al 
fuerte y a la misión que junto al mismo se había levantadof.t. toman­
do el comandante posesión de ellos a nombre de Su Majestad. 

Ilaciendo un balance de las expediciones, se habia reconocido la 
actual región de los lagos hasta el Llanquihue y aún más allá, sin en· 
contrar las recónditas poblaciones en los diversos lug;lres en que se 
les habia situado. 

t: El ruido de artillería o de disparm ~ otra d ... lal oonUant"S en la I<'")·endl 

&- lO!! Césares y h 1.1 M"gundl vez que los espai'ioles lo re¡i~lral1. Es muy pro­
ba!.>! ... qu(" st' Ir.ila~ dd C"S1",pito de los aludes e!othal" cara,·t, tu'iCO'! dC'1 rerro 
Tronador, situado ocl otro lado dI' la Laguna de Todos los SAnlos . 

• 3 En las elf}ll'dil"iOf\f', de rt."~"UnO("im¡"l1to hPrnm seguido l'! dIariO del P. Ot-I­
pdo (~Iedina • • \lonuscri'In, tomo 336, Cuad. S, F •. 99-122), )' LiS declaraciones 
(]e 1<» principak~ e~i,i"naríO!l' tomadas en '·aldi\"ia el 26-:!-1778. Olooína, 
.\lnnu.tcrllo.t, lomo 336, Cundo 5, Fi. &13-864). Cf. UJIluro ~lartinez de Bemabé 
Pl'dro de, op. di., 180-190. Carta de J:.\uregui a Cáhez, 17-7_1i78. (~fl'dina, 
Dot:umentOl, tomo 197, ~y 4740). 

~. La mhión dl' S.m Pablo A~tol de Río BUl'no fue fundada a poco de 
e~tllbJ~1"'K" el fuer!{> en Ol.tubn' de 1779. En diciembre de 1781 ('OIl1prcndia 14 
parclalldades~"QI1 636 IIlma, (\ Iedina, MO,luscritos, tomo 337, CUld. 8, }o·s. 470). 
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Pese al fracaso de la expedición, hubieron ¡lIgU!lO~ que siguieron 
creyendo en la existencia de los CJsares u osorncmes aBrro'lOdo que 
Jurín había ocultado deliberadamente el camino. Entre ellos estab."l el 
P. Delgado quien protestó que las informadones tOmadas ('n el fuertt' 
habían sido mal interpretadas. Obtuvo del gobemador que se tomaran 
nuevas declaraciones a los participantes r. n petici6n de aquél, pre­
sent6 "una relación [¡el verídica y exacta de todo lo practic.ldo hasta 
aqul". Usauro Martínez de Bernabé se rdería con duros términos a 
estas declaraciones de las que "no resulta otra cosa que dichos y más 
dichos de indios, referencias de lo quo a los principios produjeron, in­
gerencias crédulas y repetición de voces que, en sustancia no alimentan 
más que fojas, pues duplican los autos sobrt' un mismo contenido y 
un tejido de enredos para quedar en laberinto" D~. 

En un comienzo parece que tanto Espinosa como J¡\uregui pen­
saron en levantar el fuerte para no provocar un alzamiento. Sin em­
bargo, la misión recién creada requería de cierta protección militar. 
Así. cuando se retiró la tropa de Bio Bucno, se dejó atrás ulla pequeña 
guarnición de doce hombres, accediendo tanto a la petición de los 
caciques comarcanos como a la de los religiosos misioneros para su 
resguardo ". 

La corte fue informada d(' todo lo ocurrido. Al mes de la salida 
de la expedición de Valdi\'ia, Espinosa escribió a Jáuregui explicando 
las razones de lo precipitado de su organización, agregando noticias d(' 
su sa lida y sm objetl\'os, todo lo cual este {¡Itimo transcribió al mo­
narca 97. En marzo, Espinosa cll\'ió a Santiago informacioncs completas 
de lo obrado como asimismo sus planes futuros, 10 que también se 
comunicó a la corte '8. 

3. La población ele extralljeros 

La expedici6n de Valdiyia no sólo cstaba encaminada a la bús­
queda de los antiguos osornenses, sino que también debía a\crigunr 

'J UsaUfO ~lartinC'l ,Ir- Ikmabé, Pedro, op. cit., 190-192; Delgado, Benilo. 
DlarlQ, en Cay, Claudio, op. dI., t. l. 431. 

MCarla ,le Jauregui a Cálvez, 17-7-1778 (Mcdina, Documentos, lomo 197, 
~'1 4740); V~auro \[lIrtinez de Bcrnabé-, Pedro de, op. cit., 19~ )' 5~. 

u, Carla Ot· J.i.url'l{ui !I Cah",z, 2-12-1777 (:\Iedina, DocrHlu'Illm lomo 197. 
",14j34). 

9~ Carta O" j.lllr¡,gui a Gáh-l'7., 17-7-1778 ("edina. Docr",rC¡¡tQ.f. lomo 197, 
1\:"-1(40). 
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acerca de la existencia de una segunda población m:'t~ al interior que 
se suponía formada por e\tranjeros, 

Fue Fra.ncisco Aburto quicn después de haber acompali.ldo a 
Queipul a sus tierras r.I, tr'ljo las noticias sobre los t.IS pobhl.ciones. Se­
gun declaró en ~I¡lncenl el 21 de junio de 17i7, tanto el cacique Neu­
copangue que habitaba del río Bueno al interior, como el cacique 
lmilguín, le hablan comunicado "que los cspalioles que buscamos es­
taban a este lado de la Cordillera, pero que fuera de éstos había al 
otro lado a orillas del mar. otros Cüincas O españoles muy blancos y 
que eran muchos y que de navíos perdidos se hJ.bían allí poblados, 
Que eran mu)' valientes y que tenían murallas y que no se darían por 
bien. Que eran muy rkos y tenían comercio porque entraban embar­
caciones en su puerto". Ambas poblaciones se comunicaban por un 
camino de risquería que demoraba dos dbs en recorrer a pie. La pri. 
mera reacción de Aburto había sido pensar que los estuvieran con­
fundiendo con otra población de cspaiioles como Sl'r Chiloé, pero los 
caciques distinguían entre ambas 11)0, 

A comienzos de septiembre, mientras se preparaba la expedición 
a Puyehue, se supo que en easa de dolia Casimira Adriasola sen'la una 
Mcholilla" llamada i\lilría, oriunda de Nahuelhuapi y que había llegado 
a Valdi\·ia hacia poco. Espinosa ordenó se le tomase lIna declaración, 
sirviendo de intérprete Ignacio Pinucr. 

La india expu~o qu<., siendo nilia, había enfermado y su m.ldre 
la l1ev6 a una isln vecina donde \ivía un religi~o <:on hábitos y una 
sCliora de edad. "Inmediato a la isla -sigue In dcclaraci61l- ha)' una 
población situada de la otm banda de la laguna de Puyehue en I:t que 
hay algunm indios y muchos c~p'llioles., y que a dblancia de un día 
de camino hay otra l>obl¡¡ci6n los que tienen muchas nrmas de fuego 
y hablan distinta lengua que los primeros",", A 10 anterior, agregó 
algu~as noticias ~obre :Hnbas poblaciones rccogid.ls de su madre, que 
confirmaban en derlo modo 10 expuesto por Aburto lOl 

Pronto surgieron nunos testimonios de la prcscncül de ext ranjeros. 
Algunos religiosos de la mbión de l\:iebla dl.'Clararon que al '·enir a 
Chile a bordo del "San Juan Bautista" alias "El Toscano" en 177-&, se 

"'"ea.se más arriba. 
IOODedaración de Francisco AburlO, M~nceru, 21·6.1777 (\ledina .\I/1ml$' 

frItO,. lomo 336, Cuad. 2, F~. 91.94), ' 
,rllo~:O~::1~6~S~~~;)~a India Maria, Corral, 7·9·1777 (:-'Iedml, Monul' 
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les acercó \lOa nave inglesa cuando estaban apro:dm.ulamentc a los 
35(! S. El capitán y algunos oficiales pasaron a bordo; seb'lÍn el intér­
prete, habían salido de Inglaterra seis meses atrás a cazar ballenas 
y hacía seis días que habían dejado tierra. Antes de separarse>, los 
españoles les obsequiaron un barril de aguardiente, recibiendo a ca mbio 
otro que contenía aceite de ballena. Pocos días después la nave espa­
ñola avistó otra embarcación que se apartó dc ella al ser llamada sin 
que se lograra a\eriguar su nacionalidad. Los padres no podían con­
vencerse que los ingleses anduviesen cazando ballenas en esos parajes 
y, agregaban, ' ... nos hace recelar ser distinto el fin de su viaje". 

Asimismo prestó declaración el P. Domingo Carvallo, prior del 
convento hospital San Juan de Dios, quien recordaba su viaje desde 
Cádiz por el año de 1750 a bordo de la UAmable María·' Al cruzar 
el estrecho de Le Maire, divisó desde la nave en los cerros vecinos "un 
hombre embozado con una capa azul y con un sombrero negro redondo 
y una mujer que lo parecía por un traje talar también azu l y un perro 
delante blanco y negro». Las figuras no respondieron a los llamados 
desde la embarcación r se pensó que podian ser españoles o extran­
jeros que habitaban allí 102. 

A través de estas noticias, aparecía la existencia de dos poblacio­
nes ocultas hacia el interior, una de ellas -la más próxima- de Césares 
y otra de extranjeros más al interior hacia el sudeste con una posible 
entrada por el Atlántico y que bien podía ser de ingleses. Así suponía 
Espinosa cuando el 15 de octubre enviaba testimonio de estas materias 
a Jáuregui, confiando que la expedición que se estaba llevando a cabo 
pudiese "comprobar lo que se malicia sobre ingleses" 103. 

102 DedarllciÓn dc 105 padw.'i Femando ;\Iéndez., MlUtu3i Mnrtincl, Antonio 
Ca.teJ!an05. Josef BJasco y Luis 1I0s\'c. Dedara('i6n del P. Domingo Carvallo. 
\'aldi\l~1, 25-9-1777 ( ;\Iedinn, ¡\[(/IIrI.Jcr;to" tomo 335, Fs. 907-912). El P. Carvallo 
dio los nombr!!, de algunos <:Olppai.eros de viaje que habit3ban en Santiago como 
rcfercnci'I\. Dos de ello> pre,taron declaraciones en enero y Julio de 1778 ron­
fimul.Ildo haber violo dos figuras y un perro ha<:iendo señas pidiendo socorro, Sin 
que la na,·c se hubiese detenido por peligro de naufragar (Ibid., f'5. 913-920). 
EshtS noticias fueron enviadas a la rorona por carta de 17_7_1778 ( ~Jedina, Docu­
mento" tomo 197, NO 474t). 

1G.1 Medinll, MarlUlcri/ol, tomo 335, f's. 898-899. Todas e~l:u noticia, fueron 
("{)mnnicadas por J:iuregui al ~Iinistro de Indias por <:arta de 2-12-1777 (Medina. 
Documento" 10n18 197, NQ 4735 ). 
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.1. La gCSlllclvlI de !ltlll lIueU7 CX}J('CUciVII 

A medhldos de li78. J.iur('~ui dirigía al ministro Gálvl'z un se­
gundo informe sobre los lluevas descubrimit'ntos. En ~l, el "l:obemador 
expuso las ra~ol1(.'S que le asistían p,lra recomend.lr la conservaciÓn del 
fuerte de Río Bueno: mantener ];t amist.ld con los c.tCiques localrs, 
asegurar el establecimicnto de las nUt!'·as misiones de Arique, Toltén 
Bajo, Costa de :-\iebJa, Canumapu, Quinchilca r Lumaco }" facilitar la 
comunicación por tierra con Chilo!'· A la ,·cz, transtribia el plan de 
Espinosa para salir de la duda sobre la existencia cI(' los C¿'San'S y 
u\eriguar accrca de la población de cxtranjeros. 

E\te consistía en realizar dos salidas ~imult(lOeas desde V,tldida 
y Chilol'. Para la prirnefll se requeriría adem:ls de la Irop.l del presidio, 
el cm io de unos trescientos hombres de la guarnición del Callao. Siendo 
!ropa pagada por Su )'Iajestad y tr.l}"tndola en el navio del situado, se 
ob\'iaba el problema del financiamiento. En Chilot!, por el contrario, 
no se n~itaba de fuerzas adicionales r la milicia local se cncontrab,l 
apta y ansiosa para !lenlr a cabo la expedición, Ambas p,lrtidas se 
encontrarían eo las \"Ix:indades de Osomo }' pem:trarían juntas hacia 
el interior. El plan contLmplaha la repoblación de Osomo que sen·iría 
para facilitar las comuuicaciones (,l1lre Valdhia y Chiloé -anti~ua 
aspirat:ión de ambas pobIacioncs- )' para defender las e~paldas de 1.\ 
primera í'Il ('] caso de un ataque in~lés. 

Jáuregui, hombre tr,mquilo por naturaleza, 110 aprobab.l del uso 
de 1.1 fuerza en los recohocimientos. lIr.sta "hora los indios no habían 
opuesto resislend,l y considcr¡\!M quC' si aquellos se habían mostrado 
rcaci05 a indicar el verd,ldero camino era por mi{'do. 

Siguiendo la~ opiniont'S dd P. DcJeado, ·veía en la e,istend.l de 
los fu(·rtes d('lrás cI" la casa de Jurín l1llil prueba de que los osornenses 
se habían detenido allí en el curso de su retirada replegándose poste­
riormente hacia el interior. Su reducto definitivo, creía Jáuregui, se 
hallaba comparati\'amentl' cerca, ln las extremidades de las tierras de 
los indios d~. Osorno o de sus colindantcs. Sin podn crCi'r que los 
osorn(:nses dIspusiesen de pókora, atribuyó los disparos escuchados a 
las pohladolll'S cll' l'xtraujeros o ~Iorohllillcas. El gobernador terminab" 
solicitando s~ rl'inCOrpOrMa a su jurisdicción el gobierno de' Chiloé, 
que dl~de 1,68 estaba bajo el control politiL'O } milit.u del virrey del 
Pertl. pJ.rJ. cllo argumel1tllba Jo L'OIl"cniente que resultiuia para la sin-
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cronización de las expediciones y la mayor facilidad de su administra­
ción con la cyentual apertura de la vía terrestre a Valdivia 10~. 

Tt'micndo Jáuregui encontrarse con otro hecho consumado, como 
en el caso de la primera cxpedición, escribió a Espinosa señalando que 
"se debe por ahora suspender todo ulterior procedimiento hasta las 
Te!oultas de mi informe·' !(\S. A pesar de lo anterior, Espinosa dispuso la 
reducción de la guamici6n del fuerte de Río Bueno considerando la 
debilidad en que quedaba la plaza de Valdivia y que el mayor gasto 
que significaba la mantencióo de aquélla corría de su propio peculio ¡()I\. 

Enterado el ministro de todo lo anterior, escribió al gobernador 
de Chile informándole que "deja s. ~1. a la experiencia y acreditado 
celo de V. S. para su mejor real servicio, el arreglo de estas expedi­
ciones y graduación del tiempo en que convendrá se ejecutasen con 
1.\ mcnor costa -que sea posible ... " Este debería redactar las instruc­
ciones tratando de que no se perdiese gente, salvo casos extremos. Esta 
misma expedición serviría para aclarar la existencia de extranjeros cn 
las regiones patagónicas. En vista de que serían necesarios socorros de 
Lima, Gáh-cz escribió ese mismo día al virrey para que proveycra la 
tropa y bastimentas necesarios debiendo para ello entenderse directa­
mente con el gobernador de Chile. En cuanto a lo solicitado sobre la 
jurisdicción de Chiloé, el ministro había postergado la decisión nnotan­
do: "suspende S. ~1. por ahora tomar proyidencia en el particular" lOTo 

En el intertnnto, Joaquín de Espinosa era reemplazado cn la go­
bernaci6n de Valdi\"ia por Pedro Gregorio de Echenique quien asumió 
cl mando el 14 de marzo de 1779 !O~. El juicio de residencia se inició 
de inmediato)' en él se vertieron todos los odios que se habían acu­
mulado contra el mandata,io saliente. En este sentido se destacó Pedro 
de Usauro ~Iartínez de Bemnbé. quien como secretario del juez de 
residencia -el veedor ~Iiguel Pérez Cavero- actuó resueltamente con­
tra Espinosa, predisponiendo a aquél en su contra, manejando los in-

UH Carta de J.'ureglli 11 Cál"e~, 17-7-1778 (~ Ied.illa. DOCUn!cutOl, tomo 197, 
N~ 47-10). 

rO~Carta de JauTI""J(ui a Espinosa, 9-9·1778 ( ~ledina,\fanuscr¡tOl, tomo 335. 
Fs. 1-2l. 

rO~:'\ota (lada t'n \lancera, IIl· I0-1778 (~ l edin3 . . \lanmallas, tomo 337, 
F\.5-7). 

IMCart,l de Cálvc .. a Jriuregui, 29-12-177& (\lcdilla, DtlCrmrcutos, tomo 293, 
N.n. 11890 )" 8.':19 1 J. Carb de G:,l\"t!~ al virrey del Perú, 29-12-1778 (A.N.R.A., 
\01. 3205, P.t..a. 6, Fs. 961. 

¡,¡q ~kdina, José Toribio, Dic:ciomrrio Biogrcí/ic:o Colonial, 247 y 284, 
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terrogatorios a su arbitrio e intrigando para aunar todos los descon· 
tentos en contra del ex gobernador IIID. 

Amparado por la antipatía entre Eehenique y Espinosa, Pérez 
Cavero había procedido arbitrariamente, embargándolc sus bienes. 
Dispuso además su confinamiento en Mancera dándole un estipendio 
de dos pesos diarios, tomados de su patrimonio, para Sil manterH:ión 
y la de sus criados. Estas medidas se habían proclamado por bando 
público con el consiguiente oprohio para el afectado 110. 

Esta era la situación cuando Espinosa recibió una carta de Jau· 
regui en la que le informaba de las últimas disposiciones rcales sobre 
el asunto de Césares. En vista de sus particulares méritos en la materia, 
el gobernador lo designnba comandante de las expediciones conjuntas 
que se habían pensado. Para ello le solicitaba expusiera lo que consi· 
derara necesario para aprovisionarla,>. detal!ando lo que había en plaza 
y lo que se habría que traer de Santiago o de Lima. Asimismo debía 
recomendar la época mas apropiada para salir. De acuerdo con las 
disposiciones reales, las expediciones tendrían un carácter netamente 
pacífico. "El principal cuidado -avisaba- ha de ser evitar el recelo 
y desagrado de los indios y de todo punto el uso de las armas a menos 
que no haya otro recurso para defender las vidas". Por medio dc .. ga· 
sajas se debía captar la voluntad de los indios obteniendo de ellos 
noticias verdaderas sobre las poblaciones y se debía procurar el esta· 
blecimiento de mision~ junto a las cuales se dejarían pequeños desta· 
camentos. Con este fin. recomendaba que Francisco Ahurto y Baltazar 
Ramírez, quienes habían tenido extensos contactos con los indios, tra. 
taran de obtener el apoyo de los caciques por cuyas ticrra~ habría de 
penetrar la expedición "y que se informcn por dónde se iba antes a 
Chiloé, a causa de ~cr uno de los principales objetos de las expedi. 
~:~:7: .. d,:. que se trata, franquear la comunicación con aquella pro· 

Para facilitar la lahor de Espinosa, Jáuregui escribía al goberna. 
dar de Valdivia para que le diera los auxilios necesarios, a la vez que 
le autorizaba girar la suma de dos mil pesos para Jos gastos que le 

,"Q Guaroa. Fernando, Dr." Pedro VsulIro .HurtíJl e1. de RCT!1ube BAChll "Q 54, l.er ~~tre ele 1956, 7-23. ' 
110 E~<:rif<l <\(' E,pin()!;3 a J:luregui. ~l.1nct'"r;l, 21.¡¡.17¡Q ('I<"<Iina .llull1/s, 

~~~~2.:~mo 337, Cuad. 7, Fs. 130·136). Cuarda, Fernando, 111~·I(}r;a cle'VuTd;v;Q, 
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demandan." el real servicio "observando la debida economía y forma­
lidad que exige la calidad de estos caudales" IU. 

Poca ayuda de parte del gobernador iba a cncontrar Espinosa. 
Desde un comienzo Eehcnique había dcsaprobado de la última expe­
dición a Río Bueno y procurado el abandono del fuerte que podía servir 
de base para una nueva salida. Aún antes de asumir el cargo, Echc­
nique había pedido instTucciones a Jáuregui acerca del abandono del 
mismo. En esa ocasión, el gobernador dejó el asunto a su arbitrio, previa 
consulta con una junta de oficiales y justificaba el retiro sólo en el 
caso de una rebelión. A mediados de abril, Echenique volvía a la carga 
alegando lo expuesto del fuerte y recogiendo los pareceres de diversas 
personalidades, con miras a obtener la autorización superior para su 
desmantetlmicnto. En los momentos en que J<luregui investía a Espinosa 
con el mando de la próxima expedición, su respuesta no podía ser otra 
que la conservacion del mismo 112. 

Encontrándose preso y perseguido, Espinosa se quejó al gobierno 
de la Capitanía General (21-11-1779). El escrito pasó para la vista del 
fiscal. quien se refirió con dureza al proceder del juez de residencia. 
Jáuregui ordenó se dejara a Espinosa en libertad bajo fianza, confir­
mando al gobernador de esa plaza 1.1 ayuda que debía prestar a la 
próxima expedición 113. 

La posición de Espinosa se vio notablemente reforzada con el nom­
bramiento real en su cargo que venía independientemente de lo obrado 
por Jáuregui. A mediados de febrero, éste le transcribía la real orden 
fechada en San Ildcfonso en 3 de agosto del año anterior por la cual 
se le nombraba "comandante general de las expediciones proyectadas" 
disponiendo además se le pagara el sueldo de coronel empicado du­
rante su comisión_ 

El tenor de la anterior aclara bastante las intenciones del monarca 
frente a los objetivos de la nueva expedición: "para venir en conoci­
miento formal de si subsisten o no los mencionados antiguos Césares 
o sj alglllla n(ld6,~ e:c:tr(lIl;em IIa llegado a formaliU/r establecimientos 
ell las costas de ese reillo conforme se 110 creído a vis/a de las seliales 
que se IUII! Ilowdo ell los via;es 1ll!c1,os por aquellos para;es". ~Us ade­
lante ordena a Jáuregui dar ··las instnlcciones que sean correspondien-

111 Car';'I de ];ÍU!cgui :1 Espinou, 20-8-17i9 plc<!ina, M01w$CriIO,I, lomo 337, 
Cuad. 7, F$. 18J.200 ). 

ll~ \l('dina, _'IUIIUIUilo'f, tomo 337, Cuad. 8, F~. 385-415. 
113 :\Iooina, !I1om/sCTitos, tomo 337, Cua,d. 7, Fs_ 130-136 y 201 Y ss. 
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tes para que C(,1l su expericnda }' prJc:tica dl' esto.'> paLs('s y sm <."Osta~ 
puedo prometerse el rey el objeto tle tenerlas re,s1!.uardatlas de todo 
establecimiento tic ertrtln;CfOS r de "mir en claro conocimil:nto de la 
naturaleza de los indios que habitan sus inmediacionc.~ y de las me­
jores proporeiones qu{' nm p<'fmitcn su acogida }" bu{'n trato. _ . " 111. 

Con el mismo correo hnbía lI{'gado otra real ord('11 ft'Ch¡tdJ. 2S de 
agosto por l.I cual s(' anundaba la decisión de empll',¡r ell la expedicic'm 
a ~lanul'1 jasé de Orejuela, quien \cndría a aduilr como segundo, y 
a su hennano don Pedro, cura ell el obispado de lJuamnnga 11~. 

De acuerdo a las órdcnes de Santiago, Espinosa dejó fianza y 
obtmo su libertad (10-2-1780). Pasó a Valdhia donde armado con su 
nombramiento real y con la protección de jáuregui, entró a tOIl1.u me­
didas que contrariaban las disposiciones de Echenique y minaban su 
autoridad. Este escribiÓ a J.iuregui, prometiendo por una parte ayudar 
a Espinosa, a la vez que lo acusaba de embarazar su labor y que "sólo 
adicta a formar partido contra de este gobierno" 1111, 

En un nivd más positivo, Espinosa dirigía ¡¡ jJuregui con fecha 
9 de marzo de 1780 un escrito detallando la "fucrLn r pie sobre que 
se h:l de formar la expedición que se ha de hncr'r de la Plaza de \'al­
di\'ia a Tierras Australes, al d('seuhrimiento de los Ci",;¡lr('S o Extran­
iero~ _ ~ Resulta de<:idor que el primer ítem solicitado sea "un simu­
lacro o lienzo de la ima~('n de la Purísima Concepción ('11 media caiia 
de cinco tercios de lar~o y tres de ancho, pues siendo patrona de nues­
tros dominios ha de ser titular d(' la expedición~ S{'~ia la nÓmina de 
la plana mayor al mando de un cuerpo que tendria trescientos hom­
brC!l de fila además de los oficiales )' de treinta milicianos, A conti­
nuaci6n se especificaban los \'¡H're.> y municiones ne<''f:sarios, el tren 
de campaJi.l y 10$ más \iariildo~ útiles y herramientas incluyendo los 
agasajos indispensables para los indios: hachas, piedras dt' sal, ají, ta­
baco, a~uardi{'ntt", \'ino, "ahalorios de cuent.1S grandes, btmcas y azu­
les", cascaheles, sombreros, ctc. 

De acuerdo a ms pl.I!l('S, debía hacrrse una operacion conjunta 
dl.:sde Valdivia )' Chiloé. Ambos cuerpos debían salir simultáneamente 

laCana 0.1 .. G,I!~'l,. a j.iur'lflli, 3-R-1779 1\1,'din,a, D, 1I/1l('ntQ~, tomo 293, 
:\? 8<''11' El uhraY3,Io e ,,\,,·,t.o, 

11:'('.;uta de Gá!l~:I! a J~>l'.g1U, 29-R·17¡9 (\I,'din.l. n,,,-u,,. tllp,1 1"'"0 "93 
:\ "''''"'J;). JJurf'gui .. gu,lflló d., tufl1Ur1l(ar 0.1, illl1X'r.ll..llo ~,t,L mfonn',ld6n a - E~: 
pin05a, 

337, I~:;d~rt;, ~:. ~;_~(;i~W' a purt1:ui, 1-6·1780 Oledinn,\t/llU/-1uilos, t01l1(l 
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en el mes de octuhre para aprm'echar el \ erano. rcullil'ndo\e ('11 Osnrno 
dondl.' construirían nn fuerte. Dcjando allí un dcstaeanwnto de cien 
hombres, se organizarí:m dos grupos: 11110 exploraría "lo perteneciente 
al Cabo" y el otro, "l.. rosta patagónica y la laguna de Pllmil!a .. ". 

Para la expedición se requerida la venid:. de 400 hombres desde 
Lima, 300 a \'aldi\"i;l )' 100 a Chiloe. E.~los últimos se unirian a una 
fuerza local de 260 hombrC'S entre sold •• dos y milicianos. Para el mando 
de ~ta partida recomendaba Espinosa. al ex gobernador de esa isla 
~Ianuel de Castelblanco, quien había m.tndado reconocer el río Bueno 
en 1766 y cuyos conocimientos de arquitl'etura militar seri;Ul útiles para 
la construcción del fucrte 111. 

Espinosa se había puesto en cont;1('to con el gohernador de Chiloé 
AntOnio Martím""J: de la Espada a\'isándole de su comisión. A la Ve""L, 

le proponía se hiciera una partida de rt .. conocimicnto desde esa plaza 
hacia los llanos de Osoroo y le consultaba acerca de las disponibili­
dad{'<; de tropa. Martínez de la Esp'lda consideró poco factible lo pri­
mero por las dificultades de la empresa. En cambio avisaba de la lmena 
disposición de los chilotes a la e'\Il<'dición (una constante en la ma­
teria) scJialando que pocHa reunir hasta 200 cabalgaduras; en cuanto 
J. tropa. podía recurrirse a las milicias que se hallaban adiestradas 
a raiz de la prt"ientC' ~u('rra. Pedia si. se 1(' avisase con li('mpo para 
solicitar los pertrechos necesarios a Lima II~. 

Al coviar copias d(' la anterior correspondencia a Santiago. E~pi­
nosa recalcaba sm planes de operación conjunta confiando en su in­
mediata aprobación. En VCZ, don Joaquín fue notificado del nombra­
miento de Orejuela como segundo de la expedición, agregando que en 
el ínterin recopi]¡lra las infonnaciones qu(' pudiera obtener d(' los in­
dio~ 11', Jáuregui C'Ol1[¡rmaba lo anterior en carta de 12 de junio agre­
gando acerca de la necesidad de a.c;uardar los refuerl.OS necesarios ¡'l<!. 

Unido al imperali\'o de esperar a los hennanos Orejuela, estaba 
el nomhramiento de j;iuregui al ,·¡rrcinato del Perú. Una semana más 

-~~¡Iina. \raml" ritO" tomo 335. F,. 1').1·470. Complf'm·IOI.Ulr!¡, \:¡ a .. ',,,, ... , 
E.~pll'Kl"'" 1('¡]Jctó al 111<"' ~i\(u¡ .. n'e un -.f>!lllnd(, pedido de ha~tilm'ntos (¡bid .. F5. 

512";~~~arta de E'pinll'l a ~larh""'7 de 1.1 t::'I);,da. II·l-liSf). CMta de \lar­
I",v dl' la E'rat1" a bpH1(..,a. 27-3-li8l1 (\I{(hna. ,\fUlm5~"t(", ''''110 3Ji. Cuad 
7, t·\. 3i.5 r ~~.). 

119 Carta de J,'lIrf'l:lIi ~ E,pino~~. 2-'i-17/j() (\ledina, .\I/IIIII ... ,ito", tomo 337. 

1'5. 1~!¿.l~~)~I(. J-'u q,,¡ 11 E,pillo,a, t2.6-178() (\Icdilla. MurlU~uiIQ). tomo 337, 

F,. :!1()...211 }' 37,3·381 J. 
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t.udl' el gohernador H' t.mharcaba rumbo al Callao dejando en MI reem­
plazo al regente dt, la Audit.>ncia Tomás AI\"an'z de Acc\Cdo. COIl cI 
alejamiento de Jáurc~ui 105 partidarios de las expediciones a los Ce­
sares perdían su princip.11 sostenedor y no enrontrarán d mismo apoyo 
en lo~ mandatarios suct.'Si\"os. 

4. \I"'L:EI.. Jos':: DE OREj\:EI.. ... 

1 {'II/l biografia 

El inleres real por lIe\ ar a cabo la expedición proyectada se ali­
mentaba dc d05 fuentco; de informaciones: por una parle las noticias 
desde Chile y por otra los memorialC'S que prco;entaha a la rorle \la­
nucl José de Orejuela 

¿Quién cra l>sle (J<rsonaje? lI ;:¡bía nacido en El Callao en 1710. 
Sm padres l\'icohis dI..' Orejuela)' Juana de Aguilar pertenecían a fa­
milias principales de ese puerto. Desde hacía cien afias, los Orejuela 
Sl' habían desempeñado como armadores, comerciando a lo largo de 
las costas del ~Iar dd Sur. Oc los hijos de este matrimonio, tres de 
ellos habían muerto \" a la epoca sólo sobrevivían ~fanu('1 y Pedro 
JOS(.'. Mcma vicario \" ¡Ue7 eclesiástico de la doclrina de Guaya en el 
obispado de Gllaman~aM (' I~ahel de Orejuela, casada con Juan Buena­
\'entura Dla7~ "edno de Tru)i1o \" residentes en Lima. 

Don Manue-l habia contra ido matrimonio con \IJ.ría Bernarda 
~Iclgarejo. tambi~n natural del Callao )' a la sazón ~ó lo sohrevi .... ían 
dos hijos: Juan ~ I¡muel }" \laria ~Ianuela \'iuda de Cecilia ~talo de 
~Io!ina. qui('ll se hahia dedicado a las actividades mercantiles In. 

SegllO "ictnia ~Iackcnna, Orejuela había sido nep;r('ro "y había 
hecho cierta fortuna en Afríen y en Buenos Aires con esle m¡lldecido 
tnlfiC'O. Ilabía sido negociante de algllO fuste en Chile. donde tenía 
un hermano licenciado y había hecho una ruidosa quiebra en 1752. 
lIahía ~ido annador y perdido }' ganado buques en Valdi\'ia, en El 
Callao, en Guayaquil. en Panamá, en las costas de ),ll'Jico }" en sus 
dn" mates, asi como en Cadiz. la Coruña y tocIos los puertos de EspaJia 
que traficaban con las Indias" l~. 

En cfecto, Orcjuela se había incorporado desdl' temprano a las 

1.21 Rdad6n d.: ]0'> \h;ritos y Sl'r\kios <k Don \Ianut'] JO'>é tIc Orejuda. 
\1aun.u. I5-11-1i76 (\1l-U¡n,I.\fllrlUJCII/al, tomo 335, F 1-1~). 

1.'% \'I~Ufia \lalLeul>d, Ik-njJmin, t'll. cit., 65-66. 
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actividades familiares donde -según m propia confesión- adql1irió 
experienci.l en "el comercio dc negros en que tanto había tratado" 12a, 

Desde 1737 había puesto sus naves, las fragatas "San Francisco 
de Patlla" y "Nuestra Seliora del Rosario", al sen-ieio dd rey, En 1742 
con ocasión de la presencia de las escuadras de Vernon }' AnSOIl en 
el Atlántico y en el Pacífico, repectivamcnte, Orejuela fue comisionado 
para traer vin'res con una de sus naves desde el puerto de Realejo 
en la costa mejicana para la escud{lra española, surta en la bahía de 
Panalml. La falta de recursos dd real erario obligaron a diferir el pago 
de sus sen'icios compensándosele cinco años más tarde en la fmma 
de descuentos de derechos en Lima, En otras ocasiones debió efectuar 
comisiones urgentes por cuenta de las autoridades, interrumpiendo el 
giro de sus negocios, llcgando a realizar un total de veintitrés viajes 
por asuntos oficialcs, 

Todo ello contribuy6 a consumir su fortuna. A raíz de no poder 
pagar las deudas contraidas en el curso de la anterior guerra, sus acree­
dores le hicieron un juicio ante el Tribunal del Consulado de Lima 
que lo llevó a la ruina, No fue ésta, por cierto, la única ocasión en que 
tuvo que comparecer ante dicho organismo y reservaba para sus miem­
bros duras expresiones, acusándolos de malversación de fondos ¡n'lbli­
cos, de cometer irregularidades de carácter procesal }' - cn un juicio 
en que intervino a nombre de su hija- de ser parte de la causa. 

En 1757 nos encontramos con Orejuela en Concepción a bordo de 
su na\,ío "Nuestra Seiiora de las Caldas" enfrentado con la administra­
ción de Almojarifazgos y Alcabalas par lo que consideraba un cobro 
excesivo de csos derechos, Junto con cuatro otros comerciantes cn si­
tuación similar, decidió llevar el asunto a la justicia. Estos últimos 
sucumbieron ante la lentitud del proceso y sólo Orcjuela persistió 
hasta obtener un fallo favorable de la Real Audiencia, 

Las quejas de Orejuela cran generales contra los recolectores de 
derechos en los puertos }' se hacían extensivas a personajes como el 
gobernador de Val paraíso, quien había montado un estanco de carne 
para los navíos a beneficio personal, cobrando 10 pesos por cada res en 
vez de 3 ó 4 que era el precio de la plaza 12i. 

1~~ JnfDmu' hccho por Don \lrmuel J(I'I" de Orejuela al Eumo. Sr. D. José 
de Gálwl. \Iadnd, 3-4-1779 (A_N.~I.V., \01. 127, !Os. 1-62). 

1~1 Informe de Orejuela u G{¡lvez, \Iadrid, 3-4-1779, op. dI. El ¡)1C'ilo "nle­
rior 1'0 fuI' l'l '·lI1in> '111,. 11"·0 por est~ cucnta en Chill'; li¡:ui.'r01' otros que o;e 
arra,trarOn h~~ta I~ épot·a de su viaje " E~pa'-lJ (eL A.N.R.A., \o!S. 318, 1335 
(Pza. 21) y 2271 (Pza. 8) " 
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La~ dificultades dl' Orejuda con sus colegas u' hahian t>:\kndido 
al mao('jo dI.'! Hospital del Espírit u Santo en el Callao. Esta instilución 
benéfica esl,lba destinada ,1 atender a los marineros rnfermos y se 
costeaba con cuotas cobradas a los Mmadores a razón de 5't de lo~ 
sueldos de la tripulaci6n más una suma fija según el harco. t'n huen 
día algunos armadores {'mp~¿aron a internar en el hospital a los nI'gros 
bozales que traian sin pat!;;lr por dio, r resultó imposible seguir hrin­
dando atl'ncioll a to<los los al'lOn;ldos. lowándos(' l;~ta -como cs usual 
en estos ca..~O\- solamente por amistad. 

Cuando el hospital se debatía en medio de estas dificultades, Ore· 
juda y su~ h('rmano~ s"lieron en su defensa ~o ... tcni{'ndo que se dehí,¡ 
pac:;ar tanto por los m'~ros como por los blancos. Esto\ tesis igualilaria 
triunfó {U,llldo, tras un pleito, Orejuda q uedó a cargo de la adminis· 
tración del ho~pita l romo su procur.ldor general. Luego de docto afias 
de litigio consiguió sentencia sobre diversos navieros morCbOS, todos 
ellos comerciantes importantes rn la plaza. Esto le permitió n.'Wllar 
sus rentas, sin quc por ello dejilse do poner de ~ u peculio persf:nal } 
construir un p'lbellón nuevo para cien enfermos. El broche de oro 
fue cuando el 12 de marzo de 1772 el hospital obtenía la confirmación 
real dí' 1,\ que carecía t'n dosci(.ontos años de su rundación. Sólo fal· 
taba l'OIlH.'guir de la corona una suh\'ención a lo que Orejuela pronto 
se abocarí,ll 5 

Sí los allOS no habian logrado modificar su ca r,icler. le habían 
permitido l'n ('ambio, adquirir un \'asto conocimiento de las costas del 
Pa(,jfiro. Era Orejuela quien, junto a su piloto Juan lIen'é, habla des­
cubierto en 1.59 d puerto de San Carlos en la i~la de Chiloc-, adonde, 
Ocho ,lIim mas tarde se había tras ladado la fortaleza, tropa y vecinos 
del puerto de Chaeao 1:l8 •• \~imismo habia sidl) el descubridor de un 
paraje rn las C05tas de 1.. provincia de :"\¡cara~lla, ('n el que recomen­
daha í'1 ntahll dmimto dp un ¡¡~tilkro r{'al )' habia facilitado alt~\11los 
derrotí'ro\ ~ milpas al c:t-]<:hr(' (:artú~r.lfo Juan de la Cruz Cano y Olme­
dilla par.\ la cOn fí'C(:ión de ,>u mapa de la América meridional. Prueba 
de ello t·~ 1,1 ley(·nda junto al nombre: de Osomo: "anti~ua dudad dr> 
Españoles n·tirados entre los indio~ j¡{'gtll\ el Capitán Pinuer y Dn. 
\lanut:! Oa'Jlulil" 

¡"f:ll"m ,l. Or , ·la. a (,.11\.1. \1 .ln.l, 3-1-1,,'). op. lit. R,·llcion ,lo- 1.,., 
Il I ,op lit 

\ JI. ~:i ~~J~:~~:~)~f~~n,~o:II:~t:~~~:ut.1.1 O~:~I~:~ t¡~~Il~:rrl:' (~:r~~~:r ?J~~O~kOJ~u:it~ tOl;:~ 
I \et.1C5e 1I1h Irn" I!J~ r .mlrtar ) dt t'01r"'rl'io~. 
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:\1 par('('er, Cano y Olm(·dilla le h,lbía pedido un (krrotcro de la 
costa del Pacifico de América del :'\ortc para cuando hiciera un mapa 
de esos territorios. Sin embargo, temkndo l'l gobiemo qul' la infor­
mación pasase a manos de extranjeros, prohibió su uso t27. 

Cualc¡uü'T marino que llUbicra navegado por J.IS co5tas de Chile 
no hubiera podido menos quf' recoger algunas informaeionl's acerca de 
la ciudad de los Césares. Orejuela había sabido la noticia de sus ante­
pasados y sus ,iaJes no hicieron mis quc confirm;ula. Al inform;:¡rse 
en Lima del memorial dI; Pinuer, encoHtr6 alli una demostración clara 
de lo exbteneh¡ cll' tlS ocultas pobh¡t'io!lcs. Si había alguna persona 
que pudiera obtencr 1l0tici:lS fidedignas de los indios era precisamente 
Pinucr. Los ('argos que h:lbí:l desempeñado dunmte t,mlos aijos a 
plena satisfacción de su; sllperior(!) eran la mejor garantía dc su serie­
dad y Orejuela no vaci13ba en seiiabr al monan'a "que dicha relación 
es comprobante y confirmatoria de la inveterada tradición" '~". Acogi6 
de inmediato las ascveraciones de Pinuer y las transmitió al monarca 
ins(¡índolt, al dcscubrimiento de csa~ pohluciones. 

Algunos meses después dt> C'nviadas estas noticias debió don ~Ia­
nuel resolver su viaje a España. Los múltiples servicios que el y su 
familia habían prestoldo al mOnarca, lo h¡ldan, a su parff:er, merecedor 
de alguna real recOll1pmsa para su a.lh·io y el de los suyos. Del mismo 
modo, su hermano PedrO" José lc h.lbí.l encargado le procurase un des­
tino más descansado, "libertándome de~te destierro y malos tempera­
mentos en que esloy constituido" t2~. 

Pero nuestro personaje no iba. solamente cn busca de sinecuras. 
Llevaba consigo además una serie de proy('(:tos y peticiones de diversa 
índole, siendo el más importante de aquéllos -a su propio decir- el 
relativo al kdcscuhrimiento }' reconqui~ta de Osomo". 

2. el da;e a .\ladricly el proyccto de aMillcro 

Según narra el propio Orejuela, realizó su viaje "por nnnbos obli­
cuos por estimarlo conduCf'nte para algunas comprobaciolles~ Pasando 

1~7Carta de Orejuela D. Calvez. Santiago, 6-7-1781 (A '\.\lY. \"01. 113, 
POZa.:!::!). 

\."' 'Itlltorial al nl')' ,,111m' dest"brimit'nto )" u· ... "()nqui,t,t ti" O'('nlo. '[adrid, 
2S·6-177:} (\tedina, /Jmumt"Jllos, tumo 26C1. ,\'1 7496). 

t~G Informe dt:> Ore¡udn (l Calvez. \Iadrid, 3-1-1779 (AN\I.V., "01. 127, 
Fs. 1-l30). Cartil dI" Pedro Jmé de OreJuela a \lanud de On'¡ud,t lIu,ttlMnga, 
23-3·1776 {A.C.SI, ",~. B.1. 15, Fs. 222-2321. 
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por L~ Hah'lm!., {'x<1mintl 10\ ~\tilleros re.lles par;¡ ('Olllpar.lrl(1~ con el 
que había propuesto en 1769 ~l' hiciera en el puerto d(: Am.lpal.\ en la 
eosta d{· ~i{a.ragua 1~", En 1<1 capital cubana debió l'Jltrar en contacto 
con un pariente de su hija, \lateo \Ialo de ) Inlina, a quieJl le t"'<pmo 
su proyecto p.ua descubrir los antiguos osorncnses, pUl'S con fecha 30 
de marLQ de 1777 este ldtimo le remitió desde ese puerto una copia 
elf'l di Mio que lIe\'ó Salvador de Arapil en su viaje "en solicitud de 
los nuevos csp:1I101es de OS0010" 131. 

A principios de ¡Ibril de 1775 encontramos a Orejuela en \ladrid 
Antes de salir de Lima, José Perfecto de Salas le había entregado al­
gunos pliegos para su futuro yerno, José Antonio dl' Hojas, lo que lo 
puso en contacto con este ¡Imlre criollo. Rojas. descngaliado con el 
tratamiento que rclibían los americanos en la corte, puso en gu'lrdia 
a Orejuela sobre el resultado quc era dable esperar de sus proposi­
dones. sin que por ello este último se desalentara 1~!!. 

En una carta a Salas de 7 de abril de 1775, Rojas se rdería al 
proyecto de Orejuela pMa la COnstrucción de un astillero en Amapala: 
"El dice que el golfo de Amapala es excelente para un astillero; que 
las maderas son superiores y en gran abundancia; que hay mucho 
hierro, elc. ¡Qué en~atii\do l'Slá Orejuela! Si dijera que no ha)' dónde 
poner astillero; que no se encuentran macleras y qtl(' nunca habrá 
hierro, ¡\"aya con Dios! su plan sería adaptable si no fucr:!. en Indias, 
porque el sisl{·ma C~ qm' ¡Iquello nunca sea, pues ('onocen que no 
podrán sujetarlo cuando sus indi .... iduos sean algo racionales .. ". 

En otra carta de 7 de abril de 1776, Rojas confirmaba a Salas su 
valicinio y se referla a "la providencia que salió ahor.l doce o quince 
día~ sobre el proyecto d1' astillero en el golfo de Amapala, que dice 
así después de las generales: -No es de mi rca) agrado que sc esta­
blezca astillero en el golfo de Amapala, etc .... " IU. 

Otra medida que propuso Orejuela, para el fomcnto de la isla 
de Chiloé, fue el hacer obligatoria la ret-alada en el puerto de San 
Carlos a todos los buques que pasaran al MJr del Sur, la cual tamo 
poco fue acogida 13~. 

13<1 \lemoria) de On·¡ue!a a s. \1. 50bre la plantificación lle monedas de cobre 
\Iadrld. 2~:!-17í6 CA.C..!>.!., \h~. IU 15, Fs. 7s..13J). . 

m E~le d/)('unw1IIo t'st.i f.·dlado ('11 Santiago de Chile a 8 de junio de 1765 

(1Ia}ll~ilÁI'l~U~:I~~~~'"\~¡'¡q~::.~I~:II~::'~~~ 1~;~~ic~6?¡c ~~1~~9~2~0 1] 32. 
133 thid .. 32-33. ' 
13~ Fonck, Franebco, op. tic., 159. La noticia euá tomada de "ala~pilla, quiell 
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~his interl'S iba a despertar su proyt'l'to de "descuhrimiento }' re­
conquista de Osomo", que era mmo el se refería .1 las poblaciolles 
fundadas por los antiguos, habitantes de esa cilJch,d y elaborado a 
través de sucesivos memoriales, 

3, El Proyecto de Dc~cubrillli('1I/0 y Reconquisto de Dsorno 

En su primer memorial de 28 de junio de 1775. Orejuela funda­
mentó la existencia de las poblaciones de espaiiolt:s principalmente a 
base del escrito de Pinucr y la Relación de Amat, obra de josé Perfec­
to Salas, 

Los indios hablan guardado sigilo frente a estas notkias y -al 
parecer de Orejue)¡l- las informaciones que se poseían no jmtificaban 
demorar la reconquista de un territorio tan rico -usurpado injusta­
mente a v. ~1. por aquellos detencdores que dehen rcconOl'C'r el vasa­
Ilaj(' que a V, M. le es debido y que al Erario Real están ocasionando 
diariamente muchos gastos". 

Para Orejuela. la riqueza del telritorio donde se hallaban las ocul­
tas poblaciones era razón suficiente nara emprender su reconquista. 
Conocedor del pais. sabía que la pacificaci6n de esos territorios s610 
podía hacerse por las armas y la expedici6n que proponía debía con­
seguir la quietud del reino, recurriendo a medidas complementarias 
como el traslado de familias araucanas al Perú, Los tributos que se co­
brarían en las zonas reconquistada.~ pagarían los gastos de la campaña. 

Estando en Lima, Orejuela había sabido de los reconocimientos 
llevados a cabo por orden del monarl'll., receloso de que por aquellas 
li('rra~ hubiesen poblaciones extranjeras y de los resultados negativos 
obtenidos. Recordando estos antecedentes. Orejuela recalcaba el peli­
gro que podían significar estas poblaciunes y advertía: "cs preciso cau­
tehlrtlOS de estas gentt'S blancas, redudt:ndolas en caso necesario por­
que no \'Cngan a h,lCerse enemigos que perjudiquen el Heino", 

En ~Iadrid, Orejuela se había enterado de la obra de Falkner. 
Llamó su atención lo referente a la facilidad de establecer una pobla­
ción en la desembocadura del río l\'egro con el consiguiente peligro 
p .. ra el dominio español. Consciente del impacto que esto producía, 

rou.¡t!craha muy r<'WflIt'flclable In incli<.'ación de Ort'juela por ('uanto I'a\¡da henil_ 
filiado no sólo a los chiloles ~ino tambil'u !I l o~ baTCOS que al!! rt·calllbM. Foncl. 
agrega que aun en ('$a taha (1900) "13 ult'dicla propuesta por Orejuela no careCf' 
de oportunidad '. 
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copió textualmente las dt,IS pertinentes agregando: "Estas son unas 
noticias lluevas que dehen dar el mayor cuidado". A su parecer, los 
considerandos expuestos por el ex-jesuita podían haberse ya ejecutado 
antes de darlos a conocer al público lo cual haría inminente la nece­
sidad de excursionar. 

Para encontrar 11 los extranjeros era inútil hacer el T(,"Conocimien­
to por mar pues éstos podían borrar sus rastros. La expedición debía 
ser por tierra lo que tendría la venta ja adicional de abril' el camino de 
Valdivia a Chiloe como asimismo el de BuenOS Aires por la cordillera 
de Vilbrrica. 

A diferencia de Pinuer, ret'omendaba expedicionar hacia los osor­
nemes desde el sur. Estando en 1758 en el puerto de San Carlos de 
Chiloé a bordo de su nado, "estuvo desde alli observando el volcán 
de Osomo, distante de 12 a 15 leguas e hizo juicio .. que de dicho 
Chiloé a la Ciudad d" los Espai'ioles podrá haber de 30 a 40 leguas~. 

Habrían además pocos indios que vencer y se contaría con la gente 
de Chiloé, conocedora de la zona pero que habría que adiestrar mi. 
litarmente. Como en la isla no circulaba dinero, se podía traer ropas 
desde Europa o Lima pagando con ella a los chilotes, qu ienes que­
darían muy satisfechos amén de la economía que ello significaba. 

Se podría endar lambien un pequefio destacamento desde Valdivia 
- lo que requeriría un refucrzo de su guarnidón- el que se encon­
traría con cl cucrpo principal a orillas del río Bueno desde donde 
recorrerían las 15 6 20 leguas que estimaba habían hasta la pobladón 
de españoles. Como se \'1..', este plan cOll tenía la idea básica del pro­
yeeto elaborado en tiempos dcl !:,robcrnador Amat para la apertura dt:l 
camino de Valdivia a Chiloé que motivó la expedición de Carretón y 
coincidía en p.lfte con cl que elaboraría posteriormente Espinosa. Todo 
ello se aclaraba a la \ista de un mapa adjunto al memorial,3~. 

A difercnda de lo que pensaban Espinosa y P¡nuer, la expedición 
dcbía constar d(" 4.000 hombres. Esto se explicaba por cuanto Orejuela 
iba en son de guerra contra los indios y esperaba encontrarse con un 
estableeimiento inglés. Para allanar las objeciones relati\-as a su costo, 
Orejuela propondría en un memorial ap3rtf' un plan par;1 allegarse de 
r('cur~os. En cuanto a la disponibilidad de trop;l, se podrían tomar de 
las provincias comarcanas )' -haciendo un cumplido a S.tlas- señalaba 

13~:\0 nos ha ~ido p()~lble con\ultar e~te m¡¡¡Xl, sin duda interesan!/', ¡>ero 
pod~mo\ formarn~ UII.I i¡Jea a In luz del rnap~ (le Cano y Olmedilllt que ,"roro 
poro lb mfunn.u;wn/', de Orejuda. 
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que estas se encontraban bastante bien preparadas gracias al celo del 
virrev Ama! v de su as(-sor. Adem¡Ís hnhía en Indias suficiente tropa 
\'ete;ana (mu·cha de la cual estaba ocupada en la frontem con las po. 
sesiones portuguesas) que, según Orejuela, podía desti narse a la ex­
pedición y reemplazarla en sus funciones por milicias locales. 

Orejuela reconocía que el rey ya había sido informado sobre estas 
materias pero, con una falta de modestia abismantc y que será una 
de las causas de su ocaso, manife~taba que no era de extraliar que "el 
virrey, el Presidente de Chile, ni los gobernadores de Chiloe y Valdivia 
no hayan hecho este informe pues aunque lo quieran hacer no pueden 
porque estos ministros no son prácticos y carecen de las luces necesa­
rias que le sobran al e:\ponente ... ". Al terminar el memorial expre­
saba que '·sus noticias, observaciones y discursos ... se fundan en las 
más largas experient"ias y práctica que tiene adquirida con su avanzada 
edad. porque el hombre de honor y de experiencias, ambos extremos 
están plenamente justificados por tres gobernadores dI.' la ciudad de 
Pan3má ... " agregando un resumen de sus méritos y servicios y nu­
merosas recomendaciones 1~8. 

José Antonio de Rojas veía con bastante esceptici~mo todo el asun­
to tratado en el memorial. "Por lo que mira a la ciudad desconocida 
-deda en la carta ya citada a Salas- de que tanto habla el lenguaraz 
de Valdivia, también lo contemplo asunto muy espinoso; porque si son 
espmioles antiguos, no será fácil reducirlos y si no lo son será mucha 
obra el atacarlos. De tndos modos es expedici6n peliaguda y para la 
cual no harán más caso a Orejuela que del mismo lenguaraz" 137. 

También Orejuela dirigi6 una carta a Salas a comienzos de octu­
bre acompatiando copias de sus memoriales y un pliego para su esposa. 
Asimismo puso en antecedentes de lo obrado a su hermano Pedro José, 
enviándole copias de los escritos presentados. 

Antes de recibir respuesta a h\s anteriores había adquirido otras 
noticias que, creía, reforzaban su tesis, por lo que present6 con fecha 
28 de fcbrero de 1776 un segundo memorial sobre la materia. 

'·Fundé -decía refiriéndose a su escrito anterior- lo muy (¡til y 
urgente que es a los intereses de la Real Corona el investigar ... de 
aquellos moradores' hombres blancos desconocidos e ignorados que 

lJII \lImlOri.l1 presento(lo a S. \1. por \Innue! José de OK"jue!lI sobre el des­
cubrimiento y reconquista de Osomo, Madrid, 28-6-17i5 (\Iedina. Documentos, 
tomo 260, l'\~ 7496). 

In Amunátegui, \lIguel Llli~. LA Cró'.iro de 1810, T. 11 , pp. 32-33. 
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multiplicados allí por m m~chcdumbre amagan peligro~himas resultas 
cn aquel Reino y que prudentemente se debe reccl.u puedan ser dl' 
nadones extranjeras", se~ún se demostró. 

Orejuela había (ccibido carta de Juan lI ervé, quiell había sido 
piloto suyo y que había participado en la <,xpedicióTl que salió de 
El Callao en septiembre el" 1774 rumbo a 1.1 Polinesia. En ella le co­
municaba que al revisitar la isla de Amat u Otaheti supieron que los 
ingleses habían estado allí en 1169 cuando observaron el paso de Ve­
nus y que otra fragata dt, esa nacionalidad recaló allí en 1773 y 177·10 

La presencia de na\'es inglesas en el Pacífico confirmaba indir('('_ 
tamente 105 temores de Orejuda sobre la oculta población de hombres 
blancos. Agregando sus precauciones a las que ya tcnÍ;l el gobiemo 
contra los ingleses, anotaba: "lIoy se h¡lce despertar más el cuid¡ldo 
la noticia que comunica la Caceta,. . de ayer 27, que t:\pres3 que el 
capitán Cook, uno de los navcgante:; que ha dado la vuelta nI mundo, 
estaba en ánimo de emprender un nuevo viaje a aquellos mares, lle­
,,<muo consigo n un indio de Otayti (sic) para dejarlo en su tierra; y 
siendo esta misma isla la que por nombre se le ha pu<'sto Amat, es 
consiguiente que el circulo de estas na\'Cgaeiones da indicios de sus 
correspondencias". 

Otro argumento en favor d(' su tesis inicial resultaba lo altamente 
improbable que los osorncnst.'s, con las técnicas del siglo XVI, pudie. 
sen fabricar pólvora y los disparos que se escuchaban de esa pobla­
ción demostraban que sm habitantes tenían comercio con los extran· 
jeras, si es que no 10 <'f:ln ellos 138. 

A fines do enero de 1776 Salas respondía a la carla de Orejuela 
comentando sobre su proyecto. El mayor defccto venía a ser "la desti­
tuciÓn de fundamento qm' no tiene olro hasta ahora que el cerebro 
de Pinuer, a quien hice <.'Orni.~ario de naciones cuando estuve en Val­
divin con el fin de que apurase <'Sta idea que ya entonces tenía, sin 
que hasta ahora haya plOducido un testigo de ,-ista. El desengaño es 
muy fácil: hoy qUE.' tiE.'ne aquella plaza pbr gobemador a un gran ofi· 
cial y con cuatro dí3$ de Camino se puede perfeccionar la obra que 
había comenzado Carrelón ...... 

~Las dos obras grandes, tItiles )' mur factibles que ~l' pueden ~ 
aún dE.'ben promo\"('~e eo este Heino son una, la apl'rtura del antiguo 
camino y comunicación entre Chiloé y Valdi\'ia, qm' t.'s fúeil como ha-

n~ S('l!undo m('l1Ior;:11 ]lT('S('ntndo ]1Or D, Manw·] Jn (. dI.' OH'jue]a H S. \1 
recordando el antecedente. ~tadrtd. 28-2-1776 (A_C.S,I_ \1". R, I 1.'5. F" 39.471. 
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cerio de Lima a Cuara, con esto poblado el antiguo Osorno, con al­
gunos de los infinitos chilote~ que ya no caben en aquella isla, se har::\. 
una harrcra inexpugnable de donde podrá descubrirse cuanto hay 
tierra adentro al Este del Bío Bucno". 

'oLa otra es de los pobladores conocidos con el nomIne de Césares 
de cllya existencia no dudo ni he dudado jamás, como ni que existen 
entre los 430 y 440 , al lado opuesto del río Lime de que hay docl~­
mentos constantísimos". 

,oPero uno y otro se tienen por imposible o por objeto de conver­
saciones y de que estoy ronCo de predicar mios hace, sin fruto alguno, 
mientras se gasta el tiempo y el caudal en bUSC:lr islas de la Asia, dis­
tantísimas, inútiles e insostenibles" 139. 

Desde lIuamanga, Pedro José de Orejuela escribía a su henn:mo 
con fecha de 23 de marzo de 1776 comentando su memorial sobre los 
osornenses. Para don Pedro, un hecho principal que su hermano ha­
bía omitido era la necesidad de esclarecer la muerte de un chilote quien, 
según noticias recogidas por Pinuer, había sido asesinado por los in­
dios r('('(-losos de la divulgación de la existencia de las decantadas po­
blaciones; para ello le encargaba que, en su próximo memorial, ro­
gara al monarca ordenara una investigación de los hechos. 

Frente a la idea d(; su hermano de ll{'\-ar a cabo una expediciólI 
masiva, sugería confirmar primero la existencia y ubicación de las 
ciudades. Para ello se podía proponer ni rey el envío de una partidn 
exploratoria de una docena dc chilotes, quienes con mucho sigilo para 
no ser descubiertos, se aventurarían hasta divisar las ciudades o sus 
rastros y salir así de la eterna duda. 

Lo que más le llamó la atención del escrito fueron las citas de 
Falkncr, con cuyas ad\ertencias concOIdaba plenamente. Era proba­
ble que los ingleses se hallasen ya instalados y fortificados "y es hien 
fundado el recelo pudiernn ser estos los ingleses, que hasta hoy se han 
solicitado y no de Jos que hablamos de Osorno, pero sea por lo uno 
o por 10 otro, lo cOIl\"Cniente es Stl de_~ctlbrimicnto". 

Para los infaltables gastos, el religioso le remitía por intermedio 

l~nCarta de 1 p, Sa13s a Orejut'la. SantiaJ:o, 29-1-1776. (A.C.S.I. ~lss. B_ 1. 
I'j. F, 233-~35). IR.- l',la ('¡¡rta resulta d {li~tin.ICO {'nlre la población d{' o~or­

nen .... ' rUla (>_~i'lcneill I>rc¡;:onaba Pinuer y la (judlld de los Ci·s;\f""('$ {'uva uIJi{'lI­
<:i611 Sal~s trasladaba 2° o 3° rn,\s al norle en rela{'i6n a 10 expuesto en ia "Hislo­
ria Geogrnphkao,. 
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de su hermana la equi\ alenda de 150 pesos casteJlano~, prollll'ti~ndo 
em"iarle más \. rccordiÍndole Ic procure un puesto mejor no 

El segundo memorial tampoco tuvo la acogida inmediata que ('<¡­

peraba. En su carta a Salas de 7 d(· ;]br¡¡ de li76, comentaba Rojas 
al rc~p('c:to: "Sobre el otro proyecto del viejo Osomo o dudad nueva, 
o qué sé yo, allá por Valdivia O no sé dónde, no ha salido nada". En 
(""mbio ,eia Illuchas miÍs Ixwhllidades de (':dlo a su proyedo dC' acu­
ñación de moneda divisionaria de cobre. "Otro proyecto puso Ore­
juela en mano~ del ministro y ~e reduct' a que $(' establezca moneda 
de cobre por alt\. conforme a la de por ,¡d. Esto sí creo que tcndr.l 
erecto y no tardará mucho" HI. 

4. U proyecto dc llClllil/lhí/J (/(' IIIO'U'(/(I tfe cohr/' 

Junto con el segundo memorial sobrr' los OSOfncnses. Or('juc1a hil­
bía presentado otro informe sobre b aCUl-ladón de monedas de cohr(' 
en los tres virreinatos d(' Amt'rica, dcstin;]do a allegar recursos par.l 
finandar el descubrimiento de los (':Spaiiole~ habitantes de la antigua 
Osorno, a la vez de soludonar derlO~ problemas de dr<:ulantc. 

Siendo el ohjcti\"o principal provcer fondos para los gastos de la 
expedición, el mClllorial {'Olllcnzaba ponderando "lo muy útil \' urgen­
te que es a los inten:s('S de ti Beal Corona el investigar, dC'il'ubrir y 
reconquislar aqnella ciudad", agregando un sugerente párrafo sobre 
la arrogancia de lo~ cxtranjeros y enemigos que "han llegado. ,1 es­
timulJ.r a ~II~ soberanm por medio dI' ohms impresas. a la imagina. 
ción de apoderarse de aquellos confillcs y, lo que es p<'Qr. . COIl la 
ded.lr~da mira y pernicios;¡ idl'a de USurpar los territorios que legítima 
y p;l(:lficamcnte está poscp~ndo V. ~I .. 

En el Puú 1.1 momda más pequeiia que drculabn era l"l medio 
real de pl::ltJ, equivalente a lQ'i CU,lrtos cn Espalia donde existí •• 1110. 

nccla dl menor \",dor. Como t"ll el comercio al m('nudeo se rcalizahan 
tramacciollt":S por \"alores inferiores a esla suma, se había generalizado 
l.. costumbre de que en estos casos los pulperos recibieran C'l medio 
real d(' plata ~' entreg~r¡¡n al comprador una sClia. que así Sl' l]¡unab,l, 
que le permltl3 adqUlnr un valor equh'all'nte ('11 mCT('aderi¡1 en otra 
oportunidad r en (,1 mi~mo cstablet'imiento. Las s('Í'ias eran d(' dos ti-

"1 ~:tll~:~ (;~ , p;~n~l;.~·1~¡~. Ort'jut"la .1 \u ll{'m\;1n(l \1111111('1. 23-3-1i76 (A,C. 

In Al! "' ~ k"gui, \Iigud l.ui~ 1 .. , C"i,u("" tic lSIn, T 11. IlP 32.3.3 
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I)OS~ la lIo,.lada cuartilla (~i de real ) y la llamada mitad (I/~ de real), 
ambas de plomo y acuiiadas con la forma y distintivo particular del 
pulpero que las emitia. 

La necesidad que estas señas satisfacían, explicaba la tolerancia 
do su uso por parte de las autoridades no sólo en Lima sino también 
{'n 1,IS demás provincias de América donde ~tas selias revestían di. 
\{'Tsas formas. 

Estas "monedas prh aelas" sólo eran recibidas por la pulpería que 
las Clnitía y su uso presentaba mu.ltiplcs inconvenientes segu.n pasaba 
a dct'll1i\r. La soludan ua acuiiar por cuenta del rey monedas de cobre 
de un cuarto y un octavo dc real que reemplazaran a las selias y tu­
vieran circl1l,\<:ión general. El sistema ofrecía evidentes \'entajas co· 
menzando por el respaldo oficial que tendrían las monedas. 

Entre los aspectos positivos de la medida, Orejuela hacía ver 1.1 
con\'eniencia para la metrópoli, liberando de la circulación el nume­
rario d .. oro y plat.l que iría a parar en la península, a la vez que evi­
taría la escasez de circulante que afectaba la mayoría de los dominios 
americar.os. 

El memorialista desechaba algunas de las objeciones que se po­
dían presentar, agregando que la idea ya había sido dcsarroll'lda por 
otros autores. Según afirmaba erróneamente, a mediados del siglo pa­
sado se habían puesto en circulación dichas monedas de cobre en Lima 
pOr un tOl.11 tic 300.000 pesos que, supone, desaparecieron de la circula­
ción "por la ambiciosa idea de pulperos y tiend:ls de menudeo. .. 
De este modo, sólo se trataba de renOvar la pro\'idencia anterior IH. 

La \'entaja más importante que dicha acuñación reportaría era la 
gan,lOcia que dejaba la operación. Las Ilue\'as monedas serían de (¡¡­

maño proporcional a las de plata, por lo cual la utilidad resultaba con­
siderable. Orejuela estimaba las necesidades de cuartillos y medios en 
2.500.000 }lesc,s cada uno para los virreina los de ~Iéjico y Perú y 

l'~ Sl'gún Humherto Bu'zio, hasta la feeh:l 5010 ~e h:.hi.m acunado l'uartillos 
de plata en Lima entre 1568 y 1570. La necesidad de moneda di\~sionaria que se· 
¡¡ab!>,} Orejuela era cfectila pues, desde 179'2 '<C renol'aba en Lima la ~cuña{'ión 
d,' wart,llo) de p],Ita tal como ocurría por e'la r ... eha en el rHto Je Amt-rica. En 
lll~~ S;>Il \I,utin hizo ,Kui'.1r ('uMtillo) de lOLre -Ius vrinlt'ros en est(· nlelal­
('n sllbs!itll~'ión de los cuartillo<¡ e'paflolcs y de las ~e,ia~ de plomo que, al p.1re<:er, 
aún circulaban. (Diccionario de la Moneda lIi~IJfJnOOmCricanu. T ' . 109-115 
~' 287·311 l. 
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J.'::{)(JOOO pesos para d dl' Santa fe De acul.'rclo .1 !>U1 dfras. rt:.utl:o.lba 
un.1 utilidad mínimo.l de 4.000,000 l){$OS l'1l lotid IH 

Pese a algunos ('rrOles, llama la atención el conocimiento desple­
g.ldo sobre la materia, ~iJl duda ¡llguna fruto de sus hugos 'iajb. Xo 
obstante su interés, nada más sabemos sobre ("SIc proyecto ha!>la que 
volvió a presentarlo en Santi.lgo. 

5. El memoriol c/e 3 de ol>ri/ tic lii9 

Durante los aflos siguientes las noticias de Orejuela se hacen más 
escasas. A fines del aiio i6 presentaba a la corte una relaci6n de sus 
méritos y servicios que hizo correr en moldes de impr('nta ) qu(', por 
las dh-crs:lS certificaciones que hu'o, parece haber sido utilizada en 
varill'l ocasiones. 

El afIO siguiente ,io la ~alida de la expedición de Yaldl\'Ía dl' la 
cunl Orejuela debió enterarse por fuentes locales. Por otra parte su 
corresponsal José Perfecto Salas le en\'iaba ron fecha 26 de julio de 
17i8. poco antes de fallt:l'l'r, una síntesis de lo actuado en el asunto 
de los osornenses y poblaciones de extranjeros desde 1i7·1 hasta el mes 
de marzo de ese afil). induycndo un ('xtral"to de las dedaradonN to­
madas en Y<lldh'ia después de la c\p<'dici6n U4 . 

. \ petición del ministro Coilvez. Orejuela presentó un informe so­
br.:> las ventajas del comercio de negros entre Cuinea y l3uenO'S Aires, 
dt'mo~lr¡¡lldo su CQnocimi{'nto de la materia. En d f('(:omendaba a la 
Corona pactar ron asenti~tas portugueses para que ('stas entregaran 
I{J~ nq:~f(lS en Buenos Air('S al pru.:io. de 1-10 P('so~ c.J.dn uno, que era lo 
que se cobraba en Colonia del Sacramento. Los l'sclil\"OS serian \'en­
d.ido~ ha~ta un máximo de -100 pesos, lo que significaba un gran benc­
flcio t.mto para (>J ¡k.lJ Er.uio como para los súbditos .Imcricanos que 
pa(f'lh'lIl h¡¡sta 500 pt'SO\ por una pi('Z,1 14:;. 

Confirmaba .¡\~nas dí' estas ideas en la primera parte de otro 
l ~('rilo ~uro de 3 de abril dl' 1779 que ¡nclula entre otras recomenda­
ciones la apertma de un camino entre ConCl'pcion y Chiloc y otra 

III \ltmorial p~nt .. do a ~, \1, \Ohre la planWICalltln di' lIl"IWJil' de cohre 
t·~.~9~~~;~rnm.alt>'l d! An":'ri<'il \I,¡d,¡d, 28-2-1776. (AC.~I, \15. B. 1. 15 

101 :\c.¡¡c;as .rolll\IIlI<ad,,>, __ . por dun Ju~' "{'rft'l'to S,,!a, ¡L dun \lal1ucl Jose 

:, ~~:::e~~l~~d~~(;l8cn \Indnd. Buen", Airt"" 26-7-1778 (\Il'dinn, Docmnen­

I·U A,'\ \' \1. \'01, 12i. F$. 131.160 
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ruta que atravesara la Patagonia; la exploración de la hahía de San 
Julián -que ya se había llevado ti. cabo- para estudiar la factibilidad 
de tr¡msportar sal a BUf:nos Aires por vía marítima ya que por tierra 
pronto no se daría abasto a las necesidades de la plaza, }' cl fomento 
de las pbntaciont's de cacao en Ecuador, utilizando memo de obra 
negra, que proveería de fletes de retorno a las naves que allí llegaran. 

En la segunda parte, Orejuela replanteaba su proyecto para des­
cubrir las poblaciones de osomenses e ingleses modificado de acuerdo 
a las informaciones proporcionadas por Salas y considerando el estado 
en que se encontraban las relaciones con Inglaterra. 

Según sei'ialaba err6neamente Orejuela, el informe de Pinuer ha­
bía demostrado que los llamados Césares eran en realidad las pobla­
ciones fundad:.s por los antiguos osomellSes. Ahora los autos substan· 
ciados en 1777-l778 1lft sobre poblados extranjeros en la Patagonia ve­
nían a demostrar la existencia de dos establecimientos, uno de osor­
nenses }' otro de ingleses. 

En vista de lo antcrior, proponía un plan en tres etapas: lQ Ga­
narse la amistad de los indios de Chile o a lo mcnos su aparo pasivo, 
sin lo cual todo intento resultaba imposible. En este scntido se dcbía 
imitar a los ingleses quienes habían logrado la alianza de los pehuen­
ches y puelches. 29 Ganarse la voluntad dc los osomenses quienes, al 
decir de los indígenas, estaban en continuas guerras con los ingleses. 
39 Descubrir y extirpar la población británica, lo que ahora se presen­
taba como el objetivo fundamental. 

Si en los memoriales anteriores Orejuela había demostrado tener 
vehementes sospechas sobre la existencia de esta última población, 
ahora aparecian nuevos testimonios confirmatorios. Según los autos ya 
citados, decía, "se \'e palpablemente una probable evidencia que acrc­
dita ser cierta la nue\'a colonia de ingleses ya establccida .. ". Agre­
gaba datos sobre naves inglesas avistadas cn la isla de Santa ~Iaría y 
en el puerto de San Vicente en el litoral chileno y en las costas de 
Cañete y de Santa en el Perú, las cuales debían aprovisionarse en el 
oculto establecimiento inglés. Sus sospechas iban más lejos aún: las 
frecuentes recaladas de los británicos en Otahcti eran para hacer es­
cala en su viaje a la nueva colonia y para establecerse allí posterior­
mente. 

El escrito de Falkner erol mirado con el recelo debido a toda obra 
de los pérfidos ingles~. Su publicación poco después de las noticias 

HG \'ease arriba Cal>. 3.3. 
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de Pinuer era un ardid para impugnar su descubrimiento y desalentar 
al re}' de Espalia de la c_"<pcdición que, de hacerse, daría con el esta­
blc<:"imiento. Asimismo 9Jlarecía altamente dudoso (h .. que Falkner hu­
biese estado cuarenta Mios en esos parajes -según se leid en la por­
tada- a menos de que los ingleses tm·ieran una colonia, porque na­
die había ido a las Herias donde estaban los osornens('S }. los ingleses 
ni se había tenido conta<:to con aquellos hasta el tiempo de' Pinuer. 

Agregando a 10 antuior las citas de Falkner ya reproducidas que­
daba en evidencia que los inglcs('s se habían establecido allí. Ll pre­
sencia del barco ballenero Yi~to por el '·San Juan Bautbta" en esas la­
titudes era mu}' significatiYa put'S, segun Orejuela, allí no había abun­
dancia de cetáceos, ni pocHa mantenerse un barco tan pequeño a 
menos de tener una ba~e de operaciones en la cercania_ TooaYia más, 
concluye "que tal Falcaner (sic) no existe ni le ha habido, sino que 
a su nombre, el común de la nación o su Superioridad dio a luz este 
impre.;o para que llegue a nue~tras manos". 

Los peligros del establecimiento inglés eran evidentes: en el e3.5O 
de atacar a Valdivia, la gU.lrnici6n de esta plaza no podría sostener 
una resi~ten("Í.I runa \"cz en poder de los británicos ella sería irrecu­
perable. Desde allí podrían hacer contrabando y ilproHehar las ma­
deras para su~ n'1\"los. l~ualmcnt(' podrían apoderarse de Chiloé: baJ;­
taria que: agasajaran a sus vccinos y éstm sc cntregarían dada "<¡u rus­
ticidad )' barbarie' y por klo hostilizado que están de sus ~obcma­
dores". El contrabando E:"n esas costas -como bien se sabia- resultaba 
incontrolable; muy pr~ente debía estar la amarga experienda de la 
Colonia del Sacramento. Fortalcciclo!1 en Valdi\'ia, fomentarían el co­
mercio ilicito y eHntunlmentc, con la ayuda de los indios. podrían 
apoderarse del reino. 

Había que descubrí. a los in~leses ahora que era fácil antes que 
co.wcran desprevenidO'> a los e~paliolt's ~al punto y hora dl' un rompi­
ml.cnto de guerra dando el a~alto ...... Apremiaba esta dili~{mcia ··ho} 
m.lS que nunca por 10gral1ie la ro} untura de halbrs(' ('sta nación en 
continua guerra así con la Francia, romo con sus Colonias America­
nas por 10 que no podían at('ndcr alli con el mayor refuerzo". 

Recomendaba que t'I Ild\"ío que nevara el situado ól \'aldi,;a to­
mase alli al~unos lenguaraces y recorriese las costas hasta los 5()0 S 
apro\"{'(:hando el ,·erano ). proponía se utilizaran los servicios dd te~ 
mente de .na\"ío Juan lIe[\·", quien había trabajado eOIl él tantos Míos. 

. ~Iás Importante era la expedición por tierra. Recalcaba la ("onve­
Illenela de realizarla desde Chilex', puesto que esta Se hallaba a los 420 
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y minutos>" la nueva colonia a más de 43° S. La yarial"ión rl'~pll·tu dI' 

los memoriales anteriores en cuanto a la ubicación de 1;, oculta ciudad 
se debía a los resultado~ de ti expedición de Valdi\"i<l que cxduía la 
posibilidad de que estuvieran al norte del volcán Osorno y .1 las in­
formaciones de Salas que situaba los Cl>sares entre los .. no }' ·'·1" S 

Para lo anterior era necesario contar con la ayuda de los indios. 
Con (:.\;te fin Orejuela elaboró un plan para atraerse a lo~ diwTSos gru­
pos indígenas que habitaban entre los 3()0 y 4f)Q S, Y reducirlos a 
pueblos y al sello de la religión. Prescindiendo de sus ideas anteriores 
expuso al rcy un complc-jo sistema de difícil ejecución práctica, sohre 
la base dl lo ya obrado por el gohl'rnador Jáuregui 111 

LM indios habían resistido a someterse a los esp.lilOlcs porql1t' 
am,lban su libertad y se oponían ,11 pago de tributo. Si se suprimí.l el 
servicio personal de los indígenas y la encomienda}" se les reservaba 
el laboreo de las minas en su territorio, se eliminaban algun.ls uC' las 
principales causas de su rebeldia. Apro\'cchando el interés d(' ('stas 
para comerciar con los espaHoles, Ort:jucla pensaba poder convencerlos 
de reducirse a pueblos, exponiendo ti los caciques e indios nohlc-s los 
bendicios que de ello resultarían 

Logrado lo anterior, los naturales trabajarían por su (:lIenta pero 
prestarían seT\'icio miütar al rer. La labor más importante rl"(:.leri,l 
sobre los religiosos)' se debia propenüer a la formación de sacerdotes 
indlgcnas quienes seguramente iban a obtener mejore:> resultados ron 
sus Ilermanos de sangre que lo~ cspailoles. 

El proyecto contemplab.l el endo a Santiago de los hijos de lo~ 
c:lciques entre los 7 y los 15 ailos. apro\echanclo para prep.lrar de CII­

trt' ellos a los futuros sucerdotl'S para sus tierras. Del mismo modo se 
invitada periódicamentc a cu,ltro caciques a visitar a sus hijo<¡ a hl 
capital, donde serían agasajados. Con esto se pensaba civilizar a los 
indios}' gauarse su buena voluntad .1 la vez que serviríilll de rehenes. 

El ¡lScntamiento de los indí!!;enas )" la form.lción de los sact'rclote<¡ 
requeriria de una suma entre uno}" t'l'S millones de pesos. Aquí salía 
nUe\<lml'nte :1 rducir e: talento dl' .Irhitrista de Orejuel.!. Las rentas 

117En 1,74 ]aure3"i hahia rb¡Xh"o (·1 tn\"io de 4. C;!tÚIUt·, MaUlan!), ,1 
5,1:11,01":0. (Cllrescntando a lo, 4. hulJlnlLpm tU qUl' cSlaba di\.diclo d It·!nlorio. 
tOn d t;U;I(tt'r de t'mb.ljadon·,. ,-\1 """ ,,~uknlt· r .... sl"hlctiú tU ~;lIlti;[gtl 1"1 Cn_ 
l('~jt) dl' ~;[t\lr,lkl dc Chil1;l11 (lile' IIcgú " ,~,n t ,lt l'on 2·1 allllllno,. alg"n(l~ dI' los 
l"Uaks 0;,.' (¡tuso preparar pura el 5Ul"l·rttocio. Ambos IlrOr.'(:to~ l"Olll,lmn <"(In lil 
aprubación dd mOlllln .. ) dcl ,·juey dd l'<!rt'l (Ban~ Aran.l, DH'¡¡o. (11). el! 
Tomo VI, 343-355). 
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se obtendrían de lo~ patronato~ y r('galias que hubiesen caido en ma­
nos de los diversos tribunales de 1,lS gobernaciones de Lim¡l y Buellos 
Airc~. Asimismo se debía (':Stableccr la incompatibilidad enlre las ea­
pclLmías y otras n'ntas de los eclc:.iá.<.ti~ y d(.~tinar un.l p..rte de la 
renta de todas hlS capellanías que vacaren para la forma(;ión de los 
nu('\OS sacerdotes, a lo que se agregarían algunas rentas de las que 
gOlaban lo~ antiguos jesuitas. 

A lo largo de todo el memorial abUl"!dan las expresiones elOlt;iosas 
para Salas. recomendándolo -ya demasiado tarde- al rey para su as­
censo U~. 

6. 1-.1 uomlJramicnto de Oreil/da y su ciaie a Cllile 

Por el mismo tiempo en que se expedía el nombramiento de Espi­
llosa romo comandante de las expediciones proyectadas (3-8-1779 ). el 
ministro anunciaba a Orejuela su participaci6n en ésta y le ordmalhl 
expusiera cualquiera infonnaci6n adicional sohre la materia 

Respecto al establecimiento inglés -escribía Orejuela el 5 de agns­
lo- (.'ra posible que, una \t'"Z que supiesen de la presente guerra, ala· 
earan las plazas de Valdh'ia y Chiloé. Lo más importante era cstar 
prevenidos )' ganar~e la voluntad de los indios comarcanos, reteniendo 
,1 sus hijos como rellene!> en Santiago bajo el pretexto de educarlos en 
un colegio. 

Con dos mil indios escogidos, unidos n diversos cuerpos de tropa 
hasta fonnar otro tanto, se podría penetrar donde los puelches y pe. 
hu("nches quienes les mostrárían las poblaciones buscadas o los desen­
galiarlan de ello. 

Entre otros detalles, Orejucl.l a<.'Otaha la necesidad de realizar 
p1.1nlacion('~ extraordinarias de cebada y papas en Chiloé para que 
no falte alimento. RC'COmendaha enviar oficiales desde Lima para adi('S· 
trar a los chilot~ en el uso de las arm¡lS }' sugcria q,ue H" alistara la 
t'Scuadra p.lra la conducdón de ví\'eres y dcmás" para no estar a mero 
('('(1 de na\:i(·ro~ particulares siempre reacios a exponer sus emharca­
lIent's en I¡('mpo de gut.'rra 

El personalmente eslaba listo para partir "una .... ez que V. E. se ha 
hecho carp;o de mi orfandad por senidor del Hev v habilitado con lo 
que fuese s<r\'ido hasta mi destino. con la coloca~i6n de mi hijo y mi 
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hermano a quienes dejo por padre~ de mi familia en ca~o de mi falle­
cimiento .. ", pidiendo además un puesto para aquél en la expedición 
y un,1 canongía en Santiago 119. 

El 28 de <\gosto el ministro escribía al gobernador de Chile; "Con­
siderando el Rey que para los importantes objetos que estlin encarga­
dos ti. V. S. sobre averiguar la existencia de extranjeros en algunas 
partes de esos dominios y la de los antiguos cspai'ioles llamados Cé­
sares, no será bastante emplear al Coronel don Joaquín de Espinosa 
a quien se le tiene mandado comisionar en estos asuntos, ha resuelto 
S. :\1. que Yaya con estos mismos ohjetos a csa capital don }.Ianuel 
José de Orejuela como práctico en esos países y en la na\'egación de 
sus mares a quien S. }'1. ha caracterizado con el grado de capitán de 
infantería }' seilalado el mismo sueldo que haya de disfrutar el Co· 
ronel don Joaquín de Espinosa y debení abomírsele desde el día en 
que se fresente a V. S.. y para que sean más útile.'i, ha rcsuel to el 
Rey también vaya a esa capital don Pedro de Orcjllel::i. cura en el 
obispado de Cuamanga, a quien deberá V. S. emplear CQIl su hermano 
don I\lanuel. señalándole la ,¡}'uda de costa que estimare V. S. propor­
cionada desde que llegu~ a esa capital .. ,. lilO. 

Ese mismo día Se avisaba a Orcjuela de su comisión en Chile 1 .. 1. 

El 4 de septiembre se expedía su nombramiento como capitán gra­
duado de infantería I~:l. Dos días más tarde se le confirmaba que se le 
abonaría el mismo sueldo que disfrutara el coronel Espinosa desde el 
día que se presentara en esa Capitanía Ceneral. El gobernador de Chile 
ya estaba en aviso de ('Sto y del empleo de su hermano. Para el viaje 
el ministro había dispuesto se 1(' entregara la suma de doce mil reales 
de "elloD por vía de ayllda de costa, avisándole para que cuidara de 
su recibo. Ante las dudas de Orejuela, el ministro le confirmaba con 
fecha 18 qm' los avúos dados al gobernador de Chile y al virrey del 
Pcrú eran suricientcs sin necesidad de ulteriores recursos. Cortando la 
inclinación de Orejuela a extenderse en opiniones sobre la materia, le 
ordenaba expusiera todo 10 quc tuviera que decir a dicho capitán ge-

H~ C;¡fla de Orejueb a Calver., 5·8-1779 (\Iedina, Donmw/llllt, loml! It)S, 
~.) 4835). 

1;'0) Carta de Cál\cz al Presidenle de Ch¡I(', 28·8-1779 (\h-dina. DonlllU'Il/IJ.\. 
lomo 293, :\'18895). 

I~I ;\Iedina, Mauuscrito$. lomo 335, h. 14-16. 
15~ ¡bid., Fs. 12-13. 
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Ileral quien tomarj¡l I,,~ medid"s oportunas par,l el logro d4' 1" e_\(le· 
dición ¡:>S. 

Con el dinero recibido On'Jucla pagó sus CQmpromisos, se prm·eyó 
de lo preciso y se dirigió de inmediato a C.l.cljz desde donde había de 
ser cOnducido a Buenos Aires por cuenta del rey. Sin embargo, el con­
\·0) que debü llevarlo demoró su salida hasta abri l del año siguiente. 
Orejud,l debió "empeiiar~e en cantidad dc quinicntos peso~ para po. 
dcne mantcner y pro\"ccr de las cosas ne<.'esarias para el \jajc·'. Em­
barcose el 28 dc ~e mC'S y lI<'gaba a :\Iontc\-ideo el 21 de a~osto, ¡la· 
sando de ahí a Buenos Aires. Allá debió d,·tenerse dUr:lnte dos mcs~ 
por estar cerrada 1.1 cOldillera. Apro\·c(;ho el tiempo para inquirir al­
gunas noticias sobre la pres('ncin de los ill1!:lcscs en esos manos y hac('r 
.11~unas sugcrencia~ al ministro. Es probable qU(' haya t'~crito tambicll 
.11 .. irrer a quien le pr~tó un ejemplar de la obra de Falkner para 
{JUl' sacar,1 copia. No ohst,lIlle sus economías, debió pedir 800 pesos en 
préstamo ;, intcrés a Domingo de Basabilvaso }' olros comerciantes, 
;Ipro,·cchnndo ele l'ompl"nt con e~(' dinero un esclavo ne1!:ro Y seis csme­
rillOS tll' Ilronl'e a :!5 [1¡'\OS cadro 11110 que quedaron de l'll\i.lrselos. Otro 
prc\tamo dt, 100 pC'Sos en \I('ndoza !L' permitió pagar el earretl'ro que la 
l'Ondujo a Chile llegando a Santiago a mediados de diciembrl' (Ir 
liSO Ir~. 

J Su IIc!Z(/t!a y ('1 ¡¡rilll('r memorial 

El 16 de diciembre' Orl'juela ~e prescntaha antc el Prcsidente Co­
IWnJ:ldor y Capitán Ccnl'rAl del Reino. Era éste el brigadier Amhrosio 
d(' Benadd<'S, '·militar anciano y achacmo ql1e si no podia l'xhihir una 
hrillanle hllj,¡ dt' sef\icio~. ~(' hahía acr('l!i{¡ldo COmO administrador 
pmdenll' y di~cretoM I , 

Es prob.1hle qu¡> el gohernador que recic.\n había asumido el mando 
~ que SI' hallaba indhpU(·~to de salud, haya brindado una acogida poco 

1:\.1 tbid_. F~. 13.1-1 

Or~II:,~:.I~:k!'~·:~:'. ~r<~I:~~i:JI( ~~~il~~J;J':;~4':;~il~~,iC;~III~lo (~35,u~!~lo3:3~~~~;la\I~~ 
I~~~~J ~l.e F~~~;l).r.nt)trrl.ldor, 21·11·1781 (\k.lina, 'ltI;III$C~Jto~, lomo· 337, 

la Banos .-\rana, I)I(·¡¡U, 0(">. l"il tomo VII, -102. 
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calurosa a nuestro per~onaje, más aún si éste expuso in ed('nso 10\ 
móviles de la expedición y los méritos que le asistían, como podemos 
~uponer. De cualquier modo se crey6 rn In necesidad dI' prr~t'ntar un 
escrito en el que, junto con acompallar las reales órdenes a \11 nombre, 
explicaba la importancia de su labor: "Porque V. S. colloce de cuanta 
grn\'edad es mi comisión, pues no se \"(' r~a como entiende C'I vulgo r 
cuidadosamente se puhlica, con el de~cubrimiC'nto de Ct"..¡¡¡res o anti­
~uos pobladores de Osomo, de que se tratará a su tiempo, sino con la 
investigación r ocupación del establrcill1icnto cxtranjero de cualquiera 
olra naciÓn en este Heino que es uno de los negocios más arduos} de 
mayor consecuencia que ~e·puede ofrecer a la \Ionarquía }' por tanto, 
digno dr- que no ~(' piC'rda tiempo ni se perdone gasto ('11 Sil ejl'cución 
hasta lograr el objeto a que se camina mayormenlc en las crílieas 
circunslanl·ias de la a('tual guerra y anuncios o a"isos ¡l(1~iti\'m de "cnir 
fuer7as enemigas a estas p.lrtes .. I~~. 

B('na\"¡des ordenó de\"olver las reales órdenes adjuntas sacando 
pn'\"illmentc copias de ('l la ~. El memorial y sus anexos pasaron a en· 
,~rosar ios expedientes que ya existían sobre la materia. Asimismo dis­
puso se agregaran a los aulos di\'t~n:lS ('(-dulas desde 1774 y los demás 
¡Inte<.'<'<lcnl("i dispon ibles sobre Césares y (''(tranjeros 157. 

Consciente Orejuela de que b expedición había de hacerse con 
uruda desde Urna, escribió en tcnor similar al \ irrey Jáu regui en 
qlliel1 n:ía un apoyo para el logro de Sil comisión. 

2. ti cuml,'ot de 'os trC'J. AlltOnios 

En Santiago, Orejuela entró en contacto con su amif.;o José An­
lonio de .Rojas, quien hahía regresado de Espali'l hacía menos de un 
,160, h'Kiendo frecuentes visitas a su hacienda el1 Poi paico. En mayor 
grado éSI(', en menor ¡:¡;rado aquél, ¡unhos se vieron ('nnl('ltos en el 
prop.'Cto de conspir.\("Íón elaborado por Antonio Bt'rnf'y y AnlOn io 
CramU\\el y conocido como el complot de los tres Antonios. Conside­
r.lmos innecesario enlrar a repetir los detalles de este episodio por 

1;.41 Carta dl' Qrejurlll. 11.1 ('.obernlltlor, 31·12·1780 (:\ lediM, Mllm4\(rilo$, lomo 
337, Cuad. 7, F's. 101·105). 

157 El memorial pasó poSlerionnente para la vista dd fiscal ('n lo ("hU. quien 
t".ll"Ó ,,, infonne a m ... d,,ldos de junio. 
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dem;is conocido I~~. Sólo no~ interesa dcslJ.c.lr 1.1 participa('ion rlt-' OH'­

jue!;l segúu las dl·(:I •• raciones formuladas en su c:ontra 
En la segunda carla t-'scnla por ~Iariano Pl'rl'Z de SJ.r.l\ in den un­

(ünd" los detalks del C'Omplot (3-1-1,81) se concrctJ.b;1 la priml·r;t 
acusación contm Ho¡as: "1\ le h,1 dicho VenH'Y qUl' ;lún no le ha cOmu­
nicado b idea a Bojas peTO que está seguro en que es del 1110pio dic­
tamCn lmes a Sil presellcitl 1m cs/ado die/IQ Roit/s ell f(l IIc/('jcndll ale 11-

/Umfo n sf.lblclllrSl' nO/ros " ,r.9 

En !;I carla escrita al día siguiente aparccía la primera acusadón 
<:onlra Orejuela: Berne)' "aiiadió que para :lcometer por ella al seflOr 
Prc~idente se valdrían de Dn, ~Ianuel J o~eph Orejuda que \·a a Val­
di\'ia al dcscubrimi('nto de los Ct· ... ares de quien me ha dicho éste ase­
gUnlndo irá a sacudir por allá a los esp;lfioles: que de continuo ('$t.i 
hablando de secreto y escribiendo con Roja~ " 

El 8 d(' ellero. PÚl'Z de Sanl\'¡a ('(ummicdba que Reme)' habia 
(·,tado dos dí,lS atds ( . ., la hacienda de Polr'líco y "C}lIl' ROj,Is en su 
presencia ~. la de Dn. \lanue! 'de Orejuela expuso que le hnhÍ<l11 dicho 
podían rq!:aklr al ~elior Presidente un atril que ha hecho a torno para 
su oratorio pero qu(' ~l mejor Ic daria un balazo y quc a esto contest6 
Orejuela diciendo que e~los <:a.'>tellanejos lodo 10 quedan agarrar; me 
rep:hú de Or('jurl,l qUl' l'Studesc cierto que había dl' dar fuego a los 
Espailoles pOr ";¡ldi';" y qUl' ya había pedido cualro mil hombres 
para la l''<pcdidón a los Ct'Sares, .. ". 

Cuando Berm'~' IUl' ~onll'tido a inlt-rrogatorio confe ... ó frecuentar 
la cas.\ dl' Rojas sin atribuirse otr.1 \'inClIlación con éste o con Ore­
juda_ Por su parte, Cramussel en su decJ.u'lción no dijo col1ocer a nin­
guno de los dos. 

Pasado el .1~Ul1to ¡¡ 1;\ \'bta del fiscal del crimen Jo'¡quín Pérez de 
Llriondo, consideró qU(' Bajas "C'S (') puede ser uno de los principales 
autores del proyecto" Bl'conll'ndaba apresarlo sig ilosamente mientras 
_H' rC\iSaba.1l sus paIX·!t·s Y llevar a cabo di\ersos interro~atorios para 
\er !i'i hab •• 1 mdtado .1 la sub\'ersión. "Aunque la intima amistad de 
011, \lauuel d(' Orcjuc!;¡ con Hojas -agr<'gaha- no deja de em"Íar ~_ 

CI"h,·,':~;~";I~n;~7:~~~Ui. \Ii¡.:ud Lui~. Los hrcurwrc. rlt- /r/ /"dqICIII!rucm (le 

':.9 Subrd~;.(lo en d ()r~~ln¡¡1 ,l·.I .... ' 'fc_I'limoU;4) (/1' /a NW.k'l criminal lormada 
l"O,,'~tI Du. Anlolllo \'trl/ltC 11 DIl, AIlf(mio Gramusf't. 1'lIIln·5(,$. t:uero de 17tH 
(\" 11..\ '''1. 164-1, I'u 21, dI; dOIlJc hCn)(b lumado t~ta )' las siguit'ftt" 
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pcl'ic dr al~una presunción aunque le\'e contra su conducta, (:CInH:I1-

dría qur tomándole de sOrprí'sa se le tome declaración en la mJ.nl'r.l 
y rnnnJ. antedicha y quC s(' Jt. reconozcan con suma prolijidad ~us pa­
pelrs por si pudiere rastrearl(' algo mediante csta diligr!l(ü y lod.LS 
las qut' van mcncionadas". 

Pese a la protesta de amhos fiscales, la Audirncia prefiri6 no apre­
sar ni interrogar a Rojas ni a Orejuela para no dar publit'idad al a~unto 
ni llamar h\ alenl'i6n de los h"lbituntes del reino sobre id('¡ls tan pdi­
grosa5. O" acuerdo con el mismo ('riterio se sobreseyó el proceso de­
jando ro vignr los cargos contra Cramu'set y BenH:'y. 

Ent<'rado el monarca de esta causa, dispuso se en"iaran los reos 
a España por la da d" Lim<l, para pOIlt'rlos a disposición del Const.:jo 
de- India~ junto con los aulas sobr(' la matí!ria. Por otra parte. se pre­
\"I."11i,1 al P; II){'mador "que esté muy ¡l la mira de la conducla dt, lo~ 

f'nunc:iados Rojas )' Orejut'la para proceder a asegurar sus pl'uonJ.s CII 

d ca~o de ser sospechosos sus procedimientos, averiguándolos entonces 
mn individualidad y cuidado y tomando con ellos cuantas proviclcn­
cia\ reguJ.\res, oportunas al sosic,go }' tranquilidad de esle neino~ 1611. 

La conducta dc ambo.~ no mereció reparos y al~l1nos afias m:í.s 
tarde. el minisb"o Gáh-e-l. felititaha a la Audiencia de Chile por su 
prot-eder en esta causa HII. 

La participación de Ort'juela en los sucesos anteriores resulta bJ.s­
tante menos importante de la que se suele atrihuir a Roja~. Ambos, 
sin embargo, compartían los sentimientos sobre los funcionarios penin­
mlar('~. fruto de Sil t'Stadia en la metrópoli 

3 tu SIIl'rf(' de Espinosa 

En Valdi\'ia la rivalidad entre el coronel Espinosa y el gobernador 
dt' la pla;.'a hahía desembocado en 11na abierta persecncUm. Echeliique, 
ar~uyendo rn70nes militares, ha.hía df'Cretado la restricción de ~m mo­
\o'imiento~ y se encarga.ba de entorpecer el desempeño de su comi~ión. 
bajo pretexto de necesitar instruccioo<'S precisas }' d(' ,dar por los 
intere~('s del real erario 112 

18Ulleal Orden dingida al Presidente de Chile. 24-7-1781 (\ledlna. Docu­
... rntol. tomo 199, r.;1' 4870). 

lel c,lrta de C:ikez a la Amlicll(';~ de CllIlc. 24-3-1784 (AS.HA, \'01. 3126, 
F •. 17'U. 

le~ C,\rta de F.cheniql1t' a Ah-al't'"l de A{'C'\·t'do, 1-11-1781 ('[('(lina, .\lom,,_ 
trilOr tomo 337. Cuad. 7, h. 78-801. 
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En .llc:unos casos, romo en el episodio de );IS dos piraguas, J.¡ po­
sición lk Edlí'nique quedó vindicada. Como habíamos dicho, Espi-
1l0S,¡ hahi,l rcdbido la ~Ulna de dos mil pesos par.l cancelar diversos 
(fastos l'n 1()~ prC'paratÍ\os de la expi'dición, Cuando adquirió dos pi­
~'\~U.h i'n Chiloé ~. las hilo ,'enir con sus rcspl'Cti\as tripllJa('i\~ni'S para 
deslinarl¡l\ .1 comunicarsl' con los indios del interior, pidió al gohi('rTIo 
dl' la plaza sc cntregara radlin de "limell to\ a los ehilotes. Si hil'n cn 
otr,IS ('Írl'l\n~t.lndas sc le h.¡bría concedido, Eehenique se negó a ello 
recakando que Espinosa disponí,1 de dincro pam ese tipo de g,lstos 
Sin podl'r utilii'ar las piraguAs, E\pinosa debió rcpartir sus lripulacio­
nes en las casas de varios \'ecino.~, Las embarcaciones tcrminaron por 
lmndihc en l'I río r los chilotes re,!!:resaron .1 su tierra, El asunlo pJSÓ 

;¡ Sanliao:(o donde el fiscal cn lo ('Í\i1 dio la ntzÓn a E(;heniqul' 1.." 

El c:ot}('rnador no ~6 10 ob~tal'lIlizaha la lahor de Espinosa sino qm' 
-seglill '(' lamentaba é<.te- II q~.\ha ~a l exlTt'mo de desterrar a los qUl' 
me ~en-ían de modo que ninguno se atre\'E" a escribirme una ],'Ira ni 
han'nn.' di\i~l'ncia al,l!;UlHI porquc luego lo destierran", como ya había 
ocurrido ('f111 sm f,\miliilT('s. \1 ,10; ,Iltn, Espinos'l había sido desalojado 
dÍ' su c.\S.1 )' 110 tuvo otro r('medio quc mud.lrsc a una celda lid con­
,('oto dI' San Francisco I~' 

\nl(' 1.\ oposición que cnconlraba, Espinos,l solicitó licencia a EdH-'­
oi(IUl' p<lTiI p,l~ar a Santiago donde pensaba d('fendcrse de sus acusa­
<lor('\ (10-2,1781), Sin (lpOn('l'Sl' abi ertamentÍ', estc último dct'!aró no 
tencr fa(ultade;, para otorg'.lr dicho permiso y consultó al gohernador, 
O('n.I\ ide' (om¡deró mlly (on\.'('nienle la v('nida de Espinos.¡ a San­
ti,lgo y;l í¡U(' .Iqui podria coordinar mejor Sil I,\hor con 1.1 de Orejucla 
~ (rdenó que SI' le dieran facilidades p,lra e l \ iajc, Asimismo di~pllso 
í¡U(O ~(" clwj¡¡ran ¡) la c'lpital tod~ los autos ohrados en \ 'a ldi\Í;t sobn' 
t'5la matl'ri,l, d('j.índoSl' allí Ii'slirnOnio 1115, 

Pt'SI' ,1 l,h diCicultadl's i'n copi:) r tantos exped ientes, ellos fu('ron 
rernitid(),~ ¡¡ S'\I1ti.'l¡.\o l'n nhlyo de li81. En ca mbio, el viaje de Espi­
nosa nI) ,(, malerlLllizó, El gohernador lo Iramitó con el permiso ha~ta 
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que finalmente las amarguras y los sufrimientos apuraron su muertt' 
acaccid,l el 8 de octubre de {'S(' año 16ft. 

4. Acm1ación de moneda de cobre, TI 

¡\Ii('ntras Espinosa intentaba L'Il \'ano vencer h\ oposición de Eche· 
lliquc y tomar algunas medidas para preparar el próximo reconoci· 
miento, Orejuela -quien mantenía correspondencia epistolar con don 
Joaquín- pedía recursos para llevar a cabo su comisión. Ben:lvides le 
había informado de las estrecheces del real erario agravadas por la 
presente guerra, sin que -según d('cía- el virrey del Perú, ocupado 
en sofocar la rebelión de Tupac Amaru, pudiera brindarles mayor 
ayud a. 

Ante estas objeciones, Orcille\¡¡ aprG\'echó la ocasión para presen· 
tar con f('('ha 26 de maro una copia de su memorial sobre acmiat'ión 
de monedas de cobre. El cronista José Pérez Carda recordando el 
episodio escribió: ..... SI;: presentó don },I:muel José de Orejuda .. 
con el dañoso proyecto en 76 capítulos para entablar en moneda de 
cobre 2.0IXl.0IXl de pesos en este re;no, demostrando que costando el 
quintal de cobre en barra 18 pesos, sacaba Su ¡\Iajcstad con poco 
costo mucho dinero para suplir el que faltaba para la empresa del 
descubrimiento de los Césares. COrrió algunos trámites con aprobación; 
pero cesó su curso con el informe que se pidió a la universidad del 
comercio. la cllal respondió siendo yo jUC'"J: de ella u que el proyecto 
no era útil, sino dañoso al reino; que no era necesario, sino imperti. 
nente; que el cobre no podía tener el valor que señalaba, y no tenién­
dose, era una moneda fantástica'; y en fin, que su aplicación era inútil, 
pues no había como se vociferaba por tradición en la parte austral de 
Chile tales Césares·' .. 167. 

Fue el propio Pérez Carda quien había cOllvocado para el 26 de 
septiembre a una junta de comerciantes con el fin de conocer el pro· 
yecto. Los términos en que se redactó cl informe fueron aún más fuer­
tes y en él se formularon graves cargos contra el autor de la iniciativa, 

1M ~I::-di[lol. MmU/sedtos, tomo 337, Fs. 62·63: Cuarda, Fernando, Historia 
eJe \'a/dil;ja, 124. Como ep[1ogo podemos St'liaJar qUf" ¡¡ la po~tre Espi[lo~a resultó 
absuelto de la mayoría de 105 cargos de que se le acusaba; el juez (le residencia 
fue $ancionado por su prac«ler, y su viuda recibió los honores y gracias que ~t' 
correspondían. 

16~ Púez Carda, José, Instoria Natural, Militar, Ckil !I Sagrada del Rei,'" 
dI' Cllill', tomo 11, 408·~09, en C.H.Ch., t. XXIII. 
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)'lucho extraIió a Orejuela la reacción del gremio dt.'l comercio. 
En su réplica del 30 de ese mes al gobernador, anotaba.: ~ .no ha· 
hiendo pensado jam<Ís en MI agra\io como glosa bte n~petuoso cuerpo, 
si en sen'¡rles mientras ú"a, desde luego con el permiso de V. S. se 
desiste r aparta del proyecto .... 16~. 

Al retirar su proposición r no adelantar otro arbitrio para financiar 
los gastos, quedaron en \"ig:encia las objeciones del gobernador para no 
Ile\"ar a cabo la expedici6n. 

5. El memorial de 21 de no¡;iembre de 1781 

Yiendo Orejuela que el tiempo transcurría sin poder a\'anzar en 
su romisión, se decidió por la redacción de un segundo memorial que 
concluía el 10 de octubre. Dos días después d gobt'rn,ldor le orde· 
naba que e"\':pusiera cuanto tuviera que decir sobre la materia. Dt­
inmediato Orejuela elevó una solicitud para que se le facilitaran los 
autos de \'aldivia. Al misnlO tiempo retuvo la entrega d" su escrito 
hasta que su petición fue acogida y plldo incorporar en él las nue\'as 
informaciones de que disponía. 

Desfilaban por d memorial los rli\"ersos testimonio~ que ya cono­
remos sobre la población de e\.tranjeros. Agregaba algunas noticias so­
bre las ,'entajas de Puerto E~mont tomada~ del "¡aje de "rron )' re­
cordaba --haber leido en Europa en una obrita que corría con bulla 
r aplauso algún tiempo bajo el título de Historia Políticll y P/¡ilos01JhiCll 
dc los establecimientos ck los Europeos en fos dos Indios aproximada­
mente 10 sif.!;uiente: ULa Inglaterra se ocupa tranquilamente desde el 
3110 de 1764 en un establecimiento en el ~Iar del Sur: \';1 sus A..Imi­
rantes han hallado el ~itio correspondiente. El tiempo hará -ver en breve 
de cuanta consecuencia cs este cstahlecimiento para precipitar la rc,·o­
lución de la América" ". 

La pr~encia de fragatas inglesas tanto en Río de }aneiro como 
en el Río de la Plata. cuyas nQticias ponnenorizaha, vcnían a interpre­
tarse como pruebas de la existencia de la oculta colonia. PN oídas de 
un ami~o, habia .sabido que cuando la cxpedición de Bougaimille atra. 
"esaba el Estrt't:ho de \lagalJanes, a\istó un c~loop a corta distancia, 
el cual de inmediato diO media "uclta y desap-ueció úe \"ista jnter-

1~~ Erzaguirre Escobar, JU(ln, PrrJllecto~ I/(Ira la atllr"l(lció" de mmu'da$ de 
::~~~ l~nl_~9~'e, 1781-1834, en B.A.Ch.H., ~~ 60, Aii!) XX\"t. l.(.'r ~{'rnestre de 
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nándost' sin duda en el puerto de dr)fldc habia s'llido, El peligro que 
significaba acercarse a las costas d,,1 Estrecho y el hecho de ser el 
esloop -"embarcación propia de los ingleses"- muy pCCjueúo, demas­
trahan que era una nave local. Pam obtener mayores detalles, Ore­
juela recomendaba pedir al virrey dd Río de la Plat.1 qm' tomara 
dedaración a \1. Romanet, el autor de t~tas noticias, quit-n estaba en 
Bu('nos Aires como oficial de la marina real en el cuerpo de di\.isiÓn 
de límites ron Portugal. 

Tanto estos antecedentes como lo compulsado en los autos de Val­
di\'ia demostraban ampliamente la ¡m.'senda de los in~l{'ses. En \'ista 
de la actual guerra y en pre,·cnción cid inminente at:lque británico 
a Valdivia, sugería que la escuadra espaiiola que se había envi,ldo para 
la seguridad de estos mines, i",·ernara en Valdi\'ia en lugar de hacerlo 
en otro pucrto y que prote~iera en todo tiempo esta pl,lza en lugar de 
salir en persecuci6n de las naH'S enemigas que se aparecieran. RI"CO­
mendaba además que el mando de la escuadra dependiese del gober­
nador de Chile en '·('Z del virrey del Perú por estar aqlll.'-1 más cerca 
del teatro de las oper¡lciones, 

Orejuela estaba enll:rado de las dificultades qu(> e:d~(ían para lle­
var a cabo la expedici6n, sin que por dio d{'jara de hacer algllna~ pre­
venciones al respecto, De acuerdo a su plan que ya hemos comentado, 
habÍi\ que atraers(> a los indígenas y. de paso, recordaba que aún no 
~(' había hecho llamar a su hermano Pedro José, quien debla ocuparse 
de este objeto. La misión y el fuerte de nía Bueno Cran excelentes me­
dios para mantener la amistad de los indios, si bien nCOlloela qu(> la 
bui'lla disposición de l>stos se debía a la protección que los cspaiioles 
ICl> brindaban contra sus enemigos, Por lo mismo, rccomencl:¡ba se ins­
truyera a Espinosa -ele cuyo fallecimi"nto n·o sabía- para quc lograra 
hacer venir a Santiago a dos caciques y el mayor número posible de 
jóvenes nobles indígenas que sir\Íeran de rehenes 10~. Como medida 
preparatoria recomenclaba también mandar fundir piC'"La~ cI(, artillería, 
dado el bajo precio dd cobre en Chile y considerando qU(\ se podía 
producir un levantamiento general además de tener que cOlllbatir con 
los ingleses y sus aliados puelches y pehuenches. 

Ih SugeTl'tlcia inoportuna ante las dificultad!'. (Iue eSlllhan c-eando los cuatro 
~mhajadort'$ araucanos en Santiago)' d problema (Iue signifieaba ent ontrar uo 
de tino adecuado a [os a!umnos indir;:en;¡~. Los t'mbajadorcs fll,·roll lll'\'Uello~ 11 
'lI\ tÍl'rra, !.('gÚn !oC acordó t'n el ]'Xlrlarncnto dI' Lonquilmo (1784) )' ... 1 Colegio 
de '-'almales St' volvió a lrasbdar a Clul!.ín en 1786 (Barros Arana, Diego, op. 
C"it.,t.\'1,4.'i2-457). 
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La c.\pt,didon a realiLar p~.'rmitjria, dl" paso, averiguar sobr(' la 
existencia de los Césares, asunto sin duda interesante pero que ,mtl' 
d peligro que significal", l'1 e\tablccimicnto inglés, pasaba a ~('gundo 
plano. Entrollldiéndose en los a(!onll'cimientos dl' Vnld~\i;¡, Ort'jtu:lil 
criticab,l vivamente la persC'Cudún de quC' Espinosa era \!Ctima, Hecor­
daba quc el c!( gobernador h.lbia financiado la priml'ra expedición de 
su ¡l{'(.ulio, habiendo gastado l'n t'llo un total de J2 Ó 15 mil IX"oO\ 
sin que hubiera constaocia dt' l..'!>to en los autos. Censuraha la aditud 
de Eclll'ñiquc en el caso de la~ dos piraguas)' advertia el peligro qut' 
significaba para la seguridad militilr de la plaza la di\ biim d t' \IIS 

habitante~ en banderías. 
OlIo t'orolilrio de IJ. Icctur.1 de los autos d(> \',i1dhi;t era la \"l'ntajJ. 

de la apertur<l dd camino entre ¡Iquclla pbza y Chiloé. Para Financi,lr 
esta Illt'tlid ... que contribuía a lOs objetivos tll' su comisión, Orejm'J.¡ 
recomendaba quc' se in\'irtiera ton l'stc fin l'i dinero que H' gastab.1 
en malltener la guarnición de Juan Fernández 170. 

El memorial fechado 2\ de noviembre, ~'llo fue entregado d 15 
del mes sip:uient(' en la nocht, l.'. Ll na scmana d~pués, Bcnavides dis­
ponía St' guardara el informt' para instrucción de ese gobierno, de­
biendo Orcjuett presentar un plan de operaciones y un detalle de lo 
necesario par.1 1a. expedición, según )"a se le habiJ. solicilado tanto po~ 
el fiscal en lo d\il como por el propio go!)('rnador ¡;~ 

La opiniÓn de Ben.l\ id(,s ilcerca del desarrollo de la empresa ) 
de lo que debia hacerse, '1l1t'daba sintetizada en una (·.uta al ministro 
C;Hve'l:. "11(' procurado -decia- corra estc proycl'to e inddcnciu5 por 
los terminos más oportunos al perfecto esclarecimiento de toda su e:r..­
tensión, de que debe resultar el acierto de las disposicioJlt:s dt' tan 
ardua C Importante empresa; ) aunque hasta lo presente sólo sl.' han 
dado algunas preliminares por haberse mantenido distante en la Plaza 
de Valdi\ i,l. ti comandante de 1.1 expedición dicho don Joaquin, ha\I.1 
su ~aIlCCIlIlIt'~lto, no obstante la anticipada lil'encía que impetrú y I¡' 
habla confcndo para venir a esta capital a (."()nfcrenciar v tratar l'Slt· 
gra\'c asunto, he juzgado y rc~udto últimamente ('on este' motivo que 
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<-1 cnunt'iado don ~ Iantlel segundo comisionado, forme con vista de 
todo~ los autos de la materia que tiene en su poder un plan de opera­
ciones cI<lro, indi\-idual }' específico de los medios, arbitrios }' modo 
COn que premedite conducirse en su campaña al mismo tiempo que de 
los awdüos q ue necesite y fueren más precisos". 

"Como para la ejecución de este designio se requieran forzosos 
dispendios y demasiado pulso)' premeditación, contemplo no deberse 
il\'enturllr otra pro,·idencia en el asunto sin que evaclle el cumplimiento 
de hl que teugo pren·nida .. '" 1,.1. 

6. El mcmoril.'/ flc 18 de febrero de 1i82 

Cumpliendo con el encargo de BcnaYides, Orejuela presentó un 
tercer memorial fechado el 18 de febrero de 1782. A raíz de la muerte 
de Espinosa, venía de hecllO a asumir la comandancia por lo que debió 
revisar tanto la correspondencia entre daD Joaquín y el gobernador de 
Chile como los autos levantados por orden de aquél. 

Comentando sobre éstos, su mayor preocupación era lo obrado en 
torno al luerte de Bío Bueno, cuya sut'rtt" se debatía desde su creación. 
Pese ,1 las opiniones ad\ersas a su mantenimiento, fundamentadas en 
la difícultad de guamecl'rJo y en el recelo que su existencia prodllda 
entre los demás indígenas, Orejuela abogaba por su conservación con­
siderándolo un eslabón fundamental en ht apertura del camino enae 
Valclivia y Chiloé, y apuntó su mcjor artillería al gobernador Eche· 
iíique y a Pedro de Usauro ~ I artíncz que eran los principales detrac­
tores del fuerte. 

Pasilndo al plan de operaciones que debía presentar, Orejuela pro· 
piciaba ahora una fuerza expedicionaria de 1.000 hombres más la arti~ 
]lería y 500 milicj¡llloS chilotes para abrir el camino y que podrían 
pelear en el caso de un encuentro. Estos últimos serian provistos de 
hachas y machetes }' -como había sugerido en otra ocasión- serían 
pagados en especie. 

Debía lleva rse víveres por un aiio, póh-ora, balas, piedras, cuerda 
de mecha, papel para cartuchos, herramientas, palas, picotas, etc. Entre 
los ítem menos usuales figuraban un quintal de salitre para fuegos 
artificiales, tres docenas de pergaminos, cien esposas}' doce pares de 
grillos. Su pedido incluía piezas de artillería pero omitía pedir fusiles 

113 Carta de Ikllayidl's a Gáhez, 31·1-1782 (A?l".C.C., \"01. 781, F"s. 69-70). 
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o armas simüares_ Reoord¡tndo las demoras que e\perimentó la e\pe­
dicien anteriOr por falta de embarcaciones, consideraba necesario lIe\ar 
consigo algunas balsas de piel de loho marino, además de las dos pi­
raguas que Espinosa >-a había adquirido, Solicitaba también el t:'1l\'io 
de cab .. dlos desde Concepción a Río Bueno e incluso contemptlba un 
hospital de campai'ia con su cirujano y su barbero, 

Terminaba el memorial pidiendo se a,'eriguaran noticias del chi­
lote perdido en 17i3, según le habia recordado su hermano mientras 
estaba en España 1'" e insistiendo en la revisión de los archi,"os para 
copiar los dhcrsos documentos de interés para su comisión de cuya 
existencia tenía noticia, pese a las negati,'as del secretario de gobier-
110 115• 

i Noticias desde la ¡ro/Itera 

Una carta del maestre de campo Ambrosio O'Higgins, que llegaba 
a Santiago junto con el nuevo aiio, había traído nuevos antecedentes 
sobre una población de hombres blancos, 

Un capitán de amigos y hombre de toda confianza, Fermín Vi· 
lIagrán, había sido despachado a las tierras de los indios de ~Iaquegua 
en las hJCntes del Taltén para acompaiiar al cacique Loncomilla y 
a\'eri~uar el paradero de algunas españolas cautivas, Un jefe huilliche, 
el cacique Cuechepagne, le informó que dichas mujeres eran compra­
das por unos espaiioles que habitaban el paraje llamado },Iuileu en 
la desembocadura del río Negro 178. Estos hombres blancos habían 
venido en cuatro o cinco naves formando una población dc unos mil 
habitantes COn muy pocas mujeres. Al llegar allí habían padecido mu­
chas necesidades, pero hoy en día comerciaban con los indios com­
prándoles vacas y caballos, Estos españoles tenían mucha artillería, 
vestían de paño y, según dijeron los indios comarcanos, el estableci­
miento estaba a ocho días de navegación de su tierra. 

O'lIiggins pensaba que Jo más probable era que se tratara de una 
de las nuevas colonias cspaliolas en la oosta patagónica, pero no excluía 

IH Véase más aoojo, capítulo 5, NQ 16. 
l,~ \(emorial de Orejuela al Gobernador, 18-2.1782 (~Ied¡na, .UIlIlUJeri/o.t, 

tomo 337, Cuad, 9, Fs. 6-12-693). 
¡,e !;no de lu. doc·umentos habla del ~("uquén en vez dd N('gm. 
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la posibilidad de que funan ingl~as y prometía enviar nuevamente a 
Villagrón para averiguar más al respecto 117. 

A mediados de febrero, el maestre de campo comunicaba las últi­
mas informaciones obtenidas. En su segundo viaje, Villagnlll había 
llegado a Changucl, donde los huillich~ le confirmaron la existencia 
del establecimiento, dándole una descripci6n similar a la anterior. Se­
b'Uidamente había' pasado a Rucachoro y Aguachipén donde le repi­
tieron 10 mismo, agreg;mdo que el idioma de los colonos era el de 
los españoles y que este afIO habían hecho sus primeras siembras. Las 
nuevas informaciones confirmaban a O'lliggins la probabilidad de tra­
tarse de las nuevas fundaciones hechas desde Buenos Aires, quedando 
de averiguar cualquier otro antecedente que permitiera sa lir de la 
duda 178. 

Benavides se apresuró a informar al virrey Vértiz de estas noticias 
para que dispusiera lo más com'eniente, a la vez que le avisara si 
había algo que pudiera hacerse desde Chile 1~9. 

De.;¡de ~Iontevideo, Vértiz contt:Staba: " ... aunque por las declara­
cionCS parece ser el nuestro del Río Negro, lomaré alguna providencia 
en el particular ... ". Pedía que se tratara de averiguar el nombre o 
alguna seña específica del superintendente o gobernador de ese esta­
blecimiento o de otro jefe allí para confirmar su parecer, 10 que Bena­
vides transmitió a O'Higgins 180. 

8. El memDrial secreto 

Junto con su memorial de 18 de febrero, Orejuela había prome­
tido entregar otro escrito de carácter secreto que s610 terminó de re­
dactar el 12 de abril. 

La existencia de la oculta colonia inglesa quedaba demostrad;! una 
vez más con las noticias enviadas por O'lIiggins. No se convencía que 

1,7 Declaración lonmda a Fermíll de Vi!lagr:ln. Los Angeles, 10-12-1781. Carta 
dl' O'Higgiru; a Bena\'ides. id. ( " ooina, \fa'l[.!_feritO.f, lomo 337. Cuad. 9, Fs. 
729-732). 

1T~ IJeelaración tomada a Fermin de Villagrán. ConcepciÓll, 18-2-1782. Carta 
de O'Higgins a Bena\idl'~, id. (\Irdina, Manuscrito.f, 1011\0 337, Cuad. 9, Fs. 
733-738). 

1;~Carla de Benal'idcs a Vjlrliz, 3-4-1782 (\Iediml, MarmscritQ.l, lomo 337, 
Cuad. 9, Fs. 739-740). 

I~O Carta de Vérti7 a Benll"ide~, 6-5_1782. Carta de Bcnavides a O'HiggUlS, 
7-6-1782 (Medina, .HOIlIISCritO.f, tomo 337, Cnad. 9. Fs. 741-742). 
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pudieran ser las nuevas poblacionps patagónicas, pues siendo mante­
nidas por el rl:y y estando tan cerca del Río de la Plata no podía ser 
que pasaran hambre. T.lmpoco le parc:cia n'rosímil que los españoles 
estll\''Íe:ien comprando C.lUtl\·a~ a los indios, sin que se hllbiesp s¡¡bido 
en Buenos Aires y dt'~de dond(' se habrí.l avisado. Asimismo conside­
raba excesi,ro el m'lmero de naves en que habían vcnido y terminaba 
pidiendo se E'!>cribiera al \irrcy de Buenos Aires para qlle levantara 
la información del caso 1/1\. 

Entre tanto, IMbían Ilcg¡¡do nuevas informaciones sobrp la acti\i­
dad de 105 inglescs. Hacia al~unos días se había sabido por el correo 
de Buenos Aires, cómo en novi('mbre I'a~ado una emb<lrcación portu· 
guesa 5(' había encontrado con dos nan':·" de guerr.1 británicas. frente 
a la costa atlántica a 1.1 altura dI.' 330 S. Los ingleses los habían inte­
rrogado acerea de las dcfen~as de l.l plaza de ~Ionte\"idco, a la ,ez 
que confI.'saron estar ocupados en una expedición secreta. 

El mismo correo noticiaba que los ingleses babían poblado la isla 
de Asumpción frente a la costa de Africa, que debía servir de escala 
y punto de apoyo en el viajC' a la India; se anunciaba además que 
habian enviado allí 14 o 17 naves con tropa de desembarco para apre· 
sar n las na\'e~ enemigas en el camino al Asia. Esto último nu con­
vencía a Orejuela, quien pensaba que tanto las embar(;aeion~ avista­
da~ por los portugueses como la e'\;pedición referida se habían dirigido 
a la oculta colonia. 

Los ingleses no habian enviado esta fuerza al comenzar la guerra, 
SillO ahora, cuando el virrey se encontraba frente a la rebeü6n de 
Tupae Amaru. Scgílll un m;lllifiesto impreso en ~Iadrid 1.'11 1779 de 
orden del rey, "los ingleses <'Staban sublevando a los indios d¡índoles 
armas y otros auxilios, para eIJo bajo la protección del gobierno bri­
tánico", agregando varios ejemplos. Todo ello era parte de un bien 
concebido plan para apoderarse de nue,·os territorios y recuperar asi 
las colonias que habían perdido. 

Orejuela prevenía una \'ez más aeerca de la amcna7.a que pendía 
sobre la plaza de Valdi\'ia de acuerdo a los escritos de Fdlkner. Es 
más; ~peraba de un dia a otro lil ,"cnida de una flot,1 in!!;lesa que 
at~caTla ~ta plaza, pues ninguna otra les ofreda tales y tantas ven­
taJas, a excepción de ~Iontevidoo que podía servi rles como puerto de 

I~I Ore11.Ie1a repitió Ju nnt"nor en IIn eS.t' rito f"dlado 1.5-6.17b2 Eo la pro­
\'i,d"nd~, dKatllda trl'.!i.ulil\ In~s taruc, Bena\·,des informnba qu\' ~u ~tición habia 
ndo t'\"ilcuada de ofl{'IO C\kdu,a, .\funuscrifOI. tomo 337, F¡. 716.7271 
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escala. Hecordnba que faltaban armas para Sil defensa y recomendaha 
se informara de ello a Lima. En prevü.ión de este ataque recalcaba lo 
dicho anteriormente, insistiendo en la necesidad de que la escuadra 
espaiiola se dedicara de lleno a cu~tod ia r Valdi\'ia, sin alt'j,lrsc de allí 
más que para traer bastimentas. 

Era urgente también llevar a cabo la expedición proyectada , que 
se había postergado por diversas razones, pero ante el peligro inmi­
nente que acechaba, recomendaba por ahora concentrar las fuerzas 
en Valdh·ia y posteriormente seguir con la expedición lB!!. 

Pese a que Orejuela hahía solicitado que sus memoriales fuesen 
C.taminados por personas prácticas en asuntos de mar y que este es­
crito no se integrara a los autos por su carácter reservado, Benavides, 
que no compartía sus tt:mores, lo envío para la vista del fiscal en lo 
civil. Márquez de la Plata no pudo leerlo do inmediato por estar ocu­
pado en el expediente que Orejuela había promovido en solicitud de 
su sueldo y recomendó pasar todos los autos y memoriales sohre la 
materia para la vista del fiscal del crimen 183. 

9. El sueldo de Ore;lIcla 

De acuerdo a las órdcne~ d!;'1 rey, Or{'ju('la había sido {'omisiona­
do para participar en la expedición con el grado de capitán, pero dis­
frutando del mismo sut ldo que el comandante, coronel Joaquín de 
Espinosa. Según las mismas disposiciones, el sueldo debía comenzar 
a pagarse desde la fecha cn que se presentara a la Capitanía Ceneral 
de Chile para el desempelio de Sil cargo. 

Il aeía un aiio que se había apersonado ,1 la gobernación sin que 
se le hubiese abonado m sueldo_ Durante todo este tiempo había pa­
gado su alojamiento, su comida, su criado y su amanuense -indispen­
sable para redactar sus interminables mcmoriales- con dinero presta­
do, que pensaba devolver al recibir su sueldo. COIl estas sumas pen­
saba cancelar también las obligaciones que hahía contraído en el curso 
de su viaje al país. 

Siendo la rcnta de Espinosa 2.400 pesos anu,lles, según la Real Or­
den de 2 de enero de 1777 que fijaba los sueldos dc coroneles, Orejuela 
pedía ahora que se le abanara esa misma cantidad, correspondiente a 

18~ Memorial de Ort")uc1n 01 Gobernador, 12-1-178:2 (~Iedina, Manu.scrrtOl, 
tomo 337, Cundo 9, Fs_ 698-724)_ 

lan Medina, Marwscritos, tomo 337, Cuad. 9, Fs. 724-725. 
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lo ya vcncido y que l'n lo sucesivo se le pagara mensual o trimestral­
mente l~i, 

El asunto pasó a manos del fiscal en lo civil, quien declaró no 
poder informar por <:uanto entre los autos que se habían entregado a 
Orrjllt'I.\ estaba el que se h;lbfa formado cuando presentó su '-'Omisión, 
En \'arias ocasiones lo había solicitado verbalmente que los de\'oh'iera 
y allor;\ pedía al gobernador que ordenara formalmente a don t\ lanuel 
la restitución de los papeks (29-1.1782), 

Ocupado el fiscal con la ledura del memorial de 21 de no\'iembre, 
recíen el 22 de mar LO evacuaba su informe en la causa del sueldo. 
Elpresaba que la petidón de Orejuela ~parCC<" justa }' confonne a las 
Reales Ordenes en que la establece .. :', pero acotaba también que 
"no hay en el día términos hábiles para que la expedidón proyectada 
tenga principio", Esto mismo quedaba demostrado por su escrito de 
21 de nodembre donde, luego de "entretener largamente su oficiosi­
d,¡d ell asuntos que no son ni de su comisión ni de su incumbencia", 
declara ha cOnocer la imposibilid<tc1 que existía en el presente para 
JI!'\.lr a cabo la expedición, 

En efecto. pese a ulla remesa de 100.000 pe!>os desde Lima para los 
gastos de la guerra, las Cajas Reales registraban un déficit de entre 
500.000 y 650.000 I)('';OS. El rey había dispuesto que el \"irrey del Perú 
pro\'erera lo necesario para los preparatiyos, pero ello resultaría di­
ficil en las actuales circunst.mcias "así por los notorios}" grandes dis­
pendios que sufren con motivo de la presente guerra. " como por las 
~randt'S ero~aeiones que ha sido forzoso hacer r se continlmn en re­
primir la audaci,l de los indios insurgentes. " 

Heprodu('Íendo las palabras de Orejuela, e l fiscal seiialaba que 
l''I;istia ('1 peligro de tln levantamiento indígena en el sur y que posi­
blemente se tendría que combatir tanto a éstos como a los ingleses )' 
su~ ¡¡liados natÍ\'Os. Todo ello era altamente incon .... eniente tanto por 
I.¡ (¡¡Ita de armamentos para haCt'r frente a una rebelión, como por ser 
t·!>to contrario a ht política oficial 

Las di\"Crsas petícionC!'i que hacía Orejuela sobre la a\'eriguación 
de antecedentes y demá~. le parecían conduC'<'ntes para un mejor co­
nocimiento en las expediciones proyectadas. Sin embargo, el fiscal afia­
día: . Msi se tiene consideración sobre todo lo que queda elpuesto 

1 I E,{)(>clicnl.· promo,·ido por \lann..] Jrn.é tic Orejuela en $ol¡dtud del suel­
do. a~i~naJo ror Rcal Orden ¡¡ ('¡1l1~a de la comi,¡6n que s{' l{' confirió en C)l<' 
remo p.h,<lma, M/lnu~cril~, tomo 335, ,",s. 33.::!-343l. 
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al mucho tiempo que se requiere para evacuarlas y a que, según ma­
nifestó dicho Orejuela ... pa!>aba ... de 70 aflos de ed¡id, parece que 
su designio se dirige, .. a que en las diligencias prc\'(;ntivas y aparato 
de la expedición concluya el término de su vida o se imposibilite para 
el ejercicio de su comalld¡lIlcia, gozando en e~le tiempo ínlcgr¡ul1cnte 
del sueldo que solicita, ~in que se verifique el servicio a que se dirige 
las órdenes de S. M. ... ". Prueba de ello era que a pesar de haber 
muerto el comandante Espinosa, su segundo, Orejuela, no se habla 
ocupado de obtener un conocimiento del terreno ni de gamirse la vo­
luntad d(> los indios. Sin poder contravenir abiertamente las Reales 
Ordenes, el fiscal opinaba que la idea de abonárselc el sueldo desde 
la fecll<! de su llegada a Chile era en el concepto de qUt' la expedición 
se llevaría a cabo en brc\'e plazo y recome~daba dictar una providcn­
cia interina mientras se {.'onsult'lba a ESlxlÍia sobre la forma de resol­
\'er el asunto en definitiva tS~. 

Ante el lapidario informe del fiSC'll, Bcnavides consideró prudente 
someter el asunto a una junt¡l de Real Hal"icnda. HI.'llllid'l éstol el 16 
de abril, optó por una solución intermedia. Heconoda por una parte 
las dificultades insuperables que impedian llevar a cabo la expedición, 
por cual causa Orejuela no habia podido hacerse ('argo de su destino. 
a IJ vez que admitía que no era justo que por no poder cumplir su 
comisión sc le prh'ase de auxilios. El, consecuencia, rcsolda "que por 
ahora se le abone r satisfaga al indicado don ~1.lntlcl el sueldo de 
capit.ín de infantería con arreglo al reglamento de los de su clase que 
rige en este reino, desde el dia que compareció en esta Cnpitanía Ge­
neral. "informándose a S. ~l. de lo obrado ne. El sueldo correspon­
diente a su grado era de S 600 anuales, la cuarta parte de lo que ori­
ginalmente se le habia asignado. 

El dia 18 se notificó a Orejuela la providencia anterior y esa mis­
ma tarde éste presentó un escrito redactado a la carrera en que pedía 
se le Ct1tregaran los autos. Asimismo, se apersonó ante el gobernador 
y le reprochó de palabra por no haberle desengai'iado desde un co­
mienzo para así haber r('Currido desde entonces a Su :\1.Ljcstad. Oc 
saber, tampoco habría contraído los diversos compromisos que pensa­
ba pagar (;On sus sueldos atrasados. Entre otros argumentos, Benavi­
des le contestó que en su decisión la Junta había tomado en consi­
deración su aflictiva situación económica. Reprochóle además por las 

1'~ Infonne del Fi~al al l'Il.',¡¡!t;-nte d<' CJ¡¡]¡" 22-3-1782 (Ibid. Fs. 3~3-3:;8). 
l·a Infornle de la Junta de Real Haü¡,nd~, 16-4-1782 ( lino. Fs. 3.';8-364). 
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deudas que habia contraído durante el ,'iaje, cuando con los dO('(" mil 
reab de amela de co~ta debió haber llegado con dinero ~olm:l.Ilte, lo 
que demosíraba que Sll~ deudas provenían de negocios r pleitos par· 
Iicularf'S que no guardaban relación con su comisión lA,. 

LtIl'.~O de una consulta al fiscal, Ben.l\'ides decret6 el 2--1 dI.' abril 
qm'. -no ha IH,~llr la tntrcga dL' autos para dldudr y '11egM contra 
la rcsoluúón tomada en Junta de !leal 1I .1cienda.,." y que solamente 
~e le dicra testimonio de la pro\idcncia tomada Oc nada nllit'ron su, 
protestas: el gobernador se manhl\'o firme en MI negalha. 

10 La ,mClte cs1(Í ccl/(/(/fI 

L.l suerte de Orl'juel.l }' de la expedición estaba ya sellada, Las 
sospechas que habia le,'untado a raíz del complot de los Tres .'\nto­
nios, la falta de dinero para lIe\'arb a cabo y la suerte que había (.'O. 

rrido su proyecto de acuii.leiÓn de monedas de cobre, las ri\-.tlidades 
I'n \'aldida que h¡lbían .wulado los cs ruerzos de Espinosa, el carácter 
prt'{i.l\ ido el(· Bt'na\'idl's, lo difuso de sus memoriales, reflejo de su pro· 
pi,) personalidad, todo {'1I0 había contribuido a postcrgM la expedición 
y granjearle la antipatía del gobernador y del fiscal en lo civil. Es cierto 
que a la muerte de Espinos'l, Bena\'ides habii.l colocado a Orejuela a 
la cabeza de la operación, pL'ro había tomado la prel'3ución de con· 
finar su acth-idad al campo de los escritos. 

En cstc estado de cosas, tanto Bt:na\'ides l'Omo Orejuela se diri· 
~icron a la Corte {'xponiendo sus respcdi\'os puntos de ,'ista 

En carta a C.'¡kez ([l' , de mayo, el gohcrnador ((.'cordaba quc 
habia pedido a Orejuela que preparara un plan de operaciones para 
cuando se lle,'ara a cabo la salida. Así lo había hecho en sus trcs in­
formes "aunque a la mayor parte insubstanciales al punto de la t'xpe· 
didan" y los expedknl('~ formados habían podido ~eguir su {'urso. 
Dada la importancj,l de la materia, se había pasado a la vista de amo 
00\ fiscales quienes, .lnlt' la cantidad de documentos por revisar, no 
habian e\acuado 31'm sus informes. 

En cuanto al asunto dt, su 'meldo, Bcnaúdcs rcmitia una copia 
de I,os autos hacicndo presente los fundamentos de la J unta de Real 
H.1c¡cnda para su resoluci6n. Toda"!a mas, aún en el caso de alla· 

l~tCalta de fknO\!ur5 11 C;\h~·1',1_5·1782 (:\ lrotna, DO('lImcIIIM, lom<> 199, 
!~·.Hl:.I). Carla d(' Or(·¡ud.! ~ C~k('z, f)...5·1782 (A.:-'¡-.:\ I.V, Vol. 9-2. Pza. 2. Fs, 
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narsc las dificultades que existían para lIl'var a cabo la expedición, el 
gohern3dor consideraba que Orcjueb "nunca desempeilaría por su 
insuficiénl"ia de talento )' di~posici6n militar, ninguna pr:'ictic;l dí' las 
tierras interiores de indios, de cuyo carách'r y diversidud de naciones 
y parcialidades, genios, correspondencias, sentimientos y operaciones 
nada alcanziI y sólo podría tener algún conocimiento el difunto coro­
nel don Joaquín de Espinosa ... " A su conccpto, "cstl' sujeto {~ del 
todo inepto y desproporcionado p.ua kI anunciada comisión" y, de 
llevarse' a cabo, debía hacerse ('n forma muy distinta a la propucsta, 
e\-itándow '·insupembles gastos y riesgos de una gU('fT;I general con 
los indios d(· la tierra a que se vería expuesto este dominio. siguiéndose 
los proyectos idead!),; COn poco acuerdo por ambos comision¡ulos Es­
pinosa )' Orejuela. ", peligro que eslL' último incluso IHlbla reco­
nocido I~ 

D~ diil!> más tdrdl Orcjuc)¡l escribÍoI al ministro acomp,uiando 
('opias de algunos de sus memoriales y c"poniendo las demoras que 
había encQnt rado en el ilesempci'io de ~lI comisión. Contrariamente a 
lo ordenado, no se había escrito al \ irrcy p,lra enterarlo del estado en 
quc se encontraba la expedición por falta de dinero. Este funcionario 
habría dictado seguramente las providencias del caso para ob\'iar e5ta 
dificultad, pero el gobernador habia re~uelto embarazar la expedición 
)' "no hay ni habrá quiero de esto le saque <l mí"nos que- vengan redo­
bladas órdenes". 

Orejue!.l sabía quC' Bena\ ides había escrito a Espalia infonn,lndo 
negativamente sobre su actuación y protestaba porqlLl' no se habían 
remitido copias de sus escritos en que pre\'enía contra el peligro in­
glés. En un párrafo muy decidor agregaba: "Según rt_-conozco 111.' per­
dido la gracia de este selior presidente y fise;ll; la justificación de V. E. 
cOlejad. sus informes con los míos de dichos escritos y graduará cuál 
hace mayor contrapeso en medio que bien conozco quiebra la soga 
por lo más delgado y siendo yo, debo esperar el golpe a menos que 
V. E. me vea con piedad, pues tal "e7. el deseo de acertar me habd, 
cegado por mi rusticidad y cortos alcances cuando en algo hubiese 
errado $e me debi6 di~pensar cuando 110 lo ejecuto con depravados 
fines" I'~ 

I~Cartn de Benn,¡cles a G.i1H·1,1-5-1781 Ol(-.;Iina, Df}cumt'llt{}~, lomo 199 
,. 4~Ol 

'''YC.III.1 tk· Orl'Jud.1 ,} Gáht'7 6-5-1ibl (.<\_\' \1 V Vol, 9.2. P!a. 2_ F, 
M-Irfl' 
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1 L La \'('flllUl ('/1 CllllI¡1mia 

El :25 d!.' junio de ¡iS2 Pedro de llsauro ~lartínt'7 de Bernabé re­
mitió, desde Valdi\·ia, a Bena\'ides una relación sobr(' aquella plazil 
{1m el título La \'crtlnd ('/1 Cflm/uHla ,\ la CU¡l l ra h('tnoS recurrido 
en el curso de este trabajo. 

Conocemos el parecer de su autor sobre el fuerte y la misión de 
Río Bueno contra cuya c\btencia abogaba. Enterado como cst.\bJ. tiC' 
todas las noticias .~obre 1M Césares, no se atrevía a ne~ar totalmente 
la existencia de éstos. Le parc..'Cía sí, casi imposible de que se tratara 
cn el fondo de una población de ingleses. Considerando "que los más 
intimos secretos de los gobernantes no se ocultan aunque sean tratados 
con la ·ma\'or resen·a entre los collsejeros, romo pues podrían con 
menos motivo encubrirse unos armamentos quC', dependiC'ntcs del pu<,,­
biD brit,ínico, habrían de constar de salida, entmela, cargazones y otros 
objetos dignos de atenderst' ... sobre todo tral.ínelosc ele un logro hé­
lico del cual deberían estar orgullosos". 

Hesultab:l además difícil mantener oculta una población )' de 
existir, es seguro que ya habrían llegado a Valdivia noticias de los in· 
dios, quienes se avisJ.ban de una parcialidad a otra y que distingllían 
a los espmiold; de los extranjeros. Si, como se señalaba, los ingleses 
se hubieran in!'.talado en la costa del Atlántico, de seguro ya habrían 
cstilblecido un comercio marítimo con los dominios españoles sin te­
Il('r que depender dd ahastt-'{""imiento st'crelo dcsde Inglaterra. 

Con recel'ls simil,lrt,s " los de Orejuda, a~regaba: "A.sí tal decan­
tación quizás promovida por la suspicacia inglesa pilTa dar Cf'los a 
TluC"stra Corona, sólo originaría gastos forzosos e inoficiosos al Real 
Erario para descubrir In rC"¡¡lidad". 

La~ dificultades d{'~ tl-rritorio y el fracilso de todas las expedicio. 
ncs anteriores demostrahan 1" incollveniencia de llevar a cabo una nue· 
va salida, a la vez que- haclan ver lo muy improbable que era la exis­
tencia de dichos Ci'Sares. ¿Acaso 110 se quejaban los colonos en los 
establecimientos patagónicos por la imposibilidad de sobre\'i,·ir en ese. 
medio? Solamente ('n el "erano, .1lgullos indios se aventuraban a la 
zOlla del estrecho n pc~car r esas fueron las fi~uras que se dh,isaron 
desde- la "Amable ~ l ilTía" en el l'stre-cho de Le i\laire. 

Sin dar crédito a las dC<.'laraciones en los autos, ni menos a los 
indios de Río Bueno que sólo deseaban atraer a los españoles, acep­
taba la tradición de que algullos osornenscs al tie-mpo del le\'antamien­
to St> habían retirado a la cordillera donde h;lbían muerto o se habían 
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amestizado. Confirmaba el decir de los naturales, la dec:1aración de dos 
indiecillos "gulJi·pchuenches" que hJhían sido rescatados de los caci. 
ques de Río Bueno. "E.~tos, con sencillez y claridad, confl'saron estar 
su terrcro .inmediato al de los mencionados indios o mestizos, que di. 
cen dbdenden de los huincas o españolt,'S de Osorno }' que estuvieron 
algunos lTlese~ entre ellos, que forman parcialidad separada, que al. 
gunos son blancos, que son muy valientes y mantienen su ranchería 
fosead'l para que no los maloqueen o roben, que no tienen comunica. 
ción distante y que los llaman picunches (por usar de poncho listado 
de colores) en lo que sólo se distinguen de los indios de aquellos pa· 
rajes, pues los vicios y costumbres que practican, lenguajes y alimentos 
que usan, lo.:> separa de tener nada de espaiiolcs". Otros testimonios 
refrendaban lo anterior; que los pieullches M son blancos )' rubios y 
están cerca di' los puelches, ... que hacen obras de herrería y platería 
para sus usos y comercian con otros, que son valientes y les temen por 
tales pero que en lo demás todos son indias, .. 

Esto era todo lo que se podía esperar de hallar. La Imtida de ·una 
expedición como la proyectada y.) había producido recelo entre los 
indios que temían la ocupación de su territorio y según Usauro \lar· 
tíne'l, se podía esperar una rebelión general 1110, 

I:! El informe del fiscal del crime/l 

El fiscal del crimen Joaquín PérC'Z de l'riondo entregó su inrorme 
el 31 de Julio de 1782. lIabía demorado tres meses y medio ('11 revisar 
los nuc\'e cuadernos de autos sobre las poblaciones de españoles y 
e:dranjcros y los tres cuadernos sobre la apertura del camino a Osar· 
no, sin descuidar pOr ello sus labores habituales. 

Luego de recopilar los testimonios más importantes desde la pre­
sentación del memorial de Pilluer, concluía; ~A presen<;ia de semejan. 
tes atestaciones, parece que no dehe dudarse de la existencia de aqueo 
Ilas poblaciones, bien sean de espaflolcs o bien sean de ('xtr<l.nJ{'ros que 
segun el infonnc dicho de los indios hay en 1,1 una y olra banda de 
I.-t cordillera hacia la p:.rte sur), altura del Estrecho de ~Iag;lllanes r 
Cabo de liamos, porque aunque no puede negarse que han producido 
con alguna \'ariedad sus aeertos y noticias en cuanto a la situaciÓn de 
tales poblaciones, esto puede pro"enir d(; \'arias causas y motivos, 
(y) ,se debe considerar solamente lo sustancial de las dcclaraciOIll"li", 

UIO Usauro \Iartínez dt" Bernahé, Pedro de, op, cito, 163·165 y 198-21-1, 
El mi mo documento en A.\'.\I,\' Vol. 9-2 F~, 1·35, 



\ \u p.Lrcrtr, f'1 fra(;;iSo cI(' lJ.s exp('dicioncs hechas a cmt.l dt· Es­
pinosa no dlO105trolb:t Iv l'Ontrario_ ;":0 podia Im'nos que r('cord,ir 10\ 
tiempos de Colón, B,¡lboa, Pi7urro )' Almagro cuando '"nuestra nacíon 
espaliola no tu\'o mejores ni i~uales rundamentos para haber hecho los 
clt'Scubrimi('nto~ que admira todo el orln· ... No se debía comparar a 
los Cés,¡n's con ;lquellas poblaciones bbulosas, imaginadas al J.mparo 
de la codkia de los conquistadores como el Dorado, Qui\-ira o el Cran 
Paitití. (ltll'S el origen de aquéllJ. se fundamcntJ.ba -como h('mas \ is­
to- en diH'rsos hechos históricos. 

0(,1 mismo modo, el fisc¡d aceptaba los testimonios reunidos por 
Orejuc1J. en ~us memori;¡ks que hadan muy probable 1,1 existencia dtl 
establecimiento inglés_ En cambio, Pi'rez de Criondo concordaba COII 

el pareur gt'neral que la pobJ.Kión noticiada por Fermín \'ill,lI!rán 
en la {k~tmb()cadura clt'l iÚ-uqLKIl o ~q~TO er,l UIlO de los nue\o~ l"i­
t¡tblecimicnlos fundados por 'lrdcll dd rer de El>palia. 

Todo lo ,mtl:rior hada \er la convenicm:ia de ('xpediciollar según 
lo propuesto por Espinosa, lo (jIU.' concordaba t:on lo m,LIIifest,¡do l'1I 

divcrsas Bc,¡lcs Ordenes, El nombramiento de Orejuela, con posterio. 
ridad a la dt'c!aTllción de gUl-rra, demostraba que eso no era un obs· 
táculo para lIe\ar a ..::abo lo propucsto. debiéndose actuar en todo tlt· 
acuerdo con el virrey del Perú. 

OrcJucla había absuelto algullos puntos que faltaban sobre lo) 
partil-ulan's dt' la expedición. Pero al fiscal le p.¡rccía execsi\'o cl nú­
mero dl' hombres que propon!a para inteb'Tal'la, discrepando también 
con hls cifnts sugeridas por Espi nosa. En cambio, aplaudía la itlc.\ d(' 
Orejud.1 d(· linar pC(lueflas embarcaciones en Id expedición y -mo­
dificando la proposieión original- de trasladar a Valdi\'ia la guarnición 
de Juan fcro.:indez_ Acogía asimismo el plan dc don Manuel para que 
la escu.tclra {'\p,lIiola fUHa usada en la protección de Valdi\iia 'y que 
su mando dependicT:1 del gobernador de Chile en "ez del virrey del 
!'('rú. rcconlt"ndando se ('scribiera de inmediato a este último pidiendo 
su autorización 

Tal romo lo deseaba el monarca, el descubrimiento debía haeerse 
por mediO<i SUa\cs, sin recurrir a 1.15 aOllas ni pro\'ocar el recelo y des· 
agrado de los indios_ Se debían fomentar las relaciones con los indio 
gemls de Itmco y nío 8ueno )' procurar ma\'ores noticias sobre los 
par,IJe~. eTl qILe estaban las oCLLl tas pohlaciolll"S' y los caminos para lle­
~ar alJ¡. para lo cual rcconll'Tldaha algunas diligenl'Ías espl'Cífic¡¡~. Al 
l~ual qu{' Orejuela, el fi~cal se d.lba cuen ta de la neces idad dc un pl.1Tl 
~ener,11 l),Ira ~!lTlarse a l o~ indios; éste debía basarse en L'OIl\'eneer a 
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los naturales de la bU('nl' fe de los espaiioles, asegurándose les que go-
7..arí:m dt una libertad total y (IUC no se les impondría tributo. A la vez 
se les predicaría la religión y se trataría de persuadirles que envíen" 
sus hijos al colegio para naturales en Santiago. 

Todo ello apunto,ba a las "entajas que ofrecía el fuerte de Río 
Bueno V reprobaba la actitud de Echeníque tendiente a desmantelarlo. 
).\¡ís aún, recomendaba aumentar su guarnición y construir dos o tres 
fuertes adicionales en esa ZOna. 

Junto con lo anterior, el fiscal daba su parecer sobre dos proyectos 
afines, recomendando la apertura del camino de Valdivia a Chiloé y 
J.¡ reconstrucción de Osomo 191. 

Orejuela no habda podido desear un informe más favorable a su 
ca lisa. Sin embargo el parecer del Dr. Pére-,t de Uriondo no iba a va­
riar el curso de los acontecimientos. 

13. El memorial de 17 ele agosto de 1782 

El mcmoria,l prcsentado el 17 de ¡¡gasto re"ela el impasse a que 
se había llegado. En él, Orejuela reiteraba lo expuesto en sus escritos 
anteriores especialmente sus precauciones contra la amenaza de una 
invasiÓn inglesa a Valdivia o posiblemente a ~Iontcvideo. Sus temores 
lo hacían llegar a suponer que la ausencia de correos desde Buenos 
Aires durante casi tres meses, podía deberse a que hubieran sido inter­
ceptados por Jos ingleses con ayuda de los indios comarcanos para qm.' 
así no pudieran avisar a Santiago del inminente asalto a esa plaza su­
reña. 

La precaución primordial era, sin lugar a dudas, el asunto de su 
sueldo y el causante de sus desdichas en esta materia era el fiscal cn 
lo civil de cuyo informe se había enterado. Había fundamentado su 
parecer en el hecho que Orejuel¡¡ no había dado comienzo a la expe­
dición, limitándose a efectuar diligencias preparatorias. ¿Acaso -pro· 
testaba don Manuel- éstas no eran parte de su comisi6n? Si ésta era 
su opini6n, continuaba, ¿por qué no la dio en un comienzo para así 
haber apelado de inmediato? 

Las reales órdenes sohre su sueldo eran clarísimas (y acompañaba 

lit Vi,o,la del Sr. Fiscal Dr. Pérn de Urionuo, 31-7-1782 (MedilllL, .\Il1mu­
CritllS, tomo 335, Fs. 16·63 y tomo 337, Cuad. 9, Fs. 744·822). Este informe es 
una burna sintesis de 105 di> ersos pareceres vertidos en los aulos y como tal ha 
\ido publicado f"1l AflgelLM (-r. 1. pp. 38~·401). 
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copias de ellas por si acaso). \LÍs aún, el CQronel Espinosa se había 
recibido de su comisión y por ende tenía derecho a su sueldo. Si no 
se le había pagado por cualquier moth·o. ello "no puc-d(' ni d('bt- per­
judicarme en maner.l .Ilguna·· 

Rcsultaba evidente por Sil ledura que' Oreju('1a hahía traruljado 
bastante en la confección dc sus memoriales. Esto 1(' rcqut'ría crecidos 
gastos en correos, pa!!;o de ("~c ribientes y papt'1 quc ('{) n~lImí,ln 10\ 

-t7 pesos rncllsu,¡ks que' quedaban de su sueldo lll'dlO\ los dcsl·uentos 
l'Orrespondientes. pm ... no se le había dado dinero p.tr'l !!;astos. Con los 
€(X) pesos anuales !t tl':llllt,¡ba por demás impnsihle mantclll'rse con de­
('('ncia r menos aún ayudar a su mujer e hijos ('11 Lima. lIabía I!;astado 
m 15 dí' -l 000 pe<;o~ d('sdc la (c(·ha de su empleo ~ ya nadie le qUl'ria 
st'guir fiando. Por l'l CQntrario, Domin~o Dí:u de Salcedo. apodt'rado 
dt> Basabih ,Hn t'n Chil('. hahi,) pl'¿ido el emhar~o el,· '11 ,lIt·ldo en la 
parte que rorreSIX11ld,1 para pa~arse de la deud.1 

Le parecíall injustas las acusaciones de M,írqllcz de la Plata de 
quc era incapaz de lIe'\"ar a cabo Sil comisi6n por su avanzada edad 
y su desconocimiento dt., asuntos militares, pues el mini~tro. al ('xl('n· 
der su nombramiento, había desechado esas objeciones haciendo hin­
capie en el ,·alar de sus experiencias. Si el fiscal observaba que Ore­
juela habia rcro"OCido por escrito la falta de dinero para expedicionar, 
('110 se bas6 en lo que le había manifestado el goh('rnador M que según 
veía)" recoOOCi¡l a no \"(;nir nue\·us Reales Ordenes l'stuvil'S(' eicrto quc 
tal l'xpcdición no sc haria por falta de pro\"idel1ci¡I~~ La eseasez de 
recursos por la ~err.l no poclia ser una razón para neJ!;lírsete el pago 
de su sueldo, ya que el monarca lo había dispuesto con postl'rioridad 
ti: la iniciaci6n del conflicto y se cont.lba pam cllo con 11 ayuda llesde 
Lima 

Con lodo. reconocí.1 que el gobernador .11 i1COgt.'T el dictamen dd 
liscal, ,le quitaba dC' h('(ho \¡¡ diferrncia di' sueldo y le hacia perder 
los rnl'rilos acumulados cn un'! ,"ida de sacrificios. Orejuela pedía se 
rt'CO~1Siderara el ~a~o de su sueldo, t{'niendo en ,ista que la Junta de 
lI acl{'nda 00 habla e.iculhado S\.I descargo ni hahí.l tomado en cuenta 
los .Iutos principales. Se de'bía considerar además que'. de acuerdo a 
la rcal orden de ~ de dici(>mbrc de 1778, debían <.:Onsultarse todas las 
mat~rias relathas a la cXP<'clición con el ,¡rn'\" clt'l ])("rl1 lo lU,11 no se 
habla hecho en momento alguno. 

Orejuela hada recaer la rc.~pollsabilidad en lo llntc rior en cl fiscal 
en lo eh·¡¡. con quien )o·a había tenido al~mos encuentros de palabra 
Tampoco Iba a ganarse I.t simpatía de este funcionario cuando, al ~ 
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mentar sobre el caso de !ilS dos piragu,ls en YalcliYi;l, contr.tdiJo su 
dictamen )' rcromendó que el 35\1nto pasam a la viSt¡l dd fiscal del 
cnnlC'Il_ 

El s('("f(·tario de gobierno, Jud.15 Tadl'o Reyes. Í<lmbitn ('r¡¡ hl,lIll'O 
dl.' SIIS criticas. Orejucb insistía l'n I.l l'_\istencia de diH'rsa~ rcalt-s ór­
denes en el aT(.'hivo, lo que ('1 seerl'lnrio -hombrl:' ordcnado- habi,l 
llegado," acompMiaha como prut'ba una copia de lil rl:'al oHkn dl' :19 
de diciembre de 1778 que no se habÍll p(ldido enCOl1lrar.\~imi~mo 

ilcusaba .l Beyes de no haberle r,lcililado los autos sobre el-SareS y 
poblaciones de e"tranjeros se~ún :;l' hahia dispuesto ¡"~ ~- tll- Ilej:!;arlc 
lil l'Opia de la providencia en !.I (-,lUS;l (h· ~u sueldo_ 

El sl"'Crl'lario, aludido directilm('ntl". se dI:'5('aq:~ó en ¡lIlot.\Ciones 
marginall's seiialando que 1.1 cntre~,l de la COpi;l de la pro\ id("ndJ. no 
('ra de su incumbencia sino d("1 ('\crihano de gobierno; que la Ct~lula 

adjunta 110 estaba en secrl'taría pUCs no le había sido <'nln'l-tal!.l, como 
muchas otras, por su anl('<'('Sor ~- se quejal);) que Orejuda "sindica al 
Secretario con \'oluntari{'dad l' ignorancia" 

Orejuela, pesimista con \u suerte. afirm.lha haber \up!ic:ldn ,11 rC'v 
que "me c'{onere del .cargo de la com.mdancia, ni rf'spol1S:lbilidad a 
elb y que de hallarse .... til mi persona, estoy pronto romo fiel va<¡allo 
a obedec<>r los reales preceptos aunque sea ron un fusil al hom-
bro 1\1-1 

El memorial enronlró a Bena\id(-s ¡lt;ueado con el dcsp;l(;ho de 
1 .. rorrespondel1ci:l a Lima ~. el correo mensual :l la frontt-r.1. Sin mo­
lestarse en leerlo. ordenó pasara dir('{'lamen!p a la "isla del riscal en 
lo civil. 

14. Do~ cortas !J IIIIlI n'lacióll 

1\'0 parecen verosímiles las prolestas de renuncia de qUf' hacía 
alarde Orejuela en su .... ltimo ('5crilo, a ti "i~la de su carta al mini~lro 
de 10 de septiembre_ Arompailab;\ ;¡ la misma los lIlt'mOri.lks que no 
habia em'iarlo en su anterior del 6 de mavo, para que aprCCi;lnl ('] 
estado l'1l que se encontrab.U1 los preparativos para la CXIX'diciún )' la 
amenall de una invasión ingksa, Por razones de economía se habían 

11>2 E\to P(lll."(-C- d«-ti\'o IlOr (11:\1110 a 1.1 fl'~h~ On' iud,1 d, 'UlnOlI_1 (-1 infonlll" 
~" all¡:\do por el fhcal dc-I l'rinH"lI_ 

1~ \lrmon,¡1 lit' Otejud.l " Bt-II;!,íd-'S, 17-Jj-17K! (\¡{'din:. ,\fI"'lucnIN, to­
mo 337, Cuad, 10, Fs_ 824-866). 
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retinldo 150 de los 600 hombres emiados como refuerzo a \'<¡ldh'ia a 
comiE'llzos de la gu('rra. E'ita medida aumentaba el peligro contra aqueo 
Ila plaza. máxime ahora, cuando se rumoreaba la vcnida de una es­
cuadra cOmpuesta de 27 na\'Íos con 6.000 hombres de desembarco, que 
~e decía ibJ. a la India, p(·ro que era de temer atacara V¡lldhin o ~Ion· 
tC\ ideo. Estos temores se tenían J.quí "por ohjeto de corw('rsación. ¡¡PO' 
rado C:'Sto con dictamen dcl fiscal, sin consulta alguna de asesor o de 
sujetos prácticos .. y sin quc sc hubiera cm iado C'Opia de nada al 
\'i rrey I94. 

Con la misma fecha del memorial anterior a Ben¡wides. Orejuela 
había cscrito una segunda carta al virrey, incluyendo copias de sm 
CUl('O memoriales sobre 1.1s materias de su comisión. Sin emb¡¡r~o. la 
rolzóo dt, ser de la carta era la decisión que se había. tomado sobre su 
sueldo. Confiando en la intervención de Jáurt'1l;ui, acompailaba las rea­
les órdenes corrcspondit'llh.'S y le rogaba escribiera a Chile para que 
le pagaran íntegramente su renta de doscientos pesos mensuales 19~. 

La acogida que podían tCner en Lima los proyectos para una expe­
dición, se "cía en cierto modo favorecida por 1a relación presentada 
por el alférez Lázaro dt' Hib{'r:l sobre la provincia de Chiloé. fechada 
agosto de 17B~, r que habja sido solicitada exprt'sam('lItt' por el go· 
bierno virreinal 

Ribera era partidario dt' linar a cabo un re<.'Onocimiento completo 
de las costas de Chiloé. ob$en'ando y anotando todo, pues "sólo por 
(:ste camino y no por otro al~uno, creo podrán aclararse dos conjetm:b 
muy sanadas. la existencia de los Césares y un ("anal qm' se discurre 
penetra hasta el mar del Norte" 

Asimismo era del parecer de abrir el ('amino por tierr.1 t'!ltre Chiloe 
y Vald¡via, por las \"entajas que presentaba en la defensa de ambas 
plazas. Era cierto que los indios ocupaban ht zona int('rmooia, pero 
pensaba poder ganar 511 voluntad por medio dI.' la lw,ltociilción. Con­
Ul'tamente recomend,lba dos expediciones simultálleas desde Valdi"ia 
r C~i1oé. abundantemente provist;l~ de intérpretes par.l adarar las rec­
tas IJltenciones que se tenían. Reunidas las tropas, pasarían a construir 
dos fuertes con 150 hombres de guarnición cada uno y ,l~rt'\!aba: "Esta 

37~~.· Carla de Orejut'b a C.ilwz. 10·9-1782 (.-\:"\.\I\" I \'01. 92. Pn 2. F\ 

F •. 9~8:. Carta de Orejuel:l a JáuregUi, l7·8-HaZ (A.v"R.A .. 101. 120.5. Pza. 6 
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reconquista será sólida r reliz cuando sea obra d(· la política y de la 
población". 

Cita como precedente la expedición de Pinuer y el ofrccimk-'l1to 
de tierras que hicieron los caciques. POr condesccndencia con éstos "se 
dejó aHí un destacamento de treinta hombres dentro dc una débil estl­
cada, donde se mantienen hasta hoy sin que los indios los haY'ln inco­
modado en la menor cosa. Yo creo -finalizaba- que este ejemplo 
prueba suficicntemente que una conducla prudente y refle.xiva tiene 
ll1¡ís fuen.a que el carácter y genio de los indios" ao. 

15. El sexto r/lemoril/l 

Dos años cumplido~ llevaba Orejuela en Chile sin haber adelan­
tado mayormente en el asunto de la expedición. Así reflexionaba nues­
tro personaje mientras redactaba con sus amanuenses su sexto memo­
rial al gobernador. Sus escritos anteriores habían pasado a manos del 
fiscal en lo ch·¡¡, quien hasta la recha sólo había evacuado inrorme 
sobre el primero de ellos y en el asunto de su sueldo. Estos atrasos 
demoraban las providencias del gobernado!" para proveer los fondos con 
qué cultivar y mantener la amistad de los iudios, indispensable para 
el buen éxito de la expedición que quizás ya no creía se Ile\·ara a cabo. 

El fiscal ~fárque-.l de la Plata era el causante de buena parte de 
sus pesares. Su informe había llevado a la Junta de Real Haciend .. a 
ignorar las expresas reales disposiciones sobre su sueldo y por reco· 
mendación suya se le había negado testimonio de lo obrado. Al no 
disponer de los autos, no había podido enviar copia de ellos al virrey 
del Perú tal como había hecho con sus memoriales. Orejuela creía que 
el fiscal debió escribir a Lima y esperar respuesta antes de fundar su 
negativa en diversas imputaciones, cuyo escozor sentía vivamente. 

No podía dejar de recordar cómo se le había considerado incapaz 
de desempeiiar su comisión por su avanzada edad y por no ser militar; 
cuando él había sido nombrado en su cargo por el rey y su ministro, 
considerando que el mismo fiscal reconocía de hecho sus cua.lidades 
al recomendar que expusiera su parecer. Como el fiscal había comen­
tado sobre sus divagaciones en temas que no eran de su incumbencia, 
Orejuela pedía ahora, por su honor militar, que ambos fiscales a la 
luz de las reales órdenes formalizaran el cargo de haberse excedido 

1110 Ribero, Lázaro d .... , '·Dilictlr.ro que hace el alferez don .. ", en Anriq\II'. 
"icol.i.\, Cillco rdadOtlcJ }eográtlcas e Hidrográficas I/IU' interesan a e/lile. 50-55. 
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en las facultades que el rey le había concedido -que de ello se creía 
acusado- para que fuera \"isto por una junta de guerra segt'm corres­
pondía. 

El temor del fiscal a un levantamiento ind ígena no coincidía con 
lo que se podía desprender de los autos, Ili dehía considerarse frent<, 
a J¡IS explícitas reales órdt'nes para descubrir los e.\ tranjl'ros a raíz de 
la presente guerra," .con lo que tamlliéll pruebo que no es por mi 
causa la reteo.r:ión y demot.'l sino por t •• ks Tl·paro~" 

Concretamente, Orejuela buscaba un pronunciamiento del gober­
nador sobre su conducta: " .. que si he faltado a las obligaciones d('­
bidas se me castigue), si he ellmplido se me premie, no con otra cosa 
que haciendo el correspond iente informe a S. ~1. .. 

Terminado el escrito, Orejuela agrep.:aba de su puJio y letra un 
(1tro~í pidiendo "declaren los fiscales si debo o na debo gozarle por 
entero el (sueldo) de coronel y en vista de ello se sirva ... mandar 
a los Oficiales Reales me satisfagan los caídos hasta hoy día y en ade­
lante me contribuyan arreglándose a lo que dehi6 disfrutar el coronel 
difunto en virtud de las citarlas Reales Ordenes ... " 10,. 

Sin duda no eran pens.unielltos de paz y huena volunt.H¡ los qm' 
albergaba ese día de Nochebuena al concluir su memorial 

Al no obtener los reultados esperados, don }.!nl1ul'1 se diri~ió I1l1e­
\·amellte a Bena\'ides. En su escrito de 2.2 de enero recordaba los do~ 
años dedicados a investigar con celo y diligencia cuanto le parecía 
cooducente al éxito de su comisión. Sin embargo. 110 era misterio parJ. 
nadie que, pese ¡l sus esfuerzos, no se hahía podido 1I{'\'ar a cabo la 
real \"oluntad .'y es pre<:iso mirar la expedición o por retardada a un 
término que por distante no alcanza a mirarse o por frnstrada en el 
todo en lo presente y entre tanto que no \·arían las cirCl1nstancias~ 
Todo ello lo colocaha en un,l sihución personal muy difíeil mientras 
no informara al rey de lo actuado y de las díficultades encontradas f" 

implorara "nuevas, eficaces e inter~versables providencias para la pro­
secución dé estas empresas". Para lo anterior, rogaba se le diera copia 
de todo 10 actllado a ~u~ instancj¡¡s en dicha comisión\" se le conce· 
diera licencia para l",sar a España por la vía de Buenos ;\ires IU1 

197 \[cmorial dt' Orejuda a Bena,·¡d('s, 21.12.1782 (\lcdjn~ .. 1I01l1l.\(/JfM, 
IOUlO 337. Cuad. 10. F~. h68-S00l. 

_ In Escrito de Orejuela a Bcnavidcs, 22.1.1783 {.\fcdina, .Iflwrnail<l$, tomo 
33., Cuau. 10, l·· •. &1:17·/)90). 
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Sin más trámite, Benavidl·s pasó el escrito p;lra la \istol d{'l fisc.11 
en lo civil 

16. fA Irlformacián (./1 C/uloé 

El 9 de abril d(' 1782, Orcjuela había ele\"ado una lX'tición al go­
bemador, solicitando se a\"erif.:uara m;b pormenore.'> de la noticia su­
ministrada por Pinuer sobre un ehilote perdido en la cordillera M) 

octubre de 1773; sl'~lIn se d(·cia, el isluio habría descuoi(·lto una mj~­
teriosa ciudad antlos de ser ultimado por los indios. 

Orejuela repitió ~u !lolic:itud ('1 18 de junio recomendando se in­
t{'rrogara a todos aquellos qU(' ('S(' .lIio hubieran pasado a la cordillera 
a rortar tablas. A raí-¿; de ésta, Bena\"ides escribió al gobernador de 
Chiloé, Antonio ~ 1 .1rtíll('z de la Espada, para qm' hiciera a\'cri~uacio­
!les al respecto. 

De acuerdo a las mrormacion"s suministradas por el l\lpitán de 
dragones ~ I anucl dl' Castclblanco y otros testip:os, no ~t' hahía pC'Tdido 
hombrt' alguno Cn el tiempo que se sdialaha }' el episodio dehia rdl" 
rirse a\ caso dc UIl tal "Bere" ~lansi1la que hacía lIllOS CI1ílrent;\ alim 
atrás se había diri~ido a bs cordilleras continentales con el pretexto d,· 
ir a cortar tablas pero con d oculto fin de descubrir a los C~sarC5. 
Como no rl'gre~ara. al mio siguientl' snlió .1 busc-arlo un merc('(lario 
frances, el P. Tomás Tallebois. El religioso}' su COmllalii" lograron 
encontrar la pira~ua de ),fnnsilla r otros rC5tos suyos pero, blt05 de 
alimentos. dl'bi('ron re~r["~ar sin ubicar al chilote perdido ni .¡ los el· 

l'no de los te.ti~os, Juan de Dios Gallardo. agregó al~11l1as no­
ticias sobre un tal Di{·go Télle-.l, que transitaba frt'Cuentl'm('ntl' por 
el camino de I':ahul'ihuapi en lo~ tiempos que los indios permitían pasar 
por allí parn ir al rtino de Chile. En el curso de ~us \"ia¡e5, S(' había 
hecho .¡migo y lu(,t::0 compadre del c.ldque ~Ianquehlll'nay. L'n huen 
día. un sobrino de ('Ste le hahía mencionado de paso quc venia Mdl' 
la Ciudad (dc los Cesares)" TClle-/. de inmediato repnx:hó a su com­
padre por no habcrl~ informado antes. El caciquC', por su parte, no 
vaciló en (.'Onfirmarl~· la C'xistencia de los Césares e incluso se mostró 
dispuesto a llevarlo, advirtiendo qUl' sería necesaria la presencia de 
españoles con fusiles para ahuyentar a los indios que imll('(lirían e\ 
paso. Téllez obtuvo que ~ l anqllehuenay pasarn a Chacao para arreglar 
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los prep;uativos de la expedición, pNO el gobernador de Chiloé desechó 
las noticias por fabulosas IUt. 

La documentaci6n lIeg6 a Santiago en mayo del 83 y el 15 del 
mismo mes pasaba ti manos de Orejuela. 

).Iartinez de la Espada no se había limitado a IC"antar la infor­
maci6n pedida. A solicitud de fooligucl Burrientos }' sus hijos, los había 
autorizado para que pasaran a la cord illera en son de descubrimiento 
Estos realizaron dos salidas por su cuenta y una tercera en compaiiía 
del R. P. Francisco l\Ienéndcz, superior de las misiolH.'S franciscanas 
en el archipiélago 200. 

17 El Ilombromicflto de O'Higgifls 

).Iucho agrado debi6 producir al anciano gobcrnador la carta del 
ministro Gálvcz fechada 12 de julio de 1782 }' rccibida a principios de 
febrero. Luego de acusar recibo de la suya de 31 de encro agregaba: 
"5 ).1. ha aprobado lo dispuesto por V. S. en este asunto y en 1"1 su· 
puesto que de csta comisi6n no podrá pmcticarse hasta que concluya 
la guerra, nombra S. ~I. para entonccs al coronel D. Ambrosio O'I-li~­
gins' en lugar del difunto Espinosa)' así lo prevengo a V. S. de su real 
orden para su inteligencia y fin de que disponga tenga efecto a su 
tiempo esta resolución" ~l. 

El nombramiento 110 iba a exlraiíar a nadie a no ser a Orejuela. 
O'Higgins se había labrado un sólido prestigio en el manejo de los 
indios, tanto en la corte como con cl capitán general. Un año anles, 
G¡íh-ez había escrito al gobernador de Chile encomiando la labor dE' 
O'Higgins y ordenando que se le hrindara cuanto auxilio ncc<,sitasc en 
su labor. Bcnavidcs por su parte había elogiado su actuaci6n en su 
carta de 3 de abril último: "Las ventajas que por esta parte vemos 
logradas, tienen su origen y base fundamental de los arbitrios polí­
tkos, sagacidad y máximas de mejor gobierno con que el citado 11acstre 

198 ~I('dina, Documenlo$, tomo 203, XQ 5030b (\ Ic:dinll, .\la'l!l1crilo$, tomr 
337, CuaJo 7, F!. 268-291). 

~ooCarl:!. de \1¡iJlim''': de la Espaua a Iklla\idl.'S. 7-3-178·1 (\kdina. Ma,ws. 
"jt,,!, 10m? 337, Cundo 7, F~. 328-329). Para 13 aclil"id'ld e~plor;ltoria dd P. \te­
utnd,·z. H.ln-e F'ou<k, Frnmill"Q, Viaies de Fray P'OI¡c1~co Mcnllld,c u !a Cm. 
e/,lfe,a, )" \ ¡UICS de Fray :,.rlfldSco .\tenéndl.'z u ,"olmdhiIOll¡, C¡ile ~'onticncn 1<1> 
chaIlO, d. \1.1)1' d,· tote 1l"11¡:1O~ t"On l'ruditos cOI1lt'nt:u1os. 
:..; l:l;llo~~rta de G"hcJ: a Iknav¡Jcs, 12-7-1782 (Mt'¿ina, DocumelLWf, IDilIO 293. 
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d(' Campo don Ambrrnio lIi!:!~in~ Sf' hil ~.lhido gr¡lIljt',lr 1", ,tluJus cit. 
rstos naturales y aun de derto modo atraerlo') a lJ. subordillación y 
ol)('diencia al Rey .. ~l. 

18. 1~1 .<;/:I"i1l10 mcmorial y !tI IIntificndáll 

Los {'s(:rito~ de Or{'jucla Sí' h,¡hían ¡l(;umulndo ('11 ('] d('~jJal'ho dd 
fis(;;1I en lo civil, quien no había {'mitido su informe, l'On ~ran irrita­
ción de don Manuel pues todos ~m cmp(,'ilos quedahan par¡\lii"ad().~. 

\'ol\ia a presentar sus quejas en un séptimo mClllori.ll f(·(h¡ldn 
28 de febrero. Con muchas dificult,ldes se había procurado una COpi.l 
df'1 infnrmp del fisl'al del crinwn, quil.'lI SI.' habia mcstrado ¡Mrlidarin 
de IIt'\'ar a cabo la ex¡x-dición. P(·día que' de acuerdo a su didamen. 
se sacara t{"Stimonio del cuaderno 9 d(' lo!. aulos para cll\'Í<lrlo al virr('~ 

del Perú y que se hici('ra llegar ,1 t'st" fiscal, para su .. -isla, los tH'S 

memorial(·s que había presentado po~t('riormente. 
No podía dejar de comp.lr¡lr ,,1 diclam('ll de Pere·/. (]" L'rionclo 

con la ,'iStil de r..lárquez de 1.1 Plat,1 ('n la causa de ~u slI('ldo. Est(, 
último hahLt aprO\edlado la o(:asión ··para embarazar l'(ln t'·!' tan Crf'­

cida~ y caracterizadas providencias que piden el,. cumplimil"llto de 
las expediciones , que no fue otro l'] ('spíritu que cuhrilsl' ('slt· ~("lior 
Mini~tro por su retardación y no poder V. S, dar Cllpnt,\ .tI H(·y en 
cerca. d(' di~isieh.' mescs de mi presentación .. ~. Fnnte a la discre­
pancia entre ambos informes, don \lanucl pedía a Iknaddes qtlC'" de­
clarara ~cuál de las dos "istas ('5 la ,'C'"rdadcru", debit'ndo ('miarse 
ambos pareceres al rey y no solamC'"nte el que le era ad\"('f<¡o. 

Ll1c~o de reiterar su recomendación sobre la protc-cd6n rnaritim,l 
de Valdivia y hacer presente las notidas fedhidas sohre dos hallt'll("rm 
in~lloses armados en guerra en el nío de la Plata -qut" pensaba ihan 
a abnstl'Ccr 11. la oculta colonia- manifestaha haber t-'\¡lm'sto todo lo 
que tenia qm' decir, según se 1(' había ordenado 2<13 

Eran casi las nueV(' de- la noche del 5 de mano cuando el me­
morial llegaba a manos de ]¡IS autoridades. La providenci;\ Tl><;pecli\-a 

:tnlCtt,ldo por Donoso. nic!lf(lo, f/ _"llf1l"¡$ J(, Osomo, ll'j-llf>. E$t.¡ ültllu.¡ 
~arta llegaha il la ("()rÍe eUilnrlo ya K' habi.1 (O\lxO(hdo l'l nom"rolllll(·nto ,lntnim. 
Do:U1OMJ IIS/rl'ga que Gáh't":I: no p"rm~rll'ü<i in(!¡f'<!"Cllt¡o ;\ (',t.1 (.:JIUf(, I n'ulI"'·I1<I., 
(¡"n y manife\ló a Ben,widl" /j\ll. ". llrt°miari,ln los sen.'id~ ti, O'ltillgil" tOO 1.\ 

pnl1wm prOlnO<:'ión de ejércUo (ihid.). 
203 \[(·U1C>ri.ll de Orejud-I n lkn.l\Íd,~, 2/<i·2-1i83 (\h-dina .. \!U/UJ. ,¡t", 101110 

3.1j. CUJd. lO, F" 891-90j). 
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no s(' hizo (-,~pcrilr; dos dia~ (!t-spues Bcna ... i de~ disIKn'a: ~ Corra 
con la misma sustandadón dí' SIIS anteriO I"N, resJll'Cto a l'(lIltrJ.l'r~c en 
lo principal a los propios punto~ que importunamC'nte ticlle ('XpU<'5t05, 
y atento a que. por su partC' ha l'umplido ('n todas las d(' \U COmi­
sión, que ha requt.'rido el estado y curso dd nq,~ocio a que e\ r('fo. 
rente; se le prnkrle eu'use l.. conlinuadón de ¡gUilles r('qucrimitnIO\ 
inconducentes con quc illOficiosa1l1l'nte embaraza la atenci6n de t'S1C' 
superior gobiemo~ Luego de Tt'prenclC'r a don \lal1\1el por la forma 
en que trataba al fiscal en sus ('s(' ritos, se dedMaba "no hab('r lug.lr 
a lo demás que pide por no considcrárscle conducente supue~to I'st.Lr 
suspema de Real Ordcn la eXlx'(lidón .. ~o~ 

19, Lu s('pllrtlción di' Orciue/tl 

\ mediados de no\ iembrc Bcnavides recibió una carta dd minis­
tro fechada 31 dl' mayo que complementaba la anterior. Luego dC' 
{I(:lIsar rl't"ibo dc l •• l'art.1 del de m:lyo cit· 1782, ordenaba se estrechara 
lL Ol'ejue]¡l par:!. qlll' "n1<mificst(, Cl!.lllto tuviera que decir sobre los pun­
tos de su comisión, ~in permitirll' d(,~pl1é~ qllP la ('j(na put'S ($. \1 \ 
le re~ula no capaz para ella" Confirmaba el nombramiento d(> O'lIig­
gins en el mando de la expedición y ad\crtía a Bt"na\'ides "~e \"al~a 
de este su jeto para tomar todas las luct'S quc scan necesarias pam est(' 
negocio, pues crce el Rey que rlirl!~uno podrá suministrarlas con m:ís 
acierto por la inteligencia y prácticJ. con que ~e halla de ('SO'i países" 
AsimiSmo aprobaha d pl()('t:dt'r dl' Ben::n-ides ~ el dil"lam/,'n dl' la iunta 
de R(·al lIacienda "por las Justas causas en que se 1\.\ rundado" y ordc-­
Ilaha se siguicril p.u:!;ando a Orcjuel .. el sueldo de capitán hasta lluevo 
a\'iso M . 

Ikna\'ides escribió de inmcdilLlo al maeslr(' d(' campo anuncian­
dole su nombramiento y la orden del ministro de tomar SlI parecer 
Como próximamente había de celebrarse lIn parlamento con los in­
dios ~'", sugería los interrogar •• disimllladamt'ntc sobre las poblaciollt,s 

::<., t'n"idrnd.¡ de Ikn'l\ 1<1, s. i-J-)iA.'3 (Lh¡<I., F, 9Oi-!)O!) , 
1I:iCarla ,le (;álH'~ ~ Ikn.1litl\.', .. '31-.'j·1i8J (\ kdin,r. DC'C'W'{IL/fI\ lonw:!.!)'l 

:..'~ /:1913) , 

~"o(I El ¡',rnamento 11" l.on{luilmo !>(l1oidido por O'IIII~J.(ms (IUl' '" ]leló ~ ¡;aoo 
en (:11<"(0 de 1784. 
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de CC5an'1 y cxtrnnj('ros sin d<"spc:rtilr sus r('('t,los, dq,mdo .1 su <.'xpe­
riencia c l modo más conveniente ¡Mril (.Jlo 2m 

El S d<.· dicÍ<.'mbre, Bcnavid('S ('(lIlk~tah.1 al mini~lro. Ilabia pro­
cedido a apurar ni fiscal en lo ci,il ('n el despacho de I(,~ ,lUlo .. )" l'\c'rito 
a O'Higgins scgt'm copia adiunt,l En ('llanto a On·jut'l.l, SU~t·Ií.1 (jUl' 
un,l vez condllida su inler\(,lldón en \a mat<.'ria, se le t'l1\ ¡¡Ira .1 Lim 
donde estaba su familia, para qm' .IUí funa empleado (h· acu('rdo a 
sus aptitudes, no habiendo posibilid,ld dI' o(.'uparlo ('n Chill' ~(1tI 

20. ti infO/ me (leI fiscal ('/1 lo cidl 

~ I jrquez d(' la Plata pn'slntó ~u informe el 30 de dicil"lllbn' rdi­
riendme {'n durísimos terminas a la ,U:lu;lcion de On'jud.t: Si hu· 
biera de contraerse .1 demostrar b~ inepdas. falsedades \. o\.ldias ("()n 
que el referido c:lpihín ha embroll.1(lo t'¡ asunto de qm.' s~' Ir.I!'I, in<:ul­
cando sin critica, mhstanC'Ía ni COllo<:imit'nto, di\'erS:ls materias que ni 
son de 1.1 comun ión que trJ.ta ni cll' SIL instrm:dón, incidiri.1 1.'\ Fi~cal 
inoportuna e im"Hilmentl' l'l1 ('\ rni~mo defecto de OR'Un'l:t"r d rll'~()· 
cio y dcfr'llld'lría el tielllpo sin n('c("~idad t'n pcrjui{'io de la dij!lhI 
ocupación del ~linÍ5terio", 

Ikcomendab.t que !;t· nollfic.lra ¡¡ Orejul"l.l que por rl\ll on!t-n \t· 

le h.lhia retirado del mando de \a cxpl'dilión. nombrándme cn su rl't'I1l­
pl:lzO una persona de más experiencia y que el rey IlJbia aprobado 
la dctenninación de 1.1 Junt.l d(' Rcal lIaci('llda en l"1 :lsunto de \ll 

sm·ldo, ~para que se abst('n~a dl' 11lole!>tu la atencitill de V. S. ("011 

escrito~, consultas, repreSl'nt.ldo!les o (·ll;\Jt.osquier olra forma sobrl' los 
expresados puntos "prc\inifndok eplt' si no se contiene t'n su inmo­
deración tom:lrá V, S, otra pro\'ic\ell('iu ll1á~ se\'era p,lra t('primir \1I 
audacia. ~, 

En ,ista (\(- que On·jucla h,lhia dl"dnrado en Sil Il1l'IHOI ial de 2R 
de febrero de 178.'3 que ya h,lbia manifestado todo lo qU(' tt'n~;l qll{' 

eo.:poner, no sería n('('esario rC'it('rar este punto se.l~úl1 ped •• 1 1.1 ultima 
real orden. Cuando O'Hic:~ins t('rminara el parlamento toll 1m indios. 
podría re\'iS¡lr la documt'lllación (' inform,rr corrcsponclil.'nll'lIlt'ntP 

Para fadlitar la ¡¡loor de O'lIi~~im dehia cn\iársdc un repl'rtorio 

:/Q70ficio U(' &'na\iul'~ ,1 O'HI~){m', 11.11·1710 (\l"ui,,:!, 1){l,WHI'I.t", l"m" 
297, ~ 1S2101. 

~U8Carta tll' Bl'uaviuc~~. (;"IH"/, ij·12·¡7b·¡ (\Iroin~, f)(>i.IWlll'¡~, 1""10) ¡!Ji, 
:\?17(8), 
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de las reales órdenes pertinenles, como asimismo copias de los cua­
dernos 7Q a 10') de los autos, del expediente sohre la apt.'rlur'l cid 
camino de Valdivin a Chiloé y demás, En el caso de que necesitara 
alguno de los primeros seis Clladernos u otro documento, podría escri­
bir a Santiago para que sc le remitiera, Concluido su informe, podiJ 
guardarse en el archivo secreto ~I", 

21 Q'l-liggill$ l>C i/lforma 

Desde Concepción, O 'l-liggins escribió al gobernador el 8 ele ff>­
brcTO a\1sándolc que en el parlamento con los indios no se hahía po­
dido averiguar más que 10 que ya se sabía sobre los establecimientos 
eSIl<uioles en la costa patagónica y en el río Negro, Con todo, habLI 
encargado a los indígenas que le informaran cuanto llegasen a saber 
sobre los Césares y poblaciones de t.xtranjeros, recomend¡\ndok'~ qu(' 
expu lsamn ,1 toda gente europea fjue no hlesen españoles)' los tra­
tasen romo enemigos, En cuanto a su comisión, solieitaha Sf' le ell­
\'jaran c::opias de todos los papeles e informaciones 50hre los Césarl"i 
}' colonias de extranjeros para que, unidos con las noticias que se pue­
dan ohtener de los indios, "poder suministrar :\ V, S, la~ quc desea 
S, ~1. o ~¡Ilir de la duda y recdo que dcsde algunos alios tienen sus­
penso el juicio de los hombres en estc particular" , " 211, 

Benayides había r('COnsiderado sohre su providencia inicial y en 
Sil respuesta de 24 de marzo le hizo ver las dificultades de ell\'iarlc 
lo pedido "por componerse en el día de muchos gruesos volúmenes 
bastante enredados y confl mdidos, necesitando así, a más de una pro­
lija combinación de especies entre linos y otros cuadernos, serias re­
flexiones y confercncia~, , . ", Lo más práctico T{'Sultaba que O'Higg;im 
pasara a Santiago para compulsar los documentos y enterarse perso­
nalmente de [a magnitud del proyecto, aprovechando la oc~sión para 
tratar dh'ersos p\lnto~ de interés 21~. 

La amenaza de los indígenas retuvo al maestre de campo el1 la 
frontera, Como transcurrfa el tiempo, Benavides le remitió los do-

~1"llIf"rm!' tll'! fisea! en 10 ei\il, 30-1 2-1783 ( \Iedina, MlmuM', ¡Im, tomo :}.'J7 
Cual\. 7, F,. 290-3(1), 

~., Carh tl~, O'lIi¡:gin_ a &n,1\i""" 8-2- 178·1 ( \kdina, MUIH4UI¡tM, tomo 
337, Cuad, 7, h, 307-310), 

297, ~~~,O:~\i~)~l' Bt'oa,itlH a O'lIiggin" 14·3-1784 ( 'tedioa, Docume"to.'!, tomo 
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('umentos pertinentes, según se había pensado inicialmente ( 1.3-10-
liS.!) 213. 

22. 1.// /hMrl/cciÓ/I del ¡ucrtr de Río Ijucnu y el OdULO m~ mo/id 

EdlCniqut' no había «'jado en su~ ('sfuerLos por d("\mantl'l,¡r vi 
fuerte dc Río Bucno. A eomien7os de 1783 había habido un inl('nln 
de levantamiento de los indios eomarcanos, el cual fue conjur;ldl) opor­
tunamente. En ('S¡l O<.'asión, el comandante del fuerte, ~I;lrcelo Artcag,l, 
Im:sentó una declaración exponiendo Iols des\·cntajas del l'~tablccimi('n­
too Eclll'nique \'io aquí Un¡l oportunidad p;lra realizar \11\ pJ.1nt's. En 
mano d<' l'S(' ailO comisionó a Pinuer para que procedierJ. a r('lir,1r ¡J. 
~uamición del fuerte, dejando atnlS a los misioneros en d caso de quc 
quisier.\1l qut'darsl". Aprovechando los temores de 8ena\id(·\ a raíl t!t I 
alzami<'nto, obtu\'o su autorización para el desmantl"lamicnto. Par.1 
¡lfiallZar In paz, se procedió a aprMar algunos caciques los qut' fueron 
trasladados a Santiago como rehenes 211. 

Enterado eventualment(' <1(' ('sta~ ll1('didus, Orejuela no pudo con­
tenene r, p('~" a las órdl:lll:s contr.uias, cl('('idió escribir al gobernador. 
El ruertl'. expresaba, había sido (·onstruido para contener a los indio~ 
Juncos" habría prestado much,l utilidad cuando e .... entualmente sc lle­
vaTa a eabo la e'(pedición y en el caso de cualquier al7amicnto S("lia­
laba que los indios de Río 8ueno habían permanecido tranquilos rn 
(liS t¡(·rra~ durante el gobierno d(' Espinosa, rero desde qu(' Eclll'nique 
había asumido su mandato, se les había acusado de crear alboroto. La 
forma ~uhreptil'ia en que Se había actuado demostraba que el fin del 
gobernador era deshacer la labor de su rmteCl'Sor y elltorp~l·r la rea­
lización de la expedición. 

La reducción del n·fuerzo enviado ¡l Valdi\'irl -que ~·a h;lhi,¡ 01<'11-
cionado- d('mostraba que no era efeeti"a la falta de tropa en esa 
plaza. lo que se había esgrimido como argumento p3r¡1 d('~manleJilr 
el rUl.'rtc. En C3mbio. se habían drhilitado las def('nsa~ rr(·nle a los 
indio<¡ \" St' había vulnerado el compromiso contraído con los Nciqu{'$ 
de Río· 8ueno. Incluso se atentaba ronlra la fe al sacrificar la labor 
reli~osa dI.' I~ misionerOS. Su conclusión ('ra e\·idenlc; sr debía res· 
tablecer el fHerle a e'(pensa~ del ~obernador dI.' Valdhia 

21;\ \1t;,lina. Malll"crito~. tomo 331, ClUlO. " F,. 381C-383 
:1 1 \kdi!l;!, \t/lIllJfoi/('j tomo 337, C:uad. 8. f~. 472-.':;24 
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Conduido ~u l'\crito ('] 16 dt, dicicmhrC'. rclmo ~Ll l'ntrt'~a t'O oh(. 
diencia ¡l lo deudado por B('O¡lVidcs. Posteriormente agregó ak,runo!> 
!lre\"{'s CO!llen!.lriQ<; ~ohf(' J.¡ expt'dici&n eO\j;¡Cb d(~d(· e\ PI.I!a contra 
Ins illdio~ de la Pamp.1 _rt'{'(']ando que ello repef(·ulit:r.1 ('n IIn 1l'\'a!I­

lumil'llto ('tl Valdi\'ia-. ¡mt(·s de' t:'lltregarlo a nnl'~ dI' abril 2u 

:2.'3, Se informa (//li,re'l 

Al tiempo de ser notifkado de la suspcnsi6u de la l''I:!wdi('Íón. On'­
lucia l'suihió al \'irrt·~· inform:índblt" dI' la medida y acomp<lij,lndo copi,¡ 
de su últim<> ml'mori.11 y de' clm realt"S órdenes 21Q. 

En Lima, jJ.ur('~ui ft'!lliti6 d esui!n ron sm ;\n('1(O\ par.l la vista 
de un fi~cal de <"'i;l Audit'o('Ía. Sin pockr formarse 110 Juicio c'abal con 
1.\ documcntileión inl'Omplt1¡¡ de que disponía. ('SIl' re('Ol1lcnd6 sr cs­
crihiC'ra al re)" o ;11 ~oh(:rn¡¡dnr de Chile para aH"ri~uar d C's taclo en 
que ~c encontr;lba l'\t.1 materia ~Ir 

El virrey acogió su parecer y escribió a Iknaddes d 10 dc sep· 
licmbrt' avisándole ql1t' h,lhía redhiclo los l'Scritos dt' Orejuda, El 19 
de no\·i('mhre. el ~I')hem;\dor de Chile lo ponía l'n antcct'lientes. del 
caso, "))esdt' <tut' 11t'c;ú a Nita Cilpital e l eXLlrt'\J.do don \lao\l1'1 -dt'­
l'íi\- comenzÓ a procl!ldr n'pr{~(·ntacionf's difll~a~. imp{'rlilltnl(s ~. o~­

emas, l"Ontinuándol;l~ SII(:('<;i\"amcnte una t'n pos dt, otril ", lo que 
dificultaba su estudio ~ In hatía interminahlc_ "De todo lo operado por 
l'l n·fl'rido don \Ian\ld -a~rl'~aba- formé concepto dl' su insuficien­
cia r menos proporcionadas circunstancias para una ('mprt"ia tan deli­
cada, peligrosa y va~t¡\. (';'lrt'ckndo también d(, aquel1.a "a~¡\ddi\d, pub.o 
y conocimiento dI:' gcnio \" l',ar;lcttr dc los indio, <¡lit' rl'quiercTl las dis­
posiciones qut' hahían {k {¡,Irse a Sll cargo", 

Luego de notificar!(' d nomhramiento de O' ll i,t!;~im ~'iJ st'parad¡'m 
dt· Orejuela cI(' SI] 1)l,lIldo_ Ikn;l\'id~ exponía $US duda, ~ohre 1.1 f"1(P('­
dición, pues fuera dt' los ~.l~to~ que sil{llificalM, podía provOCar uo 
alzamiento indígcll;1 Ya llilhí;ln habido mm'imil'lllos <lt' indios .l raíz 
dí' las expediciones dt'd(' la co~ta patilgóoic¡l, rt'Ct'lando S(' I(,~ despo­
Severa dl' sus tierras. El peligro aument;lTía cuando (,1 ma(~lrt' de cam-

ll~\It'TIlori.l1 d ... 0"'111(1., a Bl·l).\\i<l¡·\. 16-11-17tl:3. Otro i r'lh.lllo .Ihril (k 
1784 (\r,'dm" .. \fllnll.f("ri/O.I. 1\\1110 1'17, Cu,llI. 7, F~. 3.10-.1(1). 

~IIIC,lrla ~k Orf'J'W];1 a J,¡"rI'IWr, 2-,1-1783 (A '\',R\" ,nI. 12n,;, PIa. O. 
h,!}.I). 
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po se ausentara de esa (rontcm, "para )0 cual (Unduyo (jUl' no l'Hlt!r¡' 
jami\s resolverme a deliberar tan crítica empresa sin antecedt.'lltt" Al·al 
y directa prcn'nción" 

Las autoridades \'irreinak~ l'Ollnrmaron la regularidad dl' 1.1. pru· 
\idenci;¡~ dictadas y el poco fundanv'nto de los reclamos de Orejut'lil11~ 

6, Los PIU:PAR.l.I'!VOS DI::L \'IAJE Y Sl' REGRESO \ LI~1 \ 

I La nO/i/ic:(lcic)" cid ¡;ja;e y /'/ (/I/llda di' costa 

Por n,¡\1 orden de 10 de mavo dl' 178-t, el ministro aoogia la SUI!;f'­

renda de BC'n¡l\'idcs el1 Sil carta 'dl' S de diciemhrc anterior y di~poni¡\ 
que Orejuela pasara prontamente a Uma para que el virrey y el super· 
intendente general le dieran allí el destino que l'Orrt'Spondie~(', A~imi~· 
mo, debía avisar a dichas autorid.ldcs "que S. I\C no quiere por prc­
texto alguno permitan a dicho oficial que \'enga a Espaii.'1 ni salga 
del Perú, H219, Adjunta COn la real orc!t:n debía \/enir tina {'arta paru 
ser llevada personalmente por Orque];\ a Lima, ti quc no se recihiÓ. 

Sin disponer de toda la documcntación, Bena\'ides cscrihió .\ Ore· 
juela el 6 de diciembre, previniendole dc 1;1 orden para Sil ,üje. Como 
no contestara, le escribió una segunda el 19 del mismo mcs, Ll\t'~O de 
hacerle wr lo oportuno de la temporada para realizar d \'iaje, k- P('(h.l 
acusara rC('ibo de sus cart;lS }' que le informara romo ihan los prepa· 
rati\'os para el mismo. En c.a~o de cualquiera dificultad par;\ el pasaje, 
podia informarle verbalmente y se lwría cuanto fuera pmihl(, para 
rcsoh'erl¡\2~. 

El 8 dc marzo de 1785 el .'!;obcrnador escribía por scpanldo al 
virrey Tcodoro dc Croix y al sU(l<'rintl'ndcnte gener<tl de Bt'al Ila­
denda Jorge Escobcdo transuih¡Í'ndolcs la rcal orden "nt('t'edt'lltc. 
A~regab,l que )'a había notificado " Orejuela sobre Sil \'¡<ljt' M;I quc 
se excusa pretextando inconvcnient~ que no debo atcnder" Con todo 
no lo había estrechado mayormcnte micntras no aparcl'iera cl docu· 

m A,NRA, vol. 3018, Pza. 17, h, 3·7 
219Carla de G;\h'i"Z (1 B.:n¡l\rdc~, 30·5,1784 (Mrtlin~, Do{'",U/:nto,l, ¡"mo 293, 

:\'~ 89191, 
~20Cartas de Ikna\ide~ 11 Orejuclu, 6·12·1781 )' :!9·12·lib-l (A.N(..C" \111 

775, F's. 223 y 228) 
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mento anexo, que suponia podía haber sido em-iado por error J 

Lima-~l 

En Lima se hahí¡1 H·<.:ibido a mediados de Ilo\-iemhrc último una 
Real Orden de tenor simililr, J.¡ que ~e habí.¡ archivado hast.l que com­
parecicrJ. el intere5ado ,~~. De Croh: contestó a BCna\ides enviándole 
tina topia de ésta (' infOI m~lndok' que no se había podido cncontnr el 
documento que busc[lba 

Al redbir esta carta Bt'navides vohió a e.icribir a Orejuela el 16 
de septiembre comllnic,índolc la Real Ciclen dirigida al \-irTey e insis­
tiendo en su cumplimknto sin admitir excusa algunil. "Siendo {>Stt" 
tiempo tan oportuno P¡lr¡l condut'irse c:esde "alparaíso al Callao no 
debo tampoCO tolcrar más (kmora que hasta (¡nlos del próximo mes 
de octubre en que con esta fe<:ha advierto a los oBciales reales de estas 
1.1j,IS ~USrt'lld.lil.l V,m. la ('ontribución del sue-ldo de (,¡lpit.ín ... "~l. 

Ante esta amenaza, Orejuela elevó el :20 de octubre una solicitud 
al gobernador. Luego d(' refcrirse a la disposición que lo apartaba de 
Su comisiÓn y ](' ordenaba pasar a Lima, agregaba: "ll alMndome en el 
imposible de tener con qué costt"arme (el viaje), ni menos para cubrir 
las eanU's con una median'l decencia, ocurro a la piedad de V. S. para 
qlH' en consecuencia de la relaci6n adjunta de méritos \" ~en·icios. 
~p Jll(' ('ontribuya ('011 la cantidad de seiscientos pesos ... n.. 

El escrito pasó dl' inmediato a manos del fisca l Pérez de Uriondo. 
quien e\"acuó su informe al día siguiente. Reconociendo los méritos del 
~olidtallte ~. b ex:lr('ma »ohrt'za en que se halla ha. comideraha que 
dehía socorr~rsele con una mma suficiente para que pudiera H'stir 
medianamentt" y costear su \iaje a Lima, para lo cual se le podía en­
Iregar unos 300 Ó -100 ]l('m~, ('(1Il el acuerdo de la Junta lit- R('al Ha 
t¡('!leJ;¡, para tal fin. 

Ese mhmo día Sl' n.:lLlli6 dkha junta, ¡¡cordando ~l' 1(' auxilitHJ 

con 300 pesos ('on ('argo de rt'Íntegro y a cuenta dt· Sil sudclo, para el 
(,ISO qm' ('1 (f'\' a\í lo ordenara post('riormente 22~ 

2"!1 CMt.1 d,. fkna\ld,,\ a TtO<.!OTo de Cwj't. 8-3-1785 (A' n l._. \'01. 3018, 
P11 17. F,_ S-lt1). 

r'...:.' :"R"\1 \'01. 30tH. 1'1.1 17, F,. fl-.IO. 

].:l.'). Z~.C;;_I~;).Beflll\"¡dt. !I Oreju(·b. 16-9-178,') {\I('1II11~. IIfl1lu.\Cr/t(l,'. lo,no 

~H \utD'> ini~¡JdO\ I'or l,1 l'.lpit:m Ilon \/aL1\1('1 Jo~& de Orejuela sobre wl¡. 
dtud d(' 600 (X·so<; ... SOlicitud 11 .. Orl'juela, 20-10-1785 I ~Ic(lin¡¡, .\f{llIUKri-
1M. tomo 335, f,. 367.372). 

~~.\'¡~ta del Fio;c;tL 21-IO-li85. Infol'Uli' tic la Juut¡¡ cl~ HeJI !lolm'nd;! 21-
10·1,8~ ('I .. dUla, .\fanUf(lil(lt. 1<)11)0335, Fs. 63·&1 r 367-372) 
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Creyendo haber obviado todas las dificultades, Bemwidcs escribió 
a Lima el día 25 anunciando el viaje de Orejuela. 

:2. I .a t,;U/t/I de los eSlllerilcs 

Pocos días dcspués quc s{' acordaba esa ayuda, Orejuela escribÍ:! 
tilla vez más al gobernador inquiriendo sobre los seis esmeriles ele bron­
ce que había comprado en Buenos Aires y que el alio anterior se ha­
bían fadlitado al oidOr Ramón Rivera para su protección ('n el viaje 
a tran~lt d(' la Pampa. Asimismo preguntaba por :!O sables. balas, car­
tuchos de fusil y otras especies que por orden superior había entregado 
al Capitán de la Sala de Armas de Santiago según recibo adjunto. Pe­
día a Bena\ides que hiciera recoger los esmeriles y quc junto con los 
demás pertrechos los vendiera por su cuenta, destinando su producto 
para pagar a Tomás PÚc? de Arroyo, uno de sus múltiples acreedores, 
residente en España ~2il. 

El viaje a Lima ':2, obligó a Orejuela a desatender temporalmente 
el progreso de esta causa y recién el 22 de agosto del alio siguiente 
escribía desde la capital peruana al gobernador de Chile preguntando 
por ello. Benavides le contestó que, debido al mal c;;tado de su salud, 
se había olvidado de dar providencia para la venta de los esmeriles. 
Pensaba que lo más conveniente era destinar los pertrechos a las pla­
zás de la frontera, estimando previamente su valor y abonándole el 
importe~8. 

El 17 de noviembre Benavidcs ordenó la tasación de los esmeriles 
y demás especies, las que fueron avaluadas en $ 167 Y un real. Como 
la adquisición corría por cuenta del monarca, el expediente pasó a la 
Junta de Real Hacienda que autorizó el gasto. El importe, que redu­
cido a doblones de cordoncillo y pagados los derechos respectivos as­
cendía a 162 pesos )' un real, fue remitido a España por intermedio del 
apoderado del acreedor. 

~2' Expedienle sobre lo<. seis esmeriles de bronce y de al¡wnos otros efec-
10\ dI' "rmaml'n!o {Iue el capitán dOIl \r.lnucl }os{> de Orejuela dejó en eSla ciu­
dad.. Carla de Orejueb al gobernador. 26-1Q..1785. (A.N.C.C .. Vol. 679. 
Pu. i9-29). 

~21 No .abemos b f{'(;ha. e~actn de su dJjc. Este expcdient~ nO!i ha per­
ulitido ~i!uar!a entre octubre 1785 Y ago~!o L786. Suponl'mos quo Orejuela se 
¡r,,13dó al Pcni a fines del 85 6 comienzos dt·1 86. 

22ij Carta de Orejuela a Benavidcs. 22-8-1786. Carla de Benav¡dcs a Ore­
juela. 5-10-1786. (AS.CC., Vol. 679. Pu. 7929). 
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3.\ciil'id'1l1 tll /,ima 

loe'luso ll'jo.'> dl' Chill' y ~in posibilidad dl' n·,di/M la l'xpl'dickm 
que tanto habia anhelado. Orejuda siguió interesándose por la suerte 
de sus diversos proyectos: la apertura dd camino tic> \'aldi,iil a Chilo¿'. 
el desl'uhrimiellto de Osomo y d de las pOb]¡ldolle~ de C('~ar('s y ex­
tranjeros. Por ~u parte, ]¡lS :Lutoridadl's \irr('in,¡]l'~ lo (·omider.lhan un 
e.\pcrto en estas materias 

El nllC\'O gobernador intendenle dI: Chiloé. Frandsoo ¡Iurlado, 
aproH~chó su cst¡.dí.l l'n Lima para consultarlo sohn' las materias prc­
cedentes. Orejucl.l ll' hizo lIe~ar por internwdio dd ,irrey, dos libro\ 
manuscritos, un cuaderno y un mapa rebti\os a l.n ocultas poblacio. 
ncs, para qut' sin'jeran ele in(ormacion a ese I.(ohit·rno \' al cahi ldo de 
Castro~ 

La buena aro~ida que hl\'ieron su!, escritos dehió produt'ir UII) 

hnnda satisfacción a nuestro J)l'rsonaje }' algunos días dt'\pués entrego 
a las autoridade:. una ('Opía dl' \11 borrador del Im'morial de .1 de abril 
de 1779, el eu,.l fue rt'mitido l\ Cililoé junio con olro escri to 'iu~'o sobre 
el estado de los puertos y ('(l.~ta de dicha i~hl y ~ohr{' la apertura del 
camino en solicitud de los Césares y ('\tmnjeros ~"" 

l'na H'Z en Chiloc. Il urtado pudo examinar con calma 105 papeles 
que ~e le habían entregodo. "Estos documentos -l>'l'rihía desde San 
Carlos al ,irre) - son Ullil recopilación instructÍ\¡l O hit'n una historia 
e~aeta de todas las disposiciones superiores. Opcr,lt"ir,nes militares {' 
informes de lo ¡lcal'Cido entre lo .. indios r {·.!;paiioks que hahitan dhde 
la frontera de Chile h.l'ta esta pro"incia inclusin'. tuyo epílogo noti­
cioso e instructi\'o sólo, Orejuda pudo haberlo formado por su ('jer­
eicio de tantos ailos na\'e¡;:ando cstas costas desde ~1I tit'ma edad. su 
genio laborioso y acti\o ,.; por cuya raz6n ~ haher d('~ellbierto est( 
puerto <.'On los demás méritm que acreditó. '. Ir¡ l' midero digno ~ 
aeret-"'or de que la jmtificación )' (Ii~nidad d(' V. E, lo atienda propor­
cionándole algún aJi, io a su a\,.tllzad¡. {'dad } dil¡ttada ramilia ~I 

Los n~cinos de Castro}' San Carlo~, entl'rado~ de los escritos de 
Orejuela, no pudieron menos que considerarlo corno un protector en 

nll El \'irre)' ~'n (·~rtJ do.' JO d., o<:tubr .. dI' 17.'i6 .'I!I.,IHiu .1 On·juda el 
n50 de m. pa".:ln ('k,li!),I, IImllm'II/0$, torno 33j, 1-'5. f)1j). 

:uo ' Iooina. DOCllrllenttn, tomo 203, ", ,jO)1 \1t'(!,fI¡l. ,lImuucr;ws. tomo 
33.'5. Fs, 6.:;: 

231Cart.l. dl' Ff¡ulth~o Ilurtulln ,1 T·'odoru di Cl .. i\, 23.1-17117 ('IOOina, 
.\Iollll.cnlu1, tumo 335. 1-"5. 99-1001. 
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sus empt'iios por lograr 1,1 ap(·rtur.l dt' 1;15 comunicaciones I('rr~!itrcs 
con \'aldh i.l y algunos de olqudlo\ le hicieron IIeg:ar en .¡grac!("C'lIll1t'nto 
tina ropi¡¡ dd diario de una r('Ci('nh' I'XIX'di<:ión ¡l '.1 I;ordiller.l ':l, To­
davía m,h, el noogado José d" Coa :u:tu.1Ildo a l1omh", dd lJ.bjJd~~ ~~l' 
Castro hizo url<l present.¡ción .11 \'irrt·~. (:on fccha ~7 de mMZU rll' I/,sl 
pidiendo se trasladara la g:ullrnición de Juan Fcrn¡lnck/o ,1 V.lldi\i¡1 
para refoílar esa plaza ~ que Si' abriera el ('¡¡mino por t¡cml a Chilot', 
según lo informado por el fiscal Pl,(t.'Z de Uriondo. Sin lu~;¡r ¡l duda 
Coo había ohtlnido estos alltl'cooentt''I de Ort'jucla, (:u~·o~ p;lp('k\ pe­
día se reunieran para fadlitilr Su consulta. El ('snito pasó .1 la \'i,la de 
un fiu-al de.- b Audiencia de Lima. 'IUlUI ('<:omend6 no abrir dictamen 
sobre la realización de eslas med¡dils, por no dispollt:fSc de la inror. 
madon n('('(><iaria la cual se Cllcontrah.1 en Santiago Ul. 

Coadyuvando a los empeiios de los \'('(:inos de Chiloé, <¡ut a 1.1 
vez eran sus propias causas, Orejuela rt-tomó la pluma para ('\crihir al 
\irrey ,Ipro\'echando de informark' <¡U(' el libro original cll' l<ls nl'lll~ 
Cajas de Osomo, que consideraba p('rtit1l'nle a los d('(:tos dt' su ano 
ligua comi.!iión, se ha1l ... ba en Jlout'r lit- la sucl'sión dl' José Perfecto 
Salas, El volumen le había sido entrql;.,do pOr ~l C'nlotll.:t" ~o\¡('m"dul 
de Chilot:, Juan Antonio Carrdún. \in qut' ~c dc'jara (;opi,1 ('11 el at<:hi .. o 
del Cabildo de Castro de donde h,\hía sido r('tirado. 

Sin embargo, el fondo dt, su cscrilo iba abordar f'I fra(;,I~o de SIlS 

gestiones en Chile, donde -dl'('Ía- $<' 1(· hahía calumniado I11 ('01110 ~t' 
había hecho con Espinosa p:lra embarM:ar cI ('umplimit'nlo d(' la vo· 
luntad real. En este sentido deploraba <'1 dalia efectuado por Eclwliiqu(> 
al "hacer quemar con injustiliil notoria y conocido agravio el fu(:rtc, 
que sólo COll lraid6n sc pudo t'¡«'ular eunlr,\ nuestra San la Bcligi6n 
<.-n la reconqui!,ta del barhar¡\lno y solicitud de Césares y (':\tranjeros~ 
Sus quejas iban fundamenlad,l.\ (;on div('fsOS testimonios en qu<, se con· 
denaba esta medida y se atcsliguahan sus afirmacioncs. 

Sus pctidones e'(pre~as estaban l'nt"¡.minadas a que d virre'}" "por 
superior milOO t'1l ju~tid;1 pa!.l.' a la. del rey el competente respectivo 
informe a mi hendido )' prinlÍp,llmclltc el que corresponda a sus 
reales intereses, lo que allí no pude conseguir por más qu<, lo solitil¿. ... 
En es!.:- último sentido pedía ,t' consideraril lo expueslo en sus escritos 

'l;l~ ]!Ji,!: F .. , &7-93 y 100-101 Quid~ se Inl" MI diario dd ...cgundo \'illi{' 
dd 1'. \I~lwlI(kl 

~ I'r""'nlat'ión de Jo~" d(> COc>, 27-1·17h7. "i~la del Fi,(>,¡1. 20 ... ¡.17&7. 
(Ibld, FI. lOJ·IOS). 
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a Benavides sobre la colonia de extranjeros, la apertura del ('.1I1Ilno de 
Valdivia a Chiloé )' la repoblación de Osomo. 

Vistos estos antecedentes, el fi"cal l-C'romendaba pa"\[ ('stas noti­
cias en copia o extractadas al gobernador de Chile (:' informJ.T de ello 
al n'y, lo que ~e hizo ~M. 

A raíz de la frccutnte presencia de balleneros ingll'St'S y norte­
americanos en las costas del Perú, el virrey solicitó diV[>rso~ p.trcccn'c 
para ver modo de privarlos de auxilios y reprimir l'ualqllicr comercio 
ilícito. El subdelegado de \Ioquegua aventuró la pmihilidad de que 
las naves cstu\'icran recalando ('TI !J. isla de San Féli'IC, la qm' no había 
~ido reconocida. De:.eando consultar a un entendido. el virre ... ordenó 
que inrormara Orciue!.! como "piloto y práctico de hin mar": sobre la 
situación de dicha isla, su distancia del contincntc y la poSibilidad de 
que los ingleses formaran allí UD establecimiento. 

El parecer de Orejuela coincidía con las noticias que ya se tenían, 
por lo que se decidió su exploración, informándose a !;I Corte ele lo 
obrado (5-6-1789) us. 

1. SI/S Mtimas "cliciolles 

Pese a sus 78 años, Orejuela siguió escribiendo ('n ddffisa de sus 
intereses y proyecto.s. Con fC('ha 18 de agosto de 1788 presentó al \"i­
rrey un memorial que comenzaba con la relación de sus méritos y SCf­

"idos p.ua seguir refirUndose a su actividad en Chile. 
Rerornendaba el informe del fio¡cal del crimen como "un análisis 

de los más individuales y completos (sobre el asunlo cit· los Cesares) 
extranjeros) y el único principio de donde deben derivanl' I,to¡ pro\"i­
dencias adaptables a lo presentc y futuro", pesc a que al momento de 
su elabOración habían faltado cinco cuadernos de nutos. sustraídos con 
malicia por alguien. 

Luego de citar trozos de dieho dictamen y haC('r 1.15 habituales 
r{'ferencias a Falkner, consideraba que "no debe haber (persona) pru­
dente que dude del establecimiento de los ine;leses en el Reino de 
Chilc". Pasando a hechos más recientes, Orejuela se refería .. la reca­
lada de una nave bastonesa en la isla de Juan Fcmándel Para él. er<l 

2H Escrito de Ort'juda 11 Tl'Odoro de Croil. 23-11-17&7. \"i't .. (It-! Fi~('al 
23-4-1788 (\lcdilla, J'aIlIlJcriIQ$, tomo 335. Fs. 106-138). 

~3""'\r('muri¡1 del virrey O, Tcodoro de Crou'-- In IhmNjlll .Ir IDI lÍm-
111'$ IIIII! {¡an gobernadQ rf Perú Tomo V, :!6;2-;261. 
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e\ idl'nk <tUl' no s(> trataba dí' lIIM embarcación norteamuiOlna como 
rnallifl';)t.lban !.lIS crooencj¡lIcs, Msino inglt>.ses establecidos {'n las altu­
ras de Chile", según 'demostrab¡\ con insubstanciales ar~lIm('ntos 

Incluso, de suponer que efeclivaml'ntc fueran bostoncscs, On'jucl.l 
creía "que no pudiendo al presente ei(,lcitarse por sí en nuevos cll'seu­
brimiclltos, pueden haber sido ('m-jados por los rusos que ('sl,ín (CI1) 
el mismo continente. haci.l el nOrte, absteniéndose éstos clt, halX'rlo 
personalmente por evitar un rompimiento con la España. Lo cierto es 
que' los rusos siempre \'Un a hacer descubrimientos en las costas de 
Califomia, San 81ás y Puerto del Rey y 110 pudiendo vcrificilrlo por 
aquella \ía a causa de que Su \lajestad mantiene en sus inmcdiJ.ciones 
una fragata de guerra para impedirlo, es de recelar se hayan valido de 
los bostonesl'S para lograrlo .. 

Rdiriéndme a la {"'\;pedici6n dl' \'iIlarino que había alcanzado 
ha~ta los 39" }' 4()0 S. sin mcontr.lr rastros de lo buscado, consideraba 
que sus descuhrimientos no aclara han nada por cuanto los C&mres cs­
tarlan entre los 44° )' 45" S. m y a los ingleses los suponía a los 480 6 
5()0 S. A las dificultades naturales del terrcno que embarazaban las 
diversas expediciones en esa zona, se agregaba el abandono de! esta­
blecimiento en Bahfa de San Julián por orden del monarca 

Cuando Orejuela recomendaba por enésima \'ez la apertura del 
camino entre Valdi\'ia y Chilo(', }'a se habían tomado medidas en este 
sentido. El aiio anterior, el gobcrn:ldor de aquella plaZo1, \lariano de 
Pusterla. había iniciado la obra, que tu\'o como consecuem'ia casi in­
mediata e! descubrimiento de li1s ruinas de Osomo y la consi~uiente 
pros¡x'ndad de la comarca. Para ello Sto contó con la participación de 
los indigl'1l3<i bajo la dirección d" P:thlo Asenjo y de nl1Ntro conocido 
Teodoro !\egróll, quedando concluida la obra en 1791 ~u. 

Concretamente, solicitaba que se enviaran al ministro los expedien­
tes originados a su instancia en Lima)' que se remitiera copia de los 
mismos a Santi;lgo. En cuanto a los cln<;O cuadernos de autos <¡tiC fal­
taban en esa capital, Orejuela se ofreda para completar la documell-

:ti,. '"" orn. l'\plicamos ~t ... I1U,·\.1 \ari~d"o 0'0 J.t ubic-ación dC' 1m C'saK'S 
IlI.lS 'lue ¡lOr alguna noticia que pudo haocr J't'rib.Jo d=:l(' ChilOl~ o por d ~impk­
tfnlo d su ..-dad. Orejuela ronmkrat .. , \'i~('ult' la TK'Ce,¡,bd de d¡"l'ubrir a los 
Ckart", 'M I'io'u ~Ia 110 es la prindrllll (jIU' ha ma1l<lado Su \I,ljt'<t.lt\ "u .11t'lId/)fl 
1\ Cilio' 1". rd,rido, Cesart'~ no ,(' l('~ ll1n<idu.\ l1111l0 !)<.'r¡udk-ial" al E'Lulo" (n.·. 
cordl'l11OS I¡ue toda\'ia flued.m por ddJnt(' In .. t'lJ1cdiriollcs dd l' \1¡·t\(·mll'1. a 
Nahudhu,lpi) 

237 Cuarda, Fl'rnando, l/islOri(l ril· \-'(lIr/ida, 145-146. 
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lación a partir de SU;" bocr.ldore~, pro\'isto que se k ,I~ ndilr'l ,1 pil~ac 
el amanuense y el papd 

En e l plano pccwllal, \US qUCj.lS ~e concentr,lhilll fundamcntal. 
mente en el asunlo de \11 sUl·ldo. que lo hahía dej.ld() t'n (lUiimas ('fin· 
didones económica" al punto de que tU\'O que (l('(lir a~ uda p.ml ve;,,· 
tirsc y pasar a Lima, d('j.mdo atds \.lrias deudas . .\1 IIt'.~ar n Lima se 
lt, )¡,lhía abonado SO p( v,~ n:('Il,II,llt~ que correspoml!a .1! suddo de ~u 
grado. pero cillco mCS(,S despuLs se k· n·bajó ,1 S 16li ~t'!,(l"ul 'l' h.lhi.l 
dispuesto para los oficial,'s II~rcgados a 1m cuerpos \"("t('I";lll0.\ .. \ nlt- su 
actual estado de indi!1;en(i;1 y ('11 atención a sus mi'rit{;~ ~ servicios. 
pedía se le concediera la difl'rencia lntre e l 5uddo dt' capitúll y el 
d" coronel que debió ¡X'lci!>ir durantl" Sil t.·st.ldia t'n Chilt' ~ qlle mien­
tras \e rcsohia lo ant('cior, lIl' le pa~ara su sueldo íntegro de $ 80 
porque no alcanzaba a \ i"ir, 

En consideración .1 Sil .l\am:.ld.1 edad. Orejuda Il.I(i,1 11 ct'jión 
formal de sus meritos y sen idos en tu'or de su hi,e) JU'\Tl ~ l aJluel, 
para que éste pudier.l hf'Jl(·fiC"i¡¡f\e con el ofre(.'Ími('ntl} ti!' ('mpl{'o que 
le había hecho Su \ 1 'ljl'~tac1. Así el 10\'l'1l podría nyud,¡ r a ~II f.unilia 
y dOIl ~ J anuel morir;.¡ con d consuelo tll' hab(' rl l' rt'''lrl'¡d" \\1 P ,tri­
monio que habia pecdido. Pedía al ,'irTl~ qUl' i nformar.1 al rl'\¡Jf'cto 
n la corte para que d rt)' dispensarJ. a! jovcn Orqudl d destino quc 
fuere, a la vez que solicitaba licencia para pasar a ESp.li,.1 y .lcti\'ar 
allí su petición':: '. 

El memori.ll pasó con t>1 r('!iito dd npedit'llte a l suhinsp{'(·tor ~e­
nera l de tropa Cahril'¡ <k "ill'S~. En un informl' altanlt'lIt!' fa"o­
rilhlc, A\ik~ consideró Justa la pdidón de On'jul'la J)¡Ir;¡ I'! pal!O el!' 
la diferenci'l de sueldo l'ntr(' capitún }" coronel, pl'ro que prC\'ialllelltc 
debia ilveri~uanc la f('ntd qUl' le corrC'Spondía a E.'pinom, infnrm'lción 
que no constaba en 10\ autos. A su (lancer, la red ucción tll' los suel· 
dos de los agregados a los cuerpos \'deranos no aft'ctaha a Orejut'1.I, 
11 quien podía pae;arsell' Sil 'lIcldo íntegro. 

Pese a que 1.1 real mdl'U de :2 de no\iembr(> dl' li86 disponía no 
eoncedcc licencias para pasar ,1 España salvo caso~ l"'IWcia!l's, .'hilt.'~ 
eons¡deraba que dacia la importancia de los asuntos qll(' trataba -d 
dt.'scubrimi('TIto de e,'(tr~njt'ro~, la apertura del Nmino dc \"aldi";a a 

~~'\le'rnori;¡1 de Ort"lOld a Tt'Qdoro de CrOl\, ],,~.]"jilJj \I~"tlllla, .\fuuu ... 
crUO!. tomo 335, Cual!. 2,' d>: Lilna, Fs. 1-12·177). 

~"'Sc., tr.lta ¡Id ]m,,,,o l"rOnajl' ]111 IIq¡ .. rid m,,' t.mlt ,,1 J.:ul!il·mu dt> Chile 
)' 011 \inl"inllto J.,J 1 L'¡,l 
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ChiloÍ' y la destrucción del fuerte de Río BUCllO- debía otorgárselc 
dicho permiso para que pudiera informilr \'crbalm('nte ('n la corte, feli­
citando de p.lSO al expon('nte por su celo. 

Aunque no conocía al jo\,('n Orejuela, y por l'nde no podía rt.'Co­
mendarlo para ningún destino específico, considerah'l que la cesión 
de los excepcionales méritos pnternos justificaban un informe favorable 
del hijo, quien podría así cosechar las recompensas merecidas por su 
padre y cuidar a su familia ~~~. 

El fiscal informante apoyó el dictamen anterior, siendo de opinión 
que el pago del sueldo íntegro de capitán era en compensación a los 
créditos que pudiera tener don ~Ianuel contra las reales cajas, según 
lo expuesto en su relaciÓn de méritos, '·Todo hace -decía- un título 
de justicia conmutath'a para el goce del sueldo en los términos que 
solicita, poco gr.woso a la Real Ilacienda por su corta ('ntidnd y du­
ración" Si se realizaba la apertura dd camino entre V.lldi\'ia y Chiloe, 
el fiscal pensaba que la presencia de Orejuela sería más lltil ('n Chile 
quc en España adonde quizás no llegarla por su tnan~ada edad y lo 
penoso del viaje~I1, 

Orejuela reiteró sus peticiones en un lluevo memorial ele 17 de 
septiembre. El informe del subinspector, del cual se habia enterado, 
le pareció demasiado fa\'orable. Si se acogía su petición de pago de 
la diferencia de sueldos. vendría a percibir, según sus cálculos, alre­
dedor de ooce mil pesos, suma que le sería muy difícil de cobrar. Po~ 
ello, decidió renunciar a dicho premio "con el cif'rto supuesto de que 
este liberal obsequio mO\'erá a su Ueal Piedad a un compensativo que 
le haga menos gravoso el resto de su vida " .. , En el fondo, se con­
formaba con recibir su suel.do íntegro de 80 pesos y qm' ~e \e permitiera 
ceder sus méritos a su hijo p:m\ que sc le concediera UD puesto ~.~, 

Luego de un infonne favorable del fiscal, se dio licencia a Ore­
juela para pasar a Chile, negándose1e el pase a España en virtud de 
la prccitada real orden y en vista de ~u edad. En cuanto a su sueldo, 
el virrey resolvió se le pagara el monto íntegro, l:Ondicionado a la 
aprobación del rey, pam lo cllal dejaría la fianza respectiva ~u. Final-

~~o Illform(' del 5ubills¡x'(.'"tor genl'r"l, ,')-9-1788 ( ~[I'dina , HatlU_lr ,ito,l, tomo 
335, Cuad, 20 de Lima, Fs. 177-181). 

~.llllforll1e del fi'c~1 de la Al1llien(;i,. ¡le Lim,¡, 13-!:l-li88 (¡ bid" F\, 11:11-183 ) 
~I~ Memorial de Orejuda a Tl-odOro d{' Cro~\, 17-9-1788 ( ~l~-dina, .IfIllWJ ' 

critO$, tomo 335, Cuad. 2'" de Lima, Fs, 183-193) 
~'3 EMa quedó <:on~tituida en julio do: 1789 y es la Óltilllli aduaeión dI! Ore­

juela que hemos ¡x¡{[ido registrar, 
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mente se enviaron copias del expediente a la corte y al Presidente de 
Chile ~H. 

Al recibir testimonio de lo obrado, O'Higgins escribió' al virrey 
acusando recibo. En cuanto a Orejuela. hacía notar que había ~ido 
relevado de su comisión ordenándole pnsara a Lima a residir con ~u 
familia sin que se le permitiera snlir del Perú, según expresas reales 
disposiciones, lo cual informaba para los efectos de la pro\'idenci.\ 
dictada~u . 

.. . Aquí perdemos de vista a nuestro personaje. No pasó ti Chill', 
}' suponemos que al poco tiempo la muerte puso fin a sus desvelo~. 

7. A MANERA DE ¡,:píLOGO 

1. La Opillió11 de reodoro de Croix y Ambrosio O'fliggins 

En su memOria de gobierno, el virrey Teodoro de Croix dedicó 
un párrafo aparte al "proyectado descubrimiento de los Césares en la 
Capitanía General de Chile" donde informaba a su sucesor en breves 
términos del nombramiento de O'J-liggins en reemplazo de Espinosa 
para cuando se hiciera 13. expedición. "El poco o ningún concepto 
-agregaba- que hizo de Orejuela el S€ííor Presidente don Ambrosio 
Benavides y la gran prudencia de este general para entrar en ulla expe­
dición aventurada}' en que se arriesgaba un levantamiento general de 
todos los indios de la frontera, dio ocasión para que la Corte desistiera 
de esta empresa" 2~6, 

Más interesante nos es conocer el pensamiento de O'lli~~im sobre 
las poblaciones ocultas. Contestando una carta dd Ilue .... o virrey de 
Lima en que le en .... iaba copia del expediente levantado con ocasión 
de los viajes del P. Menéndez para que inrormara, el gobernador expo­
nia: "No es del caso describir la historia de estas IXlblacioncs ... res­
pecto de ser tan diversas, inconsecuentes y ,'agas las noticias qm' se 
tienen en su origen, situación y señas, a pesar de la anliguedad de su 
ideal existencia y de los muchos autores interesados en manifestarla 
por su propio mérito mediante entradas a la tierra, muchas i1l\'e!.tiga-

:!H Carta dI.' T de Croi\ a O'lIiggins (\ll'oinll, .\fQ"u~C"ri,(lS, I(HHU 33.5, Cu.ld 
2~ de Lima, Fs. 194-195). 

~1"Car(a dI' Q'lIiggins ;t T. de Croi.~, 13·1-1790 (lbid., F"~. 196.t97). 
~16.1lcmoria del t:irtl'V D. Teodoro de Croit, op. cit., 181.1b2 
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done~ y todo genero de dilig(,llci¡I~, sin más logro qm> un dt>~(·np;.lúo 
vergollzoso. A 10 menos así H.'sull.! de las últimas qm,' Sí." practicaron 
con el mayor calor y seducción por la parte de Valdí\i.1 de orden cid 
Bn ('n el gobierno del Corond don Joaquín de Espinosa. . cuya 
rcladón y crítica verá \'. E. prolijamcnle en el pa¡wl qm' acornpaflO 
('suilo por don Pt'dro de l'.sauro \lnrtínt."Z, .. (quien t'Ollsidera) que 
los tales Césares no son otra cosa qu(' la tradición de qUl' ,ll~11IloS 
vccinos de la ciudad dc"050rIl0. se retiraron a las cordilleras donde 
se defendieron largo tiempo; pero al fin murieron los Ill:L~, se casaron 
otrrs COTl indios}" las gencr,lcionci de éstos, más blancos, \alientes e 
industriosos en aquellos tiempos. ya en el día, por ser en fi~ura y cos­
tumbres verdaderos indios, d(>smienten la permanencia de los dl' su 
ori~en" O'llig~ins SE' hahia formado por Su euenta ("Ia Tlli~m,1 ide,l 
ante "Ja L.l.lacill de las noti("ia<¡ y derroleros antiguos" y Id PO(".I luz qu~ 
JI'" aportaron la ¡l'"Ctura dl' los aulos y las a\"erigua('iom'!l pmteri'Tes 
con los iíldios. 

Si híen considem quc la (,,(p)ol"ación de l\'ahuelhu,lpi 110 (\¡¡rí;\ con 
los Ci'sares. pues ese t(>rritori o ya había sido \isítado t' induso hahí.l 
cxistido alli una misión. no por e llo debían dí'SalcnlM~l' \;l~ expedi­
ciones. kLa diligencia siemprc Sl'r¡\ mur imporlante y pro¡lor(·ionar.\ 
el re("onocimiento del corazón cI(' aquellos terrenos, ~us Jlroducrionc~ 

habitantes }" correspondenci;ls, como inlrodut:ir la de n\l('slra.\ post'~ir}­

nelO d(' ('sla parte de ChilOt, con los establecimientos o qUl' pucdan 
establecersc en el Puerto D~{'ac1o, el de S¡m Julián y Bahía Sin Fondo, 
puntos qlle V. E. tiene muy conocidos y sabe nos con\"i("lll' ocupar por 
1.1 seguridad de estos dominios y pr('('1!\"er intentos perjudiciales de 
extranjeros, marormenle pOI" la fr('Cuenle actual nan'¡..:a(·ión de pesca­
dores dc ballena". Sus propias ideas se c\1C'ndían a 1" ¡lpertllra de 1111 

cmnino enlre Valdi"ia " Buenos ,\ires, planteando la fUlHlnción de un 
fHe rll' en ~ahuelhu,lp i 'COlllO 1111 ('~bbón ('11 ulla cad('Jl¡L intl'l:~rad,\ con 
el de Osomo}" el de Río Ne~ro:';. 

2. Prob/rl/l(l,o; dcfcmiw.s. CnJit!J!ins y .\la[cS1'¡/w 

Si OlJiggins no creía mayormeutC' C'n b ciudad de Jos Ccsart"i ni 
había dado mayor valor a las noticias de Orejuela sobre poblaciones 
de extranjeros, no por ello dej.lh .... dt· estar plenamentl' wnscÍlntt' de 
la amenaza de Jos ingleses. 

~17 Carl.l dr O' Hi!!gin~ " Frnnl"Íw:o (;il J~' Tahoada )" lA.·mu". 13-.'!:-li93 (\1-. 
dln.¡. MarlU~n;¡os. torno 33.'5, 1'5. 325-331). 
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Cuando en 1791 el \'irrey Taboada y Lemus le en\'ió a \-¡¡lparaíso 
la fragata "Santa Bárbara" para que e\plorara las eosLls au_.lr.ll(,s bajo 
sus órdenes. O'lliggins llamó a su com,mdante, el capitán :'\icotí~ Lo­
bato)' Cuenca. a Santiago. Aquí le proporcionó toda la inronnación 
disponible sobre aquellas regiones. le puso al tanto de les ¡llc;lncCS ele 
la convención celebrada con Inglaterra el aijo nnteriOr au~ori!.ando b 
eaz.'l de ballenas y le ordenó reconocer prolijamcntc las costas, tomando 
noticias de los indio~ v sus comunicaciones con airas tribus del interior 
y con los posibles establecimientos de europeos "que pueden hallar~e 
abrigados en esoS parajes para entablar quizás ~llS comercios ilícitm 
y proporcionarse a invadir estos dominios" 

La voluntad real era que se rundaran pequeñcs estahlecimientos 
como puestos de vigilancia. Estos -pen_~aba don ¡\mhrmio- podían 
operar como misiOnes reli~iosas y sen·irían par,l arian!.ar la subf'rania 
espaJlola en aquellos parajes ~~~, . 

En una carta posterior al ministro, O'IIiggim confirm¡lha la uti· 
lidad de estas pequeñas colonias o mbiones para investigar si los e-;ta· 
bledmientos de los pescadores ingleses tomaban o no un carácter per­
manente. Asimismo podian obtenerse allí infonnadol1cs d(' los indir ~ 
que aclararan las noticias de los Césares, "biell sea como ~e fi~llr,Ul 

espailoles escondidos o extranjeros poblados y sa lir lit' lJ. confusión en 
que hasta hoy permanec('. ". Pt'se a no haberse pr.dido lle,·ar a cabo 
la expedicion pro}"C'ctada que había quedado a su mando tras l.l muerte 
de Espinosa, no por ello había dejado de lucubrar .proye<:tos para 
e'l:plorar el interior y las comunicaciones rJmülcs con la ('osta atlán­
tica. Indudablcmcnte cra UI1 asunto riesgoso y pel1s.1ba que el próximo 
parlamento general con los indígenas le brindaría alguna coyuntura 
favorable en que basar su pbn ~~II. 

Resulta interesante cOnfrontar el criterio de Q'Hip;gins con el pa­
recer de los oficiales de la f'xpedicUlIl al mando de Antonio :-'Ialaspina, 
quienes por eS!,l misma época recorTÍr.n ias costas de nuestro conti-
nente. 

UQue la internnci611 de cualquit'fa fuerza ('mope.1 por la costa 
oriental patagónica -escribiall- sea un peligro imaginario y UI1 peligro 
que 110 debe ocupar ni pOr un momento nut'slro sistl'ma defensivo, es 

~¡~Carta de O'/ llggilli al coll,k <le FloridalJla"ta. 15·"-1791 (\Iedind, DIJ­
(Uluc;¡l{¡s, t.,mo 201, ". -i952). 

~uCJrta tlt· O'Hlggi", al wllde de Floridahlant;;I, 2Q-'l-1792 (\Ildillll, Uo­
tUlIIl'I//Ql, lomo 201, \ 49561. 
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punto tanto más d('(:idiclo ('llanto m,¡. illflu\('1} los mah n,lles a opiado\ 
a haCl'r conOc('r 1,1 \('nldder,1 Cl'(l~rilfi.1 dl t~tJ. parte dI'! Contim IIh'~ 

Sin cntr.lr a discutir I.t exisll'lki I dl" los C('Sar('~, ('('mid('f.lh .. 1I qu~ 
la rorma más COn\'('nicnte par.1 a\t'ri~u¡H Sil ('xistell('ia ('r,l por mf'dio 
de los misioneros, lal como hlaba haeit'ndo l'I \irrn l'(ln d P \h·· 
néndez, En cuanto al l'Stablt'Cimienlo cit· ('stranjeroS" (:11 t') ¡nlt'fior t!L,1 
continentt' eon q ue ¡¡tne!lazaba Ofl'j1l(')a, "el súlo c\amen de un,1 tol()ni" 
sl'parnd,l del mM y aislada t'ntrt' h.íl h.lro.~ (;n un SUt'lo inulil 1I,IsI,I par,1 
rl'Cha2J.r a .¡qucllas ideas" 

Incluso los estublccimielltos clt, San JOSI' y Río Xegro cayt'TOn Ixljo 
su ccmur,1 EncLl\.ldos en un hnitorio ('Steri] eon poca .I,~lI¡¡ y dt· nhlla 
calidad. no \t'n'í;m p:lra el comerl'io ni para la dcfcns.l de esas tierras, 
pues no eran capaces de resistir ataque al~ullo y lils na\ ('\ ('Xlr.mjerils 
sil'mpre pod í.m recillar en otra de ]¡lS hahi.l.!. de aquella l'Osta;:~ 

Por ('1 tiempo en que el p, ~1('l1t\l{\(:z reconocia ;\nhudhu,lpi, el 
piloto Jose ~ Iur.lleda proc('di.\ .1 ('splorar las costas de Chiloé \. t\ i~l'll 

La cr('eneia de los chiloll's en la nislt'r1t'Í¡¡ d(' poblaciont'S ocultas ,11-
canzaba las esft.'Tas oricÍilles de la isla; antes de partir (.'11 ,ti ("Ilarto 
,'iaje, d ~oh{'mador le hahia ('ntre~,Hlo un pliego sellado dirigidol'or 
el Rey a los seiíores espUJioles t'~I,lh]('(:idos al sur de 1.1 laJ!;U1l¡l de 
\"ahu('lhll,lpi, DI'! ~'lhernador de C.lslro, Cilbuco y pro\incia de elii­
loé~~ll. 

Al rderirse nI rio Pa]en,l en Su diario de ,¡¡lje, ~Ioraleda se t'xten­
día en una disqu isición sobre las pobladOlws deCt.'.san's qu{' ~{' 'i11-

pon ía en aquellos p'lrajes, mCIlc:ioll,l!ldo algllnas de las t'\pnh(:iOlI("\ 
llevadas a cabo d{'sd{' Chilol' }' r{'('xp!icando '1lgunos testimonios de 
los indios. Luego de d{'sharatar las infOI rnaeiones del derrotero de Oíaz 
dc Roj.1S, afirmaba: - .en CI101nlo yo lit' I(,¡do sobre el asunto qm' I'S 
todo el citado {'xpedientt', h reldl'Íón particular del mencionado eapi­
tán don Ignacio Pinuer y otros palX'ludw\ de Valdi\'ia y 1a~ \'erhillt,~ 

del mismo Pilluer, de muchos esp,lilO)(,S t' indios de Chiloé, nad,l me 
ha parecido hallar que pudi('ra mo\'er asenso alguno a I,tltos nOlicÍ¡ts, 
mucho menas a formar ('xpcdi('iom'~ al illknto; adl'm¡ls qm' IIIS 1ll1\l'roS 

2,w No\'o )' CObOIl, Pedro de, Viaje P"lilffo_Clctltifim al.c(l<dQ/ cid "wUl/ .. 
39Q.S92 

2,;IA.H,\I.Ch., tomo >"111 (IS!i8', 1 JO. 
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indios que sueltan semejantes especiE'~.. y los espailole~ que se las 
creen y las promueven en los triblln¡¡Je.o; superiores, todos lucran en 
dichas expediciones y se utilizan a propordón de su estado y mims 
particulares que' cach llllO lleva en promover aquéllas. Dedúzeasc" 2~~. 

Para Barros Arana. ~Ioraleda fue sin duda el más juicimo y com­
petente impugnador de la e'\isteneia de los Césiltes y dio "el golpe 
definitivo a aquella antigua creencia que durante tantos siglos había 
preocupado a tantas gentes". Asimismo, agrega este historiador, las no· 
ticias que recogió sobre el clima y naturaleza de esos archipiélagos, 
sirvieron para terminar de desalentar a aquellos que poco antes habían 
pe'nsado en ocupar algnnos puntos de esas COSt.lS para fundar alguna 
colonia ~~. 

Sin ser tan termin<tntes, no sabernos que llesde esos tiempos se 
hayan realizado lluevas expediciones de eanícler oficial en busea de 

~ las poblaciones ocultas. 

C01\CU.'SIO:--'ES 

Para comprender la gestación de la expedición proyectada por 
Orejuela y Espinosa no podemos dejar ele considerar algunos de los 
antecedentes inmediatos. 

La relación presentada por Ignacio Pinuer sobre la oculta pobb. 
ci6n de OSOnlenses se fundamentahn en elementos distintos a los de 
la antigua leyenda de los Césares que había surgido en tiempos de b 
Conquista y que consen-aba entonces pleno vigor. Sin embnrgo, para 
aquellos menos versados en la materia, las noticias del capitán valdi­
dalla podian aparecer como la explicación del mito tradicional. 

Así pensaba Orejuela en un comienzo cuando se dirigía a Espaiia 
lle\'anelo comigo el informe de Pinuer y las noticias proporcionad:ls 
por José Perfecto Satis como base para sus escritos. 

En la Península, Orejuela incorporó un nuevo elemento a sus me­
moriales: la presunta existencia de una poblaci6n de ingleses. Esta 
noticia, posiblemente adquirida en Lima, parecía tener su confirma­
ción oon la obra del padre Fall, .. ner que hahía hecho impacto en 105 
círculos oficiales. En sucesivos escritos fundamentó sus sospechas has­
ta creer haber demostrado la realidad ele sus afirmaciones. El temor a 

:t;'.~ ~["ral<-d.1 y \Ion\<:"ro, José, 01'. dt., 153-166. 
2." Barro~ Arana, Diego, op. cit., lomo "11, 195. 
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un ataque inglés y la necesidad de buscar y destruir su establecimien­
to en la Patagonia pasarOn .1 ser los justificath'os fundamentales de la 
(')¡pedición que proyectaba. 

El informc de Pinuer tr,¡jo ,,-amo consecucncia la formación de 
un expediente en Valdivia sobre la población de OSOTlleI1Ws. tom¡índos(' 
declaración a todos aqtlelJos que podían aportar alguna notkü. A 
raíz de ello se supo de la existencia de una colonia de extr,mjeros di.~. 
tinta de la anterior y situada más al interior hacia el Atlánlieo. Todo 
hacía ver la conveniencia de llevar a cabo una salida que pcrmitkr.1 
descubrir amb¡lS poblaciones. 

Por el mismo tiempo, se había producido el acercamiento con los 
indios de Bío Bueno -tradicionalmente enemip;os de los cS¡l.1ñoles- ) 
cuyo ofre<'imiento par mostrar las ocultas poblaciones que cllos decían 
estar situadas cerca de sus tierras, precipitó la expedición (;omand,l(1.1 
por Pinuer y Malina. E5ta, no aclaró las dudas existentes y sólo des­
plazó la posible ubicación de las ciudades buscadas haciil el sur. 

Junto con presenta! a las autoridades superiores esta ('xcunión 
COmo un hecho consumado, Espinosa daba a ('Qnocer su proyecto para 
llevar a caoo una nueva salida que. aprovechando los conocimientos 
adquiridos en la precedente, diese con las colonias ocultas. 

Para la Corona resultaba de suma importancia las noticias de la 
existencia de una colonia extranjera oculta en esos territorios. Recor­
demos que ya había tenido un incidente mu)' desagr;ldable con oca­
sión del establecimiento ingles en las j\lal\"inas. Por otra parte, el em­
pleo oportuno de la fuer.la en las fronleras con las posesiones portu­
guesas en un mOmento en que Gran Bretaiia no podía comprometer 
sus recursos bélicos, había demostrado el éxito de esta táctica. De 
acuerdo a la misma política de firme"a, la Corona, ante las noticias de 
Falkner, había procedido a fundar algunos establecimientos en la costa 
patagónica que debían afianzar la soberanía en esos territorios. 

Espaiia entraba ahora en una guerra con Gran Bretaña con huenas 
posibilidades de éxito y en la que esperaba recuperar las plazas eu· 
ropeas en poder de los ingleses. Es de suponer que éste era el momento 
oportuno para liquid-tr cualquier establecimiento inglks oculto en sus 
dominios sin temor de tener que de\'oh-erlo, como había ocurrido con 
la colonia d" Sacr¡lmento y Puerto Egmont, o en el peor de los casos, 
cuya entrega podría reportar alguna compensaci6n. 

La expedición que se debía sancionar llevaba la recomendación 
de Jáuregui quien pronto fuera ascendido al virreinato del Perú. Su 
costo era comparativamente bajo y ofrecía la ventaja adicional de po· 
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der descubrir la oculta poblJción de espaiiolcs que se rumoreaha exis­
tía en el interior del continente_ 

Aún más, se encontraba en Esp:uia la persona que había espuesto 
rc-ileradament(' la posibk exi~tencü de Inl nt¡lb]{'dmknto y d peJj. 
e;ro que significaba_ 

Todo esto nos permite ('xplil:;lmOS el apoyo que la Corona pr('~tó 

a la l-xpedición proyectada por Espinosa_ El nombramiento de Ort'­
juela como segtmdo, con '-i,\jc pagado y asignándole Ull ('xcelenlc sue]­
do pese a las deficiencias personales del ;\c;raciado, dcmuC'Stran 1,1 
aseveración anterior 

El fracaso de hl explodición propuesta pUl'ue ,Itrihuirse ;\ múlti­
ples causas: 

La rh-,Ilidad t'!llre Edu niqm- y Espiutha ITilio como result,lúo (1 
entorpe(-imiento de los prep:lfati\'o\ qu{' ('jll' debía n:alii'ar_ Por otra ' 
parte, la idea de lIe,-ar 01 cabo la c\pedici¡jn, identificada t:on l,¡ I}('r· 
sona de su comandante, \"ino .1 adquirir nue,os ('nemigos en \o1ldiü.l 
que presionaron por su no realización_ F ilMlmcnte, con la muerte de 
don Joaquín desaparecia el principal motor del proyecto y se hizo 
pr,íeticanl('nte imposible toda organización en el terreno. 

La oposición de Bena\"ide~ d la e~cursión se ('entrab,1 fundamen­
talmente en el temor a un lc,-antamiento indí~cna qu(' no se sentía 
capa¿ de conjurar_ Sus recelos no eran infundados si (onsideramos la 
situación ambigua que se presentaba COn los indios de Río Bueno y 
las di\"{'rsas ideas t'x:puestas por Orejuda sobre la mejor forma de \"cu­
cer la posible r~istenc:ia de los Il'lturnk.os_ 

La falta de dinero, ar~UlIJ('nto que si{-mprl' se' puedl' esgrilnir t"l1 

estos casos, no era {-n esta ocasión un moti\"o tan poderoso_ El rey ha­
bía dispuesto que la expedición se financiara de las cajas del virreinato 
del Perú qm' -supom'mos- tenían recursos su ficientes para hacer frente 
a los g.lStos '1\11' ella demandara, incluso considerando los desembolsos 
extraordinarios que si!Wificahan 1,1 rebelión de Tupac Amaru_ 

Por otra parte. Or(-iuela hahía preseiltado su proyel-to !l,lra la 
emisión de moneda fehl" divisionaria quc habría dejado una lItilid¡ld 
más que suficiente al Real Erario para financiM cualquiera cxpct.lición 
de esta naturaleza_ Pese a trata rse de una medida de comenicn(-i;¡ ge­
neral, ella resultaba un to1nto ,Ultidpada a los tiempos y su implanta­
ción fracasó_ 

El elemento personal que gravitó tanto cn los acontecimientos 
en Valdivia c:omo en las decisiones de Bena\ides jugó un papl'l im­
portante en lo concerniente a Orejuda_ Se pudo ver que las Ohjt'l-io-
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nes que 'ie h.lcian sohn" la con\'('ni .. nda d(' la expedición no dejaban 
de in~luir la persona de Orejuela dudando de su capacidad tanto por 
lo difIcIl de su ear.\cter romo por ~u ralta de experi('ncia militar 

Venia de Espalia con un nombramiento del rcy ~ una but'na ren­
ta. Al cabo dt, un par de miOS, había logrado alienarH' l¡¡~ simpatj¡l~ 
del gobernador, del fiscal en lo ci\ il Y del seuetario de gobil'rno ) 
hahía visto su sueldo reduddo a tl cuarta parte. Si el infoflllt' dt'l fi!o­
cal del crimen le resultó favorable t'ra solamente purque didlO minis­
tro se basó en los antecedentes que proporcionaban los atlto~ sin f.:1l­

Irar en contacto persomtl con Orque!:l 
Su acción se limitó a recopilar antecedentes en SantIago) produ­

cir memoriales, :\unca fue a \'aldh'ia o a Chiloe para llevar a caoo 
alguna medida preparatoria en el terreno. Esto resulta explicable sí 
consideramos las molestias que esto representaba para un hombre de 
su edad y los gastos que importaba, para los cuales habría tenido que 
contraer aún mayores deudas, tomando en cuenta además que desde 
un comienzo, el gobernador habia poster¡!;ado la expedición. 

Los reclamos de Orejuela ante las autoridades peninsulares por 
los atrasos y tramitaciones que cxperimelltaba fuerOIl totalmente des­
estimados. Pre"aleció el parecer de los fundonarios l'n Chill' y Sil ac­
tuación en la materia fue vindicada por la Corte. 

Debemos considerar que las circunstancias que impera han a la 
Eecha de su nombrilmit'llto habían \'ariado substancialmente; no con­
venía iniciar la expedición en los momentos en que se t'Staba ~estio­
nando la paz. Su realiwción qurdó postergada hasta el c{'Se de las 
hostilidades con Gran Brctalia para cuya oportunidad se nombrú ¡¡ 

Ambrosio O'Higgins en reemplazo de Espinosa y se exoneró desde ya 
a Orejuela de su cargo. 

Si bien las autoridades locales habían logrado detener l'1 desa· 
rrollo de la expedición y hacer despinzar a Orejuela de la misma, no 
por ello debía postergarse la rttompellSa real por sus müito\ ) Sl'r\i· 
cías a la Corona. La comisión conferida a Orejuela pareció por enton­
ees la forma más oportuna de premiar su labor ya qU(' J.l mismo tiem­
po se apro\'echaban úti!ment(' sus conocimientos e induso se ('Ontem­
piaba un puesto para su hermano. 

Al conservarle su sueldo)' disponer su pase a Lima para que allí 
fuese empleado en la forma míL!> connmiente, se le otorgabil en la 
práctica una pensión vitalicia que, a nuestro parecer, era lo que ori· 
ginalmente esperab'l. A su edad no efa mucho lo que podía rc,,!iz¡u' 
fuera de informar sobre tOd,IS aquellas materias que permitla el fruto 



de su '-asta experiencia, ('OlnO de hecho su('{'dió. Tratando de extender 
Id real recompensa, Orejuela pidió la eesión de ~us méritos a su hijo 
para que éste disfrutara m,ís largamente del empico qm' 1(· tenia pro­
metido Su :o.lajcstad. 

La expedición propuesta nunca _~e llevó a c¡IOO. Lo lógic'o era cer­
tificar la existencia de la~ pohklciones ocultas y obtenl'r su ubicación 
prt'Cisa antes de envía¡ una expedición armada por p,lrajes po~'O O 

nada cOnocidos y ello no se logró. 
La búsqueda de los osorncllscs que tanto cntusiasll\O había pro· 

ducido en \'aldiúa dejó de int<,res.u a las generaciones \'l.'llidcras. Su 
existencia pasó a engrosar la leyenda de los Césares, que resistió el 
embate de los deseubrimít'lltos gcoltráficos r Sí' consen'a hasta hoy en 
los húmedos rinCOnes de Chiloé. 

Si ('on ('\ tiempo la necesidad dí' desalojar la presunta colonia de 
extranj<,ros pareci6 menos urgente ante los acontecimientos en Europa. 
los ingleses COnSeT\'3ron en cambio todo su interés por l'!itos dominios 
dI' Su :o.Jajestad Católica. Durante llIl tiempo Espaiia se mantuvo alerta 
ante una posible amenaza británic¡¡ para luego baj.lr ~u guardia. El 
peligro que tanto temía Orejuela y contra el cual se preca\'Ía O'Higgins 
llegó a materializarse a comienzos de la centuria siguiente. Pero no 
se trataba ya de un establecimiento oculto en estos territorios sino un 
ataque abierto a la capilal del virreinato del Plata. A fines de junio 
de 1806 las tropas británicas al mando del general 6<-'rC'lford ocuparon 
Buenos .\ires. Re<'fmquistada 1.1 ciudad, los inglcs!'$ llevaron a cabo 
un nuevo ¡¡taque a mediados del año siguiento. el cual fue r('('hazado. 
Entrada la época independiente, procedieron a rl'OCupar las islas Mal· 
\jnas (1833) que aún no desalojan ¡ll'se a las rcclamaciont's argentinas 

fliwrd" CO!ltlOlultnjilHl 8('Tt:lwlUli e' ayudante en el Dc¡>artal11t"nto dI" II i<.to­
ri.\ d.· Ch;!~· >. Anlérka del In~tituto de Ihstoria de 1.\ Ull(\-'cr~hl~d Cat6lica <k 
ehi!.: 
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CARACTERES GENERALES DE LA EVOLUCION 
DE\IOCRAFICA DE UN CE:\TRO L'RBANO ClIlLENO: 

VALPARAISO. 1685 ·1830 

E", LOS F.sruDiOS DL DE..\ IOCRAFíA IW¡TÓIIlCA chilena podemos dispo­
ner de d ... s tipos de fllt'ntl'S prindpal/:'s para el período pn·-l~t.ulístico. 
l'~ dt-cir. hasta s('gunda mitad del S, XIX; los Empadronamientos, que 
permiten una evaluación global de la poblad6n, y a ,"eces una dis· 
Irihudón más prccisa de los efectivos demográficos, 'f los Registros 
Parroquiales. 

Los primeros, utilizados dcsd(' antiguo aunque no siempre con 
la rigurosidad deseable, }' los segundos, que recién comienzan n mere­
cer la atención del historiador, fundamentales porque nos permiten 
conocer sobre todo los actos \"¡tales de las poblaciones: nacimiffitos, 
deC'f.'Sos \' matrimonios. Los resultados qut' puedan obtenerse de estos 
do!> tipeb d(' ruent~s e"tán e!. trechamC'l,h: ligados. 

Para la ciudad de Valpar¡¡iso con()('('mos e~timaciom'S globales de 
Su población desde mroiados del siglo :\ VIII! pero es s610 a fines de 
eS,l centuria que podemos ir más allá en el análisis demogrMico. Para 
1779 t ent'lTlo~ un Empadronamiento con cuva información hemos po­
dido reconstruir los rasgos fundamentalC'$ de las estructuras dcmográ­
fic:a~ de ese centro urbano colonial~. Estas informaciones constituyen, 

I Una primera referencia para mediados del siltlo XVIII, nos la "rrete el In­
¡amI/! de lo, CaTTCs,/dOTt' tic Chile de 1755. AlU encontramos I.~ imlil"lU:i6n de 
¡.ji V'\"jruJS habitaudo el "interior d{'1 pu~'rto" )' 1.200 .. IIlIJ' de ¡·omuniún. mitn­
tras que ell el Alml'ndral habrían 60 \·l'<:mO$. \¡ por cálculos (¡"r $1,' han heciJu 
para otras zon3..'l \t'cina~ a«,ptamo:! QUI' la pobla('¡ún de comuni,," n'l'rewnta el 
j{)'l del total d.,. poblat'¡ón (\ Iarcelo Carma¡¡:n:mi. Colonial Latin American Dcmo­
grol>/'Y: CrotL/}¡ of ClIlleon pOPllla/ion, 1700-1830, Joom31 uf Social Hhtory. 
1- '"\~ :2. 196i, p. 181), tf'ndriamo~ entonc-o.'\ !.I>M poblaCión total dr' aln'dNior d" 
1.750 personas. (In¡OTme de lo, Corregidores dc Chile, 1755. B¡blio!('ta de PIl· 
lacio Rral, Ms. 2434, Madrid). 

! Cl. Ren.! Salinas ~Icu. La pub/oció" de Val/laroíso en /0 .Icj:u"da mitad 
dti S. X\'JlI. Serie monográficas "9 15, EtI Uul"rTSitaria, Valp..u.abo, 1970. 
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tal vez, el primer elem(nto de juicio \;!üdo para una rCl'Oostitución 
cuantitativa de la pobbción porteii.\. Las cifras que arroj.1 t~te Em­
padronamiento pueden comp;lr:use a las que cono(:t'rnOs par .. C'Omien­
Z05 del S. XIX, y ampliar así 1.1 óptica dt: su estudio' 

Así podemos constatar que todada en 1813 la C'iud;ld si~ue divi­
dida administrutivólmenll' en dos s('ctort'~, correspondiendo d uno ;11 
antiguo barrio ·'dd AlmE:ndra]" y el otro al resto del adual radio ur­
il.lIlO englobando en eonset'lll.'ncÍij lo~ barrios de Sil AC;llstín y de la 
plaza principal que distingue d Empadronamiento dt, 1779'; 

CUADHO " I 

DI~TRIBL'CIO' DE L ... POBL-\CIO:\ POR 1!.~IUUO'i 

Borrio del Alm('ud'lIl 
Ario HabitanfCJI 

Barrio P'¡ut"ip<ll 
Habitantel 

Ubre~ El'('lol.'o) 1 "/(JI Libres Esdaws 'rO/al 

1i79 480 
1813 2,I-H 

13 493 
28 2472 

Ta.,a c-recimiento onllall 11,8 

12.'3 16"" 
123 2-'s4,5 

;U 

T(""I (;, ."",1 

2.1'51 
,'5 .. 117 

4,''1 

La$ cifras anteriores son docuentcs en cuanto ,.1 cre<:imiento de 
la población que ha conocido 1.1 ciudad: en 34 años ti pohlación se ha 
duplicado con Ull crecimiento anu.ll dc 4,51, Si o\}servumo\ su distri­
bución en el radio urb:mo de In ciudad podernos constatar que este 
crecimi('nto ha sido mu(:ho más fuerte en el sector sC'mi-urbano scmi­
rural del Almendral, que del m del total de la población en 1779 
pasa a albergar el lit en 181.'1 L.l tasa de crecimkllto del sector Al­
mendral es mu\" superior a la del barrio Principal. la Cfue aún siendo 
fuerte (2,11) no supera al ll,8'l del barrio Almendral, 

En cuanto a la evolución de las estructuras dt:mo~rMicas, 
en primer lugar la e.:;tructura de tl pob!J.ci6n por s('.\os: 

3 La! cifras que hemo\ recogido para 1813. pnx-eUl<u d..t l1.'I1'O lit, e_e mi~mo 
afio editado por Raúl Silva Castro (Cf. Archivo N:lcional: Cru$o tll' 1813 ¡c.-un/mlo 
por do.! luau Egaiia de orden de la Jlm/a dr Cobirnw). 

~ Ren':' SJlin3' \1..-z3, nf">_ (il p,6 
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A,io 

1779 
ISl3 

CUADRO ~(I 2 

ESTRUCTCllA DE I .\ POBLACIO:-; I'OR SEXO,) 

995 
2.246 

J/lljrrct 

1.\.56 
3.071 

TO/III 

2.115 
5.317 

El cuadro anterior contipne bs dfrils absolutas Pero ellas uos 
permiten también una comparación de la r('!;¡dón }' tasa de masculi­
nidad en,Jas dos fechas obsef\'adas: 

CUADRO NQ 3 a 

REL:\CION DE \IASCULl~IDAD 

A"o 

1779 
1813 

1779 
1813 

85,92 
72,92 

CUADHO '{~ 3 1, 

TASA DE \IASCVLlNIDAD 

46,21 
4225 

Podemos const;ltar así que ('1 desequilibrio entre los dos _~exos en 
el conjunto de la pobladón, que es fuerte en 1779, se ha acentuado 
en 1813. En efecto, el índice de poblaci6n femenina es más alta en 
ambas fechas como 110S lo demuestran los cuadros 3 a y 3 b. 

Desgraciadamente, uo podemos intentar una comparación más de­
tallada de las estructuras demográficas de la dudad en ambas fechas 
pues no-,> falta información en 1813 para reconstruir tanto las relacio-



nes de masculinidad por grupos reducidos de edades como la tan neo 
cesaria pirámide de edades~. Las cifras que nos entrega el censo de 
1813 son generales y ellas permiten, a lo más las reducciones que 
siguen: 

CUADRO NQ 4 

D1STRlül'CIO:\" DE LA POBLACIO~ SECllN SEXO y EDAD r RELACIO~ 
DE ~IASCULlNlDAD POR GRANDES GRUPOS DE EDADES. 1813 

Ed(ld.?f Se.ro.\fflsC. Sexo Fc'uLn Total Rdación (/(' 
MflSClllrnidadl 

0-7 538 6<>2 LlIO 89.80 
g·15 Ji!! BOl 965 60,30 

16-30 577 1.137 1.714 50,70 
31.50 533 555 ¡(}!ji.¡ 95}lO 
51 ynHis 241 16' 410 142.90 

La distribución de los grupo~ de edades contenidas en el cuadro 
<1 nos impiden un análisis e.\haustivo dlo la relación de mascuunidad. 
Sin embargo podemos notar que ésta no se ajusta a los rasgos funda­
mentales que debe mostrar (;n toda población '. Seguramente 1.1 in­
formación reeogida por el empadronador no ha sido muy exacta. Su 
índice edremadamente bajo -aun si los comparamos con los de 17i9 
contenidos en la nola 5- nos lIe\'a a desconfiar de estos resultados. 

En cambio podemos comparar con mayor rigurosidad la estruc. 
tura de la población según la edad distribuyendo el tolal de efectivos 

~ Par~ 1779 tCnt'm~ una relación de masculinidad igual a: 

0-411f1os 120 40-49a'I05 11' .5-9 93 50-59 105 
10-19 83 60-69 76 
2(}..29 61 70-79 14' 
3O-J9 71 80 Y TIl:\.s aÜ(K 500 

cr. Ren~ Sa]¡lIas ~Ieza. Úl$ cstrucfurfll demo;:rájicas de UII(l rllI(/¡j(¡ co/r"'¡(I/ 
e/li/t'IIO. "u/poroíl o, 1779. ComUllicaci6n preselltada a 1J~ 111 Jornadas de His­
toria Soci~! y Econ6mka. Asociación Argentina de HIStoria Social y Económ!ca 
Buenos Aires, agosto, 1970. ' 

!!)S-:8 cr. Louil; Henf)', .\torllle/ de Démogropllie hi:tloriqur, p. 36, Droz, C~ne\l' 
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de acuerdo a tres categorías: 0-15 alias; 16-50 a¡jo~ y 51 Y más años. 
Estas categorías parecieran reflejar mAs exactamente lo~ grupo~ ju­
veniles, adultos y anciano~ dL la sociedad colonial hispanoamcricana 
como también las categorías laborales de la misma. 

CUADRO 1\'9 5 

DlSTRlBl'CIO~ DE LA POBLACIO:-: POR CRA~DES GRUPOS DE EDADES 

Número' absollltos Por 100 /11 total 
AIIOS J6t.:f'IIC't Adultos AndUllOS Jóvener Adultos Anciallos 

(0-15) ( 16-50) (51 11 má~) 

Ino i01 Ll96 106 3'" 597 53 
1813 2.105 2.R<J2 410 300 527 77 

El rasgo predominantemente Juvenil de la población de Valpa­
raíso en la segunda mitad del siglo XVIIJ se ha acentuado en el se­
gundo decenio del siglo XIX como nos lo demuestra el cuadro 1"\9 5, 
a travé,; del cual podemos notar que casi la totalidad de la población 
sc incorpora en los grupos jóvenes y j() .... cncs-adultos. Este es, por lo 
demás, un rasgo común a un régimen demográfico "¡xc-industr¡al" 
COmo el que caracteriza a la población chilena hasta bicn a\'anzado el 
siglo XX. 

Otro aspecto inter~ante de la 1)oblación de Valparaíso que pode­
mos recoger con la información de los Empadronamientos de 1779 y 
1813 es el relativo a la distribución de la población activa de acuer­
do a la actividad productiva. 

C.UADRO :\Q 6 

DlSTRIBUCION DE LA POBLACIO~ ACTIVA 
POR SECfORES DE ACTIVIDAD 

Ano A¡;f. Primarias Aet. Sceufld Act. Tere. Con¡unto 

lii9 
1813 

NM. Ahs. Pare. Nos. Abs. Pore. N08. Abs. Pore. N08. Ahs. Pare. 

53 13,1 20 5,7 2B7 79,2 36:2 
116 14,3 227 27,8 471 57,9 814 

IBI 

100 
100 



Las cifras anteriores nos indican que la población no ha modifi· 
cado su distribución laboral en 1813 en ¡elación con -la que conoce en 
la segunda mitad dci siglo XVIII. Sigue siendo el comercio local y 
exterior el que mueve la vid~ de la ('iuch,(1 y ello explica la preeminen. 
cia de las actividades "de servicio" que encontramos en ella. 

Por otTa parle, el ~1to porcentaje de servidumbre doméstico. que 
encontramos en 1779 se manlienf' el1 1813 aunque su proporción den­
tro del total de la población decrece del 4,9$ al 3,4i aun cuando en 
números absolutos se deva de 102 ('n 1779 a 163 en 1813. La servi­
dumbre doméstica y los cseh\\os -cuya ocupación dentro de la vida 
familiar de la ciudad hn sido tambi~n f:sl'llcialmenle doméstica- re­
presenta en conjunto 1 .. mano de ohra .~ervit. Su porcentaje en 1779 
era del 101 y en 1813 ha bajado al 7'1 esencialmente porque l~ pro­
porción de esclavos en el conjunto de la población es también mucho 
más hajo en esta fecha como nos lo demuestra el cuadro siguiente: 

CUADRO NQ 7 

PROPORCION DE ESCLAVOS EN EL CO'>JjUNTO DE LA POBLACIO\' 

1779 
1813 

PobladótI total 

2.151 
S.317 

Pnblacióu esclat:a Proporcióu de 

136 
156 

csclliLofi{¡¡orc""tnlr) 

6.' 
3.0 

No poseemos información suficientr.; en los Empadronamientos 
para reconstituir otro5 ~spectos de la población antigua de Valparaíso. 
A fin de suplir en parte algunas lagunas podemos recurrir entonces al 
Registro Parroquial 

A continuación intentamos un :málisis, por un lado de las series 
cronológicas de nacimiento, bautismos, matrimonios y deC<'Sos o se· 
pulturas, y por otro, de los movimientos estacionales. :\ Iás adelante 
analizamos algunos problemas que plantea el estudio de la nupciali­
dad en particular. 

1. CRA:\DES LÍNEAS DE EYOLUC¡Ó¡"; 

Consideremos, cn primer lugar, las medias deccnales dc naci­
mientos, matrimonios }' decesos menos expuestas a saltos bruscos que 
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las cifras anuales. Las cifras brutas están contenidas en la tabla ;:":9 1 
Y su expresión gráfica en el gráfico NQ 2. 

a) Los Illlcimieufos. No contamos con datos para el siglo XVII. Lm 
datos quc tenemos comienzan en 1727. Desde ese año y hasta 1750 
(aproximadamente el segundo cuarto del siglo XVIII) su número me· 
dio por año rluctuaría entre 30 y 33'. Para los cuatro mios anteriores 
a 17:30 tenemo, I1n promedio de 2:2. Este promedio se eleva a 38 en 
el decenio 1731---10. Durante los tr~s años seguidos en que volvemos a 
tener datos (1746-17-17-1748) la cifra mcdia anual es más o menos 
similar. 

Un examen más atento permite constatar una relativa estabilidad 
en la curva dí> nacimientos durante la primera mitad del siglo XVTlI. 
Los nacimientos de los periodos en que faltan datos darían, en ese caso, 
una relativa mantención de la tendencia. Pero en las condiciones an­
teriores, es mejor considerar como mal conocida la evolución de los 
nacimientos de todo el periodo anteriOr a 1769. 

A partir de 1770 la línea de. tendencia ascendente es práctica. 
mcnte ininterrumpida. De 1769 en adelante (período para el que con­
tamos con los registros completos) el aumento del número medio es 
considerable: 84 entre 1769-liSO; 138 entre 1781-1700; 173 entre 1791-
1800; 231 entre lSOI-J81O y 531 entre 1821·1830. 

b) Los lIIa/rimO/lios. Sobre este aspecto se dispone de datos más 
completos y casi ininterrumpidos durante todo el período 1686·1830. 
Para el siglo XVII ( 1686-1699) las ci fras dan un término medio anual 
de 12, más o menos. Se trata de una cifra Iigeramellte superior a la del 
primer decenio del siglo XVllf en que se registran 10. Posteriormente 
el número deeenal medio de matrimonios no bajará nunca de 14 y basta 
1740 se mantiene dentro de un margen estable ( 14, }--I.7, 15.3, respec­
tivamente). De 1740 en adelante la lendencia a~ccndel1te es neta e 
ininterrumpida. Un alza mediana hasta 1779 (20, 20.5, 24, 26), un 
alza fuerte a continuación (38, 36) Y muy violenta en el siglo XIX 
(58 entre 1801-1810, 61 entre 1811-18:20 y 79 entre 1821-1830 ). 

1 De 105 25 años qu," comprende d <."uarto de \ig!o sólo lef1('lllOS datos en lfJ 
aiios. Por otra p.1rte, en dO'l de los 19 3110S !ie han registrado \ólo un nacimiellto, 
hecho que evidentemente n.o ('(Irrespondería a la realidad. Si ('(I1l,ideramos enton­
et:! sólo 17 años en e.l lotal de. 575 naeimie(]los ha'la 1750, tt'nemos una media 
anual de 33. 
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e) Los decesos. Las \ ariaciones que experim<.-nt-l I,L (una dt' les 
drusos. aun vista a Icaves dt, las cifras medias dC<'enill(·~ , \on fuerk .. 
Con 1".'(C('pción del decmio 1690-1600 no hay ninguna otra referencia de 
baja. ProporcionalmentC' se pod ría pensar que recién n partir de li91 
d número de decesos entra en ulla fase de decrecimiento m,'¡s estable. 

Las fluctuaciones de la mortalidad ron5tituyen, sin lugar a dudas, 
uno de los rasgos más importantes de la demografía del pasado. Los 
factores que aparecí'n ligados a esa~ fluctuaciones y las concomitancias 
que ellas implican son variados. r..Iuchos de esos casos han sido expli. 
cados en Europa en estrecha relación con las "crisis de subsistencias", 
Su análisis a tra\'(:s de esta perspec:ti\-a ha aconsejado (>1 uso del aiio­

('().ncl,o propuesto por Jean ~kuvret a fin de e>.;tar su estudio dentro 
de un puíodo en el que se hacen senllr dos coset:has cc rno aCOnlf'C{' 
eo un afio civil en el hemisferio norte \ ;\.lturalmente que para pi he­
misferio sur la precaución propuesta por :\Ieuvret pierde validez dado 
que e:d~te una relati\"a concordancia entre el año civil y el periodo que 
podría considerarse como O1ilo cosecha. En cambio, merece considerarse 
la proposición del mismo historiador en olden a trabajar estos períodos 
eo relación con las concepciones más que con los nacimientos. L.'l ven­
taja radirn en que las concepciQn<.'S nos poneD en relación ron el aiio 
precedente al nacimiento permitiendo segui r en ese período los factores 
explicati\"Os de la nucluación. Para el caso europeo, es frecuente oh­
s('nar r¡ue los puntos más altos de la mortalidad están acompaliados 
de descensos en los matrimt)Oios y en las concepciones '. 

el) BClltismM. Los rq!;istros no~ proporcionan. en primc-r lu~ar. JO'> 
datos correspondientes al bautismo. Sin embargo, no podemos seguir 
las informaciones aportadas en estc sentido como índice del movimiento 
general de nacimientos, ya que son numerosos los casos en que el bau­
tismo se realiza un considerable tiempo despu¿;s de] nncinliento. Pero 
c<;e mismO registro nos permite ordenar el movimiento general de naci­
mientos ya que en la mayoría de los casos al momento del b:iutismo 

11 er. Jl'¡¡n \I~u\"ft't, u~ cru!'s dI' ;ftI/,$i.otance, el la demo¡:rfl/lhl(' ,JI' la Frarl(: 
de r.-\", 11m Re' i1fV. en I'opul.lhun. "., 1~6. 

'\-. Jean \leu\Tcl, op. cit" p. 646; Pierre GouIx'TI, lklll/litlo d l. Hílll/[a;.' 
de l6QO o 1730. Conlribllt!t.>1I ti l'hi\/o/re &oclale de' lo Franee dI' .\TIl ·' ,;(,/ 
PariJ, S.F.\'.P.E.'\""., 1960, /I.!Jin eroi" Lo dcmagM/I¡'ie du /J()!I~ nuulai, 1m .\'\'1, 
Jifdf', en AnoaJ¡~, dr dt·mo.l!raphil' hhlorique, 1967, pp. 63-90, (;('rard Delilh-. 
1)(I/la /lnl< al colera. la mar/alud ,n 1111 dl/aggio drl BenI'Le,lIarro, l6OfJ.-1&#J 
en Qu .. d,ml Slorid, Annu \'[, r~,c, 2, 19;1. 
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se seliala o la fecha del nacimil'nto o la edad del bautismo. El cuadro 
siguiente, ron el número absoluto y proporcional de la distribución dl' 
los bautismos según la edad del bautizado, permite ronstatar que las 
tres cuartas partes de ellos tienen lugar antes de los tres mescs de 
,--dad. Sólo un 7i de los bautismos son celebrado~ después del ¡lIio de 
edad. Queda por saber qué proporción de estos tlltimos corresponde 
a bautismos de indigcna~ los que, romo se sabe, son incorpor,ldos a la 
fe cristiana a cualquiera edad. 

2. \IO'I\ILE'TOS EST,.r,CIO'\ALES 

a ) Batltismos. El mm imiento estacional de hauli\mO!> ofrece cintos 
rasgos particulares. Las cifras contenidas en el Cuadro r-.:n 9 nos han 
pcrmitido d¡seiiar las ctln·¡IS del Gr.íIico ~Q 3, Este (.!timo muestra su 
distribución anual dividida en tres períodos pero ('S clnra unil tt'ndl'llci;\ 
uniforme en ell"Omportamiento de las tres curvas: lo~ punlo\ máximrs 
en los meses de mayo)" octubre y los mínimos en los mescs de marzo 
y diciembre. La cu rl'iI del pl'rlodo 1727-1748 ofrece una mas neta 
acentuación de esta distribución que, cn cambio, tiendt, ¡\ una mayor 
conct:ntración a partir de 1769. Desde el punto ele \·ista e~taeional son 
IIh meses de in\"iemo }" prima\·era los que conOCt'n el mayor número 
de bautismos. Por otra parte, si bien no existe una total correspon­
dencia entre la fecha del nacimiento} del bautismo (a diferencia de 
la situación que presenta Europa, a veces el hauti~mo acontece un 
considerable tiempo después del nacimiento) hay, sin embargo, una 
correlación entre ambas fechas desde el punto dt, vista de la distri­
bución anual. 

h) Nacimicu/os, Por prudencia no se consider;\ ('On10 homogenE'O 
todo el periodo observado. St' distin~uen cuatro periodos. Esta distri­
bución está hecha cn función de factores cronolóSti(."Os (si~los XVIII ~ 
XIX 1 y documentales. El CUildro :\" 10 Y los gráfit.-O\ que It' acompañan 
(números ..J¡l y ..Jb) Il1Ue~lr.l sus rf'"Sultaclos. Así pod('mos constatar qllt' 
el movimit'nto estacional dt· n¡\t·imicntos es más O menos el mismo de 
un sij."\lo al otrO. Sólo M.' nol¡\ que las \·ariacionE'S son más acusadas en 
el siglo X\'I II. espe<-Íidll1(·ntt' ('n l¡l primera 1T1itad E~t(' último ra,~o 
meree(' ser tenido presente 

Los nacimientos se produc('n sohre todo en los meses de junio­
julio y agosto, en los que se reúne casi el 30$ del total anual. En ellos, 
la media del alio es sobrepasada en un 181, Por el contrario, los naci· 
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mientas menos frecuentes se concentran en los meses de diciembre, 
enero y febrero. Los tre!> meses en conjunto. no representan el 20% del 
total de nacimientos anuales y en cada uno de ellos el número meno 
sual está casi en un I5~ por debajo de la media anual. 

Si observamos en cmnbio la distribución de las concepciones. ve· 
mo~ que ellas sobrepasan netamente la media en los meses de septiem­
bre, octubre y noviembre y están netamente bajo la media en marzo, 
abril y mayo. En este sentido es interesante conocer su distribución 
estacional actual l0. La subida de l.ls concepciones en primavera se ha 
prolongado por largo tiempo aunque no con la misma agudeza que 
en el período que estudiamos. Igual cosa parece acontecer con el des· 
censo de otoño. 

e) .\1(I/1;mOI1;O$. El movimiento estacional de matrimonios no \ari,1 
de manera significativa en el curso del tiempo. En los dos grupos ('n que 
aparece di\'idido el período en el Cuadro N? 11 Y su proyección en 
el Gráfico N9 5 el mayor número de matrimonios se concentra en los 
meses de maro y diciembre. Entre estos dos puntos mayores se sitúa 
el punto más bajo correspondiente al fnes de septiembre, ubicado al 
medio de un período de baja nupcialidad. Contrasta la fuerte alza del 
m('5 de diciembre con el ritmo estacional de matrimonios, característico 
del antiguo régimen europeo en el que a causa de la interdicción reli­
giosa de casarse durante la cuaresma y el ad\'cnto hay muy pocos 
matrimonios en abril y casi ninguno en diciembre. El alza de mayo 
podemos explicarla como resultado de In ausencia de trahajos agrícolas 
importantes. 

d) D('ceso~. Se ha analizado el movimiento estacional de decCSos 
dividido en tres pedodos de acuerdo a la disponibilidad de documentos. 
Los tres períodos presentan un mo\imiento estacional diferente. El 
punto máximo se sitúa en los primeros casos a comienzos del invierno 
en los meses de jllnio y julio. El mínimo en verano y primavera: fe­
brero, marzo y septiemLre. El seguudo período muestra alteraciones 
mucho menos bruscas Y. en general, hay más bien una distribución 
uniforme a lo largo del afto. Al igual que en el estudio de las concep-

10 Si IOnlo.'1I110$ como muestra la" infozrna"iones recogid3~ paTa 10\ añ05 H160· 
1967 (V Dilección de Estadistica)' Cen~o<;. Chile. Demografía, ailos 1960 a 1067), 
podemos advt'rtír que los 1Ile$e'l que ¡m.'sl"ltan el m1s alto número dl' conl'C¡",:ionc5 
son no\'iembre. diciembre r enero, )' los de más bajo número, abril, m3)'0 }' junio. 
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CUADno NV 10 

MOVI\lIENTO ESTACIO~AL D~: LO~ l\ACI\IlEl\'TOS 

.\f("~ 1/1' /o 
rOlJCt'/IC'ió" Ah, . \I/1y }u" }I.I A~{O$ Sr,i. O.t. No!; . Di< bl F("b. \1/1r rmol 

/1, 1727-1bQO 

-"t·l. /lbw/ J09 '34 J73 356 lI7 437 438 503 446 426 359 313 4.;11 
S,,,. alllr¡O$ 9.96 11.92 12.03 II.He 13,46 10I.'lfI [1.12 16.22 101 . .'16 13.7-1 11.96 10,09 "" l"lliCf' me"". 7~.6 85.\ 95.1 00.6 106.4 IIL3 111.5 1:!B.3 113.6 IOS.6 91.3 ;9.6 1.200 

bJ /7Z7·1748 

,\·I".ulll'oI 43 33 38 35 'S 60 .. 64 60 " " 34 585 
.\',J,.dlllri08 131< LIS 1.:2:2 1.16 183 , 2.1:2 , 1.52 156 109 ,. 
Inliw ml'''''. "" 67.5 17.8 71.8 118.8 123 135.3 131.3 123 965 OO., 69.6 1,200 

e) 1769-1830 

,\1». absol. l.oJoI 963 1.070 1038 l.:206 1,298 1.315 1.318 1.287 1.:2r..j 110.'3 994 13.871 
No¡. r/1/lriO$ 32_7 34.3 34.' 3-1.6 38 .• 43.2 012.4 42..'; 42.9 40.8 366 3:2,0 447.4 
I"f/irt-' ml'n8 88.1 stO 92.4 89,8 11)4.3 112.3 113,4 113.7 111.2 IU9,_1 95.5 S';.!) I.!!OO 

d) lf1Ul.I830 

750 666 745 722 8<9 9:2.5 94-1 880 906 "6 792 718 9.783 
241 23.5 2A.O :21.0 27.3 30.8 30.4 28.3 JO,:2 2H.1; 26.1 :23_1 :31.-:;.5 
91.9 81.6 91.5 b'J.6 ]()-1,2 113.3 115.7 107.9 111.1 1(.8.6 Vi ,;! H8.:2 l.;}OU 

\l1·-t e[t' /o 
nufulid/lll E, Feb. M/lr. Abr. MuV· Jun. Jul. A~o8. ~c¡). 011 \01 Di, 
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ciones, este aspecto m('rece ser obscrvado en relación con la distribu­
ción actual la que apare('(' mucho más cerca del trazado de los últimos 
períodos 11. En cuanto a la tercera curva, tiende a seguír, en general, 
la distribución del período 1779-1819 (On una violenta "ariación en 
l,1 ml'S de noviembre. Esta última alteración se ex plica porque en ese 
decenio Valparaíso COnoce una ca tástrofe derivada del terremoto de 
no\iembre de 17:21 que ocasionó ulla alta mortalidad, como ha que· 
dado rescliado en la numerosa cr6nica de la ~poca (V. ~larÍ;1 Craham, 
Diflrio de mi residcncia en Chile, Edit. Del Pacífico, Suntiago, 1959). 
Sl'gun d registro, de los 93 casos de muerte registrados en el mes 
dl' nO\"Íemhre de 1811. 83 fueron sciialados como "Í(-timas dd terremo­
lo qm' recib{'1l sepultura cri\tiana 

3. Los '",CL\ItEXrOS U..ECíTL\IOS 

Este- aspecto sólo e~ posible de ObsuV¡lrse a traves del bautbmo. 
En el período 1727·1830 los registros hacen mención de 5.377 hijos ile­
gítimos, Por grandes periodos ellos se reparlen como nos lo muestra 
(,1 Cuadro X9 13. 

CU¡\OI\O ~', 13 

CL'.\DRO CO\II'.\R.\TI\'O DE B-\l'TIS~IOS ILECITI\lOS 

Periodo 

In7·17ol8 
1769·1800 
1801-1830 
Conjunto 

BOlllisJUO$ J/egllmun 
T(Jlu' de 

/JlU//I¡,uo$ 
XlÍmCTOJ PI>rN!flluie /10( 
a l,$o/u/OJ 100 /mu/ismo$ 

789 290 
".2'i4 1.7 .. 2 

10.318 3.345 
IHI_' ____ 5.3~7~7 __ _ 

36.7.; 
10.66 
32.10 
3-1.85 

La proporción de nacimientos ilep;ítimos es extremtldamentc fuerte 
flun en el primer tercio del si(!;lo XIX. Importa seiialnr algunos de­
talk>s: l.284 hijos i\e~ítimos lo son de padres no conocidos y 3.184 son 

LI En ~l ¡xriodo 1960-1967 los IIlC":-S de mayor mortalidad son junio y julio 
} Jos (\(> ma1 b,lja ft:b rcro y octubre. er. DirecciÓn de Estadi~tica y Ccns()!;, Chile, 
Ikm<Jlpafla, afio¡¡ 1960 a 100i 
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registrados como hijos naturales. Hay, además, entre 18~8 }' 18~9, 268 
seJialados como "bastardos". Es interesante conocer también el número 
de madres que han tenido más de un hijo ilegítimo como también el 
número de casos en qué los padres cOntraen matrimonio a continua­
ci6n del nacimiento del hijo ilegítimo. Igualmente es posible comparar 
la relación existente entre ilegitimidad y bautismos tardíos. Ell este 
sentido no creemos aventurado afirmar que un gran porcentaje de ru­
jos ilegítimos recibían el bautismo bastante después del nacimiento. 
La reconstitución de familias que hemos iniciado en otra parte acla­
rará muchas de estas interrogantes. 

a) La Iwpcialidad. A partir de tina cierta edad la soltería es consi­
derada como definiti\'a . Hecho relativo, determinado por circunstan­
cias particulares o por gusto personal, no puede ser medida con cxac­
titud sino a partir de un momento en que, arbitrariamente, se considere 
como agotadas todas las posibilidades de matrimonio. Ese momento h,; 
sido ubicado a los .50 años para las mujeres. Considerando las escasas 
posibilidades que tiene una mujer d!: contracr matrimonio por primera 
vez a los 50 años, podemos aceptar tal proposición. 

Tomando en consideración la fecha de muerte y el estado matri­
monial de la mujer al momento de la m¡K'rtc podemos ordenar algunos 
datos que permitan observar la proporc:ión de solter/a. Por otra parte, 
dada la extensi6n del pl'ríodo estudiado, se hace aconsejable su divi­
sión. Esta estará determinada por la disponibilidad de datos. Así tf'-

CUADRO N9 14 

PROPOHCIO;-': DE SOLTERIA E!\TRE LAS ~IUJERES· 

Estado de;il 1686-1 748 1779-1830 Con/un/a 

Solteras 13 89 102 
Casadas 47 1" 195 
ViuJas 25 88 113 
Sin dato 8 38 " 46 

• Sólo los casos en que d Regi\tro hace mcncUln del dato. 

Tomando en cuent¡l s6lo los casos en que sabemos con exactitud 
el estado civil de la occisa obtenemos una proporción de soltería del 
orden del 231". Podríamos suponer tamhién que todos los casos en que 
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no se ha registrado el dato corresponden a solteras. Entonce~ la pro­
porción de soltería sería del orden del 32%. En resumen, pues, el índice 
de soltería "ariaría del 23'1: como mínimo al 32~ como máximo. Po­
demos anotar t¡tmbién alguna~ difert'/lü.ls entre U/l período}' otro: la 
cifr.! máxima que 'hemos propuesto es e\'identemente irreal, pues no po. 
dríamol> aceptar (sako romo coincidem'ia fortuita) que todos los casos 
sin datos corresponden a mujeres célib<.'S. Lo más seguro entonces es 
que la proporción de solteras entre la~ mujeres muertas a los 50 aiíos 
o más entre 1685 y 1748 no ha}'a superado el 151, r entre 1779 y 
1830, el 25'I. 

Las referencias que hace el registro de matrimonios a la parroquia 
a que pertenecen los esposos permite conocer las interrelaciones esta­
blecida:; entre Val paraíso }' el resto del p,lis como también con el 
extranjero. El cuadro siguiente ofrece el número absoluto }' relativo de 
los cónyuges extranjeros a \'alparaíso durante el período 1686-1&30. 

CUADRO ~" 15 

PARROQUA onIGI~AL DE LOS ESPOSOS 

Parroquia ES/J(lso ElJ/OUI CO/I/unto 
----

Dd norte l~ 71 30 101 
L;lllitrofes lJ cn, no 1. .. 05 
De SlIntiago 508 '16 9::!4 
0.1 ~ur 14 532 368 900 
Con¡unln 1.74tl L58.J. 3.330 

Para todo el período la proporción de esposos inscritos ('omo ex­
tranjero~ a \'¡¡lparaíso en los registros de matrimonios es de 28lr para 
el conjunto de los dos sexos; para las mujeres solamente la eifra no 
supera el 9't mientras que p¡¡ra los hombres es ~upcrior al 35~. Esto 
significa que entre los cón}'uges extranjeros que se casan en Valpa­
raíso hay cuatro veees más hombres que mujeres. Se trata de U1Hl feha­
ciente comprobación de la fuerte corriente migratoria masculina en 
dirección de \'alparaíso desde fines de1 siglo XVIII y durante todo el 
siglo XIX. 

12 Entiéndas¡, al nmle de lIIapel inc1mive. 
1 ~ ~,ituadas elllre lIlapf'! y Santiago, ambas indu'in'. 
u Situ~das J.l 'Uf d ... Sanli,lgo. 
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b) E.$t.,clo matrimonjnl anterior. St' trata de una obs('n·ación qUl' ln 

globa a todos los matrimonios celehrados en la parroquia pu('s cono­
eemos la condiei6n anterior de más del 90% de I()!; matrimonios cele­
brados en ('1 período 1686-1830. La repartición propcrcional es la si­
guiente: 

CUADRO N" 16 

ESTADO ~IATRD.IO~IAL Al\TERIOR m: LOS ESPOSOS 

Mulrt .\fotido 
Soltero \·mdo Total 

Soltera 88.80 3.60 92.40 
\·iud~ 6.18 lZ2 7.60 
Tob¡ 9.'5.18 4.82 100.00 

Las cifras anteriores permiten constatar que 8/10 del total de ma­
trimonios comtituye el primer matrimonio para uno y otro cónyuge; 
95';1; de los que se casan por primera .... ez son hombres v 921 mujeTC'S. 

Hasta aquí el análisis de los caracteTes ~enerales en la f'\'o!ución 
demol!;Táfica de Val paraíso. Hay to<lavia muchos otros aspectos que 
de .... clar en C'! comportamif'nto dcmov-áfico dc una pohlación :mtil..,'ua 
y las posibilidades que ahre en {";p('('ial rl rf'!:!;istTo parmqui;ll son nu­
merosas. Hemos comenzado la reconstitución dc familias y a la luz de 
sus resultados estamos se~ros que podrC'mo~ oh<x:cr interesantes con­
clusiones especia lmente relativas a factores t,lles como natalidad, fe­
cundidad y mortalidad que fOn el estado actual de nuestras investiga­
ciones aún no es posible precisar. 
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TABLA NQ I 

NU.\IERO DE ~ACI\IIENTOS C\'), DE \IATR I\lO\IOS 1\1 'DI-. 
DECESOS (D), POR PER IODOS DE D IEZ MW~ 

AñOlclciltr N 

1685·1694 
1690·1699 
1695·1704 
1700·1709 
1705·1714 
1710·1719 
1715·1724 
1720·1729 74x 
1725·1734 31S· 
1730·1739 386 
1735·1744 16S·· 
1140-1749 115--
1745-1754 lOS·· 
175(}.1759 
1755-1764 
1760·1769 67x 
lí65·1774 497· 
1770-17í9 905 
177S·lí84 1.068 
1780-17S9 1.293 
1785-1794 1,525 
1790-1799 1.728 
179.5·1804 l.8-m 
1800-1809 2.192 
18()5.1814 2.414 
ISI0-1S19 2.536 
1815·1824 3.597 
1820-1829 5.31] 
1825·1834 6.316 

• Valor evaluado sobre 7, 8, 9 arios . 

11 

102· 
113 
96 

100 
142 
146 
15< 
147 
148 
153 
161 
190 
209 
205 
217 
2<3 
241 
261 
372 
383 
306 
357 
499 
584 
602 
612 
791 

1.008 
1.121 

•• Valor e\laluado sobre menos de 6 arios inclusive. 
x Valor evaluado 5610 sobre 3 arios. 

lo: Valor t'vllu.nlo sobre 4 arios" 
xxx VIIlor I'\"aluado sohre 1 1';0 
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D 

16~ 
1-19 
159·· 
199 
319 
311 
223 
220 ,'" 
39'S 
34¡ 
340· 
159101 

66x:u 
403 
560 

48' 
5J6 
~2 ... 
696 
í73 

1.2Ui 
I.<IOS 
1.219 



TABLA ~" 2 

XÚIII.(/e 
cdronl. 

Iwr/.()(}{) 
redén 

Esposos el'/ron;. E~$osc;rtmtl¡ casado! 
Tata/de Núm. p" NIHil. Po. (SCXO! 

PCríatlOS nlQtrim. ablo/. 1.000 aiJso/. 1{)()(1 rcunidO$) 

1686·1699 165 " 21~ 38 687 
1700.1709 100 J8 258 5 '" 5·16 
1710-1719 146 38 261 1:2 83 575 
1700·1719 246 73 293 17 71 "'" 1720-1729 147 33 22' , .,. "~JI 
1730-1739 153 51 ~n2 6 " 235 
1720·1739 290 " 289 " " 305 
1740·17·19 100 76 ". 1.5 15 291 
1750·17.59 205 SI 395 " 76 171 
1760·1769 243 83 '35 18 " 2,., 
1740-1189 648 164 '38 " 7. m 
1770-1779 281 100 .195 " 88 35' 
1780-1789 383 15' '97 37 96 3 10 
1790-1799 357 154 432 " 64 22·1 
1770_1799 1.001 '06 '06 8J 82 393 
1800-1809 58' 1.58- 270 45- 78 116-
1810-1819 612 200" "1 "0 " 274-
1820-1829 1008 2611" 129 g¡o 69 389° 
1800·1829 2.204 6" 182 193 87 "" 
- Induye extranjeros y cónyuges no conocidos. 

Rcné Su/ina,J Me:.a es profe5CIr <id Instituto de Historia de la Universidad Ca· 
tólica de Valparaíso, Chile. 
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GR AFICO N° 4 a 
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GRAFICO N° 5 

MOVIMIENTO ESTACIONAL DE MATRIMONIOS 
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GRAFICO N° 6 

MOVIMIENTO ESTAC IONAL DE DECESOS 
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GAUlIIEL CUAllDA O.S.H. 

LA ECONO:\lIA DE CHILE AUSTRAL 
ANTES DE LA COLO:i\'IZACION ALE:\IAi\A. 1645-1850 

l. AXOTECEDE."TES 

DJ;:SDE EL ~IOME~TO "KIAL m: LA (.O'\QUlSTA has!d 1500 en que se 
precipita el alzamiento general de los naturales dc Chile, puede de­
cirse que toda la vasta extensión geográfica del reino, desde el corrc­
gimiento de Copiapó al nortC' y el de Chiloé al sur, experimenta un 
desarrollo homogéneo. 

La zona más densamente poblada, comprendida entre el río Bio­
bío y el canal de Chilcao, con sus numerosas fundaciones y abundante 
población indígena, si bien c::n constante estado de alarma, había rí::­
cibido los beneficios de la civilización europea. Agrkultura, industria 
y minería habían adquirido allí un desarrollo proporcionado a las po­
sibilidades del país; lá~ comunicaciones entre los centros urbanos erail 
expeditas y, por mar, de frecuencia regular el contacto con el Perú. 

La llamada ruina de las siete ciudades, una de las catástrofes ma­
yores experimentadas por la colonización espanola en América, alteró 
de tal forma este cuadro que a partir de 1606 queda fijada la frontera 
meridional del reino en la linea dd Biobio, mientras m¡\s al sur, el 
archipiélago de Chiloé, separado por el caudaloso canal de Chacao, 
subsiste decaído pero impertérrito, protegido hacia los cuatro puntos 
cardinales por su inexpugnable insularidad. 

La corona espailola reconoce la existencia del estado de Arauco, 
al cual s6lo tendrán entrada las mesnadas pacíficas de los misioneros 
de la fe y, según las incidencias de la guerra, eventuales expedicioncs 
punitivas del podero3o t-jército real. 

En 1643 una escuadr¡¡ holandesa ocuya el abandonado puerto de 
Valdivia abocando a todo el virreinato a una situación de alarma que 
s6lo viene a ser conjurada cuando en febrero de 1645 la armada ca-
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mandada por el marqués de ~fancera toma nuevamente posesión del 
estratégico puesto, repohlando la ciudad fundada en 1552 ,por Pedro 
de Valdivia con su propio apellido. 

En el desarrollo de la región que tiene dicho punto por capital 
es posible distinguir diferentes épocas cuyo contenido se hace impres­
cindible penetrar a fin de evaluar en su medida exacta e l alcance que 
tendrá, al mediar el siglo XIX, 1.1 colonización alemana auspiciada tan 
exitosamente por el gobiemo de la república, caracterbando con un 
sello inconfundihle hasta nuestros días, no sólo la fisonomía externa 
de esta vasta porción del país, sino más profundamente, ~u economía, 
su expresión cultural. sus costumbres, Se hará necesario distinguir 
épocas de alza y baja, apartar lugares comunes no por muy repetidos 
menos carentes de base histórica seria y concluir esbozando un eua· 
elro de datos lo m¡~s ajmtado que ~ea posihle a la realidad, • 

Relat.u la historia de Valdi\ia. ha dicho cerleramentl' lean Pierre 
Blancpain en un enjundioso estudio sobre uno de los :lspectos de ];¡ 

l'OJonizad6n ,¡I(:mana del sur, es a la vez entregarse a un proceso de re­
habilitaci6n y a un ensayo de justificaci6n l. En otra oportunidad he­
mos destacado c6mo e~ [recllente percibir en la literatura relativa ¡II 

proceso colonizador, con miras a una innecesaria exal tación de sus in· 
discutidos méritos. una estimaci6n mezquina de todo el proceso hist6· 
rico precedente, sin distinción de los diferentes estadios que deberían 
reconocerse ('Il aquél. sin la adecuad.1 comparecencia de datos que 
acreditasen tal simplificación, sin la explicación de las C¡lUSaS de tal 
~ituación frente a lo~ múltiples testimonios literarios positivos refC'ren_ 
tes a épocas anteriores~. 

Dado el hecho de que aún no ha sido t'!icrita una historia cabal 
de la colonización ¡llem,ln:l en Chile con la metodología que la materia 
merece r que estudios como el citado la perfilan como inminelltí'. rt'­

su Ita oportuno efectuar una rebmea de Ilue,'os antecedentes. EB eslt' 
sentido, nos permitimos presentar algunos datos referentes a materias 
económicas, que además pueden resultar de utilidad par¡l el est udio 
de los especialistas en el campo concreto de esta ciencia. 

Es e"idente que de la comparación de los índices de producción 
de la zona a partir de 1850 roo los de la época inmediatamente prece-

1 BI:I11CfX1in, Jean Pierre: l.6 trCldiclQfI COIII¡X'siU/I /lf('rfl(II111 el! Clllle. I3AChll 
fU.8:!:. 

~Gu3rd,1 (;"'rwitz, F'ern~lldo: lfiItcril1 di' \'II!d'lia, 1,,),52.19.')2 SJntt,l~fl. 
1933,313. 
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dente resulta un contraste tan ¡lbism,t1, que la tcntacion de un.l ~{'nc­
raLización (¡íeil resulta irresistible, Lo que aquí se plantea es si siempr~ 
la economía sureli.l prCSl'ntó ínclict·s igualmente bajos, si ,mh's de la 
regularización de la corriente migratoria hubo por casualid,\d produl'­
ciól\, si (-xistió agricultura, minería, comercio e indll~tri.\, aprt'l:ülblt, 
recaudación de impueslos, en fin, desarrollo económico, cuilles fUl'nm 

los principales rubros de tal producción y, si existieron alguna vez, 
cm'mdo y por qué dejaron de serlo, 

Resta aún Ulla última precisión. Cuando en 1850 las huesles ¡M­

cíficas de Karl Anwandter y Bernard Eunon Philippi arriban a V.ll­
divia, uno de los más remotos confines del globo, procedentes prcd.s'l­
mente de uno de los p,lises má~ civilizados de Europa, I!eg,lban .1 un.¡ 
ciudad cuya COntinuidad históric.l nrraneaba no -según se ha dicho­
de 1552, .tu primera fundación, sino desde 1645. Para nuestros fines t'I 
estudio de la economía de la región debemos .circunscribirlo así a la 
realidad surgida de la repoblación del siglo XVII y no .1 t.l primitiva 
del XVI. El laboreo de pinbtües lavaderos de oro y un movimiento co­
mercial relevante derivado de su situación portuaria, puerta de salida 
para centros urbanos existentl'~ en el siglo XVI, destruidos en la albo­
rada del XVII y del todo inexistt'ntcs en la geografía de mediados del 
XIX, habían sido las palancas qut' habían entonces ele\'aclo a Valdivia, 
según los testimonios de Lópe7. (1<- Velasco y \larii'¡o de Lober¡t, ,11 
rango de I.t segunda ciudad de Chile y a su puerto, según \'¡Ízqllez 
de Espinosa, al de mayor contratación y frecuencia del reino ~ 

Otras habían sido entonces, aparte las indicadas, las b.'\ses de su 
economía, La explotación agrícol.\ de grandes tenencias de tierr,l y 1.1 
colaboración de una considerable población indígena bien o mal pa­
cificada, pero en todo caso sujet¡¡ al régimen de encomienda, hnbian 
constituido para sus vecinos otros tantos puntales elavf's en su aprecia­
ble grado de desarrollo. Son muchos los factores que, a partir de t&J5 
altcran fundamentalmente este cuadro, Efectivamente, al ser refundada 
como plaZi¡ fuerte, espedt' de isla dentro de un vasto territorio ocupado 
ahora por n¡¡turales hostilt"S, separ,lda al norte y al sur por varios cell­
tenares de- kilómetros de sus más próximas y langllidecientcs \'{'cinils: 
Concepción y Castro, abastecida sólo por mar desde el Perú y sus ha-

a Vazfju<:7 de E~]liIlO'>a, Antnruo: Cf)IIII,eudiQ ti dnoilldóu ¡I(' IUI "II/m.r (JI<, 
(Ielllok~. Ed, Ch. L:p\un Clark, Washington, IU-IB, 6g.:!, Cfr. LÚI1f'l dl' \ ,'bsw. 
Juan: Gcogrolia JI delCri/lCi6n Imiuerwl ,le Iw Indi(J~, CHeh, XX\ 111, 312 ~ \l.,. 
,ifto d .... LobcrJ., Pedro: Ili.lotifl (le Chile, lbidcm, n, 139, 
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bitantes, lodo... milit.uC'!> a ~ueldo, era radical el cambio operado en 
relaciÓn al esquema precedente, 

En el parlam('nto de Boroa, celebrado en eU('ro de 1651, el pn·)oi· 
dente Aeuña y Cabrera habia solicitado la aquicsccnda de los indí· 
genas de las jurisdicciones ele Callc Calle r Osomo para que permitie. 
sen ser encomendados en cabeza de los \"ecinos benellltritos d(' Val· 
divia, Deberían compromet('rsf' aderlüs a LlcilitM un dl'tltO de ('ll()~ 
c¡tda afio par.1 las obras de fortificación del pucrto, según el sistema 
de .mita n'partida entre todas I.IS pard'llidades y P,IIl;¡IÚOS st'gún rcal 
ta~a, muddndo~e por tt'r('Í()\ (,¡lela ailO. Tal petición no fue aí:cptad<l 
por los naturales" que suplil;;\Ton permanecer IibrCm('nte t'n cabt:z,1 del 
monarca. Aunquf' ('1 gobunador accptó <-'11 aquell.1 oportunicl¡ld no en· 
('Omendarlos por diez 'lIjos, ha~ta saber la voluntad del rey, todo parece 
indicar que fosta coineidió con 1,1 <1:- los n;ltur,ll~, puc-';to (jU(' j.uniÍ.lo 
retornaría en aquella \'asla r{'gión la illctitución de la (,llcomitl}{Ll, ~o ­

bre\'i\'i('l1te en cambio en d <lrc.-hipida!!o de Chilot, gelH'mlldo UH.I 

~o lllción socio·econ6mica tmic;\ en Chile, que, lógit:amt'ntt" imprimi­
ría un sello ear¡lderístico al desí'll\ol\'irnicnto de )¡¡ región '. En kl 
construcción de las enormes fortalezas dd puerlo, j,lm,\s SI'ría ocupada 
mano d(· obra indígcn:l, sino la d~ presidiarios condenados .1 tr.lbajos 
forzad().'; remitidos por las audiencias del virreinato i. 

Di~posiciones 5imilarcs n'darían a los habitantes dl' la plaLa fu(.'rtt~ 

la adquiskión de tierms fu{'ra dt, sus inmediatos Iimilcs, con lo Cll," !J. 
c>.:plotJ.ción agropculltia. otro elemento capital ('n la e{·ont>lIlío. (k In 
época, s(; \'iO, a lo mt'nos h,lsta 1lI{'diad05 del siglo :XVIII, redlu:id,,1 .\ 
términos práeticamcntl.' dcspT(-'(:iables 

Si bien el sustento generul (k la pohlnc.-ión desc¡¡mall¡J en d si­
tuado remitido desdc Lim.1 y el mo\"lmiento de fllertes ~llm,IS de dinero 

• R" .k~, Dil'll" d,', 1/"10fiu l/('n"'lIl dd RqJuo dI' e/till'. H(lud,'¡ iudilJUO 
,'lIlparal'lO, 18i8, 1, -IH. La lUna afrctuda por la rnlom;;!.",i"l] ,'¡"nl~oa d., 18-511 
)<! I'\t('o,lió tk,¡J .. d '.lll~' dt' \1.¡ri'IUI<1,', ""'It,<ha\;lm"1]1c .11 IInrl,· tlt, l .• (,,,.1 .1 d.· 
",.ld"I.\, ha_la t'llaual d., CI.,h'llO)' ~,-n<) d .. ReJonta\!, doUtIf' 1M' fundana P.,,-rlo 
\101111. E,ta oJl1md 11:1:.011 ... ul!..mt"h' d· di' d no \1.11['''(' .,1 'ur, \, 11< J. l', 
(\t>..Je 1645 11 la juri_,¡,t"C:iflll dd flohi('rno de Chi!oé; la IIU5('nnl ,1, I.!I,I,-c:imil'll· 
tu .... ~p.lf.ole, en ell.! y 'u ("lIrad' r .1 .. fnl<,tt'r~ o "tierra d,' n.ldi,:' t'n rt'lal'iólI ,,1 
~oblt'rno dt' "aldi\'ia I,au" '/IIt' "'·II('f,tl" ... nk I'fl'sdnJdrll'I'> ti,· ,,, ,.1",,01, "d 
¡,rt:M:l1tt't'-tudio. 

~ Lo- ind¡gena~ d(· la 7()UJ dl" \i(·hl.. 't'"tI,arl anu.,I"wlllt· ,¡In'dt'do, dt' 1!1.O()(J 
hac("S tlt· P.ll~ p.lra tuhkrLI~.1¡. .d¡jl(i,,~ I!"dlado~ .,Ou e.¡(· m.llt'ri .• I. p.,~lnd(),,·It-~ 
t'~le lr-db.1JO L"{)l1 rnc;one\ )' \'\110 ~·ltún d número (It- cli,,! em]lII·.I.I", n ,-1 ('orte 
~ohTt· hl'o pag« "fr tu.:ul. I';")(j. ~id. C\I, ·Ii~-I 



consumidas en la fábrica de los castillos y defensas del puerto, rc­
~I¡índosc lil provisión dc alimentos según un shtema de asiento dc 
vívcres traídos por barco~ desde la zon.! central, no est;\n ausentes, sin 
l·mIMtgo. (·u todo cst(, plrlodo, d¡\'er~o~ giros de o¡gricultura, comercio, 
indu~lria y aun minería; su aniílisis y estimación ,¡('nen a ser los pro­
pósitos concretos del presente eludio. 

2. Lo\. PROOUC(;IÓ .... 

1. ACRICULTURo\. 

;l) La tenencia de la Hura, LA/s c1llícaras 

De una parte las medidas proteccionistas respecto a los indígenas 
y el respeto ;l sus propiedades territoriale~ y de otra el tcmor que ellos 
inspiraban a los habitantes de la plaza militar, \'e<Iaron por largo 
tiempo la incursión española cn el C<llllpo de la explotación agrícola. 

Sólo t.lS inmediaciones de 1,1 ciudad, las riberas apropiadas ele los 
ríos más triUlsi!ados, sus pequeñas islas, fueron durante el siglo XVII 
y principios del XVIII el único desborde posible de la capacidad agrí­
cola de los habitantes extramuros de lol plaza y castillo~, prácticamente 
todos, por lo demás, militares empleados en la guarnición }', en conse­
CUenCi¡l, sujctm a una acti\idad precisa, rígida y excluyente. 

Toda esta región, dentro dí' ];¡ cordillera de la costa, brindaba 
además ('Scasos terrt.·nos planos aptos para el cultivo y ticrras de la 
calidad productiva propia de la zona interior, vcrdad~ro granero que 
en el si{!;lo XVI hahiol complementado las economías de Valdiúa )' 
Osorno, la pn1l1t'r.1 ('minentementc comErcial y minera. 

Fuera de la excepciones que se indicarán oportunamente, es pro­
pio del período comprcndido entre 16-15 )' 1750 -fecha del comi<;nzo 
de )¡¡ expansión haci.l el interior- la explotación de los terrenos inme­
diato~ a la dudad, su succsiva dhisi6n por efecto de herencia o com­
praventol y. comiguicntcmente, su plus\"alla. Con no ser demasiadas 
las grandes extensiones, el proC<'so conduce ni minifundio y es la chá­
car.l su exponente caracteríslico, 

Los predios más inmediatos a la ciudad debieron ser los primeros 
en f('COnacrr dominio privado, producto de una merced real, y conse­
cuentemente el beneficio de las primeras explotaciones agrícolas, 

Ubicada en un meandro, rodeada de foso y murallas y perforadas 
listas por dos únicas puertas, es junto a los caminos que le dan acceso 
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donde se alinean las chacras de ['<;Ia especie d~ ;'n~ulo agudo. pro­
longado luego a 10 larg(1 de ];lS caprichosas cuna~ de los rios. 

Los caminos se llaman El Barro o Cmtarr:mllS 11 y de Los Cane­
los 1; entre ambos .. scp:1r<ldos por El Pantano, se ('\I"bk-<.'<'n otros do­
minios que a fines del siglo XVI II aparE"Ce1l \'inClItlclos ti. las familias 
Malina, :\Iena, Olmedo, Mansilla, Matos, Sumclnl, de la Sal)' Risco, 
distinguiéndose concretument" un predio con el nombre explícito de 
Chncara de Cadenas'. 

En el camino de los Canelos, desde el prinl'ipio b,15Iaoh.' pobla. 
do, reconocieron lotes diversos pro!)ietarios qut· en rl'itcr.lclas ~ubdi­
visiones le van dando una fisonomía semi urban,l, tranformándolo en 
realidad en un ¡¡rrabal de la ciudad -. Este camino t'Onduda a b im­
portante chacra de Las ~Iulatas, curos limites en li92 comenzaban 
frente al Islote y se e:dendí:m hast.l el estero de Ang.lchilb, incluyen­
do una isla dentro del rio del mismo nombre; !>crt('!lc(Ü a J.¡ .lntigua 
ramilia de Castro 10, 

junto a la puerta de El Barro, en el olro acee.~o a la ciudad, se 
situaban unas tierras vinculadas a las familias ~Iatos, Flandes }' Aran­
go 11, la llamada ch:\.car.l de Zerro I~ y la de Los Coibos, ql1e se ('xlcn­
día II partir de una cuadra r medid del Torrc{¡n y Puert,! del B.lrro. 
para terminar en el camino hacia Angachill.\ 13 

La llamada cháe:lra de ~Iexia orillaba la COTlc;lvid:lCl ele) río C.llle 
Calle, antes de Ilegnr al sector de Collico, prolon~ad() m:l~ allá en el 

(lCor",~po\l(le ,1 l • .IdUJI Jleuicl" n."uim Pilarl,·. 
7Adu,d Ilvenida Co,nl'r.ll',-oro ugo> 
• Cfr. IIrrieudo de 1.1 th,I,·r. d,· C,¡drllas por J1MU.l 1l.nIU!¡Il", \'~1di\i.J. 5-\"1_ 

¡7aB, HI 'Old~do ¡'edro '\',II,¡rtO, t\\', 1,8; com]lt:u·l'nt,1 ti" I~, t¡('tra. '111(' ("eron 
dc 8Iuil¡" de b Sal, nllljN dI' Lúaro Gam,'·s n \lartm Znnwl/ll, 27-11-1766, ihi_ 
tleffi, 1, 7; datO) sobre 1J dl.n:ra de I'aula ;\lohna ,-iud,¡ .1 .. ll,lljjn l'ulUtr, 0:11 ... 1 
1'.IntJno. ibidem, I\', 134 Y H'nt~ de 1.\, t!t'rra~ t1~nhld,l> ch· En<':'l,ll!u,I1~, "".·1 
P"nUna, por partr tI(- 1.\ f.umlw \1,.10' J 'I,mtiagu (;')1'111 ('U ::!-\'llt-Il,f,2, ¡l.. 
dt'm, XXJV, 85; en los l¡n~5 cllados "n la~ cot"rMpcmdil'nt., (' .... ntl1l,h ..... (',Ian 
l"O"'O u'úno-, • P,'Jro '1;110 . 1..('rf'n.fO XIJtC)§, "en<'lk, cId Rl,,"~), \llt.¡,l.ltnJ 'I~", 
.jll~, \lal1u,.] t"dil \It-'IJ )' \1,111,1\ CUrul101t!O. 

'So!.r." tierr,b ('n Lo. Ca,,,,lo. o'lIlre 17<J.1 )' ¡S-Ji. ,,,1. "., 1, 112. 11, lYO, 
:\'\"1I1,209} XI:\. 15/i; '11, 2211. 

1" "id. tl'SlamC'nto de JUJIl di' Cu~lrv, 4-1-1i92, ,V, 1. 53: ;tl" t!l' Juan dl' 
Dios Ca,tro Cárnica, iI,i,lem. \'1. 179 y poder di' IIb h, T('tkll" d.· JU,Ul dl' Ca,lro 
l [\'arido Ochoa, el1 litigio con José \liguel Arharin, '-Obr(' tt'treno~ (·n L.\, \lu-

latJ\:l~(:~""~'es:;::~nt~I~~'~,~II~~~·Fbmle,;, 23_1\'.1800, 'V, 111, Wi 
1~ Cil~d~ ell <.:o!l1l'r.l\t'nta de 11\ duna de Lo~ CoillO', 22·\1·1~27, '\', V, 6i, 
¡'llbid"m, 1, c. 
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de Chumpullo, en el cual, por Sli :o'xtensión, planicie y calidad situá­
bil nse pingues chacras dnculadas a los 1imént""L de Coyonete, Coro­
nado, :\Iontesinos, i\ larl ínez, Sayugo y Adriasola H, En el sector con­
tinental d(' Angachilla, conectado por 1111 frecuentado camino al paSo 
de El Barro existían a fines deis. XVIII otras vinculadas a dh'ersos 
vecinos de la dudad, entre 105 cuales hay constancia documenta l de 
los ;\Iejía, ;\ Ialos, Valentin, Silva, Lara, Jaramillo, y otros l~. 

Junto a los ríos navegables que rodean la dudad, los dieciocho 
kilómetros que median entre ella y los castillos del puerto SOIl los pri. 
meros en ser favorecidos por el interés y la indust ri a de los vecinos. 

En la margen derecha del V.lldivia el primer predio inscrito en 
el historial agrícola de la zona fue El Bayb, inicialmente porción bas­
tante grande que perteneció probablemente desde 1645 al capitán Pe­
dro de Alaujo Correa y a su mujer Magdalena Velázquez. Como 
en pocos casos, es posible seguir en este histórico predio la transmisión 
clt' ~us propietarios, sus subdivisiones, si se quisiese, hasta nuestros días. 
Bástenos destncar que aún en el siglo XVII la heredó una hija de los 
citados, Josefa Correa y Arauja, mujer del castellano Francisco i\lartí­
nez de Loyoln y Mendoza, que sirvió diversos destinos mi litares entre 
1671 y 1731, transmitiendo la herencia úe El Bayo a su hija Gabriela 
de Loyola y Arauju, mujer del "eedor Juan Fcrnández de Caste1hlanco 
y después n sus herederos 111. 

A continuación de El Bayo seguía otra de las propiedades de más 
abolengo en la zona, La Estancilla, que desde el mismo siglo XVII 
parece haber pertenecido a la Compañía de Jesús. Las casas y capilla 
encontrábanse al interior del predio, junto al estero del mismo nombre, 
navegable hasta unos tres kilómetros 17. Un inventario de 1754 señala 
que había sido adqu irido en 1.500 pesos 18 y que los jesuitas la utili­
zaban para poder auxiliar con sus productos las llecesidades de las 
misiones 11; sacada a remate después de la expulsión cle la orden, en 

H Cfr. :\V, 1,30 y 51; 11,2.72, 165, 172 Y 2H; IJI , 107; 1\'. 105; VI, 13, 
112)" 113; \'111, K; IX, 132 Y X. 79. 

uCfr. \Y, 1, 11 )' 193, VII, 63; 1.\., 12; XVIII, 77 )" XX, 130 
ItlArd.i,·o COIl\"l"IltO dI' San Frallli'co. Sallti,lgo, .\.L\·lI. 3;'0 lil6; ACJ. 

Chile, lOO, 188 r 147. GM, 40; ce, 310; NV, XV I, 65 y IJI, 183. 
17 Vidal Goml3z, Francisco: Etp[Qfuciótl del no Calle Calle. AUCh, 36, 52. 
I! CG 831 y AG I, Indiferente Generol, 1531. 
19 FU~r.l de ganauos, producia trigo, maíz, papa~ y Il'gumbrl'§ (C:~ I , 40, 9-1 v): 

cn 1757 e~lab~n I·mplc.luos en ella un m;¡yvf([olTlo ~on 50 P"~~ ~J\va[". de sueldo 
) treo (-r>.ldO'i; UC5l·Ollt~lIo.~ ,u~ '.llari(}\, b. tosedl.ls habí.tll rtullido en alll1cl RijO 
una ganalll"iJ li'JIIIII,I de 450 peso, (Ce, 1$31). En 1767 hobiJ "n hodcgJ 67 
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1767, La Estancilla fue adjudicada a t\largarita de C¡lStro, quien pagó 
525 pesos al contado, siendo el avalúo de 853, Casada succshamenlc 
con el capitán José Zurita y con el tcniente Rafael González, a la 
muerte de la dt.HIn propietuia la chacra se subd¡\-¡dió ('11tH' ~us he, 
rederos y luego enajenada, estipulándose en las respectivas escrituras 
ser sus límites al norte, las montailas "que atraviesan desde la costa del 
río por el paraje que llaman El ~Iolino, hasta la mar y la co~t,t de 
Niebla"; al este, El Bayo y al sur, el río Valdivia hasta t'I e~tero Cu, 
tipa}' "que es el término conocido hasta ahora de La Estanc-illa" ~1. 
Aquí comenzaban las tierras realengas entre las cua les se encontraba 
la chacra Aguas del Obispo, pertenecientes a los aldcaños del Castillo 
de Niebla, en los cuales se incluían adtmás las adjudic'l(hls a partir 
de 1777 a la misión franciscana dd Cristo Crucificado 2~. 

' Ell la margen derecha de los ríos Cau Cau }' CalJe Calle, que a 
partir de su confluencia constituyen el Valdivia, se establecía otra por­
ción considerable de chacras, de las cuales las más importantes situá­
banse en los parajes denominados Las Animas y Huerta Grande. 

En el primero es posible citar la chacra de La Vaquerb 23, la lla­
mada TiLrras de Segundo, pertenecientes en el siglo XVIII a la fami­
lia Pinuer 2~, y El C:lJ1datlo, de un,] familia Cortés 2~. A fines del siglo 
citado SOn propietarios en esta zona las familias Santitlán:!!l, Castel­
blanco 27 y Cerro ~8. 

alnuu!e. el.: 1m!,,". 13 d.: l11ai7" 7 arrol}tl_\ ti .. trigo, ciNla "ilnlid,ld de Ilul(!l-r,¡" 
nUl.'\'e torO'!, \iele ¡meres, 21 \:Ka" 68 o\'('ja~ y tre~ yeguas. ,iendo "',jlu"do todo 
en 853 pesos, 

:!<) ]t',uila" 33. 192, la produt'tión ~nual enl ... , 1768 r 1773 "w'dt· s"l/uir-¡' 
en J.l~ l'U{'ula, de J,j' TemporaJi(l.ule~ de 'aldiHa, ihid.:m. bO, 00 "l. 

:!l Cfr, N\', ,'11,75,99; VI. 171; \'111. 16. \:,17. U )' 129 r XXIII, 152 
~2.\gUJ, del Obi'illO, llamado ;l'¡ Ilor Ca)' t'n lIU dihuJ<> de 18,).5 fFA .. ')2. 

11) ~ ... seiiabdo romo fundo por Risop.1tnin fDil'donaría C"0ltrtif¡<tJ dI' e/llfl, 
Santiilllo, 19"21, 8 r .5991. Sobn' la ~-e,iún d~ t''iln, tierra· ;¡ P,lblo ti .. ",,,njo .,. 
1827, dr. ~II, 81. 

~3 Cfr, j\\', :\\'11, lt1,;, \enta de I;¡ ,hau3 1..'1 \'aqueli.¡ POI p.lIl" (],. 10'1: 
~[,trhl Aoriasob a S;lnlia¡;;o Batrienlos, 22,;":.1ts."i6. 

~t Son donadas por IgnJtio Pi"uer t'n Su t<-,I.IUll·nlu Ol' 1790 ,t 'u hija 'i(ll' 
lasa, NV, 1,57. 

:u l\'V. \'111, 1·19 )' X, 130. 
U'·id. tl:,'>tamenlo cid tcnienlecorom--J JU;\n dv Sanlil1,in. 1801 ('\\',111,131). 
:!7\'euta dr Ignacio C",telb],m,'o ~ Lcin .... guibr. 6-lJ-1796 ('\"\', l. 1~IJ. 
:'! Venia de JOSt'!a Cerrn a Antonia Barriga }' CJl"k, 4-:\1-11;0.') (:\\', 11, 61); 

por un inH'ularlo de 1807 ~abemCK quc eSll¡ dmua l"n;'1 7-11 \MiI, 1[.., fr"nh.- pur 
435 de fontlo, e,lab~ pohl'lIla rou frut.Jlcs )' n)rl~t1,1 I>or d t.l1uino r('al. l'\i,lit'ndo 
una ~a'a }' un gal!1'Ón ''1icju'', alilJujnt1o..e t-l loou en J7U 1)c~U' (CG. 5(3), 
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En la Huerta Cra'lde, ubicada hada el curso superior del río 
Calle Calle, se encontraba la gran chacra del mismo nombre pertene­
ciente a la familia Pinuer y subdividida en el siglo )..'V1n en sus nu­
merosos descendientes !tll; otros retazos menores pertenec1an por en­
tonces a los Cortés y Martínez de Bernabé 30 Y. al estrecharse el valle 
del río entre los cerros, la gr¡ln chacra de Quitacalz6n, que fuera del 
factor real Antonio de Valentín y luego de sus descendientes Valentín 
y Eslava; esta chacra, según las escrituras, reconocía por lindes una 
laguna llamada Pichilauquén, los cerros citados y el río Calle Calle 
hasta frente a Buellelgue JI . Más allá, río arriba, fuera de Arique cx­
tcndíanse b'Tandcs ('\tensiones que no caben en el calificativo de cha­
('ras y que como haciendas y potreros trutaremos más adelante. 

En la ribera del Cau Cau reconocían por propietarios las allí exis­
lentes a los Cnrrión 32, Vienl 33, Carnica y Pinucr; algunas de estas 
quedaron vinculadas a capellanías de familias instituidas al modo de 
los mayorazgos de Castilla 3~ y sm lindes se extendían hasta la de 
Cabo Blanco, ya sobre la margen izquierda del caudaloso río Cruces 3~. 

El tramo de este afluente que mediaba entre este punto y el cas­
tillo de San Luis de Alba reconoció también desde H>-t5 dominio co­
nocido, debido al frecuente tránsito de embarcaciones entre aquel pues­
to fronterizo y la ciudad .. \lgunas posesiones, como El Corcovado, 
perteneciente desde mediados del XVIII al maestre de campo Ventura 
G6mc-¡: Alma'lÚn 36 o San Ramón, de cierta familia Figueroa 31, más 
que chacras, por sus dimensiones venían a ser propiamente estancias 
o potreros, si bien de explotación al parecer reducida. 

En la margen derecha. del Cruces, junto a la citada de San Ra­
món, existia además desde antiguo el caserío de Punucapa o Cunu-

~OCfr. NV, 1, 60 y 107; 11, 149; VII, 231; VIII, 4. 
3"\id. t('SI,lmcnto dl' AJldri ... Corlt!s, 7-[-1814 (NV, JV, ¡lO y VII, 2(2). 
31 Di\'i5ión d.· Quital'lIlzón entre h<'redero5 dl' CayrtJlllI SantilIán en 19-V­

J798 (,\\'. 11, IBl; don,..dón de b ehat:r:l por \[erced", Val¡'ntin ,1 'U hija En­
<' •• m .. dú" d(' la CUllld .• , 6-\11-1819 (ihi,J<'1l1, IV, 9·1); y dnnadón de _~5tll a .11 

hija Jo.lIJuillu A}.,"\.ero de 1.. Guarda, en 1&28 (itl.. V. (9). Cfr. AVCh, 33, 21 
J~Venta de Jo'<' G.1rrion a frnnej~co de la Guardll, 16-XIl-1823 (N'\', V, 43) . 
. 13 Cil. testanlento de P~..,lro Huhin de Celi5 (NV, 1, 177). 
:H Rdrrend,. a la eapdlanía fundó,da por Gregario Pinuer, de la que ('n 1821 

'On patrona' \Iaria Dolort·, e Isabd Gámi,·n. en '\\', \', 7. 
~¡, \'('nl,1 de dW!,:ta t'n Cau Can por ¡>'lrt!' dl' Pllula Moiina, "iudn d,.. Jnbán 

I'¡UUN. 26-YI-1820 a frarKN'O ti.: lo. CUJrda, en N\', IV, 100. Sobre Cabo Blnnco, 
il,idem. \ ' [, 18} Al1Ck 31,172. 

M CC, 1:13. Ch. Ri~o Pailón, o. C., 253. 
a1 ¡-¡V, 11, 100. 
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capa, probablemcllte de origen indígena, rodeado de pequl'lla!i chacr,lS 
y potreros 38, lindantes (:on la importante heredad de El :\ Iolino, a ],1 
cual nos referiremos al tratar la industria durante esta época ~1I. 

De los demás ríos del estuario, el caudaloso Tornagaleones, el An­
gachilla y el Futa contaron, al parecer, COn menos chacras que los se­
ii.alados; con todo, es posible situar la de Poco Comer, en el primero 
de estos afluentes, dada en merced por el gobernador Espinosa Dha­
los (1775-1779) al capitán Pedro Rubín de Celis, teniendo por lími­
tes, frente a la isla del Rey "montañas espesas y sin habitantes" ~o. 

b) Lns islas. La de Teja o VlI{clI:lIl'1a 

Las numerosas islas. en camhio, diseminadas aquí y allá en pi her­
moso ámbito dd estuario desde la vecindad misma de la plaza, fueron 
trabajadas como otras tantas chacr.ls con diversos cultivos inmediata­
mente desde la repobla<:ión de 1645. 

Enfrentando 1.\ ciudad. la de V.llenzuela, de unas 4.160 hectáreas 
útiles y 4.820 m de largo por l.800 de ancho H, considen\base teórica­
mente terreno realengo desde la repoblación. siendo declarado solem­
nemente como tal en la ordenanza IV de l;¡s Políticas v Económicas 
dadas a Valdivia por el Presidente ;\ Iamo de Velasco ~n 1741, man­
dando perentoriamente "que desde hoy en adelante quede destinada. 
como un exido y de uso com¡'m" u. Tan explícita proclamación no 
anulaba, sin embargo, los derechos que numerosos \'ccioos pretendían 
tener a diversas porciones usufructuadas por sus antepasados desde 
tiempo inmemorial. 

El P. Miguel de O!i\'ares enumeraba en 1756 doce propietario.~ 

en quieta posesión de sus terrenos en la isla, comenzando pOI" I;¡ pm· 
pia CompaiHa de Jesús, que había levantado en ellos igle!iia y casa 
de ejercicios en 167l 4~. Los demás propietarios eran los siguientes: 

~'\'('nln, en l'unlll'aJl:l en 17m} lA36, 1'11 N\'. 1. 81 Y Vll. 21::;. ("fr. ·\1..'(":h. 
31, 1i4 Y R011I)C.. 13, 141. . 

a'Sobre el :'Iolino, \id. \11. 81. 
"ICfr. '\'V, IV, \O Y 1, 178 \'. Vid. Ri50 Palrón, o. l'., 3-11 ) AllCk .16. 33. 
H Ri,o Patrón. o. e., 8i3 r AUCh, 31. 169. 
l~Ortle"ulI:lI' ¡JoIi/lcl'l !J i'CflnlÍmicuf de lu l'Iu'o df \·uldilIU. RChll)G, 

00,378 . 
.. ~ Algllna' ti .. l·qa~ ~~ione. de los J ... 'uita< mir.lban ~ In eiud~d. <¡("g;1!! M' 

desprende de la lestifi<:aciÓIl de Diego OrtigUTen en 1757 ~'n (I"l' .lsej;tm .. "que 
miran a ];. fl"l.'nll' dc·1 cllarll'1"' (Ce, 698). Comprendi.m adema, un rel37.f1 IIdlIUi· 

r;¡]o por el P. Pllhlo Sardini 110f 1í.23 a Jerónima :\dria).,la, )" otro a un lal Do-



Pedro Ruhín ~k Cclh, tierra, heredadas de su madre Rosa Santander; 
Ju.m do! S¡lI1tillánj Gabriela Loyola y Araujo, mujer del veedor Juan 
FernÍlntlc-t de Castclblanco; ~liguel de Adriasola Velarde; Inés y 
Juana de las Cucvasj Rosa Zuríta; herederos del capitán José de 
Agüero, que había adquirido las suyas en 1700 por compra a BIas 
d{' PcrL't]o H; .\lagdalcnJ. Becerraj Juana Godartej Isabel de Zamudio y 
Matías Reyes. 

Después de la expulsión de los jesuitas en 1767 las tres chacras 
que poseían en la isla fueron sacadas a subasta sin que hubiese por 
l'ntonces intcrl's por su adquisición ni por su arriendo; las ocuparon lue­
go el sargento mayor Lucas de Malina y el alférez Francisco Barrera, 
mientra!. la tercera, por haber estado instaladJ. en ella la fábrica real 
de ladrillo y teja -que a la postre dio el nombre definiti\'o a la isla­
permaneci6 sin destino fijo. Un peritaje hecho en noviembre de 1778 
estimaba la dimensión de la primera en 16 cuadras con un avalllO de 
100 pesos, la segunda en seis cuadras (:on idéntico avalúo debido a su 
mejor ubicaci6n, mientras la tercera, de cuatro cuadras de largo por 
tres de ancho, por su mala calidad y su abandonado destino industrial, 
reput:íbase sin valor alguno 4S. 

La cuesti6n de los propietarios de la isla \'o lvió a agitarse nueva­
mente hacia fines del siglo XVIlI a raíz de un auto promulgado por 
d presidente del reino, Ambrosio Higgins, encaminado a arbitrar fon­
dos de propios con los cuaJes dotar una escuela pública, el cargo de 
procurador general de ciudad y otras necesidades del vecindario; en 
dicho documento, datado en Santiago en 19 de man~o de 1795, sacá­
base a relucir el citado artículo de las ordenanzas de 1741 que decla­
raba toda la isla por realenga, cuestionándose la val¡dC'1. legal de los 
títulos detentados por los presuntos propietarios. 

En obedecimiento de una orden del presidente marqués de Avilés, 
sucesor ele lIiggins, el gobernador de Valdivia Juan Clarke convocó 
en palacio el 16 de agosto de 1798 al alcalde, Ignacio de la Guarda, 
a los ministros de la real hacienda Juan José de la Jara y Francisco 
Antonio Aguirre y al procurador Manuel Vásquez, a quien encomelJdó 
un lluevo peritaje de tos terrenos con el objeto de que, debidamente 
avaluados, se procediese a su subasta a título de arrendamiento, susci-

nO~f) fn'nlf' ,11 Palillo (Rio COJees), r un te,{-ero a un ~rart;n, pró,imo al do 
Cau Cau (CC, 698). 

H T{"t,lInen!o dl' Luisa \Ionlesinos vlmla de Lucas GOOHtc, Valdi\lia, 28-VII_ 
1754. Col('{'{'ión Cuard;¡ Geywitz. 

~~ J('5uila$, 33, 2:! 1 5q. 
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tánclosc ya tan t.61o discusión sobre si éste fuese por dos años renovables 
o bien por vida de los usufructuarios, todo ello con vistas al fomento 
de inversiones y mejoras. 

Remitida información de todo lo obrado a la capital, el presidente 
~Iuñoz de Guzmán, por resolución de fecha 19 de septiembrc de 1800, 
estuvo contra la ·enfiteusis y a faVOr de los rcrnatC'"s temporales cad,l 
dos allos a tenOr de la orden de 22 de maro de 1798. La lista de pro­
pietarios confeccionada con este moth·o selialaba catorce sujetos y el 
avalúo aproximado del remate en un monto total de 43 pesos 4 reales. 
La nómina de los usufructuarios de tierras era la siguiente: sargento 
mayar coronel LlIcas de Malina, una chacra COn manzanos, 5 pesos; 
capitán retirado Vicente de Agüero, 6 pesos: nlféw.l rctirado Gregario 
Pinuer, 5 pesos; alférez retir.ldo Gabriel Barrera, 5 pesos: teniente 
José de Ulloa, un terreno de la Esclavonía del Santísimo, 4 pesos; 
alférez retirado José Cerro, 1 peso; Josefa J lIstaman, " pt"SOS I walesj 
fo.lanucl Ojeda, 1 peso; Rafael Herrera, 4 pesos; Policarpo López, J 
peso; Celedonio Valero, 3 pesos; Manuel Talegán, 1 peso; Lorenza 
Sáez, 3 pesos; León Aguilar, 3 pesos lB. 

El régimen espccialisimo de la tenencia de tkrras en la isla de 
Valenzucla continuó funcionando sin alternath·as hasta la época misma 
de la colonización alemana. Se consen·a el detalJc. del remate efec­
tuado en enero de 1808 por todo aquel año y el siguiente, o sea, hasta 
el 31 de diciembre de 1809; interesa destacar que arrojó 65 pesos 2 
reales por cada aiio, not:indose la sucesión de los antiguos propietarios: 
Javier Barrera, 3 pesos; Lorenzo Sanz, 5 pesos; Policarpo L6pez, 3 
pesos 4 reales; Ignacio Oyardm, por el ele Gregorio Pinut'T, 18 pesos; 
Julián Pinuer, por el de Lueas de :"Iolina. 3 pesos; Manuel Herrera, 
4 pesos; i\lanucl Talegan, 2 pesos 3 reales; Ramona Ilenríquez (\illda 
de Vicente de AgüerO), 4 pesos medio real; Josefa Jw.taman, :2 pesos 
6 reales; Josefa Djeda, :2 pl.."$os -4 reales; i\lanuel Car .... allo, por la chacra 
de Cerro, 5 pesos 4 reales; Leandro Corona, por la de Celedonio Va­
lera, 6 pesos 5 reales; Antonio Oyarzún, por la de José Ulloa, 4 pems 
4 reales t1. 

Respecto al destino de la isla en el momento de Sil cesión a los 
primeros colanas alemanes en 1850 existe una COnfusión originada por 
el relato poco exacto popularizado por Pércz Rosales en sus célebres 
memorias RCwCJllos drl PaS(/l/o, escritas durante su vejez, que si lite-

411C\14711 
t1Jhi~m,472t. 
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rarianWllte son óptimas, no lo son tanto dl'~dt' el punto de \ist.t hi"tó­
rico. 

En ellas refit're, a propósito de la escasez de terrenos donde situar 
los colol1izadore.~ qUt' ··residía 11 la saz6n en Valdivia, a cargo de la 
comandancia gelwrnl el" annas d(' la provincia, el Ilt"nemérito anciano 
don Benjamín Viel. Estt· simp,itico y entusiast,l jde, cuy,\ cabeza 
abrigaba tanta poesía cuanta gcnerosi<hld su despn·ndido corazón, 
acababa de asegurar el porvenir de sus hijos y el suyo propio, pues 
cra sumamente pohre, con la adquisición cómoda y barata de la im­
portante isla de la Teja, propiedad munidpill, situada frente al pueblo, 
en la confluencia de los ríos Calle C.d le- y Cruces" Viel, impuesto 
de cuanto ocurría, como pudiera haberlo hecho el mejor y más pa­
triota dI'. los chilenos, no titubc6 un instante en c('d!;'r a su patria adop­
tiva el derecho a una propiedad que proporcionaba .l él y a .. us hijos 
l'1 gOCt' dl' una modest,l subsistencia; y con estc acto de generosidad 
y desprendimiento salvó la situación"~A, La realidad dl' todo estc epi­
sodio C5, sin emh.\rgo, bastante más escueta: en comunicación oftclal 
de fl'eha I de cllero de 1850 el intl'ndcnte de Valdida Juan ~ I iguel 
Hi('<¡co al ministro del interior Antonio V¡¡ras informaba textualmente: 
"Viel ha desistido enteramente del proyecto de comprar 1;\ isla perte­
neciente a la Municipalidad de esta ciudad, }" en \'irtud de este desis­
timiento hemos sido de opinión, tanto la corporación, como )'0, Pércz 
(Bosales) y alTos \'ccinos de enajt.'!wrla en pequl'fias hijuelas a los 
últimos colonos venidos de lIarnbllr~o t'n la barca //(rI/lOlls ... POI 
todas estas raZOllt's -agregaba- ha determinado la i\ lunicipnlidad \'en­
derla a censo irrcdimihh.' a los colonos de la ¡¡crmOIl.~, sacando mu­
cho más provecho que el que ofrccía Viel. pues los aleman('S dan por 
el termino de cinco afios lo mismo que éste ofrecía, y d('spu¿'s sigUlm 
aumentando cincut·nta pesos cada aiio h;l.'>ta el complC'to dC' quinientos 
pesas, que viene a ser el importe total del censo que seguia dando 
anualmente la isla; por consiguiente -remachaba- se ha ohtrnido doble 
beneficio, puesto que " iel s610 había ofrecido doscientos cincuenta 
pesos ammles~ n. 

Hodulfo Amando Philippi, en MIS memorias inéditas. dt.'Scribe 
igualmente el proceso de cesiÓn de la isla por parte de la ~Iunicipa­
lidad de Valdivii\ i\ los colonos alemanes sin mencionar en ningún 
mOtm·nto al corond Viel!.ll, cuya actu,lción, en la corrL~pondcncia ofi-

~~ p,·u' .. Ro.o;al,·,. ,';rf'ntf': Rf'("ucrdo$ dd l'OlOdo. Santiago, iOll, 370, 
¡9nChtl}"C, .'37,213. 
:," \Ien¡ona~ Ú. HOolulfo Amando P}uhplli. Co]cceión ErzJgui'rc Philil)pi 
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dal contemporáncJ. 3; los succ~os, difiere dc I¡l bosquejada por Páez 
Rosales 31. 

Resta agregar t¡lO sólo que las hijuelas repartidas a l'sto~ primcros 
esforzados inmigrantes fueron mensuradas por el agrimensor alemilO 
Guillermo Reuter ~2, con lo cual desaparecieron los lindes heredados 
del primiti,·o ~istcllla de tenencia practicado durante el gobierno e~· 

pañol. 
Formando un todo con la isla de Valenzuela, las pcquciía~ islas 

del Santísimo y Guapc constituían sendas chacras, inculadas al \ ecin­
dario de la ciudad. 

La primera, de 2.500 m. de l.lr$!o por un promedio de 5.50 ck 
ancho, fue siempre de propiedad particular hasta qU(' cn fecha incierta 
pasó por donación a la Esclavonía del Santísimo Sal'ramenlo, cofradí,l 
de gran prestigio establecida desde 16-t7 en la iglf'Sia ma~'or. de la 
cual recibió el nombre, dicha entidad la arrendaba percibiendo la renta 
cOrrespondiente. En 1798 la usufructuaba en esta calidad el teniente 
José de lIlloa y Santa Cruz ~~, 

La segunda isla citada, Guapc o I luapi -que precisamenh.' sig­
nifica isla-, pertenecía a la Comp:ulía de Jesús}' por el libro de caja 
de la residencia de Valdivia podemos saber que en 1754 producía 20 
pesos en manzanas :;~; en 1767 fue tilsada en 36-t pesos, pasanuo al 
caudal de las Temporalidadcs ~~. 

El islote fi¡:.!;ura con este nombre en la más antigua cartografía 
del puerto; su esplendida ubicación. sin embargo, no se correspondía 
con su proporción mezquina)' su terreno anegadizo:;e, 

51 En eart,] fedld,13 en y .. ldl\ia "n 2o-XI-IB.'50 l'l in¡..",lln],· 11" _lO 1',,1, ,11 
miniltrtl Antonio ,'aras lOmo cma impre,eincliblr '<'1Xlmr a '-i,·1 dt· la p.CI\ltllil 
~ quitar la compai,;a dd regimiento ,"un",]>· de ]~ que es (omandalOtr. JlI'''S ··no 
1mu· más flue de~morah~_MM' !:U<l la tulctillllia in.ludit .. dc su ¡,·fc·. \i,·1 s~'~"nI d 
inl!:mknlt' l' LUl,L p("nI",,,hd,¡d ,Lhahiliari,,: ",1] j.(oOCrnador lit- la l"niúll 1, 1M 
dcda',HJo un.L ¡¡UCrr.L R muerte '111 otro lllotil'O que ,.¡hn qu" l', mil} 1I1ll;!!" d,· 
Eku,'ro ( Ra.nún ); ]" mi <110 ha ~ul't'Úido reSJwt:IO a ah:uno\ 'ul"¡,,l .. ¡:a<lo" I.~ 
di,ol"dón pradkaJa por \'11:1 d.·1 hatallón ¡'>l'al no lu\O wgú" HII"'O "¡TU nh:do 
qu~ \"pamr d. \U fomamlancia a Juan FT~nÜSC1' Adriasol '. (Iue O'T'] mll~ ntiuLddo: 
en carta de 4 de enero d('1 mismo año Yd habia prc\'('nido 1'1 intendente al mini\­
!Hio de! interior Mlbre la aditud ~ospeehosa de Viel. Cfr. nChIl,.G, 36, 1';6 Y 
Ji,2-t6. 

~ DOIlO~(l, Rllardo, y fallor \'el3'CO: La JlfflJliedad UI/\/wl ~.",h.IJ.:U, l!.IíO, 
19S r 209. 

u Ri\() P.ltrón, o, c., 830 ~' Al'Ch, 31, 171, '·id. C~I, -lil I 
~l CG. ¡¡31. 
~:¡ je\l1it,¡" 33, 189. 
""En 1800 pertt'na:e 3 !,¡ rami]i,1 Guarda \'all'n!in. 
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La isla Guacamayo no figura con este nombre en J.1S <llltiguas 
carta~. En 1,1 de l\ lorel,o y PérC''L (1731) se le califica simplemente 
con el apelati\o de islote M • A partir de 1764 comienza a figurar con 
el nombre de Isla de don Jaime, por el de su propiC'tario J.lime de la 
Guarda, COI1 cuyo apellido aparece en un plano del puerto confec­
cionado en 1797'-.8; en 17.J5 ya es design;lc1a Isla de los Pájaros ~~ y 
el1 1835 con su Ilomhre actual M; se mantu\'o entre los descendientes 
del sujeto citado hasta 1836 !I; la buena calidad dc sus tierras, como 
la facilidad de su COmunicación justificaron su valor. 

Las islas de San Francisco y de la l\ lota, en el curso inferior del 
Valdivia, pertenecieron desde tiempo inmemorial a la Compai'iía de 
Jesús, siempre hábil en la explotación racional de sus pTl'dios agríco­
las, lo que nos permite sospechar su adecuado aprovechamiento hasta 
1767, en que pasaron al ramo de Temporalidades. Subastadas más ade­
lante, a fines del siglo XVII i o a principios del XIX son de propiedad 
del coronel de ingenieros l\ Iiguel :\1.lTía Atero, a quien siguieron perte­
neciendo a pesar de haher pasado en 18L3 con el ejército real 11 Con­
cepción, Cesado definitivamente en 1820 el gobierno español, a inicia­
tiva del ministro de la hacienda pública, al afio siguiente son secues­
tradas ror el estado y sacadas a remate; una comisión compuesta por 
los vecinos Antonio Adriasola y Leandro Urihc proccde 11 tasarlas )' 
luego a subastarla~, recayendo en los Iicitantes Vicente de la Guarda 
y Jerónimo Cortés B2; lal transacción parece no haberse formalizado, 
pues en noviembre de ]826 continúan siendo de propiedad fiscal, re­
matándolas entonces Pablo Ascnjo con el objeto prt>ciso de establecer 
en la de San Francisco bodegas y ¡¡copio de maderas 83. En 20 de 
enero de 1855, su viuda Paula :\Iolina, las transfiere con otros bielles 
a ~lI \('1"110 Guillermo Frick, prócer de la colonización alemana, a cambio 
de u~a renta vitalicia 61, 

;,7'·"ld",.1,21-rt-Inl A(;I, Chill', ·133. 
~8 Plano de- AIl'j~ndro Gonúl~z, 1797. )T.ls. )T.[u~o Uoit:l.niw. 
~~ AGI, \I~pas y pIanO.';, Perú, 21. 
~"UihuIO d~· Claudio (;ay en FA, 52 • 
61 En a'lul'1 ai,o lo vendl' Cmnen d.· la Guarda a Jo,,, ~Ianll"¡ Jaramillo. 

'lU!("1! Jo lrasra<a ~'" 18"1 a c;.,nn~n Ebncr )' é.>le en 1836 al ingeniero Au¡;w,lo 
Ei)cntJhlll'r. Crr. N\', \'11, 70 )' X. 96_ 

8~C~I, 4712. 
f\3 D\I, 3696. 
~'\\", X\'I, 13 \". L,1 [)C(jueioa isla Ilam;tda de<pul'S tic 105 \'enado', sobre 

d "'ugadlilla. eJ .• prol'kdad de la fauuJi., Caslro, segun lo dec!.Ir.l en ~u tLost,,­
menlo Juan de Dil)' Ca'lro (1792), N\'. 1,501 \". 
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La gran Isla del Rey, romo lo indica su nombre Ro" Na un realengo 
destinado al pastoreo de las reses necesarias para el sustento de la 
población de la isla de ~Iancera, donde, como ('S sahido, habían sido 
trasladadas desde li60 autoridades y guarnición de la ciudad Como 
en el caso de la de \ 'alcnzuela, siempre habían exist ido propietarios, 
si hien sus tít ulos nunca habían sido del todo claros, aunque tampoco 
11t'!!:ado~; cuandn en 1779 se abandonó definiti\'amente la idea del tras­
lado de la ciudad a ~Iallcera asentaron ya sin disputa su dominio. En 
el testamento otorgado por el capitán Vicenle de Ag:ücro en li&1 dlOS ­
PU¿'5 del fallecimiento de su primera esposa, Eulalia de la Sal, es inven· 
tariada en gran parte como ele su propiedad, ron un avalúo de 12.s 
pesos tl4; c1espu¿'.s del fallecimiento de su viuda r segunda mujer. Ha­
mona IIl'llriquez, file apartada de la masa de hienes por acuerdo co­
mún de sus herederos, que la eonsenilban, aun, por lo mellOS en parte, 
en 1860 ~T. Tal ,'ez fue la porción mayor la que \·endiÓ ~ l anuela Aguero 
lIenriquez a José Justo Flores, quien a su vez otorgó en 1842 escrihlra 
de compra\'enta al citado ingenicro alemán Guillermo Frick 6", qukn 
en agosto de 1845 daba poder al e.\ intendcnte de la pro\'inciil, Jost'· 
Joaquín de la Ca\arcda, para quc solicitase del gobierno, en la capital, 
la cesión a su favor de las demás tierras baldías de la isla en cuestión u. 

Las llamadas dc Leguina r lIuapi ro, sobre el Tornagaleones tam-

u De Diego Ramircz la lIam,¡ban anlelO (I~ IU Ilnmbrl' atlnal. que y~ In ('5 

ell 1f).5() {R().>Jlc~, (1, {'" 1. 2721. Cfr, RChH)(;. ,r;.¡. 422 y ,53, 21. Cil'rla i"lol 11". 
mada d ... Dil'~o C",¡¡pay l'n la rada dd \'aldivia, pued" 11;.her ,.do J.. 011>"13. Cfr. 
G~1. 2.5, 180. Sobr!' la instalación de un molino en rol l5la, en 1760, cfr. ce. 695. 

IIlICn!('«;¡(ln Guanla Gt·ywilz. 
~~ '\'. aúo 1860, .:!Q h. 
5~ i\\', x, .¡n. 
,,¡ i\\", IX. 92, Cfr. Dono o. o. c .. 121. 
-¡" El IlQ.nhrc de l,¡ primera figura en diH·r.~\ (-PlICaS L'(Irno I-J.¡ lit- Lclwina, 

Lt"~iiia, Lil!uiii", Liqlliúa o Liquiiie. La l·ti~ll'nda en el \'l·t;intbrio cit· la tiulb(]. 
clesd{' 164'), d('] l'apit.in (;"hrid d~' L(''''lIill~ \Iondr.lj;(ón {A!!uitr(' , \tiIlO'('] ,] .. : 

Pub/adófI de \'II/r/iu<l,lIotn;o$ IJ mer/IOO' ¡>arll Ilqud/a frmdllciófI ... Lnll.l. 16171. 
dul'úO de un h,II{'O qm' rMUrTa:;3 el 3 d{· mM/U de 16.51 ¡ran_IlUr'.luJu d ilu.!l]u 
}" ()(.·henla p",,,j('1O" ~·-(.t d~ Punla Galtra (Ro,.¡ll's, o. L., 111, <15i ~ Cnnqrri>11l 
E$piritrml ¡Je ehil!' flihliott'ca '1l1donal de Sanh,1~o. \Is. \leduJa. 3(17, 341, C.r­
\allo Co)enochl', \"i(l'nll': DcO{"ri¡}cwn hislúrica /{l'oJ!rnfica l/e/ reí"o de C/ri/l. 
CUCh, IX. Ti~, nm illtlu("l' ~ 'u)lO'J('r <¡1I', nlr]lQ {'n otro, f!~"O'> g(·o¡zr.i.f",·, (Corral. 
'il"l,la, Bon:fJ.l"ÍO, GtH\Tllo, Solo. "Il: , 1, d nomhr(' nri¡;¡in~l d, la i t. 'l' ,kh .. a 
eq· p<'"f";ona¡t''; ~u MallO .lni7.ll:iÓn no l'~ (·dr.:uia \i \l' tieUl'n pn ni' (.I"'~ {"fIUlO 
d llr- 101. l' lal\('\" (Id {J.~,jüll Frane¡,lO r,11Ii.I¡;!U,l. l'tI Cokh:¡¡:u,l. 11.trll,u!,¡ 'U' tU.l1• 
ml'nt. r.mialnll: ICfr. flChllyG .. 51, 16·11. I~I 1~1,,' lI ual)i (¡gllra en I'lauO!> dullgu'" 
corrientemente ton d non.bre de hla del Cab,ón. 
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hit'on lll'rtl'neejl'rIln al halwr a~rícob dfO la jurisdicl'ión, a prsar de su 
('xh:mión reducid,!. L,l priml'Ta p'haria pur compra t·n 1816 al eOIl­

\enlo QI." San Francisco de Valdivi,l, llilhit-ndolo sido antes de Antonio 
Inocente y Al!;uslina \lejía; en 18 .... '1 St' Sl\~citó un litigio por su po­
s(:sión, disputada a los frailes por el ,"edno Manuel Antonio Cordon<,s. 
quien la v<'ndió varias veces al citado Cuillermo Frkk ". 

Rest,l agrq~ar que en el pUl'rto o h.lhia de Corr.II, fuera de La 
Ens{·nada 7~ no huho explot:lcUm agríc:oJ¡¡, ni siqui('rJ, dominio particu­
lar alguno durante el período esp.liiol; ni la eslred}{"z oel terreno, etl 
mcdio de la cordil\cra de la cost.l, ni su calidad lo lwrmitíiln. Será la 
explotación madt'rC'ra, en cambio, ('Iemento de rut'rlc incidencia eco· 
nómka desde el mismo ~iglo XVII. 

c', Esumcias, l¡acic"das ° 1JOtreros 

El distinguido historiador dc la ingeniería Ernesto Crc'·e ha cali· 
fieado con precisión la diferencia cxi~tcl1te entre la chacra, de corta 
cxtcnsión, en el inmediato entorno urh,IIlO de la~ poblaciones, desti­
nad., a cultivos característicos, y la estancia, dedictl.{b a la crianza de 
ganado mayor y menor, En el sur dc Chile estos fundos mayores tu­
vieron el nombre genérico de potreros 13. 

Por las r;J.zones aducidas al tratar hs chacras, la incorporación de 
cstos predios mayores n la propit'(l;\{j d{·1 colonizador ('spaiio! de~ruf.s 
dt' \;¡ repoblación dí' V¡lldivia en 1615 y. en eOIlSC<:llcncia, su explo­
tación agríeo];" sc vio postergada ha~ta la primera mitad del siglo 
XVI II , en que scTilIl los jesuitas los primeros en animar a los demás 
a correr la dohle a,·cntura tanto del lahorco agrícola propiamente tal 
como pi siempre ¡lmen:lzante enfn:nt.lmicnto cOn los aguerridos natu­
rales. 

,¡ ,' .. n];¡ y P()~t"i¡Hl de l,¡ i,la d .. L.I I¡.¡:uina, por \fanul·1 ,"'ntunio Cordone, n 
Cuill('nl"t' hill 11)' 16_\'11_1843, ('n 1\"", '.¡[l. 146. IJoder !Id vj{~'¡lrl'ret:to di' 
\\¡'iollt". P. LClr,·n7U <k '·erona. ~ FT .. n(·i,~" YeUzqnl'z 1'_lr" 1" n't.npl.'r:l,·ion tl", 
I:t i,la por el ('(}m .. nlo d{' San Franl"i'c:o. 14·\'1-1851, en '\V, XII, 79, rl'vocaciÓn 
de (1,.1", poJO:')" I'\t, n,ion ti,· llI'O n!.ll"\() a fa,or ,k Jo .. ~ .. \.nlol\io 1.0)·01", ¡hid .. "" 
103. p,,J ... .1 .. (;lIilJ.'mu, FrÍl"k a Ju~n Auftt'1 Alh.min pala (Itu· lo rl'¡lTI'wnle "11 
d htll{iu, 18·:\·1-'111, ¡bíd"m, 104. Cfr. ;Hkm~' ak'~adól! dd P. Loren70 de Yo:. 
rmu el! 15·\"111·Jb,55. ¡J,idl'lll, X\"J, 171; 

;~ En 1822 l') I'ropidMin d .. {',!l' lugM 1u.1n Ang .. 1 Agu~ro (:\V, V. 21). Cfr, 
Donu~o. !l. e .. 203 )' 26.", AlICh, ·19, 1H9 

r~ -Tipo (k o:~t,II1{Ü~ de,li{ad~ a ninll7¡¡ de \a{'llllo~", "11 "~Mi,i,1. Cfr. AL'Ch, 
33. 16. 
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Sil situación era privilegiada para Tealinr el enS:l'·o. En contacto 
inmediato y pacífico con el indígena, su acción era il1t';\pa:t tlt' susdlar 
n~("e1os; la necesidad de complementar la tibor misional ("(m un t'du­
cador ejemplo de promoci6n económica y \;¡ urgen(ü dl' C:Ollt. r (011 

los elementos necesarios para garJ.ntizar sus múltiples necesidades en 
el trabajo apostólico, imponían a los jesuitas la crc;lción de fuentes 
propias d" producción, independientemente del mezquino sínodo o 
ayuda dada par;! este erecto por la autoridad civil. 

A partir de l7ojO los jesuitas comenzaron la explotación de las pri­
meras estancias grandes en la jurisdicci6n de Valdivia: S.m José de la 
~Iariqllina, ~ I lllpún y Tomén ~I. 

La primera, ('ontigua n la misión de San José, había sido formada 
por la reunión de distintos predios adquiridos en di\'t'r~.\s ('pocas; a 
la expulsión de la Orden, fue vendida nuevamente a distintos dueiios. 
El conjunto fue ,I\'aluado entonces por una comisión de cineo peritos 
en 1.565 pesos, rindiendo sólo la ':enta de ganados casi la totalidad 
de esta tasación: 1.561 pesos 1M rt'.lles. Los \'ecinos de la zona que 
pasaron a ser propietarios de estas antiguas pertenencias jesuíticas, pa­
gando precios siempre más bajos que el avalúo, fueron: Basilio Alca­
rráz; El Peral; .,Ant( nio Rey: Llimpi; Francisco Ak'urráz: La T,Lpia, 
Llongón y El ~ I olino: ~ fanue! Jaramillo: Cur:lI11illagüe; ~[alalcahuello 
fue reservada para dotación de In doctrina 1~, 

La segunda hacienda de la CompafíÍa, ~Iulpún, tenía por límites, 
al norte, los esteros y cumbres de ~I{¡fil; al sur, el río Cal1e Calle, los 
teTrl.'nOs de Pupunahue hasta el río Quinchilca 16; al este, los de Lll' 
ma{'o, )' al oeste, los de Tomén. Casas y capilla habían sido construi· 
das recientemente en 1762 17, sus bodegas estaban dotadas de toda 
clase de herramientas y enseres que rorrían a cargo de un mayordomo 
}' poblaba sus campos gr:ln cantidad de ganados 'mayores -38 toros 
cuentan algunos inventarios-, recuas de caballos, }'eguas piITa la trilla 
)' tropillas de mulas para el transporte. El todo fue avaluilclo en 1767 
en 1.267 pesos oj reales y remataclo al contado en sólo 8SO por el ca­
pit{ln Jaime de la Cuarda 7., 

.1 CllunJu, Gabriel: El dr¡ey Amat !I los jes"¡¡<ls. Lo, atUl/ue) a id8 l/IiMonCl 
de \'aldiLJul, lIi~lori3 6, Santiag<.l, 1967, 267 Y 268 . 

• ~ JesuitaH, 3.1, \77 . 
• 6 NV, X\,[, 35: 1. [29 Y 197; XIV, \7. 
;; CG, 83l. 
1. J,'suitJ.S, 33, H:l9. N\' , [ [97; VI, 148 Y \'111, 38. 
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Tomén prácticamente lindaba con la rmterior, extendiéndose hacia 
la cordilll'ra en la margen norte del curso supcrior del Calle Calle, 
frcnte a la desembocadura d(·1 río Cnlhleufu ,11 y al ¡¡etu.l] pueblo de 
I.m Lagos; ell' sus TllOl.hlTias naeÍ;l ('1 cstero :\lúfil, afluente del río 
lfiaqul' en la hoya hidrográfica del Cruces ~u. En toelo era similar a 
la de Mulpun, contando con s610 256 cabezas de ganado mayor, fuera 
del caballar y mino; avaluada en 2.077 pesos en 1767, la venta de re~es 
arrojó 9.n pesos, rcmat¡\ndola luego el capil;ín Ignacio Pinuer en (;()Il­

diciones de pago muy especiales, canceladas después de largo tiempo 81. 

Al rescila!" la obra iniciada por los jesuitas, un testimonio de 1761 
indkaba e~presamcnte que "de este modo algunos vecinos dc más posi­
bilidad han logrado)' p05Ct'11 hoy estanchlS retiradas c¡Horee y dieciséis 
leguas de J.t Plalu. eH las qUl' se tienl'n cTÍas de ganados quc no s610 
abastecen al pueblo, sino que prometen para el futuro el total alivio 
tic est.1 pobl¡¡¡:i6n" 8~. 

Por el P. Olivares sabemos que en 1756 habían ya adquirido las 
primeras grandes estanc.'ias en el interiOr los vccinos Estebo:Ul Jiménez 
de eoyonete, 11iguel Francisco de Luque, Tomás Silva, Francisco de 
Cosio y Albarrún y Policarpo Navarro. Excepto la de Sih'a, se ha 
podido especificar la ubicaci6n dI' ellas, que era la siguientt.': Id de 
Co)'onete, adquirida a\ cacique :\Iichalelbún, estal);l f((.'!lte ti la de 
Tomén, en el valle del Calle Calle, junto al río del mismo nombre, en 
la reducci6n de Quinchilca; en 1756 había allí rn¡\s de trescient.ls ca­
bezas de ganado 83. La do Luque, llamada Curaleuflln, consta que 
había sido adquirida primero por su pariente é\ comisario p;clH'ral 
de caballería TomoÍs de Carminati (t 1762); sus limites eran: los ríos 
y serranías de Quinchilca. Curalelfun, Collileufll, Lipinhue, Antilhue, 
Purey y Tulu-Traiguen 81, lo que la adscribe a la vecindad de :\Iulpún. 
La de Albarrán fue adquirida al cadque de Antilhue, en la región de 
e~te nombre 11,;, que es la misma de las anteriores. La de Navarro, lla­
mada Pide)' 80, situábase igualmente vecina a Torm:Il, en el valle del 
do Calle Calle. 

"Cfr. Ri50 Patron, o. e., 887. 
80 Cfr. C\I, 40. 85 y 109 v. 
812&3.6'. Je,uila" 33, 175; NV, 1, 59. 
8~ V. 319. Cfr. \', 88, 22 
1>3\,\[,1. 

8' \;", IJI, 174 )' XV, 59. 
B~CM, 22. 
88 N\', 1,54 v.j CM, 22. E,) tk>mpos del \·irrey Croi.~ (178-1-1(90) habrl¡m ha-
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La, ('xplotadóll d" ('SI" IIllc1"o d,e ,estancias generó a\i unol n·rda­
d<:ra \1,1 de p{'nctr¡¡uón desdl· \'aldl\·m 011 inlerior, a tI ,I\('~ dd \'allo: 
del río Calle Calle. cuya proyel"(;ión ulterior ,eria 1'1 th· ~u anut"nl t". 
el Quindlika y de }allí los $:r:md<'S sectores agrícolols p<ualelos a la 
tordillera entre los lagos niñihue y R¡lnco, Pertenecen a l'Sla wna J.IS 

siguientes estancias y potreros, adquiridos y explotados al parecer aun 
dentro del siglo XVllI: lIueJlelhue lol , S,m J¡wier ~~, CnJle Calle,t o 
Arique, con sus numerosas eh.leras 9\1, Pisllllinco ~ L y Pupunahue ", Des­
pués de las antes citadas en el sector de J\lulpún y Tomén, a lo largo 
del río Qu inchilca (·ontin uaban las de Folilco n, lIuidi f'., Penco V~, 
QuilguelO vI, Guillincovr, 1)0Ilin(:09. r lI uiti, con sm proye(:(:iom'S ('11 

la n'(]uc(:ión de Futronlmc". 
Paralelamente a la región citadn, en tonlO a J.¡ h.teil'nda de San 

José. en el \'alle de ~Iariquin¡¡, la olr;l gra n estancia de 1.\ Compaiiia 
de JesllS, se obsen'a olra \'ia dI.' pt.-nelración agrícokL, ¡¡nlt·rior en el 
tiempo a la que habrá dc originar la expedición a !tI <:ÍUcl¡lcl de los 
Césares, y, a partir de 1792, t'I destubrimiento de las ruinas ele l., an­
tigua Osorno, La zona d" S,1n José cuenta como apoyo' y fathcnlo la 
vecindad del castillo de Snn LlLis de Alba de Cruces, fundado ('n ]&17, 
en lorno al cual se 11<1 gent'f¡\do un peqlLeiio nlldeo de pobladón espa­
liola. Enlre estas est.tlll'i;¡~ estún las de Bella Vista 100, Chorocama)'o HII. 
Tres Bo('as Io-! -que como Lo, Cu lebra y Realengo, ('ra isla 1\13_, El 

hi,l" Wl ... dlX"e haú,'udJ) junhl JI ¡¡" Bu,-uo: ... ·¡¡un Juan \L,d,"lun, 'u 1'j'J:! ..... 
riill, 1.(,10 dnl'O lo, e'patUIlo') 3"·<1IlCl.1(ln. allí <.-ou 'U\ ("uuli,l) ( 1'\ .'31. WJl. 

81 "',11, JO!: \'l. 1'i6: I\., 15. X"II, 21 
·'lhidl'U\,II,li6:\',li6. 
~9 Il>i,km, \'1, 56 . 
• " Il>id"m, 1. 31. Cfr. ce. 310, ~'I ,IiOO, 11 \'. 
U;\\", l\'. 12 
II"~ Ibídem, \"11. 21 > lO!!. \..4;' 
!<.I Ih,d,-III, \"1, &6} 160. 
~. ", L'Ch, 33, 16. 
Il:, "\'. 11, 209 Y IX, I&J. 
M Ibídem, l . 31. 
17lbldem, IX, 15.l_ 
.~ Ib"km, 11, 27 ) ArCh, 13, 1112. Cfr. Ri.o Palróll. o. l' . .'l/II, 
.. Lo- ~1·t."IOIn t:onli\ler.lI1(» l'(lUll'remliJO) entre d "<JI'''n ClII .... hu,·II'o ) Fu­

Irono. l'on una "den,iun d ... ~1t<·,lt'd<Jr .1 ... 40.(1110 h"d.Jrc¡b, po.'rllul,t:it'wu J !J ~U_ 
('e~'(l" d,· Juba" d" 1.1 {;u.ud,1 \',11<'111;", t:11 la tlUl' ~c han l'omNI.¡tlo ha,I" 1\l7U. 

!'O(IAL'Ch,7,104 
LUI NV, X I\', 20, 
1,,~ Il>itll'm. JII, 1b7}' .\l'Ch. 31,171 
,,,1 Cfr. Do",,,,,o. u. l·, 121). 



Almuerzo 101, Aiñaquc 10.:., Pide}' 101, Plaza de Armas 107, Pichoy IGR, Ca­
yumapu I~. Chunimpa 110 y Chihuao 111, 

Pero las mru ritas tierras de la jurisdkción extendíanse como hoy 
en Lo~ Llanos y Osorno y su incorporación al desarrollo económico 
tiene lu~ar ('11 otro momento del siglo XVIII que culmina en 1796 con 
la refundación de la {¡]tima ciudad. 

Los llamados Llanos de Valdiúa, que se extendían al norte y sur 
d('1 río Bueno, entre los de lIuequecura y Pilmaiquén, las estribaciones 
orientales d(' la cordillera de la costa y la margen poniente de los lagos 
H.UlCO y PuydlUe, ll<lbían sido dc,;cubiertos en el XVI por el capitán 
Juan Lázaro de PlaC<'llcia 112, distinguiéndose de las otras fertilisimas 
tierras de más al su r, pertenecientes entonces a la activa ciudad de 
Osorno, fundada en 1558 por Gard,. Hurtado de Mcndoza y deslruida 
en cl alzamiento general de 1598·1GQ.l. con la posterior despoblación 
y traslado 3 Chiloé de sus {Iltimos habitantes. Bdiriéndose al citado 
río Bueno, el P. Rosales aludía a esta región, a mediados del XVII, 
diciendo que "atra\ i('Sa unos \'a11es fertilísimos y amenos que común­
mente los llaman los valles y Llanos de Valdivia .. , donde los vecinos 
de Vald.i\ü }' Osorno scmbrab.-.n y tenian grande abund.-.ncia de 00-

sechas"l1S, 
La reincorporadón, así, de estas regiones al rendimiento agrope­

c:uario trae su origen en tln nuevo paso dado en el reconocimiento del 
territorio : 1.\ expedición ('m'iada por el gobemador de Valdh,ia JoJ.­
quín de Espinosa Dhalos ell busca de la legendaria ciudad de los 
Cesares, l:n 1777, d('Spues que una anterior e.'l:pedicióll a Río Bueno los 
había puesto de ffi.lnifiesto, al medi,lr el síglo lit, El establecimiento 

1"1 Al'Ch, 31, lOO 
IO~ ¡';'. \'11[, 9S ) 100; IX, 3 y XIII, 31. \, 2b5, 5~ 

1"'Al'Ch.31 1&8 
IO~ IbK1.'m, P~3 ~,'j, 100; :'\\' , IX, .'5; '\L' I f!.5 I , 1 !' 3; ~l ltnlu e~ Ilom-

brado Plaza dc Arma, }:l en 1660 ( Medina, \1" 316, 1011 
1"'AL'Ch, :31, 191. ,,", 11,208. 
lO. NV, 1, 203 )' 204 ''.; VI, 3j; VII, 97. Cfr. Al'Ch. 31, 195. 
1111 :\\" \'11, 229: :\\'1. I ti. ALCh, 31, !Ti 
111 AUCh, 31, 193 Y 33, 45. NV, XVI, 210. Dono~o, o. e., 9fI, 102 Y 10.5 
11:1 Allende Navarro, f'cruando: La r"hul de \'¡f/¡,rrÍ('a !I la ¡n{arlllul'ió,1 lit- dr'" 

Juan de ,\fa/UfUlla. BAChH, 78, 158, 
11;:0.e., 1, ~i6. 

111 \krino de 1I('Tt'([¡d. PCUIO: Rrfocfán de la ¡{foriosa {und¡in 11"(' lograron 
la,¡ armus 1'1/",,1,,/05 lu IlodlC (/<"1 27 de Cllrro de 1759 ,., Lima, 176i. En l65.} 
habian :sido rel'OllocidO\ Los LlanCh en la fm'traua ('\pc:odicióll punili,'a <.'om:mdada 
¡;<Ir el lulidUO dd pn ,dente Acuña ) C"brcr", Juan ue Salazar y lIenriquc1, 
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en el citado año de 17í7 del fuerte de S;1fl Jo~é de Akudia, ('n la. 
margen sur del Bueno y en seguida la fundacion clt, las misioncs fran­
ciscanas de DagllipulJi y Cudico 1l\ sC:!rvirlan de apoyo a los v('cinos 
espa i'ioles para transitar allí desde Valdivia, adquiriendo los terrenos 
franqueados en compra\ 'cnta por sus duciios, los naturales. 

Las primeras haciendas explotadas durante este momento en Los 
Llanos parecen haber sido las siguientes: Las' ~ I('reedes 116, Lefi m, 
San Antonio de Los Llanos m. Da.gllipulli 119, LJof[elgüe I~O, LJico 1~ 1, 
Catalán lZ2, El Hosal 1:!3, Teguaco 12" San Juan Nepomuceno l~~, Pampa 
de Negr6nl~6, Curalelfu l:n, Carimallín 1~8, Cudico I~D, El Hosario 130, 

Centinela 131, ~Iolco 132, todas ellas ni norte del río Bueno; al sur se 

mal.'strQ ue campo gener.ll del reino (Cfr., \I eclina, José T orihio: Diccirmnrro Bio­
gráfico Colonial, Santiago, 1906, 795). 

ll~Cu3rda, Cabril'l: Formas de de,·ocití" en la E{lad .\Tcdio dc C/u/c. Úl 

Virgeu de/ Rosario de V¡¡ldit:1a. Historia, l. Santiago, 1961, 183. 

118·'1.¡stmeción y métCJ(lo (/1.11.' debemo~ guurdar 10$ {1M albocf'as festarllf'lltu­
rim, D1l. José Victornmo Agüero 11 DII. ¡uall Manuel de u/reo nom/n-odaa IlOr la 
S~ [)9 Ramona Ilcllri(¡ue;:;" !I "COIllImirulO$ rf'&f'n;mIO$ quf' D~ Ru"'tI>lIl l/ ru';. 
que;:; /mee (estando euf:!rma en t·amn, 1:'11 .f" $/lIIa ¡uici0!l menwrill) a ~us 0/00-
c(>os lestamCnlllrio$", Ms. IS25 co1etx;i6n CuardH Cc)"vit7.. Tonú, O'Hi~gll1s .... 
aloja en dldembre tic 1797 I.'Il l.b C1lsas JI.' la hal'il'nda L.h .\leru . .tJcs ( RCh H)G 
101,53), en las (¡Uf' se instala eH enero de 1814 el ClH.rk! de in>truC'<.ión panl 
1115 tropas destinadas 11 la e\pedici6n de 1<¡nd :,j¡o 111 rfttucto rral (I!, Chil~ (C\I 
3692), C fr. Riso Patron, a.C. 159)' 409; AUCh, ¡,lio 1853, 70 )'~V \ JI. 18f1 

ll1 NV, 11 , 105. 

l!8Ibídcm. 11, 80, 112)' 197, 

ll~lbídl'm, 11,5. 
I~o l hídem. 11. 16 Y 12.6. 

l~llbidem, n, 23. 

1~~ Ibídem, 1, 104. 

1~31b¡dem, 11 , 10. 

l~llb¡dem. 11, 14 . 

.. 1~~ Ibidem, 111, 96. 

I:BOonoso, o.c, 131. 

m eG, 879; Ibídem, 65 )' N\', IX, 82. 
I~S NV, 111,51. 

l~'lIlbidem. IX, 10. 
IB(¡lbidem, IV, 134. 

131 Ibídem, IJ , 97. 

lS2lhidem, 11, 107. 
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cstablecieron las de El Pilar l~a, Catcn t~f, Quilacahuín 13\ El Roble 13e, 

Bella Vista m, Cocule 138, Curaeo 1~9, Canta HG, y ehan Chan IU. 

La toma de posesión, el 2:2 de noviembre de ]792 de las ruinas 
de la antigua Osorno durante las incidendas de la expedición enviada 
por el gobernador Lucas de Malina al mando del coronel Tomás de 
Figucroa a raíz del alzamiento de los indios de Río Bueno, trajo como 
consecuencia la recuperación de estos vastos territorios cedidos espon· 
t{¡neamente al rey por los poderosos caciques comarcanos Catriguala 
e lñil. El calificado historiador del marqués de Osomo, Ricardo Do· 
noso, ha estudiado en detalle el desarrollo de este original proceso HZ, 

restándonos sólo destacar el hecho de que la donación de los naturales 
comprendía no sólo el sitio de la antigua dudad, sino los inmensos 
territorios extendidos enlre ella y los Andes. 

Hasta 1794 el presidente Ambrosio Higgins se abstuvo de efectuar 
merced alguna de tierras en este sector H3. Se conservan listas exactas 
de los primeros propietarios y la cantidad precisa de cuadras que les 
fueron adjudicadas en años sucesivos, de cuyos totales se desprende 
que en abril de 1800 les habían sido entregadas 22.929 cuadras de 
terreno limpio HI, en 1801,45.285 Y en I8O.J, 41.640 cuadras HG. 

Las principales estancias de esta zona, según estos padrones, eran 
las pertenecientes a Antollio Bosas, Gregorio Ulloa y Juliá.n de la Guar­
da, con 1.500 cuadras cada una; Mateo Negrón, con 1.700; Manuel 
V:\squcz, con 3.000; Tomás Higgins y Manuel Olaguer Fcliú, con 2.000 
(:ad,1 una 1~1I. La más vasta de todas las de la jurisdicción parece haber 
sido la de Hueyusca, de 2L692 cuadras, perteneciente al capitán de 

133lb¡dem, IX. 55. 60 y 113. 
131 Ibídem, 11, 63. 
13~ Ibídem, n, 12. 
138 Ibídem, XVI, 18. 
I~l Ri!>O Patrón, O.C., 78; phi!iPlli, o.c., 132. 
1.18~\,. IX, 136. 
189lbidem, 1, 76. 
11" Ibídeln. 11, 110. 
Jillbtdem, 11, 7, 25, 3li ) lIS. 
Ht Dono o, o.c. 133 "l. Y El murqu¿$ de Olomo don A.mbrojlo Iliggius. San· 

ti.!go.¡9.J.1. 
1" Donoso: La /1rf>:¡ieJad. " 143 Y 144. 
tH FA, 33, 104. 
lt~DOII050: Ibídem, 168. 
Ile Ibídem, 16.2-16[>, 
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milicias Francisco Javier Carrasco, la que fue enajenada por sus des­
cendientes sólo a fines del siglo XL'X IH, 

d) COnstilucion de la propiedad alltes de la c01Ofli::aciófI 

El proceso de adquisición de grandes estancias por parte de los 
vecinos de toda la vasta jurisdicción del gobiemo de Valdi\'ia, com­
prendidos los centros urbanos de nía Bueno, Osomo, y la villa de La 
Uni6n, fundada por la asamblea provincial de Valdi\"ia durante ]¡t época 
federal, en julio de 1827, tiene la mayor importancia en relación a la 
ulterior carencia de tierras aptas para la agricultura en el momento 
de la colonización alemana de 1850, El gobierno de la repú­
blica tenía compromisos contraídos prcúamente con los colonos, en el 
sentido de ofrecer en determinadas cOndiciones las tierras adecuadas 
para su establecimiento, obviamente, desde el momento mismo de su 
llegada, COmo era lógico, dada la situación real de la propiedad agrí­
cola de la zona, ignorada del todo en la capital, el estado, llegado el 
momento de cumpur sus compromisos, se vio cnfrelllado a ulla situa­
ción en extremo inconfortable, El agente de colonización, para atenuar 
tan grave responsabilidad, buscó toda chlSe de disculpas y, aprOve­
chando la existencia de algunos casos reales de fraude en materia de 
títulos y extensión de predios, dio forma histórica a i.l especie de que 

147 Erpediel!/e l)Qrticlóu I)Olrero Jlucyu$Co :\15. c, 1890, Col{'C('i6n Guarda 
C"ywitz. Según el catastro de ]833, {'poc:a d"caída de la economia dI' la zona, 
la rt'nta l111unl de ]a ]>ro\illcia 'lI.' avnluaoo l'el 22.337 pesos Cílrrt"pondir'ndo a] 
partido de VaJdi\"ia 3,962, al ,k, La l'llión 9.956,2 y ~ Owrno 8.118.6 rls.; ]o~ 
mayores oolltriburentes de \"aldh'ia Cl1ln Ignacio AgiJero de la Guarda, Atana_io 
GUJrda Larram y Juan" ]'knríqm'z viuda de Vicenle de 1.1 Cu.¡rda. ('on renta' 
de 1.000, 500 y 500 pesos, respectivamente; en La Unian la §u~-esión Agu('ro Hen­
rique7., eOIl renta de 1.120 ¡~sos, 5unl:ld.l$ b~ ('ualro hijul'las que formaban 1.1 
:mtigll'¡ hacienda de L;¡~ Mercedes; en Osomo Santiago \lontalv~ p,.,róhia 1.200 
peSO) Y Diego PI:lza de los Hcye, 1.000; ]);,ra coLllparar (',tos d~tos con regiones 
ec¡uimlenles, put'de lene/"ló,., prewote <In" 1" principal ha(j('nda dd pt'riodo "~P.1-
fK)l en Concepción, Las Canteras, .enlaba 500 pesos y otras 1'01110 Cunlpen, dI'! 
Pedro Zai;¡\flu, PeIllU(;O de lIurtaJo y Colic.hcQ, de \Ii\¡lwl L..lií,Ulu, 600, 1.500 
Y 300, respectivamente, La Compailia, en cambio, en Ct:lneros, la m.is importante 
del ¡>alS, rentaba 16,OO() pesos, Bucalemu 14.000 }' Calem de Tango 12.000 (Cfr 
C\I Catastro de 1833). También puede ¡.er un indk-e útil (.'Qnl¡1.Iru el patrullo­
nio más elevado de Concepción eTl 1754 consi~tente en 2.000 ("uadras de terrl'!no, 
100 \¡¡{"a,. UIOO cabra', lOO ovejas, 100 )cgua~, 50 caha!lo~, Jo> punto,. de bue­
yes, slguióndole luego otros que lo más que cuentan son hasla 50 \'¡lcas (Cfr, 
Cóngora, \Iario, \'agab"ndajl" V stH:icdorl jrontcr/:n en e/lile (¡j¡.:ltJ~· XVII a XIX) 
Cuadernos del Centro de E~tudios S¡x,joe{:(lI1óll1ko~, Sllntiago, I!.l{,(l, 19. 
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pn\.cticamcnt<, tod..t lil propiedad agrícola del sur descansaba en un 
falso título de dominio. . 

Como si no fuesen suficientes los antf.."Cedentes que proporciona­
mos a título de mera Icferencia indicati\'a sobre propiedades de las 
cuales se conserva documentación, lo~ que, por cierto, de ninguna ma· 
nera pretenden agotar el tema, es útil a.!.Tfegar otros datos que contri­
buyen a configurar mejor el cuadro rc.¡] del problema. cambiando ra­
dicalmente la falsa imagen que los funcionarios de la época popula-, 
rizaron pura atenuar su imprevisión frente a las instancias superiores 
de la república, 

Ya en mayo de 1809 el gobemador de Valdjvia escribía al presi­
dente del reino Francisco Antonio Carda Carrasco que "siempre ha 
sido costumbre que los gobernadores de esta Plaza hayan hecho merced 
en nombre del Soberano a los vecinos de elJa de los terrenos realengos 
que contiene el terri~orio bajo de las consideraciones debidas", Susci­
tándose a la sazón la duda de si el cabildo de la ciudad, nuevamente 
erigido, tenía o no facultades para proceder por su cuenta a la cesiÓn 
de terrenos vacos, el gobernador Eagar formulaba esta consulta a través 
de la cual es fácil percibir todo un cauce legal referente a la consti­
tución de la propiedad largamente practicado por sus antecesores cn 
el cargo, d('sdc "siempre" IU, 

Pcro hay aun más; es cosa comprobada que hada 1792 práctica­
mente la totalidad de 105 tcrritorios establecidos en Los Llanos al norte 
del TÍo Bucno habían sido ya vendidos a los vecinos espai'iolcs de Val­
divia. En un largo informe rendido par el prefecto de las misiones do 
la plaza, p, Francisco Javier de Alday. refiriéndose a los indios rec.ien­
temente alzados al sur del Bueno, expresaba: "por m.ís que han visto 
la franquicia y facilidad dc los indios de esta parte del río en vender 
sus tierras vacas a los {'spai'ioles, jamf,s sc ¡llldo conseguir que ellos 
vendiesen a español alglUlo ni un palmo de tierra en la otra banda 
del río, .. " Ila; explicando precisamente las causas del alzamiento, dicho 
docto misiOnero pone cnmo preponderante "la codicia de los bienes y 
haciendas de los espai'ioles que había ele esta partc del río", lo cual 
demuestra además que no sólo se trataba de mcra propiedad sillo de 
efectiva explotación y desarrollo agrícola dc toda aquella zona, en­
tonces claramente limitada por el citado río Bueno uo, 

Hace, 79B. 
119 Cfr. I..agos, ROOerto: Historia de las miSIOIlCS del colf'gio de Chillúu, Bar· 

erlolla, 1908, 338. 
¡"'Ibidem, 339. 
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Es al afiO siguiente, en virtud de la Junta cel('bradil t'n lbhllt' en 
septiembre de 1793, cuando se inicia la adquisición de tierras más al 
sur de aquella barrera natural hast~ entonces infranqueable: en virtud 
de los referidos tratados convienen los naturales de aquella nuC'va ZOna 
"que tomasen los españoles todas las tierras que hay entre los dos ríos 
de Las Canoas y Las Damas desde la junta de éstos hasta la cordillera. 
para lo cual cedían desde ahora para siempre a favor del Rey NQ Sr. 
cualquiera acción o derecho que ellos o sus sucesores podían tencr a 
dichas tierras". Es la citada cesiÓn de los terrenos de Osomo que el 
presidente Ambrosio Higgins utilizará en beneficio de los pobladores 
de la refundada ciudad 151. 

Del de!iarrollo de la producción agricola ('n esta región daremos 
cuenta detallada en un apartado especial; aquí sólo n05 interesa de<;­
tacar el volumen de la propiedad legalmente cOnstituida en manos d(' 
los vecinos españoles y, no sólo su pertenencia nominal, sino su activa 
explotación la cual, si por agentes ajenos a su responsabilidad se en­
contraría decaída en el momento de la llegada de los inmigrantes ale­
mancs, ello no constituía título legal alg11110 para su despojo, ni tam­
poco ¡l.na poner en duela ~u legítima validez. Al informar el presi­
dente marqub de Avilés a su sucesor el mariscal 1o.\quín del Pino 
sobre el cstado de la región extendida al sur cid río Bueno, decía en 
cnero ele 1798: "en el día tiénenla (los espalioles) fecunda y h¡ibil dc 
todos los términos desde Valdi\'ia a Chiloé y de mar a c:orclillera, a 
excepción de algunos terrenos que conservan los indios para Sil subsis­
tencia, vendiendo o cediendo los demás libr<'lllente a beneficio de Val­
divia y Osomo" U~. Aun en 17~ la explotación de sólo las ('stancia~ 

de la región de Quinchilea tenía tal desarrollo que ('()lItúbanst' en tan 
reducido recinto 59 indígenas que en calidad de criados trahajahan 
en las casas de tales haciendas 161. Fuera dc estas grandes zonas del 
sur de la jurisdieción, en las del norte y este -Mariquina, Nanihuc, 
Arique ~' Quinchilca-, el citado Alelay podía refcrirse en 1789 al no­
table aumento rural de familias españolas y mestizas "unas por haber 
heredado tierras de los indios por vía de parentesco y otras que h;¡n 
adquirido por título de compra y venta ... ~ IH. 

1~llhld ... m •. 362. 
1,,~ Ibídem. 382-
IU Satlusti, Giu'il'ppe: lIisloria de las misiones IIIHl$lóli('flt de IIHlll$l',1of \fuz, 

en el es/lJdo tle eMfe. S3uliago 1906, 59~. 
1M Ca)'. C!audio: HisJorla Física !I Político de e/lIfe DocIHlIf.mw, l. Paris 

18-16, 326. 
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Es evidente que la compra\'entJ. de propiedades no se interrumpió 
a la e.\tinei6n del gobierno real en 1820. El intendente Ca\'areda se 
refiere expresamente a los terrenos que se siguen transando en su época, 
1834 I~~. Las causas de la pérdida de los papeles las ha explicado deta­
lladamente Ricardo Donoso y nosotros mismos, al relatar la toma de 
Valdi\'ia por Lord Cochrane y la sustracci6n del archivo público I~. 
Al referirse en 1851 Guillermo Frick a la carencia de documentos justi· 
ficativos de muchos títulos legítimos, con razón citaba el siniestro de 
febrero de 1840, en que "muchos propietarios, por causa de este in­
cendio, han quedado destituidos de las pruebas de SIl propiedad" aml­
que, como agregara a continuación, precisamente tal género de acci­
dentes fuese ocasión propicia para que personas inescrupulosas, en todo 
caso minoría, se valiesen de él "para disculpar la falta de documentos 
que nunca han tenido~ I~¡. 

Lo cierto es que en el momento de la colonización, de hecho, no 
se había considerado desde Santiago la existencia real de terrenos fis­
cales libremente franqueables a los colonos, sobre el ingenuo supuesto 
de q lIe pr<Í.l·ticamente toda la provincia estaba vaca, ignorando con 
\'('rdadero simpHsmo \·arios siglos de historia. Un tardío decreto supre­
mo del 20 de julio de 1849 designó al sargento maror de ingenieros 
Agustín Qla\'arrieta "para que investigue los terrenos fiscales que hay 
en la provincia de VaJdhia, haga su mensura y tasación y levante los 
correspondientes planos" 1St!. El desconocimiento de la realidad de la 
zona, a la luz de esta disposición, es desconcertante y nos indica ade­
más las verdaderas causas de las dificultades creadas a los esforzados 
colonos en el momento de S\l arribada a aquel abandonado territorio. 
A escasos meses que ella sucediera, se ordenaba por un simple decreto 
investigar histórica y judicialmente las noticias sobre extensiones in· 
mensas de terrenos, medirlos, tasarlos y levantar planos como si fuesen 
\lna superficie plana, sin los más caudalosos ríos del país, cruzada por 
infinitos otros menores, atra\'esada por inmensas montañas y sierras, 
enteramente cubierta de una selva, el incendio de sólo parte de la 
~l1al ocuparía tres meses al sei'ior Pérez Rosales un par de años des­
pués. 

1"" Cfr. \11 120, 145 )' El A,;tucau() 230, 3. 
1M! Donoso: ÚJ pr01Jicdod ... 91 Y Guarda, Gabriel: ÚJ toma da Vard/vio, 

Santiago 1910, III sq 
l.;; Lrc\c, Ernesto: Don GI/i!lermo Frjtk. RehHyG 96, 49. 
1~~ Crew:', Em{'~to; 1/istorlo de lo ingenIería 1'11 Chile. Snnli3go 1928. 11, 418. 

231 



El fallecimiento de Olavarrieta., para colmo de males, retardó aún 
más una medida que debió haber precedido alguno~ lustro, a la colo­
nización, permitiendo en cambio que tan prolija lahor recayese en una 
persona más preparada para aquel cometido, el ingeniero friek, resi­
dente desde hacía allOS en \'aldivia, conoecdor de la realidad de la 
zona. Uno de sus primeros deberes fue indicar al gobierno noticias tan 
desconocidas entonces como la cesión de las tierras de Osorno por los 
indio$ Castriguala e 16[1 en el siglo XVIII: un juicio sobre otras gran­
des extensiones en Chan Chan comprobó que \'arios otros potreros su­
puestamene fiscales resultaron ser de particulares con títulos legitimas; 
de tal índole \'enía a ser incluso el titulado Iluempelasu, en el confin 
austral. "Se ve, pues -indicaba el funcionario- que aún de la orilla 
de la laguna de Llanquihue. que se había recomendado también como 
lugar adecuado para la primera colonia, es dudoso todavía si en rca­
lidad corresponde al fisco", En su informe fechado en 2.J de septiem­
bre de 1849, Frick enumeraba exactamente diecisiete predios fiscales 
disponibles para ser entregados a los colonos, contando incluso los 
arrendados a particulares. Aunque no estipulaba su superficie y si bien 
se contaban ZOnas de la cordillera de l:t costa vastas pero inMiles, la 
mayorla -por ejemplo, los pertenecientes a las antigua!i mi!iione!i aban· 
donadas, de 300 a 500 cuadras cada uno- resultaba ser de superficie 
ínfima. Ahora bien, si se consider¡1 que los lindes de la jurisdicción 
en que se situaban se extendían desde el fÍo Imperial al norte y las 
proximidades del canal de Chaeao al sur}' de cordillera a mar. como 
prendiendo integrds las actuales provincias de Valdivia, Osomo, Llan­
quihue y gran parte de Cautín, lo que suma una superficie de alre­
dedor de 5.842.400 hectáreas, puede calcularse el porcentaje disponible 
o mejor, la nulidad que aqudlos diecisiete predios venÍ<Ul a significar 
en relación a la superficie tOt.ll. Castíguense cuanto se quiera los d.ltos 
proporcionados con acrisolada honradcz por un ingeniero de la cate­
goría de Frick y permanecerá patente la idea cenlral de reconocer 
dueños privados un.l proporción ahrumador¡1 de la superficie de aque­
lla \"astísima zona 1:.11. No obstante el .u-rollador poder persuash'o de la 
campaJla desplegada en seguida por Pérez Bosales al desviar la verda­
dera responsabilidad creada al arribo de los alemanes, hacia terceras 
personas, es dcfiniti\'o el testimonio de uno de los más respetables pró­
ceres de la colonización, Karl Andwandter, antiguo diputado a ];1 Dieta 
prusiana, quien en carta dirigida bastantes allOS después -19 de julio 

1511 .. \l"Ch 7, 98 ~'l" D"n(l'O: lA I'f(l/'¡cdlld.. 199 
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de 1867_ al historiador Benjamin Vicuila :\Iackenna, cxpresaba en fOl­
ma textual: "en Valdivia, principalmellte el suelo mejor, también en 
su mayar parte es de dominio particular y difícil de adquirir, mientras 
los terrenos de pertenencia fiscal muchas veces son casi sin valor o a 
10 menos de difícil cultivo.. prueba de ello -agregaba- dan las hi· 
juelas concecltdas por el gobierno, cuya mayor parte se halla aban· 
donarla .. "IINI. 

Es evidente, por otra parte, que en el considerable "olumell de 
titulos de tierras manejadas a raíz de la angustiosa emergencia sur· 
giesen fraudes y se descubriesen situaciones legalmente irregulares; lo 
que resulta discutible es la generalización de tal hecho y la asignación 
injusta de 1" culpabilidad a sólo un grupo de los actuantes, 

Se ha visto que dcsde los más lejanos tiempos de la dominación 
espaíioJa, tanto en los títulos de los propietarios de la isla de Valen· 
zuela, o de la isla del Rey, había habido polémica; la imprecisión de 
los límites de los predios, esgrimida también por Pércz Rosales como 
un hecho nuevo, había sido secular y común en todas las regiones de 
América 181. En ~~te mismo género de fraudes incurrirían los mismos 
colonizadores alemanes de la zona, al extremo de requerir medidas 
expresas de parte de las autoridades de la república 162; ellos debían 
de continuar muchos ¡liios después de instaurada regularmente la co· 
rriente migratoria y subsisten hasta hoy 183. Cabría atm preguntarse en 
qué parte del mundo, aún en la época presente, no serán los fraudes 

1110,·,[ XIII. 23 . 

1111 Cfr. D('no,o: o.c. 3~. 
I~~ IImlt'm Hl8. Cfr. '\" .'\1\' 39 \("nl,1 de Juan Reno", a C"illl'"rn1o lIiW¡:(I.'1 

dp '50n ~uJdra~ comprJrhs a Franci.'l'O Cuenle'lneo, \"alJiúa Ij-II[.l85-"J; '\\"1, 11: 
Jo,é \lari¡¡ Pi- ('Z ,k Alt"t', npuJt>raJo ti" lo~ indio, \1,muel Pangut' )' [)umingo 
"ntiruo {"{)111m Cerrlo, Auw¡¡ndll.'r por proct,dimicnlos ¡1t'ga1es ron!ra \US parles 
l'n ,le~[¡mlE"~ d~ 10.-. tt'l"Tl'nll'l de Pla.o:n de Annas y Lo\!umaieo, "ah\. 6- 1-1&5.'5; 
.'\\"1, ·Hi: jxxkr '[(' I-"r.''l~i,~o Kiuderlllann a 'li¡;:url dd Fierro p.ua qup entienda 
I.'n juil.'io (1m' 'f)~t'E"nl'" t"On l'"! fl"l:o 1'or IQ'; t("rrn()~ quc ha adquirido t'n La Union 
) Osorno 11 ·'diferl.'nte, per,onas e indio,,'", \'ald. 1~-IJI-11l5.i. Alusión a "10, Ir 
TTl.'nO~ {IIU' l)rE"tende hahf'r t'OnlpraJo el «'rinr don Juan Hl.'noll". en d inform(" 
de 8 de nlJyu dl'" 1858 de Rooulfo AIll:ll1do Philippi --l'n 1.'1 (¡Ul' hay, por otra 
parte, t'unfu'ion en Itu etapas dl'"\ pr(I(.·e.o--- Cfr, I)ono~o: t·,c, 198 ..... h""j" a lJ.' 
t')pccul.ll.'ionE"~ dE" Enri'lue Kindcmlunn 1.'01 ]al aJ{¡uilokiolll.'s ,k tcm'no~ a illdjo~ 
"U el cap. 12? dE" la5 jnstrureion(""~ del rninhtro dt'l interior .\ulonio V¡¡ras ~I in­
genk>ro Ola\"arrietn. St¡;:n. 20 de a¡;:osto 1849, [hídE"tn W. 

lila Federico Philippi alude en 1865 a las compras frauIluJcntas en la ZOIl:l 

"'1ue se hU(:Cll d ... \e7 ·'0 t.~mll{\O y que ~" hall inlentJdu hu~er o.i.ltilllam"ntc'· 
(AUCh 27, 3I"!2); Cfr. RChllyC 53, 197. 
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una constante en el desarrollo de toda empresa de em-ergadura y hasta 
qué punto su éxito no depende de las medidas que deben preverse 
para conjurarlos oportunamente, Los acaecidos en la colonización del 
sur fueron magnificados por el funcionario que debiendo haherlos pre­
visto, no lo supo o no pudo hacerlo a ticmpo. Siendo este funcionar io 
el por tantos otros méritos ilustre Vicente Pércz Rosales, débese a su 
calificada autoridad literaria la exageración de esto suceso insignifi­
cante que debe ser revisado al abordar un estudio definitÍ\'O sobre la 
colnnización que transformó completamente el sur de Chile, 

e) La ,,,odl/ccióu agropeclUlria 

Queda por estudiar si la tan ligeramente esbo:.o.:a&l adquisición de 
tierras por parte de los "ecinos de los centros urbanos de la zona se 
tradujo en un desarrollo real de la producción agropecuaria o si, como 
es comtm opinión en cuanto escrito ha rozado esta materia, no hubo 
progreso alguno en este rubro prcdsamente hasta la llegada, en 1850, 
de la colonización, 

Para abordar este tema dcberáo estudiar~e sucesivamente los pro­
blemas del ahasto de carnes y harinas de Valdivia desde la refunda­
ción de la ciudad en 16-15, el proceso hacia su autoahastccimiento, 
plenamente logrado a fines del período espatiol y la decadencia pro­
ducida a partir de 1820, en que la provincia es incorporada a la 
república. 

A partir de la restauración de la ciudad como plan fUNte el1 
16-15 1at los abastos de boca eran enviadoS" desde el ptlt'rto de Valpa­
raíso en un buque especial; este envío, denominado situado de vÍ\"cres, 
moda una poderosa máquina económica en la CHal los hacendados de 
la zOlla cenlral, que obtenían pingues utilidades, defendían con justi­
ficado ardor su mantenimiento y en su normal modo de funcionar no 
podían dejar de producirse los entorpecimientos eorrientes en seme­
jante género de negocios u¡~, 

El tisiento de vÍ\·eres consideráhase privilegio exc1mi\'o de San­
tiago y como tal más tarde sería muy difícil de liquidar. Su utilidad 

1~1.'\'Il(lt.1t1l1n Ilf' 10\ ¡(J§h>s ("H·.I'i"n;¡.ln~ por los 1"Il'·;0'> ck ,i\"Crr, a \',tld¡,ü 
en la' Cajas de S;lIltia\tO 16-15-1775; C\I [[ '!lis. 8:59-015. 

w, ~hre la 5uh,nta dt, "¡'"('TC\ para \'al,!i,'ia en [67~ R~ 2'<;13, 2~; 1677 
l1)ld~11I 2162 1'; [6.52, Ihidtl1l 32.'}(l, 21~, 1688, Ihidt·11I 2&)/) .. Sa; 11(;2, ¡hid.'m 
2168, 6~; 1799, [[¡ídem 3009, 3'; C\I rr 8741, 956 Sil Se bl'lltfidah,1Il anuJl"'f"lh-
300 ,acas para confet:dón tle cocinas y 14.000 fanegas de trigo (CJlCh, 3-1, ·126), 
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era "en tanto grado que por merced se pidió a \"llestro virrey :\Luqut's 
de :\lancera que la provisión de vívercs de las fortificaciones de Val­
divia se hiciese des!a ciudad, pues con eso "cndian los vccinos sus 
cosechas r ~e consiguió en utilidad de la república" 1&6, 

En tomo al negocio circulaban altos interescs económicos y S\I 

sólo mecanismo funcional era en sí un complicado rodaje burocrático, 
El t('SOrero d(' la real bacienda de Santiago traslad:í.hase a V¡llparaíso 
para asistir al despacho del navío elegido, que a su ,·cz lo era según 
licitaciones y tumos especiales, Desde 1645 el propio alguacil mayor 
del cabildo capitalino conducía los bastimentas a Valdivia IGr. 

La provisi6n misma sacáhase a rcmate cada ailo y para la ade­
cuada recolección y cnvío de los diversos géneros los virreyes institu­
yeron el título de provc-cdor general de la plaza de Valdi"ia, elegido 
en junta de hacienda en julio de cada lOilo, con poder, entre otros de 
carácter honorífico, de sacar en caso de necesidad "de los graneros los 
granos que fuesen menester para el ahasto de la dicha plaza ... obligar 
todas las personas que tuviesen harinas y carretas a que L"onduzcan 
dichos bastimentos al puerto de Valparaíso .. ", con facultad de pren­
dcr a quienes se resistiesen, de embargar arrias y carretas, fulminar 
penas e imponer multas 1M, 

Durante el siglo XVIJJ, Valdivia consumía 5.000 quintales de char­
qlli, 400 de sebo y 800 botijas de grasa 1&\1, agregándose a fines de dicha 
centuria 200 fanegas de frijoles y 100 de ají 170, efeclos lodos en con­
tinuo trance ele s<.>r adulterados o simplemente de echarse a perder. En 
l72.S,según el vcedor de Valdi,'ia, las harinas habían resultado amar­
gas y COIl fuerte dosis de tierra y ballica, "causando cn aquella pobre 
guarnici6n tales efectos que después de emborracharles les hace lanzar, 
dejándoles casi muertos" 171; en 1774, habiéndose cmbriagado la gente 
de trabajo "sin anteccdente de haber tomado bcbida alguna, sino sólo 
el pan de munición", se comprobó ser la harina de cierta semilla lla­
mada chamieo, me-.tclacla con centeno, balliea, mostaza y otros gra-

lftll Cfr CIICh 36. :283 
1&1 Ibídem, 26, 21. Sobre la provisión de ví\'eres, cfr, Gón!l:()ra, .\Iario; En· 

cn",e"dero.f '.J E;I/Imcinn\'. I:;$lrulio& ocerca de la tO/lStrllldfÍn .¡ndal nristocrallca 
de Chtlc (/cS1"'¡:' dI' lo Cnll(l",·l/u. 15Rfl-I660. Santiago U)70, :218 y :219. 

16A \'id. li'nlo collfL't!iclo por el pr~,id{'nle HcnriquC'z a Pt'dro dc Torres C'n 
CIICh 40, 269. 

IImc'lr.,,!!o: O_l' 111, 27, 
IWV 283, 5~. 

\,1 ce 1003. 
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nos m. En 00 pocas ocasiones naurragaba el barco que transportab.'1 
todos estos manjares, COn las siniestras consecuencias que Nan de pre­
ver: en 1652 había ocurrido el descalabro del navío San José 1:3 y 
durante el gobierno del coronel Rafael de Eslava otra pérdida similar 
abocó a la población a situaciones extremas. Fuera de solicitar astuta­
mente provisiol1<'S a los indios se solía recllTrir a c:unuesas para la 
confección de guisos para la guarnición: "en hambres grandes que ha 
padecido aquella plaza, por el de~cuido dc los proveedores.. con­
firma un cronista, han suplido las manzanas de la tierra, haciendo de 
ellas d iferencias de guisados, siendo el único remedio para no perecer 
de hambrc" m. 

Cuando el barco cargado con los bastim('fltos entraba al puerto 
de Valdi\'ia los ministros de la real hacienda recibían las listas envia­
das por sus colegas desde \'alparaíso r si faJt.lban s(' pedia al admi­
nishador de aduana la certificaciÓn que debía constar en el registro. 
Contadas y pesadas, las provisiones eran depositadas en el almacén 
real existente en Valdivia r hls que no alcanzaban a caber allí, en el 
de la isla de ~Iancera o el del castillo de Corral 17:1; se tornaba nota de 
las mermas y, en caso de descomposiciÓn, solicitábase del propio go­
bernador de la plaza reconocimiento judicial. En tales casos, si era 
presumible no alcanzasen las provisiones almacenadas para el consu­
mo total del al1o, los ministros debían regular oportunamente la dis­
tribución, avisando al gobernador para suplir con adecuadas medidas 
la urgencia inminente 17', 

,;~ Ibidem 8.56, t'n 1771 "t.l\ han"a~ han sido de la ","or uhdad (Iue ..... 
dahk, C'mbriallando como el licor m.i~ f\l~rte. habíendo enconlrado alll!urlOS saros 
r¡u<' no han sido Cllp.1l de r('partir'" P\K'~ !>alia el pan eomn si fuc'a ama .... do de 
harl(l. ta ¡;:rasa en la <artén ~(' ~·on\"('Tti .• t'n cspum,¡ ron gu,to rari.nuo. ti al; po-
.lrld'l I'n el l'han¡ui, Jl~dr'l' ti. ¡X'~O .Ie 12. 1·1 )" 20 1111,,,\"' Ihitl"m Ijj4. 

11l el/eh 34, 250. 

~~:~~.o.~ •. IIr, 331 

I,'V 283, 5'. 16 \". lbidcmll. 



Cada ración componfase de 23 onzas de harina, 12 de charqui) 
una tlt' gra~a y ~1I prorrateo rcgulábase según la proporción siguiente: 

ministros, cad;l uno 4 ~ !teal haciendl¡ 

gobernador 
sargento mayor y capitanes, 

cada uno, 
dos ayudantes 
tenientes y subtenientes 
sargentos 
tambores, cabos ) soldados 

condestables 
artilleros 

subtenientes 
sargentos, cabos y !oldados 

comisario general de naciones 
ll'nqua general 
tenient(' de comisario 

médicos 

maestros de ribera 
armeros 
sobrestante de reales fábricas 

eacIeles y distinguidos 
50 viudas de militares 
sargentos, cabos 

y soldados retirados 
cada desterrado 

~ ~ Botnllón nio 

I~I 
l 

l
lK 1, r neal cuerpo de artillería 

l~ l Compailí:J. de pardos u 
1 obreros 

~ f Oficiales de indios 

3 } ¡Iospital real 

; ~ ~ Iaestranza 
l , 

: 1 
~ Varios m 

K I 
1 J 

La ordenanza XXVI de las políticas y económicas de 17·11 propI­
ciaba el romento de los ganados, trigos y frutos en las estancias conti­
guas a la plaza con miras a lograr con el tiempo la eliminación del 
penoso situado de víveres, causa de infinitas molestias 171; sin embargo 
en 1¡56 uno de los más graves cargos que se le achacaba a la Campa­
liÍa de Jesús ('fl Chile era el de intentar sustituir, a través de la ex-

Ln ce 623. 
1,. RChll)-G 56, 338. 
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plotación de sus haciendlls de Valdivia, el envío de \ í\'eres desdo 
Santiago. 

Esta acusación dio lugar a un interesante cákulo, dí' lo que ('uan­
titati\"amcnte significaba entonces cumplir el cometido recomendado 
por las ordenanzas; según el padre Olivares el envío anual de 2.000 
fanegas de harina y 2.000 líos de charqui suponlan, por s610 este últi­
mo rubro, un rebaiio de 32.000 cabezas de ganado mayor, para poder 
t'xtraer la cuarta parte cada año 17"; exagerada o no, esta debería He­
gar a ser finalmente la cifra que permitiría a fines del periodo cspailol 
el autoabastecimiento de ('ames. 

Aunque posteriormente se haría mucho caudal del hecho mismO 
del situado de víveres, suponiéndose que aquel habría existido siem­
pre y que, en consecuencia, la estagnación agraria de la zona era tal 
que hasta el menor bocado debía llegar de fuera, es necesario precisar 
que desde la segunda mitad del XVIII hasta la abolición del situado 
de víveres -desconocida por estos opinantes- el aumellto de la pro· 
duccióll había ido adquiriendo un crecimiento gradual de tal manera 
perceptible que durante todo este período se había podido contar con 
abundancia de provisiones frescas, conservándose el mellcionado asit'n­
to en no poca proporción gracias a la presión de grandes influencias 
econ6micas interesadas en su mantenimiento, Carvallo Coyencl'llc, pro~ 
fundo conocedor de la situaei6n real, como natural y vecino de Valdi­
via, anota en Sll Descripción Histórico Geográfica del Reino de Chile 
que sus hahitnntes "que tienen estancias y chacras no carecen de vacas 
y carneros, aunque no los tienen en las grandes cantidades qUt' en lo 
demás de aquel reino, pero no falt,ln para el regular abasto de la ciu­
dad, mayormentc si se compran algunas reses a los indios de filo Bue­
no .. nunca falta, agregn, para los que cscnrsean el bolsillo, pero los 
que sienten abrirle se privan de ella y cuando salen del destino, inten­
tan ocultar su menguada estrechez, decantando la falta de ganados, 
que 110 hay" I~Q, Un bando del gobernador Sácz de Bustamante arde· 
naba ya el 12 de enero de 1760 "que si los vecinos de esta plaza ha­
bilitan siembras de trigo)' entregan el correspondiente para su dot.l­
ci6n, se les satisfará 10 que se previene por mano del \'eedor" ISI; en 

179 Guarda: El ciney Amat 274 
uo CanJllo: 0.('. n[, 183, Cfr. Ibídem 179, 
l~l ce 695. ~'gllll Co,me I:IUé'OO, en \ 1I1dil·ja "no fi!1tJll g'lll;¡dos de too .. 

t"Ilt-'(.ie. eutrc los {·U.I[e, ¡.bl1ndan 1m l1'ldus., ," Cfr. De~c,iIJri61l de /tJ~ pro­
vincias del obispado de Santiago 11 Conctpclón. CHCh, x, SigO. 1876, 414, 
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176.'5 en s610 las hadf'ndas d{' los j{'sltitas {'xistÍ3.n mil vacunos In y 
antes, en 17.,11 ('n las inmcc!iacionl's de la phlza podi.m contarse 8<X) 
reses 11<3. 

A raíz de la repoblación d{' Osomo los en \'Íos de tropillas por 
tierra desde Concepción a Valdivia, pilra el fomento de este ramo, ad­
quirieron 10.1 proporción que explican su desarrollo ulterior. En 1797 
pasan m.ls de 2.200 vacas I~l; en abril de 1800 los vecinos de Osomo, 
seglm informe del superintendente' Juan ~Iackenna, poseían en sus 
estancias 2.964 cabezas de ganado vacuno y 3.691 de lanar Iq~,; cuatro 
ailos después el número de las primeras iba en 9.500, cl que sumado 
al de 9.000 existente ell Los Llanos y el indeterminado alrededor de 
la ciudad capital hacía sobrepasar la cifra de 20.000, sin incluir las 
de propiedad de los indígenas. Hasta septiembre de aquel (lIio se ha­
bían b{'neficiado 1.200 cabezas para el {'onsumo de IJ. ciudad, índices 
todos que permitían al gobernador comunicar al presidcnte del reino: 
"hablando en todo rigor, hay en el momento ganado bastante para el 
abasto de la plaza, guarnición y territorio" 186. 

En otros ti'rminos, a estas alturas iba perfiMndose como inminente 
un vuelco radical en la economía de la zona, cuyo resorte seria ine­
vitablemente la liberación del situado de víveres v('nidos desde San­
tiago }' la consiguiente distribución de sus fondos, con grandes ('co­
!lamías para la hacienda real, en los productores de la zona. En la 
relación del marqués de Avilés al mariscal JoaqlJín del Pino ~e pun­
tualizaba que por iniciati\'a del virrey Higgins y para el fomento 
agrario de la zona se preveía conscientemente el cese de la remisión 
de \"Íveres; disminuyéndola progre.;ivamente )' coml:'l1zándose desde 
luego a remitir desde 1797 en dinero el equivalente a su tercera par­
le u, y en oficio fechado en Santiago en l Q de septiembre del alio 
siguiente dirigido a los ministros de la real hacienda en Valdivia el 
mismo gobernante puntualizaba ser ya "tiempo de pensar en que esa 
plaza se abastezca en la parte que alcance de los frutos de sus hacien­
das y colonias: este es l1!10 y el principal objeto d(' la recu[leral'ión de 
Osorno ... deben fundar esperanza de ahorrar a lo menos la remesa 

l';~C(;. R3t. 
U3 Ibídem, 7m. 
181 Ibídem. Cfr. C~I. 2331 y RChHyC, 103, 56. 
I~.-, FA 33, 101. lI,¡bía ademas 3.069 ¡;aballarf'S (Donoso, Lo pmjJic(/(ul.,. 

172), 
1"~ fiChH>G 101. 96 }' fl2_ ce 636. 
1~, _-\L'Ch .tí, 43.'). 
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de- más porci6n de harinas del situado" I~~; "si como no dudo, {'scribía 
el presidente Iliggin~ al gobernador Clarke en 19 de febrero de 
1796, esta crÜlOza de ganados continúa con el mismo c,Iior que ha 
t'mpez;ldo y que ro lomen taré por consecuencia de otras providencias 
que medito respedi\"as a la repoblación de Osomo, es ctlfO que den­
tro de dos o tres años podrán surtir los Llanos a Valdivia de \íveres . 
abolirse su situado y tomar un nuevo aspecto la tropa ... ", "Como el 
situado no durará por m:\s tiempo que por los dos siguientes mios, 
agregaba, es interés de todos apre~urar.'iC a criar ganados con qué sur­
tir la plaza de carncs; el sueldo del soldado será remitido entonces ín­
tegro en dinero y p:l.sará a manos del hacendado por premio de su 
dedicación r trabajo" l~t. 

lln accidente fortuito precipitó los acontecimientos y ech6 a ca­
minar el nuevo sistema antes de lo previsto. Ello ocurri6 cuando en el 
invierno de 1799 el apoderado del navío El ~fiIagro, que debía con­
ducir Jos víveres desde Valparaíso. se negó a hacerlo por lo avanzado 
de la estación y riesgos consiguientes. Por auto del 11 de julio la au­
diencia instruyó a los ministros de la rcal hacienda en Valdivia para 
que procediesen a adquirir las carnes ccluivalentes en la misma loca­
lidad, expidiéndose 6rdenes al superintendente de Osorno, intendente 
de Concepción y gobemador de Chiloé para que en caso de necesidad 
auxiliasen al de Valdivia con oportunos envíos lao. 

Aunque desde este momento se establece de hecho el experimento 
del nue\'o sistema, él no se oficializará del todo hasta 1808. No obs­
tante haber comunicado el \·irrey A\'ik~ al presidente del reino en 
agosto de 1803 ser aquel año el último en que se remitiría el famoso 
situado, el paso definiti .... o \'ino a darse cinco aiios después, en que en 
junta presidida por el gobernador Clarke, el visitador dI' la teal ha­
cienda Pedro Lafita y los ministros }uan Gallardo i\'a\'arro y Francisco 
!\I;uín Q'Ryan, se acordó suprimir el suministro de raciones de pan y 
grasa, compens:\ndo~e con el pago de doce reales cada una, conser­
vándose provisoriamente la de charqui, hasta que la industria local 
pudiese elaborarlo allí mismo 1UI. 

Tal decisión sancionaba oficialmente el experimento que por re­
solución de 12 de abril de 18Q..l había iniciado sobre e~te punto la ca-

181 ce, 914. Cfr. Silva Vargas, Fernando: PerlÍ !I Chile. NQtas robre SII$ t<i,,· 
(u/adQ"cs Udlllillijlr/lIILII$ !I fisctl/t'& (1785·lkOOI lli,toria 7. SJntiago 1968. 18l. 

!~9 Donoso: La /Im/li('dtlcl ••• 2.51 
IV<tCC 859. 
1911bidem 636. 
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pitanía gent'ral dt'1 reino, A partir de entonce.s los primeros dias de 
cada aúa se procedía, cn presencia del gobernador }' los citados mi­
nistros. a lo subasta de harinas r !TI{'nestr¡¡s para las r;I<."ÍOIl('S; d remate 
~l' ,lnUll(üha "por c:art('l{'s r¡xndos ('n los parajt'S públicos y acoshlm­
brados de esta plazn, Los Llanos de la jurisdicción y ciud;ld de Osorno 
y .1 son de caxa )' voz de pregonero"; el remate se efc(:lu,lba cn las 
puertas del edificio dl' las cajas, y 1.\5 bas('S fij,\ban los siguientes mi­
nimos: la fanega de harina de 6 arrobas, puesta en almacén en Valdi­
\'i¡l~ 3 pesos 6 real('s cada una If/::!; Id, cn el fuerte de San José de Al­
cudia: 3 pesos .2 reales cada una; la fancg,l de habas), an'ej,ls: 18 rls. 
cada una, 

El detalle del remate de 1807 d,1 una Iist,l de quince h,ll'cnd'ldos 
licitantes que se comprometen en el suministro de 4.200 fan{'g.ls de 
harina y 243 de menestras 13.1; del afio siguiente se conserva una lista 
de si('te hacendados que ab3stecen la ciud.ld con cu.lf('nt,l c.lrgas de 
harina cada linO IY~ )' al de 1809 nintiún hacendados con 5.085 (ane­
gas de harina y 241 de Illl'nestras Ull, El autoabastecimiento de la ciu­
d.ld había llegado a ser regular )' el índice de aumento de la produc­
ción agropecuaria t,ln creciente que en 1813 no sólo permitiría sufra­
gar las necesidades locales ~ino las del cuantioso ejército del brigadier 
Pareja lte, 

L'ls incidencias de la guerra de la independcll('ia, al cortar las 
comunicaciones con \'alparaíso habían \'cl1ido a institui(;ionalizar en 
form,l definitiva entre ISI:? y lS~ la provisión de carnes, harinas }' 
menestras en cantidad suficiente como para poder cubrir las necesi­
dades de la población y subvenir las ingentes cantidadl"S demandadas 
por el ejército real de la frontera, ,\ partir del momento mismo de la 
loma de \'aldivia por la armada chilena al mando de Lord Cochrane 
el 5 de febrero de 1820 y consiguientemente de la incorporación de 
sus territorios a la república, se produce un trastorno tan gra\o'e en la 
regulación de los abastos y la subsistenci'l misma de sus fuentes pro-

I~~ ~ll.(ho,l, Jo-c Toribll); COlaS d,' 16 C"/Orlío, Sigo. 1952. 4 
I.lec 69 
IIH Ibid",m 814 
IY~ ]hid,'m H73_ Cf~ 69, 70 Y 911 y C\I 4735. • 
1l1li Roonguez B.llll·,I,'ros, Jmc: Rtt;r~Ia a /(l~ f!1.lral de lo gllcrrIJ dc la i,!dl:-

1J(:ntkllcUJ lit CJ¡i/¡; dqde ]8]3 /¡U/¡'ICI lfj2t1, CIII, \'1, 65, Sobrl' el J)jcnlo de 
,,,ere .. '-..lld"i" ,'iJ. ue \!.uio Góngora: E.n(O",,:l]/lll~ fJ C¡lmU'kru,. ]08 y 
218 'q 
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ductivas que no s6lo cesa el slIperlícit de productos sino que brusca­
mente se torna imposible ronset\'¡lr el sistema de auloabastecimit'nto. 

f) La sitllació" después de ¡ti independencia 

Por oficio reservado de 21 ele septiembre de 1820 el ministro de 
guerra José Ignacio Zenteno se "cía obligado a solicit¡lr a su colega 
de hacienda el destino de los fonclos necesarios para asegurar el envío 
a Valdivia de 800 raciones diarias por cuatro meses en dos buques 
mercantes aprontados para este efecto en Val paraíso, subastadas de 
la mnncra que pareciese más conveniente u,. 

Los ricos hacendados de Valdivia habían ayud,\(lo con toth <.üse 
de socorros al ejército de la patria, COn promesa por parte de las llue­
vas autoridades de su oportuno reintegro en dinero, el cual jamás lle­
g6; la situación de guerra producida a raíz de 105 intentos tanto res­
tauradores surgidos dentro de la jurisdicción, corno la amenaza de in­
vas ión por parte del gobierno realista de Chiloti, las revoluciones lo­
cales y la anarquía producida dentro del ejército patriota, con su se­
cuela de robos, atropellos y desórdenes de toda especie, vinieron a 
cortar en definitiva las fuentes mismas de las que dependía la eco-
nomía local. ' 

"Desde el mes de febrero de( a.río de 1820 en que las armas de 
la patria tOmaron posesión de esta !llaza y sus campañas, excrivía el 
ministro de la hacienda pública Jaimc de b Guarda al gobernador lo­
cal Ramón Picarte en abril de 1824, se han sacado de los ha('(:'IHJados 
y vecinos de Los Llanos y Osorno diferentes especies, corno ser: ani­
males, vacunos harinas, etc., para fIIoones de la tropa militar y mili­
cias y otros auxilios cOnfOrme a las urgencias y a órdenes dd gobierno 
de esta plaza; este arbitrio, agregaba. ha sido seguramente indispen­
sable por las circunstancias de la guerra y por no hnber~e recibido 
oportunamente los situados de víveres y dineros de la capital .. ,". Aun­
Cl,ue en aquella oficina se había tratado de consignar con daridad el 
destino de los diversos ramos "dL"Sgraciadamente 11 0 ha sido pOSible 
entablar el mejor orden por los apuros y violentas circunstancias el\ 
que se ha visto la provincia desde aquella época" !98, Inicialmente por 
orden del anterior gobernador Cayetano Letelier -asesinado con toda 
su oficialidad en un motín promovido por la tropa impaga- se habían 

un H, 49. 
198 C),I, 3692, 
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otorgado vales tanto por la entrega de víveres como por los emprés­
titos en dinero de particulares; estos vales habían sido recogidos hin 
s('r ('anccl,¡uos, produciendo la quiebra económica de los damnifica­
do~ lfl'J, Dejando p.lra más adelante el dctllll(' de las pérdida~ ocasio­
nadas al tener que acuitarse en la ciudad una moneda provisional a 
base de un empréstito forzoso en plata y alhajas, es indicativo en re­
lación a la falencia a que se precipitaba la economia a escasos cinco 
años de la instauración del nuevo régimen el dato proporcionado por 
la subasta de harinas intentada en 1825 para cubrir las necesidades 
más urgt'ntcs. estimadas en un cupo mínimo de 4.500 fanegas: a la 
licitación se presentó la apreci.\ble cantidad de dieciséis hacendados 
que sólo lograron comprometerse hasta L875 2vu, 

En 1831 el total de vacunos en toda la zona, después de las 20.000 
cabezas contabilizadas en 1B().4 y de las 32.000 que suponía el régimen 
de autoabastecimiento, sin contar el inevitable supcnívit, había bajado 
a la esmirriada totalidad de 13.785 cabezas 21)1, 

Es esta situación, o lllejor aún, mucho peor, la que encontró la 
colonización alemana al arribar a la zona veinte alios después, en 1850. 

a) Retraimiento de la actividad minera 

De los dos grandes giros económicos del ~iglo XVI, la minería y 
la exportación de maderas, sólo el segl.ndo continuará en el período 
que nos preocupa; será materia de un apartado especial. 

La minería, en cambio, caracterizada antes por los famosos la· 
vaderos de ;\Iadre de Dios, inmediutamente al norte de Valdivia, y 
Ponzudos, en la margen izquierda del río Negro, al sur de Osomo, se 
m,lntiene \'edada a los vecinos de la jurisdicción por disposiciones ex­
presa~ de la Corona. Es notable el cumplimiento estricto de estas pres­
cripciones, dado el hecho de que están visibles a distancias relativa­
mente cortas de la plaza las evidencias de las grandes faenas auríferas 
antiguas en PumiIJahue, en las fuentes del .río Pichay 2(12, en el de 

1~' Ibídem, N" 208. 
~vo C\I, 309·1. _ 
~'Il1 FA, 52. Cfr. RChHyC, 101,55 Y CHCh, 39, 97. 
:'Il~ HodJigucz S,,\1e)teros, o. e., V, 335. Cfr. AUCh, 31, 191. 
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Santa María ~, Futa ~Ol, Pide)", QlIitacaL~ón, Punucapa y aún Corral 
y Mancera 2~. 

Aunque en las instrucciones impartidas con motivo de la rcpo­
blación dc Osomo sc prohibiría absolutamente la bllsqueda de las an­
tiguas minas, eu un informe dado por el gobernador conde de Cartago 
en Valdivia en abril de 1757, se daban noticias precisas sobre los m,ln­
tos auríferos del cerro del Palillo, inmediatos a la ciudad ~(16; en 1789, 
adem¡ís, Romualdo de ZevalJos se encontraba por comisión del presi­
dente del rcino explorando las reservas de oro de las antiguas minas, 
labor que según un informe de 12 de julio de aquel afio le impedía la 
crudeza del invierno 201. 

Tal prohibición fue causa del retraimiento ele la actividad mincra 
durante el período espaiiol en el cual, no obstante, se explotan otros 
yacimientos naturales no metalífcros que deben ser consignados como 
muestra de un campo poco conocido de su economía. 

Efectivamente, las propiedades peculiares de las grandes canteras 
de piedra laja y canC3b'Ua adyaccntes al puerto no escaparon a la agu­
da observación de los técnicos de la época. Empleadas en las inter­
minables construcciones de los castillos, tales especies fueron exporta­
das a diversos puntos del reino, sin que podamos precisar el \'olumen 
exacto de estas conducciones; consta que los duetos de agua construi­
dos en Santiago por el gobernador Henríquez ( 1670-1679) desde la 
quebrada de Ramón a la plaza de armas SOn confeccionados con can­
cagua de Vnldivia 208, como 10 serán COIl lajas de igual procedencia 
las explanadas para la artillería de los castillos de Val paraíso, despa­
chadas en grandes cantidades desde enero de 1791 2l1li • 

Las exploraciones efectuadas en la zona de Osomo por Tomás 
O'Higgins en 1796 con miras al descubrimiento de ciertas decantadas 

:m:!AUCh, 31,184. 
20~ Ibídem, 36, 37 
:!MTreutler, PauL .~rllfonz'/u de un Alemún en C/lile, Ili51-1863 Santiago, 

1958,437 Y 302. 
~>06 :\Iedina, o. C., 452. Ri>o Patrón, o. ('., 620. 
2,,7 CG. 867. D. SIlI\ador Tru('Íos anota en sus Ilbros de cuentas haber gas_ 

tado en 1779 UII mil pesos en compra de oro provenienle de \'aldivia. Agradece­
mos eSle dato a Horado Ar.ínguiz. Cfr. Munoz Cristi, Jorge; 11. Flores y B. Pi_ 
zarra: Placeres auríferos en los ¡¡ro¡,;incias ele Coulín !I \ raftl/¡,;;o. Bol!'lin de :\lin:u 
y l'ctró!eo, 11, XQ 19, 96 sq. 

2l.t8Cfr. B<"nll\ides Rodrígul'2, Alfredo: Lo ur(/llitecIIlTIJ en ti Lirrellloto Perú 
V en fo Cu.,iWllfo Cenerol (lc Chile. Sanliago, 1961, 361. 

:::011 ce, 851. Cfr. Brugcn, Juan: Miscelánca geo/6gicu de 1M ¡m.n:incio.t de 
,,¡Mida 11 Vonquilwc. BChll>·e, 105, 90. Cfr. AUCh, 1853, 68-69. 
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minas de cal, no dieron resultado positivo ~I", mientras los yacimientos 
carboníferos de Catamutún deberían esperar la era del carbón para 
suscitar interés. 

Formaba este predio parle de la hacienda Las ~Iercedes y sus 
propietarios, la familia Larca Agüero iniciarían su explotación sólo en 
1844 ZII. Gracias al informe hecho de estas minas en octubre de 1852 
por Radulfo Amando Philippi podemos saber que ellas se hallaban a 
orillas mismas del estero de Catamutún, que partiendo del Hueque­
cura echa sus aguas al río Futa, afluente a su vez del caudaloso 
Tornagalcones. El carbón no se hallaba en vetas sino en capas 
e~tendidas por mucha distancia, de norte a sur; favorecía la cxplota­
ci6n la circunstancia dc subir la capa de oeste a este permitiendo ex­
traerse constantemente en planos inclinados que además favorecían el 
C'scurrimiento de las aguas hacia el río; la capa tenía un espesor medio 
dc dos varas, sin vetas inlermedias de materias extrañas, lo que valoraba 
su calidad. El sabio Philippi lo estimaba lignito de clase superior a los 
existentes en .. \ ¡emania y capaz de competir con éxito con los de Lota 
o Colcura. 

Debido a lo selvático del lugar del yacimiento, la distancia res­
pecto al puerto para su embarque y la falta de caminos y adecuados 
medios de transporte, la regularización de la explotación tropezó con 
graves dificultades económicas, no obstante la planificaci6n de gale­
rías y sistema!; de extracci6n y la intervcnción de calificados inge­
nicros 21Z. 

3, "OUSTRIA 

a) La eXIJlotaci6n maderera, base de la iudllstria y comercio 

Enclavada en una zona muy lluviosa y. como consecuencia, in­
vadidas sus montañas de una vegetación espesísima, fue el corte e in­
dustrialización de la madera renglón fllndamental de la economía del 

210 RChH~G, 101, 44. 
211 Grt'\·I;': flisW,iu .. " [[1, 276. Treullcr, o. e., 440. Cfr. AUeh, 36, 38. 
:112 rlulippi, Ilodulfo Amando: JllfomlC :obre las milll/$ de carlJÓn de /0 [l/­

mi/in Larca Agiiero. ;\15, 1852, Colel"Ción Guarda Cc}"vitz. A e~tos tT<lbajo- hace 
alusión ell sus memorias (P. 138). Vid. AUCh, 27,301 Y 53, 49. Sobr(' el carbón 
tic HUl'{jIlI.'l.IlTa, e~Jl1ot,ldo t'n 1884, cfr. H..i.o Patrón, o. c., 409 y .obre el de 
;\Iá{il, Greve, o. { .. , 111,275. 
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siglo XVI, hundiendo SllS orígenes en la penumbra de la {-poca ante­
riOr a la conquista, en que casas, embarcaciones }" toda clase de uten­
silios habían sido elaborados por los naturales con bs rica_~ madt'1'a~ 
que en su variedad adaptábanse específicamente ti los di.~tintos uso~; 
aunque no comprenda el período que tratamos, es significativo des­
tacar que desde el gobierno de Hurtado de Mendoza (1557-1561 ) data 
la instalación en Valdida de la primera sierra hidr.íulica y que por el 
croni~ta Bemahé Coho conocemos distintamente los tfpos de madera 
usadas en Lima provenientes de la zona austral dt, Chile desde el si­
glo ).\11 213• 

El virrey Amat en su Historia gcoglal'lIica e llidrol!.r(lll}¡¡co. des­
cribirá al rey de la flora austral. el alerce, "de hermos,l proceridad y 
pompa ... para la tablazón de todo este reino y las ro~tas del Perl¡, 
para donde se comercia de Vald¡\;a y Chiloé". "El ciprés y el laurel", 
escribiría Rosales, "demá~ de gozar del noble privilegio de la incom­
bustibilidad, son muy vistosos y algunos de tanta corpulencia y esta­
tura que riftden tablas de seis palmos de ancho, respiran suavísimo 
olor y sirven para ministerios más honrosos que los otrOs ¡¡rboles ple­
beyos, porque de ellos se hacen santos, figuras de talla~, imágenes. re­
tablos y cosas de curiosidad y moldura" y cuando a fin<,s cid pl'TÍodo 
('spañoJ Judas Tadoo Rc\'cs escribía un tratado sohre las m;¡dera~ de 
Chile se explayará latamente en las propiedades d(' cada ulla de l a~ 

especies de nuestra región, 
\Iaderas de Valdi"ia encontramos en los palacios de los \'irreyes 

de Lima, de los presidentes d(' Chile, del ronde la COllqui\ta y de 
otros magnates de Santiago, cn las catedrales de esta ciudad y Con­
cepción, en las iglesias de la Compaiiía de la misma capital \' ('n Ja~ 
de Bucalcmu, Ataeama, Copiap6, Paposo y Curimón 2H, en ]¡¡s forti­
ficaciOnes del Callao y Val para iso m. en las múltiples llC'<:c~idadcs de 
la armada del mar del sur, en fin, en destinos tan dhpures como el 
cabildo de La Serena o las kmzas de la guardi a nobl(' del virrey. 

~I" CFr. Blblio¡.:raFi.\ ,·n Guarda. Gahriel: COIl;flrur(uirl had'(1(lr1fl1 dr madeta 
fu el wr ¡/f Chile, Analf'5 dd In,Ill1,Io de Arte Americano ,. In~ .. ~till.tl'ion(" F.qf­
tkaJ, 23, Bul'uo.-. Aires, 1971,52. 

214 Pereira 53185, Eugenio: HIs/orio (Id Ar/e eu el ,duo (h- ChUe. S.lIltiago, 
196,5, 119, Cfr. C\I, .'}6(H. AntI1l1t-x, \lcTcl.'(\c); Sau fr(UlellifQ de e"rimó", SJIl. 
tingo, 1968, lit 

::I~ C;"!. 4733. 
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b) Los a.rrillero8, primera ¡'tc/ustria regional 

Por Su cm"ergadura, la cantidad de personal técnico empleado en 
su funcionamiento y la integración de olras manufacturas a su ampa­
ro, es la construcrión de barcos la expresión más importante de la in­
dustria madcrEcra desde el mismo siglo XVI. Durante el XVII antes de 
la repoblación del puerto es Diego Flores de Valdés uno de los más 
interesados en Su concreción por reputar Valdivia como el más capaz, 
fuerte y seguro. siendo lo primero que debía efectuarse en él "un as­
tillero donde se fabriquen navíos para toda la .Mar del Sur y su costa 
COn maderas huenas y eon tanta abundancia que será imposible aca­
barlas jamás, y tan cerca del agua que no haga costa alguna el acarreo 
}' hechos como est;\ban antiguamente los aserraderos de agua que 
proveían a todo el Perú de tablaron"; a juicio del gran navegante el 
astillero de Valdh'ia no sólo era el mejor de Chile, sino superior al 
de Guayaquil, a la sazón el más importante del Pacífico 216. 

Refundada la ciudad por el marqués de ~Iancera, pronto se ha· 
bilitó su antie;ua industria, constando que durante el virreinato del 
conde ele Castelar (1674·1678) se coneluyt>ron en el río tres alarazanas 
para la construcción de barcos, en las cuales eran botadas antes de 
1678 ocho embarcaciones, sirviendo una de ellas, el llamado barco del 
Rcy, {'I crucero r('gular desde Chiloé a los puertos del norte ~11. Por 
esta misma "'poca sabemos que el gohernador Fernando de Rustamante 
y ViIlegas COncluía en ellas una fr,lgata y otro navío, en 1694, Alonso 
de Pinilla ~1~. COIl\'iene recalcar que en tomo a las atarazanas reales 
de Valdi,"ia se agrupaba toda una dotación especializada en lo que se 
ha dado en llamar "carpintería de lo hlanco·'. Con muchas derivaciones 
en todo lo que significaba construcción en madera y fuertemente li­
gada a un,l tradición artesanal de origen mudéjar, rcgíase por el Breve 
Compelldio de la Carpilltería lIe lo Blallco, de Diego Lópe-.i: de Are­
nas, sevillano, el cual incorporaba la vieja Regla de Nicolás de Tarta­
glia, COl1 otros tratados ~Ioeantes a la ideometría y puntas del compás"; 
más directamente ligado al tema era aún el Arte para facric(1r y alU/­
rdíar naos, de Tomé Cano, editado en 1611 y ampliamente difundido 
en Indias ~ln. 

, ~1~ \'kuiia ~I"l-kl"nna, Benjamin: HistQria de Val(X1raÍlo. ValpamisQ, 1869, 
H), Cfr. nosales, o. l·., 11[, 381. 

~1, CHeh, :C\\'[, 3.3. AGI, Chile, 4, ce, 550. 
~1· ce, 30.5; R .. \, 2639, 2~. Cfr. PerliTa, o. e., 25, 54 )' 56. 
~1&Ce, 695. 
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• Pero cs el siglo XVIII el que parece representar el mayor auge 
en el de~arrollo de est.l importante industria, por corresponder parale­
lamente al mayor desarrollo de las fortificaciones del puerto y al rol 
estratégico de la ciudad en el sistema defensivo del continente. 

Ya un auto "irreinal de 6 de febrero de 1725 autorizaba al gober­
nador para comenzar la construcción de un nue\o gran barco; tres 
mlos después captamos la botadura de otro 2:.'8, mientras en \/ 26 ~a­

bcmos está en funciones la fragata Nuestra Sellora del Carmen, tam­
bién construida en Valdivia, bajo el cargo del maestre Dionisio ~ Ie­
nacho y Pedro del Campo, con una dotación de marinería euros nom­
bres han l'Onst'r\l<tdo los documcntos 2~1. \Sin embargo el más famoso 
barco construido en el río fue el Valdiviano, que Canallo Coyeneche 
lo describe capaz de dieciocbo a \'eillte mil quintales de cnrga, botado 
en 17-10 y en fundones aún ,1 fines dl:! siglo ~~.; i-I fue durante m.h 
de sescnta mlos el navío de la carrera entre el Callao y Chiloé. trans­
portó Ilumerosas \'cces desdc el primer pllerto el situado a Valdivia 
) su carga el1 un \'hlje de 1785 se avaluaba CI1 -1.959 pesos 2~.l. 

La idea de instalar un gran astillero en la ciudad, a mediados del 
XVII I fue auspiciada por los célebres navegantes esp.uloles Jorge Juan 
y Antonio ele Ulloa en pedimento directo a Carlo~ 111. Contrihuyó 
gr:lIlclemente a la consolidación de esta idea el informe que sohre las 
mad"ras de la ;wl1a y su utilidad para la construcción de navíos ela­
boró el ingeniero irlandés Juan Carland, goberDador de la ciudad y 
propldsor de la comlrueción en 1766 de un aserradero dc cuatro a 
seis sierros que debía funcionar '·permanentemente asi de día como 
lit' noche, al cuidado de un solo hombre o dos cuando más, como son 
muchas las que V. S. habrá \"isto en Europa"; de este establecimiento 
saldrán '·lanchas. botes, gabarras ... guarnecidas de n~lamell. cahos de 
behls, cordeles y (kmás mClludeucias·'. Las faenas se instalaron en El 
Bayo, chacra citada antes, de la que se extrajeron entre 1763 y 1766 
trt'inta mil piezas mayores de tablazón para el uso de la carpintería 
de Hibera, comtrucción de barl'Os y duivaclos indit:.ldos ~~I. Las orcle­
uanzas polilicas y económicas del gobierno eximían por veinte mlos 
de todo impuesto a las naves construidas en Valdivia "en beneficio 

~~~ ce, 2.'13. 
::~I Cana!!u, o. {'o JI!, 18~. Cfr ..... '!f IL, Rt'alt', Cé<lub,. 2.5!J. 

~~~ ~~Ií, ·~ilif22-l7. 
:::'~ Dom)So, Hitaroo, {"n letrado del Siglo X\'/J[, el dorfor Jos; Perfecto de 

Sala$. But'no~ "lIle'. 1963. 1. SO. 
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\010 tll' la embarc:.lciÓn >' su poseer!or", aunque no de lo, cf(:ctos 1..'0-

ml'n.'"IIt~ qUl' ell dios S(' conducían -~, ProUullo dl' la \.Iri,lda pro­
ducción de 105 astilleros valdivianos de Id época fue una l'olección de 
naves mCnores de 1.IS l'lmles 1IIU1, l"lmada 1" Pa::.afolln, car~ab.l cin­
cuenta quintales y ('!jI aba munida de OdlO Tl'mOS adicionales par •• 
cubrir con rapidl'~ el trúnsito entrt' 1,. l'iudad y los ca:.ti\1os del puer­
to w'. En liBO en l'/ inH'ntario dí' 1I s (·difidos dl' J.¡ p1.u •• fi!!:uraba 
un amplio galpón de nune \'aras de ancho por treint,l dl' hlrgo pala 
h construcción de esta especie de emharcaciones menores, habiendose 
hotado por entonces un lanchón y diedsds otras naves. entre ellas un 
sl'rcni y un esquife de gran lujo para uso del gobernador. Contiguo 
al galpón se guardaba la "armazón de cllrH'ria", cla\;lZÓn, hrea y es­
toP'! para toda .'>uertl' de l'omposiciol1t\ adition3le.'> w. 

Rubro importante deri\'ado dl' la misma industri.l fUl' dos años 
más tarde el apro\'i"ionamiento tÉ'<'nico )' reparaciones a que fue so­
Illc:ida en los astilleros de Valdivia la armada real del ),Iar del Sur, 
bajo el mando de su almirante Antonio Vacaro: aparte de diversa" 
l)ieza~ <It- arboladura, la industria loeal proporcionó catorce mil due­
las para Id pipl'lia tlt' nqudla. flota, In n1:'~ poderosn cltl P.ldfieo 2~~. 

Del mayor interl'S resulta identificar algunos de los principales 
artífices de estos üstiUcros durante ('] auge del siglo XYill. Sabemos 
qUf' en liti l'jl'rcla ~us funciones el francés Cabrid Drone. a quien 
~(' le pa~ó los honorarios por la COllstrnccion completa ch' un navio :!"_'9; 

otro coterráneo ~u}'o, 'cl marsellés Jean André Daniel, titulado maestro 
en construcción de barcos, habia sido capitán de la maestranza real 
de \'aldi\ia en 1724 ~~<1: Del que más (btos se conservan es del viz· 
caino Juan de Irigoiti, llegado a V.ddi\'ia en 1765 "diestro constructor 
de l'mb,ucal'iool-:i y apto para cualquier ocupación de Sil exercicio"; 
~('n('fosam('ntt' rc'(.'omendado por sus superiores, tenin a su haber en 
1786 la botadura de innumerable cantidad de naves )' a la sazón "una 
quilla en este astillero de dieciocho varas para Jos fines que en el real 
senicio se hallaH'H por conveniente" 2;<1, 

~;:.) Alfldt } JUlI1en!. \I,IIIU('1 de; 1I'llOrlU ~f"/)gráfkQ e lu:/ro¡.:r(ifl{'Q 011 dnrO-
/t'1O ¡.:el"·Ql co"d/lf .. " ,,/ Pllln de el Reyun tlt' C/ulc . . RChlhC, .;~. 113. 

~;:lIC(;, 863. \1\1. 33. Crr. 1::1 AWUlUUO, 212, 3. 
~~l thidem. 1121j Cfr, C\1. 3663. G\t, 54, 38. 
~~~ ce. 70!}. \IlU'l.I \I~t"'l'nna: I/j~/(IrUl ¡{" V(l/ll(Jmí,o, 1, J<iR. 
:~" \el, Chill'. 1(1'). ~"IJdpl (\(' San FdllX', \', 149, 
~1G ce, 608, 695 y 856. 
~Jl Al'Ch, 3, 1.311, \,107,66. C\I, 1,329, -1709 ~ 472-1. C\I, 40, It2 \. 
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Desde la alborada del siglo XIX hasta el fin de la dominación 
cspaiiola continuó f1ore('iente la industria naviera: en 1800 es el es­
pecialista Pedro Carda con los teenicos irlandeses Peter Smith y Thi­
Illoty Cadagan quienes l-stán construyendo un gran Ila\ío¡ en 1803 son 
hotados en el mismo astillero el nuevo bergantín Va!diviano, de cinco 
mil quintales y la g('I('la Turris Ehurnea, de tres mil ~:¡~. En J810 \le­
gnba desde Lima otro técnico en construcción naval, por especial pe­
dido del gr b('rnador Eagar ~:¡~. 

c) El Clttiflcro entre 1820 y 1850 

En el primer momento de la independencia Lt industria continúa 
en el mismo ritmo indicado; al día siguiente de la toma de los cas­
liHos debe ser varada y repamda la gnm fragata Higgins, la antigua 
.\larÍ;J Isabel de la flota cspaliola, construida en los astilleros imperiales 
de S:ln Petersburgo }' adquirida por Fernando VII con otms unidades 
rusas ~H. Al aiio siu:uil'nte, \82\, se ahoga por construir cuat ro gran­
des lanchones en la ciudad misma, pero en seguida se produce una 
suspensi6n, felizmente temporal, que viene a romperla la botadura del 
bergantín goleta Railef, en 1827, de 2,56 tondadas, propiedad de Ra­
fael Perez de Arce. La construcción de esta embarcación, por las re­
comendacioTl!'s del gob!'rnador Picarte, las peticiones de Sil dueilo .,. 
Jos comentarios de la prensa coetánea, que apro\'ccha de pedir esti­
mulos para "la collstrUC('ión naval. con el buen exito d(' qm" ya tene­
mos prueba~, como que parece que la naturaleza (kstinó a Valdi\ ia 
para ('jcrcitar este arte .... ~:¡:', indican que rompe d periodo de es­
tagnaci6n, ~lIlque hasta 1831 no t('nemOS nuevos datos de un mO\-j­
miento cfe("ti\'o l'n 1.1 indH~tria. En el informc que el intcndente Cava­
reda rincle ese a¡io al mil.i5tro del interior se refiere a ella y al siguien­
te el capitán de puerto Rafael Asenjo da cuenta ya de la construcción 
de dos nuevos barcos, uno de los cuales, de propiedad de Hafael 

~3~Clrl, \'1\[, 336. C\[, <In,']. Perein, o. c. 11i. 
".IJ CliCh. :o.:X,\,\·11 [, 32. \'arga, Ug,lrtc ~ita ;1 \lanue1 C(}~to, (''lultor, dl'S­

Icrrado ,1 \'aldi,ia dl'sdt' Lima por (;U~tro ~ños en 16i8 (Cfr_ ViI.r¡;!as Ujlartl', Hu_ 
hén: f."nwyo dc UII dicciol1/lfiO de artificei' de //1 América ,'lI'ridiol!l11. Burgos, 
1968,200). 

:.'JICC.872. 
:.'l5Crcvc: ¡¡¡Moria .. 11,223. 



\f~lIol\n I'n ~okt.1 CCln 16~1 varas de (luiJla~ Po~terionm'llte en 1011 

informe de l&U el mismo funcionario cita la construcción de las go­
letas Rita, de SI tonel;.c!.ls: \'aldivia, ele .JO; La Lira deiS; Elisa, de 
SO, t'l hergantín \lanurla de 101 y la harca Joaquina, de 2.'50; el 18 
<Ir rnar70 d(·1 mismo afí" se efcctu,lh1 la hetadura de la Viva Chile, de 
86 toncJ;ldas, todo lo cual rcvela que 1&11 es ~ei'ialado rn el rcflorrci­
miento de esta a(:tho¡dad, iodos ~tO$ huquC'S, e-spccifi(:aha .\senjo, 
han sido comtruidos en las inmediacionC'S de la ciudad \' ('n las orillas 
del rio, ninguno de ellos en el puerto. a pC'Sar de los eX('t'lell!es paraje .. 
qur hay p,lfa astilleros desde la Punta del Laurel hasta el fondo de 
]a Ensenada de Corral,. o", pondrraha 1.1 calidad de llls maderas em­
pIcadas en todas estas embarcaciones ellumerando entre J;ts. principa­
les el pellín y el nogal, el ciruelillo para las curvas, baos)' cuadernas, 
(Clmo el lin~ue p.lra tahl.lz6n y ('uhil'rta~ ~.17 . .-\1 ac('rC.lr~l' a Sil fin el 
período de decadencia en que se l'ncuen!ra la ciudad a partir de 1820 
}' (:así el1 vísperas de la llegada de los primeros alemanes <'s percrp­
tibIe en la industria de los astilleros un resurgimiento en cuanto al 
Illtmero de unidadl.'S, aunqul' no hay datos referentes a la construcción 
de na\'Íos y fragatas, como en el período espai'iol. 

d) Olras ¡"dl/strias tlcril'adlls de It, ",adera 

La coincidencia de huenas maderas con una obra dc mallO de alta 
categoría, como era la proporcionada por los presidiarios remitidos por 
las audiencias del virreinato, debía traer como resultado inevitable el 
dl.'Sarrollo de una illdmtria artesanal no sólo de gran calidad sino 
abundante en la cantidad de su producción. La ciudad era así pro­
chKtora de gran número de muebl<'S que' trabajaban los artífict'S lo­
cales y que <lbasteci.ln las nCCf'SidadC'S de los distintos puertos hasta 
Gua~'aquil: de todos ellos los más edchres fueron las lIamada~ C'Scri­
hanías y cajllela~ tallad.ls de Valdivia c¡uC' encontramos ('O inH'ntarios 
dl' Illt'naj<:, en V,dpar;líso, en 1712~"\ S;U] Felipe 23" y Santial-\o~~o; el 
cronista ~ I artincz de Bcrnabé especifica el alcance de este giro hasta 

~'\tullndo JlIdll h:nlnn: CO","'"d", "'lI'uirno de la '11\/",i(/ ;:'fl>~"'firo, 11'1 0 

,,,,al 1/ (fuI de CI,,/!:, CIICh, XI, Sanh.l.!to. 11;78, 200 } C01l.,'f'ItII,O dr lo Im/orl~ 
m,/r",,1 de Chile, Ihi,l("m, 3li9. 

~"~CIICh, \X\I\ 111 En ahril {](' 1763 \C IIl"ipólchan a,ooo bn1.a~ a Lima 
(CG,695). 

~,I~ ce, 6930 
::<~lhi{l{'mo 

~I"_"mat, o, C., 51, 410. 
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la audiencia de Quito. En 1779 riguran en la ciudad 15 carpinteros, 
e,) ¡789, 2·1 yen 1809 l.'il ~11. 

Otros muebles mas complieado.j, como la mesa de la sacristía je. 
suítica del colegio de Bucalemu, "con primorosos dibujos en realce", 
también provicll('n de los talleres valdi\"iant:s ~l~, con los retablos y 
altares citados por Rosales, con im.lgineria policromada, de entre los 
cuales se consen'a mención expresa del mayor de la iglesia de la Com­
paiiía en Santiago, coronado por una notable representación de la 
Santísima Trinidad de procedencia "aldi\'iana 21~. 

Exportábanse también ventanas, puertas con marcos y barrotenc­
ría, que encontramos en el giro de uno de los grandes comereiantes de 
la primera mitad del XVTlI. Pedro Durán, que en un solo envío, en 
1719 remite doce puerta~ y 2.-131 piezas de madera elaboradas en Val· 
dhia ~I.; ('11 la sllntuma casona d(' Juan Vcl¡'lzqu('"""1' de Co\"arruhias, en 
Santiago. figuran en 1763 finas puertas de igual procedencia, espeei· 
ficándose ser la b.1laustrerí.1 torneada y marcos de luma, pero los 
tahlero~ del cwu"telado, de raulí 21.;. 

La industria de bastones de colcu (anO/do wldir,;;cl/JlI{') ~16, ,.1 
junta con la de coligues para lanzas, de los que se e:..penden en 1810, 
"eintidnco mil con un importe total dc 28.125 pc ... os ~'7. Otra var[¡mte 
la constituye la elaboración de remos de avellano. de los cuales se en­
dan en 1739 los necl"!,cari os para todo el apostadero na"al del Callao 1'~. 

Xo pueden dejar de mencionarse entre estas industrias derivadas 
de la madera la confección de curciías, que se exportan a Val paraíso 
y otros puntos, di"ers.lS piezas de índole similar y finallll('nte la cons· 
trucción de carretones. los primeros hechos en el reino, para acarreo 
de mat('ria!('s: sólo en julio de 176-1 se terminan cincuenta de éstos ~IU. 

e) La illdllstri{/ molincra 

Así como la producción maderera movía las manufacturas citadas. 
igualmente la industria molinera depende directamente de la explota­
ción agrícola. 

211;>'11,81. 
~12C.\I, 40,111 v. 
2UAm31, o. C., 54, 411. 
~H ce, 695. 
~¡~CG, 867. 
~I~ \', 263, 5~, 38. 
~~"1 ce 754 323 v 
21~ c~J, 47:23. . 
~Ia RChHyG, 101, S5. 
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· Uno de los primeros molinos de la zona part'('(" h,lbcr sido el 
ubicado en el paraje hasta hoy conocido con tal nombre, al poniente 
de hl eiud'ld, sohn> el río Cruccs o Palillo, qU(' }';I estaba en ruillas en 
1760 2:;0; Na del n'Y, ~ sus tierras se ext/;'ndÍ<l1l h¡¡~Ll d sur dI.' Pu­
nucapa ~:;I. 

En la zona de Mariquina, inmediatamente al norte de Valdi\'ia, 
levantaron lo.'> jesuitas el suyo en su hacienda de San José ~52. En 1757 
trabajaba en su instalación i\ liguel Barrientos, natural de Chiloé y 
por la Historia de Amat sabemos que estaba sobre la orilla sur llel río 
Cruces. próximo a las junhls del Riachllelo con el ZlI1jon ~:;3. En ]760 
se gestiona b ubicación de otro molino real en la Isla del Aey~M, que 
por un bando del gobemador Espinosa Dávalos de 7 de agosto de 
1776 sabemos que cobraba uno por cada treinta almudc5 de maqui­
la ~~\ en 1791 el molino real se encontraba descompuesto, pr('viéndose 
la posibilidad de arreglarlo por cuenta de la hacienda pública o, sen­
cill.1mente, arrendado a un particular ~~6. 

Estando la mayor producción triguera en el interior de 1.1 provin­
cia, era lógico que allí existiese igualmente el mayor número de mo­
linOS. Uno de los primeros que absorbieron la producción triguera 
derivada de la expansión a- Los Llanos y Osomo fue el de Pedro Ama­
dor de \lora les, labrado por 1789; el alltiguo molino de Rapaco, muy 
cerca de éste, estaba por entonces arruinado, emprcndiéndose su arre­
glo sólo en 1795 "~~. Conti,guo a la misión de Oallipnlli existía otro que 
en el mismo año es inspeccionado por el propio presidente del reino 
al pasar a Osomo ~~. Su sobrino Tomás O'lIi!!;gins describe en 1796 
el de otro rico hacendado, Manuel VáZqUC'L, vecino de Valdh'ia, edi­
ficado sobre el río Llollelbrtie, junto al camino: dice ser "máquina bien 
dispuesta, la cual mueven las aguas del estero de la poza", indu­
ciendo a considerable aumento de las siembras de trigo en toda la 
zona ~~¡¡.. 

~lIO \'k'ufla \lackenn:t: Don Jmlll .Hacketma, 9 
~~I G, 100. 
~~~ \'icufla \tackenn,l: DOIl jl/an .\1QC'kewm, 9. 
~~3 Guarda: I1ütofi4:¡ de \'aIJida ... lH ~'l, AGI, Chilr, 440 y CG, 291. 
~.·,l Gui!! y Gonzaga al Bailía Frey D. Julián de Aniagn, Santiago. 16-11·1766. 

SII\I,5·1-5-2 
~~:: En 1709 M.' n:luostru}'en 105 arC05 de dos hornos de tej3 (CG, 817). 
~:;¡¡ e, 891 
~:,~ Ibídem, 856. 
~'" Ibídem, 872, 
~:,g A,dúL"O de Jan Bernardo O·Higgi,". XIX, Santiago, 1959, 52. 
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Dc J798 d¡¡ta la construcción en Osoroo de otrm dos cli\('llados 
por el ingeniero Juan ~ I ackenna para la molienda de la ingente pro­
ducción de cereales en aquella regi6n; su rendimiento es l'n aquel mio 
de (;inco mil f.lnpe;as de harina ""'). A principios del XIX ('~tún funcia­
!landa ¡¡demás los de los hal'end¡ldos Jos~ de la Cuarda, Juan :\'epo­
muceno Carvallo y Ramona I lenríquez, fuera del de Vázquez, que 
contintla; es sintomático el hecho de que cl primero sea destruido du­
rante las operaciones que se siguen a la toma de \'aldid.l, el 18 de 
febrero de 182.0 ~~I; en el de C¡¡f\',1110 trab'lj'lb¡l f:1 t~cnil-o Illfllinf'ro 
Juan Antonio Alarcón y los obreros Juan de Dios Pill~:Ia r r-.bnuel 
Carrillo. 

Entre los molinos de sidra e.'dstcntes en incontable número en 10-
da la regi6n pMa beneficiar la gran producción de tn.lilzanas, el más 
perfecto desde el punto de vista lécnico debió ser el proyectaelo por 
~la{·k{'ona en Osomo eo 1798 ~tJ~. 

f) Las fábric(ls rcules de !mlrillo y tejcl 

Ya durante el gobiemo de F rancisco de Teráll (1686·1690) se ha­
bía intentado restaurar la antigua industria de ladrillo y teja de barro, 
con las cuales habían sido edificadas muchas construcdones cid si­
glo XVI, según el testimonio de sus ruinas; tanto esle intento, romo el 
debido a la iniciativa del gobernador Navarro Santaella en 17-10, que 
instaló r.lCnas en el lugar denominado El Barro. fracasaron por no IUl· 

her,e dado con el material apropiado ~6.1. 
Durante el gobierno de Félix de Berroeta se aClU¡l]¡za el proyecto, 

se solicitan maestros tejeros y ladrilleros desde la zona central y bajo 
la direcci6n del ingeniero Garland se proyectan las nuevas instalacio­
nes en la isla de Valenzuc]a. El presupuesto inicial de Carland reque­
ría la enormidad de 357.924 pesos, dando trabajo a mil obreros; un se­
gundo cálculo, coo la reducci6n de personal e instalaciones fijó en 
89.302 pesos el todo, conttÍndose seis ailús para la collStrucd6n de hor­
no~. taJleres, malcc.-oncs de embarque y dem¡ís detalles ~(¡~. Cada uno 
ele los cuatro galpones tuvo 60 varas de largo por 9 de ancho, a fin de 
cor1:1r el material a cubierto de las lluvias: otros dos g3lponcs de -15 

~ljO ce. 863. 
~tJl AGI. Indift'lCnlp, 1531. 
~ft~ ce. k22. 
~6~ \'iclliia \[~llt'lllla: DOn lIJa'l Mackemw, 9. 
~~I C\I, 4717. 
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varas de largo pOr el mismo ancho constituían el depósito de los ma­
teriales, como otros de 2:2 y 18 de largo. rcspecti\"amcnte, lo eran para 
las hermmientas; la ofÍl'ina del sobrestante tenía 10 varas de longitud, 
80 por 10 la galera para h,¡bitaci6n de los obreros. Cuatro hornos cir­
culares COn cuatro bocas cada uno servían para co(;cr el material :!Il~ 
y seis grandes pozos de 50 varas de circunferencia, estacados y enta­
blados en pellín, más otros dos menores cubiertos con techo, para la 
preparación del barro de tejas; otra pareja de igual dimensión aunque 
sin techo completaba las instalaciones para la extracción del material, 
que dos acequias matrices de cuatro cuadnls de longitud y una bomba 
cvitaban que se anegaran. Un malecón de cuadra y media de largo 
sobre un pantano y un muelle de madera de dieciséis \'aras sobre el 
río para los embarques, completaban las grandes instalaciones dc e~tas 
fábricas, que por su volumen y producción revetm su importancia real. 

~Iielltras la elaboración de ladrillo arroj6 un producto de primera 
calidad, la de teja tropezó con dificultades por falta de matcrial ade­
cuado. Los hornos podían cocer 20.000 ladrillos cada H'Z y así entre 
enero }' m¡\yo de 1767 sc sacaba de ellos una.~ 330.000 unidades, co­
ciéndose, en 1770, cuatrocientos mil mensualmente. 

Los especialistas tejeros Homualdo Suúrez y Eugenio Pérez, en 
cambio, enviados a Valdi..-ia por el corregidor de Santiago, informaban 
en mano de 1771 1mber recollocido todos los tenenos de estas in· 
mediaciones COn la maior inspección ... sin haber encontrado tierra de 
migajón ni greda a propósito~ 266. La importancia de la teja para evitar 
el mal de los incendios cra tal, que se continuó por largo tiempo la 
búsqueda, aún no lograda en 1774, en que trabajaban en los ensayos 
dieciséis obreros 267, aunque en abril de aquel año, José Sflllchez dio 
con una veta de arenilla negra en vez de la salitrosa)' gruesa de las 
búsquedas anteriores, obteniéndose teja de tal calidad, que el gober­
nador no podía resistir a la tentación de remitir una docena de la pri· 
mera hornada al presidente 2~~; aún en 1816 no se lograba su imper­
meabilidad: "en Valdivia y Osomo, eonllmieaba el ingeniero ~""lUel 
Olaguer Fe!i{¡ a Marcó del Pont, he hecho construir mucha teja con 
operarios llevados de Conccpción y con la mayor prolijidad y precau­
ciones y, sill embargo, de que a simple vista la teja manifiesta ser 

!!6J CC, 301 y 858. 
~"'6V, 283, 5', 46 
~6; \"icuria \Iackcnna: Don Ilion Mockenno, 8. 
~6S ce, 99. 

255 



mejor que la que aquí se trabaja, puesta en los edificios y techados 
con ella, jamás dej,lba dc f¡ltrars(' )' ('r.¡ preciso a los tre~ o (:lIatro ailos 
dl·stt'jnrlos. por que no pudiendo hahihlTSe absolutamente ('n tiempo 
d(' lluvias se pudrían y ¡1l:Um,lgaban las madera.s, no ¡Isí, agrq;alM, d 
ladrillo que se trabaja en aquellos países, pues todo él t'S de mejor 
calidad que el dl:' esta capital" 26~. En 1780 el material.ellviado a Val· 
di\'ia para vidriar tejas, por no habel'se podido utilizar ell aquel fin, 
se usó en la protección de la artillería ~70. 

I Además de la de Valdivia se establecieron otra$ fábricas de la­
drillo en la región: la de i'o.'iebla la instaló contigua al castillo el dtado 
Carland cn li66 ron tres homos:H; cn ~Iancl'ra part'('c haber esta­
bl{'Cido otra el gobernador Ca01linati 21'1, mientras la dl' OS0010 se de­
bió a la iniciativa dd supcrint('ndente ~Iackenna, antes de 179S 271. 

Ocupada la plaza por las fuerzas republicanas, una de las pri­
meras iniciati"as del gohernador Letelier sería en 1821 \"'olver a hacer 
funcionar la paralizada fábrica de ladrillo y teja; en carta al ministro 
Rodrígucz Aldea especificaba no ser el primer objeto "el de hermosear 
por ahora los edificios de este vecindllrio", sino primeramente defen­
derlos de los incendios y luego ocupar "la multitud ociosa":H.-\unqul' 
el director supremo Bt'mardo O'Higgins aprobó la solicitud, el Ul\_-ío 
de fondos y el de dos maestros tejeros, la iniciativa no se concret6. in­
terrumpiéndose hasta la llegada de los alemanes la construcci6n de 
ladrillos, cuyo más elocuente testimonio son hasta hoy el castillo de 
Corral ('n el puerto y los torreonCS de b antigua muralla, edificados 
con aquel material. 

g) Otras actimdades i"duMriales 

E:l:istieron otras actividades indu$triales en la zona a las cuales, 
por falta de mayorC's datos. por el poco monto de su giro o por 1.1 
certidumbre de no haber pasado la etapa experimental, tratamos en 
forma (·onjunta; su solo enunciado abre pistas il nue\"<-lS investigacio-

~'89 C'-¡, 4731 )' RA. 2813. 15 
:.:T"Cuarda: /lb/aria de '·altlidll, 1-17. 
~H ce, 574. En 1769 ~~ (Onf\'t'donan tll la mae5t1'll11711 rcn1 6.000 balas 

(/bid'''l.856). 
~T~ ['{·reir.l, o. 1'" 303. 
:':1.' C'-/, 4715. I\('f,·!('n<"i¡u a los I'~ist\'ntt's en 1769 en AC1 F~(ribanlll de 

C.imnTII. 94'3-0 r Ca>. o. l', 1. 4.')5. 
:':11 ce. 573. 



nes y complementa, en toclo caso, el cuadro general de la industria en 
el período que nOs ocupa. Algunos de sus rubros, por lo desconocido, 
resultan ser del maror interés como índice revelador del esfuerzo des­
plegado en tiempos en que las técnicas eran muy rudirnent.¡ri.¡s, d 
rendimiento incierto y 1.1 mano de obra especializada, escasa. 

En la isla de r-. I.lncera existía una planta elaboradora de aceite para 
provisión del alumbrado público; se faenaban lobos de mar de los que 
se extraía la materia prima. En 1781 trabajaban allí nueve personas, 
consiguiéndose entregas hasta de 7 botijas y 35 cueros de aceite; los 
recibos y vales conservados acreditan su regularidad 2;~. 

Para la provisión del alumhrado corriente existía una industria lo­
cal de ,·elas, que elaboraba anualmente doce zurrones de sebo y dos 
arrobas de pabilo :.t76. 

La primera curtiembre de la zona fue la construida en OsorllO 
en 1797 por el superintendente )'fackenna, con costo de 12.000 pesos 
que fueron extraídos del ramo de fortificaciones del situado de Val ­
d¡via m; paralelamente en Valdivia Pedro Smith instaló olra fábrica 
de sucias y curtiembre de cueros, según lo especifica en un informe 
rendido en 1814 ~;8. 

Es también de Osomo la industria de hilados, establecida n cargo 
de técnicos irlandeses. Por ulla cuenta de 1800 conocemos que dc sus 
talleres habían sido adquiridos 13-11: varas de bayctón, 316 libras de 
lana hilada y se habían entregado 809 libras de lo mismo "hilada por 
las ehilotru. pobladoras" ~;II. A fines del siglo XVIII se hacían igual­
mente experimentos en Cruccs cn torno 11 cierta especie de gusano de 

:.t;~~lrJona, Jo<é Toribio: \'iO;í·S relO/llO.f Il ellile. 11, Santial(o, 1002. 18S 
El molino J(" PUnUlllpa es d conocido hasta hoy ("00 e~te noml,re eo el río Cru­
ces, donde in~laJ.,d el ~"}"o el conocido indU5tnal Jo,é /ILiria Adriasola, desuito 
mioul,¡o",menk en 186S (Cfr. AUCh, 31, 171). Cfr. 'I!,81. 

~'IIN\', \', 36, 
~;; Cfr. Sa:nl Au¡.:ust: l'n dale (1 lo Jlfodnda de Valllil!;tI. Un ¡!fOil eltaJ,/ed­

mil·nfO ¡'WI/slrial. \'alp~raío;o, 1883. 
~7;bi. P~rez RO\~h .. 5, o. c., 387; indica. a11í que hubo de pa""r treinla ¡l.lgas 

al indi"ena Pichi Juan p<,ra ¡atendiar los hosques fJue mediaban ('olre Chan Chall, 
al oTient(' de Hio B'l("o,), ha~ta b cordillcra de los Andes)' \I .. '>{k d Rio Bueno 
al Seno d(' Relon,·a.,," Oot,tnle tres fTK':.e~ el humo oscuredó d sol ann ('o b 
ciudad de \'aldh·ia. Sohre el a)(otamlcoto de las tierras de Chile u:~nlral por el 
8U!W tti¡¡:u"ro de 18.'50, dr_ Bauer, Amold J.: Expansi<ln l'conómlco ('1' ImD ~Odt'(Ir,,1 
/radiciollol. Chile ct'u/ml en el siglo xrx. Hisloria, 9. SJnli:tl!o. 1970. 143 

~1. Grt·H'; Drm Guillermo Frid.., 43. 
~T!' Guaro,! ('>("}"wilz, Ft"rn~Jldo; El Vold,dar¡o Ft'dcml y el fcdcro/isnm ("11 

"a{rfiütl. BAChH. 55. Cfr. NQ 9, 4. 
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seda que tejía sus eadejos en las c1Wllras, matorral corril'nte en la re­
gión. De su hilado se obte/llan ovillos de seda <:olor Il,ltural, pero d 
~ileneio que rodea su e"plotación ~ugiert' que ella no p<lSÓ de la etapa 
de ensayo; los talIeres caseros, en cambio, produjeron t!( ... d(· d siglo 
antcrior abundancia dc mantas, ponchos y ffaz.ldas de l,llla crmb, ven­
tajosamente comerciada, La explotación de la miel de :tbcjas como la 
cacharrería de greda tuvieron un volumen más reducido 2~O, 

Las pcqueJias industrias de forja y tratamiento del hierro en fra­
guas y talleres también estu"ieron presentcs en el comercio diecio· 
ehescO, no obstante la competencia desleal de la real maestranza_ Agus­
tín de Cara\'<\ntes mantuvo una en Corral con permiso del gobernador 
Pustcrla (1785-1791), hasta que en 1792 pidió aulorización para tras· 
ladarla a Valdivin, para uso (''Qmún del pueblo "tanto para las labores 
dI.' las tierras como para otros fincs"; se solicitó informe al coronel de 
ingenieros Olaguer Feliú. gracias al cual sabemos quc en el pasado 
había existido una similar ni cuidado de airo particular, eliminada 
luego por el gobernador Carland (1768-1775) ante la sospecha de ro­
bos a la maestranza del rey. nechazada la solicitud de Caravantes por 
auto del gobernador Lueas de Molino. de febrero de 1792, el inten'sado 
insistió ante la capitanía general aduciendo el hendieSo dd hierro del 
navío San Pablo, naufragado en el puerto, que hnbíil 'ubtenido en con­
cesión, la contratación de dos operarios espcciaUzados, vecinos de la 
ciudad y la urgentc ncct:sidad que los habitantes tenían de herramien­
tas para cultivos y construcciones, amén de wsablcs y machetes". El 
fiscal de la audiencia, Pc.. .... (·z de Criando, opinó a favor del pedido, con 
vistas al "¡,umenlo y ali\'io de las gentes y fomento de todos aquellos 
artesanos", en lo que estu\'o el presidente lliggins por auto de 25 de 
abril, recomendando la debida vigilancia ~~l. 

Carácter de artesan'a o de simples comercios tienen los talleres de 
cestería 2~~)" platería; en 1819 se cuentan seis plateros ('n la sola ciudad 
de Valdivia 2o,;¡, La industria panificadora también ('5th presente)' por 
un c:r.:pc<1iente de 1807 ~ah{'mos que \Iaria Antonia. B •• rrigll }" Caete, 

no FE, 6, 6111, 
~'1 UU).,llc~, o. (e., 111, 325. I)ara lodo lo referellte 111 11:11101 de c~te C"fI)lilUlo 

)' IIm¡,!ia hibliogmfia, vid. úe Ser~io "ilIalobas, El «WIlr("j(/ ti /u crWJ c%nJul, 
Snnli.lgu, 1968, 

2'2 Ho~lc), O. C., 111,4-19 
~~J HA, 1968, 63 \., 
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mujer de Juan José de la Jara, era propietaria de una qut- le daba "por 
lo ~encrar untL considcn¡hle gana!lcia"284. 

h) Después de la irulepc/Ulcllcia 

A partir de 1820 las industrias madereras decaen notablemente: 
en agosto de 1834 el ciudadano inglés Nicolás Oliver Lawsoll. avecin­
dado en Valdivia, solicita permiso para establecer un aserradero en las 
serranías de Punucapa, junto con un molino de harina; consta además 
que desde 1823 otro inglés de apellido Carlow tenía allí un aserra­
dero 2~~, en octubre de 1823 se conciertan los contratos por medio de 
los cuales el rico vecino ~Ianuel Carvallo Pinuer establece sociedad 
con el técnico José del Carmen ~ I OS5, maestro mayor, y Vicente Mira, 
mayordomo, para instalar un modcrn~ aserradero en Arique, para el 
que se solicita del gobierno privilegio monopolista por cuatro años, 
durante los cuales nadie podría "construir o entablar otra máquina 
para igual fin respecto a este continente" 286. No hay noticias sobre si 
concretó o no tal industria, cuyos inventarios eran cuantiosos; en 1843, 
en cambio, se establece en Chaihuín la maderera de la sociedad Ver­
gam y Cotapo~, que daba ocupación a más de trescientos obreros y 
que contaba con barcos propios, si bien debe considerarse que sus 
propietarios no eran vecinos de Valdivia, sino de la capital 2h '. 

Es necesario recalcar que en ví¡,peras de la colonización alemana 
de L1anquihue se produjo en la zona austral una de las más grandes 
devast,lciollcs ecológicas que recuerda la historia de Chile, sólo com­
parable a la que al mismo tiempo -1850- se realiza en las laderas 
de la cordillera central, aradas en forma descuidada en un período de 
auge triguero y luego abandonadas a la erosión y al deterioro. Nos 
referimos al incendio de todos los bosques de la región del lago, pro­
vocada por Pérez Rosales para abrirse camino en la selva; jamás du­
rante el período español se vio una destrucción de semejantes propor­
ciones. 

Sin duda, cl proyecto de mayor envergadura fue en la misma 
época el de instalar en la isla de Valenzuela o Teja una fundición de 
minerale:. de cObre, idea del distinguido vecino alemán de Santiago, 
Fernando Paulsen, motivo por el cual se traslada a Valdivia en 1842 

21'" Jesuitas, 284, 6'. 
~,.;¡ \'it-u,i.1 Mo,kenna : lI¡~larj(l de Valpar/Jíso, 1, 333. 
2~6AGI, Chile, 70. 
~~, Ibidem, \, c. Cfr. RClili}'G, 16, 4. 
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Guillermo Frick, socio de la empresa. Aunque el proyecto fraca<;ó en­
teramente, determinó la ,'ecindad de Frick en Valdi\'ia y tras ello, la 
colonización alemana ~~~. 

La industria de hilados desapareció enteramente, al extremo de 
que en 1827 el periódico local proponía restaurarla trayendo algodón 
de fuera y aprovechando "la lana, lino y cáñamo que se producen de 
tan buena calidad en el país" ~~j); respecto a las industrias menores. 
talleres y artesanías habían venido a tal estado, que según un informe 
de 1836 sabemos quc "por lo que haccn las artes es lo más triste de 
esta provincia: bástenos decir que en la ciudad de Valdivia sólo hay 
dos semitiendas de platería de dos maestros que sólo saben hacer tos­
camente algunas piccecillas; hay tres sastrerías -que tienen el nombre 
de sastrerías- pero entre todos no son capaces de hacer un pantalón 
regular" 2M!. Puede decidirsc que como en todas las demás ramas de la 
actividad económica de la zona, la decadencia en la industria es ge­
neral, después de haber conocido diversas manifestaciones en el pe­
ríodo anterior. Es precisamente aquí donde más contrastará el cambio 
ejercido por la colonización germana, que hará concrctamente de Val­
divia uno de los grandes centros industriales del p¡ds. 

3. EL OOMERCIO 

1. EL CO:\IF:RCIO \" sus \lODALTUADES 

a) El comercio durante el período espafwl 

Durante esta época el desarrollo del comercio configura una curva 
ascensional en todo análoga a la percibida en el estudio de la agri­
cultura. El punto de partida de la línea ascendente lo marca la e~pan­
sión al interior provocada por la e~pedición a la ciudad de los Césares, 

~'<8 Cal\'aHo Goyenedw djce uc Berroeta (¡ue ~il'ndo gohenlauor de Chile 
"aprovechó bien la corta dur3ción de Sil gobiEnlO ]1.1ra \ender con mucha utilidad 
40.000 peS05 ue principal uc CHiz que llevó en g"neros eomerdables y ~('gunua 
\'ez invertiuO$ dineros en otrQS de<:tos n¡larcntes para el tráfico que haccn ell 

aquella Plaza (\'nltlivia) sus gobernadore<" y eOllduciuos a dla, logló h3l'Cr un 
e3udal de 200,000 peso'> para regre~ilr ~I SC;¡orio de Vizcaya, de donde era nJtural 
y hacer su ea,a con b impo,ición ue un mayorazgo, C()lllO solia !i\.Onjears(·" (o. e., 
11, 303), 

~!~ RA, 278. 
~90 CG, 510; RA, 27~, P y RChll)"G, 130, 160. 
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el cstabledmicnto de las misiones de Los Llanos y la repoblación de 
OSOmo. 

Sin embargo, ello no implica que durante la época anterior, aun­
que más débilmente, este importante cauce de la economía no hubiese 
estado presente en el cuadro de las actividades de In zona. 

Al año sigu iente de la repoblación de Valdivia. a raiz de las paces 
de ~ I ariquina (HH6). se hahía reanudado el intercambio directo entre 
los habitantes de la plaza y los naturales: "con la seguridad de las 
paces y el interés de feriar con los españoles venían cada día -escribe 
Hosales- muchísimas canoas cargadas de carneros, aves, puercos, co­
mida de todos los géneros de legumbres de la tierra, con que se en­
tabl6 gran comercio"~91; a raíz de la paz de 1651-1655, durante la pri­
mera época del gobierno del presidente Acuiia y Cabrera, espaiioles 
e indios "se comunicaban y comerciaban con familiaridad, pasando por 
tierra de Chiloé a Chile, a Valdivhl y a Boroa, .. Valdivia era ya el 
centro del comercio, el corazón de la tierra y el medio de todas las 
felicidades" 2l)~. 

El principal giro de exportación estaba constituido por las ventas 
de madera e industrias derivadas, según se verá más adelante, Los 
envíos se consignaban a los puertos de Valparafso, Concepci6n, Co­
quimbo )' Chiloé en el mismo reino, Callao y Guayaquil en el resto 
del virreinato; algunas ,eces se usaban buques propios de los arma­
dores de Valdivia, tales como el l\'uestra Señora del Carmen y jesth 
Cautivo, de Policarpo Navarro 2113 o el Nuestra Seilora del Rosario, de 
!\Ianuel de Goyonete, que en sociedad con el rico mercader santia­
guino Juan Ubaldo del Castillo realizó viajes por las costas del virrei­
nato hasta establecerse en Guayaquil, todo esto antes de 1756 211~. 

El principal giro comercial durante este período estaba sin em­
bargo, de hecho, en manos de los propios gobernadores, que según 
repetidas acusaciones ejercían un monopolio bastante excluyente, al 
amparo de su situaci6n de prÍ\'ilegio. A pesar del carácter de rumor 

~~¡ Sobre el nombre de estos comercios, dr. Pereira Salas, Eugenio: El abtlSfO 
(fe /0. dlldad de SanliagrJ ell lu é,JOca colonial, La é,Joca Ilcmica (Siglos X\'1 !J 
X\'ll). JbLA, 4. Kóln, 1901, 315 y Arzánz de OrSlla y Vela Bartolomé: lIistoria 
(fc lo \'illa Imperial ¡fe Potosí. Ed, L. Hunke y G. \lcndoza. Rhode lsl:md, 1965, 
1,241. 

~~" RChHy(;, .56, 382. Cfr. CG, 69.5 y 799, decreto del prc~¡d('nte {le Chile 
al ~oherna{lor de \'nldin.. d, sobre que "fomente a las pulIX"rias en ('tinillo 5('a 
posible". 

"", ACI, E~cribJnía de e:lmara, 943, 3Q, 20 se¡. 
~111 AN~ I , ~Is, 20430, 
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que tiene este cargo hecho a hulto sobre el conjunto de aquella sl'ric 
cronológica de magnates de honrosa actuaci6n en otras esferas de su 
gobierno, la concreción de las acusaciones resulta esquiva en cuanto 
a su volumen. 

Se ha podido precisar las ocasiones en que algunos se "ieron en­
vueltos o descubiertos las que, sin embargo, o son de poco monto o 
relativamente vagas; tal es el caso de :\Ianuel de Aulestia, del que se 
conoce un juicio instaurado por los oficiales reales de Val paraíso, en 
marzo de 1708, en un litigio por doce fardos de ponchos remitidos 
desde Valdivia en el navío La Purísima Concepción m; del célebre 
marqués de Piedra Blanca, Juan Velázquez de Covarrubias -goberna­
dor desde 1715 a 1718- no se puede precisar si su separación del cargo 
fue por comercio O más bien, según todo parece indicarlo, por simple 
contrabando i/l}(I; la designación en 1712 de Lorenzo de Vicuña e lri­
sarri como gobernador de Valdivia sugiere también una implicación 
comercial, pues era demasiado conocido su inmenso imperio financiero 
en las costas del Pacífico con sus parientes Vicuña y Araníbar y Vicuña 
y Berroeta; aunque su inmediata destinación a la presidencia de Quito 
no concretó estas expectativas, es notable que su mismo nombramiento, 
otorgado por un fuerte servicio pecuniario a la corona, preveía en caso 
de imposibilidad del ejercicio del mando, la sucesiva designación de 
dos reemplazantes pertenecientes al mismo clan, Antonio de Uriarte 
)' Cortázar o su hermano Salvador de Vicuña)' Araníbar ZIl'. Consta 
además que Felix de Berroeta, ex presidente interino del reino de Chile 
y gobernador de Valdivia desde 1763 a 1768, mantuvo activi(bdes co­
merciales 29~. como también el distinguido vizcaíno Pedro Gregorio de 
Echenique, que en su testamento recordaba a su sobrino, a"ecindado 
en la ciudad, ·'cierta~ ex.istellcias y vistas que quedaron en su poder 
en Valdivia el año de 1785", por más de 18.000 pesos ~\l9. Los gober­
nadores Navarro SantaeHa (1734-1748 ) y Joaquín de Espinosa (1775-
1779) serían sindicados de mantener comercios a través de terC<'ras 

~9JGuarda: lIi~IOritl (le Vtlldi~ltI, 148. Clarkc fue gol>l:rnador dc!ttle ;lgosto 
ele 1795. Ch. \INlina: Co~a$ de la Colonia, 317. 

:!9(IC(;.655. 
:.'~, Ibml)~, lkmctrio: Trigo e/1i/eIlO, na~,cr08 c/d Cal/I/() !J "un'IIt/mlllS cJ,¡· 

h'lIos el,/!¡, la cI¡¡is a~rkola dd siglo X\'lf !J la comercial dI' la ¡J"tUera mitad 
tlel J.·V/U. Rl'\'i>ta de Illdia~, lOS-lOO, \Iadrid, 1966, 247. 

!!~8 BF, \I~. 1805. 
~9IICar\,[lllo, o. c., tll, 184. 
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personas, lo~ vE'{'inos Esteban de Coyonetc y Vicente de Agüero, res· 
pectivamentc JOO, 

b) Las ,m/pedos y tielldas ~Ol 

La forma más frecuente y legal de la presencia de expendios de 
productos en locales específicos fue durante todo este período el ramo 
de las pulperías, 

La ordenanza XIII de las politicas y econ6micas del presidente 
Manso de Velaseo (1741) fomentaba el establecimiento tanto de pul· 
pt'rías como panaderías y comercios de particulares ~o~, En la resi· 
ciencia del gobernador Derroeta (1769) se preguntaba si "los precios 
de los géneros comestibles que se vendían en dichas pulperías eran 
a precios regulares, sin alteraci6n aún en tiempo de carestía yesca· 
soz, .. y si mandó fijar aranceles públicos en todas las plazas de su 
jurisdi<:d6n arreglando en él los precios fijos de las piezas ... ". En la 
información correspondiente a este juicio el testigo Nicolás Barril ase· 
,'eró que aparte de las de Valdi\i.l y i\lancera "hubo y hay hasta el 
prcsente en las dichas plazas y castillos otras varias" 303. 

i\ lás difícil es precisar, antes de la expansión citada de fines del 
A'VIII, la existencia de tiendas. Sabemos que por los aftos de 1775 
Félix Flores era duefio de una 304; las reflexiones 'del gobernador Clarke 
en 1795 sobre la existente entonces indican que por lo menos desde 
hacía meses se carecía absolutamente de este tipo de establecimien­
tos 30~,. 

Por una contro\'ersia entablada en 1806 entre el procurador de la 
ciudad Esteban Albarracín y el citado gobernador Clarke podemos co­
nocer algunos datos de interés sobre precios y existencias en estas 
tiendas y pulperías: sabemos así que en 1753 el precio de venta del 
azúcar era de 2 reales la libra y 6 el almud de ají, todo traído de Lima; 
que cn 1762, a pesar de la guerra con Inglaterra y las consecuentes 

3"0 Cfr. De~Cfip('jón del virreinato del Penl. Crónica inédita de comien~os del 
siglo X\'Il. Ed. B. Ltwin, Rosario, 1958. 124. 

~Ol Vid. listJS de 1768: ce, 8i2 y 630. 
3"~ Ro"tles, o. e., 111 , 324 Y Olivar,.." Migud de; lIi~lo,ia ele la Compaiiíu 

de }estis ("ti e/,i/e (15.93.1736). CHCh, VII, Santiago, 1874, 343. 
;,~ (;\1,39,27. 
~". \·id. servicios de Enri(lue Iglesias, n1. de Chiloé, piloto y capit~n de llla­

ritt R. \·aldida, 174'1: CC, 818. 
;lO.1C\ [, 40, 116 v. 
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interrupciones y riesgos de la navegación t alc~ ¡Hedos ~e h,\h¡'¡ll m,Ul­
tenido iguales; que en 1798 el ar,úcar había subido a 2)i rcales y el 
ají a 13, mientras el arroz expendiase a sólo 2Jí, cirras que en 1806 
han aumentado a el reales la libra de azúcar, manteniéndose la de 
arroz, Al solicitar el procurador la fijación dc un 3Tancel para t:\ itM 
abusos, su petición fue remitida a la capitanía genc(¡ll, ante la c\l:ll 
informó en 11 de mayo el lribunal del consulado a favor del comercio 
libre, selÍalando lo~ riesgos que para el comerciante significaba burlar 
al enemigo, de que era prueba el hecho de que el barco que habj¡\ 
transportado la dtada carga a Valdh"ia habia caido a su regreso presa 
del inglés, De\'ue!to el e'(pediente, el procurador argumentó con {¡r­
mez¡\ estar fundada la opinión del consulado en las leyes sobre libertad 
de comercio. en las cuales no se comprendía el de Valdivia, por lo 
menos en 1.1 ley 17, titulo ¡JI, libro V de la Recopüación, por cuanto 
quiencs menudeaban eran normalmente apoderados de los duelÍos de 
los efectos, t-:o podía, en consecuencia, "desentenderse de los intereses 
del pueblo y de sus calamidades, ni de indicar la procedencia de ellas" 
Demostraba que desde 1645 en que se repobl6 Valdi\'ia hasta 1796, 
"'os generas y comestibles se gastaban en ella a un precio po<:o más 
subido que el que tenían en Lima, porque al principio el sellor Virrey 
dl'l Perú los enviaba de cuenta de S, M, r después la Junta de la Plaza 
nQmbraba un ofiCÍ<ll que con un corto interés del 5 por ciento pasaba 
a aquella capital y traia cuanto se le encargaba~, Ello había sido rati­
fÍ(;ado en fechas antih'Uas, incluidas en el Heglamento especial para 
Valdi\'ia, editado en Lima en l¡53, hPor desgracia de cste pueblo, 
t:xpresaba Albarmcin, el superior gobierno de Lima, por un equivo­
cado consejo cre)'ó sería COnveniente a este vecindario quitarle aquel 
alh-io que era su único consuelo". ", 

Practicado el nUe\'O sistema desde 1796, la experiencia de los diez 
a!'i.os transcurridos rc\'e!aba fluctuaciones en el aumento de los precios 
entTe un treinta y hasta un cicnto por ciento, Consultado el gobernador 
Clarke, Juan de Oyarzábal, del tribunal mayor de cuentas, y final­
mente los ministros de la r('al hacienda en Valdivia, hubo' notable dis­
crepancia de apreciaciones en cuanto al parecer del procurador, Des­
tacaban que el precio de la azúcar era "tan ínfimo aquí, que acaso no 
tenga exemplar", siendo de interl'S particular el intento de retorno al 
superado sistema antiguo; "los sellores gobernadores, los ministros de 
real hacienda, los poderosos, y el que crea ser nombrado situadista, 
concluían, son los únicos que pueden desear semejante restabJeoi­
miento", En agosto de 1808 el gobernador Eagar aParó la opinión de 
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los citado~ funcionarios, opinando que Fijar arancel iría contra el ré­
gimen de libertad dc comercio y el fomento de la industria; los t'micos 
perjudicados, coincidía en apreciar, eran los "militares, eclesiásticos y 
demás empleados que gozan el privilegio de buque en el bastimento .. 
que por vía de encargo les viene de Valparaiso por la mitad menos; 
al mismo tiempo los sobredichos privilegiados, por formar la parte más 
distinguida de ti población son acreedores a la consideración del go­
bicrno y a que se les guarden sin ecisión alguna los pri\ ilcgios que la 
piedad del soberano les ha concedido en auxilio de la cortedad de sus 
sueldos, para que puednn vi\"ir con la decencia correspondiente y sin 
mczclarsl' en exercicios indecorosos e incompatibles con su carácter y 
empleo. " E.~taba el gobernador por la idea de asignarles Cuatro 
pesos por cada una de las pie-Las que gozaban antes, gracia que debía 
extenderse a los cadetes y sargentos plimeros. 

En UII lluevo trámite del asunto los ministros d" la real hacienda 
de la capital, :\lanuc1 F'emández, que lo había. sido en V,lldivia y José 
Samaniego y Córdoba, en un informe fechado el 10 de febrero de 1809 
sugirieron un trato especial para la plaza, pues si ésta producía pan, 
carnes, seno y grasa, debía importar cn cambio azúcar, yerba, jabón, 
vino, aguardiente y otros efectos europeos desde Lima y Chile; que 
sabían que un virrey había pedido a varios sujetos del comercio de 
Lima "formar ulla compmlía de comerciantes para surtir Valdivia", sin 
conseguirlo porque o conocían los riesgos a que se exponían o porque 
poseían otros giros que les aseguraba mayor fruto. Opinaban contra 
el abono en dinero propuesto por el gobernador Eagar y proponían 
en cambio ampliar un privilegio de encomiendas a ladas las clases 
disminuyendo o quitando géneros producidos en la zona, contándose 
entre los eliminados el vino que no sea de mesa -exceptuados de esta 
prohibición los europeos y los sacerdotes- dado que ningún otro val­
c1i\Í<1no usa esa bebida ni les hace falta, pues todos bebcn la chicha 
de manzana que allí es abundante y pro\'echosa"; tenninaban sugiricndo 
ulla lista de piezas que se podían enviar en encomienda al personal 
superior y subalterno del gobierno. Consultado nuevamente el Con­
sulado, su sindico, Joaquín López de Sotomayor, defendió nuevamente 
la absoluta libcrtad de comercio, concediendo sin embargo mientras 
tanto la solución de las encomiendas recomendada por los ministros de 
la hacienda santiaguina, opinión a la cllal adhirió también el Dr. Teo­
doro Sánehe-J:, fiscal de la audienda 300. 

3"6C\I,4715. 
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c) Plazas de intercambio 

El comercio con Lima y Guayaquil fue constante aunque de un 
volumen difícil de precisar}' tal vez menor que el _~ostenido con V,ll­
paraíso o Concepción. Demetrio Ramos, en un actualizado estudio so­
bre las relaciones comerciales del \·irreinato, critica acertadamente la 
teoría de Viclllia ~Iackenna de haber sido el primero de los citados 
el único puerto exportador de Chile 30¡: cn 1762 se estimaba que en 
Valdivia había ocho a diez bajeles de '100 a 500 toneladas que hacían 
comercio con El Callao-Lima en varios productos precisos ~OH )' Car­
vallo Coyeneche enumera las especies madereras remitidas, como las 
cuatro a cineo mil mantas de los telares valdivi:mos exportados anual­
l1ll'nt<.> al mismo mercado 31)(1 • 

. De Lima, cn cambio, \·cnía toda suerte dc productos europeos Jl0 

o del mismo virreinato. En los invcntarios de las encomiendas traídas 
por los situadistas pueden apreciarse en detalle los diversos generas 
tanto suntuarios como de estricta necesidad, consignados por encargo 
de los militares o altos funcionarios a11, dentro de los cuales se con­
taba el vino de Nazca, en lugar de cualquiera de los igualmente céle­
bres producidos en la zona central del paí~ 31~; aunque hasta 1790 
estaha prohibida la intemaci6n de éstos; levantada tal disposici6n, no 
tard6 en transformarse este rubro en llllO de los giros comerciales más 
lucrati\·os con los resuJtados abusivos que eran de temerse. A instan­
cias de los misiOneros ante el gobernador Clarke en 180.,\ se trat6 de 
circunscribir su consuma sólo dentro de los medios urbanos, para cvi­
tar su uso descontrolado por parte de los indios; en su respuesta al 
oficial irlandes indicó que lo que debía prohibirse era el simple em­
barque de licores tanto en El Callao como Val paraíso, pues llegados 
a Valdivia {' internándose, nadie podía controlar su distribuci6n: el 
país estaba abierto ··en su circunferencia" y el gobernador no podía 
fiscalizar más de lo qllC podía :113. 

, Las dos provincias más pr6ximas de Concepción y Chilo(' man­
tenían con Valdivia un intercambio de diversos géneros que en un 

3.oTlbiclem, 4726, 
ao~ Ibidl'm, 4711. Cfr. 4i24. 
~'m AGI, Chile, 25. 
~10CC, 701 
J!1 Cay, 0, ~., 338. 
JI~ RChH)C. 56, .3Il! Y Donoso: VII /etrudo ... 1, 79. 
J1JCarvallo, o. C., 111, 188, 
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análi~is cOmo el presente no se puede dcjar de eonsi~"lnr. Jorge Juan 
y Antonio UIJoa indican que este comercio no sólo se hacía por tierra 
sino por medio dI' un par dI.' embarcaciones de In ciudad 'lile giraban 
periódicamente a Concepción llevando tejidos de lana y tray('ndo di· 
versas mercllncías, especialmcnte comcstibles 3H. El P. Olivares lites· 
tigua llilber pasado por tierra desde la frontera a Valdivia COn rcenas 
d(' mulas que transportaban grasa, seho, harina y vino al" y listas de 
fines del siglo XVIII y COmienzos del XIX nos detallan tanto los nom­
bres de los comerciantes como las especies acarreadas y sus impf1rtes 
para el efecto del pago de impuestos: se conservan datos de 10 expe­
diciones intt"rnaclas en 1787·11~ , 8 en 1794 m, 9 el1 1">04 y 8 en 1805 y 
1809 3'~; vienen ellas desde Conccpción, Yumbcl, Los Angeles, Arauco, 
Rer(', Hualqui y, por el sur, desde Maullín. 

En relación al intercambio con Chiloé cabe agregar que ya en 
1696 se alude a la frecuencia que Valdivia mantenía con aquella pro­
\'¡ncia "con algunas embarcaciones pequeñas en distancia de cincuenta 
leguas" 3'P. A raíz del naufragio ocmrido en 1763 t'n Carc1mapu al 
barco i':uestra Seiiora de los Dolores, construido en Chiloé, captamos 
casualmente el tipo de estas relaciones comerciales: 105 náufragos de­
claran haber estado bastantes veces en Valdivia; las mereaderias inter­
cambiadas eran, según el inventario, aguardiente, jerga, aiiil, bayetas, 
cotones, jamones, tabaco, hilo de plata, botijas de miel y ají J20. El 
P. Ascuasubi en su informe sobre misiones alude en 1789 a la llegada 
hasta el mismo muelle de Valdiv:i.\ de estas "piraguas y barcos de 
Chiloé"~~l. 

Debe citarse igualmente el constante intercambio comercial con 
los naturales, que cita la ordenanza XIV de las politicas y econ6micas 
de 17-11, enumerando añil, chaquiras, paiiete, balletas, sombreros, cin­
t¡IS y otras cosas semejantes, como medio no sólo de traer al vecindario 

~ll ce, 913. 
¡11~ Sal1u5!i, o ...... 586. 
31" \'í,1. Vrláullle7 " aTÍa del Carmen; La ualt'gacjúu Irfllls·'arifica. ILsiori:t 

:\Iexkana , XVIII. NQ 2, :\Iéxico, 1968. 159 sq. y Bitar Letayf. :\Iar ... elo: Econo. 
mirta .• e.lllll,wicr dd ~igi(/ 1\\'111. :\Iadrid. 1968, 

¡lT :\Icdina, Jrn;é Toribío: La imprenta en Lima (J5lJ.l_182-1). 511ntiago, 1966. 

JII, ~;~ i~~\ \~~~:,~:t~n~~~~:~~:~, 1!~;~I;i~7~8;litica !I PO¡[f/mt'll/ar;lI (/c G/,d". San-
tiago, 196-1, 11, 437. • 

al~e;-' l , 42, 202-207. 
3~Oce, 91. 
3~1 Ibídem, 678. 
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dI.' la plaza \"Íveres frescos, sino de asegurar la amil.tad de los indios; 
no se les debía rmnqu<,ar ¡}. éstos fr('nos, espudas y otros dementas 
de hierro, por razones obvias, recibiéndoselcs en cambio ponchos y 
manlenimirntos ~~..l. Car\'allo Go)'cneche mrnciona igualmente el co­
mercio ron los naturales <ll' Los Llanos. Río Bueno y Osomo 323, refi· 
riéndose a los cuales el gobernador Garland escribía al presidente Jáu­
fegui que desde aproximadamente 1695, cn que sc había celebrado la 
paz general COn el bulalmnpu de Los Llanos se experimentaba tal in­
tercambio. "La Plaza de Valdivia en todos tiempo.~, explicaba el go­
b<:rnador, se ha ah.lstcddo de carnes }' ganados dC' aquellm y dl'más 
parajes de su jurisdicción "~I. Los mismos naturales cll' Ariquc, fa\'O­
reciclos por su mayor proximidad a la ciudad recogían "bastante más 
del consumo anual y así pueden comerciar con Valdiúa, donde se 
surten de paños, de tdas)' de todo lo que ncc~itan para la \'ida"3~. 

d) La pla;,a de Va/dilAa en 1(1 política comercial del reillO 

El mayor desarrollo del comercio del puerto dependía en último 
término de un faclor cntcr;lmente ajeno a la iniciali";1 local y a las 
realizaciones particub.rcs de sus habitantes. Se integraba en la política 
genera1 de la metrópoli referente al comercio de ultramar y la naye· 
gación por el Estrt'<'ho 8::8, 

El decreto de 12 de enero de 1778 abrió al libre comercio la pro­
,incia de Buenos Aires \" Jos puertos de Perú }' Chile. siendo ampliado 
por otra real orden de 16 de octubre de 1795 3t7. Es conocida In célebre 
ley de la primera junta de gobierno de Chile que en 1811 abrió sus 
puertos -incluido expresamente el de Valdi\"ia- al libre comercio. Ri­
vas Vicuña ha aludido a la postura de los monopolios comerciales de 
Santiago, Coquimbo, Talc;lhuano, Val paraíso y Valdivia en 1810 en 
relación a esta medida 3~'; lo cierto es que ~Ianuel ~tanso, adminis-

~~~C'I. 110. "01.11.1 hnIJl~)(' en \"aldi\ia un comero::io de ~uJX'rftUl,I;lde~ -a~rL" 
R.lba Clarl,~, ¡:'~t;b annllJn a 1.1 m,I,,~tna )' aumentan la ahun<l.u.úa; ~i ,ó~o 5e 

permiti<->e la compra de lo nere_ario, lo-. hombres sólo traha¡arilln lo pre<.:iso para 
aJtluirirlo", 

!23Cuarda; llisrorio ... I<lS. 
,~~ C\I. 4726. \Iar<:a, Jt' m('n'Mkre~ \a[Ji\i~no" IbiJl'm. 4735 )' 4737. 
~~ Dono>o: La J,cu/lil"({ad 251. 
'~~ACI, Pnnaflui, Hl!. 
,~. lIid~lgo ~¡dO. \l.ullwL Lo rl'I',lió" de fAfl/aIdu(J', \I.ldlid, ¡Q,¡7. 313. 
~. Lolunan rillen,l, Cllilknuo; El "Cuudernillo JI' Soh( W~ .. dd Virrey (Id 

Perú .Ilarq!u!s dl' C(Jsldldo~,ju$ (AJ!M/o de 1798). jbL\, 1. Koln, 1964, ~22, 
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trador general de aduanas de Santiago, se había opuesto en 1811 a que 
Valdivia y Coquimbo fuesen abiertos al comercio libre segun el aro 
tículo IQ del célebre regbmcnlo por carecer, según creía, ele los fondos 
"para las gruesas negociaciones que exige este trMico" 3~". Todo parece 
indicar, sin embargo, que el respaldo eeollómico de los interesados era 
a la sazón considerahle: a Santiago Vera le adeudaba el fisco en 1811 
la enormidad de 36.701 pesos Bi" reales, lo que su pone un capital euan~ 
tioso 3~O; los giros de Bartolomé del VilIar o Víctor jaramillo eran al 
mismo tiempo análogos, si no mayores: Se percibe a través de nume­
rosos testimonios que el desarrollo del comercio no dependió de la falta 
de interés de los vecinos en su incremento, sino de bs trabas que las 
instancias superiores y los intereses de grandcs monopolios foráneos 
opusieron en foma constante.· Pablo Ca}'etano ~·rasenlli, uno de los más 
solventes comerciantes de la ciudad, al invertir en Lima en 1799 seis 
mil pesos eJl efectos para beneficiarlos cn Valdivia. fue impedido en 
sus planes por directa intervención del virrey que le negó la licencia 
necesaria, compulsándolo a que de no beneficiarlos en Osomo, no se 
le pennitiria ni siquiera embarcarlos; invertido ya el dinero, no le 
había cabido al interesado otra solución qu e aceptar. Ya en Valdivia, 
al comprobar que en la naciente colonia interior no circulaba dinero 
suficiente como para obtener un interés proporcionado al capital in­
vertido, solicitó se le permitiese vender en la plaza parte de los efectos, 
lle\'ando otros a Osomo; aunque el gobernador Clarke informó favo­
rablemente tal petición, argumentando que impedir las ventas en Val­
divia sería exponer la ciudad a la última miseria, la superioridad de 
Santiago providenció en 18 de noviembre e1el mismo afio que de todas 
maneras las ventas se hiciesen en Osorno y no en Valdivia 3~1. El mismo 
gobernador Clarke instó repetidamente sobre el fomento del comercio 
en la ciudad, incluido el de artículos suntuarios, capaces de ser adqui· 
ridos por las posibilidades económicas del vecindario e incentivo in­
dispensable para el desarrollo general. KEn una palabra, escribía en 
1795, mi segundo deseo es que tengamos mercadcres, sean de donde 

ac'9 Fr~·zier, Amadco; Relación del daic IJOr el .\far del Sur a los eoslos de 
Ch¡le 1) el Pen, durante {()s míOs 1712 r¡ 1714. Santiago, 1902,61 

330 eh. Campo\ HarrLet, Fernando: Veleros fr/lJlCClel fU el ,Har del Sur. San_ 
tiago, 196-1. \'illa]obo" Sergio, o. ('., 11 sq. y Contrabando frullces eJI el Pacífico. 
Revi>la Ih- India\, 51, ),Iadrid, 1961, 49 ~q. Dahlgrcn: Les rela/iOlls comercio/es 
el IIwritime", en/ re 1/1 Frollee el /el emes de rOeean Pacifique .. P::aris, 1909. 

331 EY7.a~lirre, Jaime : ,\.chico 8pistolar dI' fa fami/i,J EI)::.IJguirre, 17<17_1854. 
Buenos Airl's, 1960, 204. 
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futsen, pero mi primer deseo es que sean H'(:inos domiciliados en este 
pueblo para que Sus caudJles se inviertan en hendido de \'.lldi\'ia 
Jahrando casas dc piror,¡ o ladrillo, cult ivando hadcnd,\s ('n Los LIa­
nas y así dando color ;\ la (.'olonia de Osomo; estm s('dn, agn·gab.\, 
los vcrdaderos médicos dc la provincia y curarán su ('nfcrmcdad''3!~, 

• La política proteccionista del gran giro fortlllco frenó continuamente 
las aspiraciones del gremio local hasta fines del siglo XV I JI en que 
finalmente triunfó: en una junta efectuada cn ISQ7 se (:Untaron catorce 
comerciantes con solvencia suficicnte como para rcspaldilt con sus capi­
tales la quiebra dI:' la real hacienda ocurrida ese aiio ~". LOs princi­
pales mercaderes de la ciudad eran hacia esl.l éPOC,l los siguientes; 
Victor Jaramillo, }u:1n de ~Iontespada, Rafael de Lorca, Juan B.lulista 
l rigoyen, \'icente Cóm('""¿, Juan de Dios Cuevas, Fr.Uldsco Carvallo, 
Antonio Acosta, Felipe Bastidas, Pablo Cayelano Ma.H.'nlli, luan ;\Ia­
Ilud Ulloa, ;\Iiguel \'ergara, ;\Ianuellaramillo, José \Ianuel Lopetegui, 
José Florín, Tomás Plaza de los Reyes, 1uan Angel Albarracín, ~Iiguel 
de Acharán, Santiago Veril) José Antonio Padan . 

El cuerpo de comerciantes de la ciudad tuvo una organización 
corporativa designando un apoderado habilitado en Santiago, que en 
1803 ('ra Pedro Saldes 33l. Fuera de los locales de sus tiendas contaba 
además desde 1796 con una recaba y casa de abastos en la plaza mayor, 
para expendio esp~ialmente de productos agropccu,lfios, con~truida 
por orden dd prC'sidcntc Iliggins 33:'. 

e) El contrabando 

El caso del contrabando, tan general en las pl"O\"incias indianas, 
estU\'O también presente en la zona y fue un callce más de actividad 
mercantil. 

El monarca et1\"i6 en 166:2, 1714, 1715, 1717 Y 17:21 cédulas espe­
ciales a los gobcmadores de Valdi\'ia, previniéndolos con t¡tl reiteración 
contra el comen:io i!iúto, que uno no puede dejar de pt'rsuadirse del 
hecho que aquél se \'erificaba en gran eseala. Consta que en 1699 

33~ ce, 333 ~. 6-iB 
J;tl Desde 1701 u' regi~tra el bar~o anual del Callao a Vdldi ... ia. Cfr. lIelrner, 

\luliI ... Le Callao (/615.1618). JbLA, 2, K6111, 1965, 171. 
;'H AG I, Lima, 88. 
~3~ La Piedad t'r'l del ("ond~ t!{' ruenle Conz~lcz y 1.11 Sacro lle la condesa 

I'iuda dl' Yista FlorüJ;l ó \iajau.l ",\Ia ultima nal'!! a \'aldida en 177.1. Cfr. ce, 
083 }' 887. 
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recaló t·n f:'l pUl'rto el navío de l\lsr. de Trevil!e :"nO, en 1700 el Corrite 
d{· ~1,IlIr(·pas. ,11 mando de \hr. de BC',\Ucheslu· n :, ("n 170·" otro bajd 
francés liquid6 en la ciudad mercaclerÍ;¡s por valor de 120.000 pesos 3'!~ 
y cn 1712 la fr,l!!ata de i.Kua1 b,lIldef¡l, Muria, h;lhb Il('!.!;ndo ("( n ~eme­
jantc objeto usando las cartas náuticas ele Pedro CCOS ~3D. Como lo in­
dican las fechas, se tr"tu del auge del contrabando francés en el Mar 
elel Sur, a los comienzos de la entronización de los Barbones en la 
Península ~rO y los <'asas citados, encontrados al azar. sugiere{l la exis­
tencia de mu< .. hísimos más transcurridos sin dejar huella documental. 

Un segundo período ele recrudecimiento del contrahando se pro­
duce a principios elel siglo XIX a través de la actividad de los llamados 
buques balleneros norteamericanos. En J809 recala en Valdh'ia una 
fragata de esta bandera "cuyo cargamento asciende a un millón'· y 
aunque en agosto de aquel año circulaba en Santiago la especie de 
haberse u\·¡stado en· el puerto nueve embarcaciones, entre ellas tres 
navíos de línea, al parecer franceses, no se tomaron precauciones ma­
yores3~1. "1¡entras tanto se abrían en la ciudad causas contra algunos 
comerciantes locales por la introducción clandestina de diferentes es­
pecies, indicio todo ello de una realidad escurridiza pero de cierto peso 
en el mcrcado regionaI3~~. 

f) .Hacimiento ele barcos 

Resta referirse al movimiento portuario, índice fundamental para 
la apreciación sobre la existencia real de un comercio de internación 
}' salida de productos. 

~~8CC 859 
3n~o·hayclJ.tos. 
3~8Idem. 

:!.WCG,873. 
:1I0Idl'm. 
3H Entre 1809 y 1812 viajabJIl ademis del Callao a \'ald;v;a, ,in que poc.bmo~ 

conocer con predsión la fecha. los siguientes h.uco§: navío Sacrameuto; fra~at;1 
Alt,ea; fragata Nuestra Señora del C/lrm('u; fragata El Aguda (jelr¡s NaUlWIIO ti 
NurS11fI S(·¡¡nra (/1' las An¡,:Ul!jll$, alia§ SlIn Fulgellcio); fragat;! Trirmfo AmeriC/lnll; 
cOTbetn C(/sIor; frag.lta .\TllfgClrilll; fra~at,l MI,¡erLII; fr;¡gata Carlola; fragata Reso­
Ilul,:,,; pol.uTa Sun f/ermcul'Il.;/do (Cfr. AM II L). 

11~ St. tr,II;1 de Jo~ harco<; de la e\fll,dici6n del getleral Pareja (G.\!. 52, 112). 
Sohr!" \'d1<li\"ia tomo ¡)laza na'·al, dr. T.lnz;. IIhtor Jos¡\: l,1I Justicia .\'IIL111 .\Ii-
1,1'lr en (.¡ 1Jl',íodo TlisV<llIo. Revi,ta tic Histori.] de Am':;rica. 67-68, \ I é~ico, 1969, 
81 Y 90. 
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Como en todos los dem,is ¡\partados vistos, es perceptihle el au, 
mento en estc campo hacia el (in del periodo <'5paiiol; se (';Irl'Ce de 
noticias exactas sobre ('1 mm'imiento existente durante la dCI)('nd(,lleia 
dir('l'til de' Lima, S610 sabemos que aparte de la visitl dt' t'ontraban, 
dist.IS r de la periódica comunicación de embarcaciones menores con 
Chiloé y Concepción, \"iene anualmente un barco con víveres desde 
\'alparaíso y otro con ('] situado desde El Callao 30; pero éste es el 
movimiento mínimo anual)' no excluye el urribo de otras naves, 

Entre los transportes de bastimentos sabemos que lo efectuaban, 
cntre otros, la fra~ata Carmcrl, de Francisco Larr.\ín )' la Begorla, que 
fue apresada en viaje a \'aldi\'Í:l en 1691 3H

. El gak6n del Callao erJ 
\'ital en el movimiento comercial dd puerto; por un informe del conde 
de Fucnte González, interesado en estos "iajes, sabemos que en las 
conducciones se empicaban, hasta 1800, \-einte navíos medianos v cinco 
del máximo calado, de suerte que a los primeros les tocaba \-üje cada 
tres o cuatro afias y a los s('gnnclos, cada veinte ~.~, Poscemos la ll~ta 

de los empleados en los \'iajcs de 1782:l 1792: 

j\'udos murares 

1782: San ll/an ]\'epomuccno 
y Las Caldas 

1783: El At!uiln 
Ji&l: tas Caldas y 

San luan 1\'('lx"'lI/ce"o 
li85: Santa Bárbara 
1786: Las Mercedes 
1787: La Begolla 

¡,I'No ha) tlalo, 

N' avías menores 

El Rosario de Colmenarcs 

El Ftni.t 
El \'ailliviarlo 

La Soledad tic Presa 
Dolores 
NI/cstro Seriora (le Valbanera 

aH P~ra la t"OUf"l"dúlI tle 1,1\ nvminas nO!. hemos '>e\ido lit 1.1~ ~il:uient{'§ 
f,,{'ntt'S; 

AGI, Li~no1, 000; Chile, 11)9 } 436. 
C\I, 2.33'5. la; 3fl7t1, 3679, 3769, 471'5, 4716, 1711.4724. ,1726 .. ¡731. 
A\IHL. 1809. CIII, X, 33B Y XX\"J, 208, 
Cu.lrda: Lo loma dl' \ Qfdida, 25. 
:115 Ln fr,l)!ata La Li, hle (.~,m!l1n' ('n 1763 dew{' \'nl¡>lltai,)() 8.000 1.ldrillos, 

.500 zurronl'\ tic lal, 1'1 lUlh¡lr,h de (.·obrl' p;lrJ 1,. ¡lrtilll>,i,l, 21\0 (.·ama, d{' mn­
tI{'rB, 1í'!6 tabloncillo\, 945 7lmon"~ d{' al"('<1a y abaJotos (Ce, 70i), La mi~n¡¡l na\;.' 
(."n 1790 Ikvll entre Olras l'O'~~ dio'] l'ajon!'5 de plata (Ce, 851), El Ixorg¡.nlín 
Nie\'cJ transporta des<h- El Callao en 1814 efectos comcrcial{'~ por 16.209 pe,o, 
4 reates (G:\I, 2335, 10), 
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li88 Belén La Soletüul de Fragua 
1/98: Santa Ana Bc1cncito 
1790, San Miguel de Larreo Socorro 
1i91: L(I Piedad de NalXlrrete Ostola;:.a 
li91 ~o se indica 'fomós Shee 3 111 

En relación al número de barcos entrados cada año al puerto, no 
siempre los datos son completos; anotamos a continuación noticias 
sobre aquellos que han quedado registrados en diversas fuentes: 

1781: San Pedro ele Alcántara, Callao, enero; piragua N.N., Chiloé, 
en marzo; Nuestra Sefiora del Socorro, desde Chiloé, marzo; 
paquebote San Pedro Regaladll (¿Callao?), mar.lO; Nuestra Se· 
¡¡Ora del Carmen, Chiloé. octubre; Aquiles, Callao 

178:2: El Socorro, Valparaíso, marw; Lo Soledad, id., abril; La So· 
letlod, julio; Las Mercedes, id., agosto; Socorro (otro viaje); 
El RosariO, Callao, noviembre. 

li83: El Rosario, febrero; San JUO/l Nepomuceno, marzo; San Jllan 
Nepomuceno, id., mayo; urca Nucstra Ser"iora de Monserrtlt, 
Callao, diciembre; Fénix, id., diciembre. 

1784: Navío N., Callao, febrero; urca Nuestra Señora de Monserrat , 
Valparalso, mar7O; fragata Nucstra SeriOra dr: Valboncra, Ca­
llao, diciembre. 

1785: El Aguila, Val paraíso, abril; paquebote Cantleu, Taleahuano, 
abril; ¡\'uestra SerlOra de Dolores, Callao, noviembre. 

1786: Navío Socorro, id., enero; San José !1 Las Animas, Valparníso; 
diciembrc; Aquiles, Callao, noviembre. 

li87; Paquebote lt,'uestra Seriara del Carmen, Coquimbo, diciembre; 
piragua Nuestra Selloro del Carmen, Chiloé, id., 

3~a El p.l~Jje de El AguHa en 179 .. trile entre otrOS desde v,¡ld!\"!n Q Fran­
ci!iCO Slha, Diego Pln/...! de los Re)'c'. Fr. Juoln CQbrera, ~Innuel Barra )' Frnn­
dk"O C.H\"JI10 Pinucr (Ce, Si3). 
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1788: Na\'io Nuestro S",iOl'a de las .\lcrcec1es, Valpar:lí~o. mal7o; p:¡. 
quebote Santa Teresa, Callao, diciembr<.'; na, io La Begarla, 
Valparaíso, diciembre. 

1789; Navío La Begolia, Cal!.1o, febrero; paqut:botc Sorl J¡¡/ión; Chi· 
loé, octubre; fragata Dolores, Callao, octubr~. 

1700: Fragata Nuestra Se/iora de Va/bonera, Cullao, marLO; fragata 
La Uebre, Callao, octubre; SOIl Miguel. Valparaíso, mar.!:O¡ 
Nuestra Señora del Socorro, Chiloé, diciembre; navío Nuestra 
Señora de Dolores; fragata Perla Americana alias Madre de 
Dios, Callao. 

1791: Fragata Lo Piedad, Valparaíso, octubre; paquebote San Fran· 
cisco de Poufa, id., noviembre; paquebote Salita Rosa de Lima, 
Callao. 

1792 -1793 3H. 

1794: San josé y Ltls Animas; San Pedro Regtllado; La Anima Sola; 
El Aguila. 

1795. 1797 31~. 

1798: Paquebote Salita Rostl, Callao. 

1799: Fragata júpiter, Valparníso, mayo; fragata San!(I Rosafía, Ca· 
lIao, muyo. 

1800: Paquebote El TriulJfante, Guayaquil; fragata Júpiter, Callao; 
fragata jlípitcr, Valparaíso; fragata ltípiter (tercer viaje); Nues· 
tra Seliora del Milagro alias Hércules, Valp.traíso¡ fragata 5011· 

ta ROSCIlía, Callao; bergantín Limelio, Callao; bergantín Pe· 
rllano, Callao. 

~H LQ tripulación de La Sncra Famtlia consiste en el \'iJjc de 1762 en 1.15 
sig\lientes clases: maestre, piloto, contramaestre; 2 gunrdi.lIIe~, 28 pl.uas entera., 
21 medid! plaus, 9 escla\'o~, 7 pinzas de 6 peso~ y 6 Pi1jt',. Lhtas de su rancho 
)' costos en ce, 658, 

3¡~ Cfr. Rub; )' I'al'ón, ¡¡¡p61Ito: Rclllci6.¡ }fj¡'/ór/(IJ ,[d nll~c II los RC!lIIOI 

dd Peru !I e/rile, 1777·1778. 'Iadrid, 1952, 1, 26. 
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1801: Fragata júpiter; fragata Piedatl~'o. 

IS02: Fragata N1Jiter, Callao. 

1803: BerganUn Nuestra Serlora de Arau.:::a.:::u, Guayaquil, enero; cor­
beta jlÍ1Jiter Valpara'so, mar LO; frag;l.ta El Valdiviano , Valpa­
raiso, marzo; fragata Trial, Callao, septiembre; goleta Santa 
¡\Jarimw de jesús, Callao, noviembre; bergantín San josé !J Los 
Animas, Valparaíso, noviembre; bergantín Stm josé, Chiloé, di­
ciembre. 

18Q..l : Bergantín Sarlto Domingo, Callao, enero; fragata Sacramento, 
Valparaiso, enero; polacra Monserrat, Chiloé, enero; goleta 
SO/l/a Mariana tic Jcstís, Callao, abril; bergantín San José y 
Las AnillUJs, Valparaíso, octubre; piragua Nuestro Seliora elel 
Pilar, Chiloé, octubre; fragata Trial, Callao, octubre; bergantín 
San José !1 Las Animas, Chiloé, diciembre. 

1805: Fragata Sacramento, Valparaíso, febrero; goleta S(m Vicente, 
Valparaíso, abril; goleta Santa Ge-rtrlldis, Concepción, abril ; 
fragata Rosario, Callao, octubre; bergantín Nues/ra Seriara del 
Carmpn, Callao, noviembre. 

1807: Fragata americana El Despac1lO, Nueva York, enero: fragata 
San jasé alias El Tráll$ito, marzo; fragata Dos Amigos, El Ca­
llao, abril; fragata El Agui/a, Valparaíso, junio; bergantín Ro­
sario. CuayaquH, septiembre. 

lS08; Bergantín Nuestra Se/lora de Regla. 

1809: Fragata portuguesa Buenos Hermmlos, Lisboa; fragata Topacio, 
Cádiz. 

1809: Fragata Castor; goleta Nuestra Señora del Tránsito; bergantín 
Nuestra Señora de ld Candelaria alias Cantabra; goleta Nues­
tra Se/10m de ltl Calldelaria; barquito Son Antonio alias Bolero; 
fragata inglesa Harreo /. 

3t~ C~ I , 300, 1". 
3~olbidem, 4712. 
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1810: Navfo San Pedro de Alcántara, Cádiz. 

1811: Fragata Espcclllació'l, Callao; paquebote de Quintanilla. 

1812: Fragata Resolución, ~fontc\'kIL"O 3~1; id. Caditallo, Callao, di­
ciembre. 

1813: Fragata Trinidad, Chiloé, marzo; bergantín Machete, id.; ber­
gantín Nuestra Señora dn las Nieves, id.; dos goletas; seii pi­
raguas ; fragata CaditanlJ 3S2; fragata Cayuco. 

1814: Bergantín Nie¡;es, Callao, diciembre. 

1815 _ 1816 U3. 

1817: Bergantín lustiniani , Chiloé, noviembre; bergantín Sal! .;"figucf, 
Callao. 

1818: Fragata Gaditana, Chiloé. 

1819: Pailebot ArulI;:u;:l/, Callao, enero; navío portugui:s XI/estro Se, 
,¡Ora del Carmen, Montevideo, marzo; corbeta Pe;: Volador, 
Callao, abril; goleta Alcance, Callao, abril; bergantín CI/uda­
ll/pC, Callao; bergantín Cantón, Callao; pailt.'bote Arau,::u'::'{I, 
Callao; fragata Pawfox, Callao; fragata Diana, Cidiz, junio; 
cuntro fragatas. 

1820: (Antes del 3 de febrero, fin del gobierno real): fragata inglesa 
Luisa, Callao; fragata francesa Haute/ay, id.; fragata Dofor~s, 
id.; bergantín Potrilla, id. S~. 

En cuanlo al contenido y dotación de las na\'{'S, no es del caso 
exponer aquí su preciso detalle; baste indicar que los géneros trans-

Ul Entr(' los que emigran pueden dtar~ Pablo C;Jyetano \Iascnll¡ ~. Juan 
de ~Iontespada; surgen IHII'\OS giros l·Omo l'l de P~rez dt AH."\", Cfr. C:\I, 4i21. 

J;S2Cu.lrd3: El \'oltlitWI'o Federol.. 45. 
lisa SOl! los hJrl·OS de b. e-.cu;¡dr(l. na.cioltal que JI milndo de Lord CO\;hrane 

COIl>ll1113rOll la tmna de \' .. Idi\"ia. 
J;~l Ambos" de ¡uerr.l, pl'rtl'nedcntes a 1.1 escu3dra (C\I , 2333). 
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portados abarcan toda!> las especies m y un regular pasaje S~ fuera 
de la tripulación 3:;7. 

Aunque se ha repetido insistentemente que el puerto antes de su 
incorporación a la república era visitado por un solo barco al aiio, 
parece suficientemente comprobado lo contrario, a pesar de lo incom­
pleto de las listas consignadas. Comparativamente es útil además re­
calcar que El Callao, el puerto de mayor movimiento del Pacífico, 
recibía anualmente sólo dos o tres navíos mercantes procedentes de 
España U~. 

g) El comercio durante la relJlÍblica 

Son abrumadores los testimonios que acreditan el descenso del co­
mercio en la época comprendida entre 1820 y 1850. Al principio el 
gremio tiene la solvencia suficiente como para acudir en auxilio del 
fisco en las urgencias extremas suscitadas durante la anarquía. Así, 
en 1821, al año siguiente de la victoriosa toma del puerto por Cochrane, 
para conjurar la sublevación de la tropa en Osomo y contener la ma­
tanza de oficiales que sigue al asesinato del gobernador de la pro­
vincia, su sucesor incidental, Jaime de la Guarda, convoca una junta 
de auxilio que recurre a los haberes de los comerciantes de Valdivia; 
s6lo cinco de eUos cubren un empréstito de 8.153 pesos 3~ reales 359; 

el 26 de noviembre de 1823, con motivo de una situación análoga, el 
gobernador interino Manuel Riquelme com'oca al cuerpo de comercio 
para lograr reunir un fondo y cubrir los sueldos de la guarnición y 
empleados: asisten once mercaderes y se suscitan interminables dis­
cusiones a raíz de su insolvencia BOG, Como estas situaciones continúan 
repitiéndose, se puede observar un doble fenómeno: la quiebra de 
prestigiosos comerciantes o el traslado de otros a la zona central del 
país, donde se disfruta de mayor asistencia 381. 

··Renexionando algo acerca de la falta de productos en el país 
para el cambio comercial -publica en noviembre de 1821 El Valdiviano 

3$.SKo hay datos. 
a;¡8C~I, Hl2 y \', 8H, 1-1'. 
351 Xo ha)' dato~ 
3;,~ 1.QS do.~ "i("lwn del bloqueo a ChiJoé. 
a~!> ToJos los barcos {lile dguen a continuación fonnan p:ute de la e"'pediciÓn 

I¡bt"rlat!or., d." Chi!oé, 1I nwndo del director supremo Ramón Freire (C~I, 3694). 
~oo :\"0 hay datos 
JGI Con 101> demás que siguen son los con~ign3dos t"n El Valdiokmo FeJeral, 

)11,28. 
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Federal, periódico editado en la ciudad-, haremos \lna ligera obser­
vación. . la provincia de Valdivia carece de productos por su pequelia 
industria y debiendo proceder esta y aquéllos para que haya ingresos 
en dinero, resultando que no habiendo productos de cambio tampoco 
habrá dinero.. por las escaseces del erario o por la poca atención 
que llama esta provincia se han minorado al extremo las remesas que 
debían venir a la capital por cuenta del estado ... de modo que por 
uno ti otro estilo la urgencia ha venido a completarse y el abandono 
de la poca industria que tenemos de día en día irá creciendo porque 
no hay cómo sostenerla ni fomentarla. En tal caso, agregaba, parece 
que medidas extraordinarias sólo podrán remediar unos males que en­
cadenándose poco a poco, al cabo han de postrar al país en su última 
mis{'ria~362. 

No tenemos, como sucede respecto al período anterior, una nó­
mina exacta del movimiento de barcos, índice siempre útil para barrun­
tar el volumen del intercambio comercial. Aparentemente parecC ser 
mayor en relación al período anterior, si bien muchas veces se trata 
de la estada de la escuadra de guerra en su reiterado tránsito por ocu­
par el baluarte realista de Chiloé. Anotamos los datos conocidos: 

1820 (desde el 3 de febrero): fragata de guerra Q'l-1iggills; bergan­
tín id. Intrépido; goleta id Moctez.uma aM; corbeta id. Indepen­
dencia; bergantín id. Araucano 36-1; fragata mercante Mitlerva, 
desde Val paraíso, marzo; bergantín Pacífico. marzo; hergantín 
Dos Amigos, Valparaíso, marzo; bergantín Teodosio, id., abril; 
corbeta de guerra Peruana, mayo; bergantin Santiago, alias 
El Bru¡o, Talcahuano, agosto; bergantín de guerra Galvarino, 
septiembre; bergantín Pacífico, diciembre; corbeta de guerra 

. CllOcabuco, diciembre. 

1821 _ 1822 ano 

1821: Goleta dc guerra Mercedcs, Valparaíso, enero; corbeta id. In-­
depcndencia, id.; fragata id. Matilde, id.; bergantín Tucapel, 
Taleahuano, marzo; goleta Isabel, Valparaíso, abril; goleta de 

a62No hay datos. 
383 CM, 4740. 
~6-I No hay datos. 
a&:¡ AGI, Lirn3. 52 y Biblioteca r\3clOn31, Santi3go. Medina, ~Is. 233. 
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guelTa IndcI)endcncia, id.; bergr.ntín id. Indiano, id.; fragata 
ballenera Fénix, Londres, mayG; bergantín Nanct), Coquimbo, 
agosto; bergantín Valparaíso, Valparaíso, agosto; bergantín de 
guerra Calvarillo, id., noviembre: bergantín id. Voltaire; ber­
gantín N., Va/poraíso, id. aG6. 

1825: Bergantín Flora, Valparaíso, enero; bergantín de guerra Gal· 
oarino, febrero; bergantín Anglo Americallo, id. 36~; goleta 
francesa Lady, Talcahuano, abril; bergantín TI/capel, Valpa­
raiso, id.; bergantín Flora, id. septiembre; bergantín inglés 
Guillermo J-I cnríqucz, Huaeho, septiembre; bergantín goleta 
Margarita, Talcahuano, octubre; bergantín de guerra Aquiles, 
diciembre ~~9; bergantín de guerra Galoarino; fragata de guerra 
María Isabel; fragata de guerra !Autaro; fragata de guerra In­
depcndencia; corbeta de guerra Clwcabuco; fragata transporte 
Graml'u:,; fragata transporte Cercs; fragata transporte Golon­
drina; bergantín de guerra IIlfatigable. 

1827: Bergantín inglés Guillermo Henríqucz, Valparaíso, agosto~7'; 
goleta Encarnación, TaIcahuano, agosto; goleta Encunwción, 
id. octubre; goJeta SOII Vicente; balandra María del Carmen 
nlias Providencia; balandra Hermosa Encamación, Chiloé, no­
viembre. 

aea Ibidem, Chile, 4 )' 128. 
35'1 HChll)'G, 56, 392. 
3411 ACI, Chile, 128; HA, 2:HI, 1'. Cfr. Lohmann Villena, Guillermo: El 

Conde de Lemo$, Virrell del Per,í. ~Iadriu, J946, 385. Sobre ta visita de Pedro 
.Fcm;Índez de ~Iof('da a Valdivia se conservan en 1748 documentos en la Veeduría 
de \'aldida (CC. 799). 

J6~ BarrO!; :\Tana, Diego; lIi5toria gel/nal de Chile, V. 338 5q. 
37D e\l, 1288. Referencias a la vi!;ib. de' Arcchc en carta del ,-ewor Pérez 

CJ"ero a Atvan:z de A('('vedo. Valdh-ia, I2-XlI·lng (lbidcm, 4725). 
3l! ce, 599. Sobre Pedro Lafita, cfr. CG, 403 y 603, y sobre la visita de 

1785, C\!, 4725. 
3r~ ACI, Chile, 209. Por R. Q. de 22·IX·177<1 habian 5ido eliminados 105 vee_ 

dores. Cfr. ~Iedina; Cosas de lo Colonifl, 414. 
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1829: Bcrgantin Railef, \'alparaiso 3 'l3. 

1830 1850 m. 

4. IXCRESOS \' CASTOS FISCALES 

1. LA OFICINA DE REAL HACIENDA Y TESORERÍA DE V ALDlVIA 

a) Creación y reformas 

Al ser repoblada la ciudad en 1645, tanto para la custodia de los 
cuantiosos implementos de la armada real, la distribución de sueldos 
y víveres, el entablamiento de un sistema racional de impuestos en el 
futuro, como para el buen recaudo de los 700.000 ducados que trans­
portaba, fue establecida la oficina de hacienda y tesorcna real. Cons­
taba de cuatro oficios servidos por s6lo dos personas: el veedor y oon­
tador, segundo cargo en la jerarquía local después del gobernador de 
la plaza y su reemplazante en caso de ausencia, con renta de 1.403 
pesos 2 reales y el factor y tenedor de bastimentas, pagador del ejér­
cito, con renta de 1.050 pesos anuales. Ambos cargos fueron provistos 
en aquella oportunidad, respectivamente, en Francisco de Tarnayo y 
Salazar y Juan de Aguirre m. 

Provisto primero por cédula de 19 de diciembre de 1680, directa­
mente por el rey, el cargo de veedor pas6 a serlo por otra de 8 de 
mayo de 1689 por el virrey del Perú 3.a; su independencia era tal que 
aun las ordenanzas de 1741 lo declaraban exento de la jurisdicción 
gubernamental aun en caso de delito 317. 

Las cajas de Valdivia fueron visitadas desde 1670 a 1675 por el 
veedor general del Callao, Francisco Colmenares de Lara, juez fiscal 
supernumerario de la caja real de Lima, por comisión del virrey conde 

~T! C.\I. <1711; V, 283, 5~. 

IH C.\I, 4716. 
31~ Slh·a Varga~. Fernando, La visita de Arcche en Chile ti 1ft Sub¡/clr~(/("i6t1 

det Regente Meare:: de ACet.:fdo. llistor;a, 6, Santiago, 1967, 165. AGI, Chile, 328. 
37~ C~I. 3659. 
In G~I. 38, 118. 
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d(' L~'llloS 7' y t'lI 1681 por Pt'llro Fernandt,z; de \Ionda, contador de 
la nmma l\lja dl' Lima. por {'Il<:argo dd ,-irn'y. duque de 1,1 Palata a, 

Durante el siglo XVIII cumplinin la ,isita Tomás Jo .. é FC'rnández, 
por comi~ión del visitador general del virreinato, José Antonio de Are· 
che -'''0, Al ~lIl'('sor de éste, Jorg(' de Escobedo, le serían r('mitidos en 
enero dt.· 1786 por el visitador subdelegado del reino de Chile, regente 
Tom;ls AI\'arez; de .\cevedo, dos expedientes sobre el arreglo de la 
caja de Valdivia, relativos al aumento dC' subalternos y la competencia 
de grados y funciones entre veedor y factor. A principios dt.'1 si~lo XIX, 
el1 1808 Pedro Lafita, ministro de 1" tesorería de Concepc:ión realizaría 
la ,isita dC' las mismas oficinas, de las que a la saz/in era illten'enlor 
Juan Gallardo Na'-arro ~~l, 

Rl'Spceto a las relaciones enlre los dos ministrns b junta ~uperior 
de (('al hacienda declaró por auto de 8 de agosto de li86 su igualdad 
"no sólo en facultades, y preeminencias, sino también en la responsa­
bilidad mancomunada de los caudales r negocios de su adlllilli~tra­
ción", variando además la nominación de los títulos cll'! ,'('edor, desig­
nado desde entonces contador y del factor, trocado ('n tesorera, igua· 
lado además en 1.500 pesos anuales el sueldo de cada 11110. Por costear 
ambos hasta entonces de su peculio a sendos amanut'IlSt.'S se rcsol\"ió 
dotar de dos plazas de- oficiales, el primero con título de ma)"or de real 
hacienda, con 500 pesos anuales de renta y el segundo, con 300, más 
el cargo dc guarda almaC't'nes de la plaza ~'2. 

A pesar de no ser la tesorería de Valdi\;a comparable ('n movi­
miento a las de Santiago y Concepción, sus ministros tenían un tra­
bajo abrumador, pues además del manejo de caudales debían entender 
en la distribución de gastos para las obras de fortificación y de v¡ve. 
res para la tropa. Cuando en 1781 ~Ianuel Fernández 1I0rtelano pasó 
a servir ('1 destino de factor, con acut'rrlo del veedor Miguel Pérez Ca­
·\o"ero, confeccionó un prolijo lihro para el manejo del cargo, ordrnado 
por orden alfabético; gracias a él podemos conocer ron detalle el ma­
nejo interno de la tesorería foránea de Valdivia, dependiente de la 

mell!, \111 356. 
318C\I, 38, 118. 
~~" ce, 916. 
»1 IlCh Jl )·e, .';6, 385, Cfr. DoIlO<O: l/u LelrfJdQ . • 1,80, 
3'~CG, 910. 
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gencral del reino, y las distintas mat~rias que debían tener presente 
sus funcionarios al rendir periódicamente la cucnta de su movimiento 3 ... ,. 

b) Fllncionflmictlto 

A principio de año confeccion:tban los ministros dos libros para 
llevar la cuenta y razón de los caudales que entraban y salían: uno 
era el manual, en el que se asentaban todas las partidas segün ocu ­
rriesen, sin distinción alguna r el otro el mayor, en que se ponían por 
separación todos los ramos de cargo o entrada y data o salida; ambos 
acompañábanse originales a la cuenta anual enviada al tribunal mayor 
de cuentas de Santiago. 

El libro auxiliar, llamado antes de 1787 cuaderno de pagamento, 
servía para el exclusivo gobierno interno de la oficina y en él se ins· 
cTibían todos los sujetos ron sueldo o pensión, ajustándose cada uno 
y cargándosele durante el aito las cantidades percibidas. 

En el libro de toma de razón se copiaban títulos y de.~pachos de 
gobernadores, ministros, oficiales de la tesorería, militares y toda cé­
dula o despacho que concediese pensión o sueldo a alguna persona 
nominada. En el Iihro de desterrados se consigna han los nombres de 
los confinados con cspecificación del tiempo de sus condenas, altas y 
bajas. 

La lista manual, que se hacía a principio de afio ron todos los 
individuos para notaciÓn de los que entrasen o cesasen por muerte, 
licencia o deserción, servía sólo para uso interno de la oficina, espe­
cialmente para el ajuste anual de sueldos. Las listas de revista y des­
terrados confeceionábanse en duplicado cada mes para comprobant{' 
de sueldos y raciones, enviándose una COIl la cuenta anual y archiván· 
dose la otra cn la oficina. 

Al fin de cada año los ministros daban la cuenta total de entradas 
y salidas SCgllll el orden mandado por la contaduría m.'Iyor: remitíanse 
como se ha dicho los libros manual y mayor originales, los compro· 
hantes, e índice duplicado de todo. La oficina de Santiago devolvía el 
duplicado con el recibo del arehi\'ero y la cuenta de viveres se remi· 
tía aparte cOn sendos Índices y duplicados, mientras la de pertrechos 

~~.1 C~I, 4716. El ~dl1lini5tra¡]or dl' Aduan~ enrría con d car!:" dI" Consularlo 
y Subu·nción. agregando'\(' después 11 loo mini_trI)'; de In tesorería real, que )'a 
lo detentall en HilO (Ce, 916). Guarda mayor de Aduana es en 1789 F~!ix 
Flores (Ce, 624). 
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hadaS(' sin mdodo fijo desde que- una consulta hecha en ma),o de 
1791 había quedado sin r~pue-sla. Los ministros gobernúbal1se el1 este 
punto p·.r 1.1 costumb,,\ COI1~istentc en acompai'iar los comprobantes 
de c,.da cargo con los originales de 1.1 data; como en C;1\O de guerra 
el gobernador expedía decretos mandando entregar a los d{'stiniltarios 
I ()~ elementos especificados por escrito, e~tos decretos con sus recibos 
acomp.tiUhanse igualmente originales a·la cuenta. 

Desde 1787, en que una real orden alteró lo dispuesto en el ar­
tículo 207 de la instrucción de intendentes, en lugar de-l estado men­
sual de lJ. caja se rendía uno cada seis mescs, según formulario. Con­
feccionúbasl' éste en triplicado y enlrcgáhasc para su remi~ión al go­
bcrnador como subdelegado que cra de real hacienda. El e-xtracto de 
r('\"ista, en cambio, era mensual}" remitíase a S:mtiago con noticia de 
las altas y b.tjas, según un modelo. 

La visita de corte y tanteo se hacía anualmente el 2: de enero se­
gtÍll lIn onkn fijado definitivamente en 1791, remitiéndola el propio 
gobernador junto con una re]¡lción jurada de las deudas (.'ontraídas 
cada año, dejándose en tesorería las respectivas copias certificadas. 
Conjuntamente se hacía el invcntario de papeles de la ofidna y un 
prolijo catálogo del archi\·o, en el que había además algunos otro .. 
libros, COmo los cuatro tomos de' la recopilación, que' uno de los an­
liguos \'eedores había obsequiado para facilitar las Cílnsultas hechas 
a los ministros. 

Perdida la documentación local en diferentes catástrofes, la pro_ 
lija cOnfección ele libros, cllentas, estados generales y comprobantt'S 
reseñados, remitidos anualmente a la contaduría mayor, 1I0S permiten 
adentrarnos en el laberinto de caudale~ de las cajas de ValelivÍ;l, irl\'cs­
tigadón l lave para la comprensión más ajustada de su economia. 

2. PflOOt:CfOS DE LA rr.50RERíA FOIlÁ:-'-EA DE REAL IlAClE.,"DA 

a) Los distintos ramos 

Sinte'tizanclo, {'I cuadro de inc;resos de la llamada tesorería forá· 
nca de rcalllllcicllda de VafdiLia, componianlo hacia filies dd período 
español lo~ siguientes ramos: tal);\cos; naipes: papel sellado; lIlmoja­
rihf~o; ¡Ikah;rla: media anata secular; inválidos; hospitalidades; mono 
tepío militar; montepío de cirujanos: montepío de ministros; :rforo de 
la chicha y lIrrenelamiento de la isla de Valenzuela; consulado, subven-
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ción; a\ería; diezmos: dos reales noyenos, noveno de consolidación, 
cuatro novenos beneficiales, no\'coo y medio de fábrica, casa excusada 
de Los Llanos; Temporalidades; Tierras del rey; alhajas; alcances; re­
zagos; oficios vendibles; restitu3ciones; bulas de Santa Cmzada; Bulas 
cuadragesimales; expoHos; vacantes mayores eclesiásticas; \'acantes me­
nores eclesiásticas; gran masa; almirantazgo; donativos; depósitos; con­
tribución extraordinaria. 

La implantación de la renta de tabacos en Valdi\ia }' Juan Fer­
minde-.l había sido una de las labores importantes concretadas durante 
la \'¡sita de Meche y la subdel('gación del regcnte Alvarez de Acevedo 
en Chile_ En ambos lugares la fuerte dotaci6n militar representaba un 
poder consumidor permanente y, en consecuencia, una entrada defi­
nida en las arcas de la real hacienda. Por oficio de 28 de enero de 
1780 Areche dispuso su establecimiento en Valdivia, despachando Al­
varez de Aec\'edo en no .... iembre del mismo año título de administra­
dor, juntamente con la renta de naipes, en fa\'or de Tomás José ~ fu­

Hoz. A su \'ez el gobernador de la ciudad Pedro Gregario de Eeheñi­
que, por bando pregonado el 30 de diciembre puntualizaba los detalles 
ordenando el cese de todo e:qlendio por otro conducto que no fucse 
el del estanco o sus dependencias, que los que tuviesen cualesquiera 
hojas o polvo y asimismo naipes los manifiesten en el ténnino de ocho 
días, so pena de conri.~caci61l, multa y recompensa a los (knunciantes 3~", 

Se establecieron estanquillos en Cruces, Quinchilca, Los Llanos, 
Niebla, 0501110, nía Buello y Dagllipulli N\ estando la oficina princi­
pal {'n Valdh ia, donde el administrador enteraba su producto en te­
sorería. Por un estado de 1788 sabemos que la jurisdieci6n consumía 
anualmente 400 mazos de tabaco de Bracamoro, 7.000 de Saña, un 
cajón de cigarros puros, un cajón de papel para la confección de los 
cigarros y 400 libras de polvo, lo que arrojaba anualmente una renta 
de 7.860 pesos :1"'. Sq.~"1l1 d gohernador Eagar en HilO el consumo ('ra 
de 10.000 a 12.000 mazos de tabaco y de ocho a diez arrobas de 
polvill0 3~'. 

La renta de naipes, romo acaba de verse, fue implantada junta­
mente con la anterior, el administrador era el mismo y el proct'dimien-

3~ 1 CG, 624. 
~g~ G~I, 32, 26 ~q. 
laG CHI. XXXV, 291. 
,~9¡ C~I, 4716 )' ce, 974. 
:,~~ De 1807 a 1816 Innilidm; rindi6 22.121 ps. 63/4 rb.; de 1787 n 1805 el 

produdo fue de 12.049,7 3/4 (Ce, 940). 
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to de entrega de fondo~ {'n tesorería, igual; los jugndorN> l1{'Cc~itnban 
en V,tldh ia 200 hilrnjas por nito, que l'o~taban 4.006 pc.so~. dej,lIldo 
88 dt, utilidad Sil \l'l1ta ~"II. 

La renta de papel s('lhldo parcce hab('r sido estnhlcdda en 1786, 
suscitando una disero.'pancia entre ~u administrador, qm.' lo ('ra d de 
tabacos y dem.ís unidas, y el gobernador de la pla7a, que se lo impi­
dió alegando no tener orden de la capitanía geocral ni saber "el sello 
que habían de usar las gentes o sujl'los de esta plaza, causa de haber 
algunos aeQmodados y estos querer presentarse en el mismo que se 
deben presentar los mu)' pobres". Consultada la audiencia, el fiscal 
Pérez de Uriondo inform6 ni superintenden te de la rcal hacienda no 
haber raz6n para que no se ejecutase en Valdivia la venta de papel 
sellado \' puesto que s610 lo retmía la falta de orden expresa de 1.\ 
capitania general, se expidiese inmediatamente; Alvarc."l de A<:evedo. 
por auto fechado en S:mtia!!;o ('1 ~-I de mayo de 1787 providenció se 
avisase qu(' en el articulo 10 de la resaludón de 8 de odubre sobre 
papel sellado se hacía mención del privilegio <:oncedido a los soldados 
Ordinarios para que pudiesen usar del sello 49, conformt' a la ley, a 
fin de que en Valdivia pudiese facilitarH' el expendio, que desde ese 
monll'nto St' wrifit'ó sin dificultadcs' l>O. 

Las ordenanzas d~ 17-11 en su capítulo XXI liberaron, para fo­
mento del comercio en el "ccindario, por veinte años a Valdivia del 
cobro del almojarifazgo o impuesto de aduana a toda csl>C<.:ie qu(' en­
trar;1 () salit'sf" dt' la dudad por {it'Tr.1 v mar ·191

• H(',tallkcido (,JI Sil 

oportunidad arrojó entre 1787 y 1805 un producto líquido de 4J.606 
pt'Sos 6l.í reales:gZ y dI,' 1007 a 1816, dt, 15.3~2. 4 ):t ~9:1, 

Igualmente lib('rada por veinte años por las ordenanzas citadas, la 
alcabala sobre las \'entl1~ fue establecida en Valdivia sólo en eJlero de 
1782, el1 C'uatro aflos rentó 11.724 pesos 1 real Si'. producil'ndo de 180i 
a IS16 un total de :!O.l5S pesos ~ rls. Los oficiales reales hablanse am­
parado en la drculls-tancia de ser plaza militar para gozar de la fran­
quici;¡ de exención ; la \Í.sita de las cajas en 1787 di~tinguid entre mi-

S8W Por auto de 5-\'I-li89 a los oficiale~ K' ItoS retf'uia un t('rcio del rueldo 
los dia, de hospitalil..ación, 5 pesos por cada me~ a loo. ~:lrg~ut05, 4 a los cabos y 
3 a lambores y '>Oldadoo¡. Sobre ('1 Monte tle Piedad, Cfr. C\I, 11 , 3118 y 3138. 

~lfIICC, iR4. 
!91 C~I, 4i24 
39~CC, 587, 
3~:I lbidem. 916. Cfr. \1 , 264, l' Y C", 1166-\168. 
¡~j C~I. 2329, 2331. lill )' 4i24. V, 283, 5~ 29 v. y ce, 927. 



litar('s, sujetos a ellos r ,'<:'Cinos y moradores, que no lo estahan. de­
bi('ndo en COIlSL-'Cll('ncia l)¡\g,u el derecho rorrt'"l>pondi('nk en sm ope­
raciones; s(' ob~('n'ó pr('cisaml'nte que los últimos "hacian romercio, 
tr,II.!I)'ln y L'Ontratah.1O ('<ln sus maderas y tejidos, con que debían cau­
sar el almojariÍ:lzgo )' alcabala de la Frontera, que POSCí;11l ('staneias, 
que el arbitrio de pulperías lo frecuentaban y acostumbraban y últi­
mamente que no pudiendo negarse que aquel nUllleroso veci ndario 
\'e3tía géneros nobles, lo que no podía hacerse sin que hubiera compra 
y venta, era debido eSl3ble<:ersc aduana.,. ". Visto (-ste informe por 
el fiscal se concretó el restablecimiento proporcionado del impuesto 
que como se observó rindió desde L>Jltonces una cantid,ld apreciable a 
la caja reaI 3":', Como ("11 los casos anterion-s, d administrador de la 
rcnta debía enterar sus productos en la tesorería, por cuenta de la de 
Santiago, para pagar de ellos los sínodos de J.IS misiones, el sueldo del 
ingeniero y otras cargas. sUTl1¡\ndose todos los ramos señ.1J.ldos a b 
l"lmada hacienda en común, ti ... la cual dábanse al referido adminis­
tT,ldor certificaciOnes duplk'adas para su resguardo en caso d~ pre­
sunta irregularidad 3ijll, 

Sobre la media anata secular sólo sabemos que entre 1807 y 1816 
rendía un total de 2.597 pesos un real, sin que se percibiese ingreso 
alguno en los ai'ios 1&12-14 y lSI6 se;. Descuentos, en cambio, englo­
baban los efeduados en sueldos libres de gratificación, tanto de ofi-

.w:; C~I. 2339. El E:ccu~do era \lila concesión otorgada por la Sanl.l St-tIe a 
1,1 Coron,) -la prlmem I'M: por Pío V segÍLn b.e\(· de 15-\'1·1567- que (.'(J[)J¡i§lia 
01 (Iue el rey lIe\'aha lo~ di<l~.I1l()l¡ l\el I¡rimer diezme.o d.· l'adn parroquia, siendo 
d t'·nllinn dI' la grada por t'iUClI MIOS, prorrogándose por un stgundo y lucgo por 
UII lener CjuiJH¡uenio ¡)()r gracia de Gregario XIII, n'nov:'l1do~c ]lUf u¡ruS \Jnlos 
:l1io~, en 1585 por Si.\lo V )' lucgo por Gregorio XIV (Cfr. U11oa, Moo .. ~to: La 
Hacienda Rl'al de CUjlil/(l 1'>1 el re/nado de Felipe 11. Roma, 1963.413_423), En 
la pr,iclil'a 1M i¡::lcsias d" C.l\lilt .. } Lroll -no las Je Aragón- se rl'l);trtit'wn entre 
dl.l\ los 250.000 dut'ad'K 'Iue dd,i.J p,,x!udr la gr.lLÍa (Cfr. Dominguez Ortiz, 
Antonio: Politica !I lIaCirncl(l ,le Felipe 1\'. \Iadrid. 1960, :!H l. En la Recopi. 
lad"" de 1680 (1,16,22) hay refer"nci," al ramo. 'Iue J).1TCt'e 1<0 hahel"'i{, ("Ohrado 
{'(ln mud1.l frec"enci •• l'n Ir,dias, Agradl'Ct'mos e~tol informatión a 1lIW"51ro amigo 
F<"<namlo Sil.a ,'ar,l:II>, Scbr.' (',11' r.lm:! en Santiago, \id. GÓnf.!ora Enconll'n­
tletOS y Eda"cjero~, 88, 

3911 El producto total de I,~s lemporalidad,,~ de V~1clivia nrrojÓ 15,500 pesos 
(Cfr, Guarda; F:/ tim'V Ama!. 268). 

39r El molino del rey halla su parali7.11ción producía entradas, después se 
inscribía l'l ramo -··Jl.lr~ 1.."(lluerV:Ir la mcmori:, de (¡Ut' e.t~ lllh,lj,. l'S del Rey"­
en f'1 libro ma~or. Sollr(' el rrmJle llel terreno El \lolino, en I.Ih Llanos, IS08, 
dr. C\I. 472'1 
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da les corno tropa, de ocho maraverlís en cada peso para ('] fondo de 
inválido:;. A los onciales se les descontaba además otro!. o<:ho pMa el 
Monte militar a la entrada a :;u rcspeeth"a plaza, reteniéndoscks ade­
más el slIddo entero del primer mes y la diferencia cuando eran as­
cendidos. El montepío habia rendido de 1786 a 1805, 9.361 pesos 7 rls., 
pero como se habían pagado en cambio a personas beneficiadas 23.685, 
resultaba aquí un déficit de 14.32",3~ rls. Hospitalidades era otro des­
CUt'rlto en toJo :;emejantl' al montepío :\9~. 

Débese a la iniciativa del presidente Ambrosio Higgins la creación 
del aforo de la chicha de manzana, abundantemente consumida por 
los habitantes de la zona, según se ha mencionado antes. Por bando 
datado en febrero de 1796 el gobernador 1uan Clarke fijó el regla­
mento que por orden de la capitanía general mandaba aforar "todos 
los toneles de las casas de esta población en que se fermenta y con­
serva este licor"; la imposición debía correr a cargo de los ministros 
de la r('al hacienda y era de un real por botija,. dehiendo aplicarse su 
producto a la apert11ra }' eompmi<:ión del nuevo camino de Valdi\'ia 
a asomo y Chilo<: :\911. El producto del arriendo de la isla de Valen­
zuela, analizado en otril parte de nuestro estudio, eontábase junto con 
el aforo de la chicha, arroj:lIldo entrambo:; entre 1806 y 1816 un líquido 
de 2.283 pesos 3 reales. Por un detalle de 1809 sabemos que en aquel 
ailO habían pagado aforo 6-17 botijas del seiialado licor, producido por 
diecinuevc imhlstriales ~\III. 

En 1807 se intentó el establecimiento del Consulado cn Valdivia, 
con sus ramos de avería y subvención. En mayo del afio siguiente los 
ministros l\ laTÍn O·Byan y Gallardo Navarro escribían al prior y cón­
sules del tribunal de Santiago no haber podido cobrar sus antecesores 
tales dcr~chos, argumentando las condiciones onerosas que para aquella 
oficina significaban el excesivo gasto en escribientes, papel, cte., sin 
tener ninguno de ellos título de administrador del Tamo; efectuada la 
primera remesa, objetada por desordenada por el tribunal central, no 
habían podido liquidar la cantidad cobrada después por falta absoluta 
de tiempo. Ello, unido a 10 indicado antes, hacía indispensable insti­
tuir un adminhlrador romo en el caso de la aduana, cobrando un 8" 
o un 157 como el de correos y tabacos. Los cónsules Za\'ala, Landa }' 

39~CG, eli, 977, 990 y 992. 
3WC\I,4724. 
iGOSobre ~u imp!untadón en Valdivill en 1786, \id. \I"dina: Co,¡us ,/t! I/J 

Co10/1ia,264. 
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Cruz ofidaron al pr'Csidente Carda Carrasco, instándolo a qlle, no 
ohstante las ('xcusas, obligasc a los ministros a amha\ re<:audaciOllcs 
S('gllll el contenido del artículo 32: de la cédula de ('r('(:('ión referente 
al derecho de u\·ería, como el d<.' In real orden de 1-1 dt' junio d{· 1805 
referente a la subvención, que por otras disposiciones t;lmpoco pre­
ceptuaban honorarios. Consultado el agwte de lo civiL y rcal hacienda. 
Dr. Sánchez, se resolvió que los ministros de Valdivia sirviesen la re­
caudación de los citados impuestos como fundón aneja a sus em­
ple<ls .ul. 

En marzo de 1810, requeridos por el gobernador por su demora 
en despachar la (·uent¡¡ de estos r;lmos, los susodichos ministros vol­
"ían .1 lamentarse de las dificultades que ello les creaba a sus empleos 
a<:ompaiiando una. ~noticia" de lo que por los derechos de consulado 
y subvención se había cobrado en 1,1 tesorería de V:lldi\"ia desde 25 de 
enero de 1807, con detalle elc los sujetos gravados, las fechas del cobro 
y el número de las cllcntas; el todo arrojaba 603 pesos 6 reales el con­
su lado y 1.827,7~ la subvención. El pleito vino a definirse instnlada ya 
1:1 primera junta de gobierno. en que pOr nuto de 4 de enero' de 181l 
se negó sobresueldo>, gratificación a los ministros \"aldidilnos por ('s­
tas recaudaciones ~,,~. 

Los diezmos, por orden del obispo de Concepción, eran subastados 
en remate público con asistencia del vicario foráneo de la iglesia ma­
yor }' los ministros de real hacienda. le\'antándose testimonio de la Iici­
tadón lMra la cobranza de los dos re;,les 110\'en05; del «'o;to distinguían­
se los cuatro nO\'enos bencfidales, el noveno de consolidaci6n y el no­
veno y medio de fábrica, que se aplicaba a la l'Onstrucdón de la cate­
dT •• 1 de Concepción }" del cual fue liberado Osorno por diez alios a 
partir de 1807, para aplicarlos a la reconstrucción de su propia iglcsia 
mayor 403. El remute de la cusa excusada de los UlUlaS '101, se hacía 
conjuntamente con el de los diezmos, que, como es sabido, cobrab.l 
después el suhast3dor, percibiendo como gananci¡¡ la diferellcia entre 
la cantidad subastada )' la venta o beneficio de las especies recauda­
das ~'II:i. 

4\11 ce, 862 
.~2 \-¡d. 01, 232-1-2336, 3659-3719; 4707-4743 y CM, 25, 26. 
403 Altam,ra y Crt'\ ea, R .• fat>!: Dicci01ll1riO castellarto de PlllabrOl IlIridkas 10-

IUllllo) ¡fe 111 legi51aci6f' ;/Ul/all{J. \1¿'x:it'o, 1951. 
401 Rodríguez "k('rtlt', \llIda EII(';lTnadón: f.os coudo /e, r('I/.¡Udo, tlesde ti 

P.-r,i a }':,/III;;O l/Or Clle",¡¡ dc /0 rC/J1 hocicuda. ~t'rH')' eJffl([ílllful (l651-1i39). 
!\EA, XXI. 2, 5 Y J6 . 

• o5C\I, -1.6, 138 v. 



Las interminables cohranzas y benencios de las temporalidades de 
los jesuitas expulsas desde 1767, generaban (,1 eaucIal pt:rtl'necicnte a 
estc ramo, collSt'r\'ado en la real ca ja; la llnica dependencia de él que 
restaba por c\'al:uar en 1791 era el reconocimiento}' :lvulllo de la~ 
tierr,ls de la extinta Compailía en kl isla dI,' Valenzu{'\,I, sobre lo cual 
corría a la sazón l',xpec1knte, que, liquidado, sc remitiría al contador 
del ramo en la capital 4''', 

El ramo de tierras del rey, SI.' reducía f'Scas;uncnte a tu que el 
\'ccdor ~Ianuel ~ larL:Ín había comprado ('n 200 peses, donándolas luego 
expresamente al monarca por escriturn pública conscr\';lda tn el archiyo 
de la.s cajas; las referidas tierras eran la t'stancia de Aifiaquc, cn el río 
del mismo nombre, afluente del Cruces 107, 

Por alhajas se entendían los h,lberes en objetos prccio~os deposi­
tados por cualqui('ra circumtancia t'n las cajas; dUTante largos ai¡os 
figuraron como únicos trece pieza~ de plata labrada embargadas por 
1756 ,1 doi'ia ~ I arí.t Lope y Lara, por nna dependencia con las tempo­
rali4ades de Lima y ("(ln un pcso de 470 onzas. Para cubrir deuda~ 
solían ingresar alhajas a tesorería, las cuales se inventariaban en este 
ramo en la cant idad de su tasaci6n. 

Cuando el trihunal de cuentas de Sant illgo sacaba algunos alean· 
('(.'S a la cuenta rendida por los ministros locales, luego que se dccla­
raban líquidos, esto es, después de habe. oído los descargos dados a 
los reparos, expedía auto definiti\·o p,ua que su importe se enterase 
-dentro de tres dias- cargando en el citado ramo de alcances. 

Los re;:ogos eran las deudas atrasadas o de afios antecedentes, de 
la~ que se formaba ramo aparte en el libro mayor, donde 'también se 
ponía data de lo qUl' se cobraba, e.ug:l1ldola a la cuenta de 1,1 hacienda 
en común. 

Los oficias vendibks eran 1,15 \"ar.1S de alcaldes, regidores, procu­
mdor de la ciudad, alguacil mityor y alferez real del cabildo, como 
también la escrihanin pública de real hacienda, minas y registros de 
Valdi\'ia, todos los cuales se subastaban ~o~. 

Otros ramos menores cuyo detalle no interesa tratar eran los titu­
lado~ restituciones, bulas, eX}Jolios, LlIcofllcs, gran m(Z$o y lllmiranlo;:go; 

~ ... Lohmaun, r./ ConJ~ de Lema., 306 
4f)7To' .. ar \' .... lard ..... jor¡::t.", ÚI Aud'~IICW de L,,"a. 17QS-J7(fl. Dal añol de 

Gobierno criollo el! el P.:rÚ. Revbta Hist6rica, XXII, Lima, 1957-1958, 427. 
40lStapff, Agne!: La rtntll del Tabaco eu el Chile de ItI é/lOCa drrrlnol. t'" 

l!;cm"lo di' la ¡XIliliul. {,c~!lómica mercontllista, "~A, XV III , Sc:--iI1a, 1961,.25. 
I\oorigu(":( B.ll1c~t~·rO~ mdKa que hal'.a 18.26 el ~Jtuado de Cluloé AscendUl a 
150.UOO > 160.000 peso, >U".u;¡lcs (o. c., 363). 
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éstos, como los ramos de pellas de ctÍmara ~IKI> ball11lza 410 o descuento 
de casamicntos de soldados lLI, sobre los cuales corren expedientes o 
se consignan en las cuentas gcner¡¡les de la tesorería, o tuderon un 
carácter temporal o su rendimiento fue, al parecer, mínimo. A partir 
de 1809 se estableció el ramo de clollatioos, con un producto de 5.003 
pesos y el de contribllciones exlraordilwri(ls, establecido desde 1814 
durante las campalias del ejército real en la llamada reconquista ~I~. 

3. LA AD:\IINISTRACI6N DEL SITUADO 

a) El sitll(ldo 

Según Altamira, la institución del situado radica en su estableci· 
miento en 1586 en Puerto Rico para hacer frente a los ataques piráticos 
que entonces amagaban el Caribe; era el libramiento de un fondo anual 
contra la tesorería mejicana y en favor de Puerto Rico; inicialmente 
ascendía tinos dos millones y medio de maravedís y en mios posterio· 
res se cifra esta suma en 80.000 pesos anuales. El objeto del situado 
desde su misma institución era "levantar fortalezas y mantener guar­
niciones"~13. 

Fácilmente se comprende que toda plaza fortificada debía contar 
con un situado, pues por sus propios recursos locales no era capaz de 
autofinanciar los elevadísimos costos de fortalezas técnicamente aptas 
para resistir un ataque de armadas europeas, convenientemente arti­
lladas y municionadas, guarnecidas de considerable número de tropas 
a sueldo, en todo lo cual iha compromt:tido el destino de vastos terri­
torios del imperio. Para tal cometido era necesario mo\'ilizar ingentes 
sumas de dinero, dotar altos cargos militares y toda cl,¡se dt: funcio· 
narios, gravando nO aquellas pequeñas tesorerías, sino las sedes ceno 

.!KI Silva Varglu, Fernando: Perú !f Chile.. 163. Cfr. Barros Alana, o. C., 

V, 338 sq . 
• 10 D(>signábase con el nombre de caudales, el situado. 1O!i do, reales no\'enos, 

la hacienda en comun y los dcscucnt(l<j de irl\1I.lidos y monte; de ellos se llagaban 
los sueldos de minisl1'os, empicados. tropa y cuanto gasto se afrecia, inscribiéndose 
tooa especie de caudal recibido en d libro manual. 

411 HIstoria de Vafdivla, 150 sq.; Lo loma de Valdil,;ia. 21 Síl 
~12 Guarda: Lo loma ele VlIldivill, 50. 
413 En 1678 10 em Juon de Pando. Cfr. ~[ed¡na, José TOribio: Biblio/eca 

HI$1lOnoc/¡¡lena. l. Santiago, 1963,612. 
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trales de la hacienda real en América, 1.15 cajas de la Xueva Espai'ia 
y Perú. 

El repetido lugar común de que el origen de b estagnación cco­
nómica del sur d(' Chile radicaba en el situado enviado descll' Lima 
a Valdivia es un error que invierte las causas en relación a los electos, 
Previo a todo desarrollo económico se trataba de consolidar un punto 
vital en la articulación geopolitica del continente: ilTrasada en 1599 
por los indígenas,.ocupada en 1643 por los holandeses y amenazada 
en diversas oportunidades por franceses e ingleses, su misma existencia 
era de una precariedad tal desde el punto de "ista estratégico, que se 
necesitaba el concurso de todas las fuerzas del virreinato p.1m asegurar 
su posesión siempre disputada; sin este hecho previo hubiese sido pue­
ril haber comenzado por lo accesorio sin efectuar lo prindpal en una 
plaza militar, cual era construir sus fortalezas y prcsidi<lrla. 

Desde 1645, por lo demás, había est'1do presente en las autorida­
des de la corona la idea de llegar a consolidar con los alias la :luto­
nomía económica del lejano gobierno. El exagerado respeto a los natu­
rales retardó estos propósitos, pues la lógica lo indicaba r la pdctica 
lo comprobó, que el desarrollo agropecuario del interior implicaba la 
reducción de los indígenas en sus posesiones territoriales y la pérdida 
de su independencia, 

Si bien es cierto que el situado fomentaba inmohilidad en el in­
centivo particular, fue la piedra fundamental en la estructuración lerri­
toria! del país. Sin las fortificaciones de Valdivia, Chile habría limi­
tado al sur en el río Bío-Bío y el extremo austral de América habría 
J!egado a ser -aunque acaso muy desarrollado el'onómicamente- otra 
colonia anglosajona más en América, 

),Iaría Encamación Rodríguez Vicente ha estudiado últimamente 
los movimientos de metal precioso en América del Sur y ha podido 
establecer que no todos los ingresos reales, ni siquiera h\ mayor parte 
de ellos, se consumieron en Europa, siendo una de [as mayores causas 
de esta norma MJos elevados gastos militares realizados dentro del pro­
pio virreinato del Perú, incluyendo en los mismos los situados de Val­
divia, Chile y Panamá" Estima est.\ especialista que tul capítulo de 
gastos "es uno de los más ele\'ados y en cierto modo equiparable al 
destino que se Ic asigna a lo remitido a Espalia" <1<. 

El marqués de Mancera había regulado en 1645 el situado de 
Valdivia en 110.221 pesos 2 rcales m, Durante el gobierno del conde 

~l~ Lohmann: El "Cua,/ermllo, ,. 232. 
u~Cuard .. : Historia de "u/divia, 165. 
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de Lemos (1667-1672) era anualmente de 103.000 pesos, en tanto que 
el de Panamá, el otro antemural del virreinato, de sólo 100.000 lIB. En 
el suyo, la audiencia gobernadora del virreinato emió los dos situados 
de 1706 y 1707 completos, de 70,()(X) pesos cad.\ uno, sin ('(mtar los 
3.000 invertidos en fletes, como era lo normal; s610 parte de esta can­
tidad iba en efectivos y otra en géneros: en el de li07, 53,5-43,3 iban 
en metálico y 3·1.543,3 cn mercaderías, cuyo valor a precio corriente 
era, sin embargo, de 50,060, lo que explica la reduf,¡ción del tolal y lo 
celebrado del envío por su economía y puntualidad 41" 

Agnes Staff, al estudiar la renta del tabaco en Chile, indica que 
el situado de la frontera durante la primera mitad del siglo XVI II as­
cendía, igual que el de Valdivia, a 100.000 pesos, siendo después au­
mentado en otros 50,000; el de Chiloé. en cambio, era de s6lo 2UXIO m, 
En fin, al estudiar el situado de Chile, Fernando Sih-a Vargas ha po· 
dido precisar las fluctuaciones que en general experimentaban las re­
mesas de Lima a las distintas plazas fuertes de Chile y el proceso de 
traspaso de esta carga a la renta de tabacos del reino de Chile, según 
una orden de 10 de mayo de 1780 y una ulterior dcclaración de junio 
de 179041~, 

Conviene aclarar desde luego que el situado se invertía en fines 
específicos cuales eran la construcción de fortificaciones, sueldos mili­
tares, obras públicas y mantención de presidiarios y aunque el volumen 
de circulante que motivaba venía a constituir una especie de aceite 
que lubr¡eaba lada la m¡íquinn económica del gobierno, los ingresos 
de dinero contabilizados por la tesorcría de Valdivia provenlan de 
exacciones directas independientes del caudal del situado I~, 

t16ACI, Chile, 128 y V, 283, 5~. 

~I7CC, 695. 
i18Ibídem, 417, 
H9 El ,ituadi,ta lIe\'~b~ en lima un di'>pendiosO tren de .-id,I, Perteneciendo 

a la primem clase social de b. dudad, relJ.donábase con los mu('has "'aldi\'ial"lo, 
reo¡identes en Lima por razón de negocios, estudios o prctensiolK"S, como con el 
apoderado de la ¡>laza l}ue siempre era un magnate, El detall.· de ];¡ (',lUsa que 
por quiebra se le siguió al situadista Tomás del Campillo y Zinto no. ¡knllite 
~flher (¡Ul' d ,abado lB de agmto de 1766 fue a "na l'Orrida de loros ('n la plaza 
de Aeho con Casimiro Basagurel"l y E~la\·3, Juan E\'imgelista Plaz.l de los Re~es 
y SantilLin e Ignacio de Vega Bazán y Pérez de Val('ozuda, todos \'aldi\'i:lnos, 
eomo \Ianlle) de Slmtil!.ín y Carri6n y Jo'oé :\Iartíll Casio Alh.1rrul"l y \'¡em, {Iue 
tambiéo 10 acompaiíal:mn ('o otras salid,,~; u~aba el carruaje d ... la marqueSi. de 
Casa Boza, p.1rienta suya. Cfr. ce, 302. 

HO A ¡)e<aT de que en tOthls las Pltilas espaJ10las a la~ hallas se le. IIju~taba 
y pagaba llIensulIlmente o por tercias cid afio, por dispo\ici6n rIel reglamento de 
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La construcción de ]¡lS fortificaciones de Valdivia, el conjunto más 
importante de la costa espaliola del Pacífico, escapa enteramente a los 
límites de esta obra y aunque no se ha hecho un estudio exhaustivo 
de ellas, algo hemos adelantado en otros trabajos ~~l. Puede tenerse 
una idea aproximada de su ('o~to si se considera que en 1810 se calcu­
laban las sumas invertidas desde 1645 en su construcción y mantención 
en la enormidad de 36 millones de pesos ~2~, suma que jamás podría 
haherla finarleiado, no decimos el gobierno de Valdivia o el remo de 
Chile entero, sino apenas una caja con la solvencia de la del virreinato. 
Desde 179:!, además, cargábanse a la cuenta del situado de Valdivia 
los gastos de la repoblación de Osomo, que desde l Q de enero de 1793 
a 31 de diciembre de 1803 irrogaban la considerable suma de 209.701 
pesos. 

b) Sifuadistas y apoderados 

Primitivamente existía en Lima el llamado provisor de Valdivia ~n 
El procurador o apoderado de la plaza era un sujeto residente en 
aquella capital rentado con 1.200 pesos anuale!i, generalmente de gran 
solvencia económica y socia l. El \'irrey marqués de Castclldosrius dio 
este empleo a Msr. Antoine de Saint Dominique, francés que resultó 
ser un truhán 42i; en 1717 lo era el conde de Las Lagunas; en 1742 el 
marqués de Menahermosa y en 1762 el conde de San lsidroi~:;, todos 
de acreditada calidad. 

El apoderado en Santiago y Valparaiso, en cambio, llamado tam­
bién asentista, fue instituido en 1707 por el virrey COnde de la Mon­
clova, durante el gobierno del presidente Ibáñez de Peralta, desem­
peñando por primera vez el cargo, con especial solicitud, otro digna­
tario de calidad, el oidor de la audiencia Alvaro Bernaldo de Quiroz 4~6. 

En virtud de la ordenanza 1I de las políticas y económicas de 1741 

1753 en \'ah.li\ia sólo ~. daba cicrta cantidad mcnsual a cuenta del sueldo, pa­
g;ÍndOS(" el resto a fin dc "ño, a la I"'gada d!'1 situado. Por R. O. de 18-\'11-1789 
$1' regul6 el ajuste a una sola ,·el. por año, e~ccptuados los inválidos, que eran 
revi.tados y pagados cada mes. 

"~l V, 283, 5', 43 v. 
i2:lBarros Arana, (l. e., V, 530. 
il.'3CG,645. 
I~¡ AGI, Lima, 88 >. Chile, 105. 
m AMIIL, Lib. J 170, 24. 
426Ibíd(!m, Lib. 20, 253 y Autos, Leg 103. Crr. Medilla: COSOI de lo Co­

/onio,1I7. 
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se creyó conveniente que el apoderado de la plaza viniese desde ella 
a hacerse cargo especialmente de tal delicada comisión. La consulta 
fue hecha por el virrey en febrero de 1745 m y dcspués de algunas 
vacilaciones, acordada, siendo el primer oficial de la plaza en cumplir 
esta comisión, con título de si/l/mUs/a, el teniente J\lunuel de Asenjo, 
en 1754 4~8. Su sueldo era de cuatrocientos pesos en dinero, aparte de 
quinientos cincuenta pam Sl.S gastos )'. como suele ser normal en las 
cosa.~ humanas, por n('gligencia o interés, varias \'eces padeció quiebra, 
con grave detrimento de la real hacienda y del bolsillo de los habi­
tantes tZ9• 

El situadista era elegido en junta presidida por el gobernador con 
la asistencia de los mandos militares como vocales y dc los ministros 
de la real hacienda, quiencs, en caso de parecerles que el sujetn clc­
gido no tenía las cualidades apropiadas para comisión tan delicada, 
debían protestar de ello cxigiendo su constancia en acta, a fin de que­
dar libres de cargo en una eventual quiebra. Por lo demás, cn cuanto 
era nombrado, dichos ministros formaban una instrucción sobre todo 
lo que tenía que hacer; una noticia de la cantidad de dinero que podía 
traer empleada en encOmienda para cada sujeto y las relaciones do 
pcdidos de botica, hospital real y gastos de la plaza, esta llltima dada 
por el gobernador. 

Cuando volvía de su comisión, al arriho del navío, los mismos mi­
nistros le pasaban una llueva instrucción O noticia de las alteraciones 
que hubiesen podido ocurrir en la tropa por mucrte, deserción o li­
cencia, a la que debía arreglarse en el pago, dado que si se excedía 
en ello, debía luego restituir lo pagado de más; él mismo debía en­
tregar en las cajas el dinero sobrante para impedir quiebras. Concluida 
la repartición de efectos debía el situadista presentar una carta cuenta 
con explicación de la cantidad entregada a cada sujeto, la que había 
de cargársele a sus respectivos ajustes 4~0. Cotejado por este papel el 
caudal restante, se recibía en caja, inscribiendo cn el libro la partida 
de toda la cantidad que recihió en Lima, citando por comprobantc ('1 
ajuste {'n viada por los ministros de dicha ciudad sobre lo que traía el 
navío y el situadista 431. 

m AGI, Chile, 211. 
.. ~. A.\IIIL, Lio. 1141, 14l. 
429 cm. XX", 31. 
430 AMHL, Lib. 1170, 118 v. 
431 \Iru-qut>: de 111 Plata, Fernando: Docllmf!nlo$ de in PrimerQ Jllnl/l de Go­

bierno de 1810. BAChH, Santiago, 1938, 189. CHI, VIII , 344. 
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Repartidas por el mismo comisionado las encomiendas de particu­
lares, entregadas en tesorería la carta cuenta de su distribución, como 
también ajustado cada sujeto en particular, el gobernador selialaba el 
día del pagamento general, en que entraban a las cajas el propio gober­
nador, el sargento mayor, oficiales y tropa, leyéndoseles particular­
mente las cuentas y "pagándose en mano propia el sobrante que tenga", 
haciéndose les llegar el suyo a los ausentes, debid3mente garantizado, 
por un oficial de su compañía. 

e) Las vicisitudes del situado 

El sit~lado, no puede desconocerse, era la base de la existencia de 
V3ldivia como plaza militar y Sll llegada, por mzones obvias, esperad3 
por el vecindario con verdadera emoción. 

Correlativamente podemos barruntar lo que significaba, en caso de 
guerra o de piratas -precisamente cuando más se requería- su sus­
pensión. En 1711, por el peligro de ingleses, el virrey retuvo los envíos 
causando la conmoción que es de imaginar; el presidente de Chile, 
Juan Andrés de Ustáriz, hubo de contraer compromisos personales para 
el socorro de Valdivia, siendo efusivamente agradecido luego por el 
monarca en cédulas de 31 de julio de 1712 y 9 de noviembre de 1713 m. 
En 1720, con motivo del aviso llegado desde Buenos Aires de pasar 
veintidós bajeles franceses al Mar del Sur, hubo de suspenderse nueva­
mente el envío de los situados de dinero}' víveres desde Lima y Val­
paraíso, respectivamente; el gobernador de la ciudad, Rafael de Es­
lava, representó al arzobispo virrey Diego l\lorcilIo "que estaba a }lunto 
de perecer toda su milicia y 10 que es más, de amotinarse ésta, insti­
gada de la hambre y la necesidad" m. El virrey prelado respondió en­
viando el situado más completo que conocieron esos tiempos, arribando 
al puerto de Corral el 25 de marzo de 1721 en medio de las salvas y 
repiques de campana y "muy solemnes y alegres demostraciones del sin 
exemplar beneficio que ha logrado en él este Presidio"H~. En 22 de 
julio de 1807 asegurábase en 136.()(X) pesos el navío Jesús Nazareno y 
Nuestra Señora de las Angustias "contra riesgos de mar y enemigos, 
pues ha de conducir el situado y víveres en tiempo inclemente" 43~. El 

.'2 Guarda: La /Dma de Vu{dida, 24. 
U3 V, 283, 5~. 

~31 ce, 665 r G~[, 38, 170. 
H~Guarda: La toma de Valdi~UJ, 111 sq. 
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problema, en fin, de los turnos y elección de las !laYes empleadas en 
su transporte generaba otra serie de dificultades y trámites ~38. 

Se comprende así que su supresión fuese un deseo largamente aca­
riciado por lo~ virreyes. 

En carta de 7 de julio de 1790 ya comunicaba Ambrosio lIiggins 
al ministro Antonio de Yaldés que el virrey Francisco Cil y Lemos lc 
acababa de prevenir haber resuelto que los 80.440 pesos que enlonces 
importaba a las cajas de Lima el situado de Valdivia corriese de cuenta 
de las de Chile, a cargo de la renla de tabacos. D,ldn la limitaci6n de 
los recursos del reino, el presidente pedía la suspensi6n total de aquella 
providencia hasta que !la se evacuase un -informe completo sobre el 
particular 431. Después de diversas consultas, por tilla orden dada en 
San Lorenzo en 22 de noviembre de 1804, Fernando Soler informaba 
haber resuelto el monarca que el virrey determinase la reducci6n de 
los gastos ocasionados por Chile eliminando el situado y logrando que 
con su propio superávit se adelantasen sus obras públicas: "conside­
rando S. M., añadía la real ordcn, que otro dc los medios para con­
seguir la independencia econ6mica de Chile era la de no seguir dc~ 
tinando cantidad alguna a los Presidios de Yaldivia e isla de Juan 
Fernández o que de ejecutarlo se reintegrase a esas cajas los gastos 
que ocasionan", se dejaba últimamente al arbitrio del virrey la "lección 
de uno de aquellos dos mcdios US. 

Dos años después el viccsoberano optaba por la solución segunda, 
suspendiendo el envio del situado a Valdivia desde Lirna y librándolo, 
a partir de entonces, contra la renta de tabacos del reino de Chile m. 
Con todo, por un decreto fechado en Lima en 19 de septiembre de 
1809 vemos que se giraba a la direcci6n general de tabacos un ade· 
lanto de 50.000 pesos para cubrir parte del situado de Valdivia HO; por 
un auto de 11 de febrero de 1811 \·emos que la primera junta de p;o­
bierno de Santiago decretaba que 4.000 de los 100.000 que aún hahía 
enviado el virrey con destino a Valdivia, contra la misma dirección 
general, los llevase el teniente de asamblea José Antonio BustamantC' 
en la forma practicada en remesas anteriores, lo que sugiere una nueva 
modalidad en el funcionamiento de los envíos Ul. La liquidación de 

4Jr,~IH, 49, 1. 
·137 Ihidem, C~I, 2333 y 4717. 
43~ C~I, 3700 y C~I, 11, 28.000, 139 Y 177 . 
.. 39 Cuarda: LA lOma de Va/rUtlia, 109. 
HOy\! 87 
4U ¿~L 3690 y CIII, XXVI, 25. \·a1es de la Aoutlna y T('soreria de Va1di\"ia 

dd 3JiO 1840 en C~I, 4742. 
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la te~orería de \'aldi\la arrojaba adt'01¡is aqud aiio 1.1 ("r('Cid,¡ l',mtid,¡d 
de 121.911 ¡lCSos I reall's percibidos desde Lima, debido a 1.1 st'p.ua­
ci6n de la plaza de I.l tutela del p;ohicrno insurrecto d<' S,mliago y ~u 
adhesión al virrf'y, pro\'ocada por un ~o'pc mon¡trquico en l" Cllal h,l­
bía pes¡ldo, entre otra~ r,lzones, tI amenaza de la smpensión d('1 si­
tu,Hlo, según un plan de luan ~ lack(,llJlil H~. 

La guerra de la independencia interrumpió un proceso or~ánico 
de auloaba\lt'cimicnlo del (ual había sido anticipo b suspensión tol.l1 
del situado de \'h-eres. La desproporcion;¡da carga C'C'onómica que sig­
nif¡<"aban la~ grande:; fortificaciones del puerto con sus diecisiete cas­
tillos)' baterías, las instalaciones defensivas de la ciudad misma y de 
al~llnos puntos del interior, e\plican J.¡ lentitud de un proc('So que sin 
emb¡lr~o el tiempo pudo haber Ileg.ldo a perfeccionar 

4. Los C.~STOS DE L.~ TESORFniA nt:I\L 

a) Salidas 

fuera dd pagamento de todos los sueldos mi litares, ('mtcados por 
el situado, de las entradas propias de ti tesorería fodllea de \'alclh ia, 
ya explicadas, se desglosaban entre otros los siguientes gastos de data: 
1) Gastos ordinarios. señalados con ('Ste nombre por el reglamento dado 
a Valdivi.l por el virrey ronde de Supcrunda en 1753, consistentes en 
cuatrocientos pesos para fierro. estopa, brea )' otras t'spccies que de­
bían traerse desde Lima en encomienda especial a cargo del situacli~ta. 
En caso de sobrar dinero, el gobernador estaba facultado para invertir 
el excedente en cualqu ier cosa del r('al sen'ie¡o, debiéndose aC(lmpaiiar 
a la cuenta los correspondientes decretos: 2) Gasios extraordintlrios: a 
pedido dd gobernador Pusterla, d<'Sde junio de 1791 se aumentaron 
en 150 p('Sos los -tOO consultados para tal fin, descont:indo~(' del fondo 
de agasajos de indias; la paga de raciones en caso de falta de \'Íveres, 
por ejemplo, añadiase a este ítem, en cada punto del cual el ~ober­
nador debía acordar con los ministros sobre su neeesidad; 3) A,C'lUajo.s 
de intlios: el citado reglamento de 1753 había señalado 400 pesos para 
este (¡n, los que el tribullal de cuentas mandó m¡tS tarde se sacasen 
del ramo de depósitos y no de 1" real caja; al ser reducido por la 

H2 Sohrt la blls(lueJa de financiamleuto ¡xIra la \Iunicipalidad de Valdivl3, 
cfr. \-\I,liJ. 
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mencionada extracción destinada al aumento de los gastos extfaOl'cli­
narios, quedó en un límite tope de 250 pesos; 4) Botica: el reglamento 
sefialaba 350 pesos anuales pam adquisición de medicinas, las que se 
encargaban a Lima con el situadista; para ello medico y diputado del 
hospital real formaban relación; recibido el encargo, el segundo sujeto 
ponía la correspondiente certificación que se acompaiiaba a la cuenta 
general remitida a Santiago; 5) Cl/pellanes: los castillos de Niebla, 
i\lancera, Corral y Cruces estaban dotados con capelhmes reales cuyo 
sueldo de 300 pesos anuales, más 30 para vino, cem y aceite de la 
lámpara del Santísimo, enteraban los ministros después que el caste­
llano respectivo acreditaba la existencia de los sujetos en sus destinos. 
En el hospital había otro capellán con idéntico sueldo, fuera del ca­
pellán mayor, quc lo era el cura vicario de la iglesia mayor, quien 
percibía 600 pesos de sueldo, más 60 para los gastos adicionales; por 
ser pública su existencia no se incluía comprobante en la cuenta; 6) Mi­
sio/lerOs: los cuatro de Valdivin y San José de la ?o.lnriquina percibían 
330 pesos que se pagaban del Situado; los de las misiones de !,\'iebla, 
Nanihue, Arique, Quinchilca, Río Bueno, Dagllipulli, tudica, Quila­
cahuín, San Juan de la Costa, etc. -dos religiosos en cada estación mi­
sional-, junto con el presidente de las misiones, que gozaba 300, efan 
pagados por la tcsorería de Santiago hasta 2.000 pesos, pagándose el 
resto del producto local de alcabalas y tabacos; i) MOl//e militar: como, 
según se vio, los descuentos hechos a los militares no alcanzaban a 
cubrir el gasto de los pensionados por el monte -viudas y huérfanos-, 
por auto de 24 de ,1gOSto de 1791 la superintendencia ordenó se pa­
gara de cualquier caudal remisible de la tesorería foránea. Para per­
cibir un pago cada persona debía presentar certificado eclesiástico 
sobre su permanend~1 civil en el estado consignado en la partida -viu­
dedad, pupilaje o soltería- encuaderuándose en tomos especiales las 
órdenes expedidas por la capitanía general a favor d", las perSOnas 
acogidas a esta gracia; 8) Villdl/S de militares: esta data especial para 
Valdivia había sido introducida pOr un auto del presidente de Chile 
de 11 de septiembre de 1783, aprobado por el rey y rc~ido por rCJ.!:la. 
mento especial, en favor de cincuenta viudas o huérfanos ele militares 
sin pensión de monte, asistiéndoselcs con la mitad de [as raciones que 
percibían sus maridos o padres; 9) JI/Olí/idos; también cargábanse a 
la data sus pagos, poniéndose en el libro correspondiente 113. 

H~ C:\I, .. 116. Se JI.\U elegido estos diez arios por (;~t¡¡r on!l'Ilados detallada­
mente en el cuadro que publkamos, no habiendo ent'Ontrado documentación como 
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b) SUJlerávit hacia el firl del perím/o cS/JO,iol 

Carecemos de un {':\pedientc preciso referente nI estado saneado 
a que llegarían la~ l'ntrada~ de la tesorería valdiviana en rc:!J.ción con 
sus ~astos, sin embar~o de lo cual hay un dato .. ·alioso que no"~ permIte 
percibir su adelantamiento, cua l es la ayuda que en CÍ<'rtas emergen­
cias se pennitir.í proporcionar a la \'ccina provincia de Chiloé. 

Efccth·amentc, consta que en 1797, necesitando C'I gobernador dd 
archipiélago caudal para urgentes aprestos defensivos, 10 hizo presente 
<11 virrey del Pcrli, quien, después de ciertos trámites, dio orden a 1.1 
tesorería de Valdivia, con acuerdo de la capitanía general -8 de agosto 
de 1797- pJ.ra que sc remitiesen :20.000 pesos. 

En :26 de mariO ele 1805 nue\'amente el mandatario de Chiloé, 
Antonio Alvarez y J iméllez. recurría al de Valdi\'ia, Juan Clarke, 
acompaiiándole testimonio de la extrema escasez de fondos de la caja 
local para subwnir aun los mínimos gastos ordinarios; en tal urgencia 
solicitaba 40.000 pesos de la caja de Vnldivia "si no se halla reducida 
a los mismos eonmetos que ésta", promctiendo reintegrarlos tan pronto 
rC'Cibie~e dinero de Lima. En 3 ele abril e l gobernador Clarke citó a 
junta de real hacienda en la que tratado el asunto se acordó no re­
currir al emío solicitado sin orden expresa de la capitanía general. Las 
razones son interesantes pues se precisaba no haber llegado el situado 
del año anterior -retenido en Santiago- perteneciendo el sobrante 
existente en tesorería a ramos particulares y ajenos cuyas pensiones 
eran accidentales. Consultado el tribunal el" real hacicnda de Santia­
go. en cambio, reveló no haber inconveniente alguno en que la caja 
de Valdivia amiliase a la de Chiloé por constarle existir en tesorería 
- según el último estado mensual de 31 ele marzo y a pesar, como se 
hil dicho, de no haberse enviado situado alguno- 174.2.11 pesos :2)2 rea­
les, proveyéndo~c inmediatamente la remisión de los 40.000 solicitados 
a Chiloé.(H, 

pleta sobre 10\ ¡ ,il)'¡ siguielltt'). E\'¡dffitemente, no se indu)'en el! {oliO'> producto­
del 5ituado. 

fH Para la conf(·"dÓIl de dato~ 'le han totllado los libros mMlIal y mayor dI." 
la Te~ortria de Valt.li\iJl que pcnnitían COlllplt"tar jmlamente un d('(. .... mo ~in 101-
lt1Ul.n Int"rmt'lli~', lJan ddlido sumat~(' 1m; M'lot",t re, y, en lBJ9. 10\ trimestres 
$(o el1cueotrao en C\I, JI, 2509 Y 2510 (1830); 2512 y 2514 (1831); 2516 y 2519 
(1832); 2520 y 2522 (1833); 2525 y 2527 (1834); 2528 y 2530 (1835); 2532 
)' 253-3 (1836); 2536 y 2.;39 (1837); 254() y 2~2 (1838); 25·15, 2547, 2548 Y 
2550 (1839). 
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5. LA HAClE..'\DA PÚBLICoA OESPUES DE 18.20 

a) La sitltGci61l producida dcslJ1lés de la tOma de Valdi"';(l 

El retiro de gran cantidad de los fondos existentes en las cajas 
por parte del ejército real al replegarse al sur, el saqueo de buella 
parte de los restantes por el populacho en el breve lapso que medió 
entre la salida de las tropas real<'S y la ocupación de la ciudad por las 
patriotas de Cochrane y Beauchef y la incautación de los restantes por 
el propio almirante por causas que no es aquí el caso de analizar H\ 
originó una situación de inopia fiscal agravada por los demás destrozos 
causados por la guerra, que en breves m10s llegaría a extremos jamá~ 
sospechados en materia económica. 

El gobernador incidental Vicente Górnez Lorea, a escasos días de 
consumada la heroica toma de la ciudad por las armas de la patria, 
escribía al director supremo Bernardo O'lliggins, con fecha 27 de fe­
brero de 1820, que la guerra había reducido a Valdi\'ia "a la última 
infelicidad y exterminio de todos los ramos que abraza el comercio, 
agricultura e industria"; suplicaba a nombre del vecindario el interés 
y la protección del director para que nuevamenle "pueda en bn'\'e 
tiempo ser una parte útil al estado, en la inteligencia que en estos 
momentos, con la absoluta deslmcción del erario público que había 
y exterminio de todos los vecinos pudientes. . necesita precisamente 
que V. E. le .ul\:ilie con todo, principalmente con los \'Í\'eres de pri­
mern necesidad" H6, 

Junto COn llevarse todo el caudal en metálico, la platería de las 
iglesias y cuantos bienes fue posible tramportar, el almirante entreg6 
al gobernador Gómcz 12.000 mazos de tabaco, ocho barriles de azú­
car. un poco de hit;rro y mil pesos en dinero, que frente a las urgentes 
necesidades del momento desaparecieron en una semana, debiéndose 
recurrir inmediatamente a UIl empré!>tito forzoso. Posesionado del go­
bierno el coronel de ingenieros Cayetano Letelicr, enviado de la ca­
pital, oficiaba al ministro Rodríguez Aldea en 20 de diciembre de 182:0 
que en la total escasez en que se hallaba había debido pedir un nuevo 

H6 Notar Cjll'J Rlgo ,imilar 'lIC'ede en la última provincia mrefla del reirhJ, 
la inl{'ndrnt:Jil d" Chilo.:·, llOa {l~· I,,~ lO.í~ pohJl'~ de Am¡!rica, la u"JI durant\­
el gobieroo del g('JI('ral Quintunilla logra auloaba\tecer$c ('n un periodo doble­
mente ('TIlico de guerra y hlmjuco. 

tl6~latlhei, 'IRutO; Los I,rimeros ;('Sl.Iitus gerrtllHlO$ 1'11 eJlIle, BAChH, 77, 
Santi~go, 1968, 174. Cfr. RChll}G, 108, 2.\7 y AUCh, 23, 6. 
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t',mpréstito forzoso de 4,000 pesos a los comerciantes, garantizado con 
hbram:as y dectos que en aquel momento k cobraban In, El epilogo 
de esta situación, como se ha adelantado, fue la sublevación de la tro­
pa, el asesinato del gobernador y sus oficiales en el sangriento motín 
de Osomo el 15 de noviembre de 1821. La desesperante <lvidrz de los 
sublevados fue saciada en aquella oportunidad con una contribución 
forzosa aplicada al H'dnd,¡rio de Osomo por lo~ mediadores t'n el con­
flieto, ron las consecu('ncillS e<'onómica~ que ello siW!ificaba. Elegido 
gobernador suplente de la provincia Jaime de la Guarda por acuerdo 
entre el cabildo de Valdi\'ia y los sublevados. este dignatario, después 
de afrontar un nue\'o alzamiento y el saqueo dc Osomo el 31 de di­
ciembre, tra~lad6 a los amotinados a \'aldi\"ia, donde ante la perspec­
tiva de un fin eminente, el rico vecindario, en un esfuerzo Ílitimo, 
ofrend6 las alhajas de las damas y 1.\ platería labrada de las casas 
para fundir una moneda provisional ron la cual poner fin a tantos ma­
les; la tose¡l moneda, apodada Chunimpana, conjuró el mal pero crc6 
dos situaciones lluevas: la quiebra definitiva de los particulares, 3 

quienes no les fuerOn reintegrados los donativos o empréstitos, }' la 
relatividad del valor de una moneda hecha con grandes dificultades 
té<-nicas e irregularidad de proporciones H~. 

b) NI/evo planto Ij entroelas ele la tesorería ele Valdivia 

Ministros interinos de la hacienda pública fueron nombrados por 
Coehrane Pablo Cayetano ~Iascnlli y }.Iantlel Pastor de la Vega y ofi­
ciales primero y segundo Ventura de la Fuente y eosme Pérez de Arce; 
administrador dc la renta de tahacos file confirmado Felipe Bastidas, 
que ejercía el cargo durante el gobierno real, frondo~a burou.leia para 
el resguardo dc escasos bienes en vías de desaparecimiento comple. 
to HII. En ma}'o de 1820 se hacía cargo el ministro propietario Jaime 
de la Guarda, nombrado por O'lIiggins, a quien se agregaría el pri. 
roer gobernador patriota Vicente Gómez, substituido en el cargo por 
el citado Letelier I~O; en 1821 era arreglada enteramcnte la oficina, 
que luego pasaría a llamars(' de aduana y tesorería unidas m. 

IH'latlhci, o, c., 183, 
H~DonO'io; l'n letrado". 1, c. 
~IY Grev¡': HWllriO _., 1, 365, 
I~O GU!lrda; l/i~loria de Valc/idll, 109 ~q, 
·m "G, 12. 15~, 6. Cfr. AUCh, 23, 9, 13 Y 443 )' Céspedes ul'l Ca~lillo, 

Guillermo; Lillm IJ fl!l/'lIo.t Atrl's. Re/JC1"('m/Ollell e("on6micos !I /JO/jI/CIII' de /u crea_ 
ci";n I[d \'jftl'in% dd Piola. Scn][a, 1917, 6í r H3. 
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Los ramos que percihía fueron los siguientes: haeienda en co­
mún; der('Cho del romereio de cabotaje; derecho del C'omndo extran­
jero; alcabala de tierras y contratos; papel seltldo; patentes; noveno 
de consolic};lciónj dos novenos; cuatro nO\'enos bent'fidale~; \'a('antes 
mayores eclesiásticas; vacantes menores; expolias; novenos y medio de 
Mbrica; noveno y medio de hospital; donativo de gucrra; secuestros; 
comisos; aforo de la ehicha y arrendamiento de la isla de Valen zuela m. 

Para apreciar comparativamente el estado de la ('conomía de la 
provincia durante esta época en relación a la anterior, ofrecemos or­
denados en dos columnas paralelas el rendimiento anual de los pro­
ductos de la tesorería durante un decenio de cada una: 

Período espmiol Períollo rClmblicmlO 

J807: 86.645,41O 1830, 88.339,2 
1808: 256.0J..I.3!ó 1831: 135.868, ~ 
1809: 212.163,1.1: 1832; 56.018,57 ~ 

1810: 119.960, II 1833, 17.379,3' , 
1811: 159.l06.4~ 183.J; 2O.46B.P'~ 
1812: 124.044,5~ 1835: 22.144 ", 
1813: 173.326,0 1836: 27.043 " 
181": l-t".737,6 1837, 35.938,7' , 
1815: 15l..J61,~ 1838: 18.39' ", 
lS16: 176.216,"!< 1839: 26.955.4~/" 

Total: 1.497.696,4J.i 4)3 Total: 44S.5-I9,3~ )j ~:". 

La baja experimentada entre el decenio 1807-1816 y el corres­
pondiente a 1830-1839 es de un 700", proporción alannante que nhorra 
todo comentario. ' 

5. CO:\"CLUSIO:-"'ES 

a) El desarrollo de fines del período español 

A través de los capítulos estudiados es fácil percibir el desarrollo 
evidenciado por la región austral de Chile hacia las postrimerías del 

m AUCh, 18,'i7, 1. 
m RChH)'G, 101. 93 }' 9~. 
~~I Grc\"t~: JlistolÍa . 1 364 Y \'kUlia \lad::enns Don Juan .\lackenna, 9. 
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gohierno ('~paf¡ol ~». Tal situación fue producto de medidas adoptadas 
despu('s ch- una autocrítiC';\ dl' I.l~ d<,(¡d('ncias pcrct'ptiblC"s t'n la ad· 
ministradón, de la que hay ,'arios Ic:.timonios literario!.. 

Produl'tn así de planes Jar~.unentl· preparados, tal dl'!>arrollo pr('­
v€.'í" ctapas finales que fueron bruscamente internunpidas por los su­
cesos deri\'ados de la gm'rra de la independencia. Entre Stl.\ puntos 
concrcto~ estos planes, sin contJ.r el fomento de la riqu('7.1 ¡Igrícola, 
industrial y comercial, de que se ha hablado largamentl' y la realin­
ción de ciertas obras públicas, COnsultaba aspectos tan inttfcsantes 
como la exploración de toda la 201M con ,,¡stas a su mcjor integración 
al desarrollo, la apertura de comunicaciones fáciles con las otras re­
giones Iimítrofi'S de la Frontera )' Chiloé, la colonización del I<:rritorio 
}' la promoción de los aborígenes. 

Par('("C úti! analizar lo que sohre ello se alcanzó a hacer a fines 
de este período. 

Dentro de lo que se refiere al reconocimiento del territorio, fuera 
de lo rca1i:taclo a principios del siglo XVlll por los misioneros jesuitas, 
padres José Cuillennos y Fclip(' de la Laguna en su~ viajes de Valdi­
"ia a Nahucl I1uapi por el paso de VilIarrica 4:16, como la exploración 
de este (I!timo boquete cordiller:mo por el P. J os~ Imhoff m, debe 
rnencionar¡,c el viaje del fiscal dI.' la audiencia José Perfecto de Salas 
desde la Frontera a Vulclivia a través de la Araueanía, ilustrado con 
importantes infonnaciones 4_·,.o¡; hl I.'xploraci6n del río ~lalll1ín hasta el 
lago Llanquilme efectu,ldn por orden del presidente Ama! en 1769 4~; 
la misma exploración ('n busca de la ciudad de los Césares de 1777, 
que partiendo desde Valdivia reCOITió los lagos Puyehuc y Hupan­
ro 450; la import¡lntísima de Basilio Villarino a las fuentes de] Hio Ne­
gro, destinada a establecer la comunicaciÓn del Atlántico con el puerto 
de Valdi,·ia 1111 y, después de 1.1 repoblación de Osorno -con todo lo 

4~~CC, 689 
4:.11 Ibidem, 556. 
4~: ... CI, Chile . .219. Cfr Rooria:ut'l. 8.lIl{'\teros, o. c. 3-49 
4 RChH)-G, 101, 94. 
4lo1l1kllo, AlKlrés, RelDció/! c1t1 l/aff' ¡f •. Don B(/SI/io \·illanno (1 la) ,l/ruIn 

dd Río \"f'/(fa f'tI 1782. Obra .. Complt"lJs, xv, ~¡(l1tiago. 1893. 193. 
~!IO CIICh, X\XIX, 94 
~Ol En 1970 ~(" ha '."omcnzado 1'1 ("(ln .. tmcdtin de un cJlIlino de Corrlll a 1..:1 

L!nlilll. :-'oh1l' 1"1 pro¡;:reso de In {";Irlogr.lri¡ dl' l.. 10na, eOIl la~ ohra~ d., GlltJ.lIld, 
Birt, ~loralt"da, I'e!iú, Pmterln, l"tt'., dr. Cunda, Cabril-J: l'1II/ ('11Ji).de/ón carto· 
Rrli/lrll ti la aTI/llitfct"ra lIu/ltor Cn d ".;,1/1 de C/¡i/P. IlAC]¡II, 11.1, S;lnti¡go, 
1001, 131 
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que este hf:'('ho mismo significó de exploradón-, las clwiad,lS en 1795 
a Bariloche ~a~; las comandadas por M.muel Olagu('r Ft'liú por encargo 
del gobernador Eagar al I;lgo Raneo y a los pasos d" Riiiinahue por 
Teodoro Negr6n en febrero de 1797 ~6~; las de Juan :\Ialkenna en n'­
conocimiento del curso de los ríos Pilmaiquén y Rabue y barra del Río 
Bueno ~6., en no\ ¡cmbre de 1809; en fin, la emprendida por Leandro 
Uribe y otros desde Osomo al sur por la cordillera de la costa y de 
esta misma por geógrafos de la categoría de José de Moraleda y 
~lolltero445. 

En relación a las comunicaciones, el camino a Concep<:ión o de la 
Frontera. que unía Los Angeles con Cruces, cada vez más tramitado 
r compuesto 488, tuvo su prolongación en la obra, en 1791, del costo· 
sísimo camino a Chiloé, que pasando por Los Llanos y Osorno, atra­
vesaba sehas impenetrables r salvaba diversos ríos con más de una 
veintena de puentes. Este camino, dotado adem:.s de balseaderos, 
guardias, postas y alojamientos, tenía una anchura de dieciséis varas, 
pavimentada en gruesos troncos de roble, alcanzando las \"einte en las 
montañas más espesas, para su adecuado asolamiento y consiguiente 
conservación .81. También deben mencionarse el camino de Valdhü 
a Quinchilca, inspeccionado pOr el ingeniero Olaguer Feliú en 179.7, 
que pasaba por Ariquc y conducía al Lago Ranco 468, el mismo camino 
a VilIarrica ~8~ y el que unía el puerto de Corral C'On la misión de Cu­
dico, en Los Llanos ¡,O, todo lo cual nos habla de un esfuerzo en ma­
teria de comunicaciones no imitado en épocas posteriores 471. 

Del más alto interés resulta la labOr colonizadora., paralela a tocio 
lo indicado antes, dentro de la cual se inscribe la empresa ele más vo­
lumen realizada en el país en materia urbana, cual es la repoblación 
de Osomo, quc formaba parte de un programa claramente estructu· 
rado ya por el P. Joaquín de ViJlarreal en 1752 HZ, que contaba con 

462 Guuda, Cabrit·!; Lo ciudad e/lllellO del siglo X\'I11. Blll'nOS Airl's, 1968 
285(1· 

ill3Ibídl'm, 37 . 
.¡¡¡.¡ lti~o Patrón, o. e .. 17. 
4&:;Cu¡¡rda: 1.// ciudad .. 49. 
46l1AUCh, 47, 448. 
l/I; Cfr. Dono~o: Lo /lfOPiedod ... 161. 
H~ Cit. Cren: lIis/OIio •.• 11, 319. 
-H19 RChHyC, 16, 47. 
410 CC, 723 ) ~[ ... dina, ~h. 188, 149. 
HI Cay, o. C., VII, 300. 
4721bidem. Documeu/os. 1. 
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la ftlo<bción d{· poblaciones desut' Valdhia al Estrecho, con proyec­
ciones ('n la Patagonia a orillas cl~l Atlántico m. La realización de la 
empresa de Osorno fue obra personal del presidente lliggins, auto! 
además de la fundación de Río Bueno con el título de Villa de San 
jasé oe Alcudia en 14 de enero oe 1796·H y del proyecto de refunda­
ción de Villarrica, Imperial y Angol, enviado al ministro conde de 
Campo de Alanje en 1792 m. El proyecto del presidente marqués ele 
Avilés de formar nuevas poblaciones entre Valdi"ia y Chiloé~1t, por 
no citar otros, revelan la elaboración de un plan ambicioso fundado 
en las más interesantes consideraciones, destinado a adelantar la zona 
dentro de un esfuerzo colonizador notable en la historia del continente. 

Osomo se llamó oficialmente colonia y sus vecinos, colonos; en 
tal carácter fueron traídos desde los más distantes puntos de la zona 
central del pals, desde el archipiélago de Chiloé y aún desde el mis­
mo Valdi\'ia m. Juan Clarke, el tantas veces citado gobernador de esa 
ciudad, propuso ya a fines del siglo XVIII la colonización de la zona 
por europeos, pero sería Ambrosio O'IIiggins el realizador del más in­
teresante ensayo dcntro de esta idea. Es ~Iackenna, su amigo y con· 
fidente, quien ha revelado cómo había pensado en emigrantes norte­
americanos, cuando no -como lo representó en mayo de 1800 en carta 
al ministro de Cracia y Juslicia- en alemanes e irlandeses, estos últi­
mos, los únicos que entonces prosperaron, haciendo del proyecto una 
viva re;llidad 478. El plan propuesto por el presidente del reino al mar­
qués de Sonora, jasé de CálvC'.l, comprendía la traída de mil irlan­
deses y suponía un gasto de trescientos mil pesos, negocio en el que 
se interesaban sus cOnnacionales Dolphin, 81ake y Lynch, reputados 
como los comerciantes más ricos de América del Sur ~711; los doce co­
lonos irl::tndeses llegados a Osomo en 1799, a pesar de su cortísimo 
número, cumplieron un papel importante en el de~arrollo industrial )' 
artesanal de aquel punto. 

En materia de promoci6n del indígena debe citarse, el proyecto 
presentado en septiembre de 1755 por Ambrosio Sáez de Bustamantt:, 

~13 C"I, 36i2. 
~H Guarda, Cabril'l: L05 cacl(/ucs gabeflladateg de Tallén BAChl!, 78, San, 

tiago, 1968, 45 sq. 
475 Barros Arana, o. e., XV, 9. 
4,$ Cn3TtJ¡" HU/OlIO de Voldlvia, :289 . 
• 11 MI, 28. 
4'18 Cruz, Eme~lo de b, y Guillermo Fehú Cruz: Epistalario de dar! Diegll 

PortaleJ. Santiago, 1936, 1, 17l. 
HY Pérez Ro.aIes, o. e_, 359, 
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gobernador de Valdivia, sobre los medios para su conservación y re. 
ducción 480; los informes sobre el mismo tema elaborados en diciembre 
de 1794 y enero de 1804 por el P. Francisco Javier de Alday m; la pro. 
Iiferación de las casas misionales e institución del hospicio real de San 
Francisco, sede del presidente de las misiones apostólicas de propa· 
ganda fide, en Valdivia, con los consiguientes illformcs del prefecto 
P. Ascasubi de 1789 m; las juntas, parlamentos y paces celebradas en 
la zona y la asistencia de sus caciques, en 1793 al gelleral de la Fron· 
tera, después de ausencia illmemorial d3; en fin, los prcmios, estímu­
los y distinciones acordados a los caciques que colaboraron en las em­
presas de desarrollo 484. 

b) La situacióll creada a partir de 1820 

Se ha destacado suficientemente como con la irrupción de la gue· 
rra ell el territorio se produjo un deterioro general ell los ramos de la 
producción, su estagnamicuto y finalmente Sil retraimiento y descenso. 

SíntOmas expresivos de esta situación resultan ser las críticas al 
gobierno central y, consecuentemente, al local, cuando es detcntado 
por un funcionario enviado desde Santiago. Barros Arana ha destacado 
como las provincias "atribuían su estagnación no al marasmo de la 
vida colonial, sino a la desdeñosa preponderancia que, según ellas, 
había ejercido sicmpre la capital"48~. Después de lo expuesto a lo 
largo de nuestro estudio se podrá juzgar acerca del acierto de tal opi. 
nión, de la que queda en pie, sin embargo, la molestia indudable de 
los habitantes en relación al gobiemo central. 

Concretamente Valdivia abrazó con entusiasmo la idea del fede· 
ralismo como expresión de independencia frente a aquella tutela; la 
asamblea provincial proclamaba en junio de 1827, en nombre de todos 
los habitantes, que ellos "creen por convencimiento que s6lo el sistema 
federal es el que hará feliz a Chile, saben que sin él muy poco vale 
la libertad del ciudadano, principalmente de aquellos que habitan los 

480 Cfr. Proceso seguido coutra OreUe Ar¡touio 1 de TOll1ums, rey de Arau· 
cauía y Patagonia. RChlI)'G. SO. 351. 

481 MI, 120, 142. 
~ 82 Bello, Andrés ! UIS provincia, del Sur. Obras COnlpletus, XV. S:mliago, 

1893, 248. 
~ ~3 Cfr. El Araucano, N~ 231 , 3 Y 4. 
4 S~ Ibídem, 232, 2. 
H5FE. 6, 61 ' . 
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países lejanos de la capital y por último conocen por experiencia que 
sólo después de tantos años que se grita patriotismo y libertad, sólo 
se oye el eco de esta voz preciosa, sin que se conozcan sus efectos"18'. 
"Alguna vez -publicaba en el colmo de su desesperación el periódico 
local en septiembre de 1827- ha de ser la primera en que el gobierno 
se acuerde de nosotros'· l87. Diego Portales, en abril de 1832, recha­
zando el proyectado desarme del (mico buque que hacía la carrera 
regular entre el Callao y los puertos del sur, argumentaba que era 
necesario se mantU\·iesc visitando Valdi\'ia y Chiloé "a quienes siquie­
ra por medio de estas visitas de un buque de guerra es necesario re­
corda.rles que el gobit:mo los tiene presf"nte ... " 488. 

El mismo Pérez Rosales reconocerá que "pasados la grita y el na­
tural entusiasmo que causó en los pueblos del norte la acción gloriosa 
de Cochrane cuando se apoderó de las formidables fortalezas de Co­
rral, quedó por más de un cuarto de siglo, si no como olvidada del 
todo, por lo menos como simple y poco importante territorio, confiado 
a la acción natural del tiempo para que, tarde o temprano, mereciese 
el mismo solícito afán que merecían al gobierno las provincias cen­
trales" 4". Sería de esta realidad de la que se valdría el célebre Orelie 
Anloine 1 para excitar los sentimientos independientistas en favor de 
sus planes monárquicos: "el gobierno que habéis escogido -arengaría 
en una proclama a los habitantes de Valdi\ia- os ha dado por toda 
prosperidad y libertad la ruina y la más honda miseria; durante la do­
minación de España el puerto de Valdivia era uno de los primeros del 
Océano Pacífico, hoy está abandonado y sus fuertes en ruina; debéis 
tener el más grande interés por cambiar la forma ~gubernamental de 
vuestro estado, a fin de obtener la prosperidad que debe haber (sic) 
lodo pueblo culto y libre ... " 490. 

La anarquía política distraerá las energías a discusiones estériles 
que paralizarán la actividad económica. El intendente Cavareda, quc 
en 1834 escribe un extenso infonne sobre el estado calamitoso de la 
zona achacándolo a su pasado cspailol, se le escapa expresar que "por 
una fatalidad desde que fue esta provincia recuperada por las 3rmHS 

4'" Gre\·e: Do/! GuJlermo Frick, 46 . 
• ~7 AGI, Chile, 434. 
4» Sin duda Tnnenle IOn"lll el dalo magnificado de Miller. efr. Miller, Cui· 

Ilcnno: MemOrial del general Milier, 01 ~en;icio de lo Rcp!jblico del Perú, Lon­
dres, 1829 . 

• ~v Cfr. RChH)'C, 37, 424. 
490 El Araucano, 231, 4. 
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de la república hasta la (eclla ha sufrido contrastes v revoluciones in­
teriores que la han llevado a su decadencia ronst¡m'lcmenle: todo ha 
estado en el mayor desarreglo y no ha habido OCasión de afianzar sus 
instituciones" m y el gran Andrés Bello, comentando e) halance ge­
neral del gobierno del presidente Prieto, escribirá en 1841, refiriéndose 
a Valdivia y Chiloé: "todos lamentan, en efecto, el estado de miseria 
de aquellas provincias y las públicas calamidades con que no han ce· 
sado de ser \'isitadas ... sin que los esfuerzos de las autoridades su­
premas o locales, o las de la caridad pública, hayan sido bastante po­
derosas para remedi<lT eficazmente sus males. _ ," <9:1, 

Datos elocuentes relativos a esta decadencia resultan ser la ausen­
cia, en 1834, de escribano público, letrado y juez de letras en toda la 
provincia 413 y la existencin de s610 tres miserables escuelas en toda 
la jurisdicci6n, después de las catorce del período espaliol 4u; "creo 
que los maestros, agregaba a l,)rop6sito de ellas José Ignacio Victor 
Eyzaguirre, no son capaces de enseiiar a la juventud como se debe ni 
los primeros rudimentos" tW~. 

El éxodo de los habitantes a otras regiones fue general y ello 
explica que en tiempos del intendente Salvador Sanfuentes, en 18-16 
quedasen en la capital de la provincia s610 259 casas y, en cambio, 162 
sitios sin edificar, lo cual supone una poblaci6n urbana de alrededor 
de 1.295 personas 4~, dato bien elocuente si sc considc:ra que en 1780 
esta suma ascendía a casi 3.000 m y en 1820, según la visi6n sin duda 
exagerada de MilIer y Torrente, a 15.000 tN. Altamente indicativo re­
sulta el hecho de que pOI acuerdo del Congreso Nacional fuese cerrado 
en -<lctubre de 1832 el hospital tt9 y que después del terremoto de 1835 
no se reconstruyesen los magníficos edilicios públicos de piedra o cal 
y ladrillo heredados de la ndministración española. El grado de deca­
dencia a que descenderían Osomo, Río Bueno y La Unión supera lo 

tOI El Valdit:1ano Federal, ,",o 12, 1. 
oZlbldem,9, lo 
tU AUCh, 30, 400 "fI. 
494 AN\I. \Is. 20430. 
tll$Cfr. nota 66. 
tH¡':V, 111, 111. 
u7Cfr. nota 116. 
tllllCC, 1051. 
499 F'cllú Cruz. Guillermo Memorlus milítare~ IJara Jer¡;i, a la Hi~larill de la 

Illdepelldcucia de Chile del Carofle! Jorge Beauchef. H:I/7_1829 11 Epistolario. 
18/5-18·10. Santiago, 1964, 138. 
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imaginable ~'Ifl. Las catorce misiones existentes antes de 1820 se reducen 
a cuatro, contada la de Valdi\'ia y los naturales atendidos por ellas 
revierten a la barbarie y el primitivismo total ~OL. 

El situado, irregular y me-¿quino, debió restablecerse, con las eon­
scr:uencias que eran de esperar; "mientras haya abandono e inacción, 
expresaba el número 9 del Valdiviano federal, Valel¡via será infeliz y 
el gobierno general tendrá que mirar su decadencia con las continuas 
molestias de un socorro que no haga otra cosa que conservar lo muy 
necesario, sin atender a mejorar alguna, según hasta hoy se practica 
desde el tiempo de nuestra esclavitud" 50~. 

Definitiva resulta la comparación de los datos de las provincias 
australes con las del resto del país: según el censo de 1833 las con 
menor renta en Chile son Valdivia y Chiloé, con 22.337,4 pesos y 
9.893,3 pesos respectivamente, siguiendole luego r..·faule con 133.562,4. 
Aún en 1864, después de catorce aiios de disfrutar de los beneficios de 
la colonización alemana, Valdivia es la provincia con menos pueblos 
del país, la más baja población mral y la de menor número de casas 
y su puerto, el de menor movimiento 503. 

c) Re11crcIIsión social de fa dccadcllcia 

Para una evaluación más completa de lo que venimos tratando 
habrá de ocupar finalmente un momento nuestra atención la situación 
social que genera el proceso de decadencia inic.iado en 1820 compa­
rando elatos de ambas etapas. 

Si echamos una mirada a la alta clase social del período virreina l 
es perceptible el hecho de la existencia -aparte de las preeminencias 
honoríficas propias de la época- 9c fortunas bastante considerables, 
fruto de empresas comerciales y agrícolas fomentadas por herencias y 
alianzas matrimoniales. Veremos lo sucedido con las dos mayores for­
tunas de Valdivia y Los Llanos. 

La más apreciable existente en la primera ciudad en el último 
cuarto del siglo XVIII fue sin duda la de Vicente de Agüero, nacido 
allí, capitán de infantería, y naturalmente hábil en la conducción de 
toda clase de negocios, que comenzando en el comercio, tenninarían 

:.00 Ph¡h¡lpi, MemOrias, 149; agrega que debb tener cuando 10 conoció unos 
noventa años. 

50L C~I, 110. 
mC~I , 4717. 
S03 El \'aldit;iaIlO Federal, 9, 1. 
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haciéndolo uno de los pioneros del desarrollo agrícola del interior. Pue­
de servirnos de pauta para medir sus posibüidades ecouómicas el saber 
que el volumen de sus dineros en movimiento en el lapso comprendido 
entre J 773 Y 1778 ascendía a la enonnidad de 99.033 pesos y sus uti­
lidades a raíz de exitosas transacciones comerciales a 41.2.26 w'. Al fa­
llecer su primera esposa, Eulalia de la Sal, Agiiero testó en su nombre, 
por poder, en febrero de 1784, especificando el del.IIIe de los bienes 
adquiridos durante aquel matrimonio, los que arrojaban la cantidad 
de 49.414 pesos 7 reales ~(¡5, ascendiendo el número de reses existente 
en sus estancias a tres mil cabezas. Heredero de la mitad de aquellos 
bienes, al testar a su yez en septiembre de 1800, la suma de los suyos 
ascendía a 53.845 pesos ~ real y el número de cabezas de ganado a 
5.858 500. Su viuda, Ramona Henríquez pasó a detentar la fortuna más 
grande de Chile austral, calculada durante la primera década del si· 
glo XIX en los 100.000 pesos. Pues bien, su vertiginoso descenso a raíz 
de los sucesos indicados, fue tal, que, no obstante la actividad perso-

5Gi Ibídem, 11,2. 
~f» AN, \!unicipalidad de Va[divia, 2. ¡'OJeemos un documento original da­

tado en febrero de 1818 que muestra el procedimiento observado aún en aquelld 
epoca en prevención de cualqUIer perjUIcio (Iue re~lI1tase 3 los naturales de la 
venta des~{)ntrolada de sus tierras)' de ta posible ilegalidad del título. Juan ~Ia­
nuel de Larca a nombre de su suega, Ramona Henríquez, pide al gobernadO! 
de Valdh;a, ~!anuel MO!ltoya, se te de la posesión del potrero Rumae, eontrfltndo 
en el precio de 25 pagas al natural Francisco Nahuelp.m, :ru propif'tario, Por pro­
visión de 16-11-1818 el gobernador pide informes al p, mi)lonero de Cudko, 
jurisdicción en que se encuentra el predio. al eomi~no dc naeiones y al Lell¡;u~ 
general "sobre si 105 indios vendedores pueden desagen3rse de b, (·~pr(·"u!." 
tieTTa~ (Juedándoles 13~ ~uficientes ¡: .... ra su subsistencia" El misionero Fr_ Jos"! 
de Bamltia informa en 20 del mismo me<¡ dl-"sd.· C"dico quc "por inq"i<kión que 
¡K'rMlllalnll'nte he praetkado sohre el terK'no que intenta vender Franóseo Na. 
huelp.ln. resulta ser e"le por genera! reputal'Íón absoluto dueño de didlO terreno 
y por ronsigui('nte arbitro para engenarse de ('o!. Igualmente consta haher estado 
dkho terreno dl.'sampamdo y sin uSO ninguno de...de tiempo_ inmemoriale< por 
no necesitar para su subsistencia y de su familia el vendedor, (Iuien !le halla ¡JOS('­
sionado en la reducción de Datlipulli en terreno propio con suficiente e\teo<ión para 
siembra~ )' mantenimiento de ganados". Lo mismo corrobora de~de Los LlanQ5 el 30 
del mismo mes el Comisario Fraocisco Aburto. En 25 de abril de 1818 el gober­
nador provee (lile el juC'Z de Cudico Isidoro Agüero con dos oficiales de amigCl'l 
.\ mis de do~ lesligO'< de abono dará la pose~i6n... preSt'dil.'ndo los c~rteles ,Ip 
a"iso quc pondr;í en 1O'i lugares pt'tblicO!i )' acostulllhradO!i )' eOI)\'ocundo antes a 
too9.\ las persona~ (lile por algún titulo tengan derecho a dicha posesión p.ua 
eselaret'Cr todo en debida forma", arehivándose en la eSCTioonin el testimonio de 
todo (Colección GU:llda Ceywitz). 

:,QiI Donoso; La p,opied(ld,. 168. 
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nal de la noble matrona a la cabC7.a de sus negocios y la colaboración 
de eficaces administradores, del inventario hecho por sus albaceas in­
mediatamente después de su fallecimiento en 1828, se deduce que todo 
el capital a repartir se reducía a la increíble cantidad de 14.243 pesos; 
se establecía en los documentos adicionales de esta testamentaría que 
la mayor parte del dinero, alhajas y ganados habían sido confiscados o 
sometidos a contribuciones forzosas, sin haber sido devueltos. 

La primera fortuna de Los LlanOS fue sin disputa la del hacen­
dado Antonio i\lanrique de Lara, capitán y comandante de las milicias 
disciplinadas del partido en 1819, nombrado primer gobernador 
patriota del lugar en 1820, de vastas vinculaciones sociales y econó­
micas. Aunque carecemos del detalle exacto de la cuantía de sus bie­
nes como en el caso anterior, es indisputada su ubicación como primer 
potentado de la zona: "rico propietario" lo llama el coronel Beauchcl 
en sus memoria~ , "al estallar la revolución contra España, explica­
rla en las suyas el sabio Hodulfo Amando Philippi, que lo conoció 
anciano, él había sido el hombre más rico de la comarca, pero las tro­
pas reales y los patriotas compitieron en quitarle sus caballos para 
fines militares y en comerle su ganado; alguna otra (.'Osa debe todavía 
haberse agregado, en fin, ahora estaba completamente empobrecido y 
quedaba feliz cuando yo después de una visita le rogué que llevara un 
poco de yerba mate y azúcar". Lo sucedido con las dos primeras 
fortunas de la provincia puede dar una pauta de la situación en que 
quedó la primera clase social. Más angustiosa debía ser necesariamen­
te la de las clases menos favorecidrls. 

Primeramente, es necesario dejar sentado, contra las opiniones co­
rrientes, que el vecindario de Valdivia gozaba de un status de vida 
bastante alto durante el período español. "Los sargentos, los cabos, los 
cadetes, los di~tingtLidos y muchos soldados -escribía en 1795 el go­
bernador Clarke al presidente Iliggins- se visten con tanta decencia, 
que es milagro, para mí cuasi incomprensible, cómo se ingenian para 
conseguirlo", A partir de 1820 se produce la cesantía, y consiguiente­
mente, la pérdida de los medios de vida dignos sustentados hasta en­
tonces. A ello se sigue el desarrollo de la delincuencia y la embriaguez. 

El gobernador Letelier e."(presaba al ministro Rodríguez Aldea en 
182L: "en esta Plaza y su provincia hay una multitud de gente ociosa 
ya por habitud, ya por falta de ocupaciones en qué destinarse, de aqui 
nacen 10<; frecuentes robos y asesinatos que se cometen", "vemos 
hombres llenos de honradez y de aptitudes, se lamentaba en 1827 la 
prensa local, a quienes quizás estaban deparados los mejores resul-
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tados en el giro lucrativo, sumergidos en 1,1 indigencia porqu{' no ,jeron 
un fomento o, como se dice comúnmente, quien les diese la mano para 
trabaJar", "Si la ociosidad nos quita una porción de brazos trabaja. 
dores -opinaba El Valdiviano Federal- no hace menos el vicio arr<li­
gado de la embriaguez" el cual tiene un innujo muy preferente en 
\'aldivia respecto a otros países", El incremento de la producción 
ele sidra era tan real qUí', ti pesar de la dismilllLción de los habitantes, 
había aumentado en 18-19 a más de 770 botij'ls y a 28 d nllmero de 
productores, siendo, en cuanto a rentabilidad, el primer impuesto per­
cibido por la municipalidad, 

Pero donde la situación de decadencia repercutiría más grave­
mente sería en la población indígena, desvalida de toda protección 
y precipitada a la miseria y los vicios, 

Cuidado preferente de las autoridades de la corona había sido 
velar por su respeto y jmto trato, instituyendo para su bt'ncfido temo 
poral y espiritual las mi~iones con sus escuelas y controlando los con· 
tactos con los españoles y sus descendientes, fomentando con ellos el 
comercio que les proporcionaba elementos útiles para el trabajo y la 
vida diaria, Cuando a principios del siglo XiX la adquisición de terreo 
nos a los naturales había tomado el auge señalado en capitulas ante· 
riores, fueron las autoridades realeS las que impidieron la continuación 
de esta pohtica, única y exclusivamente para proteger el futuro de 
aquella raza, Según lo expresaba Juan i\lackenna desde Osomo al virrey 
O'lIiggins en diciembre de 1801, era necesario atajar las adqui!.idones 
por parte de los españoles "para e\'itar las funestas consecuencias que 
pudiesen resultar de verse los indios desposesionados de sus tierras y 
de comiguicnte de su subsistencia, cuya falta la experiencia manifiesta 
que en todos tiempos}' países ha sido origen de cuantos disturbios y 
~uble\'aciones han acaecido en el pueblo bajo, el que viéndose sin el 
preciso alimento se arroja a los mayores desórdenes ~in reflexionar las 
l'onsc(;uendas ni atender a otro objeto que el de su conservaci6n física, 
la primera y más poderosa ley de la naturaleza", Los desórdenes de 
la guerra rompieron en IS20 este dique de protección y desde este mo­
mento data el despojo y reducción de los naturales hasta casi su total 
extinción, 

Los datos indicados, más los sClialac\os singularnlt'nte dentro de 
cada capitulo de mlestro estudio, son bien elocuentes y parecen no ne­
cesitar de más explicación, 

Es fácil concluir de todos ellos que el estado de postración del 
.\UT antes de la llegada de la colonización alemana es prodUlto no de 
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todo un (l<l\ado, sino del momcnto hislórim inml'diatanwnt{' prttc­
dente. 

La f('.\ponsabilidad de ('sta situación no dependio de 1m hahitanlt'S 
dt'llugM, parJ. quienes los recién llegados tendrán cordiales referencias. 
sino del gobiemo central del país, CI1 el cual hay que f('('Onocer, no 
obstante, una preocupación creciente por la región, la cual se concre­
taría nn;\l1TIt'nle ('11 la pl1c~ta en pníctit'u de los proyectos colonizado­
res de las autoridades espaiiolas de fines del siglo XVIII. 

Toclas estas conclusiones rccli(ican la opinión común de la histo­
riografia rderente a la colonización alemana y deberán ser tomadas en 
consideración cuanclo se aborde seriamente su estudio. 

S I G L A S 
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11 011. Francisco A,¡loniO Agr¡irre. "'s. 
ce, 573. 

4. Aduana de Valdi\"ill: Adut/l¡o NII. 
Clona/ de VoldiT;la. \15. 1814. CG, 473.5. 

5. Aduana dc \'aMi\ia: Aduano !I 
Tt'sorerla de Vafdit:m. 1820-1825, \1<. 
C\l, 3690 

6. Aduana df' \'aldi"ia: Año de 
18U. \15. 3674. 

7. Aduana dO' \'aldi\'ia: Aduaflo 11 
Tt'oraia de Vo{(l,tla. ~b. 1826. C:\I, 
3600. 

8. Aduana de Valdhia: COfltaduria 
Mallar. Aduana JI Tesore';1l de "o/dida. 
:\Is. 1828. C\I, 3697. 

9 Aduana dl' \'¡¡Idi"ia: l.er SemC$' 
tre de 1828. :\Is. 01, 3700 

10. Aduana de \'aldillia: 2" Scme$­
tre de 1828. \ls. C:\I, 3699. 

11. Aduana de Valdi,'la, Aduano JJ 
Tejorerio de Va/diüa. l!lJO-18J3. Ms. 
C.\I,3701. 

12. Aduana de Vald¡IIia: ZI' Sel1le,· 
Ir,; de /1)31 :\h. C\I, 370-3. 

13, Aduana de \ 'aldnia, COt"odulio 
\fallar. Aduano r¡ Tt'IOItr;o de "oldll'la 
\Is. 1832. C:\I, 3704. 

14. Aduana de Valdiú3, I,cr Sl'mes· 
Ire de 1833, \Is. C\I, 3708. 

15. Adunna de V,Lldl\in, Rcgütro~ 
.Ha!Jor JJ MCllor dc la Aducma de Val. 
dida. ~h. 1834. C\I, 3679. 

16. Adualll de Vllldi\ia: lt'r Semc,. 
tre de 1836. M5. C\I, 3714. 

17. Aduana de \'aldi,ia: Aduana '/ 
Tuore,ía de l'oldltLa. IJocumc"ta¡ 
1838. :\ I ~, C:\I, 3686. 

18. Aduana de \'aleh\l'a: Aduana !J 
Tl'$oreria de \laMido. 18-10. ~I •. C\I, 
3718. 

(Aduana: ViII. Co,,,, )' Tanteo). 

19. Aforo de la Chkha: NCltlcia dtl 
derecho ele iml1uesto ,obre lo chicha 
que ca cobrado haslo rl dia COtrCJpoII' 
diente al presente oilo. \'ale/rota, 26 de 
DicK'mbre de 1809, 1I.b. C:\ I, 4724. 

20. Allende Na'·arro. F'ernafldo: lA 
fUlf16 de Vil/arrlea 11 la informaclÓII de 
dan Juan de Molucndll. BAChH, 78, 
152 sq. 

21. Agasajos de {ndiOli: SoIJI'(' fu! 
400 p., señaladw por S. M llOra aga' 
$oio. de IndlO$ d(' la Plo;:a dfO Valdlela. 
:\Is. 1775. ce, 38·1 

22. Aguero, Victoriann, )" Juan \Ia· 
nuel de torca, Conu/fIicafOl rCII:'rt:ad(U 
q~ D' Ramono Ilenriqw';:' hou: .. o 
Sll$ olbacefU testamenlOflOS. \1$. 1825. 
Colección Guarda Geywit~ 

23. Aguero, Victoriano, )' Juan \la· 
nud de Lorca: ln,¡wcclón !J Mélodo 
que debemos suardar fos dos al/10ceas 
letlamentarlM.. rlO!IIbrallo. ¡Jor /a 
Sra. D9 RorllOfla ll enri(jUC: \ls. IM2-5 
Colección Cuarda CC)"witz 
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2~ AJ:!llr r. Franci'Co Antonio' El 
,\Iillíslro 1.n,.nllfl Don Fco. AII;o,,;o 
A¡.:uirrf' .wbr(' qll~ ,fe n'COfIozca el 1'.­
tndo ,I#! ,fU .a/lld !I que IU! le eOrICf'dn 
IH'rmIJO /)(Jrt/ c"ro'Je rn la pr:Irte que 
wlkifll. \'alelma, 1808. \Is. ce, 396. 

2". A(!lIirT<', \lIgue! ele: PO/J/neló'l 
de VoldiviCJ, motivor 11 medios ¡}oTn 
aquella fllndllciÓII ... Lima, 1647. 

26. A1U~INi: 12 A¡ustomientos de lo 
JllIllmi"rin.fe \'fllcfitio ,leI oño ,le /774 
M ~, C\I. 3668 

%j. Aluste~; 12 A,u~/omiclltOl de lo 
#:"omu ¡tllI de "Qlfl¡cio del oño de /774 
!-ob. CM. 3661). 

28. AllIUrJ: Rellsta,f !I A,llstes dI' 
101 lIulic/OIIOI fJ ¡{elterrodcn de ellu 
Pla:n a '/Ilirlles 8e señaló ¡ur/do ,)(J, 
ha/H!rhu Ilmlo,/o //(Jrll Ifl expedición 
eO""1l lo, illdlo~ ,le Lo, LloIIOl. \1$. 
1792, C\I, 36i2 

29. AJu~tc~; lInl.lllU, Enrlletas " 
1Ij1I11e,f de 101 Drogone.r ("aldi ... ia). !-ob. 
1795. C\I, 3677. 

30. A1ustes: Ret:istas. extracto~ !I 
a/llllel de /o artillería (\'aldi,'ia). !o.h. 
179,5. C!o.I, 3677. 

31. Alu~lr~: lIct:islos. Extrae/tU ~ 

A;llslrl dcf BOlallón de lnfrlllle,ill de la 
Fronlerll. "Illtl,dll, 1797. !-oh. C\I, 3682 

32. A1U~I{'s; Redlla.r, Extraettu /1' 
al'I&/{'1 d~ la Comvoñío de DrllgoneJ 
de la Frontero. Valdina, 1797. !-ols 
C\I,4712 

33. Ajustes: A/lIstamien/o Te.ronrio 
Va/,I,da, \ls. 1805. C!-ol, 4718. 

34. AJ!lne~, é:ctrlle/os V a¡l/&tel d, 
101 roldado, lIeI Bo/alf6n empleaclo, en 
hl'frll de indiru (Valdivia. 1813). Ms 
C\I,4713. 

3'). Alcabala. i!x, .... f/" !I/,' "'~lIId, ..,... 
brr la /lreKnlacióo, Illous !I fl'III'(',mlell' 
lo de Ia:c cuen/tu del alcabala/ario de 
la PlaUl " Praidio dl' Voldiua de lo¡ 
año. 1787 a 1792 ,Iel cargo dl' lit "d· 
m,nislrlldor D. Diego C¡'nuik:;. \1, 
C\!,3876. 

36. Aleab~la: Juldo de la eUl'n'll 
del Afeabalotorio de lo PlaUl !I 1',n.lllO 
c/c 'Ila/d,da. Ms. 1793. C\I, 3680. 

37. Alcabala: Documentos de la 
cl/ellla de la AdminulraeiÓfl dI' Alca_ 
balas de la PlaUl de \'aldina. \Is. 179~ 
C!o. I,4726, 

38. Alcabala: JI/ido de la cl/en/a 
del Alcobalolmio de la Plazll IJ Prt'idio 
,le Valdiuill. !-ols. 179·1. C\I, 4720. 

(Alcaoola: Vid. AhnoJarifll1g0). 

39. Alday, Frandseo Javier de: In· 
forme de la Mi,ión de NI/cifra Señoril 
dd RlUIlno de Dafli'llllli, f,mdadll ert 
enero de 1787. Ms. 1794. C~I. 2~. 283. 

40. Alday. f-"ranciseo Javier de: Ex­
/If'dlenle prvmocido por 1'1 P. Prtfecto 
de Mi5iOnel de Vald.da Fr .. /lr0llO' 
n/endo OOriOl Il adt:ilriOl voro fORrar qu, 
en la,f Ca;J/lI misionoll!.l &e Ilrodu:zClIfI 101 
IllludaMe.r efectw de Sil institlllo en la 
Jlro/lufJ.onda del Evangelio y de,ud.r ,lItí. 
xlmas de nut':Stra religión ell lo, Indio' 
,11' al/uel territorio. ~b. 1801. (:\1 
39,23. 

41. Almoja'rifazgo: Aool,úls de 101 
efectos que lUlO entrado e" la Plaza 
,le Vald,wJ de.sde el año de 17fi7 hostil 
fin de Dic. de 1792, de f06 que le lIan 
cobrlldo 101 der('chOl de Almo¡anfll=8(; 
y Alcabaln por el Af/mini:Strador DII. 
Diego ConZtÍle:. ~Is. C\I, 4715. 

42. Almojanfargo: Vncllllll'nIO& de 
Almofarifa;:go V A1cabo/fl TClorerfa de 
VIIM/via. Ms. 1803. CM, <1734. 
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43. Almoj;uifazgo: Documental dr 
Almo/Ori!ozgo y Alcabala dr \(or y Tic· 
"0 de la cuen/o de lo PloUl de Val. 
di!;in. \1\. 1SOS. C\I, 4711 

44. Altamira y Cre\ea, RafaeL Die:­
l"imwriQ costellollo l/e /lIIlol"os ,!lridi­
Cal y técnicos lo"'ada~ de /a legisloc/ón 
mi/rano. \lr~ica, 19.;1. 

15. Amal )" Junienl, \lanu('1 de: 
Prot:idclleúu políticas !I goccrnol/!;os 
coneCtlllcnte.s a la Pla:o de Valdida 
qut' se /'0" de f)b ercar IXI, el govcr. 
rl(frlOf, lerdor Fono, !J demás filie !It' 

e,,,,e5011 rn ellos. St¡:o., 20 od 1719 
AGI. Inolferenle, 1532 

46. AIIlIlt Y Jun,ent, Manur] de: 
O,eleTllw;:ascspeclolc"obrecllL"erso,ca­
/'Itlllm cladOf I'0r ... ¡¡ora lo P/o:;,a de 
\"ald,tlll. \Is. 17.')9. AGI, Escnbania de 
C~mara, 9-13 D. 

17. Amat y Junit"flt, ~Ianuel tic: 
/f,stofla gcr>grófiea e Ilillrogrofico can 
derrotero gefl('fol corre/oliro o{ Plon de 
d lIeyllo de Ch,le. RChll)-G, N.os 
.53-62. Santiago, 1927·29. 

IR. AlltÚIIt'/, \I('rce,les: Son Fran· 
eisro l/e Cllrim611. Rl·\ist .• del Pacifico, 
dnca lllllneros. Santiago, 1968. 

19. Arc"l~o de dOIl 8cnlorelo O'llIg-
10:/115. XIX. Santiago, 1959 

,5(1. A,tillero: S"b,e lo qtlC l/roporte 
ti gobernodor de \'oldído, l'o!s. li70. 
ce. 856 

51 ... \~tillelo: Comtrureiórt de Em_ 
bortaciolles de "OM'lW. \Is. 1774. ce, 
8,16, 

·~2, Aral)iI, Salvador; D,ario t'rt lOii· 
eitnd de 1m I/uct:os e~/Hlñolel de OlonlO. 
~I~. 1781. Biblioteca Nadonal, Santiago, 
Sala Medina. 
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53. Ana,,!. do: Qr.IÜ ) \'t la, Bartr>­
lomé: lIi.storUJ d(' lo ,',l/o "nl)('r;ol (/e 
Po/mi. Ed. L. Hanke y G. \lcndOT..a. 
Rhode Mand, 1965, In'5 \01,. 

54. Bailas Arana, Oiego: 1I,~IOtUJ 

Gel/eral de Chile. SantIago, ISS.¡ sq, 

55. Bdlo, André~ Reloci611 dd da­
ie de Dort Bo~ilia Vil/orilla o las futn­
te, lid Río Ntogro ert 171n, Obras Com­
pletas, XV, Santiago, 1893, 193 'q. 

56. Bello, Andrés: Llu Pral/liCIOS 

del Su,. Obras Completa), .\V, Sanli,¡­
go, 1893,2-47.sq. 

57. Bena\idl.'S Roorigucl, Alfrroo: 
LlI arquitectura en d Vlm'il/lJlo dd 
Pe,,¡ 11 en fa Co/rltarlío CellerlJl t/e 
Chí/e. Santiago, 1961. 

58. Bitar l.t't,l)f. \!¡m,.]o: Econo­
mistas e~po;,oks tld ,,¡.do '\\'111. \1 .. -
drid, 1968. 

59. Bueno. Co,me: Onri/! ;"'1 d 
lo, l/roc/ncias dd alml'a(/II d(' ~ trU''1ra 
y Cortccpciórt. CUCh, \. St~o., 1·~7ü. 

60. Bru¡;l:cn, Ju;w: .HIJer/6nra f.!eo­
lógico de los Ilrodudl/$ de Va/dido y 
UDnq"j/lfje. RChllyC, 1M, 90 ~q. 

61. Bustalllllnh:, \lanud de: El')H'­

dIente Sf'guido /JOr dOrt ."0",1(:/ de 
Bustollumtl!, o)JOC!crQ(/o del flOtÍO LlJ 
Piedod, Soo" qlle se Ic ClIma de ID 
conducci611 de t;íLell"~ IJ l'old'LÍo \1_ 
1800. ce, 683. 

62. Caja} de \"ald'\13: sobre el 
dCSCllb,erto de lo C/lxa RI. ele \'Dldu:io. 
~Is. 1761. ce, 869. 

63. Cajas de \'aldl\!ia, Ordí'nac/6fl 
de /a ';'IlCrtto de /0 RI, Colo dí' Vold;¡;;u 
del Qiio de 176B. \ls. 1771, 01, 3666. 



6-1 C"i\ lit:' \',¡!dida: On/t'noC'/.iu 
J,. Jo nl( U/II efe la Reo! Coio de \ 'uldl' 
uu dd,";" elr li(i9. \Is. C\!, 366-1 

63. C.I¡.\\ d,' \ •• ld\\·i:l: Dwt.mell/ol 
ele da/a di' lo ClU'fI//I di' lu eaia nI. d., 
\~/dldu del u,lo Ile 1770. ~[~. C\I, 
4714 

66. CU¡;\S dI' VRldi\"ia; RelM,o, de 
la ('111;11111 ,Id ailo 1770 eu la IH. Coia 
de \·uldu:.,a \h. C~I, 4709. 

67 Cajas dI' \'aldi\"ia; Ordelloci6u 
de lo (Ue'lla de lo nI. Cala de Vald¡du 
del aijo de 177.,. Fenetida en 20 de 
IIbnl de /;;9, \1.. C\I. 4719. 

68. Caj,i. de Valdivia, Orllenación 
de la ('l/fOil/a de lu ni, Caia lle \'uMldo 
del mla de 1i75. Fenecida en 24 de 
obnl l/e /179, \Is. C\I, 4715, 

09. ClIjJS de Valdi\'ia: Onll'lIaciÓII 
d,. la CIIClltO de la RI Cilio de Valdida 
del o,io de 1777. Fenecida ell 4 de mo· 
IIU de /779. \1.. C\l, 4715, 

70. Ca,.I\ de \'Illdi\"ia: Coml'roooll­
fe. ,It Da/a de la ('uen/a de la RI. coxa 
de \'Ofd¡lia del mio de 178(). \k C\I, 
4715 

71 C,iIJ5 de \'aldivia: Orde/laeión 
I/r /11 ('ueuta de lu RI Cala dI' Va/di­
da fiel 11110 de 1781. Feueclda 1'11 5 
dI; .C/'/ícmbre 111' 17~2. ~b, CM, 4726 

72 Coljas de Valdiúft: Compro­
lxmf<' d., Da/a de /0 cuenta de la RI 
CrJ/II de , 'ofdiua del oilo de 17fJ1. \h. 
C\!, a 3666 

73. Cai .. ~ de \',¡.Idi\'ia: Ordenacl6n 
dI' la "'H'/lla ,fe- 1/1 RI. cola de Valdida 
dt /782. F~/tf'cil/a cn 5 de Jepl lembrc 
de 171jJ, \1.1. C\I, 4710. 

74 CJjU\ de Vo.1Ji,'in: Libra cOIIII,n 
11 sellual de la Reul Ca;a de Va/dielo 
pura d ailo de 1783. ~h. C\I, 11 , 2731. 
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T,. Caja~ df' ,'.lldi\i.I r,lI,.., """,n 
11 /lr"e",/ d" (a llrol Calu ,¡,. \·"{./Il;a 
IlOru d liño de 17M \h. C\1. :.3(;7.';. 

76 Cd¡J.5 <le \',i!cli\iJ , Ub,Q 11<­
CrJ;a de la Real Cllia 11 TI'lurllia lit' 
V"ldll:ia dd m'ga de fa! oficia//:& rea­
Irl, Min/stros 1/1' lieal 11111'/1'11110, da" 
Mi~lIel Pbl;: CIl/¡Cffi, leedor 11 COII' 
fO/lor 11011 MQnuel Frk FII1:lor Telore­
w, I}/Ifa IrJ ellclllo del Il~O dI' 1787, 
\1\. C\1. 11 , 2733 

77. Ca}as de \' .. Idi\ia; Re/oc. /,,,a­
Ilu 'IU~ nOJolfl» D . . \I,gud ¡'e,,:: Ca­
I)t',o, CIJlltodu' 11 D .\Ialluef I-'¡/~, Tr­
~orero, t.!inis/f01 de Real 1I0clellda de 
e&/a P/aU/ de \Tatdida ¡fomo$ al Tri/lU­
na/ eJe cuell/a! del Rf'iIlO 1/1' Cllí/e . 
J790. \15. C\!, 4719 

7t1. Cujas dI' \';\ldi,ia: Ordl'''flrld'l 
de la ('IIelllo de la RCfli Cala dI' Val. 
d/da del año Ile /790. Fenecida en 3 
de oc/ubre de J791 \ls. C\l, 47Z7. 

79. Cajas de \ '3Idi\l3: Dala de gOJ-

1/1. extraordinariot de //1 nI. /Jo('/t"IIda. 
(Va!cli\lia 1802). \I~. 01, -171.5 

/)(l. Caias de \'aldiú.!: Subr/' ,,,,e· 
g/o ,/1' ///1 Realet C"IIli> de \'ul¡J/LÍrJ. 
~Is. 180-1 ACI, Chile, 18·1. 

81. Cajas de ValdÍlia Dma dc Real 
lIa('lell/la 1'11 ComúlI j\'uhbia), \1~ 
1807. C\I, 3678 

82. Cajas d{' \'uldi\'Í¡¡ DOl'IlIIlUIIOt 
o rclacl6n de /1lI:f'lIfari<» del El'llt'dU"lI­
fe prof/lm;ido robre //1 om/ewlI que se 
OI,¡I,uye a/ Ex C!lbemf/(/"r dt la PI//::.Il 
de Va/l/ilw do" lllall K/a/k {,id l'n 
/a del/a de las CrJ/at (le \'allbda 1)(1r 
/1/ qllitbra d,. lo! .\I/rO$. d,. el/a'. \15. 
1807. ce, 836 

83. CaJas de VaM¡I'!a; E;f9 de la 
RI, Cota de \Faldilia eH 3 J d,. 111(11/0 
dc 18Q9 (y otros) ~h. C~I. 4721 



84, Cajas de \'aldi\ia [flaJo JI' 
la Rrol Coxa de \'aIJifia. Ms. 1814. 
C\ I, 3619. 

85. Calas de Vllldivia: Curgo dd 
romo de Real Haciendo en com!Ín (VII!' 
di\'!a). :'15. 1814. 01, 3689 

36, Cajas de \,;¡ldilia: /)OClmlenlOs 
eomprommtn de los libro, cotrido.r del 
año 1814 (Valdivia). Ms, C:>OI, 3689. 

(Caja'> de Valdivia: \'id, Tesorerla de 
\',t1dll.al. 

87. Camino a Chiloé: Relación de 
I{)$ ;amales que hall r;('lIrido 101 Indi· 
l'lduo.s que se Mn cmp/('ado ell el tra_ 
00;0 del camino ,le CJ.Uoé o cargo .Id 
Sobre~tall te Tomás BIHgo.s de~,le d I~ 
,le diciembre 1111510 el Ile lo [crl ... 111-
rllt~lt;c. \ls. 1805. CM, 4724. 

88. Camino a ConC't'pción: Sobre 
;untaJ de 11IIIiOl !I allaoomiCnfQ !I com­
po$ic/ón de camillo" I'0r tlerral de ellos 
para la comunicación de lo Prolllero 
de Penco o \roMiLio. :'15. 1iOO. CC. 
556 

1;9. Camino a 05omo: Aulo" ,obte 
lo o/lCrluro del Comilla de /a Ciullad 
de O¡OtllO remItidos /lar el COt;o ,le 
la Prllll. de C/¡¡loé dOIl .\forme! Fd:. ,le 
C/u/e/blanco. :>Ols. 1767. ce, 710. 

90. Camino a Osomo: E:C/ICdlellte 
JOb,e lo apertura del comillo ,le Osor_ 
no 11 Río buerlO /)llla ruulltt·,,('r libre lo 
conumicudón ,le C/u/oc con \'oldllia 
Ar¡O de 1763. :>oh. 1763. ce, 69-t 

91. Campillo, Tomás: Auto.s eriml­
lIo/el Jegllid(M de orden del Supo Cob. 
contra el Al!:,. D. Tomá, Compiffo so­
lJrl'elalcallcede4.429/1,.7"rls.qllc 
JdJió e;chlbir pertelleclcn/c, al rltp. del 
año de 767 (sid (VlIldil'ia) \ls. 1767. 
ce, 302/1. 

92. C.mpillo. Tomás; Tri'" de 1M 
autos remitilfo.r /JOr rl Col. /1I1~ de la 
PlaZIJ de l'aldi¡;ia SCf!."idn CQntrll e/ 
Al!:,. D. ToftUb Campillo po' no /lIlber 
entregado en aq¡;dlu coxa la cunliJuJ 
de 4.429 PI, 7 ,Ir. y medio pertenecien­
te, al sitP del liño ¡xmulo de 1767. \b. 
ce, 302. 

93. Campos H~rrll'l, Fenl3ndo: \'e­
/eros francc.res en el .Har del SlIr. Stgo., 
1964. 

94. Cam\"anttS, A¡mtio: Au/oI cn­
ro/naiel aeg¡;ldol de oficio co,,'ra el 
Cap. Situodista DII, A/oi"ll!till Cara¡;all­
lel dimaoodOl de la cousa e:cecutila.re­
guido call/ra el sll~()(liLho />0, /08 le-
8ultos de el ~ilull,lo dd /IIio de 1 ¡6S 
),15. ce, 383. 

95. C1Ua\'allte~, AllU~tlll de: VII 
Agustín de Caraoollle, Cllp. del Bol 
de Voldj¡;i.a; sobre q .. e ie le conceda 
permiso 'IJflra obrlr 11110 fragua o I,t­
rrería. :'1$. 1792. CC, 574. 

96. Cataslro de 18JJ, \'a/d'Lía \15. 
1833. C:>OI, s/n. 

97. Carvallo, 1u,lI): V. ¡UIl" Car¡;u­
/fo cecilia de Vald .. ;ia , ,obre que IN 
MinistrllS de /l(llIel/o telorcrío le pa­
guell cantidad de pnll, por c¡erta~ ha­
rina, qlle /e dC1;oILierOll. \Is. 1810. ce, 
69. 

98. Can'allo, Juan :\"epomlll'eno: 
Erpediente /0"110(10 pur 011. Jlla" Se· 
pomuceno COI¡;ollo, lc("IIIU de \la/diLio 
.robre qlle re le IlborlerJ /Iorillal en IICI"­
go de 2024 ve,. r/.r. de que es deudor 
o la Rl. lIae. (sid. :>Ols. 1810. ce, 69. 

99. Carvallo Coyencdll~, Vk-ente 
de: Dercrl/lCiólI Ifl.lórico Ceográfico 
del reino de Chile. C IICh, VIII, IX )' 
x. Stgo., 1875·1876. 

318 



100, C.m,lall·s. LIbro ,"uullol que 
furmam(lj 1I0W/TlII d trni(',,/r D. 1Jit'-
1:/1 "'1I"al<)lo. Alcalde Ordinorio 11 f) 

fuun C(I/larn" ~"rJLarro Oficilll .\lalf<.ll 
de u/a "r",rní(l lJ6ra el maneio dl' lo. 
cllIIdrJles que ¡'nlren en Imes/ro poda 
en I;;r/lid IIr lo dctermilllldo e" },m/II 
1/1' C.'I/I PIIJUI, ('e1cbf/ldll eu VllldidlJ /1 

l'c/u/e 11 0(;/1(1 llr ('llera dI' mil IX:!W­
ej('I/Iv. l,t'te 0;;0'. \Is. C~I, 2332. 

101. Cé\peUl'S del Castillo, Guiller­
mo: I.mlIJ 11 BI/t·uos AireJ". Re,JCF"CuJlo­
ne, tculwmlCllS IJ políli'IJJ 111' /0 crca_ 
ell.!n del \'jm',lIa/o dd PIOla, Sf;:'\!Ila, 
1947. 

102. Con.u\ado: SOOrr nombrmnien­
/(O, d(' ;uc: del CU1I5u/ado el' Valdh;lll, 
1753-1842. \I!. C~I, 1166-1168. 

103. Comertio; COIllra/a tld Nado 
Lo /I e",nla 11/ "res,dio de VaM/eIIJ. ~h. 
1756. ce, 370. 

104, COTllcn:io: \'oldielO 176S, Re­
gistra de sal,do Ilel ruJt.:ío La Begoño. 
~Is, 1765. ce, 545. 

lQ.5. Cun..,rdo: NombrlJmicnlo del 
, ... ·udo el Ftn .... : por 101 Ofie/ulu RIJ. 
dc Conce/Kiún paro el trurlSlJOrlc Ile /0 
trvJIU 11 Liu·rc.r o lu ploUl Ile Valdido. 
\h, 1779. ce, 913. 

100. Comercio: El Cobernodor dc 
\'aldn.:fa sobre "aber COlllpelido o D 
Poblo .\/oll/:ell (sic) a que pasose (1/0 
Cu/onJa dc Osorno o eX{J('ndl't 1Q.f l'fec­
to.r de WIII(·tdo que conduio en t'l rUl­

Lit> ,\I,/asro. \Is. 1799. ce, 6i8 

107. Comercio: Plaza de \·;¡.Idiúa 
Legaio dc /4 cuen/a de 101 gos/eh rm­
¡Jeudi<lU8 en la cOIIIJ)ra de mercallerio. 
~Is. 1799. nA. 3009. 

WS, Comercio: Expedlenle flr0fllO­

L'lfo a 1II~lant'!o$ del Pr/lCurudor Gm/. 
dt lu PI(lUl dt Valdleia wbre mOllera-

cM" de ~clo.r en los cfl'C/,'~ (VIIIl'T­
clflbk.r. \h. 1806. ce, &n. 

109. COfI~uIJdo: .Volido tlr Iv que 
/.or lo.r Drrechol de edll,IU/O(/" 11 SI/b­
U'licirln M' 1/0 reb'fl//o 1'11 e$tIJ IC¡Orníu 
(d<: \'aldivia) destle 25 (11' ('uno del 
mio II/J~allo dI' 1807 I//Isla hall dio dc 
lo I('cllu eu" cx¡¡re~itSn ,11' lu,~ Sl/;CIOS, 

diIJ~ de los cobros !I mimeros tic las res­
pectioo, Ct./en/o! de es//I Teso,e,jo. ~Is. 
1810. ce, 916. 

110. Comereio: EX11l'II,eme sobre lo 
introducción de unm.' efel'/o.r cn lo Plo­
~ de Voldieia ... por D. Rafael de 
Lorca. ~b. 1809. ce, 648 

111. Comerdo: lIc1aci6u luratla !I 
IlmlOel/l q,1C [10 don "r/lllci¡co R",:, 
Dueño del Bergantín Con/ol>ro llOga 11l' 
lo (lile l'bendido [1 de$embarcado de 
die/ro buque. Valdiu," 25 Oct, 1809. 
~h. C\I, 4724. 

112. Comerdo; Sobrc efecto. /,oído. 
cn el beTgantín 8011'ro, <{jrocelh'nle de 
Limo. Va/dili¡a, 26 de Ochlbre de /809 
\1\. C\I, 472~. 

113. Comercio: Sob,e cOllfluccione. 
ele mercoderías a l'/I/¡/id/l. UJl1_1B13 
~Is. C~I, 4711. 

114. Comercio: Doc,,,ucn/o.r Ile Re_ -
gistro de burco.r, \'/lldida 1817. ~h. 

C\I,3679. 

115. Come.reio: (Efecto. lIegado.r o 
l'oldiLiIl en d,eerlO' !JIU/llel. Jf12I:1). 
C\I,4712. 

116. Corte y t3ntffi; C011e " lanteo 
correspo.uliefllca(o 'esorerialle\'ul­
d/da \1 /11 año de 1789, \l s. C\I. 3672. 

117. Corte y t3nteo: Cortc 11 lun­
leo de la Tcsvreria de Valdi~'/I \I ~. 
1790. CM, 3700. 
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118. Corte r tanteo: Corte 11 tOllteO 
rrt •• e</'f)fIfliente a la Irlnrcrío d(' Vo/­
cf'Lia fI al oijo de 1790. \Is. C\I, 4727 

119. Corte y tant<'O: CarIe 11 lan­
leo f'ortel"/)OlIfliente a la Real ArI.wna 
de '·aldido. :\h. 1794. C:\I, 4726. 

120. Corte y tanteo: Corte 11 tlwtcO 
carrespomfiente % elltrega que le "i_ 
:.o a Jan Franci.tco AnlolOio Aguirre a 
111 recepd6n al empleo de Ministro 
Conlodar de lo Te,oreno de Vold/clD 
En 12 de marU) de 179-1. :\Is. C\I, 
4726 

121. Carie y tanteo: ¡ncentarlo, 
rorte 11 tanteo de lo tewrería IOftfnea 
di' lo PInza de Voldielo (le 1seu. ~Is. 
C\I,4734. 

122. Corte y tanteo: \'Isil/l Corte fI 
101lleo de la leso,wíll ele l'aldldo dd 
Dlio de ¡B03, hecho en 2 de enero de 
J!j(}4 Ms. C~I, 4711. 

123. Corte y ta.nteo: Corte fI ton'eo 
practicado en la TeJorent.l de R. lIac_ 
de \'oltfit.>lo en J' dr enero dr 1810 
/)(J, lo ,elaljeo o lo cuentt.l cid anterio, 
(le 1809. ~IJ. C\I. 4720. 

124. Cortés y Carla"lo, Francisco: 
J.".atlcuco Cortés fI Cflrt!K.lo, ,obre re­
LQCor cierto deCN:to qllc slIwendill tW 
'ematl' de víuere$ paro Voldie/o fI pora 
Juan Fernnndet. Ms. 177.5. CG, 7.5. 

125. Cruchaga., \ligue!: Estuc/¡o 
sobre 11I orgllf1iZQciÓ" ('l.'lm6rmco 11 la 
lIacirntla P,¡bliro de C/llle. \ladrid. 
1929. 

116. Cruz, Erne\to de la y Guiller­
mo Fe!iú C,uz: Epi5llHorlo de Don 
D1e80 Porto/es. SIgO., 1936. 

127. Dahlgren: tes .e/mlou! com· 
mereioles el 1II0r/llmes e/ltTe la Fronce 
1'1 lel cates c/e {"Ocean Ptlclflqlle . 
Part., 1909. 1 .. ~. 

128. Delso, Petlro: In'Mmr .wbre 
creación de a~irnlo 11(' 'n ... el 'J ,ítulo 
de PrO«'fiior de lo PlfI:fI de \'aldino. 
\15. 1684. C\I, 4jOS 

128 biJ. [k>redlO dl' Ca\amlento: 
EX1/Ccliente fontwdo wlm: "'/CItar del 
11080 de dcrecllos elc towmlclllos a I~ 
&aMador de la I'laul ¡Ir· \'o/¡/ldo. \10. 
1797. ce, 861 

129. Descripcidll dd \;I"el"olo del 
Pcni. Crónico InMllo de comien;:m e/ti 
siglo X\'1/. Ed. B I.ewln, ROSJrio, 
1958. 

lJO. DesC\lenIO~. '·Olitl. ("on811110s 11 
N'cur&ar robre si deIJen comprenderle 
en el deJcuento IJOra invtflidO$, los co_ 
mirorios rJ eopitOne" de omiRo" médico. 
armerOS fI wrbero, flt' Valdi~io 11 Fnm­
tl'rll de /0 Callce/le/JI!. 'Is. 1790. CC, 
399. 

131. Diezmos; TeslimalliO dd Er­
ped/ente sobre remOle de Diezmar de 
/0& PartidO$ de \'aldfdl' ell~ fI Lru Llo­
/IOJ el 21": con ÚI casa (,lc,Hoclo que co­
rresponde ° los Llau~ de Dolllpulll, 
elc. \15. 1836. C\!, 4741 

132. Dom[nguu Ortiz, Anlm,/o; 
PoUt/(;a 11 l/adendo Je Feli,~ IV. \Ia­
drid, 1960. 

133. Donoso, Ricardo: El marqué, 
de Osomo tloll "mb.rulo I/IggiflJ. Stgo., 
1941. 

134. Donoso, Rknrdo: l/u lelrodo 
del ,ISla X\'1H, el dodo, Jod Perfec­
ta de Sslos Buen~ Alre~. 1963 

135. Donoso, Ricardo, y Fanor \'e. 
lasro: Lo Pro/lIedod AlUtral SIgo .• 
19iO. 

136. Eagar, AleJandro: IIl/onne a 
lo ;IHlla de Real Uaelenda labre el mol 
el/Ocio en que se ellC'lentro el edificio 
de /0 recabo de ¡fiel'a dudad, o ffu de 
que te "PTocedo o ~!I re¡occfonamienla 
:\h. 1807. AA, 602, I 
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137. F twa, :'urdia de, Do/ia AI/­
,dia d" f:d(Jla. tluda del Ca,l. do .. 
PoIicat"J'O San,,,a, Factor de Id RUlI 
lIaci('/ula ,Ir \ 'ald¡t.:ffl, ,obre el de"-'u­
bierlo de Ir, ,(i(unlo marido, \Is. 176..\ 
ce,61 

138. E\pino~.1, FrPrlcis~'O: "'rflll{ilco 
f:11,;,uml ('on la Ik(J/ llaclcn(/u ,obre 
JlUgu de Ihul 11 "lIldida. \Is. li6·' 
CG, S63 

139. Espin(l$d D~h-aIQ!¡, JOO(lu;n; 
D<-'Imll('ia de D. }ooquin Espino.sa, Ca_ 
b.,'roodo, de \'a/¡{ida JObrc lo mala t:t'r_ 
..,Oón ¡Id l'f'l.'d(>T D .. \figuf'l Pérl'::' Ca-
1(',0 t'1I 101 iJltt'r".tt's del Rf'v. \h. 1781 
ce, 836 

_ 140. Eyn¡;cuirrl', Jaime: ArdIlla 
1.'/llstolur di' 11/ famIlia f:yzogui,r" 17·17_ 
185-1, Bucl1o.~ Airh, 1960, 

141. Fábrica de Teja: Te~ro, (1-'11' 
brfcaóón de uia' en \'a/dida), ~h, 
1771. CG, 891. 

142. F.íbrica de Teja: Sal"e COfII­
trtlcci6n de T .. xo 1'11 la P/ozo de \'11/' 
d i¡;jo. \h. 177·1. ce, 872 

143. FJ.brica de Teja: Sobre /1» trll, 
bUllldorel de Texu de \fatdlLia. Xls 
1775. ce, 8.'56 

1..\4. Fubrlca de Teja: Goblullo de 
\'U/c/,~ill. So/m' !'stab(rcimiel,to ¡JI' /ti­
/mca de Tua y ladríflo. \15. 1821. C\I, 
4717. 

1·15. F~jú Cruz, Guillenno: Memo­
riaJ militllre:r para seni, 11 111 Historio 
de /o Independencia ,le Chile del Co­
ronel Jorge BeaucIJef. 18l7-1829 y EI,i,­
t%rio. /815-1&10. Santiago, 1964 

( Frhú Cmz, Guillermo, Vid, Cruz, 
Ernesto de 1,1), 

148, Femández, Manuel: Jes rh Ma­
m y Jo,eplJ. 1781 Expediente formo. 

do a iustonc1a de Don .\lan.,.1 1'('",an­
de::., Factor JI' la Plu:.a ti.' \'uld,d#, 
pr"endicndo Je le dl'C'/o" /JOr l,bre del 
dere("/Io de mcdi4'lInll(JIQ l/el ~utldo dO! 
." emplca. \ls. ce. (>23. 

I·H. Ft'm:í.Jld('z, \I:lOud; Inume­
(""," en forma de a¡!l"{'r1(u(;Wt "ee/m 
Ilor el Il.'sorero que IUt: de (,,1M t;a/uJ 
Do" Manuel Pernil",/,';; /)(J'u ~obiCfllo 
dc 8tH $Ilcesor('$ IIcuca ,le todol 10f 

u~!lmIJlos 'lile maneja !'uo ofinno. ~ I~ 

1781. V, 283, S¡. 

HH. Ft'mández, ~f.mud. Don .\la­
nuel Fcmóndcz A/P Tel~ ¡le 101 /tk 
COXOt de Concepción mbre el ulH>IIO 

,Id l ucillo de igual empico ,le lru de 
\'o/dn:ia dese/e e l (j de SCIJtiembre tic 
9% "asta 1% ,Ua.¡ después dt, lomada po­
ff'fión (11.' dicho em1111'O. }oh, 1793. ce, 
(;23, 

( Flores, 11 Vid \lm\oz Cri~ti, 
Jorge), 

149. Fortificaciones de Valdi\"ia: 
Expedicnte sobre acopio 'J (('lile a ,le 
CII/ para laf obro& de lortf/irQCfÓn ¡le 
\·alcii~la. 1767, ~Is. C\!, ·1708, 

150. Fortificaciones d(' \'¡¡Idi\ia 
,\ulol sobre /a, 5O,m 11'· [¡/lfOtlol ¡JOr 
el ¡¿:temo, Sr. Virrey tll.' el/Of RClJno.s 
para los fortificociolll's '/1' la PIa:.a '1 
Presidio ,/1' \'aldi~ia en el RI, Euonco 
de Toooca. }'Is. 1768. ce, 1Si2 

151. FortificaL'¡on"" d(· Vl1ldhia: 
Arlo de 1781. Comprobante-s l/e lo ga$­
tado en lal lortificack",n !rcd,tJ! en Úl 
Plazo con mOl ka de la pre,C!I/(' guerTtJ 
\1>. C\1. 4713, 

152. Fortüicaciones de \"aldl"ia: 
ValC1 y recibo, de efedO$ IJ(1ra las lor­
ti/icacionCl de VtJl,lit:io. 178'·1791 
Fs, C\I, 4722, 1. 

153, Fortüicacionc, de Valdi\il1: 
Erpedicntes sobre endo de cal 01 Ple-
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dra del Call1lo y eMe n~ para las obras 
de defensll de la Pla:;o de Valdieia. Ms. 
1785. CM, 4725. 

15.t. Fortificaciones de Valdh-ia: 
Nolicio de liH e.\pecie.f que se remitell 
a Voldida pma lu.~ obra., de el nllct.'O 

proyecto de fortificación y .:es/uario de 
los fUrzIldos. Lima. /786. Ms. C~I . .t722. 

155. Fortificacione.s de Valdi\'ia: 
Comprobantes de lo lJOf!,ado y gas/uda 
en lus fortifieaclonc.\ de este Pllerto y 
Plaw. \'oldi¡;ra. 1786. \ Is. CM, 4721. 

156. Fortificaciones de Valdi\ia: 
Ordenoción tic la Crl/mlO tic gastos re/a­
lit:os u la cOlIslmcci6n de cal paro lu 
P!a;;a Ij Puerto de Valtlit:io. Aiio de 
1798. \Is. C\I. 3677. 

157. f'rezicr, Amadco: ReluciÓlr del 
uioje llar I"l Mar del Sil' a las costas 
de C/rile !J el Perr, drlranle los (lijos de 
1712, 1713 Y 1711. Santiago, 1902. 

158. Fuente Gonú!ez, Conde de' 
lU5lrucci6n qlle o/uercarán el Sor. Du. 
Mamrel de BustlmlOnte y D". Nicolás 
Morena en el jlrescnte ~iaie de mi na­
vío lo Piet/at/ en el coso ,le (jru' SI' 

solicite /lOr el Gobernador Presidente 
del Reyno t/e Clrile el deSIJtlclHlrlo a 
/levar/os vívere! Il Vlllclit:ia. L/mil, Oc­
tllbre I~ (le 1800. \b. 1800. CG, 683. 

159. F'uen7.alida Vil!ega~. 11.: La 
Conquista dellerritarlo y lo utili;;aci6n 
de la tierra ,/umnte lu )lfimera mitad 
del siglo XX. Vol. 1, Santiago, 1953. 

160. Gallardo Navarro, Juan: D. 
JUan Gal/ardo, Minlslro Tesorero inte­
ri,/O de la ciudad !I Pla:w de Voldi~¡o 
sobre owuento t/e $11C'ItIO . .\1$.1808. 
CG, 398. 

161. Gallardo Navarro, Juan: \'al­
,lido. Don Juan GUardo Na~a"o, Of/ 
Mayor iutl!I¡;¡:/lta. de /a T¡:sl/rcrfo de 
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Rl. Hoc. de al/l/erla 1IIa:a. ,I/I/¡re (jlle 
u: le nombre ¡\f9 Te'OTero in/aTino de 
oqrrel/as Cara! l){Ir $I/S/1('1I5i6" lid IITO­
¡/ie/aria. "1$. 1808. CG, ;jg<:J 

102. Carland, Jllan: Rdoc/(hr l/e las 
maderas que Iray en n/e ¡¡a;s IValdi­
"ia) con eSIJeCificaclón de lo filie se 
sabe t/e codo Ima de dla!. \1>. 1760. 
AGI, Intlifer~nt('. 1531 

J63. Gay, Claudio: Jlistoria Fi'icf¡ 
y Polí/ica de Chile. Documeulos / PIl­
rís,IM6. 

164. Codoy. Domingo: DOlllll1g0 
Cotloy sobre el remate l/e LÍliert·" IN/'o 
Valdida, ~h. 1/.;] 1. ce. lO!) 

165. Gómez, \'icente: Er¡¡ed¡, nl(' 
,JOr Don Vicente Gómez ,obre cobron:a 
de cantidad de /1eSOS que suplió ¡¡ora 
el /Jogumento de la trolla d(' uf/lIcl/a 
guarlliciÓn. "Is. 1808. CG. 419. 

166. G6ngor~, \ Iario: Vagabundaif' 
y Sodedad frontcriul el< Chile (siglos 
XVII o XIX). Cuadl'tnos del Centro del 
Estudios Sociot'mnómk'<;I'. Santiago, 
1966. 

167. C6ngorll. ~Iario: ";IICO/tlerlflc­
ros y estancieros. Es/udios acerco lle la 
constituci6n socla/l/riMocrátlca lle Chile 
(le~H~s de lo Confluista. 158()-166(). 
Santiago, 1970. 

J68. Creve, Ernesto: Do" Guillermo 
Frick. RChll}G, Uf!. 

169. Cuarda Ceywit7. Fcrnan,ln: 
llistori/l de Va/divino 1552-1952. San_ 
tiago. 1953. 

170. Guarda. Ft'rnanuo; El \'oldit;io· 
no Fet/era/ y el fcd(!f(lI;~",o en "alr/it;ia 
13,\ChH, 55, S:mtiaJ!o, 1957 

171. Guard.,. lli:llilt;o: Rdacióu flue 
yo Don Igllociu Guarda situadi5ta lIom-



bruJo ¡KJr e"a Pla;:a en d /1110 l/e 

17112 1/011 a /", S""", ~Tel/¡'r 11 Far 
\',,¡,fi.,a I7hJ. \1, 178,1 C\1. 

4122 

172 Guarda, Jaime de la, XUela 
¡l/auta l/e /11 T('UJrfrja dI' \'oldi.fl, 
~h, 1820, \ 111 ,49, 

173, Guarda, GabrieL Formo$ d¡ 
Jcw("Íún ell lo Edad Media 1ft. Ch//r 
i...Il \'irge •• dd RO.\'ario de "oldillO. Ih~. 
loria, 1, Sanliago, 1961, 152 ¡q 

174 GuanlJ, GabrieL lua (·J.'Jlo~i 
don ","oi,áfico 11 la arqr.,ulectu,(J nu· 
I.fa, en ti /L'ino de C/uk BACh l! , 6~ 
~~ntiago, 129 sq. 

175, Guarda, Gabriel, El drnll 
1\"111/ 11 /01 lellutas. LOI( utuquc~ u IU$ 
miJlones Ile Valtlioia. H¡storia, 6, San. 
IIllgo, 1967, 263 sq. 

176. Guardll, GabrieL Lo. caC/llllel 
gobernal/ores Ile Tolten, BAChll , 78, 
Santiago, 1968, 45 sq 

ITI, Guarda, Cabri.,J, Lo CIUdad 
dulena del ~ig/o XV/U. Buenlb Am'''' 
'968 

178. Coarda, Cabrit]; COl/slro/ceMn 
trad/cional de madera en el ,,,, de 
CMle. Anal", del In,titulo de Arte 
A'llc,it-~no e Investigaciones E5téticas, 
XQ 23, Bueno~ AirL'S, 1970, 49 '<1 

179. IIdml'T, \1arie: I.e Callao 
(1615·1618), j bl.A, 2, Koln, 1965. 
145 ~q 

ISO. Iknrír¡u('7., RamClrul: 0.,,10 Ro· 
malla ffcmíquez, 1:111110 del CI//II/lÍn 
Vil:Cllte AII'"(fo COII l(),r M"'istrOl /1 
lIae. Voldn,ia "ub,e summjjlrO de ha· 
'¡IIa al fuerle de Alcud,a 1\15. 1/)07 
ce;, 70. 

181. Hidalgo ~lilo, :\olanueL f..ll 
cuenfú" tle fas Makinos. \ladrid, 19t7. 
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11>2 1ri!l"arai, l· ,J.in 1,"I"d .. "t 
wom"l"Jo /kl' D. II,'fu)< W 1" ""01 so-
1m' llue $e I~ tuli fl/l!,ll .1 ,1,/., ti" la 
r/"od.,,'cwlt dt· mad..,a. JI' f" plo:.J d. 
\·uld,ua \h, 1781 rc. 5 

183. [rillO~Ctl, jll,1II 1I,¡uti\t'l; 0011 

}UIIII Bautisla frigml.lI. lid Cmue,rio 
de "oldi~ia d('/Josl/d (ti \'u/¡f,~ía. ~JJ' 
11('lIIb,e Ile 1806, '!()()(¡ ~~()$; lo $or· 
lI'endió quiebro 11 110 ~" l/. r,.tilllflctl, 
\1_ ce, 573. 

18-1 IntendenciA de "llldi'l3: Aka­
bola de CO.tIIllIOl. \h. 1835, C\I, 3691 

183. "[a de V.lell7.\tt'la EX/lt.ui'·lIle 
~(>b,e re/xme, a la ciue/od de "alt/ilia 
(',. su derecho a la isla fmuel/",'a dI' 
Valerlzttela. Su o/lljeacl¡l,. llora Propios 
fI Arrendamientos. \1\ 1798. C\I, 4¡¡,1 

186. Juan, jorg.· ) Antonio UlIoa 
Naticla" $l!cretru de '\"'ólca \ladnd, 
1918,2 \ols 

187. Lafitll, Pcclro: f:x/>l'd'f:llte qfJe 
con/lellen (,ie) t'o,ios ú"feun tic- e.lo 
Cap,lanío eelleral /JOro 'lile f)01l Ped,o 
Lnfila, Miuistro del RI filie, de cou­
eCjlCióu pase a la J>/a:a (le Va/tlida a 
haeer 1"1 co,te !J tonteo pmlixa lle 
aquella ¡leal Casa, V dem,b diligencia! 
que SI' expolie ~Is. 1800, CG, 603. 

lBS. Lagos. Roherto: lfjJ/QrÍ6 dc 
¡trS mi,ionu del Colegio de Chillón. 
Darcrlona, 1908 

189, Landa, Domingo d~: D. Do­
millgo de Londa, mayortlomo de lo CD' 
tcdral de COllcejICión, $obrc el endo 
e/e e/CI/D$ madera! dl':llle Valdltia, ~h. 
J743. CC, 38. 

lOO, Lohmann \'illem, CuillemlO: 
el conde Ife LeIllO,. V¡rle!l dd Perú. 
\ladrid, 19~6 . 



I!>I, Lohmann \'iIlem, Cuil)("mlO: 
El "Coodernillo de XoticÚlS" drl "irrell 
clel Pero, Marqués de CostefldOlrius 
(A¡;:Ollo de 1708), JbLA , Kliln, 1964, 
207. 

192. L6pez de \'elasco, JUJJl: Gco­
grafía \1 descripción Imit:erS61 dc 10$ 
trullos. CHCh, 27, 295 sq,. Santiago, 
1901 

(Lorca, Juan ~Ianuel de: "Id. Aaue­
ro, \'idoriano). 

193. \Iaestranu: Sob~ 10 tlllU­

,mcción de 6.000 boltu tI! Va/dida U 
pide JtI Gov, le reintegre COII 40 qql. 
de ,Jomo. \ls. 1769. ce, 856 

19-t Maderas: El got:. de Val¡¡p­
rolso 'e¡¡reael1tC1 que de Vold/do se 
pllccle probe, tic maderos ,ICIrO 101 cu­
,cilos de la artillería. Ms. 1770, ce, 
390. 

195. \laderas: E¡;/Jedif"nIC lOb.e el 
corte de MadcrtU de Vafl/ido ,)0'0 fa 
artillería tle ValporaiJO. \Is. 1774. ce, 
868 

196. Maderas: Sobrf' acopio de 
Dile/os erl voldit:io po.a Botl/eria de 
la EsqllOdm del Sur 1}(1r Om. llel 
frcmo. Sr. \'irrl'y. :\Is. 1782. ce, 828. 

197. \[aderas: Er/Jediellte formado 
a fnstollcitLr del apoderado dd nado 
La, mercedes sobre que le le w,i$faga 
el flete lfe ltu maderas que trtfruportó 
dc Valdiv/a a este Vllerlo de Valpo,oí;tO 
~b. 1788. ce, 371 

(\laderas: \·id. Landa, Domingo de; 
Reyes, Judas Tadeo). 

198. Mariño de Lobera, Pedro: 
IIIstoria de CMe. CUCho VI, Santiago. 
1865. 

199. :\I:\.rquez de la Plata, Fernan­
do; DocumcntN de /a Primera Junto de 

GoI,ic-rno de uno. BAChll, 11. San­
tiago, 1938, 106 U] 

200. :\Iartinl.'z de !kmabt'. P<-u,o 
Usauro: Tesjjuumio lit- /,," Ollllll lm¡:i­
'Ill/es $Cguido$ sol,re el /nt.:Clllario ti al­
moneda, de lar ',/rncs dc /)011 Prdra 
Usauro Martíllez., 6ituI/ClIsta dc Itl P/t/:a 
de Vuldioia sobre el a/rallce l/lit! se lo: 
/¡i;:o de el sltufldo CUiM originales ~e 
remitieron ul Eremo. Sr. \'irrey. \Is 
1764. ce. 535. 

201. Martinez de Ikmallf. Pedro 
Usaum: Erl)('dientr wl}f" el e"bro q'u' 
'Iau ÚJ TelOfCtia (/1' \'aMitia de lu 
cantidad de 2.109 /IJ, melllo ,/, a la 
telfomentoría dl'l fmado Cap. del 811-
tollón de 11!/~ dl' llllul'llo Pfl/:(1 D, Pe· 
dro de [/5llllro ,\!artincz. de rl'fu/tas tle 
la conducciJn de 1m rltlwdo ele Limu 
Ms. 1815. CC, 916. 

202. \Iauhe;, \lauro: LtIJ IIri",efQs 
leslliltu gemlunOl cn CIIlle (1686-11221. 
BAChH, 77, Santiaj.!o, 1968. 147 sq. 

203. Media Anat.l. El Cura dl' Val­
dimo, sobre erimirll' del IHH10 dd de­
recl.o de medio-aflnllla, Ms. 1766. ce, 
974. 

20·1. Medina. JMé Toribio: CO$dS 
de la Colonia. Sanliago. 1')52 

205. "edina. ]o.\é Toribio: "ia;es 
re/atlt.:os a C/,i/c. 11. Santiaj.!o, 1962. 

200, \ledina, .loM> Toribio: Biblia. 
teca I/ispcma Clli/ena, 3 vols. San\iMt"O. 
1963. 

20;. \ledina. 11».(' Tonbio: La l",-
/!Tcnla el! l,ima 1I:,RJ·/,r.¡U \1<'0. 
1966. 

208. Memorial A;I/stado hecho ele 
orrlen t/e/ Canse/o P/eno u ill5ltmeius de 
los Selioru Fiscales e/el eJ:jlediL'ntl' con· 
su/tivo v/sto /Jor rClllidón tic Sil .UII­
/estlld a él . .rome tI ronlfnido 11 erpo_ 
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""'OIICS de dIferente. ~Ilrtat del Oh.,­
/1() lle Cur'!l"a D Isidro de Carto;ol 11 
Lan~(J~t'·r. \ladrid. 1768. 

209. \lt'na, ManueL Plaz;1 de Vald¡­
\i.1 Mio dI' 1807. EZl'cdienle promotido 
/llIr D . .\fanuel .\fena tobrc que le Ir 
sotisfllRan 401 (1 11 li"ras de IIorinu 
tille ,lItta en Rls. Almoeellrl Cdmo I/nn 
tIc los ~Ilbll.rladorel y entregó en '/10. 
tic 101; Mru. Don JI/all de la Xara V 
don Ft/lflcf.rco Antonio Agllirrc. \h. 
1807. ce, 513 

210. \hller, Gu¡lIennn:\lcmOffu. 
dd CCneral Mi/kr 01 K'rt:icio (le la Re­
pliM,ro del P"ni, efCritos en ;,.g/c, I><)r 
\Ir. Jolmllifler V tradueitlas al caste­
llano /"IOr el General Tomiit>r, amigo de 
om.JIO$. l.ondres, 1829. 

211. Ministros: (El ea/l¡M" Allfanio 
de \'alt/ido y Figuf.'foo robre lo cee. 
auría de lo ¡¡laUJ de Va/tlil'illj. Ms. 
1690. CG. 6-12 

212 \hnistrm: Reparos que fe le 
IIIlII ofrr::.;¡Ja al VeedOf" de Valdicia ,a­
bre la, cmlenanUJ, rcmitu/fU f'OI" el 
EzctrrO. Sr. JlanJO. \15. 17-12. ce, 836 

213. \hni5tros: Sobre cuenta, del 
fllctor tic "a!dido, don PoliCIl'PO Na­
torra. Ms. 1763. ce, 417. 

211. \ho!stros: A.llto! de O'lellto, 
qlle IIIl rendida el Sr. Coc. dc Vllldfda 
de ltU qlle tom6 el ceedar y faetM de 
aquella Plazo. 'Is. 1766. C\I, 471·1 

215. 'Imislros: Sobre cf ncmbm. 
mic'nln Interino de '-cedo. dc \'lIldilio 
en dan Pcdro Henrlque::... Ms. 1775. ce, 
394 

2[6. 'lioi~trO"; Etiquetas del tedor 
pro//ietarlo tlue fue, Don Manuel .Har­
::.DI' 11 el fnterlna Dn. Josc/,/¡ Collelo 
IObre el cmplco 11 entrega de ¡J(l/X'ICI. 
Vo/dida, 1778. ~I<. ce, 607. 
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217. '!inislro Etiqu"¡", elltre 1m 
C('cdQte, interillO 11 ",o/,idori" tic \'01. 
dido. :\Is. 1711:l. eG. :UO 

218. Ministr~: Jo:llactor d" "uldl­
tlO pulieru/o I,('l'fltiu />ara "tlrane 
1I0mbrafldo SllbstitltlO, \h. 1778. ce, 
14[ (~in C'3talogarl. 

219 . .\Imislr~: Subre IIomuranll(:fllo 
c/e Factor de la ploUJ de '·aldifia . .\h 
1779. CG, 858. 

220. \lmistr05: Jo:Jj·,.,dlrrlfc formado 
a Instancias de Do", Manuel Femdnde; 
Cacero (,íe) Faclar de la PlaUJ de "01-
dido JOb,e que U' le pague el mcdio 
,uerdo del ql/e 11' rom'S¡Hl,u/c /)Qr su 
cm/Jea por el tie!ll/Ia que inl'aluntofÚl­
/111m/e If! ma'l/tIto 1'11 ('sta dl/dml. Ms 
1782. ce, 170. 

221. \l(niSlro;: Dor1o J/1$(fa f'riarte 
y Zol"6W, dlldo de Dan }lton A .. tanio 
de la Pedrlleca, Factor de 1m Cazas de 
\'ald,tio, sobre .111 montcII;o. -'b. 1783 
ce, 75 

222 . .\linistros: Dan Fro'I(""/ .... o An· 
tonio de Aguirre, afie",1 1 ~ de lo Tesa­
rería de Valdida -oh,c perm,,/ar COII 

Don Facundo Fernánde::. l/1If.' la el 
Cllorto de /0 de edil COI'i/fll \Ii. 1790 
ce, 599. 

223. ~linistro" F.x/l('diclI/e fomlodo 
a can!eCllencia de Real Orden. Itlbrc 1/1 
¡lIblfoció .. del MillWro con/od", de \'0/­
ti,da Don .\ligll' I P.;rt":. Cou'ro y 1I0m­

IJfa!lliclltn (le d/dlo em,Ileo Ilec/1O en 
dan FranciKo l\nIOII;O de ARIÚrre. \I~ 
1793. ce, 399 

22-1. ,Ministros' E.r/,,·dlellte formada 
Il()r /01 capitanes dc/ Exerclto que e.ris­
ten en la Plaw de \'a/¡lida 3alJre que 
!c declllre el ¡Hien/" II"e I"orrel/I()ndc 
11 Don Frflnd.SeO A"t(llljo ,\.:"I,re como 
,,,st/luto del ,\If dI' R lIae. Dou .'11_ 
gue/ Plire::. envero. 'Is. 179·1. ce, 862 



225. \hni~tros: LoI m",,..,,,,, dt' R 
JlQ," ele ,'Illdirw $Obre 1I0mb,omienlo 
de un Ttc CII O~omo. \1_. lhoIl6. ce, 
6.2 

226. \hnistros: Solic./ml dI' Dan 
JMé J.mene, Tendillo, of.rlOl /' de lo 
Tuorn;o Gl.'lIcrol tif COrlCC'Ix:1ti1l 1(1)11' 
el 61/('110 de lueldn d'lrIm/t' el licmll() 
q'lt' e1/UI:O haciendo lu, tccel dd .\1.-
1111/'0 Telorc,o DQfI Pedro Lofitu en Su 
ou.enclO o Valdil:Í<I. \h. I8O'i, ce, 603. 

227. \Iini_tr,", E1/]<d,..,I/, C(llI/rn 
Don J'<6n JO&I de lo /cJlfl 11 Don 1"011-
cisco Antonin Aguilf(>, ,H,,,, de lo Tc­
ro'Nío de \'ald,,;w po' ",Qla te(laC'ó" 
de C/J"da/es IJ o/r~ ddi/O~. ~b. lfi07. 
ce, 403, cntero. 

228. \¡¡nislros; El Trilm'llIl del 
Comrrlaclo ¡obre qrr(' len ,\/"",/,0$ de 
RI /IIlC. de \'Illdn;ill /le nie~oll o lo 
r(clluelación dc 1m imlHllolro de :\btrCQ 
11 srrbc/'nl.'iÓn \Is. 1801:1. ce. 587 

229, \lin~trO'i ReCU'JOt rnfle el 
Cv[ de ,'Illdi¡;w If c:I .Ilinblro Tl'wrc,o 
/nl J)vn JUQn Gol/ardo. \h. 1806. ce, 
"4 

230. \lini~tro~: Ex¡lf!dil.'nte tobr( 
que 101 Ministros elc Reol Hoclcllda de 
"llldEda s.m obliglldol a la exauión del 
Derulro dI! Sub¡;cnci611 11 ¡\U',ic:I '1 o 
remi/i, ,wl Cllentos al RI Con.\Illlldo 
\15. 1610. ce, 916 

231, \hnil.lros: El .11'"""0 Couta­
dar de fa Pla:a de "QJdu.lo Don Frall­
ciuo .\tarln O'R'IQI/ wbr{" q"C IQ (Xo­
ne,e dc la COl//r¡buciJn del 1(/1. ~I, 
1811, ce, .509. 

232. \linistIos: Ca,/U! ,,/mlllal con­
Ira t;/\fini.ttro Contad/ir di' Vold/da 
/lOr el CO>lla/ldallte de In8cni. '01. ~h 
181 L ce, 332. 

233. 'IUli~LIo-, n \/, .",' .. /,' 
t"bre inluriof contrll ti 11 dí' R Jlac 
Dnl/ rronc=o "allll. \'IIM'UD. 1."11 
\h. ce. 19. 

2-3-1. \/¡ni_trt». /.l •• j.dÚ,/3 úe lo, 
.\li/UMrol fatl.úru Vu" J"al! Juu' Xa/a 
11 VOl' AI/lorrio .\geu,,/' \"- IIH2. ce. 
606 

f 'hni~tros. ,'id (;.,lh"Io ,\, \'arlO, 

}u,lI1: LabIa, Pcdm. l'e,I/llcl", jUJ.1t 
AnlOnio de la). 

2JJ. \lohn... Ju.rn Ignacio: Com­
''''"J", de la lfl-ft(JT'/J .\alural de C/./le. 
CIICh, .\1. Sanh.rgo, Ib71:1. 

236. \Ioh"a. Juan Ign.ruo: Cm,,· 
JX"ndio Qnónlma dí' 1/1 11t~/('na ~eoWa­
litQ, 'IO/ura/ " C/1;,1 de C/1l1e. CHCh, 
XI, Santiago, 1878 

237. \lohno: Sobre fll'('ltl;\ili/l c/c 
dell fQnegas dc frigo a fll ,JQ:a de \'QI­
d,,;ill ¡NJfO molcrlo CII ti "'filmo COIII­

,ruido, Año de 1716. \1-. el,.. 1:167. 

238. \tunte de llJ{"wd. L,bm (Id 
.\lol1/e eJI! P.C(/ad dc fa P/II:a Ik \'al· 
diulI, :\Is. 1768-1770. C\l, 11. 3.1 

239. \tonte de l'it.,J.ld: Libro del 
Mon/e de Piedad de IQ PlaU! de '·IlI· 
el/da. ~Is. 1,60-1770, C\I, 11, 3.118 

2-10, Moreno y \E"d,maga, jU.l1J 
Jose; DOl/ JUQn JI'~C .\/or('l'o IJ .\[(1(10-

'UI¡Il'II, pri"'H poblador de Olomo, ro-­
bu: cicrfO~ /H."Haf. \1-. 1700. CG, 52 

241. :\lultlupahdJtI ti \JMi"'L L/· 
bro .\tOIlUal de lo TeJo/uía dI! P'Ollio! 
de ena ci • .dad Q cargo dd Tewrl!ro D. 
Epitacio Cortés ¡NJr/J /11 Ct/cnlll de 1849 
\h. A)\, \!uniClpalidad de \"aldivia, l. 

2-:12. \JulÍo:!: Cristi, Jorgl', 11 . Flort':$ 
r n. Pizarro: Pllluru Qllri/lro. CII IQ>; 
/"Odllcial de Cm/till y \'aldi¡;/a. Bole­
tin de \tmas y PetróJt.o, \'01 11 , N' 19, 
96 sq. 
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213. '.,;aurro, Franll"=&: D"fio F,on. 
ciJ,("o ,\·01:0"0 duda 11(·/ Ca/litán dt' M,­
licia: Don .\lanud de Ecllen/que, sabrt' 
(·rerros re.ej. "~aldino. 18()7. \ls. ce, 
83. 

2H Ckhoa de Zualola, Domingo: 
Domingo Ochoo de Zua.w/o, a/)(J(/erado 
d~ /0 fragata Aguilo wbre cierto cio;e 
a \'II/(/ir/o. ),15. ¡Mi, ce, 51 

21'5. Oficios vem!iblcs: Elección de 
A/c/lides !I Procurado, de Vtl!ditio. ),1, 
1796, Ce:, 992 

216. OftciQ!; \endibl,·" EX/It'd,cnfe 
It:>brc rc,ll4ff' de un oficio de E.rcrib 
",if,/"o de R. lIacicu(/II. ,uinas !I Ruu­
t'(}f en fa P/a;:o de ,'a/ll,da \h. 1798 
ce. 617 

217 orkio~ \'{·ndlblt-s: Sobre remo­
tI! de /0 cara de AI¡<uOCil \layor (/e 
\'a/diliD. ~Is. 1807 ce, 9i7 

218. Oficio.!¡ \etl<lthks: Sobre rentn-
1,· de la \'ara de Reildor tic \'a/ditin 
~Is. 1807. ce, 992. 

2-*9. Oficio~ \cn(lthle~: Sobre renta· 
te de lo cara de Alfóe:. Real ¡fe \'al­
¡/IUII \b. 1808. ce, 990 

2.30. O'Higgins, Tom;b: DillrW de 
t'io;e del capitán D lit' Or(/eu dd 
'·irrey de Lima. el \larql/l'sllt' O.rorrw. 
1796-1797. RChll>G, 101, 42 se¡. 

2.';1. Olj"IT1'~, \Ii~ud de, I/morio 
de la Compañia de }rfll$ ('n C/u/e (1593-
1736). CIICh, VII, S.lOtiagO. 1874 

2.52 Ordenan=: P(l/.,lCo, y eeolU" 
mico, de lo Plo:.tl de ,'old,da. RChll>-G, 
60, 376 

253. Osomo: Rt'/10/¡/0l"iÚII de Osar. 
110. 1792-1807 \15, V, 223-227 
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2-'H <Xorno: Cu .. to ¡j, 1", ~D,t, 01 
IIedlO' tn la nI/na rC/,,,blmilÍn dI la 
emd"tl dl' OsO/no desde d 1 de F."r·ro 
d¡· /793 110$/0 el 31 de Diclcm/)re dt· 
/1)(¡3 '('~Ijll la~ rllUI/m' Iln· ('ufm/os en 
cite RI trilnmal. \1,. C\I. <1718 

25.5, O).()mo: Rl/ocllÍlI IlImda 'J 
el": '110 ordenada que 110' Dan Domlllga 
Púe::, InterveutOT ek R'- lIacit'nda 11 
Rf~. Obrlls de la RqllJblaciÓll de la 
chldad lit' O~llfflO doy c/e lo~ calldo/r\ 
que ltall C'I)tradu 1.'11 "'/ /wc/u y de lo 
(/IU' en ello SI' Ita iUl'er/ido 1.'11 cirlllfl 
de las Pro~ide"ejoJ l/lIe \(' citaron de,de 
l' de Enero Itotfa el 31 dt' {}iciemb,e 
del Ptr. liña. \1\ limo. C\I. 4731 

2-;6. O_amo' s{,b" n. Itrion dt' de_ 
red,os (le ,epo/¡/aclOlCJ I,YlI ce. 831. 

257. Osorno: Re/ación de los últ/­
rIlOJ familias que l¡al! ~enldll a t'sto eo­
/onio desde /0 Proti"c/o tle Cltilot a 
quienes.se /N IIa rq>Drtu/., rllción de 
Itarina esle prescn/<' meJ. \h. 1801 
C\I.4722 

258, <>SOrno; P/'ego lIt' ,el'0ros (('­
su/todos del etameu dI: lu cul'nta de 
/0 rO/JOb/oció'l de Oso rilO C{)rIeSJ1(m­
dleutt' 01 Olio ¡¡Itim" de /802 drl c:or~o 
(Iel sobrestanle /utetl;cntar dan Do_ 
",iugo Pére::. M5. C\I. 4731 

259. <>SOmo: Cuento tle OJOr/W dt· 
eorgo y data ele- 1803. \I~, C.\I. 3677 

260. (horno: CuCnta eh 11>8 gasl", 
IIf!dIOS 1.'11 In "'«la lIel'"b/ol"ió,¡ de 
Osomo desde 1~ de CllerO de /793 has­
ta el 3/ de diciem"rt' tle 18()J .según 
le. Cllenta, pN'St'ntatIIlS ante el Tribu­
nal General. ,\15. 11)04, C\I, 4718 

261. (horno: CUl"llt" {le la Repo­
blad6t, de 050fllO del a,io de 1805 
\Is. C\I, 4724. 

262. Gsomo: Hem(lft' de 1", tiC'TUI 

del Rcv el! O$OTno. \h 180.'5. ce, 852. 



263. Osomo: Erpedienlf' s(,b" im. 
pt/c ~/'" ml/nici/lalf'l rn la Mudad lle 
Oroma. \1<. 1808. CG, 553 

26~. O-omo: Sobre rc:mo/e i o"le". 
do de lierr/U púbfll"a$ C" Osomo. \15 
1811. ce, 887 

26S. O~orno: Sobr/' rrfncci{m de 
nb,al /llÍbficas de OSO'"O, olla de 
1812. :\15. ce, 874 

(Osomo; Vid, \101"<.'110 )' \ladariilga, 
Juan Jo~t!- J. 

266. Otaegui, José Dommlto: IlIcj­
dc/!/n de," bt!,ga"IÍlI ("11 lUl;e dI: \'01-
/J(lla!.to ° Voldieia 1823. 'Ii_ V, 8·H, 
1-1" 

267. Pagnmento: Prorrata 11 Pogo­
mClllo de esle mio de 17013. (Vllld.). 
\I~. ce, 830, pza. 1 

268. Pagam<.'nto: Prorrata V 1'08,0-

mt"flto qllf'$(! harpa /(>1 O/idorC$1I rol_ 
Il0dOJ de la Gttamldón que ",I{¡ta cn 
esto Pla;:a de \'o!dida ede f"eu-nle 
0110 df' 1727 (1747). \!J, ce, 857. 

269. Pagamento: Pa~amt"lllo del 
o,io dl' 1753 "f'cho l'FI el dl' 175-1 11 lo 
Cuo/uirlórt de "aMida, \Is, ce, 868. 

270. Pagamento: Qllar/uno qlle rOIl· 

IIcnc:losail/slelo/'at:amctltol/ellllro¡JO 
de la P/a;:a de \!oldllln C'n el aila de 
1760. \I~. 1760. ce. IHA 

Ti 1, P.Is:!amento: Q"aderrto ql/r 
CO/Ilil'rK' el 0111 le drl/,ut:aml"nto df' 10 
Irol'o llel Balallón de Voldftia Il('ch" 
en d ario de 1761. \Is. 1781. CG, 822. 

272 Pal.!.l.1n .. nto: fnllrlllli(nIO' del 
PO$!aIllClllo Ill"dlO C/I CII('ro de' f764 llar 
lo lcnc/do cn el /1110 de 1763, \lf. C\I, 
3000. 

273, Pagamento: A"IOS f'lI ICilimo­
"iu ¡Iue ¡I/<Iilirau ,/¡a,¡:uII/cnl/l lIedlO 

o la guarnin6n 11 fl.fItd.\ l/U< ~Ut;tll G 

S .. \{. ell la Pla:o d, \'aMtti¡¡ f"n , •.• 
brf"tO de 1766 IIQf lo l't'nrillo cn r/ cfr 
lí8S. Ms. C~I, 3677 

Z74. Pagamento: Cum/,r,'/Xlrt/c, dc 
Dala de los Ec/¡- /¡j'/kO$. f\'oldid¡¡ 
1779). \ls. C\I. 3672 

275. I'agamento: Coltlluaoonlo ¡Jc 
lo dala dc $lJrfdOl de 1(11 jlldldduos 
que ("OlIIllOlIe/l el r'l(l/fo mayor de la 
Plozo. 1779. \h. C~I. <17M 

276. Pagamento: Cm",,,obnlllcl de 
lo IX/socio o d/fcrru/c, mdlliduOJ qllc 
tir'nen asignación d,' _wlori". 11 ~Taljfi­
mC"foncs V 1'0' go,I,,~ erlrooroinariO$ 
(Vo/ll. 17801). \1 , C\I. 367-1 

277. Pagamento: Co",.'"ol,allle,\ d,' 
lo !,agodo o 101 /lldft:iduo$ que ('O"'/la­
nrn el c&la(lo mOIlOr c/c lo PlI'-" \h. 
1785. C\I, 4725. 

278. Pal(amento: CO"'I'wl/all/o de 
/n l/agado Q Edc.;o.,'lw,. \'oldiuo 
17'<;6, \Is. C\I, 4712 

Ti9. Pagamcnto: COIll/m,lxllllcs df" 
la pagado a díferc/ltes ¡"dilidu05 qlll~ 
licncn asi$llluciólI dt' Sfllarir» !I /10' 
f{O$/08 r,'raordirlll,iO-f, (\oldida /7861 
\I~. CM, <1712, 2~. 

2.';0. Pagamento: Dala (h' ~ fleldoft al 
el/elIJO d/' Ingrllk,M. TI'J(l/crí" llr 
"a/diela 1786. \h. C\I, 4709 

281. PagarnCllto: Ca la, !I Su/o", .. 
de Real IlOCil'ndo (\'aftl;,;jfJ) \Is. 1798 
DI, 3679 

282. Pagamcnto: Sobrc ('l/Cilla. de 
las f/,;f¡cW, (fI' SUlllfal:tJ (fe,t"codas I)(J­
ro ,efue,:,/) ti/' la /JI"~fI dI' \'ald/LÍa 
1800. Ms, C\I, 4709 

283. Pagamento: f.Íllo de lo. oficia­
/es !I Ira/JI! dd Balol/tí" I/I/SOIIC quc se 



IIQ/ju "JI SQnl/O~o dt, Clu/,' !I SI' ",'" 

I'Qcodo la, as;guori"'l('s a .~IIS Srot, mu· 
krn dd erlll,,<rtJdo bata/M" f'U el PrC'· 
¡('ull' "'C~ de ('>KfO (le 1815 twr I11111'" 
del 'wbl{,'adl/ el Sub,tl'. D. José AII/Il. 
MI:. \h. C\I, 473.5 

(I'agamf'nto; \'iel, CÓmf''l, \'ict"nlf') 

28-1. Papel Sdlado; E.rJ)"dicllle ,1.1' 

~rrido a r"p",~enlalitlu (le don Diego 
CI)/Iuik; Admmislrador C.c,z('ful (11' 
Adlfflllfl !I dt· Tab"cflS ('11 "'J/diUa el· 

Ilrl'JiUZdo los lito/Ir", (Iue ¡mllillell a/li 
el c.rpcruUo llel Pal'dSd/flllo. \h. 1787. 
ce, 916 

28,5. Pedrul"Cll, JU;"\II Antonio deo k 
D"n }lIon Aulouio dt, la Prorueca. R,'­
Inrión de Stl\ mi rilM y uomb/Omienlo 
l/e P,tlleed"r (de; lit' "aldiLIO. \1,. 
176-1. ce, 71. 

286. PenaJ; (k Ornal.l; C,.,,,,lOn. li­
le dc lo ¡;:alladtl d, I Rl/lrw df' l>rlltlt 
d .. rlÍnlllro. \'aMllla Ji~. \1.. C\l 
4721 

2&7. Pt',ia, B.lsiho: 8Q~iIHl Peño can 
cl Temc"',, Dia&. Ikml'ute,ia ,\O/'rl' :'0-
gil Ile ciertos glwaclo" ell \'I/ldida. \h 
171)8. ce, 60. 

2k8, Pe¡-,a Ba~iho; COII.\fl wj!.llido o 
IN',/IIIII:,,/O df" Basilio p.¡¡o c"nlra d 
Tle. Dn, Df/)~ t!f' Rrm"n/clío por co­
¡'fonUJ d" utl05 N'<e'!I wbrt' /labcre.r· 
Imello die/ro T/e, (I'U' Pella 'IOMo llllu­
Iroillo Elallodos o lo~ lem/wf<lfit/ad('s de 
fo que se retraclÓ. ¡\¡io de 179B, \[~ 
1798. ce, 180. 

21;9. Perf'lla Salol), EUI:wnro; El 
abasto de lo cj"dad de SantWI;O en /Q 
<1"'0/ r%niol. Lo época Ilcroico (si­
Elln., X\/I fJ .\'"\'I1!. JbLA. 4 Killn 196í 

290. Pérez (le Aret', COSnle: Sobre 
IIIcrcaderia, en VoltUdu, \15, 1833. C\!, 
4721 

21J1, Pirez de AI(.-(. Dit'go: D, DU!-
1<" rtr(~ de ~\re(',<olm d nll,.tcf) d" 
o[illlll dl' fa Tn'lTt roa R((II \'o!tli¡il' 
1797. \1-. ce, 94 

2112 J>Í'rez RIl'ah~, \'iu'nt" Rr. 
Cllcrt!"t del POli/tia. StI:O. wn. 

293, Piedra. Fr:lllti'O(."O EIo(;{ho d. 1.1' 
DUII Francisco Egú:fiO di' la P,,,dra, 
.\lol"dre l/el ;o..'odo ,\'~ !-;ro. tlt 1 Rma'lu, 
~olm~ rn"dlu'l'ifin (1" ,!I/mdf) !I l'ÍHIt.\ 
a \'aldlt:io. ~1s. 1767 ce. 117 

2<14 Pinuer. l l111a(';o: \ultll ~r,l!1I1 

1/ .. , o Ilt'l/imenlo ,Id CUI',I,m s:ra.lulJt/" 
DII. IglI. Pilluer ~"lm lo flo, irnd" (/lIl' 
r{l1w/o o los tcmlH.>f{llld",l.t dI' ,,'o 
P/¡'UI nomb,o/Ia TOII;hr. \1\. t7.'I'I '·,1-
rio~ 283, 6', 

29,0;. I'inucr, Ign3lio: CII('1I10 rJ fU' 

~ó" que r¡rufe D. IglI/Ido PÍlII/cr ",l· 
millistrodor de 10$ tl'IU/>{)lOf¡úadel d.· 
\'ol./itio (le 10$ ~,.(){III(lo.s Ik ellos rin_ 
de Ji68 a liiZ, \15, 1771. J("~,,;ta\ &O. ,. 

296, Pinuer, Juli,'n: Dnn }ulifill PI· 
nl/er, tlOII J¡um de Dios/J,lIo Vi/Ol! "a· 
nu('l .H"na .snbre (lile ,le II-.r ¡/"t;lIdroll 
1".¡/fneto$qltcf.l'le.lr/lIlco/"ar!o IIM 

/os ('lIcomíemlol qllf' In CIIII,/II;o o \'0/' 
llitia lo frogalo Socram"IIII>. \1-. IhU., 
ce, 413. 

297. Pizarro. U. "1<1. \luúOl e.;_r, 
jorJ.l< 

29R. l'rocf'lo 5"11'/1(/" /'ImitO Orel/u 
Antoine 1 de TOtIfC'T\1U $, rt'V de Arou 

COllia !I Patogollio. nChll\'C 50, 326 sq 

299. Pro\~()r d,' \ "ldiú.l: 1"/(1<I 
seguil/o o D. Ped,o uon IJ Ciran 10(1'0 
quc 11<1 /)¡He a Lima ;<1 '1l/e ''';11'''' 
r/IIC/a (',u'IIla ({mI(> ('(mlm/m !/llfOtl'e, 
tlor cid ",etídíO rJ ¡ucrln di' vllltl¡~w 
de 1{)(lo lo que~" Iw "'mi/ldo a Sil eu.­
¡;o. \15. 1653. HA, 4f>O, 4" 
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300. Ramirez, j(l§';; D. Jau: .1i'HlI¡· 
re:. apode,ado del Capitán IJ .\(OClI,c 

e/d .\'aLÍo Sall'lilWcl $(J/¡fe qUt· 6(' le 
\oh,la¡!a 3.437 peMJ8 110' ,auSn de 11,·­
In de t:o'ia$ l"~pccje$ cOlu/ucidru Ile 
"ol·'a,ai.m.Q \'oldido. \!s 1700. ce, 
JI! 

. '301 Ramos, Demelrio; Ttll!" cI,i­
InUJ, IIaden" del Cal/a" y l,aullelados 
c/li1crrns en/,e la cri$i~ o¡:ricolu del $i· 
Polo X\'11 y la eomC"rCICl/ de la p,ime,a 
mílad drl X\'JlI. R('\isla Ile looia, 
10:;-106. 'Iadrid 1966, 14 "1 

JfI2. Hcye~, Juda~ T"dl"1); Re/o("lulI 
¡ft. la~ dileN!lItc~ madcra& '/11" (, ell­
/"IICntron ell el Remo de Chile, RChllyG 
124. Sigo. 1956,213 sq. 

303. Ri~o P.lhón, Lu": f)icdonario 
¡.:eoll.,,¡firo de Chile. SISto. 1021 

30-1 Ri\as \·¡cuña. \lanuel, IlIsta­
na PoIi/lca 11 Par/amcn/arla de CM/e 
3 \·ol~. Sigo. 1964 

:30.'5. Rodn¡;:ucz Halle_jl'ro_, Josf 
Relista a 106 ob,as dI' la Gucrra dt' la 
Independencia de Chile de$de 1813 
haltIJ 1816. CH], V ) VI 

106. Roori¡;:\H'7 Vicenlt', \luia En. 
t';!rnal"ión; Lru c/mda/el remit/do& e/r,_ 
de el Peru a Espai¡u ¡J0r ell('flla de lo 
Real Hacienda. Se,jc~ c.;/adistica, 
(16.5/-1739). AEA, XXI. 5t'\'illa, 1964 

'''' 
307. RCKalcs, Diego de; Jlil/o,¡a 

C.e""fal del Rqmo de Chile. Flandf"I 
lnc!iuIIQ, 3 Vo!s. \'alparai'>() 1877-1878 

308. Ro"ales, Doego de; CouquÍI/u 
"~sl'm/u/l1 de Chile. \1$. Biblioteca :-'a­
!lOI1I11. Sal1h~go. Sala \Il'dma 

309. Rui7., Fralld~; Do" FfOlld~_ 

ea Rlliz, .UlleSlre de /u FragOIO Agul/a 
,edomando fa! dañen '1 "er¡l/icio 11O, 
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lu ¡J(mora de 111 ",/.da l/ti H"'¡I/' ¡J, 
,'alporoíso a "ald"'1I ro, ,¡ ¡"Ialo 
\Is. 1807. ce. 211 

310. Ruiz) P,\\6n, lIip"Jlto: liria· 
elóll Hist6riro <Id ,';al!t' dc los RI!lIIOI 
del Pcnj y Chile. 1777_1788_ 2 "oh 
Madrid 1952 . 

311. SI.!" .. de HU\t,IUlJlltc, AUlb,o-
5io; ProfICdo I'n f/lle I'W;;(11J(' n 
Co1x;,rwdor e/¡ lo plo:(l d" '-o/cliúo. 
medios qUl" Il" l¡(lfl"rCII mtÍ, ,¡/¡I('I l>aro 

111 COlIscn;a.-i6n 11 reducel<;/I de /01 in­
dior \·aldl\l.I.!; d .. whc",h .. · dl' 
1755. \Is. sr 

312. S:unl \u$N'! {'ti 1"1111' a lo 
flrol'inda de \'o/ditit¡. {"I! ,f!,a" esla_ 
Mecimiellto ",dll~trio/ \alp.H;mo 1bS3. 

313. S,llIlnh. (;ui'l('ppr: /li,tOl;o el .. 
las miSione, apmt¡lliro\ (le MonJCño, 
,'luz; efl el t'~tado di' e/ule. Stgo. 1906 

313 Lis. St-1)uhed,l. Sngio; El h¡' 
po chileflO en d !>u"c'oclo mlmd,,,,- San­
lia¡;:o 1959. 

314. SIh--a \'Ilrg,l", Frrnando: La 
CIJrltoduria .\Iay", di' C,nfl/o: del Rd­
no de Chile. E'ludios ti ... Ibtoria de 
',,, In~titlldolll" I'"I'II·.I~ \' "'dale<, :! 
~I)(o. 1007, 103 51¡. 

315. Sil\1l ,',ugns, Fernando: La 
Lisita de A,eche ('11 CII¡/c 11 la Subde­
legación dd RC'Io!l"II/l" AlLafl;': dI;' ,\rc_ 
ledo. Historia 6. St¡;:o. 196; 153 ~(I 

316. Silva \'arJ:a~, F~'mando: Pe"; 
'1 Chile. No/al w/m' .Sl1I t:inl;'u/adone6 
administ,ati"as 11 lil("tlfe, (1785-1800). 
Historia 7, Sigo. 1968. 1·17 )(1 

317. Situado d" \'IIJdi~¡a; DI.\I,ibu­
d6n del Siluae/o (1"1' 81;' /1'/JOrIl6 en /()s 
ofie/olf'~ !I w/d()d08 (lile /II//;/on cn esta 
Plo:r.a en es/e 0,10 de 17-1-1 (\'u/di"ia). 
\15. ce, 818 



318, "',tuado de- Valdina: Sobre 1'1 
cobro del plcmio lle la COIldllcción del 
sl/I/ado. \'ardi~ia 1751. \Is. 17'1 C~l, 
47(l9 

319. S,tuado de Yaldl~',a; Sob,f' cl 
IIomb'l1mic'llo de SI/I¡uc/u/o dI' la P{IIUl 
dc \'lIld,üu. \Is. 1758. ce, 828. 

320. Situado d" \'ald"iJ: EJ:pe­
,/iCIIIC wornoódo //01 el GobCtnudor 
D. Lucos de ,\folllm soIJ'e 1'II/rl-'f!O clcl 
situado correspom/kllll-' 11 1771 \Is. RA, 
2995/4' 

321. !oiituado de Yaldl\'la, Sobre 220 
,1$, 11(110 los COUIl' q.,r 'U/bÍlln de con_ 
dur/, d $Iluodo de "oldil;ill, ~Is, 17i-1 
CG, 836. 

322 Situado de \'nldi\'ia: Hecurso, 
',C("/I/)$ ,JO' el Com'rlU/dor, capitanes U 
~ariru ~uoolterno, dd Boln, fito ,h- Vol­
dlt ,/1 CUtI mutr~o di' dI n'uin dI' oficifll 
ti/u(Jdi~l/J dI' aquel P,u' /""0 II(I~r a 
iD Ca#! dr Limo. \ls. I7AI ce: 821 

323. Situado de \'aldilia: Ellribu-
110/ di' Cllen/as comWI;CO /mlx:r IIlsIIIIC$-
10 el ",rdio mAt ni/lldo /1lJ,a la conduc­
ción del Real Si/llal/O ,le "a/dido e Is_ 
/01 d(' }1II1.II Fl'rutindc:. \1-. 1782. \'30-
11M 283. 3~ 

321. Situado de ",,!Jilia: A;us/a­
miculo de lo qut ell ~u talol u liquido 
I/I'/JOllo el ~,Iuodo flue 1(' 'Cll1llf' o /0 
P1a:t. U Pl/~&Id;o lit· "olllni<t '10' /01 
Im/x:rf-f (;f'lJI;itlO$ cu d mio corriente 
de 1786, \Is, C\I, 472-1 

325, ~"Iuado de \";¡IJ",,1. AJIHtO­

HU( "tu que se forma p!>r lo Coutaduría 
(".rllrlal di' E¡bóto IJ Rco/ Ilaricnda de 
nla (a/1lUJ/ dc lo flue imporlu eu ~!I 
tOlul 11 iíl/uido el sl/uac/o que ~I' remlle 
a la plaza !I presidio c/e \'alc/u;lu ~b 
1791. B:.;tL. 

"126, ~lIuado dl' 'altll\ ",. Ga~,,,j 
Im¡JCJicln. en la TC"" i,:n ¡Id ~i"¡allo 
¡le 'aldil/u. I.ima, ;-';ov l' de 1792 
I1r..-L 

(~It\lado; "id Call1pilt,,. TOIlI.Í~, CJ.­
rJ.\anh~. ¡\gu~tiu; Pi,·,I,:I. l"rJ.TK"I"" 
E!tidlo de l.l; Ruiz, fran(·i'>l.'01 

327. 5tapff. A$!'lCS: Ln (t'IIta dd 
Toooco en el eli¡fc de lo ",oca lome, 
uol. Uu e;cm¡JIQ de /0 ,¡,,/¡!ieo eco· 
nómica mCfcorr/,Ii$to. AEA, :\\'111, Se­
"illa, 1001, 1 <I[ 

3ZIl. Su/Uolia aur/j,uaru¡n lO/moda 
('n e~ta ciuc/ad lle ,'oldllio ,OOrr in­
In:H(ued,;n ('11 el/a de roafrol>am/" ,1'.­
/If'("/o de /1Ill/om' eu el/r PW'/Iu el Ber_ 
call/in Oréano /I'(I("e,{cu/1' t/r /n.\ de/ 
Cal/oo U CIWellO t/d Pmi, \h, 183-1. 
C\I,3712 

J2C), T,lnl':i, lIéctor, .11»" Ln ¡u$li­
eia ";I.'alo! ,'ti/,Iar en ,,1 Per¡Ol/o Hispo­
no. nn'i,t" de B"tori,l de América 67-
68. \lético, 1969, 65 ~ 

330 Temporalid,ld('s: I)Jlis('ncio! 
nbrada$ ¡JOr los "'¡n!llrM (le Real 110-
(¡('lIda lle la P/OUl c/e \'alcli~la ,abre 
csr/arccer (;orios lludos //ue le. ocurrie_ 
WII para 'llllJfaccr a len re/)(Jfcn pi/el-
1M /lOr la Coutadllria (h- /('mpO/a/da 
dCf di' Siga. de Cil/k, \b, 1787 J .... -
,,,ita~ 3.1/ISa. 

331. Temporalidad(;~ IJoc,IIII('lIlo,' 
cOlUwoOO"te. dc la CII/'utu di' ,/wductl/< 
({(' /{"ml/oralidade~ de In P111:a de "af­
l/ir/II formado III/n'/llc 111" 10$ .llillÍ!_ 
,,,,, efe Rl'allloclellda de el/o. \15. 1787 

Jesuitas 33, 19', 

(Temporalidade~: Vil!. l'lIIl1l'r, Igna­
cio), 

332 Tesorería de \'lIldh,3: Cuentas 
eh, 1/1 Tesorelío de 111 cUldac/ (le \'u/di· 
tiu 1726-1740, ~b. \' 142 
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333, T~50ren.1 O~ '·dldl\l.1. COI,ia 
de Iw all/otM'glliil'lI wb,e el ¡uiClO gl'­
otrol que comprehenlle los ellenta~ de 
la TelOleno ¡[enerol llige for.nl('o ,le 
la Plazo 11 Prelid,o de \'oldidn de los 
afÍos de 1768 a 1778. )15, C\ I, 3662, 

33.¡, Te~OTeriR de \'aldl~¡¡¡: Juido 
de la Cllellto de la TU01ería fe/TIfnea 
d(' /a Pla!a !I Prrsk/io dc \ 'aldida IC_ 

la/ka al aña Ji69, \Is. C:>OI, 3663 

335, TC!>Ol"t'lW de \"aIJiú.a: Libro 
eopUldar de todos 10$ aut....- 11 Órden.,s 
IXlwdo$ o lru Ofieio/e, Rrolr$ de la, 
eo¡a! del POrlido de COIIC't".'J('/Ó'1 !J dI' 
\'oltl,do, sobre cU('lIla de "' adminif­
II(j,itl" y aflmlO! de Rl'o/ lIoeÍf'nda !I 
/omblén dI' torios carlal di' oficio ('s­
rri/o! a dlstinlos $II/.(Clp,r de ambo, po­
raJl,('J. Corre deme 9 Ile I"n/() r/(' 1769 
1I0slo fo,'9 l' (¡ie) 11 de mu.:o de 1776. 
:>Ol~. C \I , 11 laiO. 

336, T~reria de ,'aldhia: Juirio 
liria Cucnto de lo TheJarerio ¡aroneo de 
lo Pl(lUl 11 PreMio de ,'oldido rd(ltu:o 
(1 rl 0,;(1 de 1770, :>O l ~, C\I, 4715. 

JJj, Te!oort"lia de ,'aMin!; Se~ 
C .. adcmo dd ¡uicl" de 1(1 CU('II/Il '/e la 
T('\orerjo foránea de lo PloZII !J Pre~idjo 
de ,'allllo;(I re/o/ka a el mío de / 77Q 
:>O l ~, 0 1. 4ill. 

~J8. Tes.ort'ri •• dE- '-,IMi\;a: luicio 
cI,' lo cuenlo dc la Tt,,,',,,rio forunra di' 
/a Plaw !I Prr$idi" d" "o/ditio 'elo/ito 
o el allO dr 17,1 :>Ol~, C\I, ~il6, I 

339, T~rt"ria tle '·aMI\la. J/lido 
de /11 (' .. ""Ia dI' 11/ Tnoll río Ftlr/inrl1 
de la Plo;:a 11 Pre-1idio tlt! "oldido rela, 
Iltl/ a el ai;n dt! liU. 'h. C\I, -1710, 

3~O, T(.'solen" 01' ,-.. ldidJ: VI/uf­
Iloc/"1! 1[" cut"nlllf d" la Tt&arerÜ¡ de 
\'oM,tio 17lS-1i78. :>Oh C\I, 4718, 

3~1. T('S(Ju'nl d., ".1MI\'J: ¡1I,e", 
de la cucnta d. lo t'SI'",ía fW<IIlHI d 
lo Plo~a '1 Prf',ulio dr " ald" ia rdati' 1 

a el oi;,l di' ¡¡,s. \h. C\I, 'm6~ 

342. Te.orcl"l dl' \ '~lrll\l,;,L R,¡>Oto.f 

tic la cuenlo drlañtl di' 1775('1 conln­
toci6n hecha ('on I/lr ordenaeiont!', . 
t!/I /11 RI, COÍfI elr \ 'o/(I,,;il', \ I ~, C:>O I, 
4i09. 

3~3, Te'OT("'i.1 (1(' YaM.úl: Orll,'­
IIal'. dI' lo (11('11111 di' /0 Rf CO;II d­
\'o/dú:io drl año d" 17,1. Fr"I'cill(I en 
-1 de mayo ri(' 17i9. \h. C:>O I, 4il3 

344 Te<;<lU'n.l Ol' \-a!d;\I .. O'Ó._ 
norión de 10 CI/lnlll rJ" lo R'II' Ca:o dr 
'-aldida dd /lIln dl' ¡¡7R f' nedda en 
11 de mayo dt' 1779, 'h. C:>O I, 3662 

3'¡,5, Tnorrria ¡\('.\'ah!i\ia: lllieil' 
de lo Cuento d(' la Tlu'm.rríll ¡orúm'u 
de lo Pia:n !I Prf',idio ¡{(' \ 'af¡/ida ff'in_ 
IÍI;o o el año tlt· 177/j, 'h_ C:>O l,tj211 

346_ Te.\.Dl('fia Ol' \'ald;";,l: Cue'II,,, 
Tewrería ,'oldil ia 1779 \h C\!, ,'-ilJl 

347. Tt'-Or("ria de '-aMi,ia: /llicio 
de lo Cuenla Ile la Tlwl/JOrrrio forunr.a 
dI' /0 P/O!.ll V PlrMdiu de "oltliria, re­
lolica a eloñot'" JiU/,:>o h. C,t 47 14 

3~8. Te~oreri.1 de "a],JII ;a: COIJia 
lle los all/In l/e/ luir;'. 1I11l' CtlnljJrrllendl' 

/tu ellell/p,r de /n TI,,,,,,reria forlÍneo d,­
RI. flnc. d" la P/oU/ !I P,e,il/I(I de \'01-
dida de 104 al¡". 1/, 1779 u 17fH :>Oh 
C\I,4il4 

3-Iq. Tf"\/Il('na 11(, Yalrlhia, ¡uir". 
de la ("ue.,lu de lo Tllr.",erio fomoco 
de lo Plo~o 11 Prr~idio de \'o/dido rdo­
/i!;o a el mio dr J7kJ, \h. C:>O I. -lill, 

350. Teson'd'1 lit, ,'.I1dl\ia COI/in 
de los oulO, H'JI,uido, Jol.re ti juiciO 
de lo cuenta lit! la Te$(lrlfl,'fuf/;lIt'a d.' 
Real flaclemla (/t· lu Pla;;.Q !J Pn'&w"J 
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dI' \'a/dll:la del DilD dt, ,;$15 \I~. C\I 
3672 

351. T,,'oreri.t de \,¡Ic.li\'ia; Ordl'ua­
ción de /0 Cuenla de la lesorer;¡¡ ¡;"ró_ 
/Ie¡¡ (le R('¡¡I lIaC'Íeu(la dt, la P1a::..a 11 
Prt'rill/o de \'aldida di'l anD Je 1785. 
:-'I~. C:-'I, J6'i7. 

352. Tesoll'ria de \'aldi~'ia Docu­
mi'IIfO$ CQmprobanle~ lid cargo de la 
ctu'uta de IQ Ttw,Nía fo,d"clI de \'111-
llido del OrJa de 1786. :-'15. C:-'I, 4724 

3'53. TC'SOrt"ria dI' \' .• ltIi\ia: Copia 
de 1'>$ AatN' ,JeJ:llidw ,,,b,e el ¡tlicio 
de la cucnta de la Tlle50,(',íll foni1U'o 
III Real Ifociclldll llf: lu PluUJ 11 P,ejj­
dIO tlt' \'a!dl¡;ja ff'latiLQ al a/i" (ff' 1786. 
\1,. 1786. C;-.1. 472-1 

354 Te:!Iort"ria d ... \'aldi\i;¡, Docu­
",ento, Cfmll"OOOn,e, dt, ('argo !I data 
d,' la Cuell'Q de lo Tef(),cna foránea 
de RCQI 110~nda de la PlaUJ !I P.e,;_ 
dio de \'aMida dd año de 1787 ;-'I~ 
C:-' I,3678. 

355. Tesorerla de \'llldivia: E:tlle­
diru,e Il'"olnocido f}()' el CtJbernado, 
flltclldclltf' de /0 ConCf')1n robre si IN 
111m,. t/e Real lIar/cndo de la T~o,f'­
,Ill Im,mea de \'oldil'lo d('bwron Temi­
tirlt 1>0' mono del CoIXlII' GI), de 01/111'-
110 plQUJ la¡, rclado'll"li de ('ulore, de 
Rumor de Reaf Hacienda. \h. 1789 
CG,604 

356, Tesorería de \'llld;~'i:l; TeJti_ 
mOIl/O de ol.lor olJTadtl$ ,obre el jUldo 
de lo CUcn,o d,' lo T(",orcrÚJ foránea 
de 1'1,.0/ Hacienda lle fa Pla::..a V Presi­
dio de \'o!dido felQtil'll a d 0110 de 
1789_ Ms. C:-'f, 3678 

dh, de \'aldilia del UI;" d., lil,'l. 'h 
C\', 3680 

358. Tesoreria d ... \"!lldl\l.1. Cueula 
'.J rdació .. ¡ufm/u qUI IUI t>f/U\ n . . \lj. 
!,lleI P(Te~ Cl2t'l'rrl. C/IIllallN '.J don 
_\IDlIIll'1 ¡;,...nánde:. Tr",,,·,CI. Ihnilt,(I' 
lle R('(J/ Hacienda di' ( to 1'I0zo d,· \'01 
lllt/a, damw 01 trlbullal Ih /'In/,IIH dd 
R' de Chi{(- ,;1;8 'l-. C\I, 4719 

359_ Te~oretja de \"aldivill: Tesli· 
1II0nlo de 10$ Autos ~t·l!.lIidw sobre l·' 
;lIicio (/1' IQ cueuto ({¡- fu Te$o,/;,iu lo· 
"iuea de Real I/adcm/a /11: fa Plau¡ 1) 

P,e.ddlo dc Ba/d ,dal/H' al a,io dl' 
1790, 'Is. C~I, 2J29 

3HO. Tt'MlreriJ dl \".11<.11\,.1. Docu-
1II0l/QS comproooutn dI 111 • uenta l/l' 
lo re"ore/ia (fe 1(cal I/ad/lldu dr \'1'11 
dltio del DIjo de li92_ 'h, C\I. 3672 

361, TesoreTÍa de \'Qldi\-ia: Do. 11_ 

rllCn'ru comprommle.f tic /0 ("'Icllta d(· 
M Telorerio de Vafdl~io del 0110 de 
li92. 'Is. C\I, 3677 

362. Teson"ria dI: Va\tlwla Dacu­
melitos eomprobolltf's de la cuenta efe 
la le,oferta de VO/lllda (/eI ¡nio ef( 
li9Z. 'Is. C~I. 36BO 

363. Te-soreria de \· ... ]d'\Ül Tell,-
mOlllo de los Ol/tl>l orl¡.:ill(lh-I ,,¡(uido; 
.$Obre e1/llicio (fe lo CI/('1I10 (le fa te.to­
reria forduco de Rwl 1I0eil:nda de la 
P/o:.tJ V P,esidio de '-o{¡//tla dd mio de 
1793_ \1$. C~I, 3676 

364. Tesorería de \"a!d;\'i~: Df>l:u· 
nll'nl,,., CO",/lroOOllt.·, d¡> la Cllenta de 
la Tnorerio de \'oldiua de li9J. ~h 
C'I. 3672. 

36.'5. Tesorcri" dI' \'nld;\1<1 arde_ 
357. T",soreria de \'nldhi¡¡. Docl/- /IDriáu tfe 11/ Cuculn de fa "fcs<>rena lo-

mCIIIIII comproba/lte, de enrRo rJ data rtÍllell (/a Real J/llclcllda dc ,,, P/a:o !I 
de lo caen'o de lo 7'ewrerlll lo,áneo Prt.fifl/o de \fO!diLia del año lle Ji93 
d~ Real HociefU/o de lo P/oUJ !I Presj· ~h. C:-.!, 2330. 



366. Tesoreria de \'aldiúa: Ordeno· 
ción de lo menta de la TeSQreria ¡oró, 
nea de Real Hacienda de la Pla:o U 
Prnidw de "aldiela, re/al/La o el año 
de 1794 'Is, e'l, 3667 

367. Tesorería de Valdi,,¡a: Te,ti· 
monio de I()$ Il14toS del ¡"ie/o de la 
cuenta de la Tewroío foránca de Real 
I/acienda de la pla:.a IJ Presidio de 
\'aMida rclatll;a a el a.io de 1795. ,[s, 
e\l. 3667. 

368. T~rerí.a de Valdivia: Estado 
de Caxa de la. tlluotería de valdiLia ell 
3/ de mayo de 1796. \ls. e' l, 4726. 

369. Tesoreria de \'aldiv¡a, Testi­
monio (le/ ¡ujclo (le la cue/11n de /0 
Te,orerio foráneo (le Rca/ UOC;f'n(/a dc 
la pluUl rJ Pte$idio dc Voillitia rela· 
t/t;O o el año de 1797, 'h. e' l, 3683. 

370. Tesorería de Valdll-'ia: Com1lfo. 
l)(Intel de ca'Eto de lo Cl/Cllta de la Te· 
¡orería ¡o,únea de Real Ifaciendo df' 
\'oldiúo. 'h. 1791. C\1. l6S-'). 

371. Tesorería de Valdh'ia. Orclena­
cMII dI' la cuenta (11' la terorcrio ¡O/á· 
neo de Rf'al Hodc/ulo lJ(' lo PloUJ !I 
Prcsk/io de Vo/dida .e/o/ieo o el afio 
de /798. ;\15. C'I. 2332. 

372, Tesoreri;¡ de \'aldi\'ia: TI'~¡;· 
mon;o de I()$ aulD.!' o,ER/noltl $cguldo¡ 
lob.e el ¡u¡cjo de lo cucnta de la te»­
fe,lo fo.áneo de /0 Rcol Ifodendo de 
lo Pla:o 11 Prc¡idio de "oldrdo .elatlla 
a el añ(J de 119,'l \h. C\I, 36i7 

373. Tesorf'rí.a Ul' \'aldi"ia: Voldi' 
11o, EndIJID.!', cuentas del F.;cto. de \'01_ 
(I'Lia, aduana de Luna, lle Co.u:epciárr 
'h. I¿¡OO. e\l, 2333. 

374, Tf'rorcria de ValdlYiIl: Docu­
merr/o.r J'rnenludw con lu cou/exloci6f1 
a ID.!' .e,)(lrOlo de la cuenlo lle la teM)-
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,-ería de VoldlLla del año dl' 11;00. \ls. 
C~I. 4730 

375, TeSOT(':rill de \,¡Id,ú;¡, Tt·~ji. 

1IIonlo del ,uido l/e la mUlta de la Te· 
sore,;a F~6f1('0 lle Real lIaciendfJ dI' 
lo plfJ=o !I P(f'lid/Q de vuldll';a rdutÍl'u 
u/ urio de /800. '1~. e'l, 367f1. 

3i6. Te<;.Orl'riJ de , .. Idi'.a; Ila:;(ill 
de las portidas pogadaj por la Teso/t" 
ria Ceneral de Soululga 110. cucnta de 
la de Vald.lla d{'ule l' de Enl'N> II/l)ta 

31 de Diciembre de I8IJI. 'Is. C'I, 
4718 

3i7, Tcson·ria lIt' Valdi~'.a: Iulorme 
(le/ COII/udor .Houor de lu Plo;n de \'0[. 
di~ra sobremoS ('!I/ruduI rJ ¡.:,¡;I/)~ \Is 
1802. FA, 33. 4', 

378. Tl'$(lrerin de Valdinl: Cuenta 
de 1802, 'Is. C'I, 4733. 

379. Tt'SOnnj.;¡ de \;lld,\ia; Dacu­
rueut04 ",eU'lItad04 1'011 la eorr/extantÍlI 
a 104 rrvor/R de la c"en/a ti.· la Thrso­
'f'ria de ValdiLio lid Ilñ/l 11(' l.'jO:! 
\ls. e\1. 4716 

380. TI.'~or('ría de "¡¡Idlli,]; 1"('1"­
mOllio de 1,,$ Autos dd JUido de cuell/u 
(le lo Tesorería lortíllf'a (11' la 1'(<lza ~ 
P,e$Ielio de Valdid/I, ,rlaliw al año d, 
lBOJ. ~b, e\!, 472n 

J81. Tesoreria de \';Ilcli\'i.d: Ru':olI 
de la! partida! IIQ~(J{las llOr lo /eso,eria 
grl. de Santlflgo />0, runl/a di' la (le 
Va/di.:Ui deSlle /', t/¡- EncTO holla 31 
de Diciembre de 1,'J(N \h, C\!, 4178 

382. Teson'ria dl' \·!lld¡,,¡., TI',/;' 
lIIonio dc las OII/OS ,fClluid(J$ $ol)(e el 
¡u;clo¡(e la Cllr,'/a (/C la te'a.erío fo· 
,álica (Ic Reo/llm/trula de /0 Plam U 
Presil/ia ele Vald/L/O rela/ka ul mio de 
1804. \h. C\1. 3669. 



383. Te\.Orni.l de \"aldi\ia: Sollci­
tUfl dd C(J~tnador dI' C/¡¡I~ ~/)n' 
ftUf f/l' la, Rfale, Coxa! de l'aldiua I~ 
~ .... ·,Iatt 40.000 /JUQ6 ¡.JUta el /'"110 cle 
oc/udlu guamiciótt. '15. 1805. CG. 665 

384. Tl'soreri~ de \'~Idi\i~: Ordr­
ttociun (Ir la cuett/a el,. la Tesorcrill 
jorúuca dc Rcnl Hociettdo de 1(/ l'Iow 
!I Presidio df.' "old¡~ia y Icloritu a d 
oño de 1804 Fellecido 1.'11 18 de EUCfO 
de 1806. \h. C\I, 473-1 

385. T~Tt:ria de \'aldi'la: DecelllU 
flllC ",a"'liN/o la Mllido dl' IOl ra/lWl 
lit· 1I0c. del RcillO de C/u/e ett lo /ela­
nrio ,le lo Plow de \'old¡ria com/>rf" 
IIl'tlliw fl los m;ru de 1807 o U.il6 lor­
flllldo fll ürtu¡J de lrl/Ji'rlor dccrcto rld 
E%clllo. Sr. Sup'" Dr. del Est~ de 9 ,le 
J\blU llel CorrieH/e o,io quc I/OulerUH', 
COtt /0 ml.ma jecho el Sr, ~19 (le E,¡I 
VII. Miguel Ztniurlr/ o cSlr Tribmwl dc 
(:lIc'lloI o Ifflbl'r Stgo. ti ,\layo ,Ir 
1817. \b. C\', 4709. 

386. Tesoreria de \'aldi.-ia: Test,_ 
mQttw del JUIciO de lo CUetttfl de la 
TeleJreria leminefl de \'oldido rdotRo 
al añIl de 1807. ~Is. C", 4714 

387. Te.orl'ria de \'a!dll'ia; Vacu­
mOl/al acaUl/JQ'IQc/OS en satisfaCCIÓII u 
los re/laf(JJ. de lo etlellta de lo resorcrí" 
de \ ·altlida del (lI;a de 1808, 'h, C\l 
471 6. ·I~ 

388. Tesoreria de Valdivia: 1::,l('ro 
de IM8. \Is. C\t, 3683. 

3!s<), Tt'Wrería de Valdiüa (Citen. 
tu). \Is. 1808. C\!. 3687. 

390. TeWf('na de Valdi\ia Cuenta& 
1b(JjJ, \h. C\I, 3688. 

391. T('O\QrerÍ3 .11' Vuldi1iia: Juicio 
dI! la cuellto de 111 Tesorerio ¡v"lnCII ele 
Vald;~r{J ,tlutllla 11 el a,io (lc 18G9. '15. 
C\!,3667 

3<)2 Tesorer;a .1. \'nltllvia: 1/0;(19 
1,., 1r:¡{ Je En('fO. \!, C\I, 4720 

39J, T~r('fia .1.· \.IM.,;'I II:iIJIJ. 
Flbfc,o a Julio, \1-, C\I, 1710. 

394 Tesarer;n dl' \,lldi,j •• 1')1)9, 

Noucmbrl' ti Diciemlm' MI C\I. ~72' 

395. Tesorería ,k \' .• Idil i.. \,'!",/o 
a Octubre 1809. \l. C\1. H21 

396. Tewrena ,l~ \ ;.Idi\ I~ RCIJi/­
tW, 1/$00. ~h. C\I 4733 

:.197, Te5orcri;1 JI' \·;.ldi,i .• ,,\';0, 
lb09-/S13, ~ts. C\I. 4731. 

398. Tl'50rcria dI' "a]di\in lül'l'_ 
t/icute /Iromov¡do /Jor d C;obonador de 
'11 Pla=o e/e Vale/il/a, o/)Qyado 1Jor el 
Gobn'llJdur l"truJen/e (/1: ConCI'/J(.uin 
Jab,e lo ¡{mllile !alra de C{Jmlale~ que 
IIoy Cl! Of/uella /el"fl(la " '''l'clI(';a (le 
'" ,eme.sa. \'s. 1810. ce, 39S 

399. Tesoreria de \'aMida: Cuelll/II 
lS/O, 'l.. C\I, 3687 

400. Tesorería de ValdlVil! EJ-
lados de la re&ortria (le- \'01/1, (ligo de 
Valc/ido e/e Febrcro y .\111'-;:0 Je 1812 
y /olIUII IN rcstall/¡'$ /lOr 'lOb/'fse se/I(¡­
,ado (/l' eMe ¡leÍ/lO .. \Is. C'I, 3665 

401 Tesoreria de Vnldlll.l. E¡erdto 
Real, 18/3-1815. 'Is. C\I, .Ji3.'; 

402. Tesoreria. de \'nld;li,): E1:pe­

diente lobre Choncelol"iÓfl de t./JrlOl de­
/~:lIdelleios a lawr de /0 1'elo,eria de 
\'o/d¡üa . . 'Is. 1816, CC, ~79. 

103. Te,oterta ck \'aldlvh •. R('(:n,,­
dacioues, JIlI¡o /8/6. ~h. C\l, 4737 

10·1. Tesoreria de \'nldi,i.l _\{¡U 

1826. \Is, C~I, 4725 



405. Tesorería de '"alcll\i.1. Docu­
ml'ntO:f Comprobante.! l1J20. \h. C~I, 

4,16 

406. Tesorería de Valdil'ia: Cuentas 
11m \h. C\I, 4717 

107. Te50reria <le Valdwi'l' EMIlIIt, 
de la Corll Nacional ele \'lluill';1l al 30 
de \ot:/embre de 1'121 \I~, C\I, 4731 

108. Tesoreri .. de \'al.li\ia. ,\.10 (le 
lb22. Contj"lIe los fm'K'.t dt'.Har:o, 
.\10110, /llIlio. A~o->/,'. Oaulm-' IJ Di­
d.",lm' \h. C\I, -4712, 

409. Te~oR'ria de \'akli\1a: Don.-

418. T"<lrt'fI;lI d .. \'aMi\'i.3: euenl"s 
1m. \15. C\I. J68.I 

419" TI,'lil .• u:ria dl' \'ahll\l.l, CI/('''Uu 
l/1rI1l$ de la Tnorena de \·Illdltltl. Jt1J(). 
\ls. e\ I, 4709. 

420_ Te_oreda ¡I .. \',LI.!i\la: Lihro 
¡\/Ilnuol ele la Teson'da Prirr('j'-ol r'e 
Erercila 11 Hoc. P,¡lllil,1 lit' \'olrl'úll ti 

corlfO de IO.tHN de ~Ilo conlOllor D. 
Pedro Anlanio Batarro 11 Te'" }ooe 
\-t"nt" de la Fllr,,/r Pala Ca ('1I.'n/o lid 
primer rcrM$fre dd Olio df' lljJ(). \l. 
183().1850. C'I, 11', 2508-2568 

,"ellt01 IS11. :\h. C\I, 3691. 421. Te\()reria de \'¡¡Idl\ '.. Cuer%> 
1830. \15. e' I, 4725. 

410. Tesoreria de \· .. lt!II·ia: Docu-
mento. L'orios, /822-/839, \1\. C\I 422. T,·'on·rifl de \'~lOi\ j,1 CIIC"t'h 
3675 183/1. :\h. e\l, 4737 

411. Tesoreria de \'aldi\'la : "o!di­
tia. COIn:spond~ del o,io /.'1%3. ", C\I, 
4712 

412 Tesoreria de \',ldlua CUCIlIa3 
1823. \I!.. C\I, 4737. 

413. Tl'SOreria d(, \·aIJ¡d .. D&;II' 
IlIento¡ 1823. ~h, C\I. 36!JO 

114 Tesorería de y,ddi\i:\. Legllifl 
l/e oficin.t !J Cl/en/as de dl:'udorcr !J 
or,cedorl"J dc lo Tf'sorerirl, ¡"2,/·18J? 
\ls, C\!, s/n 

4IS. TesoA'ría de \'~ld¡\ia: \'oldi­
till. Corre"xmd('ndo dd o,io de 1824 
\Is, C\I, 4716. 

-116. Tesorería de \'aldi..;a: AuloI 
dd juicio df' lo CUPIda de lo Tt"sorerío 
General de ,'aldida. ,1¡lO lit l!J2,S. \1, 
e'l,369·t 

117. Tesorería de '"aldll-'Ia: OI'CII­
'''NItos originolc! ¡,erlCllcriell/CJ n la 
n.ell/o del año de 1"26. \1<1, C\I, 369fl. 

423. Tesoreri .. de ,'¡¡ldi",l: Do<:"" 
mentO:f romprlllxw/ef de la Cllel,/O de la 
Tc.tOrcria Gt-rw,o/ de \'Oltlillll corres­
pondiente al Sf'J!lIndo ff.'/"rttrr dI:' l-~H 
\ls, e\ l , 3702 

42-1. Tesonria de "ald .. ;a Dotu­
menlo! comprobante! de IJbro de Deu­
da! corrrspollllirnle III SC¡(llIIda S""'r," 
trI." de 1831, \Is. C\I .. ',11 

425. Tesorería Je \'nltli\'ia: DaclO_ 
mt"ntos ele/1..ibro ti,. Deudos V di}rrl'n­
In efecto. del primer femf'ffrl' de 1835 
C\I.3712. 

426. Tesoreria de '"aldl'la: Tr.tO'c­
ria !I Allllono; $" (onr,r.¡rondf de dt" 
enero o fin dI:' Dirit'mbrl' de 1&1/ \h 
C\1. 4731 

427. Teson-.,,¡ Ú(' \'1110;\'1,. Corrrf­
¡lOnd~ de«le t"I mio dI' un" a UJ.l3 \Jo¡ 

e\l,4731. 

128. Te~oreria de \a!di\'Ill: ¡'law 
(le \'aldilio. Borradowt de IIIt iufo,m.' 



~~~e 4:.u .'itlfocldn económica MJ. fA, 

(T('so~ria de Valdivia: VId. Aduana 
de Vnldh'iol; Cajas de Vllldivia.) 

429. Tovar Velude, Jorge: LA ou­
fliCrw:la de Lima. 17OS-J707. DO$ OM.r 
de gobierno criollo e'l el Pcni Re..ilta 
lIi,tórka, XXIII, Lima, 1957-1958, 

338 '. 
430. Treutlec, Paul: Alldan::os de 

llIl alemón el! Chile. 1851-1863. San­
tiago, 1958. 

431. Ugarle, Juan Jerónimo: D 
Juan Jf:r6nimo de ('"tlrlt, ,obre ciertos 
dc(',e, de la PloUl de "oldiLio. ~Is 
1760. ce, 71 

(Ulloo, Antonio; vid. Juan, Jorge). 

432, Ulloo, ~Iodesto: ÚI Iloci('ndo 
Rcal dI' Castillo en el Rf'I'lodo de Fe_ 
lIIJe 11 Roma, 1963 

433. Urrutia Mt'ndiburu, José de: 
E'/J('d/cnte (oT111lJd() a representoci6n 
Ile D. JOJé de Urrotw fI "'eudiburo I/()-

1m' C:Otlllucir el nodo nombrodo lo 
Perla Lil1U'ño, Iruto.r JI ('(cctos comestl­
ble.r de lo tierra )Jaro los PIoUl.r 11 Pre­
sil/io, dc VoldiLio 11 Ch/loé. ~h. (17S1 ¡. 
ee, S67. 

4).4. Ustáriz, Fennin flll.ncism de: 
El Maestre de Campo Q>nerol D. Fer­
min FrancISCO de Ustoriz, O/HXler04o del 
Prc.idente 11 Directorea del RI, Asiento 
de .\'etl.'08 de ItI GrUJt Bre/oilO, IObre d. 
"erC.r o VoldivU!. M5. 1732. ce, 75. 

435. Vargas Ugarl(', Rubén: Erl.S/Iflo 
de un Diecionorio de arti/icn de la 
Ambica "eridionol. Burgos, 1968. 

436. Váu¡uez, .\'anud Don Monuel 
\'aZfjUe.:: labre que lo.r M.08 actuale.r 
dI' la Te.rorería de "aMida le entre· 
811ell el wlor de Z43 (mlCgas 7 libra' 
de hurillo que entreg6 en almoceJ\el. 
~Is. lb07. ce. 573. 
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437. Vázque-z, Manu .. L DII. Monud 
l'lI:que: uWre que pnr fa TeJorerio de 
Vald/da le k entn:'tI /01 call1ldades de 
D/uero qlle han j)TOI.luc/do 16$ pllr/idtu 
de 0';110 que 110 entrcg<ulo en Rls. Al. 
mOC"Cm'$ . .\Is. 1807. ce, 573. 

438. Vázquez de Espinosa, Antonio: 
Conmendio fI descri/1Cwn de fa$ Indias 
Oceidentole.r. Ed. Ch. Upson Clack 
Washington. 1948. 

Velasco, fanor: Vid. Donoso, Ricardo. 

439. \'e1ázquez, ~Iuia del Cannen: 
LB 'locegaei6n trans,lOcí/iI:6. Historia 
\tencana, XVIII, ;-\11 2, \Iéxico, 1968, 
159 sq 

410. \'elázque:.r. dt' COV¡lrrubi,IS, 
Juan: Sobre Sil titula de gobernador de 
Vold/vio I'Qfsen;lc/o¡JeClllllarlOfle5.00{) 
11.1. o la Coro,lO. 'l-. 1707 B;-'¡\I. ,,< 
3616 

441 \'icu'->a Mdlkenn;¡, Benjamín' 
Ifistorio de "olporabo. \'alp.traíso. 1869· 
1S72 

442 Vionl CormM. Frnnci'lco: f:%. 
p/oraei611 del no Calle Ca/lr, 1I'0dnC'ia 
de VoMido, por el tenlento I~ de la 
eM:uadro Naciouol don ... , ¡¡facticada 
/JOr ord('n del .rupremo gob".'rno (1869). 
AUCh, 33, 1 5q. 

413. vUJalobos, Sergio: Can/raba,t. 
do falllcé, en el Pacífico Ht'vista de 
Indias, 1'\11 51, ~Iadrld, 1961, 49 se¡ 

44~. Villalooo" Sergio: El Comer· 
cia fI la crisis Cololli<JI. Santiago, 1968. 

44.'5. VilJar, Bartolomé; Don Bar/O­
loml del ViIlar 11 Don Manuel de Eche· 
1111/!4C lobre que se le IlOgucn 420 ps. 
14 r. de arillO a cinco pelOl (lile ven· 
dieron para el socorro de la GllfJTllici6n 
de Volditlo . .\Is. 1796. ce, 180 



~ 16. Yin,re-s: .. \"<'Ioe/ti .. dI: I(/Hlo¡ 
dd ,"mo de ,il:crcs o "oh/.do, 1645-
n¡5. \fs. C~I, 11. 859-9~5. 

447. \¡veres: Pro~i.líolle' /Jaro '·01-
dí¡;ia. 1650. ~ts. C~t, 4707 

448. Vwcrcs: Plaza tic \'a/t/¡Liu, la' 
bre rClllate de decre,. ~Is. 1652. nA 
3009, 3~. 

449. \'i\·erI'5: Jll/ormac/611 .fob",' el 
do,io causado al frigo com/lleido ell fa 
lIau· SUII Allfoflio, lo cual Jlllbío :arpado 
paro ValdiLío. \h. 1666. A'>:, l'\ot. \'al­
paraíso, 1, 122. 

450. \'Í\"eres: Autos (leI asicnto " 
l'rooeduría de "í~erc, paru la Pfo:a de 
"aMida o que se 11011 dado 30 ,m:go­
nCi CII lo ciudad de la COllccpclón y 
se remiteu a fu de SO>1/;('go llOro que 
CII c/fu se den lor l7IumOl, l../mo, 1683 
Ms. C\I, liOS 

451. \·i,·ere5: Cuenta de Vrod.¡íOlU'1 
dd COI'. Cardo de Ta/lloyo " .\fcndo:a 
'·aldrdo. 16S9, \I~. C\!, 4701 

152. '-i\l'res: Plo:" de '·oldilio_ So­
l/re odqlli.\ic;iÓn cn 1,,¡bI,ca ,ubada de 
I(JI l'llcrl·S rrc("c.¡ariOs IIU/a su aIJa~fcd· 
m/nlto. :-'1>. lb74_ RA. 2843, 2' 

¡,53. \·iH'rcs: p,cI'idio de Valdll:w 
J\14ttJoI de los pregO/Ie' /}fUO el aSicute 
,le Jw IJ051imento.r que $C remile,1 o ew 
PfoUl \Is. 1677. HA, 2162, l' 

-1>4_ \'i\eres: Plouz dr '·aM,do_ So­
bre OMl .... to de lo~ bu,li",en/,,, di· lo 
Pla:o !I P,etidio. \1_. 168&_ R.\, 2808 

,155. \'I\-er-cs: D, josc!," CUI/illo de 
A/lJ¡mlO:. sob,e ,lO cargo, liu'.es ¡¡oro 
\·uMilra. M,. 172). CG.621. 

456, "Í\eres: .\,10 de 1730. ti/lfO· 
ml,nlo~' ti CO.1u~ ¡/,- IJa#" ele: 1m til:(',,·~ 

de \'"fdRia ". ti ¡II" .... rr. 41" dl,,~. \h 
C\I,4709. 

457. \'i\l'res: ~Qb/e I,,~ L;U'li'I de 
\'oldILio po,o d O/la (le li33. ~Is. C\I, 
4110. 

458. "¡veTes: Subre lo~ baslime>1101 
de VoldiLia couduec/ullc.f ,Id u/1o que 
ocubó de 748. (>ic), lb. C\I, -1710. 

459. "Í\ .. re~: Row .. de lro quillto· 
lu quc eompOI1{·n pur ,rguloci6n lo¡ 
Licerel d,. lo Plo~a ". P,efídid de "01-
di&:w oncxodo 01 S de lo Guarnici6n 
de Sil (Iotacu;n ". ,1l'1I1ll' que compre­
"cnd(· d cl/odo ,/t' fUf .0:.io/lCt dio"oJ 
que se lorm6 ¡>lna l'j ,ubsitterrcio. \h 
1751, CX::, 858 

460. Víveres: V/t.:erCl 110'11 Voltlicio 
Aiio 1754. ~h. C\!, 4711, 1'. 

461. \'Í\'eres: p,esidio Ile \'oldi~1O 
Sobre fa molo eo/jllod de las ví¡;erej 
elll:iodw en el 'IOl io Lo Bego;w poro 
d sIIstento de lo Rllornlci6n, 1758·1759 
\1>.. RA, 1610.4-. 

462, \'i\'{~rM: 1'IaUl lit "oltliclrJ_ Le· 
goio dc cItC>1la\ 1/l11410do: ~1/"o(lo !I bos· 
/irucn/<M ¡}/fro I/NI I'le.,dio~ 1'11 lo Gucrrll 
de l"g/¡'/CTw \h, 1702 HA, 2168. 6" 

463. \'i\efl:~' .\14/"$ \o/¡,e d dn/JO· 
e,"o del NOlio Lo !:iacro ,"'omiliu CQIl 

bi~e,el ti ¡x:rlredWl llOro /0 1'10:0 de 
\'o/dieia en 17 (Ir Abrrl ¡/(. /762 \Is 
CG. 651:1 

4&--1 \,'Wrt·\: .\uIOI <cglliJ/M PUl 
los ~eliort', FrOllCI'W 1"'1": ti Comi.w¡­
rio de Gllerro D. Gregaria GOII::lile: 
Blanco, C(>mísw/wdu\ ~HlI(1 f'1 'f'ron()('i· 
IIl1elllo tld ff/lIu.jllllfe tiron que le 

había de haber ((m¡¡ido o lu 1'10;:,0 de 
\'al(/,~u¡ d aiw dI" 63 (~il:.) \1\. C\I. 
4708 

qUt· $1' COlldu."Ce",n a lo P/o:.a !I I'fl ,¡dio 465. Sara\ la. ju,':' EI\foc~/rf' dI: 



CI/m,1O D, José Sl/ftllÍl/. ,(llm~ ¡wd; 
mll'u/o tic l'il'Crf.' ,ltlra la p/a:a de \'a/­
dj(i(l. \ h , 11()4. CG, 10 

J()6. ,'iv/'rl'S 1\1111'$ Wllm:c/(lIJU>u 
lO ti" ,'irereJ ,)/1m '·aldili(l. 'Is. 1766 
ce 856 

45i \'i\'{'rl'(; S,'bre 11/ hab,lilan,;n 
lid Xal'i, La .. Cal¡/al ¡111m condueir o 
\'¡'/llida t:Ít:I'rH, Jllllmll', mi !J dent'­
rlad,M. 'h. 1766. ce, 110 

'168. Viveres: .\/IIIII/rl de Zamora !I 
Anlouio LÓ1)('Z bOt:/('gurfOJ IIe \'al/JQ' 
,oiw sobre dl:St rubtJro~r I)oocgos d, 
f;("/O! til'"re" '/lOra \'a/¡fida, \ Is. 1767 
ce. 54 " 984. J 

Ib9. \,iu'res: "in'rcl de \'(I/dit:ra 
\h. 1168. ce, 547 

410. Vivcll's: RC1Jr/('~IO de tiÍl'-C't'4 

de \'ald;uo, ~h. 1168, C\I, 4107 

471 \'i,-eres, Er¡x.d,rntc del S,/I,o­
do rJ \'ircrl.'$ "',,"Iil/" (1 la Plaza dI' 
"aMilia ell el Xalio dr S. ¡\f 110m, 

brada la Liebre ario de /769, ~ I s, ce 
"8 

172, "¡,ere.: Sable tkt:o/uc;ón dr 
('¡,('ll/l y COlII/Ic.r ("1 II'le ll' ("(mduceu 
I"s Lill''''''' 1/ ' "a/dillO \h. 1771 " 
Z'l1, l' 

473. Viu'res: \'h('ret {le '"oldilia ~ 
JI/Oll Femández. 117/, :\Is. C\I, 
47 17 [~. 

474 Víveres: Sobre LÍl'efn (1 Val, 
tiRIa. "'Is. 1773. c(;, &l6 

175, '"Í\e,es: S/,IIf(' ('/ mal el/od, 
1'/1 que se ellcontró el! "aldit'ia las ha­
rilla!l 'lile allí $(' (t'mitUI "or e/alen-
1'5111, \ls. 1715. CG, b,56 

416, Víveres, \'jLefes para \faldl' 
lia 11 Juan Femdlldcz. 1775. ~h. C.\ I 
·1il5 

477. \"j\en, 1:/ ·d"",adOJ de \'01 
I/jli(j\{)bre compr/I ¡/(' ImM bu/'y"! 11 
ml/lal dc cuenlfl d" /11 RI H(lcicudo 
¡mm las (Jbra8 I/¡' farllfil'lIfióu, .\b 
lii,) ce, 913. 

47S. \'j\,oll": n/w/¡ ruodor de \'al 

1/ltl(l I'rpou .. d tI. '"nda l/'it' U! nOlo 
e/l la d;5/rilm,ián r/~ " linre' dí' lo 
(IOIori'¡u de aquello "lllza!J r,,('(li{~ l/lira 
ni/arlo. \ls. 1775. CG, R6R 

119. \'in'res: Aul/l$ ,¡obre el fr, 

1111('\10 de dl'-ere.r de 11/ Pla:a de Val 
dUla 1776. \h. C\l, I708 

480. \'i .. ere\. AUII.I$ ~obre el re 
'1111: 1" de dl'eri'$ de /0 Plaza d/' \'al 
,(ilUl, \15. 1776, C\I, 4108 

181. Vi-efl's: El Gob. dc VII//)(I. 
ftJi~o ¡>arlici/){ul</o /m/x, armllulo 01 
/Har 96 ;:(/rroll('$ (h o(i,m p/'rlCII/" ;l'lI 

leJ 0101 LÍ.:ern 11" "oldido I'ílr ", 
111/110 II/;tl, .\Is, 177 Ce,2HJ. 

P:l2, ,'¡w"rc" ,\ut"" fOrmodOl fJIJ' el 
Col. dI' lo Pio:(I y Prertdio Ile Valdida 
~(ll,,{' /tI fl//III de .\/I-:'wa\ ejpeei/'I tic 
!tu dl'-cre~ cond"clrl,,~ a /lIla, PlaU/ eu 
d uaLÍo IImll/mulo }:I Pcrlllll!O, 'h 
1779 ce, S68 

4.';.1, \'"'H''' Au/os "'~rutll>S por el 
alJQtlcrado del Natio el I'crur 8olm~ el 
lioj{' por c,,/'nll/ lit- S. ,11, ('('11 mali(o 
d" hl g"erra a la /I/a~a dr \'aMirí" 1'011 
('in',e" ¡>f'rlreclms !I Ir/llla. \h, 117U 
CC, ,149 

4l:!4, ,'j,'er('S: A,,/(>~ ,II'/t.rudo,r COII/fa 

cl U//)(J~/adQr de 101 I ;Ll'rrl de fa PlaUJ 
lle- \'"ldll'ia lila l/f' Jllall }'l'mállde::. 5a­

IlIt "allde elleolllrado CII lo, ;:urrollCJ 
¡Ir OIilla remitidos a fJt/lldll' Plaza!l"'. 
mO/e dI' dicJlOJ l'il'-l'ff'l, ArlO do::- 1770 
ce. 87,1 

~,115, "¡"erM: AulOf dI' tl'llflft» qrll 
(/JIO"I:" 108 noLiCIQS 01 {lcrumienlo de 



\'i~ere, a \'aldit:U/ comi'IIJo a oficioles 
Reale, por el SI/perior Gobierno en de· 
leclo dd .Aquile, annado t'n guerra e 
incorporado a la elclladro /HJr 11i5/X»l­

"Ión del Excmo. Sr. VirrClI- ~Is. 1781. 
C~I, 1095. 

486. Viveres: Documcn/os compro­
bante' de la Clleu/o de VÍ!;cre, de la 
Pla:a de Veldivia rdotka al a/lo tle 
li8l \ls. C~I. 3671. 

487. V¡veres: Sobre re/lUesto de \'1, 
[('re, IJQUJ /0 Plo:o de l'oldll'io, Arlo 

tle liSI, \15, CG, 359 

488. \'i\'Cre5: Expedien/e ,obre el 
N'llltcgro ° lo Real Ilor/enda por D. 
Crist6bal Vo1dés, MoeMre que lue de 
lo Solctlod de 86 /". 1 rl, Im"orle de 
110 @ 7 lU. de clwrqul que se lo Sil' 

/I/icron de 101 dterctlle Valllido ela;'o 
de 1782, ~Is. 1791. 0.1, 3671 

489. Vh'ereli: DocllmelllO' eom/lm­
OOnlCl de lo cuenlo do \'ÍL'ere.r de la 
Pla:.o dl' \'oldido, rdoti¡;O 11 el 0;'0 de 
/782. \I~. C~I, 3671 

490, \'hereli; ,,\UIO. formado, ,olm' 
nombramiento del liado Lo Solcdad 
porll con¡/ucd6., de 1M d¡;erel ,wrlenc­
r/entc~ o /01 rcfucr..tls de tm/I/I empleo' 
dasell lo pInza ele "aMida. con d IUlt· 

ro ¡;e$/,wrlo ¡NIUJ d df'~/ot'Omelllo de 
95 milicia.! 11 si/uodo de cOlldal pom 
t'.!te 0;'0. ~b, 1782. ce, 379 

191. \'¡"efes; DOC'l/mentO$ comjlfa­
II/lIIle, lle lo cl/en/a de ¡;i¡;('re, (le lo 
1'IoUl de \'oMirio, rela/ko o ti oilo de 
líl$3. !-Is. C~I, 36í1. 

492. VÍ\'eres: Sobre 101 d¡;ere, qlle 
deben o¡¡rontanc I'orll lo mOIlIl/encl6n 
del repuesto Ile la tropo ')(IrO 1/1 Pla:a 
de Vuldi¡;;o el 0;'0 de 1783, 'Is. C~I , 

4108 

493. \'heres' Expediente Jobre I~ 

200 ,)eSOl libroJllI fI D.'n D",,, Itcm.f'll­
tería en la P1s:o f/(' \'ald'lIa ('11 remu­
IIrroci6n del tro/.aj., I,"r IIIt'O en,. "" 
el reconocimiell/!l 11 1111111/" l'moorfllU 
de 101 lÍ¡;cre, ¡IL· ol/ud//l plo~a, \" 
1784. ce. 860 

49ol. Vi\'cn:\; ~:.q}('lfif·lIle 401)(l' el 
reilltegTo o lo R 1/1If. l)(Ir D, Pub/u 
JObC,)11 Romoo .. I/un/re I/ue fue del 
Fénix de 67 /)el(» 3'> TI, illlJ.lOT/e ele 
17 fOllegas 16 tI'. de Brilla que ~e le 
'uplieron tle /0$ lI~e'f" Ilr \ 'olJlt:lIl d 
Olio dr 178-1 \1\. 1791. C\J. 3671 

ol95, \'i\'erc~; Juido de la cuelllo d.' 
tiLere¡ de fa plIJUl ti Preli¡}w de Vul· 
d/cia re/otiLO 11 ti mío de /784. \1. 
C~ I , 3671 

496. \'¡\"I;'r(.'>: E:CIK'tlil'utl' /ur/Uu/I" 
en el Tribllllul ¡le vl$i/(ltle /l/. I/ocicn. 
do del Reino di' Chile w/m' d orreglo 
de libiO! de c¡.¡-III(/ JI ro.wn de lal Rl.r. 
Co¡O, de Vuldltla, \h. 178'5. C'I, 4725 

497. \'¡\erf'S: ¡';x;)(!djelltr formado 
scl"e el ""mOft' 1/(0 ,it'rTe, I/Oro la Pla· 
Ul de \'oMido f'l I/U(' "' lcrltie6 en 
DOII Francisco BU/I'/ 1..0"°11'1. \ I ~, 17/1'; 
ce, 860. 

498. Vi"ere\; et/llff/I'nft' fOtlllodo 
.!obre la eOlll/uccill1l Iff' t;Vefe, 11 1" 
Plm:.a tle Voldidll el ¡\'lIliu S. ¡Olé rJ 
La, A"itllo~ 01;0\ d AI/l/ilt·,. \ h . 178(1. 
ce,858. 

499. Vi\'erc~: ~;:rl/l'¡/,t'l,t(' f¡"mada 
.,brc la ImIla eolMml I/r dreres rrmi­
tic/1M o \'o/ditia /1/)1 el SulHu/udor 0011 
FtIlnci.rco Bor¡u La/tIlin. \" 17&6. ce 
856 

500. \'¡,en',; ¡l/"Cuno (le/ P Fr. 
Froncisco Púe:. \/'\Wllt'IO de /a Juris­
dicción de \'oltlil'lll ~(Ilicila'ldo I/lle 
omwllllen/e jI' libl{' 11 $1' ol/Of/er¡ulo 
2.000 1", a b,¡cltll cueNto tic l/U $Ínodo~ 
JHlra com",o ¡/¡, l;~l·reJ. \Is 1787. ce, 
705 
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501. \'iH'r~: Erpedi.ntr o iml"nr¡4 
dd CoIJCm"dor de VQldld" .o/1ft qUl!' 
.K" 'eñu/e CQudQI 'HU" compra de reK'~ 
('(JI! (11.Ie orrariOIlUf a aquel/o Ii:ll0rnlei6n 
a 1"/la de clJor(/ui dd ~i/llado y ,obre 
mllll('II/O( 1m l;I"erel 'ara dldrtl Pla:.a 
},h. 1781!. ce, 872. 

502 \'jnre5: EXI)(.(I¡¡;llle lorlll/lelo 
ti hlJlolIl'I/I (Id dUCliu c/c iQ F'''i{/l1lI 
nom/mula r-.'~ S,o. ele Begolio $obrt 
eritar 1,,, (Ia,ios!l J1("rjuldos qlle III/e, 
dtn SCl/.uir,ele en el recibo yent,e¡:" 
de la. l.u;ert. qllt 110 de conducir a 
\ 'oMidQ. \Is, 1780. ce, 859. 

503. \'i\'~rc~: Julrio dt la elle'IIO de 
th:e,e.t ele IQ Plo::o y Pre,idio de VQI 
difio rclQtiLQ a el año de 17119, Ms 
C}, I,4719, 

501 Viv{'rcs: DocumelllO.J compro· 
IxwtCJ de /11 euenla de (Iistribru:ldn de 
Li~e,u de IQ Plo;;,a U Pre'idio dI' Val. 
dillo ,dQlko 01 Qño de /790, \Is. C\I, 
4719 

SOS. \'i\~n:'lI: Documenla. eoml"0-
INmlel de IQ ellenl" de t:Ít:t'rel de lo 
PlOUl /1 Presi(/io de \'aldido del año 
ele 1792, \Is. C\I, 4719 

506. Vi\'erl'~: juicio de lo ellelll" de 
d~erer de In PIQ:o !J Prelidio de Val­
dlda ,e/o/Ita a el a,io de 1792. Ms. 
CM,4719 

507_ \'in!n:'lI: Documenla.r eom)Jro. 
batClfIl» de IQ cuenlo de t:itert" de lo 
PÚlUJ !J Pre"dio de VQlditÍQ del QIlQ de 
1793, },I¡. C\I, 4719. 

508. \'i\"('re~: Juicio de lo Cuenla 
de ü~ert" de lQ plo;:o r¡ Presidio de 
vald/do rdotivQ tl el año de 1793. ~b. 
C\I,4719. 

509. V¡vere" juido de fa cueflta de 
dtcre.t de /0 plo;:o de vofd¡~la rcfatit:Q 
a el (//10 dc /794. \15_ CM, 4709. 
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510. \'¡"ere" Juicio dc el/.-nla de 
dcerer de la PlaUJ '1 pl'l'!¡,/io dI' \'al­
diúa del año dt, 1797, \Is, C~I. 4729 

511. Vi,'t'res: Sobre /Ilutmt" \'old. 
17U7. \ls. C\I, I721J 

512. VÍ\'ereli: Sol)re dI/pronto Ile 
la Fragata nombrada Clltlrmlllu llOrl' 
conducir Trolm V t:;IJcrel a la Pla:o de 
Baldivlo, \Is. 1797. ce, 859 

513. \'iver(:S; E,/I(;diell/t· lormacla 
Q illstonno dd P Procurador de las 
.\lb/ofle, de \'aldít'io ,,,I)r(" qrlC U! le. 
eOlll/nl/en lal rocir>nl'J de 11'1(' $e '/tIlla­
bon en posesión. \Is, 1798, ce. 705. 

5J.1. Viveres: lü.'Cd,clI/e sobre 10& 
\'íIJern de Va/r/itia \[~. 1798. ce, 891 

515. Vivcn:'ll: DOCumell/o! earll¡Jfflo 
/xm/el de la CllClllo dI' dv("rel l/e /a 
PIQ:.tl 11 Presidio de \'ol(li~lo rdQ/lta a 
el año de 1798. ~I~, C\I, 4729 

516. Vh-eres; CuenlQ de liu're, d~ 
IQ Pla::o de "Q{dida. \/\, 1799. C\I, 
4729. 

517_ Vi\'ere~: Do<ume/ltOf com¡¡ra­
bantel de IQ cucllta (le I"ÍtJrrrl ¡le 11.1 
Plo;:,a y Presidio de \'all!i!.ia ,¡:/otlw a 
el olla de 1800. ~Is, C\I, 4727_ 

518. "ivere!: Juicio de la ,uellta de 
dW're, dl' la PlaUJ y Presidio de \'01-
dldQ del año de 18QO. \h, C\I, 4727 

519, "ivere>: Di/,gellcitu ¡¡radicadas 
llOra el reeon«l",kllta de /01 rÍt:crrr 
relOj!adOl que debieran r:anducirlf' " 
Baldit:io el /)/J$Qdo tlli" de 180J ~ls 
1802. ce, 858 

520. Vh'cres: D(l(llIlIl'lItos de cargo 
V dala de las el/CIlla! de dtJerer de 111 
Plaza !I Presie!io de VoldlLia relallew tl 

los aiiw de 1802 !I 18()J. ~Is, C\l, 4727. 
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CAHT.\S EN\'L\DAS POR 00\' G.-\HLOS CO~CIL\, :\IINISTRO 
DE CHILE E:\' BLTE:\'OS AIRES, -\ DO'\; RAFAEL ERRAZURlZ, 

\J1:\TlSTRO DE HELACIONES EXTEHIOHES, 
SOBRE PROnLE~IAS LI~IITHOFES 

La publicaci6n de esta correspolldencia prirxula, doce carlas en­
oiadas por el Ministro Conc!ro entre el 23 de cnero !J el 15 de sep­
tiembre de 1900, al -'¡¡"isfro dc Relaciones Exteriores don Ralad Errá­
;:,url;:" complementa algulJos aspectos poco conoeMos de la delicada mi­
si611 cncomc'ulaela al Ministro COllc1w en Buenos Aires. 

Las cOllocidas obras tle jor{!c DIIJ1OII!J (Helaciones diplomáticas 
chileno-argentinas durante el gobierno de D. Jorge ~Iontt, 1891-1896, 
Santiago, 1968); ele Jaime E!J:.agllirre (Chile durante el gobierno de 
Errázuriz Echaurrcn, 1896-1901. Santiago, 1957) y la de Oc/avío Erró· 
ZlIri::. y GermtÍn C01rt1SCO (Las relaciones l'hilC'no-argl'ntinas durante la 
Presidencia de flicsl'O, 1901·1006 y El arbitraje británico do 1899-1903) 
'lOS dan l/na completa relaciÓn del estado de las nCf.(ociaciolles diplo­
máticas COIl Ar{!.ellti,w fracia comietr:os del siglo XX Y 'lOS oyud,míll 
de sobremanera para cOllocer las difíciles negociaciones emwendic1as 
desde filies ,le! siglo XIX. Ap,radecemos a la se,iora Carmen Errázuri;: 
la gelltileul c/c /robernos facilitado esto correspondcncio. 

Buenos Aires, EnQ 23/900 
S. D. Rafael Errázuriz U. 
Santiago. • 
~Ii querido amigo; 

Hace dos o tres días escribí al Presidente, dándole cuenta de mi 
recepción y dí; algunos puntos referentes a su último telegrama y a la 
fijación de la línea de la Puna. Ud. podrá hablar con él sobre dichos 
asuntos. 

Ahora y muy reservadamente le transcribiré algunas noticias res­
pecto al curso de los trabajos del arbitraje de Londres. Las he tenido 
de buena fuente}' se las transmito con laconismo a fin de ser más claro. 

El ~Iinistro Alearta , de acuerdo con los ex peritos seflOres Virasoro 
y Quirno Costa, sostenían, como Ud. lo sabe, la linea de las altas cum­
bres, en absoluto. 
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De esta opinión no participaban ni 11oreno ni Dominguez, el Mi­
nistro argentino en Londres. 

A fin de comenccr a éstos, envió el :\ Iinistro Akorta di señor Mon­
tes de Oca a Londres a sostener su tesis; pero :\ Iontes de OCJ. uespués 
de largas discusiones adhirió al parecer de ~ l oreno. 

Esto alarmó a Alc:orta y para el efecto se tT<lsladÓ a Europa él 
mismo. 

~Ioreno smti('lll' y acept.l que el límite debe buscarse en las altas 
cumbres, dentro de la cordillera. 

En este sentido IUl presentado su alegato en Londres y allí, ase­
guran, que ha. causado bucn efecto. Ya ha cmhtdo a ésta el prólogo 
de HI exposición y se mantiene en mucha resen·a. 

Agrega ;\Ioreno que él comprueba que los planos dlilenos son in­
l'Ompletos r deficientes, que no hJ.n estudiado la l'Ordillera al sur y sí 
sólo las llanuras. Las mismas informaciones me dicen que la comisión 
argentina aceptaría arreglo directo biljO esa base, siempre que él fuera 
propuesto por el árbitro y si :,~í no sucediera, que lo propusiera Chile. 

~Ioreno agrega que la exposidón la pondrá en l.'Onodmiento del 
representante chileno. 

~Ie limito a informarlo de lodo lo que ~epa y que considere de 
interés. 

Por lo demás. parece q\IC hay tiempo para pensar en esto; pues 
es probable que el Gobit'rno no quiera a\'anzar nada, mientras no se 
vea más claro "y se CúnOl:ca el personal del futuro Congreso. 

No quiero molestarle más, ya que tendré que hacerlo con (re-
cuenda. 

Le ruego que destine algtlll rato para escribirme y ojalá me diga 
dos palabras sobre la modi ficación del arreglo electoral y la situación 
política. 

Excusado me parece repetirle la resen'a de las noticias quc le 
doy. Si ellas llegaran a divulgarse, agotaría mi fuente de información, 
que yo estimo muy s<;ria }' digna de crédito. 

Sa lude a El"ir.l con carilio de mi parte y Ud. ordene a su amigo 
que le distingue 

Corlos COllcha 
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Legación de Chile 
nHl'no_~ Aires 
S. D. Rafael Err<Í'l:uril. U. 
SantO 
\l. querido amigo: 

FcbQ 1-4/900 

QU('do \erdader.ulltntt' agradel'ido a \11 eart.1 del 31 dc enero. 
En ella no sólo \'i('ncn las ae!'rtadas indicaciones del inteligente 

\linistro, sino tambil'n las intcresantt'S noticias que me cU ('1 amigo. 
lit- s{'guido sus in~trUl'cioncs fespel'to a la fijación divisoria de h. 

Puna. COllfl'rclldi' can t'l Presidente y me halaga la idea de que ob­
!t'mln:' el resultado qu~' ~c desea. T.tn pronto, como Iwya <lIgo defi­
nilÍ\ 0, contcstart; 1.1 nota ofic'ial y rt's('r\'acla que me sugirió su \lini5-
terio. 

El g:ener.1! !loe,t elll.;ontrÓ "mu} ilcl'ptable" la idea que le sugerí. 
Esvibo, t:Hnhit'n. sobre esto .tl Pr~idente, de quien habrá recio 

hido una carta sohrl' la materia. 
¡\lueho le al!;radccefl' me llame ell 1 .. primC'ra SCIllHU.\ de marzo 

par;} ir a buscar a los mios, que me haccn ya mueha falt.l. 
El \'('rano h.t sido horroroso ,- ~.\li(ndo a la calle uno ,-e¡.1 a cada 

in~tante caer hombre\ y 1)(''ili.ls imol.\do\. Ya ha p.1~ado l·~te terrible 
mal. 

Ik proeurado tt'lIcr al corriente de tocio al \Iinisterio dcl lnl crior, 
Ya por los telegramas \'crá el giro tI.ldo a las candidaturas e1ecto­

r.llt .. s, No hemos teniclo buena suerte t'n senadores. pero ¿cuál habrá 
sido ('lIa I,'n otr.\ situación') A mi juicio es 61e {'I punto dl' \'bta en que 
c!e!->cmo, rolo('amos. Compr('ndo ('u.lnll» simabores habriÍ pasado Ud 
:'\0 qui('TO molt'Starle más. y termino cn\"ialldo a ElviJ'a mis recuerdos 
y muchos eariños .\ los c-hico'i. 

A LId. lo salud •• con todo cariño, su amigo afQ 

Lq~adon de Ch ile 
Buenos Aires 
S. O. Raf¡¡cl Emlzuriz l:. 
Santiago. 
~Ii querido amigo: 

Carlos COllcha 

FebQ 23/900 

Le escribo par;\ llilblarlc sobrc dos puntos principales que son de 
interés 
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Comisiones límites: Por el telegrama que le adjunto en copia, verá 
las dificultades surgidas entre argentinos y chilenos. El telegrama ha 
sido dirigido al },Iinistro de ReJ¡tcioncs Exteriores, quien me llamó esta 
maliana. Ellos creen que hará muy mal efecto la suspensión de traba­
jo en las comisiones demarcatorias. Yo pienso también así. Las dificul­
tades provienen de la redacción de las actas, puesto que las comisiones 
sólo colocan los hitos fijados por los peritos. 

Por el momento, me parece indispensable que Uds. ordenen a las 
comisiones que no se retiren y que esperen órdenes. Creo que podría­
mos concurrir en una fórmula ele rcdacción general que salelara los 
escrúpulos de unos y otros. Esta redacción la llevaré yo cuando vaya 
a esa y mientras tanto las comisiones podrían esperar. Esto le expli­
cará mi telegrama de hoy. 

Como se lo dije en mi anterior, va en buen pro el asunto de la 
Puna y ya tengo la opinión favorable del Presidente, de Quimo Costa, 
que actualmente le reemplaza, y de; ministro Jofré. 1 1e fijará un día 
para acordar la redacción, antes de partir a Chile. 

~Iucho mueven a los diario~ con la cuestión Tacna y Arica. Le 
incluyo los recortes de La Nación y del Diario y del País. 

Estos representan la opinión de }'fitre, Roca y PelJegrini, es decir, 
la que impera, sin contrapeso y que nos es favorable. 

La Prensa (La Tarde argentina) por supuesto grita fuerte y feo. 
Esta le llegará el1 ,'bperas de elección. Hago los más sinceros votos 

por su triunfo y el 6 espero darle un abrazo de congratulación. 
Salude al Presidente muy atentamente y a Carlos 'Va1ker. 
A Eh-ira mis amistosos recuerdos y lId. disponga de su amigo a(9 

Carlos COIlc1la 

Legación de Chile 
Buenos Aires 
S. D. Rafael Errázuriz U. 
Sant9 

}'Ii querido amigo: 

7 de mayo de 1900 

Poco tengo que agregarle a lo que le digo en comunicaciones ofi­
ciales. 

l/e vistu yue ud. ha hecho un viaje de mucho interés en las colo­
nias y sobre ('sto puedo decirle que aquí ha tenido Ulla brusca y franca 
interrupción la corriente inmigratoria que se recibía de Europa. Ade-



más, con todo!. los europeos que \'uel\"{'n a Sil patria, que pueden con· 
tarse por millares. Esto lo disimulan \' ocultan en el Gobierno y Roca 
lo oculta tamhil'n en Sil mensaje. • 

Yo he r('cihido varias solicitudes de extranjeros que quieren ir a 
Chile, y no ~on individuos exilados, ~ino buenas familias . 

Le<> h(' contestado que pido indicaciones a Chile para saber qué 
puede ofrecérseles allá, y espero que Ud. me indique las condiciones 
ql1e se exigirían y las ventajas que se les ofrecen. 

A \lanuel Fostcr le pido le indique a Ud. que el ~Iinistro de Ha· 
landa 111(> manifestó gran interés porque se despachara la Convención 
suscrita ron Chile. ~Ie a!!;reg6 que su gobierno demostraría su como 
plaeencia con ('1 Sr. "inistro que tal ohtuviera. 

De mucho interés considero el despacho del proyecto de conven· 
ción d(· ('xtradid6n Chileno·Argenlino pendiente. Vivimos tan cerca y 
son tanto!. los casos quc ocurren, que sería de verdadera utilidad el 
dc!opacho de una Convcnción cn e~e sentido. 

Espero me indique las condiciones que me piden los que quieren 
ir a eslahlec('ne allí . tan pronto como sea posible. 

\Iucha fclicidad le deseo t'n las difíciles gestiones que tiene entre 
manos y SObrE' las cual<'S est:\ !>endirllte la América. Ojalá todo resulte 
para hien de Chile y de su nombre. 

\lis r{'Cuerdos en la casa y Fd dispont:!;a de su amigo afQ 
Carlos Gondw 

Legación de Chile 
Buenos Aires 
S. D. Hufael Errázuriz 
Santiago 
\Ii e,timado Rafael: 

13 de mayo del 900 

Esto\ va bien impuesto de todo, por sus notas e instrue<;iones, que 
pmcurur~ ~eguir fielmente. • 

Crea que pocos ~Iinistros se hablan posesionado tan bien como 
L'd, de lo~ negocios a su cargo. En ('St.1 opinión concuerda conmigo 
~Iatias. Crro que es la primcf<l H"Z en que se obtiene oportuna con· 
testaciÓn sobre todo. 

\luy preocupado me tiene la situaciÓn política, que veo tan poco 
clara. Sería de sentir una escis ión en la achml combinación. Por otra 
parte la rara instalación de algunos municipios acaba por dejarme a 
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Si L'd. no hent' lit'mp'), dig.lIc a alguno de los ami~os que me 
escriba al respecto. 

1.(' adjunto dos r<'("()rl{'~: uno de La ~ación (órgano de \litre) ) 
otro lit'! País, qm' lal \{7 ("s escrito por el mismo Pellcgrini, Aun 
cuando amllOS tienen prcmisa~ falsas, su espíritu general es ravorable 
¡\ las huenas relacion('s argl'ntino-chilenas, 

Aquí har!a mal cf('('to ('1 que se llevara a la Prl'sidencia de la 
Círnara a Joaquín \\'n lkcr, ql1(' ha izado bandera de gucrra en las 
("IIC!iliones internacionales 

Espero tl'rminar pronto ~ en d sentido despacio, la ('ucstión Puna .. 
cuyas gestiones no lu' rt';lcti\ado. porquc las bullas de la prensa chi­
Il'na, habi¡lIl d{'Sn~eiorado I¡I situación 

\lis recu('rclos a Ehiril \ L'd reciba un ru('rte apretón de manos 
clf' su amigo 

Lej!,Kióll de Chile 
8m'Ilos Aires 
S, O, Ibf.u·] ErdzuriL L 
Santiago 
\ li querido amigo: 

Carfo$ Corl c1w 

Junio 18/900 

Con la natural inqui{'lud y debido inten':') lil' seguido los gran'!> 
¡¡('onl<'cimientos d" Chil( ('Un mulho de ]¡I enfllll1edad cid Prl'~identc, 

En esll' pai~. tanto l'n lSfems oficiales, sOl"Íilll'~ () pupulare), ~e 

ha podido not,1( interl's rniUcado. c¡lsi diría alarma l'on rnotho de hls 
noticia) rcdbida5, '\'Ul'!>tro Presidente es unÍ\t'rsal \ ~inl'C'ram('J1tl' cs­
t¡mildo y sc mira C'n (,] 1.\ princip¡11 garantía dl' la P:II; l'n ~ l Cobierno, 
tl1 l'special. se mira <.'()rnO una ;untnaza )' se nota sobresalto, cuando 
sc h¡1 Icmido qlll' c-l Pn'sidente pudiera abandonar el ma.ndo. Este 
('stado c\:C'l'pciúnal porqul' hemos pasa.do, me ha permitido confi rmar 
una \~L m;Ís, la l1)lwittión qm' tengo de creer que ('st(' pilís no quiere 
lil ~Ul'rril y Irat.lr:1 ,it'mpTl' cit· nitarl.t, Los IJUl' \ Í\ il'ndo ilquí hay.m 
jll/~ado 10 contrario, Sl' han ('quivocado. 

No comprt'ndo J.t interpl"hKión \\'alkcr, iHlnque me lo explico : 
\\'alker ('rt'yó la ¡.(uerr;\ inevitable y la gu('rra se evi tó; \\'alker creyó 
que la ArgentiM 110 aCl'pt.lha el arbitrajC' y el arbitraje se aceptó. Fra-
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casó Sil misión y arreglada In paz, en conformidad a los tratados, 
I/Ia{gre lUi, se e\plica su despecho. Pero no se comprende que estando 
Chile preocupado de resolver sus cuestiones del norte, venga \Valkcr 
a despertar enconos y recelos ca la Argentina, para procurarnos un 
enemigo más; cuando nuestro interés era que nos dejara la absoluta 
libertad de proceder en el norte (que siempre tendremos) }' disipara 
Jos virajes del Perú, quc ("on sus angustias tiende sus miradas supli ­
cantes hacia el Plata. 

He reflexionado en la cuestión constitucional promovida con mo­
ti\"o del nombramiento de i\finistro del Interior y juzgando las cosas 
sin pasión. creo que Uds. han resuelto la cuestión en forma perfecta~ 

mente correcta y conforme .11 espíritu que yo le doy a la constitución. 
Con ansias espero los diarios que me traigan el debate sobre la 

interpelación. en la cual, estoy sequro. Ud. habrá hecho un papel 
digno ele lId. 

Las galerías hahr.ín aplaudido a Joaquín, las inteligencias, los 
hombres de respet¡tbilidad y posición en el país le acompañaráll a Ud. 
y harán bien. 

La prensa diaria ar¡¡:entina ha mirado COII imliferencia esta cues­
tión y no atribuye importancia de consecuencias al debate. 5610 La 
Prensa. el diario que h"ce eco de su odio 11 Chile. ha escrito aplrm­
diendo al interpelantc. 

Esto deberá ser el mejor castigo. 
Le endo algunos recortes quc ojalá los lea. 
Yo creo que LId. encontrará compensaci6n a los sinsabores del 

puesto. dándose cuenta de los servicios que está ud. prestando al país. 
}.fi recuerdos a Eh'ira y ud. dispoll¡!U de su af9 amigo. 

Legación de Chile 
Huenos Aires 
S. D. Rafad Errázuriz L'rmeneta 
:\Ii qucrido Rabel: 

Carlos COllc1w 

Julio 6/000 

En el correo anterior le escribo enviándole una Ilota sobre asunto 
del servicio y principalmente sobre los ecos y efectos acá producidos 
con motivo de la interpelación W¡llker. 

A mi entender ella sin producir beneficio de ninguna especie, 
ha causado fatales resultados en el ánimo pt'zblico y parece que hu~ 
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hiera mediado un siglo de disgustos entre los diarios publicados antes 
r los que se han leído después. Antes se habían publicado artículos 
por todos los periódicos, ,1 excepción de la "Prensa", en el sentido que 
el Gobierno de Chile deseaba, esto es, en el de la absoluta prescin. 
dencia en nuestros asuntos en el Pacífico y me lisonjeaba con poder 
decir que desde hacía atlos, nunca habíamos tenido acá mejor atm6s· 
fera. Hoy pasa lo contrario y hasta La Naci6n (órgano de ~Iitre) )' 
La Tribuna, diario oficioso, nos tratan de país belicoso e inquieto, 
bllScamos cuestiones doude no las hay y exitando opillion~ con pro­
\.'ocacione~ hirientes. El apoyo que el interpelan te encontró en varios 
diputados, el auxilio de dianos serios como la Libertad y el Heraldo y 
~obn' todo las noticias diarias tan exag;eraclas como mal intencionadas 
de los corresponsales tekgrMicos de Chile, todo esto a contribuido a 
hacer creer que no s610 el despecho de un hombre, sino una gran co­
rriente que lo impulsa y sostiene. La eterna prolongación del debate 
r el inoporhmo momento escogido para discutir en son de amenaza, 
la ley de ser\'icio obligatorio, "iene a aumentar aun los recelos que 
se abrigan. 

Como Ud. lo eomplenderá ro he hecho y continúo haciendo todo 
esfuerzo, con prudencia, para cambiar las impresiones y como este 
país es tan ligero, no desconfío de conseguirlo. Escribf un artículo ex­
plicando que la ley militar no -miJitarizaba al país, dando a conocer 
sus principales dispo.;iciones e insistimos en que siempre queda el nÚ· 
mero de tropas e\istente, dependiente de la ley anual que autoriza 
el monto del Ejército. Después de ese o.rtículo, que por supuesto no 
llevaba. mi firma, se ha "isto la verdad y ha cesado la e\itación por 
('Ste capítulo. 

El arreglo de la Puna, ya real~ado con Roca, Ud. sabe como se 
dificultó con la llegada de Alcorta., quien al principio lo deshunció 
complet1imente 

Yo me hice finn? y exigí el cumplimiento de lo convenido a Roca 
y al ~linistro, a~regamlo que si a ello no se allan;¡han, yo dejari.l 
la Legad6n, pUC'5 no sabia c6mo poder entenderme con un Gobierno 
que prottdía así: de aquí el origen de mi renuncia, que expliqué a 
ud. por telc~rarna. 

Haca se ,¡larmó muc.ho y tu\'o gran disgusto con su :\Iinistro, lle­
gando a. hablarme de crisis ministerial, pues ningún !\Iinistro apoyaba 
al de Relaciones Exteriores. Ojalá hubiera sucedido así. 

Por fin Roca hizo c('der a Alcorla y llegamos a una forma que 
consulte lo que deseamos, esto es de que un ingeniero extranjero y 
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respetable haga la [ij.tción de la Iílll:a demarcada, Yo (;()Ilsultaré antes 
d(' rl~ol\'('r nada y cHando l'd. lea ("sta, ya habrá t("nido comunica­
ciones telegráficas, 

l le :weri~uado. como hc podid,), 10 )'elativo a ¡lrmamelltos y mis 
noticias SOn de que no lit· han hecho ilI¡{'VOS ('ncargos, ni aun para re­
poner los importantl'<; y \'aliosos elern{'nlos l,(.(Iidos ¡¡ Inglaterr¡l para 
1,1 gm'rr¡¡ de-\frica qm' consisten en :!SOOO rines y 11 bat('ri¡\s de ar­
tillería de montaiia de divcrsos tipos. Ud, sabe que IMn cambiado al· 
gunos de los contratos de armas celebrados por elemento,~ d!' ferro. 
carril. 

Sólo hace Ires díllS recibí la nota sobre la inv¡lsión de Pirihuaico 
y hien impuesto de ella y de su tdep;r¡,ma posterior, hablé hoy con 
\k'Orla y cambiamos I.ts id('¡lS gen('rah.'\ sobre las notas que debíamos 
cambiar Alcorta nel!;¡¡riÍ. todo ('ariÍc:h-r dl' ocupación a 10 ocurrido) 
afirm.niÍ que su Cohierno no pretende tal cosa; atribu}'C' a actos in­
dividuales lo quC' pUl'da ha1x>r" olllrrido y sintiendo lo pasado, procu­
rad no se repita, Creo que ('sto es todo lo que puede pedirse ti ob· 
tenerse. Ojalá Ud, qucde satisfecho de lo que le doy Cllenta, 

Con moti\'o de la enfermedad del Presidente, a qui{'Jl aquí se le 
mira como la mejor ~¡-.rantía de paz, hc podido collvencerme de que 
aquí no se quiere, ni se precisa, ni se desea la guerra; pcro hasta los 
m¡h reposado~ ~e ~ient(n molestos con n'r que no puede lograrse la 
tranquilidad, 

\lucho he pf:ns¡1(lo lo qUl' L'd hahrá It'nido que rnoll\~t;\fSt' mn los 
difíciles días que le han locado, tanto m¡\.s complicados con la enfer­
met)¡¡d del Prcsid{'Jltc y la agitación de la próxIma lucha electoral, 

Jamás podd seriamcnte collsiderarse como patriótico, bajo nin­
~tÍn concepto, el deb:\le provocado en la C¡Ím¡¡ra cuando estábamos 
más interesados que nunca en que sc nos dejara operar en el norte, 

Ahora qUl' politk-a inestable es la qUE' USiln ntll'~tros ('x.diplornáti. 
(:M, que usando (debería decir abusando) de 1.1 c-onfiiUlza que en 
etlo\ se depo~itó, Sl' lann\ll a la prcnsa a \-adar un aTl,hi\'o que no les 
pcrten€'<'e, mcnos p:¡ra defender a nuestros enemigos, lah'ez ~¡n que­
rerlo; otros para de,,;lho~ar sus sentimil'lltos y otros para 

Es como si el abogado que ~e disgusta con un di('nIC, cuyo 
pleito había defendido, se lanza desPUl'S contra éste y utiliza la con­
fianza de que el hubiera sido depositario, Esto no ~e admitiría en 
otra parte, 

Con mucho gusto sil!;o la mejoría del Presidcn((', a quien le ruego 



salude muy carií'iosamente de mi parte, y también le pido Slalude a 
Fernández y a los antiguos colegas y amigos. 

~lis recuerdos a Elvira } Ud. crea en la misma amistad y esti­
mación que le profesa 

Legación de Chile 
Buenos Aires 
S. D. Rafae] Errázuriz V. 
Santiago 

~Ii estimado Rabel: 

Carlos Concho 

Ag. 14/900 

Con el maror interés posible, he leído sus interesantes e instruc­
tivas cartas de 25 de junio y del 19 de julio. 

Ya antes de leerlas me imaginaba la abrumadora situación que 
le ha cabido, pero el .. la qUl' ha logrado salir en tan honros,ls l'Ondi. 
ciones 

Desde lejos se me hace difícil orientanne de la actual situación 
política chilena; pues las noticias telegráficas son sumamente contra­
dictorias. Sin embar~o, deberá ser para l'd. muy grato haber mante­
nido y afinnado nuestra participación en el gobierno en forma tan seria. 

Quedo debidamenh: impuesto de sus ideas respecto a las recia· 
macionl'S que debo formular ante este Cobierno. Conforme a las ins­
lruccionl's recibidas, he cmpe7ado por medio de conferencias, mis ges­
tiones y si ellas no me dan resultado, dirigiré la nota respectiva. 

Después de haber hecho con estudio \erdaderamente concienzudo 
de los antecedentes, tuve una conferencia con el Ministro Alcorta. 
Empleé en ella un tono discreto pero caracteril.ado de exigir y le ex· 
puse nuestras justas quejas, agregando, al terminar, que tenía ins­
trucciones para entablar ante el Cob. argentino "una reclamación for­
mal~. Le pedí una respuesta dada de acuerdo COn el Presidente. La 
impresión que obtuve (ue de quc lo dcl Pcrihuaico lo reconoct.'n y nOs 
darán las seguridades del caso. En cuanto a las ocupaciones poste­
riores del 89, no trató de justificarlas; pero como me había pedido 
plazo para contestar, no entró en detalles. ~Ie dijo si que él hahia con­
siderado un error In ocupación de San Martín de los Andes y me 
repitió varias "cces que esas ocupaciones no podían constituir dere­
chos. 



Alcorta reconoce el acuerdo )'Iatta-Zcballos, del cual hice lec­
tura en nuestra conferencia. 

~ J c agregó el \ Iinistro que Chile también había hecho concesio­
nes en !crTl'nOS litigiusos, cerca de \Iagalbnes; pero él no había hecho 
gran caudal de ello en su deseo ele no promover dificultades. Yo le 
dije que si ello era efectivo y los argentinos, por su parte, desocupa­
ban todos los terrenos sometidos al arbitraje que hoy ocupan, estaba 
cierto de que el Gobiemo de Chile haría lo mismo. Aun no puedo 
avanzar opini6n sobre el probable resultado que se obtenga, pero 
creo que será difícil obtener desocupaci6n de sitios ocupados durante 
algunos ;¡i"io~; en cambio me parece reconocerán que aquellas ocu­
paciones son sólo destinadas a fines de policía y no a constituir una 
ocupación que pueda constituir derechos. Yo nevaré las cosas hasta 
dOnde se me indiel u como ohservación ele amigo (no de ~Iinistro) 
me permito tan sólo oh~ervar que dado el caso, que Chile hiciera 
ocupaciones en el Valle Lacar, como Ud. lo indica, sería muy de temer 
que pudieran encontTarse fuerzas de uno y otro lado y el conflicto se­
ría inevitable. 

~ Ie parece que sería conveniente mirar este punto. Como yo lo 
tendré al corriente de todo, por telégrafo, siempre lograré recibir sus 
ideas. 

Aquí empieza a leaccionar la opinión general y a darse cuenta de 
las exageradas demostraciones hechas por Perú y Bolivia. 

He logrado hacer publicar telegnunas como venidos de Chile y 
ellos han dado algún buen resultado. 

Le incluyo el primer artículo de tibia reacción que publicó el 
Diario y otro más definitivo publicado en el País, de orden de Pelle­
grini. Yo, como le he dicho antes, no creo que este país se comprometa 
por cuenta ajena. 

Espero antes que salga el correo, alcanzar a adelantar gestiones 
}' poder dirigirle la comunicación oficial respectiva. 

El ~ I jnistro Alcorta me signific6 amistosamente la queja de Por­
tela por que no se le dejaba entrar libre de derechos la instalación 
de SIL casa y hasta un uniforme usado, que había pedido. Este es el 
origen de uno de mis telegramas. \Ie parece que debe buscarse el 
modo de arreglar esto, pues aquí hay absoluta liberalidad en la ma­
teria y ni se exije siquiera declaración del contenido de los cajones 
cuyo despacho se pide. En esto creo debe haber reciprocidad. Hay 
una nota de un anteccsOl mío sobre esto, fecha 18 de nov. 99. 

\Ie alegro de la renuncia de Valdés porque eran increíble las ae-
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titudes de este joven, a quien he tenido en mi casa como a un hijo, 
colmándole de atenciones. 

Con motivo de las demostraciones que aquí ha tenido lugar, me: 
he manifestado algo retraído y esto, junto con gestiones indirectas 
acerca de los diarios y alguna declaración enérgica que he hecho, ha 
dado buen resultado. Nada de esto habrá tenido lugar sin la inter­
pelación Walker. 

Debo todavía hacerle presente que el exigir la reposición de las 
cosas al estado en que estaban cuando el acuerdo ~Iatta-Zeballos, nos 
lleva, como Ud. lo sabe, a pedir la desocupación de San Martín de 
los Andes, que aquí se resistió en 98, cuando Walker !J. solicitó y a 
.reabrir el debate que el GobQ de Chile quiso terminar, dejando cons­
tancia de sus derechos. Ud. wrá lo que sea conveniente y si ya, es­
tando en YÍa de obtener el fallo del juez árbitro, es \'entajoso reabrir 
debate. 

Yo entretanto, cumpliré al pie de la letra sus instrucciones. 
Nada me parece más ventajoso que hacer, como Ud. lo indica, 

todo esfuerzo para acelerar el fallo; pero como yo no tengo noticia 
alguna del estado de este negocio en Londres, espero que Ud. me dé 
algunas lijeras ideas para exitara este gobierno en ese sentido. 

No quiero aumentar sus ocupaciones dilatando la presente. 
Mercedes agradece y corresponde sus recuerdos y les enviamos 

muy carillosos a Elvira. 
Ud. mi querido amigo y excelente l\lillistro. disponga de su a{Q 

Corlos CO/lella 

Legación de Chile 
Buenos Aires 
S. D. Rafael Errázuriz 
Santiago 
~Ii querido Rafael: 

Agosto 28/900 

Poco o nada tengo que agregarle a mi última carta. Hoy llega 
correo de Chile y espero en él la ampliación de instrucciones que 
Ud. me anuncia. Esperándolas me he mantenido alejado, para evitar 
que el Ministro pueda pedirme que precise nuestras reclamaciones. 

Aquí se sigue una activísima campaila de prensa, conducida ma­
lévolamente. Se ha hablado mucho del Congreso Pan-Americano y de 
Ilu('stm oposición a él. 
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Le incluyo algunos artículos de diarios de los más recientes. En 
el País va una carta en la que se trata de nuestras malhadadas sesio­
nes secretas. 

Ojalá me remitiera el libro que Vd. me dijo en vez pasada, había 
ordenado escribir sobre asuntos intemacionales, para repartirlo aquí 
y destruir la mala opini6n. 

Ya es un colmo cómo se explotan los artículos de lluestra prCnsa, 
los discursos de los opositores emigrantes de Chile y las anti patri6-
ticas jeremiadas de :\Iac (ver, que aquí han llegado por telégrafo. 

Insulsa ha de ser esta carta, pero, como le digo, nada he podido 
haeer aún, aguardando sus comunicaciones. 

Al presidente le ruego lo salude de mi parte y también al Vice 
)" sus colegas. 

!\ Iis respetos a E[vira y Ud. disponga de su amigo afm9 

Carlos Concha 

Legación de Chile 
Buenos Aires 
S. D. Rafael Errázuriz U. 
Santiago 

:\Ii qucrido amigo: 

10 

Ag. 31/900 

Le escribo esta después de llegar el último corrco: no han al­
canzado a ,'enir las comunicacionc~ que necesito para continuar las 
gestiones sobre la reclamación. 

La odiosa actitud de los diarios y telegramas, la insistencia de los 
diputados en sus campalias anti·argentinas y las relaciones que llegan 
con grandes visos de autenticidad sobre el último debate secreto, 
mantienen aquí una mala atmósfera contra Chile y tienen al Gobierno 
muy desconfiado y suspicaz. 

La demora de Bichieri para salir, sé que obedece a asuntos de 
hogar algo embrolIado. No se han hecho encargos de armas y le ra­
tifico lo que antes le he dicho, pero al instante que Chile los haga, 
hay orden de contrarrestarlos con nuevas adquisiciones. 

IJ oy cunde más en alguna gente sf:ria, la idea de intervenir en 
las cuestiones del Pacífico, pues creen ver como evidcnte que Chile, 
una v€,¿ arreglado por bien o por mal con Perú y Bolivia, volverá sus 
armas hacia acá. Otros -y entre éstos un Ministro de Estado- piensa 
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que para disipar temorC5 se podría hacer lo siguiente: apurar el ar­
hitraje por toclos Jos medios, pactando un arreglo privado que se co­
municaría privadamente también al árbitro para que lo diera como 
sentencia, comprometiéndose ambos Gobiernos a no continuar los ar­
mamentos, y declarando la Argentina que en ninglÍn caso ella inter­
vendría en los asuntos del Pacífico, aun cuando Chile tuviera que 
solucionarlos con las armas. Esto me lo ha dicho a mí unO de los 
Ministros. Nada he respondido, sino palabras generales para saber 
lo que Ud. piensa. A mí la idca me parece bien, pero creo que en Chile 
se resiste mucho la idea de arreglo directo. Verdad es que éste pu­
dieran hacerlo los Min\' en Londres, si n carácter oficial, después de 
consultar a sus Gobiernos y darle entonces noticia al árbitro. 

Como Ud. comprenderá mejor que- yo, el asunto es serio, pero 
vale la pena pensarlo, pues en el pié en que están las cosas y dada 
la visible inquietud y temores de la Argcntina a nuestro país, es muy 
de tener que llegar a formalizarse una unión con los vecinos del Pací­
fico, lo que antes se rechazaba en todos los tonos. 

La actitud de la C.lmara de Diputados y el coro de cierta prensa, 
son In causa de este sensible cambio. 

Las mismas reclamacioncs sobre ocupaci6n de terrenos litigiosos 
por este Gobierno, habrían marchado mucho mejor, presentadas sin 
el marco de aquellas circunstancias. 

Por lo demás, yo cuidé mostrando la fecha de sus notas, de hacer 
notar a Alcorta que nuestras reclamaciones eran el cumplimiento de 
un deber superior y que no eran fruto de interpelación, que a la fe­
cha no terminaba, sino del debido celo de nuestra Cancillería y de la 
justicia de nuestros derechos. 

Le renuevo mis saludos para el Presidente y los colegas. 
~Iis respetos a Elvira y para Ud. el afecto de su amigo 

Carlos Conc1la 
PSI 

Escribo muy de ligero para alcanzar el último movimiento del 
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L('gación de Chile 
Buenos Aires 
' Ii querido Rafael : 

II 

Voy al grano porque le compadezco con sus ocupaciones. 

Sete. 15 

Aquí no se explican el cambio de nuestro rumbo y en el Gobicrno 
dicen que las pretensiones que insinúan, van más allá de lo que pidió 
\Valker. No se explican tampoco que reabramos la discusiÓn que nues­
tro mismo Gobierno terminó. En mi nota de esta fecha le insinúo un 
procedimiento, que considero de probable realización y que pone com­
pletamente a cubierto nuestros derechos. 

Conseguido esto que es lo importante, y salvando el resto con los 
otros acuerdos, habríamos mostrado al árbitro nuestro buen espíritu y 
aclarado nuestro derecho, si las ocupaciones argentinas los habían 
afectado. 

Crea Rafael. la desocupación no la harán llunC¡I, jamás, aunque 
reconozcan, corno lo harán, el acuerdo r-.latta; pero cuando se trate de 
llevarlo adelante en el terreno, dirán, como en el caso de San Martín, 
que data desde 83 y así en lo demás. 

La política de Errázuriz nunca fue de renovar las reclamaciones 
de Walker y nunca se me dijo que hubiera lal propósito. Yo creo ver 
claro nuestra situación en visla de la reclamación en gestión o nos de­
jamos burlar por las discusiones o demoras argentinas, o les forzamos 
a desocupar por la fuerza. Yo creo que con la declaración de que hablo 
en mi nota, no hay derecho en peligro y como no deseo para mi país 
el que se vea en el caso de tomar el último temperamento, es que le 
indico las ideas quc Una mi nota. Ahora está Ud. siempre con ganas 
de marcharse y temo que si lo consigue, su sucesor (cualquiera que 
sca) no ~alga tan guapo y me ordene retirar cartas y )'0 quedaría como 
un maniquí ridículo. POI esto todo mi deseo es que Ud. me dé sus 
ideas en vista de lo que le expongo en esta carta y en mis anteriores. 
Créame que si no fuera por Ud. y por cl temor de que alguien pueda 
creer que me falta energía, habría dejado el puesto. porque el mismo 
homhre no puede decenlemente servir dos políticas. Lo único sobre­
\enido después de mis instrucciones es 10 de Perihueico, y en eso soy 
el primero en ser enérgico e intransigente y así he procedido oficial­
mente. Después de lo de lIuachún, y si ello ha tenido lugar después 
de que Chile cerró su reclamación de 98, creo que debemos proceder 
en igual forma. Obrar de otro modo es ir contra el objeto de mi misión 
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y, a mi juicio, contra el interés del país, mucho más ahora que a este 
gobierno lo asedian las solicitudes y ofertas del Perú y Bolivia. 

Dispense esta carta que es de intimo a íntimo y no de subalterno 
a J ere, y crca que le abro mi corazón 

Cada día veo más oscura desde aquí la politica y estoy ansioso 
de saber algo. 

Todos los días anunciall los telegramas que lId. se marcha, pero 
yo creo y espero que esto no ha de suceder. Grande l'S la carga pero 
no más grande es el servicio t' igual ser{¡ la gratitud que Vd. merezca. 
A Elvira y niiios mis rC<'ucrdos. l'd. mande a su amigo 

Carlos Conc1la 

12 
Legación de Chile Ste. 15 
Buenos Aires (Ultima hora) 
Estimado Rafael: 

Después de despachado el correo recibí su detallado e interesante 
telegrama. Creo que es posihle ésta le alcance. 

En mi correspondcllcia de este vapor le envío un proyecto de plan 
para la rcelamación entre manos y me parece que consulta lo que Ud. 
desea cautelar. 

Podría compleml'ntarsc l'sa idell, dejando constanül, rl1 ('1 arr('glo 
que firmá.ramos, de todas nuestras afirmaciones y renovado 10 que ya 
he dicho al Gobierno de ac.i, que Chile jamás dio por terminado la 
discusión sobré 5n. Martín. sino que la suspendió por la gravedad que 
entonces prcsentaban las circunstancias. 

En el caso que Vd. aceptara las ideas que le su~iero, póngame al 
instante un telegrama para proceder con toda rapidez. Oc todos modos 
yo procuraré que cuando se reciba la Cámara ya estén formalizadas 
las gestiones. . 

Ahora si aquí no se aceptan los que le indico, iríamos en la forma 
más radical que Ud. me indicaba y que yo sería el primero en prefe.­
rirla a todo para que ellos empujen y sostengan a Alcor!a que es el 
hombre más irresoluto que he conocido y curas opiniones son más difí· 
ciles de concretar. 

De nue\'o lo saludo con mi mejor amistad. Suyo 
Carlos Concha 
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l'Omple!a re,i"i(m sobre algunos a~I"-'C· 
tos de la elped.idón de Pedro de \'al­
di' ,.1 a Chil .. ~ 1m primeros aitOS de Id 
l'Onqu,,(a dd {(-rrdurio (IIA.!)) 

B. I hSTORIA DE CUILl:. 

1. Fl'E..''TlS 1)1-.. LA IIISTOII!". 81' 

BLIQGIIA}·IA. IllsroIlIQCIIAn .... 

1.296. AC"'u.-M'''' Cun .• ·"'", u.: L..\ 

I1I~ToR'"". Ard,iw d" IIml 8mwrdu 
O'Hip,gin$. Tomo "-'XVI. L)¡r'-'C<.·ión \ rl', 
copillldón de Luis \'lIleneid '\';lri¡1. Edi­
torial L'nhersidad CatúhC;t. Santia~o, 
1968, 212 pp. 

E5te tomo rl"COplla d..lCumentaeiO" 
sobrl' secu~ros de t,..rrJ.'> \ tiencu, 
efrt1uaoo,. en 181í (I I.-\Di. 

1.29;. AC-\I>UIIA Cun."'-\ VI. u. 
I II~TORIA. Archil"O de ¡jun Beflturd,. 
O'Ulggm$. TIHno XXVII !)irrttUm ~ 
rt'COpilación de Luis \'"lenei:1 A,·aria 
Editorial llIllH'nid;ld Catúlica, Sanlia· 
~o, 1968, 2í7 pp 

Conhene ete \"olumrn doc'umentos 
sobre los siguientes ClIl'rpos armaMs 
e.);l~h __ ntes en 1817, B,lt .. 1Jún 1\"' 2 d .. 
InfanttOria de Chile; 1\' 1 dE- Ca7.adort-'l 
dI" Chile; de Inf,mle de la Patria. de 
A.¡¡ll('ria de Chile; 1\" I de CUolTdiJS 
I\acional<'"'!; Regimiento de ~I,li("ias lito 
Caballeri;l de SantiaJ:o. d .. Cu¡¡rdiol~ 
I\aeionales r de ~hlici;lS de CabaJleria 
de los partidu\ del nOrltO .1 ~ur d .. l pais 
(II..'\.D.!. 

1.298. ACAuo!!A CHlLESA JlI:: LA 

III~Tom-\. I\rc/¡¡w (/(' don Bernflrdo 
O'Uiggms. Tomo XXV III Dire-ccion ~ 
rl'«lpilacl6n d .. Lui~ \""I('lIt:;a A\JTÍ<l 
Editorial l'nL\ ersitbd CatÓ]¡t:a, Santi.i­
go, I9iO, 289 pp 

Se publkan ell .. \1(' \Olllm .. n dllC'" 
mentas sobre el ~itio d,' Talcahuano etl 

juliO) agosto dE- 1817; '>Ohro' la def~n, ... 
d(' Amuco ) c,\lnpnlla~ de Bocd.. ) 

~r:l~r:nl:g;:~~¿ \d~i~:~:~ij~e~:i6:18 1~ 
1 ... frolltE-ra ('n .~O~IO \ ~ptiembre dt' 
HIli (II.\.D.). 



AM."'CIJIZ Do"Oso, lIollACIO. Vid. X' 
1.341. 

1.299. AKÁ.NCUIZ Do,¡I'Oso, lIoR",cICl. 
CIIII~ (196-1_1966). AEA, XXV I, 1969, 
703-711. 

En esta breve informaciÓn hlbliográ. 
fiu, reúne d autor la~ obras de mayor 
ulIport'lIlda t'SCflt\lS entre 1964 )' 1966 
(P.E\! ). 

1.300. ARÁNCU/7' Dososo, HOllAe/o; 
DUllAlIT, CAI\\U::"." CLOI\IA; AYl.\\·,,·, 

\lAIU""A; SILVA, LEO'OI\, \ BASCUSÁ"" 
CUlLO'. Bibliografia lIistÍjrlca (J959-
1967}. Instituto de Historia., Uni\e~¡­
J .. d Católica. de Chile, Santiago de 
Chile, 19iO, 84 pp. 

Teniendo como referencia el Fichero 
Blbliografico de eslll re\'lslll, publica­
dos desde el r\\I 1 al 7, los autores oro 
dt'nan en 1.291 fichas bd>liográriCas, la 
produttlón historiográfica chilena. de 
los años 1959 a 196i (P,E.M.). 

1.301. A\ ILA, ALAMIIIO 01::. Impre30s 
Idahtm a la (/ec/afació" de la illde. 
Jlf'nll("lIcia de Chjle. Editori.¡l Juridica 
dc Chile, Santiago. 1969. 

I nttre~nle e~ludio cfectua,lo ~re la 
b ...... , JI' \arios i¡¡¡presos relacionadO!! 
ron nne,lr,j Independencia ( H.A.D.). 

e .... Sft'"'Á..", CAlILC~. ,'id. X" 1.300. 

1.302. Bibiiografia IHltIl la im;t'.Itiga· 
cioo labre felaciOfln de dependeflcia 
NI América Latma. Centro de Estudios 
SOdOC'C()oómicos. Facultad de Ciencias 
Económicas. Universidad de Chile. Ar· 
chivo BibliogrMi<:o. Vol. 1 (Santiago), 
1969, 160 hojas (mimeografiado). 

Incompleta y tendencio~ .. bibliogra' 

Ha donde 'OC! han deJddo /1(' lado la~ 
n¡js elementalcs nnnll:1S biblio!;ráfica~ 
( I/ .A.D.). 

1.303. BIIILlon.TA ~A(J(l~AI Di. 
receión de Bibliotl'Ca.., Archi\"Os y ~Iu' 
5ffl5. Bibliografía {!rllNal de la R('I;I5Ia 
btl.lllllJ.I (l9JZ·19Sn, Edklones de la 
Blbliotcca Nacional, Salltlago de Chile, 
1969, l71 pp. 

Ulil y completo illdice de la re'Üla 
de que fue alma y ,ida Jaillle Eyza· 
gllirre. En los 255 nllm('ro~ publicados, 
se reseñan estudios de hhtoria, religión, 
arte, literatura, educación. doctrina 50' 
ci~11 de la Iglesia, etc. (JI AD. l. 

1,304. BIIILIOTI:C.-\ N,t·/ONAL. Di· 

rección q,e BibliotcC',¡s, Alt·hi\'ns y ~ 1 1I· 
~t·O'. 8//)/illgrufía litelar/a de la f('ü\la 
"/lov" (1931·1943). EdkionC5 de la 
Bib'ioll"(:a Nacional. S,¡nllago de Chil". 
1970. :'K;O pp. 

VIII) e\hausti\'a bibliografia de e", 

(Onoc.¡da re,ista. F~ de lament;¡r qu~ 
Mllu ~e rl'>CIll'n 1m ilrtkoln~ lilerari ... , 
( I I.A.D.). 

1.305. BIIICIi:..(¡O, RA'IÓ'<. E$llIt/i5tira 
8ihlio~,6fica de la /i/CfQlura cllile"a, 
1862·1876. Tomo 111. 1819· IBi6. Adi· 
ciolK"!l y ampliaciol1e!o por Raúl Sill a 
Castro. Introdu<xi"n dc (:l1ilknno Fe· 
11\'1 Cruz. Edición u· .. liz¡¡d¡l por la Bi· 
bliott"'Ca Nacional bajo la, allspicios de 
11, Comisión Nacional dI' Cnnll1CIl1Qru· 
ción del Cenlcnario de lu muert.. u,' 
Andrés Bello. Santiagu d(' ehil,·. 
MC\lLXVI , X:'<X + 533 1'1' 

Adiciont"S efectnadas por Raól Siha 
Castro a la Estadistica de BriseJ,o pu· 
hlicada en dos \'olú11II'nt"S etl 1862 ) 
1819 Y reimpJ"('!;8s en 1965 (\'er Fichero 
Bibliográfico, lI i,loria i. 1\(' 1.109). 
Rctine el autor 2.i87 nlll'vas nchas qlll' 

cnril[lIecen la monul1lt'nt,,1 ubra de Bri· 
~I'Jio (!l.A.D.). 
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1.306. Car/lU de dl,n C",,:.alo Bu/­
nl't a don Augusto MOI/C, 1892-1893. 
I\ChIlG:-'" IJ8, 1970, 131-139. 

Se Pllhlican tres cartas en\ iad:l5 por 
d ;"Iin;~tm de Chile 1'11 Serlin, Con-
7.1110 8nln("\, al reprl.'~entantel:hilrno en 
Frunda, Augusto Malle, sobrl' el inci· 
(knl~' dd ·'Baltimore·' ocurrido en ,,1 
mes de octubre de 1892 en Vall'amiso 
( liAD,). 

1.307, C"'S!.<As .. u CA.-:TÚ, 10..;; \j ... RÍ..\.. 
Im.'ulario del Arc/,ko de la Parroquia 
dI: C/,IIIc/UU. RU:-", \01. 11, ;\" 1, 1968, 
19-301 

Completo imelltaTio del archin) P.1-
IflKJuial. Poset' la parroquia I¡bros de 
h<lulismo. desde 1611, de matrimonios 
¡!('5de 1710 ) defuudones desde 17J7 
(II.A.D,), 

1.3Ofl. Clll/a4 clILiada$ IXJr dOIl ]olé 
VictO'úlO lAJllarrja duran/e fII ",i.lMn 
('Il el Río de la rimo, 11)65-1666. llis­
!Uria 7, 1968, 313-330 

l'ubllcación do;, once l:artas f''lCritas 
por Lastuma al \Iinistro de H¡·[¡lCilmcs 
Extt'riorcs chileno, Al\ aro Col arnlbias, 
t·n (juf' I.'xplit."ll los pormenoltos de .u 
gt">tiun dlplomatica (RC.B.). 

1.309. Carlas dirlgidu$ u dOIl hUl(lcl 
\'Ull/é$ \'crgam 1I0r sus ¡'crmlmos dan 
FrancISCO y don t\/berto, RChllC NO 
137, 1969, 113-129 

Interesante t"p~tolario mantenido por 
~ IlI,nnanolo Valdés "crgara sobre loo; 
~ncews do: la Cut"rra del Pae¡fico (1 1 
A.O,). 

!.3H!. Corrl'~po"dl'lIciu de la 11m/u 
de T,'m¡)(}ralidade8, 17tH·179B. RChllG 
i\~ 135, 1967, 1-19·223. 

Publicación del libro copiador d., in· 
forme. cn\ ¡ados por el regl'11tc de la 
Ht';ll AudiellC'ia de Chile, Tom¡i~ Al\'a-

rt">: de Aoc\Wo, ni Stoc.·rt-laM (Lo' L.­
tado ~ d('1 ~pacoo.l'n"t"rul do> In­
dias, José de C,.ht"7 .• ft·f,·rt'''t~ al fUII' 

cionamiento de la Junta I.'n Chil,' (11 
A,O.). 

1.311. Com's/)(}lItlcflrill ¡Je fa ]unlu 
de Temllorulidadcs, 178,1./700. RChll C 
r.;'" 136, 1968, 73-12 1 

Continuación dd anterior, Se puhlic.l 
la corlespondenda ('n\i;lda entre lo~ 

ail05 1787-1790 /IIA D,). 

Dirección de B,bliote<·,ls, Árchi,'os ) 
\luS('(». Mu~o tic Lilltlr('j. Impreso en 
los talleres gr.i.fieos de ·'EI RanC'"".lgu.· 
no", Raneag"", 1970, 23 p, 

\lemoria, Cóllálogo )' ",!ilid,lde' d,· 
dicho mUS,:1I prm·incllll ,'n lus último, 
,1I,(h ( II . .-\.D,). 

1.312. Documl'lIlus ,1(0/11/; la di'daTa­
dón de monl/menlOI nacionale! llc al· 
gunas i¡¡lesial ele C/nlot, BAChll i\ 
82, 1969, 223-2~ 

Infomle elaborado por 11)'1 aca¡l,:mi­
cm Gahriel GuJrda, O,~.II. l Fernando 
Sll~a, )' por 1'1 arc¡tlitnto Jorge Swin· 
burn. \obre ~lctc hnport<lnt('s igl(~ ... ) 
('hilol,,1o (Quil(ltlit.'O, RiUn, Oakahu.·, 
Vilupulli, Chonc!!!, Curaco de \.<-11'"1. ) 
Quin~hllo) ,·on el fin (k 'Iue ~ean de­
thrada\ 1oI1OnUIllCnW\ "¡,ó{lI1"It'~ ( H 
A.D,), 

1.313. Documellto,l. RCI,II(; :,\,) 138, 
1970. 255.J07 

Se publican trl"!o ('arta. d(' la ])(}Ic­
mica mantenida p"r Antunio José d. 
(rijarri ('011 Lor('nzo \Iontur<lr en lo. 
años 1863 } 18&1 ( 11.1\.0.). 

1.314, OoU,SAC" ROOlUf;l'Ic"Z, AN1~ 

,,0. Ini/icc del t\rcl.ILO ¡Jt: E$cribono. 
de \'a/"araíw, /ú(Jf)-170(}. Iliqoriu 7, 
1968, 227-282, 

Compldo l delilllildo indit."f' de 1", 



d01 prim,·w\ 10Iúnl('lI" cid Ar"hi\o 
"otarilll d .. \·alparai.'ilI. l'na interC'lanlt' 
intmdun;ón \' un e,<hau)lI\o indiCf' dI' 
wal. ria) rt·al/..an el prbCnte estudio 
(1I.\D.). 

1.31:;, [)oe '\( ROUlllf.l'U, Nno­
,,0_ fllcnh;'$ docrmrCflta/Cf ch¡/cflUJ po­
ra d t'.tl/dio de la Iri!toria mJnt'ra en 
d lH:riodo ind,ano. \1 Cougro.'SO blter­
n:l\;lol1;).1 de Historia de la ~Iineria, ca­
Il,!r,. tlr S,IIl I\idoro, León (E~p:lña), 
1970,601-602. 

Anali/.a el autor, !Wbre la base de lo~ 
fondo~ dqxl\il.-.dm en el Archilo :\;¡­
\;,onal, algunas fuentt:i d.ocumt'l'ltalC!i 
;. ,portante" parn 1:.ludiJ.r el desarrollo 
dI' la lllint"Hi.l l'n Chile mdiano (H 
AD.). 

Dl'lI>\Rr, C-\,R)II::, CLClIlI.I. '·id. N' 
I.JI)!) 

1.316. F-c.\x.\, Je ......... . -\1I1ología. Edi­
cu", 111 cuid."do de I\Jul Siha Caslro. 
Edltor;,.1 Andr6; Bello. Salltia~o, 1969, 
250 pp 

Compilación dividid~ en varias sec-
1'10"' .... flue fadlit:m la comult:l. Una 
inlerr$,lIltt' y ethaustivlI introdureión 
ini,',. al le<:tor en la lida y obrll de 
F~.ui.1 (II..-\.D.). 

1.317. ELCULl'~ ... \!""lTl' IIE. Indicc 
(:cnerol d(· IQ' -\no/cJ de ltz FOl'ultod 
de T('Ola~ío (1.9-10-1969). AfI, \'01. 

X.X I, cuadt'nlo 1 1970.30 pp. 

Oil'idido en cuatro partes: en la pri­
mera. el autor a,1udia los índices de 
cada UIlO de leb \olúmene!o publicado>; 
en J¡¡ wgunda, el índice alfabi-tico dI' 
lo' autor~; en la teTCt'ra. ]a\ rccensio­
'll'~, ) en la cuarta. un 'ndice de ma­
tcria~ )' nombre!, ( li AD.). 

1,318. ERCll,I.A.. ALo''>O IIE. L.a 
,\'OU,OIlO Selecriun, prólogo}' IIOtll5 de 
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Guillenno Arap. Editorial l·niler.<ita­
ria, Salltia~o dI' ehil .. , 1969 

IIt'1.'dic;ún dl,1 conocido pOf'llla épico 
de Ercilla en ulla edición dI' f!tcilma­
nejo )' alcance (P.E,\! ) 

J ,319. el-P' dif:l!trr /ormollo ,obre la 
ti Ita general de minal de 1(Xlof cla~n 
lle metall'!!J sus mriquinaf pcrtenecicn­
te! al ,rul de Son Rufud dI' Roul$, pra­
tincio dd nuetlQ l>artilla de Cuzcuz, 
qltc lla 1"I"Cipio d 13 lil' 1I0vicmbre 
del 0110 1807. por d 1:1$ltllllor Dn. }UDrl 

de Oyonelll'T, Historia 9. 19jO, 2.39-271 

l"t('ff'unte documento qUt· dl'mues­
Ira hasta qué punto I~s O,denonWf dI' 
'\uno EJpalUl estaban ligentes haci.l 
111 ft"dl.l, La riqueu. de los dall» (1"" 
(.-antlcue permiten .sUponl·r la realid.ld 
dI' esa llctilidad (HAD,). 

1.320. Fu.lIi CRt? C\,"l,LElI\lO. His_ 
torio de lo., fuentef de lo /¡lll/i()grafío 
c1.,fOIU. fn,aya crilico. Tomo 111. In­
trodllc:üion a la edición facsimilar de la 
Estodí:.tica Bibliográfico ,le lo Litera· 
tur" CIl¡/tnu de ROlllón n,tsrrio, 1812· 
1876, Comisión l\acionlll de 111 Conm .... 
morul'ión del Centenario tll' !~ 1Il11t'rtt' 
dI.' Andlk Bello. S().ntia~o de Chile, 
\IC\ILX\'III , 497 pp 

Esludla el autor las fuente; inlernas 
<k la bibliografia (.·IIil('lIa. en especial 
la obra de los bibliógrafos e historiado­
res dd ,i~lo XL'{ (ver lIi\lori.l 7, Fi­
chero B,bliográfico NO Ll20), (II.A.D.). 

J.3.2J. Fn.ní CI\L""~, Gl'ILl,ERlIIO. His_ 
torio de 10$ fuenlC$ de la brbllOgrofía 
clli/cllo. Enm!JD crÍlico. Tomo IV. Ca-­
mi:.i6n :\'aclonal de Conmemoración del 
Ce'ntenario de la muerte de Andrés Be­
llo. Santiago d{' Chile, MCMLXlX, 
5721'1' 

Allal!:¡;a e1l1utor los blbliógmfos inei­
dent,¡let y profesionales del siglo XIX. 
lIay 5Cl'aratas (vcr IU<toria 7, Fichero 
1:libliogruficQ "'~ Ll20) (II.A,D.), 



1.312. FELu: CKl'7., CClU.E.II;\IO. San­
tiago a comierlUl! del sif!,W XIX, ero. 
niw de los \iajeom. Editorial Andrt'S 
Bello, Santiago, 1970, 289 pp. (I;i.mi­
nas). 

Recopila el autor alguno.., e~trattu, 

de \Iajeros como Frezier, Ila!l, Lafond 
dI' Lurc~', Haigh, Blad y otro~, rela­
tivos a la ciudad de Santiago en lo~ 
comienzos del siglo XIX ( II.A .I).). 

1.323. Fichero B,bliogr6fico {J967}. 
En Hi.toria 1, 1968, 333.J65. 

Recogl', de aeuerdo a t.u pauta\ alh 
5eiíaladas, 185 obnu que \"all numera­
d:u del 1.105 al 1.290 (R.C.B,). 

G,u.cb GARRIDO. F'R .. SCI)(."O, \'Id '\~ 

l.33i. 

1.324. Cóscon.., ALo"so 01::. II/s/o· 
ria de e/,ile dcsllelu dcsCllbrimiento 
htlS/a el orla 1575. Selección, prólogo y 
notas de :\elson Osario. Editorial Uni­
\'ersitaria, Santiago de Chile, 1969 

Breve e~tracto de eo;t;¡ importante 
cronica de la conquista de Chile hecha 
rundamentalm~te con criterio didje-­
tiro ~' de di\'Ulgación (P.E.M.). 

1.3:!5. GU ... RDA, C"IIRI.El, o.s.a. 111' 
forme dc lo Academia Chilena cle /0 
1I1./orlo sobre 1'1 Arc/¡iw del obi¡pa~lo 
de Ancm! Ij meclie/,n oc/optarlo! para 
$t, COIl-'l"Tliución BAChH NQ 81, 1969, 
188-192, 

Interesiwte infonnc elevado .1 presi· 
d('nle de la Aeademia Chilena de la 
Ihltoria sobre el ARhilo del obispado 
de Ancud que ('()Tltiene docuffi('ntación 
dl:'SJe 1706 en adelantc (H.",O.), 

1.326. IIM'ISOI, W"lTEl\, !I.J, La 
biblio/eca del Obispo don Lui! Fron. 
('hl'O Romero. 13AChll r-;y 78, 1968, 
200-200. 

Publica el autor el inventario de la 

bibliott'Ca del ob; po R""'t ro rrt'ctuada 
en 1707 oon motIlO de wr nombrado 
en la sede de Sautla~". Contt'nia 3 W 
mis. ( H -"-D.), 

1.327. "","151"11, W'llt:R, \.¡. Bi­
bliotcco de 1111 IJOtirorio dI' San/ÍO!!O dI' 
ellile a comletJ;:.u.l dd ~¡gl" XVlll 
BAChll K'" i8, 1961-1, 200-210 

InventariO dt· la blbliu!t'('a del boti­
cario Juan José Cald.'rón. falle,-,ido en 
l72i, Contcnia lOS 101 ... ( II.-\ .D. l. 

1.318. Ih:''''RiQlu. C .. MILO. AII/olo­
¡.:ia. Edidón al tuidadQ de Raul Sih<l 
Ca'tm. Editorial Andrt"'\ Bello, Santia­
go, 1970, 257 pp 

Publicado en 1000 ('(lino l-:lCriIO$ flll­
/itieo$ de Camilo Ih",ir¡uez (H,A,D. 1, 

1.319. Ih:J\-,;';'¡.;ml. rn"'n. ROl'tKro. 
"OI'C' de llul'fl1oll¡:IQ. EIIM}!lOllt[o \lila 
historia del Ilnim¡,\lllo. '\F"F"CEl'C, 
1969, '¡3-83. 

A traln de extrll(,"lOS de \'eintidós 
docolOcntos de la llistoria de Chile 
desde los a'IOS 1900 11 1962. el autor 
dt.-mue>.tra [o q"l: {!llama "pesimismo' 
chileno (P.E.\!.) 

1.330. JODE"T. JI:I'() Cts ... R, .\'otO\ 
80bre los ("\tulli!H Ili$/óricvs en ellil/'. 
TC ~~ 20, 1970. 207-23-1 

Anali7.a el lIutor, .. n fomM ~enera1. 
la investigación hhtórie-a dt:~de la fun­
dación de la l'n1\er<idad d .. Chilt· Iwta 
el pr('SCIlte (publicado aclt-mas en RCS 
:-.;" l. 1970, 89-135 con alguna., adi 
ciunes) ("-\D). 

1.331. L"~T"RJlJ"', Jn~¡,; VJCTORJXO. 

Viario /x>!ítiCQ, 18JIJ-IMí2. ¡"t'oducclón 
de RaIJ! SilvJI C.\\tro. Editod,,1 Andr", 
Bello, 1008. lbS pp. 

Dividido en tn', parte-: introducción, 
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el Diario y un aprndice con colTC"Ipon­
deJl('i,1 dI" La~tarrin, Anteriormente fue 
publkado en In RCI,;/'ia Cllilma ( 1917-
1918 ( IlAD,). 

1.332. Ll:IC'I. Jl:\S I)~~. [1I¡"mlaciÓII 
robre alguna.t f"mUs documentall".r dI" 
ehl/l" Indiono_ RChHD ~" 6. 71-63 

.\nahu el autor algunos repositorios 
doc'ull1('ntales sobre el período indiano 
e\~\todi¡ldo~ en d Archivo Nacional d .. 
S,m"ilgo de Chile ( 11 ,A_ D.l. 

1.333. \ 14.{ HAl...~ TOM,h 1'. B,blio­
grafU! general de la redila Finis Te­
rrae. sp. ) d., 47 pp 

ttil ) l'Omplelo ind,«, de la presti­
~i~1l re\ilitn fund"da y dirigida por 
Jai1l1(' EyzagllilTe como Dif~'CIor del 
Departamento de Ed('n'ión Cultural 
ck la l"ni\"ersidad Católica de Chile 
( U .A,D.). 

1.31-1. "4.C H4.LE. Tm. I ';'~ P. Biblia­
I!,ufia I/e lal memurias (11' grado sobre 
litero/ura chileno (l9/R-/967). Edicio-­
Dt'li d(' la BihliQteca ~a("ional, Santiago 
de Chile. 1969. 39 pp 

Contit'lIC' la relaci(m completa de la.'! 
m .. moria\ de ,e;raoo sobre literatura chi­
lo'na efl'Ctll"ilas en 1:15 t'ni\"e!")idade<! 
C .. tulic-.l de ChUe, d., Chik, Conce¡l-' 
don, T&nica del Estado, de Chile ,1(' 
'-.tlf.ll1liso, Católica de \'alparaiso y 
IIU\tral de Ch,le ( li AD.). 

1.335. \l us('O Pe,hgógiCO de Chile. 
O rettión de BihlioteC'as, ArC'hi\'os y 
""<"~. B,bliogruliQ .le artículos '1 do· 
cumOII04: ,wblicsdOl (71 Tctifta.r e/,ile­
'10. 1ft. ,d"csctciTl, /82S-/,'j,'5!). Sa'lliago. 
19in, 134 pp. 

Inttrt' .mtc bibliOll;raria 'Iue nos per. 
milt, ,'ono..;er el interés y de~Qrrollo de 
JiI.~ litndas de 1" cduca(';ün e.) el si· 
glo XIX (H.A.D.). 
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1.336. (h·ALU:. ALO:oo>VO 1" II~,torm 

rl'iaclÓfl del Reino dr e/"ft· '1 dl' la. 
misiones y mini$lerloJ q"(' e¡crcilo en 
ti /0 COIII¡JaMa de j(-\U\, Editiún tritita 
)' lInot.ld~. Instituto di' Lit(>r'ltura Chi-
1(,'liJ. Sanl¡a~o dt· ehi!,·. 1009, :XXIII 
+ 503 pp. + 53 ilu~trn<.:io!"ll·~ + Tabub. 

Cuidadosa ) erudIta. tdiciún dd Im­
tituto dt' Literatura Chil(·n.l de 1" obm 
dI" O, 01.111' editada t'n ROllla en 1646. 
Una colllpleta bibliograHol del autor 
1ll1cgrn el texto ( tI .A.D. l. 

1.337. <h',u.u: DE VICNE,U;X, 'fAlÚA 
Eu::oo>", " CARCÉs CAlUUDO, F'IV8CISCO. 

Bibliografía hisf6rlco-/i11(IIICif'TO de Chile. 
Santia~o de Chile, 1969, 42 pp. + In­
dice ~/r 

Obra dividida en dO!. partes; la pri­
IIler". d,,-dicad.1 a la bibliogrnfía '\Obre 
moneda, bancos y rIl("Teado finandero, 
y la ~('gunda, deditad,l a ti bibliogra­
fia complementaria, trt,1 auntlu(' in­
completa (II.A.O.). 

1.338. HOJ4.s P,.sA, Bt:'<JAMix. B,· 
b/IQ/{rafja de lilera/uro e/li/Clla. RChL 
:..;~ l. 1970, 97-117. 

¡"'únt' el autor toda la produccion 
literolrill chilena de los a'lO! 1967 y 
1969 ( II .A.D.). 

1.339. ROSALES, P. Dllx:o o¡;;, Hu­
IOrkl f!Cr!era/ del ReillQ de C/til,., Flan­
llu ludiono. Sclecci,,,,, prN()~o y 'lOtas 
de Alfonso CalderÓn, EdItorial L'ni­
n-oitllria, Salltiago de Chile (1969), 
120 pp. 

Scle«iÓn de ciertos c-,¡pitulo5 de la 
obra del padre Rmales. l..a falta de 
iladÓn de la comp,lacion h;lI;e perder 
int('ré!; ¡)Ur la conocida obra dd jesuita 
(P.E,'I l. 

1.3~0. SoU_INCER, 1)t,-rER J. LA reo­
/le/ad e/li/eno olSto por Lord Jame! 
Br'Jce !J Amol.l Joscph TQ!jllbec. Ma­
pocho ~9 22, 1970, 13i·I~2. 



E~tabl~ el autor la ~nepnza (Iue 
f'ü~e enlre las opiniones el.. Bry~ en 
~ .. \iajl;' a ehi\(' en 1910 y las de Tom­
bee .que \i5i16 el país en 1006 ( Ii. 
-\.D.). 

Su .. u. Lroxon. Vid. '11' t.3OO 

1..14\. SU..\A VAI\(:AS, FI::1l.1~'ANIlO, y 
AIlÁ-':GUIZ Do-.:o5O, ¡¡OMeIO. Epiltolll­
rlo del D,l(fue de Slln Cllr/w (1 i75-
179-1). BAChH )'\1' 82, 1969, 93·173 

Ohra diúdida en drn; partes: t""II la 
primera, los autores f"!>tud'an detenida­
m~>n!e a la Camilia Ca .... ·ajal Vargas en 
E~r:l.Iia, Peni y Chil(', y ('n la ~gunda, 
puhlican 27 cartas, la mlll'orÍII intoditas, 
de Fennin Francisco de Ca .... ·ajal Var­
g.u, duque d~· San Curios ( P.E \1. J, 

1.342. THltlLO, SA~1U1::l.. S, E(lrllJ 
ninctuntll-cCllluTY britisll /wcda, In 
Cllik 1mllrl'ssioruof Sonliogoollll Vol, 
llOro/w. jl.-\5, vol. XI, )'\1' 3, 1969, 389· 

'" 
PubJ,ca el autor los trozo~ pcrtmcntt'$ 

de Las ohral. de ~ l¡aJeros 1Il~1~ que 
lis,taron 5antia¡;0 y \'Illparniso rn d 
~i¡;lo XL\: ( II.A.D. \ 

1.343. lis" 1::"~IDAn AU~TI'VoL DE 
CIIIU;. MUSl::O HIST6nlCO y AnQUEOLÓ­

(;ICO. Im:estigocionef /filt ó.leal. lm;t!,. 
tJ~ociones ,\.queo/ógicos. Mopa Flistd· 
rico de lu ProeinciD de Vold/da. 1968. 
(mil1l(·o¡::rafiado). 

El tral¡;tjo la dedi(:ado por el Direc-
101' del Museo, ~Ia\lricr A_ un de 
\laele, al Rector de la l;nilersidad 511' 

rCI¡a, Dr. Felix ~Iartinrx Bonati. erea­
dar de la institución, r comprende un 
plano con las poblaCiones indí¡::enas lo­
calizadas por el autor, una pauta de los 
"aci<lues, un plano de las fortificacio­
nes, aIro de las misiones, otro de los 
'"t'III('nlt'rios, uno de las l1l¡'lil~ y ClImi­
no~ ,,,Ioniale<;, olro de pkdras laci!;l~, 
nlllchalC!i, pctroglifo~ ~ maderas petri· 

ficadas y un último di hUflun hundi­
do", grutas, fo~o~ l' m;nM in('~pJo.. 
,,<Lo 

Aunque e)t..i. dt· nü) IXlnd('"rllrel .'alor 
de .scmtpnte e)ludlO, .... l.J.mt'lItol 1 .. 

fall:1 de nll"todol<ltpa oh ('nada t'n 1111 
trabajo dI' t'l>t,1 nntllrnll'za, t'sp<'"Cilll­
mente en la infonnuci"n hi~tórica de 
una :rona (jUI' 111 lícn!' en uhulIdancill: 
no _,e I'nUt'nde el sl'ntÍ<lo de la lista de 
caciqut'S -qut' pUllo incluirse en nota 
y ¡¡Ul' es n(-'C{-<,arialllenll' in('Ompll1a-; 
\.C omiten los nomhres de importantl'5 
fortalelali de la prOlincia ~. la lIomen· 
dJlura del I('m.l no ~ h>cnica; en d 
apartado ··mi)inn.",'·, \.1'" indu)"l'n con· 
l"enl05, los camino~ t'Oloniales paTt'('('1l 
inrompletO$ ~ la !i)!n dI' huques hun­
didos ('s mu) incompltla. la P¡'UI., n"" 
.,¡{lIosa del ImlM)o se reCiert' a la .Ir· 
(]IIeología indígena (C. C. C.). 

l.344. UMHRlIJI)A1) AI:'TlI"-'L na,: 
Cmu:. \ Iusoo IIIH"ÓIlIro l" AnQU!.oLÓ­
CICO. JUl í'ItigOt"/(oI!l'\ "U./Ofj{O$. Incf'$· 
ligocionl'$ Arr¡ul'ol6¡;ira.. \'aldil·j;¡­
Chile, 1968. (~Iinll'oltr;lfi.¡¡do ). 

Inclllrt' e\c'I\";l("i01lN en Puile- (206 
piezas); en el fullolo ... ..lntJ \!aria)-en 
el Castillo de S,l.<l Luis df' Alba de 
Cruce, -la~ 1I1.ls lnll'rl",1I11t'5- de la. 
que se acom¡Xllian pl~noo; " il",lr;ldu, 
lit" (e.c_c.) 

1.345. VIU-Au'IS (;,u !>un" AUlER ' 

TO. Biblio/{rofjn /uridicQ dc Amérirn 
Lal/ua, 1810·1965. .2 \Dls. EditoTÍ ,1 
Jurldica de Chile, Santiago, 1969. 4&7 
Y 320 pp 

El primer 101"m('l\ l'~tll dividido ~ 
dos partes; la primera. conliene unll 
larga introducri6n. )- 1" .... guuda, la hi· 
bliograria Juríd,c~ de Argcn!iua ) 60· 
lh'ia. El ~egundo volulllen, l'Onliene IIn 
índice prodsorlo dl'l \olum('11 anterior 
La obra lie,\{' un plal1 de dc~arroll0 ('" 
cinco \'Ólull1l'n(.") ( 'I .A_D.). 
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11 , CIi::SCIAS Al'XILlARES. 

a) ARQl;,EOWCIA 

AI.\Al\l:t \ItRA..'.J)A, LI:J~. \'Id. r\ 
1.:)5.'5, 

1.3·16. Al,.\AII1:'1 ~!JRASI}A, LUIS 
¡\rqlJc%¡¡ía e/el dC/HJrtaF1lellto de Arl. 
CI/. ScclJCuela eullllml e/ell/eríodo )/rC' 
/lgroolfarero. ACA, 1969, :!7·3 1 

Sobrt> l. ba<;(' ele lO!! estudios de Chic 
y Bird sobre la :zona, el autor erectóJ. 
una st'<:uenda cultural graficada ( H 
A l),). 

\"PL'UtO IL C,oS7"LO. \'id, , 
1.379 

\.1~7. A\IPl'EIIO 8R110, Co¡.,-u,l,.O, 

EUOI:oclolles arqueol6gicas 1'11 el fundo 
"Coquimbo", de/}(Irtamcnlo de La Se:· 
1ellll. ACA. 1969, 153·166. 

E~tudia el RUlor los materi.lles encon· 
hados en JI tumbas ubicadas en e~e 
fundo de la ribera del norle lid río 
Elqul (11:\ D.). 

\.3-I1i. A."'WAl'ilJ'l"Ell;, \lARlA E LES" 

CG.Wl de Piedro "las Qui.rcDs" (Qs). LA 
DelleMl, comuna de LB, Conde., IITOt:. 

de Sallllag{). ACA, 1969, 295·314. 

EII\l{!ill 1.1 au lora el curio.~o ~¡tio ~r· 
t¡ueolóll'ieo de Las Quiscas que se com· 
pone de 9 roca~ que se apoyan entre 
~i. (11 A.D,) 

1.·3--19. B.UL\.JoIO:<OES B .• HAéL. COII­
Cel¡/en fI JCeucllcios cu{lurales dc lo 
cruto «Illral de Chile. Prime,a IHJrtt', 
el poblamiento le"'//rallo dc lo eOSla. 
ACA, 1969, 257-276 

EUudia el au tor en bta priu)('ra par­
te, la eultuf,l de Huenlelauquéo )' el 
complejo de ¡'Rpudo ( II.A.D.). 

1.3.50. SAm:, LUIS f u./p¡,:, Prime. 
fas IUCe.f/lgoclones $obre el artc n¡pe¡-

/rl dI' la Pdlaf!,lIIü/ ",¡I,no. AII'. \(,1 
¡ nI' 1, 1970, 15-25 (l.illlin3,I, 

I nlcrcs.'IlI('~im,.,tiaacio~d(',tullrla, 
por el autor en el sf'Ctor rlt· no Iltáñ,z 
t·o la prO\'inci,1 de Ai'en)' ('JI t.. CII('\.I 
de la Leona, \IOrfO Chil11, Hin Chico. 
ClIcI'a Jello)' y L'sh Alkl' en l~ prol'i,,­
da de \Iag~l"tne' (11.A.D.l. 

1.3.51. U¡':I\O!(J!\\,l'Jo;\ Ihll'<AHllO. 
ExcolJocione~ en la "Cl/eLa d(' lo, Co­
laloJle~". BPCh n? 1, 1968, 33-83. 

La cue\a de lo, Catalanes. ubiti!d,l 
en ~lillliJlco, proliociJ ,Il' \Ialk\-'O. c· 
estudiada miouciO'<amente por el autor 
eomprohando la e,~I('"dJ dI' unUI es­
tTalos I'UlluralC!> hien llefinido\ II I.A 
D.l. 

1.3")2. BOJS~~T. Ct'A¡OLUI. !o,"I-AS, 
E~IIL1.1., )" LI.AGOt¡T,.RA, JO.l.Qú"" Exca­
t'ac/onc$ arlfllcnfOgiCa\ en Call'/a ,\/.Ia_ 
tdO, Auto/agosta. AC .. \, I I)6U, 73_112. 

Interesante} lOlllpleto IIIfonll" ,,,hre 
las e\Ca\'adOlles del rondlJ.1 di' la ell­
Ic la Ahlno ubllad .. al ~\lr 11e \II'lillo­
II('S ( U.A.D.). 

1.353. BI:LlocJ.:. DLLUIASS S. E.­
IIJdio de un arlefal/o allllullló¡:ieo 11(, 

uso woblcmálico. AAChC~ n" 31. 1968. 
129-132 (l¡jmina~l. 

Aoa]¡,.a el aulor un Obldo de piNbJ. 
t'nconlrado ell Qui1ll·m. CJUtill. y (tu.' 
~"gill\ ~u opinión, lo~ huli\(l'I\J.\ "f' «'r_ 
,i .• o de él par •• ali_M hol.'$ dr pwdr:15 
{1I .A.D.l. 

1. 3.';~. CHACÓS CÁC[l\l:~, S&R(;lO. 

Elel1lcntO$ 1'¡~ltam" 1'11 a;IIClre& ,,,,Ii~( ~aJ 
de la zona de Arica. ACA, 1969, 33-
46. 

'.\n,lliLa el autar allluno~ Objf tO'l I'U­
conlrndos en lumh;.s d,' la Tona de Ari· 
en como una virgen dI' madera, un sil­
b,110, <'Ollares, un pufml, un arpÓn, ele .• 
de ori¡¡{'o hi<pánico. {JI .A.D.l. 
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1.3';5. D.u.'EL58EI\C H., PEHY Y 
A"\"ARlCJ: ~11"A."IlA, Ll.<S. AnzudOl' (on­
fecciooodot e1l huelO !I en u;:>lna, de 
cactáceaJ, procedcntet de lllt faUlar del 
Morro dc Arica. RUl\ "'0]. 111 ~9 1, 
1969 

Exhausth-o anál¡su de un ajuar de 
J)('SC:l (Iue contenía anzuelos, barbas d(' 
anzuelo, material litico y míscel:ine'l 
(1 I.A.D.1. 

1.358. D.\JJEl-SBE:J\C HAlIlfASN, PEn­
C'\'. Arqueología de la :ona de t\riCII 
Secltencia cultural !I cuodro cfouológi­
co. ACA, 1969, 15-19. 

En'>ll}'o de una cronolo¡::ia efectuado 
sobre b haJie de los e'lud[o) de t:hl~ 
y Bird (II.AD.) 

1.357. FOCACCI, CCILl.&I\MO. Arqueo­
logía tle Arica. Secuencia cultural r/e/ 
período flwoo(!arero IlOrizon/e Tiall1Ju­
nicoltle. ACA, 1969, 21-25. 

Estudia el lIutor en fonna hreV1!, In 
seruenda cultura de ese período que 
se ubicaría alrt"dedor del $Iglo XV en 
Arica (liAD.!. 

1.3.58. IIUBAI\I\JéN CIlAru.is, JORCE 
Cul/urol /ro.stlndina.f en dru IIDl'imll',lIo. 
del calle tle Copia/Id. ACA, 1969, 135-
1.52. 

Estudia d autor los ~itios arqueológi­
cos de La Puerta y Tres PuentM uhi­
CIldo~ al ~ur de CopinpÓ en r¡,ladón 
con las culturas trasandín:iS dc Ciénagn 
y Aguada (H.A.D.). 

1.359. IRIBAI\RD< CIlAru.ís, JOIlCE. 
Informe IObre ¡ncelt/godollu arqueo­
lógica, 1eDIiUlda6 po~ el \fUWD de LA 
SercnD C"n el úrea de CoqllimlHrAtllca­
'110 cntre 1007-1969. ACA, 1009, 467-
470. 

Somem Jescripción de los trabajos 
IIrqucológic05 emprendiJos dicho 
Museo (liAD.). 

1.360. IRlII"' .... L, CIl~I'I.I'. J,"'f.E 
Valle del no IIl1rtodD. Art¡"'o/fl/>!io ti 
Dntl'ccdente, "hlóricDl. ¡;:.Jit"iOnl'S del 
MUloeO Arqul'Ol6gk"O dl' 1.,1 Sen'll 1, 
1970,231 pp. (lamina,). 

Inte resante C5tuuio dd \allc dl' lIu;l­
malata o Hurtado. ubkado ('n la pro­
\inda de COC:luimbu, fJUI' d autor 10 
divide en Ire) p¡ut¡,.: t'n IJ prinlrr.l, 
anahla el pai~:lje li:"O~rMil'o; ¡'11 la SI.'­
gundll, la población indilfl'llol ) 1:11 1 .. 
ten"i'ra. la arqucOloglol z.onal, ana¡¡z.ad.! 
en tres se<:tores y QIll'l' ",·tdolll'\ ( H. 
A,D.). 

1.361. I\ ..... TWA~'EII PA~,j(., JORCE. 
EXCQUJ/:ionc, ('11 \'~lIe IIrmlDJO (/n/v(· 
me lm:limillDr). BPCh n'l l. 1965. 99-
106. 

Primer inform(' ('1,¡lmr"do por 1"1 au· 
lor de l:l~ eleo\llt1ont's (·fettnad,!' ,n 
la nl;lrg('n norte del tio Li¡¡n.l, p!r'm­
da de Aeoncagu.l. ( Il .A.D. 1 

1.362. UllllAlS 8.\IUlO" HOftACIO )' 
J,I.AGOSTERA \lARTi-;¡:z., JOAQ{.:i¡.;" Ob­
;dDl de o", /¡ollad,,~ en tlOI IlImlms del 
t(1l1e de AUl/HJ (Arlc;Q} !I ", contexto. 
RL':\ mI. 111 ;-';0 1, 1969, 79-93. 

Completo al1áli~i~ de tocio el mate­
rial encontrado en Jos tumbas. de vcj,\­
te, que 'i(' elKuculmn ¡,n el \'alle de 
I\zap.l ( liAD.). 

1.363. LI~""DERr., hf.t.IIOR(.. Chon­
d,¡ dejo. l'na ca;¡/IIa !I odl(l ca4/ll. 
ACA, 1969, 59-73. 

Completo estudio sobre ~ localidar'l 
lIbitada a 21" 57~ Y 6SO 45" ( n,A,D.). 

LMOOSTERA, Jo ... Ql:i;oo,;. \·i,]. " 1.3,'i2 
LI..AOO~"EIlA, \IAnTÍ~I"t, JOAQui..: 

\'id. l\9 1.382. 

1.364. '\' IM>11Ul DE COI-l~, JACQI,;ELI. 
Nt;. pc/rogli/m del cerro LD! Ratone.,. 
Caión de/Hal/JO, ¡lTO\;. de SOllfiagu. 
ACA, 1969, 277-29-1. 
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E~t"dia In auton I~ petrQlElifo~ de 
4 bloqu{'~ rOl'<l'>OS uhkados en la ribe· 
r.l. e,te rld cur¡,o !ruJX'rioc ocl no Mai­
po (H.A.D.). 

1.36.5. \h:m .... A Ro,. .. \. At.D •• ATO, > 
\'Ef'CARA DCPt. .. Qu •• .-rr. CUto. Nuct:OI 
Im/,aiN !I condmiollt" .ob~ el yoci­
",irlllo dl' .""lto dI' "l/dlcl. ACA, 1969. 
-131-400_ 

Interl'~alltl' estudio ~ohre esa lucali­
(Iad ¡lfero:dillernna uhiCltda B 66 km. 
111 oril'nte oe la ciudad oe TlIlCIt (11. 
\.0.). 

!-3M. \IO:'<TAl"E \IARTI, lcuo. En 
lomo /l 10 cronología dtl ~'orU Chico. 
"CA, 1969, 167·184. 

Consideraciones sobre las diversas 
Illpóte\is de cronolog!a de esa 7.ona 
CH.AD.). 

1.367. \IOSHS~ \l. )1..'Wo. IIIL'eI­

lí¡;:odonel interdiscil,/inorlol en 10 ex 
laguno de Tagua Ta~,ul (prov. de 
O"Wggillf, e/lile). AAChe!\' NO 30. 
1967. 16.5-166. 

Not .. , §()bre el ~Uio arqueológico de 
Tagua Tagua, que .K"g(m opinión del 
~lItor "e>t;i llamAdo a con~tituirse en 
uno d.· los lugares aHll.H:'oló¡doos de 
ma)"OT impo,-tanci.a f'1l Am~rica para ,.1 
e\tudio de su~ primero. pobladore<i' 
111 ...... 0.). 

1.36S. ~1L\It:n~1I F., II\ss) ScHi.AP­

P\r\'i.~E F .. "m(auo. IlcconocimlenlO 
/lfqlU ológico en "unl/J de Cllorot e is­
IfU ceciruu (/il,"ollllr de la prot:incio 
de Atacama, Chile). AAChC~ ~9 lO, 
1007, 143-157 (I;Ím¡na~). 

E~ludjan los autoTeS los SltiO~ arqueo­
lO~kos de Chaliaral de Aceitunas, isla 
Chaiillrnl, isla Chor~, hla Damas, isla 
Ca\iota )' Punta de Choros Analizan 

10\ ~kffl("nto.o; .1" C'l'r¡Ímu,:.I, melilil"O'> ) 
litl<'O\ f'ncontrado~ en CS:lS localidades 
(JI.A.D.J. 

1.369. t\tun:u:n F., HANS. l'" ,Uje­
L'O ¡iliu dd arle fU/>('flrc ert Taire (rio 
1.00 lo/>('rior, jlrrltinrill (/1; AnIOla/l,a~I/I. 
C/li/¡ l. AAChC~ ~9 JO, 1967, 1.39-
164 (If'minas). 

:\UC\"Olr deM"ubrimientos de arte ru­
pestre efectuado .. \)Qr el autor y qur' 
coJllj)lcJllentan los ya reallnldos en la 
m[~ma 7.ona IKlr Le I'aige y Rrdt'n 
(II.A.O.). 

1.370. ~U:'!HYE-lt, HA~$. PelrogliffJj 
del río Salado o Chruquil (San Pedro 
de Maco/lta, de.;mrtamt'nto (Irl TAlO. 
",uv. (le A"lofuga,fla, CII/le). BPCh NO 
1, 1968, 85-9:? (láminas). 

Ponencia ¡ne~entada por el autor al 
11 Simpo<io Internacional de Arte Ru­
pestre oclebrado en Hu.lnuco, Pero, du­
mnte el mes de agosto de 1007 (H 
"'-D. l. 

1.371. Nu~~n.nll F. HANS, y 
SCIUJlPI'ACASSE F., VUl(.tt.tO. Tre~ iJl' 
(/tlSlrias lític/la de la Puna de AI/lcam" 
P/lrtc l. El yacimiento \/isconli IIlr 
AAChC~ ,,\0 31, 1968, 133·144 (1 ... 
minas). 

Estudian 105 autore~ Jo~ 'ltiOS arqueo· 
lóglcoJ de 1:0$ lagllna~ dl' \liW3nti y 
\Ienique~ situadas B :?¿¡ kUómelros de 
Soc::alrl', provincia de Atacama (11 
..... 0.1. 

1.372. :\IE)Il:l'ER F.. I-IA:'S, y 

SClllAPPACASSE F., \'I.I\(;ILIO. Aoá/i.Tu 
CI/onlila/ito de '111 ¡.I,Q IoolJil/lcionol. 
Sillo El Pimienlo, /1101;. (le Coquimoo. 
ACA, 1969, 207-220 

Continuación de un estudio efectuado 
en 1005 en eM' 5ilio arqUt'Ológieo ubi-
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cado t'n la bahia Bam" df' Tongoy 
(II.A.O.). 

1-3i3. Nl;~EZ, ATE.'CIO. f.f pmncr 
fcc/¡odo radiocorb6nico del comr/c;o 
Fa/das del Morro (11 el sí/io TarOlJGclÍ-
40 V alE!!HIaS di.scu5ioncs b~lca$. "CA, 
1969. 47_58. 

Analiom el autor el primcr fech~do 
ladiocarbónico de ese sitio arqueológico 
uhi<:ado en la sección inferior de la 
!}\lebrada de Tarapad.. departamento 
de Iquique ( 11.. .... 0. ). 

1.37'1. ORtU ..... " .... \I"'RIO; URRJ:JOI..A 
D., C ... RLO!i, y TII<»IAS \V .. CAlu.os. 
XUHOS flll .. C~ligocion(·1 en Río So/O(io 
(1nlomlc ",eliminar). "CA, 1969, 113-
127. 

Continuaei6n lid anterior ("cr I I!~­
toria 6, Fichcro Bibliogrlíl/co NQ 988). 

1.3i5. ORf:1.LANA. \ 1"1110. Un lluevo 
y4cimiCllto lítico cn el IIOTtr de Chile. 
In/arme prelimínor. BPCh NO 1, 1968, 
93-97. 

Dt>SCrtbe c:I autor, en este primer in­
Connt, algunos ck5C'Ublimientos efce­
tuados cn el yacimil'nto litico I,hieado 
cn la connu('ncia de los ríos ~all Pt'­
dro y Loa, provincia de .... t~cama ( 11 . 
..... D.). 

1.3i6. ORELLA"A. \1.1.1\.10. TilW! al_ 
farerO! cn /0 :ona del río SoÚJllo. m'Ch 
NO 1, 1968, 3-31 (llmimu). 

luforme de la prinlt"ra ((1M' del pro­
>''1:to de CIca\aLioTK's ('n el rio Salado 
III.A.D.). 

1.3;7. ORrr..: TROSCO!.O, OMAII R. 
Erco~ocjón orqucol6giCO dI! ia 19lt-Sia 
dd poblado 11i.!/)(Ín/co Ile Reu Don Fe­
li/>e (l'a/o~omo AU'hal eh/leila). "IP 
\01. 1, l'\Q 1, 19;0,5-13 (laminas). 

Interesante estudio lohT1' los \'l"Itigio$ 
de la iglesia de l\'ue~tru Señora de la 

.... nun~.;;..<I"" \1<- l .• l. 1"1" ,UII hed,.l 1" r 
r ... lro SarmwILto d. e 110;\ 1'1 2') !i(' 
II1ar7O \1 .. 13J1'¡ ('o ,1 1- Irt,l", rI,' \1,1-

J:allanes ( II.A.D, I. 

1.378. PAL~I~, ¡ll"_ 1"1 4!'1_' ,/ 

TOJ:llo-TIIRI/O en d l'illl/)i/,I ,>(/In>-olllr­
(;cono. ACA. 1009, 31.5-.125. 

[)~,tala la autO¡,I. lU UU' ¡",lin ~'om­
parati\·o. la imporlolllci.l d(' ,'<1' ~iti" 
arqueológico Vil d amhilo anlt:ri(; UlO 
(KA.O.). 

1.379. RI\I:I\,A. \1 ... 1110 A" )' A"MpI,;E-

110 B. , C.o'7.,1..LO. f:lC'aracit"", l'1l la 
qu(broda El b,ca'llv. ,\uno. ('t;;dell­
eio.f. ACA, 1969, 1&5-206. 

Continuación df' un .luterio. e,tudio 
d(' !05 autores puhlil.tdo "n lJS .\da, 
111 Congrc4o ¡'¡/('TlI(I('i"",'¡ ¡/¡o '\'//(11'0_ 
logio (Santiago, 1001. !!Oi-:2li) (1 1. 
A_O_l. 

S.\L_~S. E.Mu_lA. \ 111. l\. 1.3.32. 

SC"llAI'P"'C\~\" r .. \·U'.f;fLlfl. \'id \; 
1.368. 

Sc"'APPA('A\~" F. , Ynl/,II.fO. Yld. l\ 
I.J71. 

S<:IIL\PP"('A~~" F" Vnl/ .. ILlo. Vid. NO 
1.372. 

l.38fl. Su:;vu., ZULL'IA. EACOCUÓo­
ne! cn Rdllld.o;fu, COllcC/'ción_ Com,,­
nlcaC"iólI J/fdírnlllllr....CA 1969. 127-
350 

Estudio preliminar d.· 1.1\ ('~ca\'aci"­
!'leS efectuada, ('n d lu,,,I,) 1k1la\'i~t~. 
ubicado a 6 km, al '\1:; dI:" Concepl.lon 
OI.A.O.). 

THO~I.~~ W" CARl.o¡" \'id. 1'\1 1.3i4. 

URREJOLA D. , C."I\LO~, \'1(1. ~~ 1.37 ~ 

\'rnc .... u DUPU.Qt'f_IT, CiliO. \·id. 1'\ 
1.365. 
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!.·í"!. \\FL"i.lI, RooOl/o. Ca (""". 
rllal I"{'r/'rfÍmka ,Ir la IwMa El Te· 
I,ka'" !I ·fl/$ ("orrelariO"l'r~ ("011 la (""llul(/ 
ti/" 1I1l(;II/e[aml'II'Il. ACA, 1009, 221. 
256. 

An.llill el lutor el matcu,l] hhco ('n· 
colltr.Jdo ea esa bahía (30" .SS-- y ¡JI' 
3f,"') ( 11 ...... 0.). 

h) ,.;TNOLOCIA 1 
ANTROPOLOCIA 

CoIU)" ... I:l CAHILI .O, LlIs. Vid, :.; 

1.38.2 

L'3'i.2. CllrH:t.LE 11. G ... lllm:U.I:; Co­
HO" \,lO CA)T1u..o, Lt'I\. y oSa;\;u., Zt·· 
I n ' .... Excataciaal'S 11., whamenlt) ca 
la IlXlllit/ad de C/¡i~lIa!lante, /Jfociuc!a 
d,' Cou{"/-'/lción. ACA, 1969, 351-375. 

Compll.'to rstudlo "n {Lile 10!l aulort'~ 
;U1alilan una tum!J.l ean>lllrada en Chi­
jtllllY3nte, cuenca del Bio-Bio, aplican­
do rl mt-todo de antropolos¡ia f¡,jca ( 11 
A.O,), 

1.383. ~IU'''I7.AClA. JvAN R. Defor­
,,/uliliu cran("ana Infellt"/onal l'fl Sau p". 
liro dc ¡\¡a("ama. ACA, 1969. 129-13--1. 

~ob.t' Id oo\(! dl'" 2~ crall,'OS encono 
IradCK rn ~arias tumba' (Ic 1..1 zona, el 
autor i'">turlia vario, tipo!o de defonna­
(UH'! (n.A.O.). 

1.384. ~!I.~IZ"'C ... , JI.'AS R. Relado­
HIt cut'e arqul'ololZía!l allllolJOlo~ja w· 
,111/ PJ rI/Ttumf. ACA. 1009, 3(17_313. 

Con,idem("ione~ preliminar" de un 
~millario 'Iue 1'1 autor rt'aliz.¡ha t"Se 
,'1-;<) lOO alumuos de 1 .. t'ni\'{·....,úad dl' 
Chil, (II.A.O.). 

1..'3&3. SMI \lARTI", HElI.'.\v. ¡"'!lt"~o 

t('oría ~obre el vr¡~(" tld ¡lUcMo orUlI' 
rOIl0!l el clew"oIlo de $ti el/I/ura. ni', 
ailo IV, NV 4, 1007. 70·89 

Ji7 

lo: I",JI.I ,1 .\lIlor. ,1 .. "" 1\ I, .. ~ , 
\.III.,~ illu·,li¡;:adoTlf" 1TC11/t'fllúA:ira(. h 
rd"li"n t'ntrr la ··,ultunl. 11" lo~ U)n­
ch,¡!!'" o dl'" In lo\I" CUII 1,1 d~ lo, 
IuaUl1lnO'i. I·~tahlt·(i'·nd<l .,1111111.1' hipú­
t("i, de Irah;ljo (11 .\.1) 

~U:l'lL, ZI.·LEM .... , "d. \ I..Jf:;::! 

1) GE.\E.·\LOCI.\ 

1.386. AH ... "ED .... BRA\O, hUELo Dnll 
A",I,ú IldlQ y $U ,1('\({',u/nll;11. HA"1f 
NI' 206, 1969, 257-270 

¡':\tudi.l el autor IOrl Ill·uoo~f(IJ.d. la 
d<'s('~lId"n("ia iutdl'C.tu..I1 lit- B. 11, ha~l..l 
IIU(·'t~ tlias (11·\0 

1. 'jIj7. Con ! \n~. 1",1:. l., ". F/Ir'''. 
1¡lu CXlflllllCrDS 1'11 \ '/JI/}/Ir/Jiw ('11 II ~/i!lo 
XIX. REII ~ ... 15, ]9(i.'l-1I169, 37-8''-

In\(-rr,anlr r no\"t'tln o e~tudio solllr 
al~¡U\;¡1 familias t"lll1lrlJ'·r.f\ andm!ad." 
en ".llparaiw en ('1 \11>:10 \1\. !'¡d" 
rl'nl\"luente inglt'~a~, ',.met·"" )' a~rllla· 
na.,III.A.D.). 

1.3&, Fie/lat tiC'! arehi\"!) de O. Ran! 
Dial \'i,,1. REH ,\? 11, 11)66·1967, 11']· 
1,59 

Publk~ el .mtor ;¡IIlUII;I~ fit'has dI' 
dt')c"ndenlias dl' famill.h dnl"lIa\ \ 
e\lran¡"IllS poco con()l:i,J.¡, (II..-\.D 

].'3119. C.o~"Z.\U;' IH L SOLA!!, AL· 

/HEI)O. l'" IlU'rilorio ttudOdl/l/ll ,fr lo 
alll/¡;ua Pwro. REIl N" 15, 1908-1969 
5-21. 

Docunwntatlo f',tudlo ,,,],re l., r 
~oll.lli(lad ) relaeion,·~ f.nniliar{'~ d 
Alon~o de Córdooo y "''','111.''0.1, mIT"­
)::id"r r justicia /lIa)"or el .. Cunl't"p::IÓII 
lll167i (l1..-\.D.). 

1 19(1. Lw?& 'lo"Tl, ¡l·I~. Ptlrfrdrf' 
tI¡- /¡aufhmo r{'¡¡i5lra(II/1 /"IJI! ralifkotiliu 
de lI{>blt-:.a ni la ,m,rol/II/II Jc:I S"i;W' 

Rfm;>\o 14,19(',6.19&7.127.140. 



E~ludi" 1.'1 autor las partidas dI' b,IU­

lismo rl'gislradas ron cahficadón de no_ 
bleZd {Id libro 36 de bautismos dl'l 
~agmrio de Sanh¡lgo (1815- 1820) ( ~I 
AO.I. 

1.391. LIRA ~ ION1T, L{; I~. PI/drofte. 
del reino de e/,ile elislenle. CII ('/ Ar_ 
ehilo f>'e 1,u/llIs. RE II N~ 14, 1900-
1007, 141-144. 

Anali7a el autor nue'o< documenlns 
rdal'nll'S a los PadrOll1"S de 1777-1778 
(IU(' {'()tlIplemenlan otros estudios ante­
,1011'< y enriqueren b hi\loria d('!llo­
proifica .11'1 si~lo \"111 (l I AD 1 

1.392, LII\.!. :\IOS1"1", Lus. LM "or­
fU.!(I/Cs, l en el Remn c/c ellí/('. EBPL, 
339·347. 

Estudia el autor las (311lili,ls fU'lda­
da) por portugues", t'n Chile desde la 
('()n'l"hla hada fines dl'l sl,:¡lo XVIII 
( II .A.O.I. 

1.393. \lOLINA \\000, LVIS, Lo! al­
ro,'ndicnlc& d('1 abale do" Jua,t Iguaeio 
,\'(l/llIa. RE H X" 14, 1966-1967, 121-
12'S. 

8re\(' estudio de lO!! as~ndlente5 pa­
tcrnos dI'] conocido sabio chileno (1740-
1829) ( H ....... D.). 

1.39-1. P~A Y I.I LLO LAcAs"E, I'E-
111\0. LOI PeñIJ !I Ulll'. RE H r-;o 14, 
1966-1967, 79-92. 

Estudia ('1 au tor los des~ndient['s dI' 
\Iigue[ de la I'eña y Lillo)' E,trada, a\e­
dndado ell La Serena en el pritllf'"r 
CUdrlo del ~iRlo X"II (H,A,O.). 

1.395. REYES Reus, RAtAF-l.. J..¡;¡ fa­
milia Reyel de Santiago. REII r\0 14, 
H166-1967, 3-20. 

Eltlldia d Ilutor ('On ae1ldosid;ul la 
de~ct'ndencia de ~ I atias Affonso dos 
Rei\ radicado en Santiago en ,,1 siglo 
XV II[ ( H.A.D.). 

1.396. R t:n, Ili.H', R'FAl.L. t'l1a 
allligua lamilill 110rft (llJII n("lm" COI e/llu. 

Fosler, REII " 15. 19&i_1969, 22-36. 

Compldo ) dl1<:ul11ent1ldo (',tudio d, 
[a familia Fo,llT t-oU 'U\ ;\¡¡"I1Z.,S )' 1.1, 

m,lS, tanto 1'11 I I1!(tllt'rm, E~tados eni­
dos de ~orteall1érka)' Chile ( U.I\.O.I. 

1.397. ScIlWA"ll..'lll:l1r. Uf: S([ \" IL1Z. 
!¡";CI:80l\G. Qtilll·" .Ir al,:"u'li familia, 
o/ema"o& de eh"e. RE" \;9 14, 1966-
1967, 3 1-78. 

Con ~rlln cono. imlt'nto ) erudición 
estudia la autora el ori,:en en Alem:mia 
de \'aria$ fmni1iJ\ raJicada~ rn Chi¡'­
en el siglo "IX {'(Imo Anwandler, 
FOl1l'k, Ceisse, [unge, I'hilil'l'i. HUllt'elh 
)" alTas ( II .AD.). 

1.398. SCHWAl17.1 NIIFnr: IW Snl\lAI.TZ, 

1 ,"r:~:BOIlC. O"¡:!.{·'I di· 11/1111100$ familirlf 
f¡{emanas rm/iea¡/IJ\ (,,, elllle (Selllmd(1 
l)(1rle). REH 1\" 1.'5. IOO.'l-I96ij. 'U-IP2 

Contilluación lid .mll'rior ( lJ .A. O. l. 

1.399. Ul\Hl'TIA I'<"A"I:.. Zl..,"O~. El 
el/Xl/dtllo:.o de mI /¡('ut/flujo e" Lima. 
REII 1\9 15, 1008- 1969. 91-93. 

Allalil.a d aulor un doeumenlo iné­
dito sobre la hn]losili6n ('Il I.ima de I~ 
Orden J" Santll\!(O A CirIos Adrio1no d~ 
Carvajal Varj;!as ( 1l.AO,). 

IAOO. \'Ar..LAllA l\"-~ C"~II'OS, JOII(;[. 

lIogllrc.s {i"arr".n: (j"mero le"" ~lIn'­
.si('" Ene",/! Bar/"(rI. REH VI 15, 1968-
1969, 86-90. 

ESh,dia el ¡lUIOT 1.\ famIlia de JU"11 
de Dio. ROll1ero. goJx,rna,lor que fuI' 
del partido dI' !.inart·I. Entre sus de\­
ct"n{lientl'~ SI;' dl·,t~(a Francist'() A, EII­
l'ina ( H.A.D.). 

1. 401. \'EGA Ih:l"-"II, ...... , CARLOS. De 
la VcgIJ. RE Il 1\0 14, 1966-1967, 93-
114. 
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Elludia d aulor la r .. nlllia fundad .. 
en Santiago a finn del siglo X\'1I1 por 
J("l' {[(' In Vq;n Tngle ( II _A,D,). 

el) FOLII.LORt; 

1.-102. Ar:nlUU \IÁDAIIBCA, Jo..l1 ),11-

r.ll.L. Fe" litidoll de NI/el/ro 5('11010 de 
Gl/llIlaillW dI.' '\Y(/lIilll/. RU.\: l'\Y 4, 
(967, 103-111 

Int .. re~anl(' relnto dI' esa conocida 
r~li\idad 11"1" ~ ct'!dml tod~ 10l> afio. 
[IH dias 8 y 12 dc didembrt' cn la lo­
ulidad de Ar'lullli\. ubic;¡da a 70 km. 
de Cablll.1 ( 1I.A.0.1. 

l.~f"J. l'ruu:TlÁ BLO:-".I_, JOI'ICt' 
VOII.:as ritlloles dc la prol'lllcia 111" San_ 
liago. R" Ch r\ 103, 1968. 

E\tudio dil-idido en drn. parte\; en J.¡ 
primera, ('1 nutor ;waba lo~ b¡lJ!c, rl'Ji­
gimos lotalme'ute cdinguidos, )' en la 
.wgunda, los l'Outempor,inE'OS, )('an los 
li1;cnte~ o los e\tlnguido, ( H.A O.). 

111 . l ilSTORlA CEX.~R"L. 

a) PERIODOS DI\'ERSOS 

",a,/us en ,.¡ "-I/UIII/ ¡J,,/'lInl d,· C/I/I, 
Traduüdo por '\lirdso Z.ullarillo. Edi· 
tori,11 Uni\t'l"'ilari.l, Santr.IIl:", 1970, 17fl 
pp. 

E'ludlO c!t' HSO<'lolo~',1 pollll(.1 d,' 
escaso i"tI'n;), El ahicrtn tradOlldo I)()' 
litil-Q y la l('()ri";ltiÓIl I'l'rmanclltc IIr1ll­
Jan 1'1 inl{'rl's por eneoutr .. r un.1 \'IM';U 
ob)t tl\'n ( II .A.D.). 

I.~OO. \!OuEM). FIlViI r.co J o~¡;; f.¡;­

gi/i/IIUCl/(JJt/lsIUI¡ilill/in ulinAlUcrkan. 
A ~llId!l uf dri/cIJII /I<,/local CU/IUT' 

l ·lll\cr.;i ty Press, l'\cw Yorl, 1009, \\'lfl 
(41 + 197 pp. 

!"Ira explicar la tladi('iún po[¡ll(a chl_ 
k-na d autor <t' ltlllo"b a 1.-1 munMqn; I 
espniola hac~n(lo hinctll1II' l'U Sil Il.-Ip<l 
1ll001l'mdor, l'n su (antcter dI' ("rnte ek 
tocl<l autoridad I{'gilima y c.llific,indol., 
el .. ··.llltontilta" para d.'LIt,lr 'u ¡ocIer 
nb,nlu to) '11 It'gitimiclad, E\plica c<Ímn 
la l1lida ¡le la lI1orw({]uia e~pa,iol<l eli­
minó la IJ.I\e de illIlorid~d del rt-giolt'n 
cun el {ollsiguientl' di' orden ¡lllliliw 
h<l,la el r{',tahlef;Ínliento dr u" r~'J:iml'n 
auloriti\t.¡" en tirm¡1O§ dr l)orl;II.·, 
An~li7a el !lutor el deknoro I\;Hllalintl 
dd pre<i,leneialisnlll, el fracaso dd 1\'· 
ginKIl parlamenlario, el rl"t.lhll·dmielllo 
del "Ju!orilislllo" presid"ncinl de5dl' 

On,:\Ol,1:~ 11L\:'\, 1t,(,AI\oo. \'i.1. 
1.40~. 

" :::~. y 10'> gobi{'rnos ,il!uicnln ha,t,( 

1.40-1. ¡':'IELJ.X PATI'II<IO, >' COI'_ 
\O\:U-'ljIAS, RICAIloo. La ciudad de lo) 
Césa,et: origen !I Ct-muc/dn de "na le· 
yenda, 1526-+1lJlj(). lIutoria 7, 1968, 
263-309. 

Analizan los tlntore<, e,pecialmente 
durante los ~igloo; X,' II I y XIX, las dí. 
V('r'>I~ f'\I>t"dicio1}(" efntuadas ron ti 
(in Jo.' t'nl1lntrar la (iud.ld de JI)!, Cí· 
~aT{,S. Una extens,1 bihliQ~tafia (''Qmpk­
menta el aludio ( H.A.O. J, 

La ll',i. d{' ~lorl'rrtl r(·,,,It,( Ct)rr,in­
unle en lo que X' refi,'re al Iwriod" 
colonial y el ~i¡:lo XL,\; rero nll 1m;:r.1 
e\plicar pll-nam{'nlc la ('(IIIIJlI{'lidad dr 
la hbtmia de 1m últinrrn. oc,hrnlll a,;o~. 

All(unO'! Nrores d .. dd.II' .. no 1000ra" 
clr,ul"rcl'{'r .-,te inl('resallh" c,tudio (H 
C.B.). 

J.-107. SIl,\'A U"'>I'l:'i;ÁN. Al.lju,,){lO 

PTl.'i('II'IJl'IÚIl dc e/ule. EII PL, 3·1<).303. 

1.405. Jou:, ALAlN. l..a~ ¡IICf::t:/S ar-

Interesantts uot,IS SObH' el dl"arro!!" 
de 1IUt'~lra lústoria que ~iT\e" para in;. 
cj,l( al neóf1to { IL .... D.l 
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1408. \'''',,1..''-, Ll'IS, In/er¡lfr/arión 
marxisla dl' lo lIiJtarw cle Chife. Tomo 
11, Prensa Latinoomericana, S. A., San­
tia~o, 1969, 213 pp. 

Este segundo tomo dedicado u I',tu­
o'ar "[a Colonia y la revolución de 
1810" sigue el mismo escluema del pri­
lUCro her Hi~toria 7. Fir/'el(! IJIbf,o­
grdfinl X' 1.159) (JI.A,D.l. 

h) PERIODO /.\'D/ANO 

1.109. AUon ...... oA, A',;¡lETO. ¡'Úlla1 10-

',rl' /0 cronolor!,ía d,./I, "'timo COIllIIO/in 
de Pf'C/,o de "o/tlida. se¡:rún In Crónica 
'//' Jerónimo de '·it'nr. Historia R, 1969. 
9·12. 

Rcdifica d 3utor 1'1 indi(\(' eronol,",­
gi"o d .. la rI'eK'nlc edición de la Cró­
nil'"dc\'i"urt'lle\crrorclclafech" 
tlt' 1, Illllertt' ,1" \'~'di,i~ (JI "'.D.). 

1.110. AI..U:''ót>E '1A\"AlIIIO. Ff;R.'óAN-

110. Lo "'¡'lO dl' Villarrira y 1/1 informo­
(',,)n de don juon de .\Iafllerulo. B .... ChH 
!\'Q 78, 196B, 15.::!-197 

Sohre la basto de la ¡,,romla";Ón d .. 
St'nicios del eapitánju3n d .. \Ialuenda, 
n~istente a la destrul·dón elt, \'illarrica 
) l'auli\'o de 1m indigl'na\ por ,."uatro 
.1';0< ... 1 aulor estlldia l'on minuciosidad 
la dc~trned6n a finp<; dd siglo XVI d" 
llicha dudad (!I.A.D.). 

1.411. CAMPO'; HAlullt.T. FICI\. ...... :.'OO. 
¿Cudndo U'mlill6 //1 eOltquilta dI! Chilr' 
RChHG :'\" 139, 1969. 1'13-138. 

Para el autor, despu{;, de analiz..u 
lo-. jnicios de 10$ cTonhtas dcl periodo, 
la eonqui!ita del territorio lenllina de 
11<'<.,1,0 en 1611 v dc d('u'('ho ell 16-11 
(ItA,D.). 

1.412. GU.\lllM., C"'IlI\IEL, O.S,H, Los 
catit¡'lcI gobemadorct dl' To/ten. 
BAChH :-;11 78. 1968. ~3-69. 

380 

:-':ovo:dOiW e tueh" \ohre lo .. d,o;cen­
dientes de J\o,Jri¡:o df"]a, CIlP\-aS. niño 
apresado en \'al<ll\"ia en la destrun.'i6n 
de la liud.J.d f"U 1599, ) CIWo a!t:;muron 
105 titulo, de ('adqu~ \ ~vl)t'madores 
de Tolten h,I'3 1797 ( 11 .. -\,0.'. 

IAI3. ]\U.Ll:;lI, CAlu.O~. La e(Inlol/­
cl",:lón del dOl1lill;n ('111(11;(11 ~JI Chile. 
'Japocho 1"" 19, 1009, 39-71 

Ana]¡-¡:¡¡ .,1 <lulor el periodo 15-t2-13H 
('omenlando la e,vlI/ca de Jer6nimo d~ 
Vi\Jr (HI\I).). 

1.414. KElI tll. C\IILO!o. Don Gorcill 
/lurtado de Hendc'U! re,toblece el do-
1II¡"jo e~"o,;"I. \Iapoe:ho .::!I. 1970, 55· 
118 

Interesante .. nota_ sohn' la actiVIdad 
de don Cnrela lO1ll0 p:ollt'rnador de 
Chile (1,5:57-1,'561) (II.A.D.). 

1.·115. ]\011111. En .• 't; 11 . ".J, Spo­
nis/¡ pnfir:y in C%niol Chile. rh/' strug· 
gil' for $OCiol l"stiCf!. 1535-1700. Stao­
ford l:nh"cml) I'n"s, 196M. 

Analisis ¡:,., (>,.,1 ",!.n' un terna qu .. 
merecla una dcclica(iún m,i~ amplia y 
profunda, D,:'i(.'(lnOC(' al~urms ohras fun­
damentales ~1"art'l'lllas l'" los ú1111110' 
ai,os (J I.A.D.I. 

L416. 1. ... IIII ... iro.. C ... Rl.OS 1. Imngen 
de Pl'dra de "l/Mil il/, El/PI.. 32<J-338. 

Comparando 1.( flgur .. de \'aldi\ia 
con b dI.' otro ('<mr¡lli\!.ldores ~merica­
n~. el autorestmli.l 1 .. peT'>Onalidad d(' 
é<;te (H.A.D.), 

1.417. OJI"'. JIJA' lit. Descripción 
dl' lo {rOn/era de CMk RChHG :-;9 136, 
1968, JlS-.72 

Detalladu infonlll' del inl!;cnit'ro l!'Ii­
litar Juan dt, Ojccla \ohre d ('s\¡(do de 
las plazas ) fucrt~'~ de Lo~ Anl(e1rs, 
Yumbel, TUlap"¡, VJlkn,¡r, Príncipe 



C.1rlos, S,lnta Bol,h",a, S.tu CarlOll. ~Il'­
.... lmá\·ic!a. 'Iacirniento.S,lntaJuana_Tal_ 
'.lI1l,l\"lda, San Pedro, Cokum, ArilUco 
)' puerto de Takahuano d,,~pués de una 
visita dcl'luada en 1703 ( II ,A,D.). 

d 1.\·DEI'E,vDf_\·CI.\ 

1.4 18. BARItOS. Jn .. i \11I'::I1E1_. Silolll­
e/un dt· C/ule ell 1812. Info,me de 
80,I/IO/omC,. \'. R;dlU,d~. BAChH :\ 
81. 1069. 69·79. 

Inll:rcsantl" infOrlltt- de~'~¡]o por Ri· 
dlard$ al st:<:n:tário de A'unto<, E\te­
riOl"t'S inglk. Rk-hatd Cull{·)" \\'dlesll'Y, 
\<lh,{' la <ituadón d,it~'Il<l tn 1812 (11 
-\0.). 

1.119. BR\\'o LIRA, BI:R.'.;ARDI'.;O. Re­
,o/lIdó" ,. IlICll·/)("t,dcllcia cn 18/0. 
nChllC N~ 137. 1909. 17-10. 

Anali7.l1 el autOl" la hi~toriografía d( 
l. lndependenc-ia de <illilc )" prt',cnt., 
\lnJ \,,¡ón personal ;,1 e~tu<l",r las call­
... " intrinse<'as y l'\trin~as. ("lImo la. 
Jla1l'a, de la Inde¡"Il'lldcncb (H.A.D.). 

1.,120. Cox BAUIAOllA. RICARDO. 

Cc>clualle y la fOtlto de \·rl/dida. ElI PL. 
287-328. 

Sínt"sis hien lograda dC' la toma de 
\'al<lll"ia cfoctuacla po!' Qx,hrane en 
1820 (H.A.D.J. 

1.421. E,.zAGI1IIUu-:. JAIMl. El alcal­
de dd /lijo die:.. Editorial Audrés Se11o. 
S~ntialZo, 1968. 106 I']J 

Estu(ha el autor la /X'rsonalidad ) 
ubras de Agustín de E)7.<ll{uine (1768-
18371, alcalde de ~anUa20 CI1 1810 
110\0,). 

1422. PÉREZ, JO.~Qti I S. l'n banllo 
Il1clu"/JI¡¡fod,. r,.(!Orfo (le tiertlH Y olros 
MClle! a lor ¡;enccllore> tic .\fahrl. 5tH 
con~rCfwndas. RChllC ,"," 137. 1969. 
138-113. 

:lb I 

Publil;! )' l'UIll(·l1t., d au!"r UII b~ntio 
,1 .. \lanllcl Rodrí2l11'7 ~ol.rf' rcp,uto ,ú' 
t",rra, dI' Illarzo d .. HUI! ¡IIA 0.1 

1.423. ROCERS, PAll\ICIO. UJ re!;l}/u. 
dlju (/¡- lo~ ··('()n,lIi!'''I,·t!fn'' di' 18.58-59 
\bpodm '"'~ 21. uno. 213-264 

E,tudia d lIutor 1" kkologia de Jus 
prin¡;l¡lale~ actores ¡] •. Lo Tt''I"oluci''n (le 
1859 (¡LA D.). 

L 124. SAI.\'Al \ln",,"ulJ.LIJT. ~IA_ 
¡';Ut:L.. ti lldifO de ¡ufit/die/ud (/ 111 Pa­
Itu •. A,lUlltek etl tOTtl" a/ ca.w 1/1' /UI 

dcstHradm eloilenru ell Juan F{'múlIllt::, 
/MIO-PU7. llistori.\ H. 1969, 4(!3..-lRR 

Con a<'Uti05idad. d JUlor c\ludiJ lo-. 
fundamentas legalt"!i inH>I.'ados para pt"1-

sclZuir ,1 J(K p.1lriota, {'n d Iwriodo dl· 
1:1 11·,r"urnci6n mon,irrluka, 1'0 especial 
lo, t!{'stt'rrad05 a IJ isln do: Juall Fer-
1I~lId"l ( " .A.O.1. 

142.'5. SIL\-A c.-\"TIlo. RAl·L.. Asi~­
lenln al cabildo abj('l10 de 111 de 1#:1'­

fi<'mb,e de 1810. Fditorial Andrés !k.-
110. Santiago, 1908. 138 pp 

Estudia el autor hl'o prornlhles a"s­
ttntes y los inasi.-.lcntc\ idt'lltificados al 
cóLl.ildo ablt-rto <k 18 d,· wptiemhrl' ti .. 
1810. Anterioml<,f\te r~ 11Ilblkado pe .. 
la .... cademia Chilena de 1.1 I "~Iona (1 J 
.-\.O.l. 

1.-126. VALUóUA A\·AHIA. Lurs. Lu 
tlrc1l/radó" rJ /1/ )Jrflrlomacló .. de la /u­
dqJCudclJcia de CMlr. !lACIoI I ,\Q 78 
1969, 5-42. 

l)ocumentado estu¡]itl ,"1 que el autOl 
Jlualiza las dí\'ers:os inl .. rprl'taciones \(). 
l)fe la rt'dacción )' lura dI' la Indl"pen­
d.·ndlO (H.A.D.). 

di REPUBLlC\ 

1.427. AGOI\, \Vt:.~TOS 11 1\I<I01l0nl!l 

01 ~tall(/ing commillt"('~ in ¡1t{. chi/j'l/n 



Sl'lJiIll'. Jl.AS, \nl. 2. part 1, 1970, 
29··m. 

Articulo unuiptl\o ('o <¡U(' d autnr 
('\tuui,1 br('\"f'menk él <hlema de ("f)­

mitt;, t'n t'1 Pa,lamellto ~·hilcno, <--fII'"' 
l,alll1('lIt(" en ~us rebciUIh"~ con lo~ ~res 
cI,· los '''$pedivos p;ntiuo, (11..0\0.). 

1 ·12$1. AnÁsCllr7 Dososo, lIon ... Clo; 
CoUVOl'I>\IJUS BERG ... C .... 'I.\LI, RrrAnlx" 
y VAW;"'S CARlOLA. jl:A:'> EI>I':AIUlO. LtJ 
,Iclo po/itica chilena. 1915·1916. Bis· 
t"ria 7. lOOB, 15·8i. 

"~tuu'¡ln lo,; autorC", él (Iuehacer po­
I,tiro ck'~de c(lI11ienzos ue 1915 h!i~t.1 
1II("(I¡adCb de 1916 a lra,lo<; de lo, mi· 
ui~tt-n"s. las cI{"(Tion('~ y la u¡"cu~ion 
ti,· 1 .. In de pre$UpUl~to (R.\lC ). 

1.429. CIILI,II;J', SI"O:'>. La ruda· 
tI'la I("chll de la ríllillla w/i!lll ¡t(" ChUl' 
dl' ¡/cm Bl"rnardo O'lfjl1~in",. RChllC 
:.;v 136. 1968, 323--324. 

Rl'\tifil"a el auto!" la fecha uel cm· 
ha'ItUt" ,1.- O'H.¡tgins .,n 1823 .!>Obre la 
h,l"" lit.' uoc"Umeutos ellwnlrauos .. n el 
"\lMil R"lOrd Olf;.\, de Londres que 
,\l.IblN'{·Il (jUl' fue en 'l."ali,ldd el ti 
,1,· lul,,) ue e'i(' a,;o. 

COI.Il(>\,'W\IJ' ...... 8tl!C ... ~I.\LI, R1CARIlO 

\'id. '\', 1.418. 

1.430. ~--'>I.I.E: \I~I>I:Z, I'ATIILC10. 

1;;1 el,,/¡ (/e la Rí-/oH/1II dI' /868·1871. 
Y,,/a,¡ jJlIta el n/tldio (It' mI{! tomblllo, 
cíOll ¡KJlillt"(j ell d rlglo XIX. IIIstotil 
9, 1970, 111·135. 

E,ludla ('1 autor ('on Slrdn conoci. 
mir-nlo tld kma, la wflu('oda de 1O'i 
dulJt'i de reforma ('umo \'ehienlo d!' 
pro~j:!¡\(ióll de las i(l<-ai li!lf'ral~'$ y ano 
Il"1-... dentn ele ah;:unos parliuos llOlitkos 
(·U 1.1 '-o{'gunua mitau del sil(lo XIX, 

1.,131, Fu.'(: ClnT.l, C:Un.l.I::I\~tO. Sd.\ 
e/llros varones de /a generación de 1868. 
AFCJS. <-U<lrtd l'poca, -';Q H, 1968, 47·74. 

E.,tínrulantet'\(I(·acIÓn (k-I.I\ pt"rloO-­
nalidatIe. d .. Arturo A,"~~ndri Palma. 
Alej¡indlO AI\du·7. Emll,u Ikllo Codeo 
~iuo, Ri('ardo C.hil."><." Enri'lue :-1.111, 
\";al Y Ricardo \ lonU"t·t n.\lo, todoi 
oa('idos eo 1868 ( II A.O.) 

1.431. CII., FrIlWI('O. El ~htl'lUa ;'00-
lítico dI.: ChUe, Tr;ldu~'(u"n de A!lwrtn 
Ciria. Editorial Andlt',~ Ik'Ho, S,lnti'lj:!!I, 
1969, 350 pp. 

Tra,lut-eióo (le la edit¡Óll lIorleame­
ril"3na (Boston, 1006) ( It .A.D.I. 

1.433. GII"-'\". RI/--U\RIl B., )' Kmw".;, 

Fnt:oE/U('l[ R. Pr('ficlt'l\¡jul $lIcceuiorl íll 
elli/e.' 1.';17-1966. jJ.\S ,,,1. \:1. ,-"0 I 
1969. 1~·1·139 

¡nlere allle .'~Iudio $Ohr.- lo I'r{',i­
dCIltc\ dt· la República u,' Chile ,'n '1\1 
el autor Hn¡llil.¡1 b 5u("('\lón pre.'iidencial, 
la educación. ('(!~d, profesión y otrm 
da los pel<onales ("()mpar,\odoIM con los 
,1(, los l'1l:5iderrt .. s de 1<1"> E~tad05 l'Ili· 
dO'l de :-';orle.-.m~rica {H.AD.l. 

1.434. GMYVW. (:EOlt(lf W El Il<Ir. 

'ilfo Dnu6crala CriJ.tla"o c/,¡Ú"uo. Edi· 
torial Fralld~o de .o\~mrf{', Buenos AJ' 
It"'o·Sn"liaj:!o Ik· ehi!!', 1008. 116 pp 

Anali7<l d .Iulor It)~ .1I)I<.."1-"('(lente-$ ID· 
Illediatos )' Ille<[¡alus 'ILII' tlnuri,l. St'Jl1'm 
,,, opiniim, ,,1 (ll,tUiII p,lrtidl) de eM' 

IllHn!m·. E\tudia adl'\>l," l'l lX"fÍodu 
193!}·1964 lli,jo un punto de \i>tJ ~r· 
da\. (Iue en lIIul·hos ."p"UIl~ r",t;¡ \;1. 

lor a sus opinion(" (II.A,D lo 

1.43-5. I-It:,..,., (;m,--..:i'I:7, Jl'UO. Vd 
outaritorismo 01 ré,ll"imeu por/omen/o,i". 
RChllG :.;" 138, 19iO. I-If).li .. 

Estuuia el autor l., innu{'nüa d(·1 
CQnstitudonal, 1110 d.L,,~"() ¡1Il~I()-rr.ln"';"S 

en la ConshludóIl d<. 183."3; tI.) pl.idi. 
,'as p.1Tlammt3ria~ (Iel ~igl(l XIX Y 1.,\ 
reformas Introduddas ¡¡ ];1 C,lrla dt.' 
1833 que fu('ron Imll,rorm~nuo el ,l" 
gimen de JlohK'rno (11.,\.0.). 

382 



KIII\\ , .... F,u;nnllo.: R \'¡J, '\' 1.133 

I.HO. \t.\RTi .... ::z Bu:z. 5-":1\(" '0. El 
jfdt.a/i.IIID en Cllile IIChHC r\" 138, 
1970, 104-133. 

E\tudia ("1 autor tI d~arrollD de b~ 
iJ("J~ rcdcrale~ en Chile (k .. dt> la d ... · 
cada de 1620 en ad"1ante, (')pt-<:ialmente 
la influencia nork,ulK'ri(.'a'IoI; la a(.'Ción 
de alguno~ propul_o:1"S de 1<15 ¡dl'as fe· 
deral('~, romo ]o,é \1i¡:ul'1 Infante y 
J. l¡:!llado CiCllfuc¡!O!!; las l<,)'c\ f,·dem­
II-s ut' 1826-1827; 1iL~ idl';l~ fedl'ralc' 
l'n b CoI1~tLtucio" dl' Ib28 Y. por ,,1_ 
tmlO, Ja~ asambl('a~ PIO\iIl(;i.111·~ en 1.1 
Con'litución de 19:25 fll,A D 1. 

I ¡,;i. OR\'ILLt, Con G, TIIl' 1965 
COII¡(ru.!;mlfll electiom ;I! e/lilf:, An 
1/IIDIl/lij. JIA5, "01. '\, 'iQ 2,1968,256-
276. 

~lIpt'rfidal l'~h,{lio \obr(' las elecdo­
nI', ¡¡:elll'ral('\ del Parlaml'1lto chilcno 
dt·,tuadas Cll H)63 (H.AD). 

I.~:~. SIIL'R. L. ",-, ,",u¡¡'rw- rUJar fn 
Cllile en el ,siglo ,'(J,'(. "apocho NQ li. 
1968,21-38. 

AnBhzatl autor 1M viajero. rusO!!lIe­
IE~U~ al ¡xtis entre 1816 y 1880. Este 
(,sludlo forma parle de uno m:'is amplio 
tilulado FUf'ntes ruS/u ,Illra el estudio 
olt la lIidoria y ClrlO~rafia de Chile 
\\Ios..ú. 1965) (H,A.D.I. 

1.439. URZÚ" CRl"UT, BIAS. Re. 
CI/cr(/a tlf la rf'~oIl1cj6n de /891. 
RChHC "" 136, 1008, 159-199. 

E_tudio di\iJi,Jo lU cualrO partl.', 
a) p('ri(><lo 18IB·18':!-l, bl i"f'riodo 182.1-
1830; d pl'liooo 1831·11)25, \ ,11 pt'. 
rindo 1925-1968 (B.A.!).). . 

1.111 l'KZl, V.\U"'1\.U.\, Gu~· 
MÁS, L~ Illlrtid"" 1",I,t;"f" dlllell"'. 
uu ,." r:::.tu poIilit:a.f. t:nWl/f» ¡I(' jn~II" 
¡:(l'llCiII ¡",litico fU Ch¡k. l::t!illlri,,1 AII' 
tl.('l! fk·1l0, 5:1nli:u,;0, 19(iH, 222 1)1) 

E_ludio geueral, ,lUllqUI' ton algunos 
Illeallt't·~ inU'rtsollltes .olm' lo~ l),lrlid.", 
po¡¡tit'O~ chileno'. ('11 l',p('('Íul el B:uli. 
cal. Di\ide el autor la ohr~ f'1l tres pJr­
tes: al ]X'riodo IIUIl-II'!!)1; b) periodo 
1891·1963, )' c) r.1rlido ) t('nden(;i.l~ 
l'l1 d \iglo XIX 

IA.\2. \''''\(:.1.5 C.\lIltII.\. Jt·.\ ... EO\.\R. 

OO. f:/ ,1l'ularnil'lIto ,,,,Iitico dd grupo 
nWml"no, lS26-182[), libiO';" 9, 19iU, 
7-35, 

Alticulo (¡ue l'lltudi,1. Mpo)';inúow dI' 
Jlref('rl'nt;i.l en I~ r~:riOdl(;~ dt, la epo· 
u, la g""ladón y d(''ol'''l\oh1l1Uentll .11'1 
pcn"unlento del grupo l'sta11fl"ero, !o.1I 
n<l(;ionit'nto, lo \'incnla d aulor. ('011 ,.\ 
dt~t'nc;mto que, hacia 1826, )ufren al­
guno. hombres nI lomprohnr Cjue la 
Lilx'rlad no ha sido d m.lrUlllenlo de 
progrl'So tal como se creín ron anterio­
ridad. Según aquéllos, el fracaso se ha 
debido ti la mala aplka<'¡ón (Iue se hJ 
hecho de lO!! prinCil)io~ ¡¡herales ,.1 
weplarlo<o sin diS<.'U~iÓn ple\ia. Ade­
t11arlOlo a la realidad nadon~1 C!i el pro­
p6<.ilo que persigue" 10\ l'~lanquerO$ 
¡"uto a otros grupos ~ parllr d .. 1826--27 
IR.\I.C,), 

\'Am . .\~ C"RIOL.~, Il'A' Eu¡;.I.I\OO 
Recul'rdo>! penonalM del aulo.- (1870- Vid. '\' 1..\.28. 

19431 !iObre la Te\olutión de 1891.1'11 
("pe<:i.J1 wbrf' el pa'lO de lO!! And.." 
d ... dul\do por él (11.1\0.), IV. HISTORIA I::.SPE("IAL, 

1..\10. L'1I¿l:.\ \'A1."1.n:L~, CER- al 11I5TORIA REUG/05,\ r 
lo!Á'N. Ftolución dI' ItI mlmluislruc/ón EeLES1ASTleA 
I>I¡¡'¡¡CU cllilellll (1818-1068). Edilorial 
An,lrc\ Sel1 .. , 5anti:u.:o. 1970, 277 pp 11.\3, A""SEDA 81\..\\0, FU)E' Bft'_ 
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lo" lIut"rio (le lo Iglula en Chi/l'. Edi­
don(""$ Paulin:u. Santiago, 1008,216 PI' 

Estudia el autor, 'lulzás en forma 
d"l1Iol,iado br("\'c y eS'1uelnática, ].. 
htlnia en Chile dl·~(k 1511 ha\la el 
¡,rt'w!1le (R.C.B.I 

1.·114. ARA...":C;UI7 D()"iO~O, IIOUMIO. 

So/al ¡Jara el c~tudio de ¡mo /Jarro(/lJif/ 
ruml cid siglo X\'III: Pr'lmco, 1786-
/796. AFFCEUC, 1969. 3;-42 

A través del anaJisis de IO'S libro, jXl­

rroquiales, en t'SjX'cial del <k bauhs­
mm, estudia el autor 105 ori¡¡:enes de 1.1 
rarroqui.l de Pt'!arro )' de sus U'giOl 
\rtill~·. uhi¡-ada "n Talc:a (Re.B. 1 

I.~ 15. J)o!"o~. HI('''ROO. Lo ¡lro/u­
'¡irión del libro del Podre ÚlClmUl. 

nChllC ~Q 135, 1007, 110-148. 

E~tudi:t el autor la prohihk'ión <lt' la 
ohr,1 La \'cuido lid .\11'1;01 eu /llorw rJ 
.\la¡ .. (ol/ en nnt'no\ .\irn por 1.1 In_ 
Cj"'id,m y l .• , acthj(1..d(·, 11t¡'r."i.l~ 
d~ Jo.¡ je$l,ilJ .• t''Cpul,o, d,ilenn, (11 
.",",D.). 

1.,1-l6. E!" El. ~ECl"'no (t"'<"!",,RIO 

1)1; l.!o. 1_'CPl'U16s 1'''- l.0\ JE,~ITAS. 1767_ 
1967 BChllG "'~ 13.5, 11)67 5_71 

Artículo e1l que se compilan Ull!l se­
n" d ... docu1IX'1I1()); rclati\'OlI a la eKpul­
,Ión J,' los ;e uilas de Esp.,¡ia e In­
dlaJ. como !>ero la R.C. dt' t'\I)t,h,oll de 
1767 t'n\i .. ,da al goiX'mador de Va]¡).I­
r.¡¡50: la n.c. qUf' ordenaha l •• "'prt'­
_ion de 1.1\ C"',ÍttdraJo. el Br~Ll: d(·l v:.pa 
Clemelltt' XI\'; la R.C_ (Iue ord('naba 
)~ el""ulÍón a las auloridades lO;.il{', el, 
hJ 1I13n<)ado en el BrCle; Rl·ti\i,]¡ull'i dI 
•• tJ,'lUlO!! ",,'uitas ('xllubo, l notll~ solm: 
(,1 impOllor "-ranc'i\(;o \laRano. (lI,A. 
O,). 

1.117. II .. NI~.R \VAI.T~R, ~.J. Rc/ll­
¡'!Qne;!' c/d uh¡,:,t"I Aldol/ cr'" lu Sarltu 

3". 

Snle 11 c .. n ID C(,,1I' d" .\IQ(lrul. B.'.CI.!I 
:'\. 79, 1008. IOn .. 113. 

¡ntere<ante {"lud,o (." 'IUt' el aut!)I 
allalia la vml.l Dd 11",.,1/1 DI'¡ /"/"'''111 
(I<- .-\1da)' )' tu r..!;ldulU' um 1" Procu­
ra (,:.{ont'ral dt' lu\ Jf'o.uita\ (." ROlOJ 
I\del11;\.$, t'!ihltlia d aIU\ll' dl' cm·nl.H 
('011 l.JS Tl'fIlJlOf¡I];d;ldl\ I'n E.¡:aú •• , 
cfeduado !I trave:.., (1,' ,,, apodl'u'¡". 
DominL(o \1,lf(."Okt~ y dd 1l'':''nlr' FrJ!t­
dseo Su.ln'z \'aJdl~ t'Olr(' liGls ~. 17711 
IH.A.D,l 

1.4-18. HASI'o/'"JI ESI'¡"'<OOl,l, \\'ALTUI, 

s.J. Rofod ,.-.,,,ujn(le::. CondlD 11 Sil TCIJ 

I"trio \li.ti,·o. EHPL, 411-Uq. 

Intert:S.:mI{· y {'\}¡allsh\o e~tl1dio o;obr·.' 
la person,.lidad dl' FeTlwnd{'1 Con,ha > 
de ~u t"Onocida ol,ra T/,('¡"¡.:ia \liltk· 
m.A.D.). 

1.449. IIAI<I.'o<l!, \VAI.TER, s.J. Corto 
del POIXl Pio \'flf al obblw Rodrigu": 
Zorrilk BAChll xq 78, 1968,210-212 

Publka r1 autor una int~r("o.lott' e:lrta 
ioooita t'S(.·riIJ por d Pap., Pío \'111 al 
ohispo de Santi.ISlO J~é Santiago Roori­
gucz Zorrilla. {'n 18:2.9 (11.A.D.l. 

lASO. HAs"r", "'AI .• rn, ).J. F.I 
IHldre MOIl!ld LoClIIIZ!1 (173/-1801). Su 
11Ogur. su dlfa 11 /a CCllIura ('sl/OIiolo 
lI iltoria 8, 1969, 1,5;-23". 

Con gran COOOCiOli(nto tkl I!'ma >" tI., 
las fuentes, el Autor (',tudi.1 \;1 perso­
nalidad dd nmOl,:ido ¡C. ",la ~hileno au· 
lor de la \'t'nidu !Id \10;'11 (" R/ori .. 
11 moinlofl y la hi~tori¡1 JI' Id len.ur.l 
hecha por la InflUi,ieión madrilt>Il;¡ 
(H.A.D.) . 

1.451. H,,:-;I,("II E)I,umol.\, "'''I.Ton 
Historio de lo Com,Hl!1ía de le,,¡s eJl 
Chile (1593-/955). Cenlro [nt(·r~'l1ltur .. 1 
de DO(.'U111entadÓn. Soodeo, ~' l·' 
Cueroa\'aca, \h:lko, 1009. 111 Pil. 



Estuui,) d¡\'¡dido t'n cinco artes: al 
1,» comk'nzos, 159J..1607; b) d creci. 
mlf'nto, 1607-1683; el d apogeo, 168J. 
1767, d) el periodo 1767-1814 y d) 
d pt'rloUo 1814-1955. Interesante eo;tu­
uio (IUt' en apret.utl' p(1¡¡inas da una 
ú\i6n completa de l. obra de la Com­
paiiia ('fl Chilt'. (U.A,D.). 

14;;2 HA\I.'oU-I E)piNOOLA, \VAI.TE:n. 

Ul1J Locaciones f'n Chile, 1536-1850. 
Centro InlercultUl'lI1 de Documentación. 
Sondeos NO) 47. Cuern.vaca, :\Iéxioo, 
1970, 135 I)P. 

Con ¡¡nln ool101.imiellto del tema. el 
autor eS!\ldia la. \'ocaciones rdigi05all 
t'n Chile df'sde 15-42 hasta mediados 
dd 'i¡clo XIX, analizando la! causas 
dI: di;." su número. la formación dd 
tkro en los seminarios y la suficiencia 
df' dkhas \ocaciones "-,specto de l:u 
Ill't'e.lidlldes locales. (H.A.D.J. 

•. 453. LIRA U"Ql.'I~"'TA, PI;VIIO. El 
5illl)(/o dif>ce$Ono dI' 1763. Historia 8. 
1969. 277-287. 

F:studia el autor las constituciolH'.$ 
,¡nl)(l~1c, dd Sexto Sínodo de Santiago 
tt'ldlr,ldo por orden dd obispo don 
\lallud Alday en los meses enero, fe­
hrero )' mano de 1763. ( II ,AD.). 

1.454 UC1."'""ZA, \IA"";¡.;J_ La Veni­
da del Me,;(U t'1I glori;) 11 majestad. Se­
lección, prólogo y notas de \lario G6n­
¡cara, Editorial Uni.'enitaria, Santiago 
de ChUe, 1969. 

Este brf've pero significativo extracto 
de la contro\'ertida obra del JC5ulta ehl­
leila eriliado en Imola. viene acompa­
,iado de IIn sugerente y esclarecedor 
en\ayo df'l profesor G6ngora en el que 
fija el papel que oolTespoodió a La­
C-Ullla en el desenvolvimiento de la doc­
trln .. mUenarista (P.E.\I.l. 

1.455. WII.I.IAM.!I VA.RCAS, JUAN. Ses­
qu/ccllfenario del sen,ldo religioso de 
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la Armada. 1819-1969, R~I N0 611, 
1969, 49()..495. 

Interesante recopilat:i6n de datos so­
!Jr\! el servicio religio~o de la Arm9dJ 
f'n qUl' el autor estudia 105 t:apeJlane$ 
y vicarios castrenses (II.A.D.) 

b) HISTORIA DEL DI-:'RECHO )' 
DE LAS INSTlTlICIONES 

1.456. AVILA ~IAHTEI.., AI..AMrnO VE. 
Regimcn ;uritlico de los frubo¡adorcs de 
las millas al filial del periodo indio'jO 
e'l Chile. Estudios de Derecho del Tra­
bato y de Seguridad Social ofrecidru; a 
D. "·ranclsco Walk" Linares. Editorial 
Jurídica de Chile, Santiago, 1968,35-43. 

Estudia el autor las cnmcterlsticas 
dd régimen jurldico del trabajo en el 
derecho indiano y la supervivencia de 
éste en d derecho patrio chileno hasta 
1875, tiio de la promulgación del Cb­
diiO de ~fmería (U A,D.). 

1.457. AnUo M ... RTF...I., AUMIHO 01; 

y BflA\'o Luv., Bl:IINAHOINO. Matrices 
iml/tesas en un "rotoc% 1I0taria/ de 
Sallllogo en e/siglo XVI. RChlfD NO 5, 
1969, 163-178 

No\lt'dom estudio del registro del eo\_ 

cribano público Juan dt la Peña desde 
1563 hasta 1580. La enorme novedad, 
es que !a, treinta y dos cartas de \'cnL, 
que allí se encuentran, se hnllan im­
presas (se publica el cntMogo). En 
apéndlt-e so ])ublkan dos modelo§ de 
matrices de cartas de vellla (!-t.A.D.). 

BH.A\'O LIRA, BEllNAIIIlISO. Vid. N~ 
1,457. 

1.456. Cnli'OS H .... UIlET. fEI\:\1ANOO. 

Elludlo de lJ1l{I propiedad rorfll cllJenu 
del JIgl0 XVII a la la::. tld derecho in­
dl/mo. RChll D NO 6. 1970, 158-169. 

Sobre la base de documentación iné-



dlta, estudia el autor la fonnacinn y 
df'~rrollo de una propiedad del partido 
dd Maule desde 1329 ha~ta d siglo 
XIX ( H .A.D.). 

1,459. OoUGSAC ROmUctll:Z, M'TO-
1"10. Plnn de investigación fobre la tlda 
¡uMII/ca wóclica conlen/(/a en lruarc1.I­
IiOI ua/aria/e$ chilena, del ver1odo in­
diallo_ RChHD NY 6, 1970, 84-86. 

Explica el autor el plan Iniciado haco 
un tiempo en el Seminario de Historia 
y Filororia del Derecho de la Escuela 
de Derecho de la Uni\'enidad de Chile. 
referente a la revisión de algunos ar<;hi­
"'os notariales chilenos (H_A_D.). 

1.460. Go~"ZÁU:Z EaU;.l'; IQI,."'E, lA-
\!f;II. N%I lobre a/gullas de/lnlclonel 
de la ley_ EHPL, 59-66. 

Estudia el autor las dlvt"fsas defini­
ciones de la ley desde h. Reeopilaclón 
de Leyes de España de 1567 hasta el 
Código ei,'il de 1855 (H.A.O.). 

1.461. FiCUKI\OA QmsTEllos. ~IARÍA 
AscÉLICA. Un coso de regulación legal 
IObre p6ritOl en Chile a finU del ligio 
XV111. RChJID ~o 6, 1970, 375-379. 

Estudia la autora las gestiones del 
gobernador O'Higgins destinadas a ha­
cer cumplir las disposiciones del virrey 
del Perú de 1786, consecuenclns de la 
Ordenanza de Intendentes de 1782, re­
ferentes a fomentar el esmbleclmlento 
de pósitos (H.A,D.). 

1.462. \IARILl."Z URQtlIJO. José \lA' 
RÍA. Ln propiedod en el derecho india­
no_ RChHD NO 6, 1970. 154-157. 

Desarrolla el autor algunas notas so­
bre caracleri~tlcas fundamentales de la 
propiedad en t'I der~ho Indiano (Ii. 
A.D.). 

1.463. MURO OREJ6N, A.,;TONIO. La' 

insWudonu c1lilenllt fn len ffd"loriO! 
indianos hilIto /635. m'tona 8. 1969, 
403-425. 

E,tudia el autor, ~obrc la base de 1as 
resúmenes de Antonio de León Plnelo 
para su proyectada Y no terminada 1111-
loria del Rcol 11 Supr('rIlO Curuefo dr 
lu! Indiu •• las instituciones düle'ua, 
hasta 1635 ( II .A.D.). 

l.464. M\IRO Ol\EJÓN. A.,,-o:\IO. Los 
cedulurio. chilenOl, RChHO N9 6, 
1970, 212-216. 

Arucio:.o htudio robre lo. cedulario-. 
chilenos depositados en el Archivo Ce­
neral de Intlias de $eúlla que abarcan 
el periodo 1553·1717 ( HAO.). 

1.465. SAL\·/oT \IONCtlILLOT, \lA-
NUD... Lo /egl.s/ad611 emallada de l~ 
cabildo, cM/ellO' ell el siglo XVI 
RChHo NO 5, 1969. 97-132 

Estudia el .utor el funcionamiento y 
legislación de los ubildos chilenos del 
siglo XVI referentes a la regulación ro­
mcrcial, .banecimicnto, control de \en· 
ta de lo~ oficJo~. ¡jiezmos, administra­
ción de ju~ticia, etc. (II,A,o,). 

1.466. SAL\AT \lONCUlLL6T, \h-
NtlEL. El derecha /nlllono del Iraoo¡O. 
Estudios de D.!recho dd Trabajo y de 
Seguridad Social ofrecidos a D. Fran­
cisco \Valkcr linareS, EdItorial Juri­
dica de Chile, Santiago, 1968. 278-295. 

Oemue,tra el autor. que muchas de 
las actuales institudone, que regulan 
las relaciones labor,¡les, erutían )'a en 
el derecho indiano (coolrato. jornada 
de trabajo. descan'>O dominical, higien ... 
)' seguritbd, li;itJcos) otros) ( H.A.D,). 

1.467. VI/oL, C.O:>'7.AW. AplicacIÓn 
el! e/lile (le la /lTagmdticu sobre IIIolri­
mon/o de los 1IIIru ¡fe fomilia. RChHO 
N0 6, 1970, 335·362. 
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Analiza el Autor la aplicación en 
Chll" de la Pragmalica de 1776 sobre 
11l"trimonin de los hijos de familia, en 
~spcdal \,1 Reglamento que para este 
dedo dictó la Real Audien('ia de Chile 
Un acertado uso de 1115 fuentes, enri­
quel'eO este original estudio ( H.A.D.l. 

(") f/1STOR/.\ O/nO.HAT/eA 

1.468. Bl\lu\o~. ~[I\RIO. Historia di· 
plomática de Chile. Ediciones Ariel, 
Barcelona, 1970,781 pp. 

Interesante y sugerente obra sobre 
nuestras relatione! internacionales desde 
1541 hasta 1938 ( H.A.O.). 

CARRASCO Do~li:':GU["l., GIOR-'IÁN. 
\'id. '1'-' 1,470. 

1.469. OUPOUY GIU2, JORCE.. Rela­
ciones cI¡lleno-arge,¡tirl(ls durante el ga­
bierno de don Jorge MonN, 1891-1896. 
Editorial Andrés Bello, Santiago, 1968, 
165 pp. 

Estudio di"idido en cU3lrO partes: 
en la primera, el autor analiza los ante­
eedentes inmediatos de las relaciones 
con Argentina; en la segunda, los trn­
bajos de demarcaeión de límites ante­
riores y posteriores al protocolo de 
1893; en la tercera, la negociación de 
dicho protocolo y su interpretación, y 
en la cuarta, el asunto sobre la Puna 
y el protooo!o de 1896. Contiene varios 
apéndices ( H.A.O.). 

1.470. ElUlÁzulu'l. CUILlSASTI, ÚCTA­
\'10, Y CARRASCO Do"IÍ¡..:cuc.t:, CERMÁN. 
l..tu relaciones cllilen0-6rgentinilS du­
Tan/e la presidencia de RlelCO, 190J-
1900 Y El arbitraje britdnlr::o de 1899· 
J903. Sus uspectOl 11'ocesales. Editorlal 
Andrés Bello, Santiago, 196B. 243 pp. 

En el primero de los temas del prt'­
seute volumen, el autor analiza el ar­
bitraje británi('o desde 1898; J~ pac-
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tos oe mayo y 0lr05 problemas inler­
nacionall'S (neagle, Antil.rtida). El se­
gundo de los autores, estudia detenida­
mente los aspectos ¡)l'OCl'Sales desde el 
acuerdo de 1896 h3~t3 1903. hnper· 
tante obra en que dos estudios de his­
toria oiplomátiea sobre el periodo tra­
tan aspectos "itales para un cabal 00-

nocimiento dtl ese momento ( II.A.O.). 

1.471. Follo tle S. M. Británica en 
el arbitra;e en el Palena. RChHG NO 
138, 1970, 55-1OJ. 

Publicación de los ptincipales frag­
mentos del estudio histórieo, geográfico 
y diplomAtico (¡ue precede al fallo ar­
bitral inglés sobre la delimitación de 
la frontera en la 'l:ona de Palena ( 11. 
A.O.). 

1.472. HORMAZÁDAL, MANUEL. Chi· 
le, una patria mutilada. Editorial Del 
Pacílico, Santiago de Chile, 1969, 183 
pp. 

Estudia el autor las relaciones diplo­
máticas chileno-argentinas hasta ellau­
do arbitral de 1966. La tesis del autor 
es la pérdida reiterada de territorio por 
parte de Chile en todas las negociacio· 
nes con Argentina ( H.A.O.). 

1.473. ROJAS VALvÉs, XU.IENA. Don 
Adollo lb<Ílie:t. Su gestid'l CO II el Perú 
y Bolivia. 1870·1879. Editorial Andrés 
Bello, Santiago, 1970, 192 pp. 

Ver Historia 7. Fichero Bibliográflco 
N9 1.189 ( H.A.D.). 

1.474 S~"TlI, GoEF'FREY Tlle role 
01 } o&é M. Bo/maceda in preseroing 
Argenfine neutrality In 11'6 \Var of lhe 
PlIcific. HAHR, vol. XLIX, NO 2, 1969, 
254-267. 

Sobre la ba.le de fuentes conocidas, 
el autor estudia someramente la laoor 
desarrollada por Balmact'da ante la 
Cancilleria dd ,Platll (RA.O.). 



1.475. S)fOU.o>UX, \'L..~DIUQI. Lo, 
útodO$ t"nidos '" lo CUl"m¡ del PIICf­
lleo. lIirtona de uno Intn-t:ención que 
no llegó 13 efectugr~, B.-\ChH y. 78, 
1~,96-120. 

Su~rficlal estudio sobre una po~ible 
intcn:ención de 105 Estados Unidos en 
la GUl'rrfl del Pacifico escrito sobre la 
b.ase de documentac·i6n conocida ( H. 
10.0.). 

1.476. \\'EiSs,.-EBrncD, PRll..u.V. La 
mi,lón del cond~ Star:.end"" "ri~ 
minú/TO de Austria_Hungría en elrlle 
0903-1904J. AFFCECC, 1968, 67-129. 

Estudia el autor la misión del conde 
Leonardo Starzt'Dslcy, ~lini5tro Plenipo­
h.'tldario ). Enviado E,.;traordinario de 
AuHl'"ia-Hungria en Chile, Bolivia )' 
Pero durante los alios 1903)' 190~ (H. 
10.0.). 

d' HISTORIA LlTEItARIA 
r Ll.vC01STlCA 

1.40. AAA~EI)A BftA\"O, flDfL. Cen­
/(lIario de Prdro Bglmocedg Toro. el 
"duke príncipe", 1868-1968. A :'\"' 420, 
1968, 49-87. 

~ro Balmaceda Toro (1868-1889), 
hi;o del Pre«idente J. M. Balmaceda, 
poeta y sensible artista, trK'(.'l"nas, fun­
dadur del Ateneo de Santiago, cu)'o 
S('\Jdónimo fue .-\. de Gilbert, es estu­
diado ron metindosidad por el autor en 
d u,nten:ario de 5U nacimiento. (11. 
loO.). 

1.478. B.u-)'lACED~ VALOÉ:i. L'n mun­
do qw: .se lue.. Editori.;¡1 .-\ndrés 
fHollo, Santiago, 1969, 364 pp. 

Rt'"Cueldos per50nales .obre la \·ida 
santiaguina del nO\"t'('ientos. Sin \"alor 
hl5t6r1co, estas notas muestran un punto 
de VÍ~a subjeti\"O )' fr¡\"olo df' la socie­
dJ,d de Id época Hf.AD.). 

1.m. Ba.a.o, AHntW. Ant"l<>gía. 
Prólogo y w\ettión di" Roqu .. E.teban 
Scarpa. s.ntiaso d .. Chiw-. 19-;0. 

Se reúnen "Iguno. nuitu> wbre Be-
110 como educador, "lTlf"nUobLl, !it'ruI_ 

dor, if'gi~ladof, "rilico, gramatiro, filó­
sof". poeta. etc. ( H.A.D.1. 

1.480. BEI\..'I1~.l.I::!o, \hl<,n Léxil:o 
rural chUMe. Ef :'\~ 5, 1969, 260-311 

A1 abordn el tt'ma. f'l autor no sólo 
usa el método h¡.tótico, §illO el g~­
fi("O-lingüütko, ,)plit;~do a tra\t~ dr n>­

rue~ta~ efectuMd.u en algunu R'gion.-s 
df' la Ida Crando.- lomo Cou¡P\!, CUlao. 
Linao, Cailio )" otras. lntereynte eo;tu­
dio que debiera de K"J"\lr de modelo 
para efe(·tuar el ('§tmho ~ IClicos de 
otros lugares de Chile ( 11.10.0.). 

1.481. BUL.'I1J;:s C.u.\"o, ALrosso. \ 'i­
lió>! de Ercilla 11 otrru COIG/IO'. Prólogo 
de Raúl Sih-a Castro. Editonal AndrCs 
Bello, Santiagu, 19;0, 2CH pp 

Recopilación de 13 I'n\ll)"os h~t6ricos 
r hterarius del autor publicados en di­
fl'n'ntl'~ re,i.tll) (11.100.) 

IAS2. Cm .. 'Tllt;RA~. LIDIA. Los t,lIbo-
106 del BoIctio de F¡lologÍll de la C"I­
~enidad de Chile. Cllía bibliográfica. 
BF, tomo XX, 1969, 329-372 

Completo índke de lOi!l \einte tOOl06 
de dicha re\is~ puhlkados entre los 
aiLOS 1934 }. 1968. Se destaca el rico 
contenido de e!ot~ puWic.;¡ción l"i"pf'Cia­
liud.a (H.A.O.I. 

1.483. CosTA, REXÍ; 1)1:. Rt'Copihlls­
cWn de la hi&t,>rw de los Die;. A, tomo 
CLXVIII, XQ ~20, 1968, 111·127. 

Estudia el autor la Socied"d Artistica 
de los Diez, fundada f'n Santiago hacia 
1916 por Pedro Prado. lnteresante 
aporte para un profundo conocintienlo 
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de los Oi('l' > su \a5tn e importllnte in. 
f1uencia ('n las letra~ nacionales. 

1.484. OiA1: CARd;¡;, JOAQUÍN. Obrus 
l'$cQSidus. Edición al cuidado de Raúl 
Silva Castro. Editorial Andrés Bello, 
Santiago, 1969, 425 PI). 

Utll anlología del conocido escritor 
l'hilcllo (1877-19:21) dividida por ma­
terias (H.A.O.). 

1.4&5. ESCUD!::RO, ALro.vso M., 0.5 . .01.. 

Fuclltcs chileRas dc ¡Il/ormacióu sobre 
letro! lIispanOllml'ricanas. Aisthesis NQ 3, 
1968, 245-340. 

Esta primera park, según illdiea el 
nulnr en la introducción, abarca el pe­
riodo comprt'ndido entre la producción 
literaria de Andrt>s Bello y In de Ol11er 
Emeth. Exhaustivo fichero bibliogr:Hico 
( II.A .O.). 

IABA. ESClTnl:.llo. Au'osso M., O.S.A: 
Don Guillermo Blesl Gano. Aisthesis 
NQ 5, 1970, Il9-134. 

Estudia el autor la vida y obra de 
Cuilll'mlo B!cst Cana (1829-1905) y 
1I1111liza algunos de SU5 p!K:l11iUl (H. 
AO l. 

I.ISí. ESCl'DUlO, Au'osso M., O.S.A. 
Fuen/e! de consulta sobrc '0$ poetas ro_ 
mónlicO$ chilenos. Aisthesis NQ 5, 1970, 
295-307. 

Ulil richero que contiene 41 fichas 
gl'nl'rales y particulares de poetas co­
mo Sal~'ador Sanfuentes, Hl'nnógenes 
¡r¡sarri. Eusebio Llllo, Cuillenno Ma­
tia, José Amonio Soffia y otros ( H. 
A.D.). 

1.-188. E~CDERO, A,1.FOSSO ~I. , O.S.A. 

Erc;/Ia IJ G/ule. A, 1008, N~ 421-422, 
443~1,:0. 

En h,eH __ ~ linea~, el autor recuerda 
[a personalidad de Alomo de Ercilla 
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(1533-159·1), autor de Lo Araucana, al 
celehrar su cuarto ct'ntl'nario ( H.A.D.). 

1.489. F!';RN'Á.VOF.:Z LARRAíN', SERGIO. 
Homcnaje o Erc;llo, podre de nI.lc.rlro.r 
uQCes, en el IV centenario de La Arau­
caua, BAChH NO 81, 1009, 141-167. 

Sentido homenaje r<lndido por el au­
tor en 105 actos deltrnslado de los res­
tos de Ercilla al Monasterio de las Des­
calzas de Ocaiia en 1961 (H.A.D.). 

1.490. Co](;, CI'.l)O~IIL. Poética del 
"exordio" en La Araucana. RChL NQ 1, 
1970, 5-22. 

Con gran competencia. anali1 .. 1 d au­
tor el exordio de la obra de Ereill •• 
(primeras cinco estrofas dll la primera 
¡Jarlc, Canlo I (J, 1) (II.A.D.I. 

1.491. CRJT:l, V'CE/Io'T". La ¡;Ida MII!-. 

tiaguillll. Introducción biogrlifica por 
Raid Sikll Castro. Editorial Andrés Be­
llo, Santiago, 1968, 180 pp. 

Edición de la obra de Crez (1847-
19(0). Se agregan varios artículos cs­
critos por el autor en (e\'istas como 
Sud América, de Santiago, y otras (H. 
A.D.). 

1.49'2. HUCHLS, MIL.flTIN'E. Los obros 
de ling1iística araucana. CEREN NO 2, 
1970. 

! 
Esturho sobre las principales obras 

de lingüística araucana, desde la obra 
del P. Luis de \'aldivia (1606), hasta 
el presente ( H.A.D.). 

1.493. IN'OSTIIOZA, RAÚL ARloIASDO. 

El ensayo ell CIIi/e dclde /a Colonia 
Iwsta 1900. Editorial Andrés Bello, 
Santiago; 1969, 190 pp. 

Estudio dividido en l'inco partes; en 
la primera, el autor analim el perÍodo 
anterior a 1800; en la segunda, el pe­
riodo 1810-1818; en la tere'em, a Bello, 
Mora, Marin y otros autores; en la 



ularla, el f'nSa)'O '<OCi<tl, Y en la quinta, 
el poslth'i_mo (H,AD.). 

1.494. '.¡Al.mOLA, Ró:>on .. 'I.O. Elfudio. 
de eritka litet"aria. (lnt1oducei6n preli· 
minar de Rllúl Si/ca Castro). Editorial 
Andrés Bello, Santiago, 1968, 328 pp. 

Antología de artículos ¡x'riodísticos 
de critica literaria publicados por el 
autor en La Estrdla de Chile (H,A. 
D.), 

1.495. '.Io:-."TESECRO, ER.'<DTO. Mil 
C'onUmporrfneo.t. ErLSQ~ biogr4tic06 11 
de crítico literaria. InslJtuto de I..itenl· 
tUnl Chilena Santiago de Chilt', 1967 
175 pp. 

Recopilación de ensalos biográfiCO!' 
y de critica literaria escritos por el au· 
lar Se destacan lo¡; dedicados a Pedro 
Prado, Baldomero LiIlo, Frocnco Gana, 
Diego Dublé y otros, 

1.496. \Io:-."TU, Ht'co. I'oedo reli­
gioso de Ch,le. Ailitht'sis ,\"0 5, 1970, 
183-199. 

Anal¡z;a el autor J.:. pot'$ia r .. hgios;o 
('hilena desde La Araucana huta f'1 
preSC!'nte. Interesante)' no\'edoso f'stu· 
dLo ( I-I .AD.). 

1.497. \ll'JICA, JlIA:-'·. ProyeccIÓn el· 
,frica de Lo Araucana. nChHG N° 138, 
19;0, 236-254. 

E.tudia el autor la importanCIa qUf' 
tU\Ol"arala~ayparaf'lpre5('ntf', 
la ohr" de Alom.o de Ercilla (H.A,D.\. 

1.498. 01lOZ, DI\. RODOLro~ La de· 
lC'rLSQ üliomátira 11 el crt'cimiel'lto del 
'lablar en Ch,le. EHPL, 227·237. 

Intereiante estudIO en qUf' el auto! 
demlH.'slm un c3bnl renacimiento de la 
lenguJ. e~paiioln l el desarrollo en Chi· 
le ( 11 .. .1, D.). 

1,499. ORRI:OO 1.1:("0, Lt'~. ÚI 111\­
l!'tria de ~ua GUinde BILO ,\0 12 
IQ66, 27-33. 

Serie <k articulo. del .utor puhl;('¡o· 
dos en El \Iereuno dt Santiallo 10' 
días 6, 7 Y 8 dI' QCtub", dt' 1909, f'n 
los cuak$ T'l'sponde a la~ critk'u hl"­
chu en e!I;L oportunidad a la obr1 
enunciada en r1 titulo ( HAO.) 

PICA, (0).11:.00. Vid. ;\' 1..501 

1.500. PL'<O SA"'\EDItA, YOLASDO. 

Cuento.r oralu ehlkno.tJrgentl_. Edi· 
torial Unn-encitaria, Santia¡o, 19iO, 236 
pp. 

Publi<:acióo qUf' lC'une \'einte cuen· 
tos inéditos pro\"n1irntes dt lu con· 
\'tm;aciorK'$ mantenidas ron Dorninga 
fuentes NOl'llmbuena. nacida en 1903 
t"TL el Neuquin, Ar¡:entma ( II.A.O.I 

1.501. ROVRÍct·o:, o.u....slJO, y pl(;.~, 

Dc)),w<(X). r"alro c:IIÚeflO del 11~lo 
c"inte. Imprenta Latbrop, Santi.illgo, 
1964 (1967), 121 pp. 

Estudio di\id,do ~n dos partf'S: la 
pnmera, cuyo autor es O. RooriguO"¿. 
se titula "EJ teatro chiltno entT'l" 1900-
1940", Y la 5tgur'lda, de' D, Pi,:;a, "Des· 
de el mO"'jmiC'nto lC'nn\'adO!' de la l/MIl" 

r.ciÓn de 1941 halta 1964" (1-1 .• \_0. /. 

1.502. SIL'" \'ILOOSOU, CARLOS. 
Págin4$ If'ledlJl (Rt'Copilac'ioo ordena­
da por Raúl Siha Ca'tro>' Editorial 
Andrés Bello, Santiago, 1969. 384 pp. 

l'lil antologia de 10' IDftOr('$ ~to;; 
del autor (1870-1939 ( II."-D. ). 

1.503. VALLEJO. Jost JOAQtis. An­
tologio. Introducción biognifica de RaUl 
Silva Ca,;tro. Ed,torial "ndre<; Bello, 
Santiago, 1970, 264 pp. 

Antologia de artícull» periodísticos 
del conocido COS!\LmbristiL que fue Jo­
tabeche (1811.1858) (liAD.), 
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),>01 \''''flG.\~ S ...... nmofu. Lt.·lS. COf' 
to, di' ('"oDbric/D ,\flstro/, \la pocho N? 
23. 1970, 19·29 

Puhhca el autor quiuce C.Hta~ iné. 
d¡t¡¡~ ('~crita' por GJbrieb Mi~trnl )' 
~\'iada5 a Jaime EYlo¡:¡uirr~ entre 1940 
y 194í ( H,Á.O.I. 

1.505. \'oUlCAS S\A'WRA, LUl.'i. Hk­
l''IInirmQ !I ontihirpuniSmo de C6brielo 
.\IWro/. \Iapocho XO 22. 1970. 5-24. 

A tra\'L~ de b corrtSlxmdcnda l'n­
.iada ror tt potti~a de~de 1935. estudia 
daulor la pos-kión cll' ella ante España 
) los p.1i$('S americanos ( liAD.) . 

el IIISTORIA DE LAS 
CJE.\'C1AS 

1.506. BHIOXt;S TOI .. EDO. HER."Á. ... El 
llbate ¡ulln Ignacio Molioo. ElUII[lo en­
tiro Introdudo'io o I1I dda 11 obrM. 
EdItorial ,"ndré!; Bello, Santiago, 1968. 
246 pp. 

Intrresante y novedoso onáli5is de la 
\ idn y obra de Molina. Estudia espe­
cialmcnt(' el autor sus obras, por ejem_ 
plo, entre ellas, sus Pocrrnu. Elegía 
outobi()/i:ftf!ico,. los SDggio, ArlUlogía 
()b~rtodo de 10$ tru re"Ínoz de lo na­
turo/l':o H.A.O.). 

1. 5Oi. CICARELl.I. :\INA, y AcullU\J(, 
\'lrCiTE. ArclllGo del MII!l'O de Medi_ 
dlla del Sen:iefo Nadot1ol de Salud; l . 
\/nt1I15('rito, ~igl03 X\'I, X\'lt /1 XVIII. 
"Chll". año IX-X, 1967-1968, 277-
28í 

Los autores ha n una bre\-'e deserip-­
('IOn d(' los document05 de los siglos 
X\'I a X\"III'conM:J'\'ad05 desde 1925 
en ti "U'ieO de \Icdidna gracills a la 
o.'di~·adón y constllncia del desapare­
cido Dr. Laval (H,A,D.). 

1,508. CoR...-EJO CAMIOO. GDl"ROO. 
IlItrodu('ei6t1 o/ método dl' Lister t'n 
Cllile. hChH~I, año IX-X, 1967_1968, 
55-64 

Artículo ,le.'!Icripti"o qu!' anali7~1 la 
Introducción en nuestro p;li~ eI!'1 método 
d(-' Lister y su g('neralizadón heeha por 
el ('minen!e médir;o chilr'no "anlle! 
Barr~ Borgoña (H.A.D. l. 

1.509. Fn.I1; CRt."L, GIIILLI':RMO. El 
Padre ¡\fllrl;" Gusinde rJ su labor cien­
tífica en ellile. Historia 8. 1969. 19-41. 

Estudia d autor la importonte labor 
dd pad~ Martín Cusinde (1886-1969), 

. destacado etnólogo y antropólogo all"­
mán a"«indado en Chil(' durante ~a­
rios años. Su laoor la desarrolló ~11 el 
~Iu<;('{) de Etnologia y Antropología en­
tre los años 191 3 y 1926. Un~ edensa 
hihliogmfía completo Clite interesante 
e)tudio (R.C.B.). 

1.510, CUXCUL. lIuco. Fitol1imio 
(JtoCQmcñu, espedofmel1te e u 11 ;:; a . 
AAChCN NO lO, 1967, 3-82. 

Interesante y exhaustivo estudio en 
que el autor analil..1 el vocabulario 
CUIlUl et1 relación con los t10mbres de 
los vegeta les de la zona atacame;la (H. 
AO.). 

1.511 GUXCll:EL. Hl'(;(). Nomb,n 
r:('marIlIQ'eI de pIQt1tfl6 c"dcmi('us de 
}Ullt1 Fcmánde;:, AAChCN /'o¡"'1 31, 
1968, 3-26, 

SignJfieativo aport!' de l autor que se 
IKll-dC valorar en do~ fomlu: estudio 
hn8ui~ti('o y botánico (H.A,D,). 

1.5::2. jARAMlt.1.O, ROOOLFO. ~Me­
moria de Hi$torio Na/ural", U'gulldo 
fa$(' (le /o abra escrito 11". Molit\ll (1817-
1822). AAChCN 1\'9 30, 1967, 85-99, 

Analiza el autor las Mcmoric eli Sto­
rio Nalllralc publicadas por Molina ".n 
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80lonia los año¡ 1821 )' 1822 t'n dos 
\'01Umt'ne5 )' que contit'llt' catorce tn· 
ooi05 cit'ntif¡cos prt"5('ntados al Real 
Insbtuto Italiano (H.A.O 

1.313. J,ut.UUuo, Rooou'O. La tea­
,io ontropol6gico del aoote llJOn Igl'lOcio 
,\(olino ,abre el primitfto poblamiento 
del con/inpnte americano (l1i'Zl) 11 su 
corn¡¡robaei6n por w eleoclo det $1810 
.xx. AAChCX X' 31, 1968, 143·154 

E~tudia el autor la tearia dt' \Iolio:l 
$Obrt' t'1 pobIamit'oto dt' Amirica dt"sa· 
rrollada t'o su Jlemona IDhre la p,o­
IltJgación musita del gtnrro hunuJno 
en 101 diu,lOI parla de lo tierm (H 
"D.). 

1..514. l..ARA. \1 DE. El Dr. Co,ba· 
lán .\fefgarf'1o 11 el docuCfltenorio de 
lII.u'stro primer Código Sanitario. 
"ChH\I. año IX·X, 1967·1968, 113-
126 

Al ft'f'Ol"dar el autor el cmcut'ntenano 
dt' la dictación ~l Código Sanitario 
(19181, estudia la legislación médiC3 
chilena anterior a dicho Código (H. 
A_D.). 

UH5. L..n·AL, E"'IIIQC~ La uruew 
en Chile, delde lo eOl1qui#o luufo el 
,e¡:.,ew de Graja/el" ElPOño en 1825. 
"ChH\l, año IX_X, 1967-1968, 203-
276. 

f::lautoranallZ.ilIaI sutt)i\'u llestes 
dt' \'iruela que azotaron I nut's!ro terri­
torio desde la Uegada ck Pedro dt' \'al­
rlhia hasta el año 18"..3. Ilio dtl rt'. 

grt'>oO de Crajalt'S a E~paña (H.A.D_l 

1.516. LIM, ES"IUQl""~ El Dr. Aqui-
041 Ricd. Eo el centenario de IU falle­
clmKllto. AChH\!, aila XI, 1969,73-78 

"quinas Ríe<! (1810-1869), médico. 
músico y fannacéutíco. es recordado 
con gran cariño y admiración por el 

autor por ~r uno tito 105 p,on~rO'l J 1 
des:u-rollo ~ la medICina nacional I H. 
A.D.). 

J.51i. Loo5(". Cl."ALTl::JIJO. El boId· 
nico Commt· ... on 11 d 11"/:11000 Ct'nte-no· 
no del palO por 1"1 Eflrt'chn dt-\fagll' 
l/aon de lo c;r:I'cd,ci6n BOIJ¡,:am(JIt' al­
rededor del mundo. AAChC:-; '" JO. 
1967, 1i7·182 

Analiu el ilutor la ob,a de Ph¡hbrlt 
Commenoll. m~ico l hotánl('O de la 
e.pedidón de Bougaimillc. en TltrTa 
del Fuego. Su ~r"'rio t'S d m.i.s anti­
guo que ~ co""e" .. de 1", \ egctalrs 
del Eslrecho (U_A.D.I. 

f) HlSTORfÁ DEI. t\RTE 

1.518. Á. ... "':·SE7. \lEtu:""EDt;S. San 
Francisco de Cllrlm6n_ RP, ailo \', '\~ 

5, 1968. J.t1·187. 

Estudia la autora la hl,toriil dd roD­
\tnto dt' San Francisco de CunmÓII y 
de .fU conjunto arqulltttónioo (provin­
cia. de AconC3l1;\1a '. Oi\"t'rsn Limin.n 
arompañan t'lledo (H"'D_l 

1.519. FD\ftIr.fU PI ~'" CLAt"D1O :\ 
El CDnU'nto fmnci5ctlno ck SlIn Ped,a 
de Alcónlara en el 81glo X\'f11 IJ Ctl­
mieJl;o.f del XIX. 1I~~toria 9. 19iO, 
37-64. 

Sobre la ba~ dt m':l!cria.1 estudiJ.do 
en un 5t'mlnariO dirlRido po!" t'l autor 
§t' anlliza el ('OIl\'t'nto francbnno de 
San ~ro de Alcintarl fundado tn 
1690 en la zona costera dt la actual 
prorincia de Curicó. DibujO"i Y plano 
acompañan )' tnriquf'('t'n el tuto ~ H 
1+.0.). 

1.5:20. Fuente$ bibllog,6fica, 1""0 la 
int'f'ltigaci6n de la arquitectura 11 urba· 
nística en Chile. AlStht'11s NO 4, 1969, 
193-220. 
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Dr1( r,], n,I<I.\ ., íllt"ompkta b,b]ioS/ra. 
fia. Poa hUf'na )" "til idea qut' ~ ,io 
tronr;hada por l;t in(,"li5tcnria de eritc­
li~ lt'1~h,(I Y di.' normal bibliogr.i.ficas 
mml111¡¡S (JI.A.D.). 

1.'5!I. Cl'''RII~, G."IIRIEL. LfI CludOlI 
c/1I/t'lIfI l/ti ~Ig/o X\'III. Buenos Airc~, 
1968, 91 pp. 

El dutOr pll')('nla en esta monOlllafia 
un inlcre!>ank .,'Iudio ~bl't' b dudad 
chilena en el ',glo X\III. que a partir 
tlt' una t-fflula de ¡¡OJ experimt'nta un 
ordenamIento ,It'lidor de los nllC\OS 
trcm""" que t'mpii.'za a ,"hiT el Il'ino, 
c.If'Hlcril.<ldo Mot'neialmente por el tr,jo. 
SIto oc la \ ida mral a la urbana. 

La lahor dd ¡mdl't' Guarda se I't'nlra 
t'n e~tudiar la faz y fisonomia lit' las 
nuc,'a~ pobl3cloTle5, la teoria (Iue h.l) 
tlt'tr.h dI' dla y llls concredone$ mate· 
ria]l" de I:u nuevas villas. Una ¡ntere­
'Jn!r<¡Ill,1 y 10000rada iconografía romo 
plrla el "'Imllo (P.E.\I.). 

1.'5!2. CCAI'o.\, G,\8NEL, O.S.B. Ar· 
'1'útuturG n/.al rn rl CtJlIe ulltrul de 
rhil,.. In<titulo de Hi~loria, Uni\~r5i· 
dad Católica dt' Clule, Santiago, 1969, 
Z8 pp. 

Anll!rla el autor el mtdio ambiente 
~' ,1 lipo humaoo dt' 111 zona cenlral de 
{,]lIle ('11 ,f'lar;ión COIl la arquitectura, 
tn 1·'llt{lalla. rrrral ( lfA.D.) . 

1 .. 5!,)' G\;A1I1'A, GAI<Il.IEl., O.S.II. lJ.?n 
. \g~lSlíu CfJlxrllrru !I los planos del Pu­
lado de La \(¡meda. BAChH ~, 81, 
1969, 169-181. 

Completo l"hldio oobre el arqUltE'Cto 

Calrall¡·ro, 'U«,lOr de Toesca en la 
t"'ll\trull.'l~n de La \Ioncda. Se aoom­
r:"1an (11IlO rlanO'i (le! rdelillo pah­
do (liAD.!. 

l .... :!.j (;C"'lUA, C\BRlEI.., O.S.II. 

Couslruce/60 tHube/onal de mudera en 

d ~"r d,. el"/r. Anak. '\ :!3. 19;'0. 
!5·:!2 

Con ¡'an con()(:imi{'nlo dd I('flla, ..... 
tudia t'1 autor d 11\0 dI' ma,I¡·r.1 {'n la 
(,OIlSlrucúón dl' clI'a. en el ~lIr dd 
pa;-, !Ie-de el ~illlo XVIII h~~ta co· 
mll"nzo, del XX. Inll'r('\lllllt"i l,ilnrna5 
ilNlm¡:MIUIII al tC\to ( Jf.A.D.). 

J.,;:!5. GUAlmA, C;"'HlltL. o.~.n. El 
(altillo dr Sun Sl'oos/üiu c/d Cflrral ro 
ti ¡>Ilerlo de Vu/dklu. elli/e. Caslrllos 
tll' Espaiia, St'gunda epoca, r.;~ 70, \(J. 

dnd. 1970. 

En la J>{'Cdón Ca~tll1os de llltramar, 
la conocida reú,la espMlola, troe un 
brn'e {',tudio ,obre ];1 fortaleza dlilena 
de San Seba~tijn de Corral, fundada 
por el marqués dc Man<-era. I'n fl'brt'ro 
d(' 1645. Reproduccione~ fotof¡ráficlU 
d(' planO!l antiguos acolnJXIiiulI ~I telto 
(H.A,D.). 

1.·526. RA~ló:>.. n"'tl.. 1lE.. '\tl/lull'c, 
IlIro tradicional del "el,,/8 dejo". Ais­
thesi$ ~'I 4, 1969, 53-76. 

E5tudia bre,~lt1("llle el autor la casa 
tradicional ('hilen,¡ tanto urbana romo 
Olral (11 ...... 0.). 

g) IIISTORlt\ SOCIAL 
y EeONO,\/ICA 

\.527, An'osMl, Au-u"O Trayecto­
rllI del movimiento COI1If1l'~il!(l e/li/coo . 
CERE:\' N' l. 1969, 15-31. 

El autor distingue ('ualro ('\ap.¡, ,'n 
t"1 dl't.ilrrollo del mO\imi~nto umpe,ioo 
dlileno; al hasta 1924; b) Ht24-1947; 
el 1947-1967, Y d) 1967 en adelante. 
E,ludio (IU(' adolet:e de alguno~ errore~ 
1r¡,tórÍCO$ y de a¡lTI~ciac¡oll('\ sobre 
~coflte-cilll¡entos dc la "ida nacional. 
Igualnk'f1lc, hubiera sido dNc;\hle el 
uso de fuenles dc primera mano, como 
periódicos, sesiones dcl Congre)() y do-
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cumeotos emaoados de partidos politi­
co<; ( II,A.O. ). 

B",_" ... CEIlA, " .... :-;CEL JOSE. vid. ;'I;:t 

1.535 

1.528. B"'UE", AIU"OLD J. EXl16nsión 
C{lmómico en uno sociedad trodiciolltll 
Chile cen/ral en clsiglo XIX. Historia 
9. 1970, 137-235. 

Interesante y novedoso estudio en 
que 1'1 autor analiza los mercados ngrí­
cola~, los ingresos, la ex¡>an~;6n del cré­
dito y el imp¡¡cto de la ctpRnsión K'O­

nómica en la agricultura chilena del 
('{'ntro del país ton el ~iglo XIX. Un 
a~ndice dOl.'\lInental >- \'lIri05 gráfiros 
enriqueceo el tedo ( H.A.D.). 

1.529, BEN"'\'IDI':$. LWPOLoo. Re/a­
ciOlll'S comercio/es de Chile COII México 
11 Ceulfoolllüica (18-14-1880). BAehH 
;.¡o 79, 1968, 206-230. 

Analiza el autor el comercio mante­
nido por Chile con '-¡"'tiro y Ceotro­
américa en la 'i<'glInda mitad dC'1 siglo 
XIX_ El 1.150 de fuent('~ docum('ntal('~, 
como el Árchi\'O del "misterio de Re­
laciones Exteriores y el Fondo '-fin;'le­
,io de Hacienda depositado en el Ar­
dli\'o "'adonal, dan al pre'it'nte estudio 
un p.·uticnlar interés ( B.A.D.). 

1.530. DI:nML'Dt:z" 0"'--.... 1. Em¡¡Tco 
de la bnl.Ja de curro de 1(1)0 l1ulrirlO 
en el l'mbarque dd &a/,Ire. RUN ... ·01. 
11 . :\~ 1, 1968, 35-'10. 

E\tudia el autor el uso de la cono­
dJa balsa de curros de lobo marino 
romo elemento indispensable para car­
gar los barcos ~alitreros en lo~ puertos 
nortinos entll.' 1870 y 1880 (11.11..0.). 

1,531. BLRMUIl!o.Z, 0s<; .... 1. El Dr. 
Nico/ás PalaciO.!. [1 la It,du$tria dd 1(1-

1¡lrl'. RChHG l'\'J 136, 1968, 201-249. 
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AnalIU el autor dí\'er<O!O artículos pe­
riodisticos ~r¡tos por Palad"" (I~-
1911 l. cono:ido por Sil obra Ro::,a elu­
/eoo, en el dillrio El elnlello, de \'~l­
paraíso, desde ti 5 d,· fehrero de 1908 
en adelante, sob~ los d¡\'eno~ prohle_ 
mas de la~ oficinas salitreras (B.A.D.). 

1.532. BERMum:z \lIRAL, Ose ... n. Los 
oficinas $(l1,lre/fU a{/lIocellle,f o /a IíIW'O 
de/ferrocarril de Alllofogalla a Bo/,tw 
AGCh NO 3, 1967, 13-19 

Estudio dl\·¡dido eo dos partes. En la 
primera, el autor hace una bre\'e rt'­

'ietla de la indu~tria §ahtrera dp~dl! 
1830 hasta 1930; y en la segunda, f"¡. 

tudia a la~ principales oficinas salitre­
ras lIgadas al ferrocanil de Antofagasta 
a Bolivia, como la COlllpaiii¡¡ de Sali­
tres y ferroc;arnl de Antofagasta, con~­
tructora de la Hnea, y en ~special la 
Chacahuco (H.A.D.). 

1.533. BLA.~CP ... IN. JE ...... ' Pn:RRE. La 
tradición camJ)('siua all'nlaoo I'n Chile. 
BAChH ~o 81, 1969. 81-139. 

Complt:to r dOCUffil'ntaoo e,tudio Ik 
la wciedao .. ¡emana e~tablecida en el 
sur del país desde 1851 en adelante. 
Analiz.l el autor (·1 ongen, número, 
facilidad de adaptación a b realidad 
fisica )' ~o('Íal, formas de trabalo r po­
blamicllto de la Uerra, tultura, TI'ligio­
sidad, etc., de los (.'()lol1o~ (H.A.D.). 

1.534. C .... snL1.O, LEO""A1100; SÁI'Z, 

ÁlnVIIO, y ROCt'l\li, P ... TRIClO. NutlJ$ 

paro IIn estlldio de la lurloria drl mo­
~imiclllO obrero CII e/u/e. CERE~ ~ 
4, 1970, 3-30. 

Ligero y hrn'l!' estudio que se com­
plementa ron una útil aunque no com­
pleta bibliografía sohre el lema prepa­
rada por 1'1 tercero d" lo~ autores (H. 
A.D.). 

1.535. CoItItU V.:RC"ItA, LUIS; S ... -
BEI,.L.'\. A, ... oois, B ... U.t .... CEO ... , MM"I..'I:L 



Jn .. t.:. \ otros. AntrlOIlÍD ch,le",r de IfI 
tI< r/"tl, lelRA, Sanha20, 1970, 188 pp. 

Antolollia de al¡.:unos trows de' Ii­
hros y en~a~o, !'Obre la agricultura chi_ 
kna, tomo ('1 .\Iallllol dd 1I0celll/ada 
c/u/ola. de \1, J. 8alm .. ~da, Agr;c..,l_ 
/ma clukJWJ. de Cor~a \"er¡:ara, dc. 
'\0 f'1i~te ninl.!llIl critf'rio ",I«tl\o (H 
,\.01. 

1.536. C01;1'Ot"DMI1A". J\:\S RU:AR­
JlO. LOJ ma¡::oo/('.f r:Ili1CI1I1t d('1 .1¡gI0 
X\'IIt, RChHC NO 136. 1968, 315_32:!. 

Publica el autor una liSbI de' impor-
1.11,1 ... COfflerC'Íanle's lrulenO!i txtmctada 
de I~ infonnt's ,le la e,pnliciÓn Palas­
pina ,It- li90. El manuscnto !i(' enC'Uen­
Ira en d \IU5eO 1I:a, ... 1 df' :-' Iadrid (11:? 
337, fs. 55). (H.A.O.). 

1. ;Ji. DI:I)A DE DE RO~"$. \¡ARTA. 

y H"""ot ... , :-'I\IITA B~ .. Tf\¡:t. La oc­
ci(i.n rnotal en IfI orgflni:atión de la 
eampflña ruvana a mediflda. del $f­

RIa X\"lI1. Aportocionn demogr6fiC'cu. 
RIIAA '\' 13-14, :!g·96. 

E"ludian las autoras la labor de la 
Jllnla tle Poblacl()f)('s de Chile. c~ada 
f'n 173.'5. fOn Cu>'o. fOn especial las ron­
<lanon"~ f'feduad¡¡~ rn lO'> añns 1753 
, li)1 )' la !.thor mi.<ional de\arrollada 
rn 10\ ni .. , m ~-"r;tl".. Ef«cluan, ade. 
In""'. nn anáhsi~ de \;u matriculas ct'n­
~It·\ do: li53 (H.AD.). 

Ih.III1I:1OA. \I'IITA 81 '11117.. Vid. X9 

1.537. 

1.';.).11. HEI\FlEII... RAf""'EI .Hcmono 
~/m~ 14 hut.· ... llda d(' ~La, CDflde's" en 
lJi'95. BAOH y i9. 1968. 121-205. 

¡nten'~anle )' mmuciCl'\O documento 
redadlldo por el admiTli\trador de LIl~ 
Clln(I(·~ ('TI IR95 suhre la In.1ncra de 
e\plOlar t'~a haciend,¡ cercana a SJn· 
hago (H.A,O.). 

1.'539 ¡SIGl"EZ III""""Z\\AI. PDlno 
Fo ¡PE. "'uta! sob,e el deKlrrollo del 
lorn'llJl1IK-nlo social en Chile. 1901-1906. 
Editolill! Juridica de Chil ..... Santiago, 
1968, 127 pp. 

Al anali1.ar el aulor el (W'n~ami('nto 
,ocial durante r1 p:ohiemo del Pre«i­
dente German Rie<.co, CJtudia la po ¡­
ción de la Iglesia; las ron\"('nciont'S d(' 
1,,5 pa.rtidos político'!:; el proh!ema de 
105 ohrero,o; salitreros y la acdón ¡egis­
¡ah"a )' >ocia! {lel periodo (lI.A.D.). 

1.540. I1:Ql'IEflOO. Co:o.-z-'1.0. Un eJ_ 

tudio dc 'M idcolog.;a! chlleriO!. La So­
deJad de Agric..,I/IIro rn el ,I~do XIX. 
Ct'ntro de EstudiO!. Soc)oeeonómko<, 
llni"crsidad de Chile, Santiago, 1968. 
199 pp 

Intt'Te~anle :.ná1isis de In Socieoad 
(]r Agricultura desde 1839 hasta 1900 
(¡·lA.!).). 

1.541. K'S~S"l!""NEJI, ¡\Y. U'atlL'T lar 
\'alf1'!1/"t1iso: a ccue O/ entreJl('N!uno/ 
IroslMilon. HAS, '01. X, /,\0 4. 1968, 
653-661 

Estudia el autor 111 empresa crcada 
por Cuillermo \Veelwright en 1851 
para dotar de agua a Valparalso (H. 
A,D.). 

1.54:!. I(ISSSlIl)!'OS"EII. )AY TII(' poIi­
/;cal inlll/coce uf /I~ brituh mcrchan/$ 
re,iden/S in Chile dlll'inl{ /he O'lIi¡¡giru 
ollmini!tra/ion. TA, \101. XXVII. ~9 l. 
1970, 26-39. 

Sohre la ba5t' de fuentes impre5as, 
"tudia el autor la posible infllleDda 
politica de los i:omt-reiant~ inglo:ses en 
el prriodo 1817-18:23 

1.~3. LL1CI. Jc ... s Ol!:. AlSunru an­
tcccden/cs mmero.s del ('{'"tro V sur del 
,HlÍ! rll l'1 sigla XVfII. RChll D /,\0 6, 
197(1. 200-:!04. 

.'I.nahu el aular al&,uno~ intercsantes 



documentos inaht~ <ohu' millena, eo­
mo f'i Libro de tllrla de millO. e inlor­
mn ,obre clúu de lodo d Reino de 
e/lile, J.'iOJ-UiOO. de JU.,III Egaña. ( H. 
:\0.'. 

1.544. ~1.\~lALA)(I~ \1.\101:05. An 
orldlllsf. 01 the fruondol and illtestment 
octkitin (11 ,he Ch¡/eoll Det;clopment 
Corvom1ion, 1939-1004. \'ale Uni\'Crsi­
Iy, Eronomic:- GrO\\lh Genter. 1969, 
118-137. 

Estudia el autor, ld5 Iltlúdadt'j en 
1I dMarrollo dd pais ~ la Corpora· 
(KIn de F()mt'r,IO d(' la Produt'Cioll ~. 
d ~u ",eaeioo h.uta 1964 ( II .AD,). 

1.>45. \I"L"~O Sr(OALA, \:ELI.Y. Lo, 
e/all'! SOCIO/e. dumllle la ColonUl. 'Ie­
",oria de Prueba, Facultad de Ciencias 
JUTidiea~ y Sociales, t'ni\"ersidad de 
Conl't'¡x:ion. 1966 (1968), 87 pp. 

Brf'H e-tudio ~nto 1O\',e la ba~ 
,le fuenl" conocida'. :'\0 aporta nada 
nue\o \H,.-\"O.,. 

1. ';46. PIwOSL\ )u..'l.BrJlTO. Rlc-uwo. 
FIl. SI'ro de Ba/maudll. Sp.I .. Santiago 
d(' Chile, 1966. Z05 PI" 

R!'lata el autor ron acuejO$idad, 1011 
,Ii,.,,,,,, antt'<.~c1ent('~ de un pll'sunto te­
-oro riel P/'l''<idente B,llnlill't'da )" que 
h.lhri.1 ocultado anles de la Rc\"olucióu 
de 1~'Jl en una propil'dad ct'real1.l a 
~anl1ago 

RO(a:RS. PATlIIn{>. \"II\. \: 1. 53-1. 

1.517. SOIPAT A~~AIl(W1\l/L~, CAR. 
I..O!.. Clrill' V TUl"ulrum en el IIg/o XVI. 
l"lIa l'''rrl'>poll(l~rrcifl fh· mercader". 
lIi}tona 9, 1970, 65-109. 

396 

Estud.. el autor la to~~¡>Odenda 
com.:rtial mantl'nida pOf LoJ'E' df' la 
Pcfia detdc Tucumiln ~'On Juan ~ So­
ria.h.ablbntcdt> S.J.ntl.J.¡¡:o. Illtt~tc 
)" nb\edOMl nludlo 'Iur analiz.a la Il'.­
lidad l'!101{'(cial mant('nida l"ll1f1' ntas 
dos rt'gionn llMricana, r H,A. O, l. 

1.548. SU."A " ARf:U, FER-"ASDO. 

p,.rú y Chile: ~'otQS .'ob,,' 5U. rinrula_ 
l"ion", odmllll.it,olrt;QS y loco/c', 1i'iS-
1800. Historia 7. 1968, 14i -200. 

E~tudi.a el autor con lIlu(;IO).iwd cl 
problcma de la !ubordUlilclÓD de ChiL!­
re3'pccto del .-irteinato del Pero .. fUln 
<1<>1 siglo :\'YIIl. e-;pecialmenle en el 
orden hact'ndl\tjro ~' hn.lTlciero. H.1-
tiendo UloO de matrnal medito. t:S"'~ 
"notas" 'obrcp;l.~ lo in5\1luado en el 
titulo)' abren uo .-alio:w campo paTa 
nue,·u Hl\'e5tigadooes ( H.A.O.l. 

1.549. SoUU:RC, CARL E. A dlSr"ri. 
milla/ory Irol1/il'r /and rclicy; Chile. 
JSUl .. 191-l. T.\, ",1. ""\"1, ;\ 1, 1969. 
115-13J. 

SuperfiCial e!iludlo sobre la po!ibca 
rl.e eo!onizacióo e inCOrporanÓD al tem­
torio nacional d!' la .\raulania 1-1 
.\.0.\ 

1.550. S0l.8E11G, CA1\I.. lmrrngra1r<>n 
aOO urbell "'dol ¡'n.IJft "'" In A,rEcn­
Imr and Clulr, lf;9(J-/9l-1, H.\HR, \'01. 

XLI, j;\. 1. 1969. 215-:!33. 

Intert"-ante C'!otudiO de hil.toria ('0l"Il­

paraw. Al analizar la "tWldún ~hi.lt'lU, 
el autor ~nta en forma bre\e " qut­
zás Mma!iiado C"l'l'tmalll'il el de;.uro. 
110 del problema en estud,o I H .. ' .O. \ 

1.551. \'IAL CoJ!JI.EA. Co:'lo"L\LO. t. 
aMQC'raeUl d,ilcIIQ de Ilne, del ligla 
.\T111. 0,i8,,"r, rf'gUJIlaJcf. EIIPL, 36S-
3iB. 

En e~k capitulo de un libro en pre­
paración, el autor estudia, !Obre la ba\>C 



1.552_ \rLI..ALOOO'i. SI 111;10. El co­
IrKrc/o !I la ctüir coIO/I/tll. Un mi/a de 
la Inl/c"e,rdenria. EdiciollM' de la Uni­
\~,..i,l.d de Chile. !)anhaIlO, 1968, 382 
pp 

En (·~te importante trabajo el autor 
de\olrrolla de una manera más acabada 
la tesis que planteara en su ILbro Co­
IIlfrtiu !I contrabando en el REo de lo 
P/a/a 11 eMe (Buen()'j Aires, 1965), 
~·)I;un (·IIJ. los antl·l"t:Je-ntes <'roIlómi('(K 
de 1.\ 1fl(I~pendeocia 110 esta han en el 
monopolio comercial, Sino n..u b,en en 
IJ idto,¡ de desarrollar la e<.'Onomia del 
p.ab)" toll (·¡t'rb m,lnera el dt'scuntento 
filiO' hahi'l gener.lt!o b pohtka tribu· 
turi,l dl·].1 Corom\ (P.E.\I.'. 

hl IllSTOR1A _\lIUTIr.II 
r X.-\LU, 

1.553. ALJ..Do""DD,Au,1AR ARRAtI, JOR­

CF 101. La defemo cusfrrnM! en "olpu­
rni", eu d siglo X\'lIl. \ Iapocho ~II 
16, 1968, 75-84. 

Al e>tudiar el autor la~ defensas 1':15-
trt"n>es del puerto de \'alparai50, se re­
monta ;l! (·aslIllo de San Luis Antonio, 
fuudado por el gobernador {)ñe:l: de 
Lo)"ola ('n 159-t (H-"D.). 

1.554. CoIWO\E:7., ESI\IQII~. Nueftr05 
Mdrdgra!ol. R\I NII 662. 1968, 113-
116. 

Prólogo del libro del mi~mo título 
publit-ado por el autor en 1934. 

1 . .555. DI:aU: :\l.MEYDA, DIECO. ÚJ 

JOrnada de To.rcno_ RChllC XII 136, 
1008. 125-158. 

Diario militar de la campoiia de 
TU·lIa l'.<.rilo por un protagonista de 
]a ¡uerr,¡ ele 1879 (H.AD). 
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L.').'I6. EsrL'<1<\ Rrrnur, PEORO. El 
",ollltUf H"r;'ror. Editon.JI \ndrh Be­
llo. S,lOti~,Ilo. 196!1. 124 pp. 

Intet(' ante l'stud,o \ohre la llave de 
l\unr" l~ruanJ ldpturad.l en ¡,] com­
bo1!e de Angamoo, 8 de octuhre> d<- 1879, 
Y (Iue hoy .... ellcuelltla t'n T.rlt'ahuano 
(II.AD). 

t.557. F'UEN"ZALIOA BAO~;, Rooluco. 
LOI buque, que ho opcrodo la Armado 
de C/,ile a Iraeh de Irl It/$/oria. R\I 
NO 670, 1969. 39'2-399. 

Erratas )' agreg.ld<K a divenm e,tu­
dioo; del autor publicad<K en 1967 (Ver 
Historia 7, Fichero B,b/¡ogr(i/ico N_os 
1.232. 1.233, 1.234, 1.235 )' 1.236). 
( II .A.D.,. 

I.558. F'UEN:l:ALUM B"DI!, RODRIGO. 
}fo;cando ro, orchl¡;()J. R\I :'\'" 673, 
1969. &04-808. 

Publica el autor algunO<. oritios iné-­
dit~ del Minutro de \larina a la Co­
Ill:lndaneia General de Mnrina durante 
la Guerra del Patifico ( liAD.). 

1..559. CoN"l..\Lt:7. I'Acm:co, P~DRO. 
Apulrlel IJDra una Iristorio del cllerpo 
t/c In/anUria de ,\larilla. R\I :\9 664, 
1968, 292-304. 

E\:tmclo del estudio del mismo nom­
bro ~scrito por el \lutor en 1952 )' qu(' 
obtuvo el premio d('] Conellno Prat 
um¡lld;,do por la Arnl:ld\l de Chilc y 
publicado In ex!cll'iO e~1' mismo aiio en 
la Re\"ista de \l3rin:l (II.AD.). 

1.560. 11. H. L. Recuerdo.r de La 
Coc;atlonlla, R\I XII 673, 1969, 771-776. 

Ittc\ll'rdos históricos Jobr!' 111 nll'·e 
capturada I)()r Juan Williams Rebolledo 
en 1'1 combate de Papudo ( H.A.D,). 

1.561. Iht"TAIJO, HO.).lERo. Do.r flO-



fe.f chi/elllU calJ/madas 1)01 10 f.j(;uodra 
f'porin/o durorrle /a gucrro de UJ6S. 
1866. R!\I ~Q 668, 1969, 111-118. 

Anaria! ti autor el ~prt'samiento de 
tu na\es Paquc/e del Maule)' MalÍa.f 
Carrs¡iio efectuado en 1S65 por la es­
.. u.nlra española (H.A O.). 

1.562. HunT,,",xl LAI1I1A;N, lIoMEflo. 
Navr.gmrtes y t;OrsariOl por I()$ mares 
t;hilenru. R!\I NQ 669-670, 671 Y 672, 
pp. 237-250, 341-353, .505-516 Y 666-
SbO, respectivamente. 

Estudia el autor las aCt;iones de los 
curs..uio. ingleses y hobndeses de los 
siglos XV y XVII en ,¡ueslras ('OStas 
( H.A.O.). 

1.563. LEÓN ECHÚI., nI>Nt:. El /Jaso 
de Frcire /Jor el PilmdrÓrl. BAChH N9 
79, 1968, 15·62. 

Interesante y documentado estudio 
>obre el episodio del paso por el ha­
quete cordi1lerano del Planchón de la 
co1umnil del Ejército Libertador ro­
mandado por Ramón Frcire en JBl7 
( II .A.O.I. 

1.564. lÁPEZ, CAIU-O!. Barco. e/rile­
nOl en Califomia. lli\! NQ 670, 1969, 
371-374. 

Estudia el aulor la pennaneneia en 
California de la flota COmandada por 
Lord Cochrane en IB21 p.1ra liberar 
Pcru ( II .A.O.). 

L;'65. LóPEZ UflRUlI". C ... IU.OS. Hu­
torio de la Marina de Chile. Prólogo de 
Cuillenno Fe]¡ú Cruz. EditOtial Andrés 
Bello, Santiago, 1969, 448 pp. 

Estudio de nuestra marina de guerr.l 
dcsdl:! la Indepeuucnda hasta 1968. 
AJX·ndices r lúminas acomp.liian el II,\"­
to ( JI .A. D.). 

1.566. ~ji:.."DEZ GAt1CÍA UE LA IlIlEn-
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T", A'-Ej ... NDIIO. l'n Ilurlo 1Ili'IIl/lrable. 
Coronel lorsl' BO(lIlCn R,(erd CI'!'IUI 

senerdl Ettllni$lflO e/el edil/O. RChHC 
:-;9 138, 1970,223-235 

Relata ;,>l autor Id vid~itudes del 
d\le1ososlen¡doenlree1t"OroneIB~n 
Rivera y el general del Canto el 14 de 
abril de ]897 ( II .A.D.). 

1.567. NVNN, FREI)EIIIC1C. A Últill 
AmericIIII Sta/e u.'iIIlin the dale: Ihe 
poIltiC.fo!lhech¡leallarnIY,19U_lm 
TA \01. x..'\\'1I NV 1, 1970, 40-55. 

Estudia el Ilu tor i<h sucesos de la 
politica {'Mena de aquel periodo a tTil· 

\,61 del papel desempeliado por las 
fuerzas armadas chilenas ( ltA.D. ). 

1.568. NUNN, FIII!:UElIIC\:. Emil Kv,_ 
ner and IIIt' pru$SiJllizallon 01 tire ehl­
lean anny: orlgitl.f process and corue­
querlce., 1885-192U. HAHR vol. L, 1\9 
2, 1970, 300-322. 

Illtere~nte estudio sobre la obra de­
sarrollada en Chile por ;,>l militar ale­
mán Emilio K6rner y demu of¡tiales 
llegados a nuestro ejércilO ( H A.D.). 

1.569. fUMÓN, AlUlANDO !lE. Cafll­
parias ru/litare, del MOmo gobierno de 
Roorigo de QII/1O¡O. BACh H N9 78, 
1968,70-95. 

An!.lisis de las última. campaiias del 
gobernador Quiro"a (1576- 1579 ) sobre 
la ba>e de la información de méritos y 
seu·ici06 de Frandst'O Jltm.indez de 
Herrera (AC I, Audiencia de Chile. 32) 
( H.A.D.). 

1.570. ROUllícuu, JUloS AC\lSTi.". 
La ¡"Iluerlc/a de e,an Brelaria 6" el 
de5a'1Ol/o lIa~al (le Chile. R~I N9 667, 
1968,1:135·1:137. 

Breve comentario sobre b influencia 
de c>t' pais eu el deSarrollo Il~val eh!-



kilo ,10:$.1(' la Indepl'udt'n('ia ha~t;¡ nue'. 
Iro\ dia~ (lt.A.D.). 

1..)7[ TOHO D.~\J1_". AevHiN. Sin· 
tt',/a lliJ/driL·o·mil,tl/r (/t' CMIt'. Crafica. 
da. TIII"o I. Fondo Editorial Eduo;: ... • 
.·u·'n \ Iooetna. Santiago, 1969, 212 pp 

Into:re~3nte anoili\i!, (:\.1)"0 l'nfoque r~ 
('wint"ntt"méntc did.ktito, de b.~ bata­
]];"\\ libradas en Chile dt'sde las <:am· 
¡xuias de Pedro .Ie Vllld¡"la has ta las 
campal)as dI' Chil~ en 1826 ( H.A.D.). 

1,572, \'ALL'i":l:CL"LA, RICAII.OO. El 

Drt'~du, en 1M mar.·, de Chile. R:\I N9 
667, 1968, 8-i5-851. 

Eiludia d autor las ha~¡¡as de gue· 
rra ut'1 erut'Cro alemoin Dresden ('n 
lI¡(tI." dlilenas desdl' 1914 hasta el mes 
J.' m,um de 1915, ft'eha en que fue 
hundirlo por barco, ingle)('s en la bao 
hia Cumberland, Isla de Juan Fern!in. 
du ( !-I .AD.). 

1.573_ VÁsQ\!1Z DE ACUSA, ISlDolI.o. 

El comodoro don Carien CarCÚl dd 
Plhligo. BAChH NO 82, 1969, 175·213. 

E~tudio pormenorizado Jt.' la Yida 
dd malino t'Spailol Carlos Carda ~t' l 
Pu .. Ugo (1786-1852) (HAO.). 

1.574, \',e\!SA \IA(J:L"'SA, 81:11...".1.11., 

oo. El capItán Arturo Prat. R\I ~9 670, 
1969. 338·340. 

RcedidÓIl de 13 hiografin de Prat es­
lTitn I>ur d lIutor y l)lJbUcada en Val. 
I:"Lr~íw .,n 1879 (!I.AD.). 

i) /IlSTORIA, DE Lo""' _\lUSICA 

1.575. C"IIAlIo BAo:sEA, ALFONSO. 

P.'/II,eill/ biografía de un gran Ira/ro. El 
Teatro \ll.111id:>aI, aVer Vhay Aranrlbia 
lino •• Santiago, 1967, 126 pp. 

Edlci6n correg¡Ja y aumentada de la 
dr 195.2 (Pt'qufM blf>grolil/ (le 1/11 gro" 
Teatro). 

1.570. DA'<tM\"''''. \IA'oJ¡¡t-L, E.tu· 
dio ",elimlllar lJOra el At/fls folk/6rico 
IIIUikal de Chile. ItMCh N~ 100. 7·34 

Con ar¡\n (;onOLimicnto del tema, el 
aulor analiza bajo tres aspect~ los ano 
tl-(:rocules n~sariO, p;ua inic¡¡lrd es· 
tudio del Atlas folklórko-Ulusical de 
ChUf'. Primeramente, un planteamiento 
¡.:eneral del tema; en ~ .. gundo JugRr, el 
autor compila con gran prolijidad, los 
antecedentes del citado Atlas; y en 
tercer lugar, la metodolOlia y áreas de 
estudio (H.A.D.). 

1.577. EM:08AII., ROIIEMTO. e YItAIIRÁ· 

ZA\'A .... RE."ATO. Mlnieo ('Ollllmes/a 1'11 

Cldle, 1900-1968. Edícionc~ de lo Bi· 
blioteca Nacionol, Santiago, 1969. 

Ulil y completa compilación (Iue in· 
du"e además las ft'Chas de composi­
ción y ejerucióu. ediciones Je 1.11 par. 
tituras y discos )" la epeclficación ¡ns· 
trumentll l de 1.88J pólltLtUr:lS de 78 
l'OInpo~itores ( H .A.D.). 

YIIAnnÁ7-,w",L, R.:NATO. Vid. NQ 
1.577. 

j) IIISTORIA DI-~ I..AS /OrAS 
l' LA EDl'CACIO.V 

1.578, BAD[II., TuOMAS. Ear/y 110&,11· 
de /IIClU8"t ami idea/ogieal ('onfliet in 
CM/e. TA, 1.001. XXV I 1'9 2, 1970, 376-
393. 

Superficial estudio \Ohre el positiviJ­
mo en Chile. El autor >610 se refiere 
a las polémicas idoei>lÓgil:a, entre éstos 
)' la Jalesia )' los conservadores (H.A. 
D_). 

1.579. BARREItA ROMERO, MANIlEL. j. 
1'r{¡!lecto,ia del 1I10V;IIIII."lto de reforma 
Ilnlt.f'rlllflrla en Chile. JIAS, \'01. X r-;9 
4. 1968, 617-638. 
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Aoali13 ~I autor, ~n forma superfi­
{'i.ll. los movimientOil d~ reforma ~n la 
Vnin:r'idad de Chile entre 19-20 y 
1913 (liAD.). 

1.',110. Fl."E:-'""ZAI.IO.\ PEIlU"fIA, JOIICf"M 

1.0 edl/coclÓ/! en Am~rico e"pañolo, l'Il 

e/,ile rJ Conce,JCi6I1: ~iglo, XVI a/ X IX 
(Br{!l"I' iutrooucd6u hist6rfcu). A, N9 
121-422, 1968, 175-193. 

Trabajo dividido en tres p;lttes. En 
la primera, ~I autor e>studia br ........ nll:n­
te la educación en Il.In~rica tSPlliiola 11 

tra\(:', d ... la, Univer5idad ... s; tn la se­
gunda, la educación ulli\"er-;itaria en 
Chile y ... n la ttrt'('ra. la edUc&.(·iÓn su­
pelior cu ulOct'pcióu (tI.A.O. J. 

1.581. H .l.S"ISCII, \ \ '.I.l.TF.fI, S.,. Rom­
.'C(III, /u ideologio V la escuela escocesa 
CII lu fi/asofio chilclm. " hloria 7, 1968, 
89·116. 

El autor estudia In tl15tiianza de la 
filO5Ofia efectuada por José ~lil:uel Va­
r~, Jo>é Joaquín de Mora y lod Anto­
nio Porth dmante 1\.1) 11;'01 1828-1830. 
Se a,h-i ... rte ni 0'11,1<1 la innuend,l de 
Rou" ... ·:!\!. ,le ~Iutt d" Trill')', de De 
(;.(·rardo, Jaromiquiere )' de algunos re­
I'rt.'~cllt~ntes de b {',cuda tl;(:OCC~ e 
íUllh'~a (R.C.B.). 

1..'582. H":-OI5CII, \V"I.Ti:H. El Cote­
c1ST11O Po/ideo Cristiauo. Ls, Meo, lJ lo 
t:l/oco: 1810. Prólogo de Tomb P. ),Iae 
JI,lI .... EdiloriJI Andrés !kilo, Santiago, 
1970, 147 pp. 

Jntere~1nte y e'l;h:lUstivo estudIo di\i­
dido eu tre\ partes: ('n la primera, ha~ 
d aulor UII análisis interno de la obra; 
.,n la wgunda. estudia las fuentes uti­
lizada! por el autor de t:sc escrito, )' en 
la tercera, analiza [a5 ¡dl',ls contenid;u 
I.'n d te\to (H.A.O.) 

1.:,83. JOIIET, )1.'1.10 Ch"lI. Noto$ 
sobrt lo ('¡>señonzo &1I1K',i<JT ell el si/:llo 
X\'III . . -\. :-\'-' 0420, 1968, 265-323 

Sobre la base de fuenlt~ impresas ) 
c-onocid&s ~ &\1 lor , ... rnt'mora afH'"jll$ y 
repetid:u ideas de autort:' dedmollÓni. 
«I'i robre' la rducad6n t'n Am':'rka}" ell 
ei"lX'<'ial Chilto. t:_tudio di\idiJo tU tr .... 
p:nte,: la prlm.,ra, droicada 11 la edu­
caci6n en ChIle durante los 'iglas X\'I 
a XVIII ; la segunda, I¡Ut' debió ser L 
primera o Inlroducd6n, analiza mu)' 
sUJl('rfidalmenlt' IJ rJUl",lclón l"I)allOU 
y americana de l 5iglo XVIII, y b ter­
C'era, dedicada • e) tudiar la obra de 
), Ianud de Salas (1754-IB41) ( H.A 
D.). 

1.584. J08ET, ) t'L10 CÉ.~,,". DOC"Irino 
lJ prarÍl de lo~ ldueadorl'1 rep,eltnlali_ 
1;0$ chUenO$. Editorial Andrés Bello, 
Santiago, 1970, 631 pp. 

E~tlldiJ el au tor detenidamente la 
ohra de varios e<lUl"adore., COIllO \l a­
nuel de Salas, Andrés Bello, Valentill 
Letclier, Enrique Molina, Lub Cald,t­
rnes,yolrOl>,yw innuendatnel dt'~­
rrollo InteleC'lual "hiltno ( II .A.O.l 

1.585. KREB~, RlcAIUlO. La u/ea de 
/1(11:16n en el pellfomlento de Bello. R 
HA. :--;9 67-68, 1969, 152-174. 

Analiza el autor la p;ltticipación de 
Bel!o en la génesis de UIIO condencia 
americanhta y en el desarrollo de una 
idea I13cional por parte de los distintos 
países an¡('rÍ(;anos. Un tema uovedoso 
ell la enomle bibliografía ,obre Bello 
( H .A.D.). 

1.586. L¡PSCIII.'T,L, AUJ.I.!'oftO. Seu 
en.wyo, filMfjflcO$ mor.ri.lto, (J959-
1968). Editorial Andrés Bel1o, Santiago, 
1970, 208 pp . 

Antología de seh f"n$,t)·os pl.lblicado~ 
por el autof. Se de~tacan; "Scire" 1I 
"Sient ia" en lo d~ión dl A,¡st6te!cs rJ 
Frolleis Bacon; El eentenm/o de un /1-
bro de C/wr/el Dondn, etc. 

1.587. \ft-... !2.AC" Aculiuu:, ROBERTO. 
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El 1""·\(/lJ/j,,,lo tilO de Le/e/u" 11 10$ 
aC/llllh'., I)TClbfcrllfl~ dl' uno ref/Jrma en 
I~ {lIu;trl1lfad, ."FCjS, cuarta ~poc;t. 
" Y, 1969, 1-6i 

Alldliz;1 d autor, 'I01"f' 101 bate de 1u 
o¡'ra~ de \'alenlln Letdler, en esperial 
~IL Jo ilowfi/l de l/l EducoCí6n, las ideas 
nluudonolle, y UI1l\enílJrlas del ¡M'fl­

~Jdor dukno Ul!l la realidad de hu" 
(!I.AD.\. . 

J..'i88. PRrCHT PUARAO, JOReE. Rou-
5.\CIIII ¿Llocrol o marxista? Vn enJUliO 
de leoria poli/ica. AFCjS, cuarta época, 
~ 9, 1969, 69-90. 

F.}tudi'l el autor, Jobre la base de .1_ 
g\lll'¡~ obr¡u del pensador franck y de 
btudios 5e<:undarios, e! penumiento 
de! autor del Con/IOta Sociof (n,A.D.). 

1.S89. X'1II.I.,"CER. PETER J, El de­
limo/lo ¡.¡t¡:kclool 1/ la inf/llellCio de 
\'/lltn/in Letelicr; u., estudio blbliogrd_ 
jko. RChJ-lC :-.¡v IJ6, 1968. 2.50-284. 

BiWiografia dividida en d05 partes, 
En 1.1 primera, ~ relíoen las obras de 
lttthn o,dcnada. cronol6gicanlente '1 
en IJ segunda, los artículo~ }' escritos 
>obre Lctdk', (U.AD.). 

k) lIISTORIA DE LA 
GEOCRAF/,\ 

ll'IIRUftO \lEIRO, ROBuno. Vid. ~ 
1 5~" 

1.590. CoII\'I\U", JosL SlIIleJis 11 
1 f"!ftCClllne;f d~ la cortogl1l¡ío geol6glca 
lle Chile. Ceoch¡le. \01. 2 NY 1, 1969, 
1-1-19. 

Ble\"e~ noticias dd de~arrollo do la 
cartografu '''.ci<lnal desde el Plano to. 
pagrdfica !I geolól{il'a de fa Repliblico 
de C/ult, lel:/lll/ollo por o,den del Gu­
¡,jt",,, (PJ.i~. Its731 de Amadeo Pini~, 
1,11.1.1 1000 (HAO.) 

1.591. C\:·m.L CM\:, PEDIIO. Fo<­
tllre# lle 1" dl'strllcci6n d('/ t'aiJQjc chi­
leno' recolec:c:.ón 11 lau. (·o /anjale •. Te 
1970-1971, 235-261 

t::5tudi.l d autor 1.1 f' \¡>Iotad6n prat­
licada en el paua,.. duleno a lo largo 
lk trt's siglos, a COnSl'(;utnCJa de la 
c\J:¡1 habría sido dilapidad,l IIna Ilt'",n_ 
ci:¡ Ifremplazable ('n el l>atrimonio de 
la gl'Ografia nacionlll. El estudio e,t,t 
realiZólda con profundo conocimiento de 
la materia, por lo que es de e~perar 
que contim'le con .-.1 anlilisi~ de la~ eJ. 
poh,¡ciooe¡ ,ealiudas durante d siglo 
XIX. COlnO el incendio ma,h·o dc los 
bcnrlues de UanflUlhuc l'fe<;lulldo por 
P':'r('7 BO'-ll('s y d .IOOndOllo a lóI ero­
sión de b, Jaden!> de la t·o,dmela d" 
la rosla t'entral, aradas d{'Sculdad,.­
mente durante 10\ a.iO"i de auge In_ 
gUl·nJ, y 1O'i perpc:·ltados ('n nuestro si­
glo XX )' obtener Mí UII catálogo com­
p;¡.rat"·o para ponderar los estragos 
cau~do) en las distinta! época, (11, 
A.D,), 

1.592. Co:-"'ZÁI.I,;"Z SAI..INA.'I, EOMl1N_ 

00, I/istoria de w Ceagraj;/l 11 de IO;f 
de;fCUbrim/entO;f del reino de Chile 
Tomo 1. Biblioteca del Oficial, Estado 
~fa)'or Cen~ral del Ejétdto, Snntlago, 
1968. 22S pp, (mapns). 

En este primer tomo. analiu 1'1 au­
tor 1'1 periodo 1.520-15.=;2 (H.A.O.). 

1..593. Cl1l1 .. I.ÉN, JULIO F, Y Bl\lU!.n. 
RO 'hIRO, RoaERTO. ('nll l' lIfta jlléflita 
de 1M erul1l8 de C}¡¡fe 11 Pl"¡ en rl ~,_ 
g/o X\'I. RI :-;0 119-122. 1970, 291. 
296 C1'minas). 

l'ublKan In~ a"lme. el fragmc11to de 
un .. curj(b.1 {'att .. pottUJ.,'Ul''IóI an!l'rior 
.. 1595 qul' l'lllllpltllll'nla 1,1 y.l 1:\ludia­
da por Guillél\ ('n 1940 111",,0). 

1) Xl'\//S,\/ATlCA 

1.594. llulEYVl\, RAMÓN. SQbre una 
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1111',111110 amerkan/l. 8ACII1f '\'~ Ii:!, 
¡qm},215-219. 

El autor rl"spondc a nuestra crítk',l 
' lue apllrece t'n Hi~toria 7 htr f iLhcrCl 
LibJ¡ogr.H¡co NI' 1.242) ( li AD.). 

y, H ISTORIA REC IOSAL y LOCAL 

1..595. Au...E~'DDALAZAK ARRAtI, JOII­

CE 00;' Creación del conegJmlento de 
Quillota. RChllG ;';0 137, 1969, 1-17· 
15-1. 

Estudia t'l autor. sobre la base docu · 
mental, la creación dcl corregImiento 
de Quillota ( JI .A.D.). 

1.596. AI.I.DóDlCSo\I.A7.AII, ARRAtI, J OR­

CE Da,: Aconcogua, dgilia c/e armas de 
la emancipoci6n. R:\ I NO 669, 1969. 
218--222. 

Breve relación de la~ dudadef y 
guarniciones militares del partido de 
Aconcagua antes de 1810 (H.AD.). 

1.597. BEAlILlEli, AN1>K&A. El habi­
to/ 11IIfliano V la economío agricola e.! 
el oosü de e/Ir" CMu. RU:\' N~ 4, 
1967, 81-101. 

Interesante y completo estudio sobre 
la mencionada localidad ublCflda en 
22" 20 LS r 68" 39' LO { h .A D, l. 

1.598. 8ERM"ÚDEZ MIRAI., O~AR 
PerfJ hi&t6rieo de Cobi;a. AGeh \'01. l, 
NO 3, 1967, 7-9 

Estudia brcvt'Illcntc el autor la hls· 
torla de la caleta de Cobija desde 1581 
en adclanlt, hasta 1885, a,oo (Iue indica 
el 3uge de Antobga~ta y la decaden­
cia de la IlK'lIcionada caleta ( 11.11.,0.1. 

1.599. BoDlS'I, 111.1(:0. Poblamlenfo V 

r('des lIroou/U tn el unrtt de Chile 
AFFCEl'C. 1968, 47-M 

Al estudiar el autor el poblaJllÍo:nto 
del norte del "' .. b, ~: rdi(, re al poMa_ 
Illit'nto hi;tóri('o, f(·firi?ndoM'en e.pp. 
eial a la historia d(·lIIogru.fic:a y urbana, 
dtsJe 1875 en add~llte ( II.A. D.). 

1.600. CASSA~A' e 'I'>'TÓ, Jos i :'.110-
KíA. ÚJ reglón oweumó¡o ('J! el ,¡g/o 
XVII. Dolos lodoeconómlC09 pora rI 
eltudio de UIIO comarca OrlleriC<lno. Te­
sis doctoral. FaC\lIt~d de Filosofía y 
Letras, Seedón Historia, \ladrid. 19iO. 
35 pp. 

Breve reseña oc alguno!' datos de 
inlerés para la región atacame,ia ( H. 
A.D.). 

1.601. LEÓN ECII Ú'-:, RENf. 11istorio 
de Cuncó. 2 vols., San!ÍiI¡¡O, 1968, 39~ 
Y 333, respectivamente. 

El primer lomo fue publicado 1'11 

1951 con d subtítulo "La era rolonial", 
y el segundo, (IUe aoor{'J t i ¡)('fiado 
1810-1937. fuc publicado en la Rcv i~­
la Chilena de Historia y Geografía 1'0-

trt' 1960 Y 1963 CItA O ) 

1.602. PI.-';O ZAPATA, E')\)AnoO. H il· 
loria de Temuco. 8/Of/.rofítl de la capi­
tal de LB Fro.l/era. E~nldas Universi. 
tarias de La Frontl'm, Uni~l'rsidad Ca· 
tólica de Chile. Tcmuco, \ IC\ILXL'\ 
112 pp. 

Interesante hi\torL1 de Temuco. ciu­
dad fundada en La Frontera en 1881 
( H .A.D,). 

1.603. TADERNA CALI.ECOS, FRE:DOY. 
Algo labre 101 eomutlltlatlel andinos en 
Tora¡Jacá. Estudios ReSionales, \'ol. 1, 
1968,7·17. 

An31iza el autor la agricultura, la 
artesanía. y el sentimiento re!Jgio:o de 

401 



\:¡, rorrlllH!.!.¡,l,-s IIndina_ de la pro"in­
u'¡ lle Tarilf'.ll.i. Como ane,o publll'.l 
un l'llmp'""lo calendariO, con IU ubica­
~'lón i(cogr.i(k,l, ele Ja~ l'rinci,,,,ll's f"._ 
lividad(', n·lil[ioSllS (11' la I'1'gión 

LOO"" l'RRl"TU h"""TL, Ü::",Ó:.., La 
",,,mIl/RoC'ÓIl 11 /uro de la eonstiluci6n 
dI' J828 ro la prOCIllCla de Concep­
{Ión. RChllG XI> 137. 1969, 7S-109. 

Cumpl..to e interl"<Jllte estudio sobre 
l.¡ Ilromulgadó(¡ y lum de dicha cons­
tllllliOn en tOO05 105 partIdos de la pro­
\UllLli de COIK-epuón ( HA 0.1. 

L60/). "·ORJ.l ~LD C., ALFlU:OO. PISII­

¡.:,,¡I, ,'UCl10 may"r. Rl":\ \01. 11 N0 2, 
11.J6,1j. ,')9-80. 

lnt"fl')J.utt- estudio sobre dicho puer­
lo lIurtino, declarado m,1)or en 1870, 
de,d" d 'iglo .\\"1 hUla 1920 ( II .A. 
D.). 

VI. BU:X;RAFÍA \. AUTOBIOCRAFÍA 

1.606. AU.L-"':OE.!lAL.A2A.R ARRAV, JOR­

ca:, Don Juan dt:' o;c(lo. RChHG NO 
136, 1968. 19-37. 

BioglJ.fia del mUitar espaliol Juan 
B,lUtj"ta de Oj('(f,] y Zusu (1740-1745? 
-18031 llegado a Chile en 1763 (H. 
AD.). 

1.007. AflA"'Cml~ SALCEDO, RAI-
1011.:"00. Diccioll/llio blogrdfleo e/el clero 
H'cr¡/ar chileno, 1918-1969, Editorial 
Xcupert, Santiago, 1969. 262 pp 

Digna (ontinuacKm dtl conocido 
DlrÜfma,io biográjiCl) del deto H'CIIlar 
de Ch/lf' I/SJS-1918j de Luis Francisco 
PriHO del Rio. Estudia además el au­
tor, algunus sacerdotts omitidos por 
Prif"to, ciertas familia' le\'ilicas, las ca-
1It'J d" Sanliago que llt:'\&n nombres de 
ul"rdutes o religi~ )' l. IlÓmÚla de 

105 reljgiOlon~ secUlallza'!OS tn d pe­
r¡ado .1,., e~tudlo (H .. -\O. 

1.608. AI\A:>;o .... 8" ... ,'0, F"mEL. DI .. -
IlO D"IJ/" l"rrutla 'Pil7-/967). \Iapu­
d,o:'\ lB, 1968. 4.5·;,1 

E\tudia el autor la ptrsonalidad del 
conocido escritor fallecido 11 los no­
,'enta alios en 1967 (II.A.D.). 

1.609. ARÁsculZ Do"(bo, HOMo), 

Jaime Ellwguirre. mlleslro. AFCJS, 
cuarta t-poca, NO 8, 1968, 91-115. 

Publ;':a el autor una bio-hibliografía 
del (,()Ilocido profesor e llistonador fa­
lI«ido Irugieamente en 1968. Se l'1'ún .. n 
143 fichas b¡bliognífica\ (P.E.\!.). 

1.610. ARÁNCI1IZ Do .... o~, HOII .. CIO. 
Semblall:l:1l de Jaime EIIUlgullrc. RIHD 
NO 20, 1969, 177-181. 

8re-.·fO Stmblanl.a biog"Uica dt- Jai­
me E)'uguine (1908-1968) (P.E.\I.). 

1.611. CotIREA S ...... \1.DM. "IARIO. 

Jor8e f{Ullceu., Zege", lmllgen, penSll­
miento, accl6n. Editorial Amlr~s Btllo, 
S,lntiago, 1969, 142 pp 

Inten'Unle esludio dt la ptl'llonali_ 
dad del profesor y tra.t:uli!,ta falleciJo 
MI 1889 (H.A.D.I. 

1.612, Dososo, RK;A"oo. ¡'",onc:Uco 
A. E/Kinu, $imulador. 2 \015., Euitorial 
Rkanlo "'tuperl. Santiago, 1969-1970 

Obra de gran aliento en que el aulor 
analiu \..t pe\"SOnalidad )' la obra histo­
riogrHr<:a d" Encina balU un punto de 
"Ma personal (P,E.\I.) 

1.613, DUIlÁ:-I \'ILLAIU\~L, F'~"'-AS_ 
DO, Afldrú Belfo, el f/llmoflüla. RilA 
NI> 67-68, 1969, 133-132 

El autor analiza brt'"\'elllente el papel 
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dCM'mpcliado por Bello en el desarro­
llo intelectual chileno (H.A.D.). 

1.614. E''1:Acl1uU\I:, J"IMI:;. Elogio 
de dO'1 Juan Lul: Espefo. BAChll N0 
61,7-22. 

• Discurso póstumo del autor leído por 
Fr. G~briel Guarda, en la Junta Publica 
du la Academia de la Jl isloria l...,leb,¡¡­
da en diciembre de 1968, para llaCt!r 
entrega de la \IOOa11a de Honor de la 
Academia a Juan Luu Espejo. En él 
~ hace una completa reseña del valioso 
aporte del académit-o al desarrollo de 
105 estudios genealógiC05 e históricos, 
detenit-ndose especialmente en el an1· 
lisis de la obra Nobiliario de la Capi· 
lanía Ceneral de Chile (R.M.C.). 

1.615. FUlu CRUZ, GUILI.ERMO. Ar­
mando Donoso V su tiempo. (Vida V 
obra de un critico literario). Editorlal 
Na~ci\1'>ento, Santiago de Chile, 1969, 
246 pp. 

Documentado estudio dividido en 
tres partcs sobrl' d escritor y periodis­
ta fallecido en 1946. En la primera, 
analiza el autor la "'ida de 0011050 
(I!s86.1946); en la segunda, la obra 
(1910-1946) yen la Il'rceru, la biblia. 
grafía (HAO.). 

1.616. FEL.¡ú CRUZ, CUII..LEIIMO. 
Fralle/sco A. Encino, h1Jlorio,lor. Edi­
torbl Nasciml'llto, Santiago, 1967, 268 

Completa y vasttl visión sobre la 
pl'rsonalidad de Encina (1874.1965) 
como historiador ( II .A.D.). 

1.617. FF.:uÚ CIIUZ, Ct!lI.LF.:IIMO. 
}uar. L14~ Espeto, ulla olda consagrada 
a la ¡'wesligaclón históriCo V genealó­
gico. BAChll r-,'Q 81, 1969, 41·68 

El aotor hace una rompleta relación 
de la vida de Juan Luu Espejo, destll· 

cando t'~pi"t:'ia.lm('nl(' la lJbor dc-sarm­
liada por /!stc:- en d campo d.: la ¡;t:enC3-
logía, hecildica. bibliol{T1lfia y litera· 
tura. También es mencionada la impor· 
tante larca dc in\btLlllldilll desarrolb· 
da por el académko cn archivos n· 
Iranteras y naclonolt'!l (R.\I.C.) . 

1.618. Fm., ú CnllZ, CVI.Ll.ERMO. 
Para un ,clroto !Jab/ado de Mariana 
Pic6n Salas. Prólogo de Sah-ador Reyes. 
Editorial Nascimcnto, Santiago. 1970. 
101 pp 

Recuerdos jX'~nalc) .!>Obre el 00110-

cido pensador \enuolano (1901·19651 
( H.A.D.), 

1.619. C"J"'uJO liI: ..... RiQu12, JL'1.I0. 
Recuerdo! de uu médico. s.p.i. Santia· 
gO,s.a. 

Interesantes nota! de un médico que 
ejerció su profeSión en Purén, un pue. 
blo de la Frontera (H.AO.). 

1.620. Ih~I~, \\'ALTl./l, S.J. h­
Irato hablado de Jaime EI/wgui.".. 
~f¡¡pocho NO 23, 1970, 303-318. 

Recuerdos eSenIos con el carilla de 
la amistad y admirlleiÓl' del amigo )" 
maestro ( HA.D.). 

1.621. IIv~·F.:Eu~ Cox, ALF.:J"NDIIO. 
Perfile$ sace,dalole~ de Chile. Imprenta 
San José, SanhJgo, 1968. 11,5 pp. 

ReoopilaciÓfl dl' biOJ[raflas )' oracio­
nes fúnebreJ publicadas por el autor 
en la Redila Coló/ica de \arios sa~r· 
Jotes chilenO!! del \lglo XIX y XX (H 
A.O.). 

1.622. IRltI"IlIlF;.~, j OllCE. Francisco 
!..eopaldo Carne/y Bochl/loun, 188,,· 
1959. 8AChH NV SI, 1969, 183.187, 

Dio.blbliograria dl·1 arqUl"Ólogo ale. 
mán radicado en ChUe (II.A.D. J. 
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1.621. ""EtI~ \Vn.cn:.,s, RICAI\DC). 
Alfi[!/Iwf O.,>r<t .... dI' la cisión Mst6rlca 
de loime f.IIZlJgll"TC. BAChll X<' 50, 
1~,4'J-.''j9 

Discur-o f'rnnu'lcia(lo en el 110menaje 
a J.time- E)"ul:'tlIrre ct>lebrado en octu­
hre de 1968. por 135 Facultade) de 
Ciencias Juridica'. l'oIiticas y Sociale) 
y de I~ilosofia y Ciencias de la Educa­
lIón de 1.1 l'ni\cr!'idad Católica de 
Chil", El <lulor analiza, ron b profun. 
du.l~,1 )' erudidoo que le son propias, 
lolS pnnCipak-s t'arDcleristica.s del pensa· 
mirnlO hllllómo de Jaime E)"ugulrTe. 
Cfllllit"n7a d, laundo que 1.1 historia la 
rlll.'nclt', como h.i~loria del hombre, 
JlRm.1c1o a realil..lr sus posibilidadC'l en 
d tiempo )" a tra'Ct'nderlo para alcan­
zar lU fin uhimo. A continll<1ción, ~e­
flala lo~ II1ll:nlo' de Erxaguirre por 
(oml' ren¡ler los renómenos'pilrticul aTe-~ 
dI' la hl'loria romo partes de un lodo, 
int{'grándolO'l en una \'isión de ronjunto 
<1,·1 proceo.o hIJtóril'o. Ambos C6nC('plOS 
tendrian -u ori¡:('I1 en la fe rcligi0$8. y 
la l'(mÓt'/l( ia nacioDal que caracteriu­
ha" 1.1 prr.nnalidad del historiadO! 
1"lhll(.l<10 a,h'm,u en Historia 7, 1968, 
";-11 I R,\I.C_' 

1.621, LEO.' Eauíz, R~É. Don 
DWIllIItI\ tt"rmp y ('r:;Cl;a. RChHG ~ 
1'36, 1008, 329·338. 

Ha'RO'> hiogrMíC'O~ del patriota curi­
cano ( II AO_). 

l,ti.!1. l.HI' EnlAiz, RE.'É. El lula 
d(' f"1/1n('nco \ ',11010. 8.o\ChH \:0) 82, 
1Q69, &3-91. 

E~ludl<l rl autOf" la \;da de Fran. 
chco \'llIob P;¡I.u;uelos (l816-1874) 
(liAD 

I.C25. Lu'" ERllÁzl,.'lUz, EDUARDO. 
('/Ulllm mVIIICIIIl»' de dOIl 8('11;0111111 
\'j("l,,10 \ fafk"ma. DAChB ~O) 79, 
J!J&i, 111-120. 

R .. l'roducÜóo dc! ¡orli~ulo I'ut.li~arlo 
pu, d autor w la Rrd,da de .... rll'f y 
vtraf. ,0\. \'1, 15 d,' f.·"frrn lir ISS6 
III_A.D.l. 

1.517. Ll. ... cl. ll:.\c>; l. BE. Ja/me Ey­
urglllr,r (1908-1968). A. 1008, !\'t ·I:!l-
422, 434-442, 

Artículo recordatorio ('~l"Tito con IIran 
cariilo del historiador Jaime E)zaguirre, 
fallecido trágirnmenl!" en el mes de 
St'ptiembre de 1968 (II.A.D.). 

1.628. ~ I EUlNA, JosÉ TOR'81O. LA 
¡,iografia de 000, de 'fatlo \'iol. 
RChHG SQ 136. 1968, 15-21 

Prólogo de Medina a la unka y e~­
casa edición de 1924 de la biografía de 
Pedro de Oiia escrita por Enri(IUe 
\ Iatta \ 'íal ( I-I.A.D,1. 

1.629. \ lo .... 'TE~ DIIC'¡':ET, 1111<;0. Jo/­
me EyUlgujrre. BAChll NO) 80, 1968, 
51·62_ 

O&urso pronunciado en el acto que 
las Acadl'mias Chilenas de la Lengua 
y de la Historia celehraron, ton octubre 
de 1968, rD homenaje .1 dt"5ilpilrt'Cido 
historiador. Analiza rl autor, principal­
mente, la calidad lileraria de Io~ es. 
nitos de Eyzaguirre. a pe~ar que no 
tod~ ellos tenian ~u origen en una 
particular prcocupaci6n litrrarla. Señala 
(Iue en lodas sus obras hay un espe-­
dal cuidado por d lé"iro, junto a una 
rlui<kz sintáctica )' a una ca .... ddad de 
~inle.l) t.1traoroinaria (R\I,C.l. 

L6JO. \lo.,OT, \I ....... I,.·EI S. Dou n­
een/e Caballero. Primer DirectOr de 
Obr/ll de lo .\lunicilHllidlld de Sllntiago, 
RChHG ~v 136, 1968, 32.'i-328. 

Ra5go~ biográficos del primer Oirec· 
lor de Qhra§ de la ~lunic1palidad de 
Santiago ( H.A.D.). 

1.631. PEIIEltIA SA1.,U, [veESIO. Jol· 
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111< EII:ngul"1' Cutlerre;. fl9(J8.19613¡. 
RII .... :-:~ 67+68, 1969. 346-347 

'\ota recoroatoru. sobr~ el ilustre 
hi~tori .. dor fallecwo en 1968 (H. ..... D.). 

1.632. ?mEmA S"v.s, Et:r.L .... IO. Jai­
me f:V::tlgulfre, perfil de un historitJdor. 
S .... Chl-l :-;? 80, 1968, 39-48. 

DI'iCU1'SO pronunciado en el acto que 
las .... cademias: de la Lengu .. y Chüena 
de la Histaria C't'lebraron, ~n oc:tubre 
dr, 1968, en bomenate al dfflllparecwo 
hl,\>tonador. Eo él SI' an .. lauo fund ... 
mentalno asprdos tW su obra, JObr~ 
saliendo, ~ntre otro!;, el papt'1 que le 
diO a la tndiciOn y a la le católica; 
adl'mas, destaca el aulor d valor que 
1"\'0 I,-¡ re-,'ision que hizo E)'Z3guirre de 
las di>'erSil~ inlerpretaciones que exis­
han en lorno al pasarlo español (R. 
M,C.l. 

] ,633. I'L"Jt.IPL'" BELLO"'I, Gt:lI,J.,.f;JI· 
Mn. Jaiml" EIIUlg"¡Tre, proJewr. B .... ChH 
!\') 80. 1968,69·74 

DiKuI'W pronunciado en d homenaje 
a Jaime Eyza~Ulrre celt'brado rn oc:­
tu"re de 1008, por lti Fac:ultarll'1 de 
Cif'nda! Jurídica_. PoJiIiClU y Soc:iales 
) de fuosofia y CIt'IlCIJ~ ~ la Edu· 
catión de ]a Uni\'t'rsid¡¡d CatúhC1l lit' 
ehíl#'. En d. e!ó de,la,'ada la labor do­
et>nt .. rlc\.3rrollada por E)'uguirre desde 
l. ,'al',.}.,. univt'rsilaria, JimIo oon ana· 
li,ar ~u HlCación de manlro )' la ma­
ONa romo enl~ndió d rJ~ruüo dt I~ 
d'",'nua (R\lC.J. 

erdo. Edilori.! '.ISlimcHto. S;mbdl!". 
1969, 100 pp. 

Bre,e t'TIióII)'O en qur e! aulor aoallU 
la pe~na!idad !Id P~lrlt-ntf' Balma­
cWa, rn f'Sp«ial durante los anO'l 1890· 
1891 (HAO.' 

1.636. VAIS,r:, EMILIO. PedrQ dc 
Oña por ,\falta '·iol. RCh HG X" 136. 
1968, 21·27, 

Rrprodut'ción de! comentario rKnlo 
en 1924 por EmiliO \'ai"r I Ornt-r 
Emelh), dr la bingrafia de hdro d .. 
Oiia e5CJila por \fatta \'Ial (H, .... D 

1.637, Ü)IOltA"O eo"uu:z, \fA' 
l'Ol'EL. JaIme Ev:oglllr,e, BAChll X 
80, 1968,75-83. 

Dl5CUfSO pronunciado en e! acto lea­
dbnico celebrado por la Uni\'ef5idad 
Católica de Valparaíso en homenaje al 
historiador desaparecido. El ~\ltor ho!;. 
{lueja algunas dI" las lin("as más impor· 
tantes dd prmamif'nto hi<IOOoo dI" Er­
zalZUírre, hadeodo re-.altar ~ inlento 
por rncontrarJc. un sentido a la Histo­
ria de- Chile incor¡>nriÍndola al cur<o de­
la Hisloria l'ni\'.-na! (fl.\I,C.i 

1.638. ZECt::I'I~, CIII'ITl""'. RNTalo ha. 
blado de Jaune Eyws .. m¡· "a¡lOtho 
l\'"' 19, 1969, 73-84 

Con 1001i\'0 dr, cumplIr"!' en ew- añ" 
el primer anh'er<ariO de la mUl'rle de 
E)'zaguirre, el autor lo r<~-urrda romo 
h~toriadOJ', como l>lofe-or )' como pe­
riodi5la (H ...... D, 1. 

ESP .... SA y j'\AClO'ES 

I IISP .... :-.;O .... MERICAN .... S 
E_tudia el aulor I,-¡ pl'rJ(lnaJ.dad y 

01,111 dd poeta )' dlplolO.illco chJlrno L F UE:-'-TF.S DE LA II ISTORtA, BI-
(1843·1886) (H.A.D.). BLlOGRAFÍA E IltSTORIOCRAf"iA. 

1.63.5, SILVA CUlllO, RA~L. Balma_ 1.639. 1011('111\'0 !\Ano"'''L VI: SCl;-
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LII prl'W'nteC,uin 'I'encu!'ntradivi. 
dída en varias .... l'("ione~ qu!' ,nUC"tnn 
la ,anada gama dl' documentos cu~to­
diad~ t"n archl\OS nacionales y particu. 
Jare, de Suecia. Se dl'slacan entre t'llo\ 
el Archivo del Gabinete para cor«,~. 
pondenlla COII el e,tranjero, que tiene 
inrormaClone~ sobr!' Amerirn del Sur 
ha~13 1900; el dd Mlni5terio de Rela. 
dnnt"!i E,teliores yel de varias casas 
COfll('rtial~ (l"(ln inter~ant('\ ¡nforma­
dorM"S d(')de la Intk'pendenda), Como 
ar;indill' '11.' consigna una hSla de los 
c(,rl'lll!'~ \utto-norueqo\ )' sueco! en 
Améric1 desde mecliados del siglo XIX 
ha<la 1!)41 {HAO.). 

1.640. Do!>;o!>O, Rlt'AJlno. Autentici· 
dad ,It" 108 ""liciat ./!e~tot de Amé· 
riCO. RChllG ~~ 138, 1970, 17·40. 

Analiz., el autor In~ juicios de d¡ver­
~ historiadores wbre la conocida obra 
de Jorgl' Juan y Anlonio de Ulloa )' 
publica un apéndi~ documental dI!' 
C'Uatro callas conservadas en el Archivo 
de 5itnanca, quc nclaran por completo 
I!'I enigmJ dI!' la puhlieaC'iÓn dI!' dicha 
obra ( ~I.AO.). 

L&U. [)oxo.\oO, H,c"'/lIJO. CorrCJpOn­
lO/U dufenor dc don Morcclino. 
RChllG ,'1 138. 1970, 41-54. 

Estudia el autor los 65 corrl!'\pon:s.ales 
chilenos, o a\'ecindados en Chile, del 
~b¡o sant¡lnderino \lflr~lino \lenénd~ 
)' Pelayo. Entre 610:5 ~ destacan: Do­
mingo Amunált'gui Solar, Alberto Blest 
Gana, Alfonso 8ul"e$, Gonz.aJo Bulnes, 
\lariano Cao;ano\a, Raffll'1 Errázuriz 
Unnr"eIJ, P. Robl'rto LagO'>. José To-­
rihio .\[cdina, Luis Or«,go Luco, Juan 
S,d,IS, Ju,l!l de Dios Vergara, y otro~ 
(H.:\.O.). 

1.642. fUl"l.hoO' LAR/lAi" , 51':/1(:10. 
CarlO8 o 8eUo en umdret . 181().1829. 
Editorial Andrés Bello, Santiago, 1968. 
385 pp. 

Intl're.ante re<."Q pd,IC iÓll de cnrtu no­
cibiJas por Bello en l...nndres. Entre los 
ftrmantc\ cncontrnm()\ Il Blanco \\'hil.­
.\ll('r, I\oberlson, López Mi-ndt7., y 
otros. Como apéndice indu)'e el autor 
u'¡ aotáloso de los manu'crrtos rdatIVOS 
a Bello (tue le perten("('('n (H.,\O. ). 

1.643. CH~SES. I'EURO. La ¡ndepen· 
dencla de lI,spanoomáica o Irocé6 dI! 
fOlf le~to, e iml"Ctol de An¡Mura, 
1817-1822. lIistoria 8, 1969, 75·121. 

PaTll tonmemornr el .'lCsqui~ntenario 
del Correo ,Id O'IIIOCO y 1.1 instalación 
del Collgrcso de Angostura, el autor 
f"studia la ir.lprenla ('ncargada por 80-
Ii .. ar c instalada en aqul'l1a localidad. 
Una li~U1 de imp«,<O'i y d proyecto de 
cOll.'ititución presentado por Bolh'ar en 
1819 completan el estudio (H.A.O.). 

1.644. IIl\slscII, WJl.LnR, s.J, Vn 
documenlO de Fernando VII tobre las 
Logiat dI' América. BAChH l"0 78, 
1968, 198-200. 

Publica)" comenta el aulor, dos no­
tas inéditas de Femando VII dirigidas 
.11 gobemador de Ci\.diz sobre el carne· 
ter masónico de las logias americanas 
(H.A.D.), 

1.645. II ... "'::E, Lt.wll>. ProycCf of a 
crrlitul col/CCIiO'1 al r.;iceregol rCOllar/S. 
RChHO N0 6, 1970, 68-70. 

E.~plica el aulor su pm)'t'Cto «,fe· 
rente a la publicación y estudio de las 
Rdacione~ de los virreyes americanos 
(H.A.O.). 

1.6<16. \I ... ,."IEI, M"'UHO, O.S.8. Cor_ 
IIU e lu/orote, de IIll$ioncrw fC$llilo$ 
exlrQnjerOl en lIispanoamérica. Prime_ 
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ra Pll1ft. 1680-1699. AFT. \'01. XX, 
1968-1969. cuaderno 4, 149-255. 

Tradutt el autor, dlfectamenle dd 
alcm.in, lB cartas de trl"ct'" misinneros 
j('sultasen América del Sur. :-';otaJbio­
IU·Micas a("(lmpaiían el lel;lo. Es de no­
tnr que c:chtc una vc.'fsiÓn c~pañoln, cfr. 
Cortos edifican/es y curiosas de fas 1111-
sionu f'rlron;cms JI dI' l.rcflllIe por al. 
~Im()~ misiO'lCrflI de la Comll6ñio de 
lerUs (\Iadrid, 1786) (H.A.D.). 

1.647. 'lA miEl, \Iu ... o, 0.1.11. Cor­
ta. (' informn de mls/Ont'ro. ~ruitOl 
rrtl'llnlctOl en 1I1-';/fmoomlrica. Sepn. 
tia rNl'U'; 1700-1n3, AFI, \'01. XXI, 
1970, ruademo 3, I23-W. 

('.ontinuill'"ióodelanterior.l'ublical'i 
/lulor 19 rnrtas (H.A.O.). 

L6~1j. \fI1..1.ARES CARLO, Acumx. 
Don Amlrés Bello (1781·18651. En.snIl(J 
Mbl.ogrúfieo. RilA :,\0 67-68, 1969, 
211-331. 

l'hl b¡bliog",f,a di\'idida rn d05 par-
1011 la I'l"irnt"ra, fCOllne l05esctit05de 
Bdlo, )' 1 .. '\Cgunda. las puhh~al'"ioocs 
<oh!? ~" ~Ida )' olora. En esta lIlC'ntoria 
labor, el autor logra reunir 728 fich.a~ 
mu una add""d .. de 2'1 (HA.O. J. 

1,6·19. RA~IO'i PÉREZ, OEMfTIIIO. Fcr_ 
"dllde:; dr Ot:iedo V d "rnigmo" de /0 
cdición de 1547 de Sil lIistorio Cf!nerol. 
Hlstori:l 8, 1969, 443-461. 

E'hulia el autor la ffiiciOn dI:' Sala. 
man<'ll (1547) de la prUlll'nL flIIrle de 
li 1I1~lono Cent'rol d~ Indl4$ de Fer_ 
n.inut'Z de <hiedo que I."Onshtuia hasta 
el di. de ho)" una incógnita (H.A.D.). 

11. CIE:\(;IAS Al'XILIARE.~ 

a) ARQl'EOLOClA 

cionu sOOrt ti ,>IIcllt4 de Lo. Saucn 
(Proc. Lo RItI/fJ. ArJlcntínoJ . .. \CA, 1969. 
397-413. 

Estudia algunos a~p«tl>'i dI:' e'e pu. 
ará que amplian el dectuado (XII" 

Boman en 1916 (II.A.D.I. 

1.651. C¡CLlA"O, EUt!AHI>O \ 1"'''10. 
Problemas rrfen'lIte, o/ SitIO orqlleol6· 
gico de Los ellel'OS, Dcpnrlamento de 
Rruori(J de Lcrmo, Ilrrn:mcio de Salta, 
RcpúbllCo .>\rgentiJ1O. ACA, 1969, 415-
423. 

Enumera el autor 101 e'lCOllos que hllL 
eneontnLdo en sus mn'''hllllLcion('1 de 
e'>e sitio arqueológICO (H.A.D.), 

1.652. C ... MBIEn, "ARIAXO, )' s ... • 

CflERO, P\BLO. ErCOlol'io"el en Lo, 
Morrillos de Ansi/to. TrolJOiru JlTdimi­
norel, ACA, 1969, .'189-395. 

Da curnta de 10li trabalo~ prelimina­
rt'~ rfectuadO\ en ('S(' ~ilio artjueol6giro 
ubicado en la prO\ de San Juan, Ar­
gentina (JI.A.D.)_ 

1.653. SCJlOIII'<f,f.R, jt·A'. ['fI nota­
ble edntoro ceremomo/ antropomorfo de 
lo zono cOfd.llerono del Neuqutu. (Ar_ 
gell/lllo). AC .. \, 1969, 377-387, 

E~tudia el autor una mteresante piC7..3 

de oer.i.mica enCOlltflld:l en Iluca Cho­
ro)", :\('\IflUt--n, Argentana (n.A,O,), 

1.6-5·' 5<..,IOIIIXCE;/I, ¡LA', ZOlla CII­
lIO"a (Mendo-..ll 11 Son luan). S¡nlr~if 
orqueol6gko, AC .. '. 1969, 4Z->-429. 

Breve e~tud,o "'Iore las hes arca~ 
c:ulturall'$ Ut- Curo (11"0 

b) CENEALOClA 



Anali"a ti autor nlmustivlltntm!c 10$ 
hnal('~ de Bt.-m('o <1(' Sal~do. JitnÉ'nrl. 
<1(' OrOlt'O, Gandarillu, 'Itrnn<la y 'Ia­
Oal13ga establecidos en CUllgena (H. 
A.D. ). 

1.6·')6. FERS.t¡';OE:t L,\RRAI ... , St:RCIO. 
t;tlw:o histórico-grnralóglco de algu­
rlar "tUI re, familia, de CarlDgenD de 
ludiD,. BHA 1':9 645-646-647, 1968, 
477_525. 

ContmuaCloo dd anterior estudio. 
An,I1I1..II I<K linajes dc Lópel. Ta¡;I~. de 
lA \1¡¡la, Bern;tles, Larache. Carrillo. 
\laflll. fernández dd Re(lal, lIidnlgo, 
Torre), B'ázqul'z, Al1llUriano, ferniÍn. 
d(,7 df' Teja(b. C lavijo, Beltnin, Arnedo, 
f('rl\:\ndel. Ruiz Cb\iIO, establecidos 
unOi cn Carta¡;:cna de India5 y olros 
en Chile (H,A.D,). 

r} FOLII.WRE 

1.657. ARi'.:n.:, ISAIlt.."l.. El folklorc~ 
mUlieal en \'enc:ucfa. R\ICh N° 104· 
105.1008,53-82. 

htudi.l l;t a1l101;( ( .... 0 ¡;:ran cornpe­
telld. y mmudO'idao, d folklore mu­
sicat (le Ven{'Zuela l tnl\'é5 de los ¡n5-
lrult)('oto~ )' del l'.lIIdotlero populAr ( 11. 
An.). 

1.658. C\It\"'LItO .... t..T(l, r ,\CLO DE. 
IIl>lorio del folklore rbt-roomer/cano. 
I,AU culluras crinl/os deMle $tIS comicu­
:ru hasla 1965. Editorial l'ni\CKitaria. 
~anhago. 1969, 212 pp. 

Intl'n"kultt' I'dudlo dividido en 5eis 
»;ut(',: en la prim,,·ra. l"I Aulor analiza 
las fuente~ regionall!5 l"l.trdulC'i de cada 
uoa d(.' la~ I'specil'S folklórica~; en la 

\<lI:umla. I.u fuent", "'¡(¡(!tul •• panor.i­
mi,,,-'. rn la kTl .... r~. la, fu .. nte re¡;tin­
nal('\ pardall'~; en 1 .. Olarta. lu ful'o­
!l'S regionales '>Ohre folllnrc prohihido; 
('11 1;1 quinta. \.1. inili,lti\,/S dt· ¡¡n'l1(h. 
y en I:l ~e,t¡). hs fnrnh Jt1iu .... l,ine.L~ 
(II,AO.) 

¡,6,59. GnEllt:, \1 ... ",,,, bu:n, Inlro­
ducl'lólI al tdl/dio del I rl/tIIlcrrO ell La­
Imoomtrica. R\lCh ,,~ 107, 1!J69,7-32 

Articulo d(.' ·dh·"lgllción l'n flUI' la 
autora va es tudiando. pai. por Jlai~, los 
iniciol dI' los \'illancicm rlJvld,'r1os de 
origtn hispánico ( II A,D,). 

111 . HISTORiA CE'ERAL 

1.(J.60. C"'MJ'OS lI ... nrlllT, rnlS"'''OO' 
Don Gordo IIrlrlaf/o de .HendO:/l en la 
Historia Americono. Editorial Andrc' 
Bello, Sanliago, 1969. Z')(l pp. 

Estudia 1'1 autor la I*r~nna¡¡dad r 
obra del gohcmador de Clltle (15,5i-
1561) eo ~u proyeC(;ión americana} 
e~p.1'-'o},r. lnh:re~ante aporte par,l cono­
eer nI (·ontro,·crtido personaje ( P_E,~I.). 

1.661. Evv.c1JlI\lIt.. J ... rMl. lIi ipano­
ornér/r/l del dolor. EdItorial Uniwnita­
na, Saotiago, 1969 

Antología de Hlrios enS3)"O!> dd autor 
-ob!'!' temas literarios e hi,tórico~ rela­
donados cun llisp;ino;¡rnl' ri(:3 ¡¡Ul' re­
{k,an de algún modo el pens~rniento 
lid desapa",cidt;l histori¡l\lnr ( II.A.D.). 

1.662. Ff.:R.s;"",oE:t t..o\IIRAi .... SDlGIO. 
La rent/ici6n de Brruo. Editora ~acio­
nal, \I .. dlid, 1968, 122 pp. (laminas). 

Sobre la hase (11' ~'lIalro C,ITI ,u inf­
d,tns (lIJe le perll'Il('(."t'n, lliri¡;¡illas por 
la Infanta h¡¡hc! Claro El1ltl.'nin ~I ?re-
5Ü.lente dd ConM"jo lit' I'landt·', Am­
bro~io Spinola. cstudia el autor los por-



mcnore~ de dicba rendIción. I::splen(h. 
da~ l.i.minas complementan t',Ia. cuid.¡· 
do¡ ('(hción (H.A.D.). 

1.663. GAllel" BE ..... t7<Ct:. CbAIl A. 
(.Al Inf/ueucia! ilustradOl en la em/m· 
(lt)Odo" ar¡;enlina, RChHG ;>';0 137, 
lOO!). 62·73. 

\ tr;n'·' del e~tlldl!l dl' la prensa )' 
fU('ntn documentall"S dl' la época, ana· 
liza d ;mtor el (K'nsami<'nto ih"tnuJo 
en ti l">'OC't."O emandJ'ddor argentino 
( 11..-\.0, ) 

I,fl(j~ H~"""E. LE"'~, ludlOn! au(1 
,,)Qulmds in lile Ne~ \I'orh/: o ¡¡(rSOllal 
l/c'lt. Hi\toria 8, 1969, I·U-I55. 

Hcflnioncs del autor 'obrl' el origrn 
)' la tra)'('Ctoria dI' Sil 1000.¡dón por el 
t·~tudin de la (:nnquist" dI' AllIl'r!('a ) 
('1\ espedal ,,¡ P. Las Ca~¡¡s. oh)eto l'5tC 
último de nllmerOliO'\ enS;L)O~. IIal't.' 
hWCllpil; el autor t'n la relevancia en 
lu\ mom('nto, aduales (R,C.B.). 

1.005. "" .... n:. L •. WI" IlIdrQ$ 11 tos· 
,>tJ,1o/n en el X"Cl:flllundo. l'no tj· 

'H;n /><.nflllal, HChllG :\. 138, 1970, 
175·192 

\tr el anh'noT. De,arrolla ron mh 
alll¡llltutl e,le t:,tudio (II.A,D,). 

l ,(¡OO. JAR.\MIt.1.0 LI,UI¡.;, ]A,~n;. Al. 
8\1"0$ QI/JcclQ$ de la l'ersOIID!i(la(1 hiJ_ 
lórira Ile ColomlJIII. fhsloria 8, 1969. 
2-15-263. 

E\lmha el autoe con conocimiento 
¡¡I)tuno,; teDlil.\ de la historia de Calorn· 
b,,,. (.-amo la ('ncomienda. 1;1 ~tructu.-a 
social, el m~hzaJe, la I't.-onomia, el (. ... u· 
dil¡¡'mo r el cililismo (B,A,D.). 

1.667. "o:-".;rLllf, RIC"uA,m. Ejn 111-

(/iau("llIIrlamclI/imkoIUluu/('nlwc",JC"'. 
lIi\torü¡ 8, 1969.265-276. 

l::\tU.!lo.L d lIulor, ~o¡'re la base de 

un" carta emiad. por ('\ \i'LLador Are· 
che al \'irrey]aurt"¡;t\lien 178l,lapo­
sidón del primero frente al lc\'anta· 
mienlo de Tup;!c Amaro ell 17bQ..1781 
(JI.A.D.). 

1.668. L~"A, JO"GE SAt.\AOOII. Ollilo 
ti el !rm/e de la Bueno Muerlr, precur. 
&or de /a Im/e/Jeudellc;a e/Ji/eua. 
BACh ll [>o; ? 78. 1968, 1.21·151. 

E ... tcn~o C',ludio sohre 1a5 \lIlculacin-­
ne, de fray (:¡¡l1lilo II{nrique1 COII 11 
dudad de QuilO (11.A.D.'. 

1.669. L'PVlll'TL, AUJA"'''o. Prrfll 
dl" IlIdoaménca en IU/Cdro lil'mlJO (Au· 
tología, 1931-19621. EditorLLI Andrk 
&110, Santiago, 1965, 3.29 1)1">. 

Antologia de ~eintc elluros puhlica· 
dos por d autor enlre 1937 y 1062 ID­

b,e lemas de etno'ollia )' antropología 
americana (I I.A,D.). 

1.670. \lAIlT':'Iot:L, 1'1.1)"0 SA~T(b. Lru 
caminw ¡IIll"roocwlla/cJ l/e la corddlela 
a mcdiaJO$ del ,iR/O XIX (lR.52·1863J. 
Hi~'Of"ia 8, 1969, 323-362 

Con ¡ran conocimit:nto tld t('ma, ('j. 

tudia el autor I,I~ comunicaCiones tran· 
Mn(lin,,~ 1'11 d .¡glo XI '\ )' en c'pedal 
('1 paso d(· U~llallata ,1 I,L Cumbre ( H . 
A.D.). 

1.671. \lon ... L.u l'~nK":'Io . F"""("I!>(..u. 
L'n¡dad ti lIIriedocl ('11 la ltislor'o ceno 
lroomericolUl. llistoría 8. 11)61J. 363-387. 

Con conoc'imicnto del I('ma, (',tutlia 
el autor el d~arrollo politico, econó· 
mico y social de América Central entre 
el ,¡glo XIX y XX ( JI ,A,D.lo 

1.672 \Io""ln, \IA"\t:). W$ ,rwi­
la$ V /0 nc:/ut.il lld de: 10,1 HCgIOS. 

RChllC NQ 135. 1007. 92·109. 

Plantea el aulOr alguna) intefe'il.nl~ 
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1.673. 1'l;lIfZ, JOAQl·¡'. ('n 1;:01/>(, c/r 
r.«lldo '1f'lOrllllo por /0 lu~torioll,ofitJ 
rlfi"C"O ti el eola/).f() dr /n ÚJgia Lou-
101(1. TC :-.;. 20, 1970, :269·:294. 

. 'natiza e1 autor, con acopio d(' do­
curlll:nl<X,la npul'iÓntlelpaisd(' I'uey­
rredón y TlIgle acordada por el COl/' 
¡tle'o clc Bueno~ Aires el 31 cle enero 
de 18:2Q (JI.A.D.). 

I.R74. Sil ...... E,PEJO, R.'É. Le» U'­

ftuc/rlai 1/ .. u infl"l'Ilcio l'II la culturo 
his/ltlmca 11 orc,drlllul. EIII'I~, 269·~80. 

E'ludla d autor lal judt'rías en Es­
p.1ila y I~ influenria cultural de lo~ se· 
fardlla'i en f~umpa drsputl\ de la {'l. 

)lI.,I"ón de c·lIo.> de la lX'nimula ( H. 
A.D. ). 

IV. H ISTORIA ESPECIAL 

a) IIlSTOR/A RELIGIOSA y 
ECLESIASTICA, 

I.fi7j. lh.H"l'i, E:"'HT 1- LOI tc.mi· 
la. e",//Oc/Oi fueron wecur30re3 de iD 
indqlt'nllecia dr .Héxico. RChHC 1''1 
135,1\.167,7;2·91. 

r:..tudia d aulor IOi c\l'rito\ dc' lo, 
)1'\uil.15 mcji{'anos exili.ldos ¡:mm tmtar 
tk e~plilarw la indcJl('nclendll de ese 
JXli, (IIADI. 

1.676. Gt·.\RD\, CAB"'El., O.S.B. El 
o/JMtn{ado seglar en In rrt4tiani:.adón 
de Amúi<"a la institución de /01 /i5Ca· 
fu. 1I')loria 7, 1968, :205·:2:2.';' 

Los fiscales, destinaclO!i literolmente a 
fiS<.ali~;lr 13 pureu lle la pc:ietka reJi-

gimaf'nlr(" lO!> h"llItantf'sJc a,\u,·IIO'1 
I".l:l'lr<"o en qUf' lo~ mi~lOn('ro' no Il" ¡­
dian pl'lmanf'ntt·mentt. UI in,tiluclón 
{'~istj(¡ t'n Chile IICld!;' ljfj7 h.l'tl'l el 
pn",e!ltto, especialmente en d nrd"l)i¡\· 
lago dI' Chito.:, (R.C.Il.) 

1.671. 11"''oC/I, W."I..TU, 1.(" If !/l' 

tas 11 f!l mde/>('ndenC/tJ ti" Arntrira 11 
eWf'clilfmente de Chile. B.o\Chli :-';1> 8:2, 
1960, 13-76 . 

Discur~o de incorpora~'lón a la Aca· 
demia ChjJ~'Il" de la Ilhloria. Con gran 
l"OnO(:llIlicnlo, el autor c~tudia la reali­
dad americana de l.l Com¡"lllllia dI'" Jesús 
al momento di' la e~puhióo en 1767 y 
el regre\O de t·lllb el/ el ~iglo XIX ( 11. 
A.D.). 

1.678. 5"1"On'I, Ilmm. LM IrIwtO\ 
/lrgc'nllnos u/mlsos (1767·18J()). ALTS 
N~ -t. 1968, 177·231. 

E,hausli\o t'Stuclio h¡o-l"bliogr;i.fieo 
de los Il"uilas nacido' en el aelllal Ir· 
rritono argentino r qul'" rl,lC'rOn e~pul· 
~adOll ton 1767. De los ekl/to uno esl". 
Jiado~ por el autor, dircinue,·c (le ello§ 
oacil'ron 1'11 Curo y por lo tRlltO bajo 
jurhl!tcción de Chile. Corno apéndice 
l'Onsigna n\3drO!i c,tadistico§ que com­
prenden rel'ha y lug,¡r de nacimiento, 
dI'" ingll'so 11. la Compar"\ia de Jt"'ús y 
rech,,)" lugar d", fallecimiento (!I,A.D.' 

11) I/ISTORIA. DEI. DI';IIECIIO l 
DE L.AS l,vSTl1"lICIO~'ES 

1.679. Á\lLA ~1""Tl.I, AI.."MIIIO DE. 

Lo prol/jedad ... incro rn cllferccllO in­
d,ano. Sus bases, corutiturilm !I pecu· 
liaridadcs. H,storia 8, 1969, 13-17. 

Capitulo de un traha,o (le tn:b "'1/­
\ergadura inicinclo por el nutor. En foro 
mil !H,dntn y ordenada. 'lIlall7.n e! Rutor 
los fUllllarnentos de la propil'dad lUi­
llera ell el dert'dJO indi,IIlO (R_C.B.). 



1.&0. A\l1A :\IARH'L. A ....... '1l1lO DE. 

Plan "ara una int:ntlj!ae¡rin sobre la 
/"('/ljedad en el de"("/Io Inf/iano. 
RChHD '" 6. linO, 152-153. 

Desarrolla el illltor 'u plan en (ineo 
puntos: nl propiedad territorial; hl pro­
pkdad minera; el propil"tbd de bi('nrs 
JIIurhlc,; d) rt:guladone~ i",lirectas que 
~i!lnifiquen limit~l'ioJl(', di' la propie­
d.ul, y el la l"propia(ion (II.A,D.). 

J.fll:ll. 8011\11. ,,·()OntIow. JII;:~oda 
Cenrral de ",dios del Per!, o /1I;:.¡(odo 
llOr1icular de 1»(/ios en f'I ('(',codo de 
l./lna, RChllD \? 6, UJ70, 129-142 

l'\tudia el :!.uto' la ('[eauón del/uz­
~ad() particular de mdios del ct'reado 
de Luna yel Juzgado Genernl de In_ 
dios dd Perú, rreado romo comt't:'l!l'n­
d.lllellluterior. frrnte a los el .. NU('va 
E'Il.li1a (n.A.D.). 

1.682. BRAVO LII'A, B"""ARo,,,o. 
F"rmaci<Ín del Dforccho Orc;Jenlol. 
t:dit01i,,¡ Juridlla dI" Chile, Sautiago, 
l'ljO. 232 pp. 

E.tu{!ta d autor In (1lnct'rnil'"utl" ti \.\ 

¡"'ninsula I~n{'a, de".jr 10~ pueblos 
I'runili\o. ha,la la im·a.lÓn de los ára-
1>1'\ en el .1110 711 (II,A.D.l. 

I.r,sl CARdA (;.\LI.O, .\1 Fo:o.sr,. El 
golm'rno lerritorial de' las Imlias 
nChllD ¡.;-' 6, 1970, 87-90, 

11Itl'rf".U1tl'" t"f'O'ió"n en (1Ul' t'1 ¡¡II­
t"r anali:ta las fun<IOfln tll' las aulo­
,,,Iad ... , y '11 jllThdill:iim en Indias (H 
A,D.l. 

I.fl.I)l. C\RCL\.CAU.o PEil'L·E.I.A, Co:-;­
IfI'(IO~. El Pm"'I/IUllrlo dr IIrriones 
del Dcrccho Indiano d(' José Le/¡rón 
Edltió!l, estudio e índices de., 
RChllD NQ 6, 19jO, 2.'38-267. 

EditiólI y {onlt'lIt,uio dd Prom:"uarío 

de José Lebrón y Coer' o. ahogado lit' 
la Real Andlencia dt> \I(·,ieo, ~riln 1 
fine5 del siglo X\'III, l'tile~ indkf'~ 
acolllpaiían d le.loto ( II .A.D.). 

1.685. Gm,zALKZ ECItIé."IQUE, JA-

'1I':R. l.os "blsllOS de 11I(litU romo IlIn­
e/0I1ar,o, dr lo Corolla. HCh HD r\Q 6, 
1970, 143-151. 

Su¡;:erente t'stmho '>Obre el oh.,po in­
diano como funcionario real. Plantea el 
autor ~'lIrios Inte«"antr- temas de ¡JI­
\estigaei6n ( II .AD,). 

1.686. G\:IL ....... ~IO~I>t:GI:.. JI:LlO CÉ 
~\n. I.a qlllíbra {'II ti derccllO indiano 
ríO/IIO/e",c. 1I1~lofia 8, 1969, 123-139 

Estudia el ,lutor la instituciÓn de la 
(luiebra. de 1;1 moratori:\ y de la qUIta 
tanto en Espalla como 1'0 IlIdi'l\, e~pe· 
cia¡mente en Bucnos Aires, cu)'o Con­
sulado '<l" regia t'n e~t.ls materias por 
las OnIenant.1~ de 8111>:10 (R.C.8.), 

1.6&7, CliILLA\IO"lI¡;:(;l'I. JI:LlO CÉ+ 
~\R. Corllrilwcwn Ilflla el r tudio ¡/l 
Prololllcdicolo rOlllo Irj/wllol ¡ut/icial 
RChHD ;-..:., S, 100\1, .5:5-70. 

Estudia el autor el protomedicato en 
I::spaTia e Indias, )' t'n {'spccial {'n d 
Río deo 1:\ 1'1"ta, tlonde flH" estahlecido 
('II 1716 (H.A.D,). 

1.688. I h::IIA, ALIIt'RT() lit' LA. La 
legi&/oCÍ(jn dd liR'o X\'fff ¡obr{' el IIfl­
"onato i/1{ITllIlfI. RChllD \" 6, 1970. 
98-119. 

O'X ... 'lIK'ntado e~tm[¡o ("o que d au­
tor analiza la Iegi~laüón dd ~iglo X\'I11 
sohre el Patronatu. e~fICX'ialnl"ote d 
;-":Ul"\O Có..ligo (11.11.0.). 

1.689. \lAATiNY.7, ClJÓ:o., JOSE. La 
¡urisdicciún marítimll (Ir Casfilla du· 
'o/llc Iu bUfa Etlod\/a/rO. Ihstoria 8, 
1969,309-J;,!2 
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1.690, \l.unj~17, PUlftO S. Regula. 
ción iurídi("Q ¡le la Ir.IKQc1Ón en .\ fen. 
dOUl drmmtc d $1~/0 XVlI I. RChHO 
!'\ ' 6, 1\>70, l7o·a'", 

Int¡,rt"S8.nte e5tudio sobrf' la regula­
ción dt> I,u aguas de regadio de la ciu­
dad de \ lendOZJ durJn te el siglo XVIII 
en que el autor dt-slllca Ia~ carncterís· 
tius 11«'UliJres del ~i¡ tema Ihado ( 11 
AD.J. 

1.691. \ 1 'RTlfI~, Em:ARoo. LII lI utll_ 
r,dlld ""Uftll ,n d C,ldigll Cot!llillo de 
P"dtO \ ·¡,enle Coik/e. RChHD :.;' 6, 
19iO, 185-199 

Sohrt, la h.1~e de !QS libro_ 111 )' IV 
del CódIgo Carolino de Cailtte. termi­
nadO) en I jg.,t ~tudia el autor las fun­
<.iolle~ de I.l~ di> .. nas autoridades m.· 
Iln,ts. COII pO'> t,'rioridad, t'ncontró el 
autor 1", libro, 1 )" 11 del mencionado 
Códil!o, lo qUl' ,upooe d pleno apro­
H-d4lmie"to ll .. e.a importanl.. fuente 
( H,"\, D.), 

1.692. \ lwl\A."·o, S,UIl;E .... \V, Pter 
Uemo, de lu in /er¡)fe/odó.1 t/e lo le" 
,.n el dcreelrn indl¡J¡rn. RChHO N'1 6, 
1970,205-2 11. 

Sudnta npo!; iC'ión sohI';" los cri terios 
d" interpret,llión tI" la le~. Rel,u·iona 
IJ fÓ rlllula de las Parlilla~. que (·)tablece 
qUl' la 11:')' O$tura ha de Só"r lntl'rprl'­
tada por qui{'n la h¡oo o por el que 
(',t,\ fa~tlltJdo para hacr. le~'('J. con la 
propuesta cOll5titucionrtl del lile;/; Ma­
nuel Antonio de Castro. que pre tendió 
~n el dl.'rt'lho patrio argentino dar e$3. 
racultad intnpretativa al Congreso, por 
I ~ mi5JllJ fl17Un (\1.';.\1,). 

1.693, \rO"~E". \ lAe ... u!, Allifllsi~ 
crílico dI.' rm g ... ,,"O Je kyeJ Indiana', 
Ih~toria 8. 1969, 389-40"2 

Analil::l /'1 lIutor alJl:llll ~ le}'('\ R"al, ~ 
C'.i'dula~ y 0nl!"naI17.' '1'''' 1'-!li,l~ban 
sabr!" ]¡¡, lIC"J>arad6n re idt'nnJI do;,- I~ 
IIld,o~ c·u 'u, po!:],I". (!I.A,D.). 

1.694. \h;no o.,,-¡.:. .... A ... ro ... lO. PI;'_ 
ri,>di!icadó" del Derecho ,,,.1'0110. 
RCh l1D t\'1 6, 1970, 63-67. 

E,ludio 1:'11 qut' el IIl1tor s(»lIl'U(' ~u 
1<"15 de que en b hi,toria d(, Am':·ri< d 

har una EdJd Media que seria ti !:'lapa 
fundadollJll (¡492-IS,¡2) (I I.A.D,), 

1.69.';. I'Ci<A. RODUITO 1, ."uta, /NlrIJ 
1.'1 est udio (/1.'/ e/nedto ("0"6,,ko malrl­
manial ,,,tirano, RChll J) ~o 6, 1970: 
3 19-334 

Eitudi.l el autor, .obre la b,l'ie de 
las obra, dt'l P. \ IUliel (Ordinalionum 
AlX»tollcam ad l ntUal Peellllcn(iu/U 
Brniamm, \'('neda, 17761. )' dd ohí5-
po Jllsto Donoso (Imtltucione, de De­
redtn COIIÓ,tK:O Am('rrcollo, Valparaiso, 
1848), a1vu"o' a,])o'ct05 tI.'1 dcrl'<'ho 
t-anónico matrimonial indiano. 

1.696. R1 PODAs AROA..',H:, DAbY, 

COIISlltuciol1c.r de la Real AI.'(l{/emia 
Carolina de vraclicall/c.r /urlslos de 
CllorctlJ, RCh HD :\,"9 6, 1970, 268-318 

E,tudi,. r publim l·" apendi,1' L. BU­

tora, l a~ Co"stitudone~ de 1778 y las 
anteriol"f.'S de 1775-17i7 de la fle;ll 
Atadl'miJ de Ch;¡fl.a (1I.o\D.l. 

1.697. S" .... \·AT lIlmWU¡ .... LoT. \lA-

SUELo Lcn represcnturotn de lo Rcp!í­

b!ieo. RChllD :-:" 6, 1970, ]20-128 

Anali7.a el ~utor los represcntantes 
de la repúbli{'a Ul' los esp;ulole~ (ca­
bildos) )" la de los ¡odios durante el 
l)Criodo Indiano ( " .AD.). 

1.698. S;'SCIH2 BU..!.A, I SM~ f L. Or_ 
dCIIOnUlt dr:l \:¡,i/o¡/f)r de lo N,¡et:a Er­
ptJ;;o Telltl de Saf)do~ol. ptJrIl lo odmi-
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nÍ$lrlldón de ¡l/llidl1, 1511. Historia 8, 
lOO!), ·18!)-561. 

Con ac-utiosidJd, d ~ut(>r ~ludi3 y 
pubho.:3 en apo"udiC';'), Ja~ OróenJm:J~ 
1-:.1 •. 1 lJ 3¡lmini\I!J(iún de iustilia d(' 
Fr~ntis('"{) Tl"!1o de SandO\'¡ll, visitador 
de Nueva E5pa.ia en 1.544 ( H.A.D,). 

1.699. SÁ..l .. CHEZ BELLA. ISMAEL. No-
10$ $oIm' GoslNlr de Escalona !I Agl/t'r,1 
!I ll,a'l Llm UJII<::. tUfillal' del o.:irre;­
nalo IICrtUUlO. RChllD :-;'1 6, 1970, 
217-237. 

E,ludia el !Iutor algunos aSp!'ctOli de 
1.1) ullla~ del ",a.qu(,1 del Risco )' de 
E'o(alona }' Agüero, en eS¡ll'Cial una d ... 
este ÚItIOllO '>Obre los privilegios COIlC('­
dHlo~ a los indio~ dd Perú ( H. A.D.). 

1.700. TA'"ZI, II t:CTOII Jo~f. La fan· 
ta de SIICrra de Indiar. RChHD N~ 5, 
1969, 81-96. 

E,tudiQ el aulor la creal'i6n por parte 
de Ft'lipc 111 dl" 1,\ Junta de CuerrJ 
dl' Indias, organlSIllO dependiente en 
dtrto modo del ("'..onscio de Indias. 
Anali7.;I además el autor, las tnnsfor. 
maU(1l~\ sufrida, por I"Itos organi,rnos 
por 10'1 Borbrnle~ ( liAD.). 

1.701. TAu AYI.OÁn,:r:UI, ViCTOII. 
InsliluC'lann in({¡ana$ 11 derecllo india_ 
no. POllta$ ¡)(IrQ la cll~eilonUl de la Ms­
lu,ra dd Derecho III(/lan,). RChliD \9 
5, 1970, 49-62. 

Interesantes consIderaciones TereTen. 
th a IJ <':1I'>l'iínmo:a de la historia del 
derf:'(ho, c'lleCialmente en ",laci6n {'ÜII 
1.1 oll'looologi<l empl(·ada. y a los pro. 
grJma~ u\,ld~ en \Mías Facultades 
(H.A D.) 

1.7112. Vt:d,2QVEl, "A.·AI:L ELAmo. 
Erercidu !I ITtluyfonllarlollu del Ca. 
biMo t'1I AfllllciÓn. RChli D X~ 6, 1970. 
91-97 

Estudia 1'1 autor 1.1, dhw'a, \ki~i. 
ludcs de! ('allndo de A'IIII~jún dd I'J­
rolguRy ('{11n' 1541, ai.o de ~u fund~. 

ciÓo,)" 1&24, fedl.! ti .. · 'l' nhndórt (J I 
A.D.). 

1.703. ZAIALA, SII.IIO. Problcmll; 
;urídicru que 1)lautea el descllbrlmierlta 
de Ambirll. LO$ ;m'tos tilulol a la 
l}o's($ión de la$ India~ Ocl'ldl'ntale~. 
Aulecedrrlle$ clásicos 11 med~Llllel. 
RChHD ~~ 6, 1970, J80..3k6. 

Ana!i1.n dllutor 111.5 iJl'as y I'xperien­
cias anterior{'~ al desC'u!lrhnienlo de 
AmérÍt."a que quedan ~jluad,ls 1'11 el 
mundo d.i.silO }" mooienl.l europeo ( H 
. ".D.). 

d II/ STO RIA DlPLO.\IATlCA .. 

1.70-1 PALAOO ATAIIO, VlcL"'n;. La 
cue.Jtidn lle 101 h/ol Ca.Jlllllu l'n COII· 
Ilicto filtre E$IN1i1a 11 la A/l'lrIllma biJ_ 
lIIarrkillna. JI,~loria 8, 1969, 4:!7--1·U. 

[ ; tudin e l autor uno de 105 proble­
ma. inl('ruadonales más St."riOI que lu\o 
{lile enfrcntar ESp3.1a eo e l último 
{"ado del siglo XIX, e'PI"<ifil"3'nI.'nll' 
In 1&15, 0.:011 l"I Imperio .lelll¡Ín ( H 
AD.). 

d) JIl STOR IA SOCIM. 
)' ¡';CO,,'O'\JIC:\ 

l.iOS. A\u.A> MARTEL. AU.MIRO DI:, 

y 8""\0 LIRA, BERSAI'DI~O. Nueco 113-
gimen del coI1l('1c1o mari timo c1e1 siglo 
XVIII 11 .. u Ilplicación ell el Pacifico 
.I"IIr. RChllD r-;q 5, 1969, 133.160. 

E~tudi¡¡n los autores IIspedO!i de la 
reglamenlaclÓrl del Pac:ifk-o $lH distin­
gUiendo cinco elap"" a) d {'ontra­
balido por el Caho de lI orno. ( 1700-
1120); b) TI'i>rnenadón del coml'rdo ) 
c:busura d ... Cabo de ll amo. (1720. 
17H); e) la,. re¡inros por r:I Cabo 
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(I741-1i781: d) el I,br{' C'OOX'rdo en 
1I P;jufi<:o (177N), r (') ,I~rlllr~ dI'! 
P~dfllC) a la n'¡''t.'I(;¡d61l c\lranjl'r,c 
fl7f)() en uddanll'). ( 11 AD.). 

1.700. BIlH'o Lul<.. 8EIINAIIOINO, 

JU/)('(IO$ de la rq~/am"'Hlqci6" cleI mar_ 
(111'" ue Callclfuer/e Jabre mediOJ de 
I>G¡¡:n ('lUrior entre 101 IID;feJ del t;;. 
"""010 ,Id PUlÍ. nChllO 1'\\1 6, 1970, 
369-37-1 

E,ludia d aUlor uJ¡:lIl1llS regl,lmenta­
dm/t". l'orncTliall'S <.Id marqué§ de Cas· 
¡,lfUl'II." ,irre) ,1,1 ¡'l·rú (1714· 1736 ) 
( 11\.0, 1. 

BRA\O Lm .. , BEa"ARDL,",o, Vid. NG 
L705. 

l.7n7. FUIlTAClO, Cn so, La economía 
latinoamericana. Una ¡{nleJ;' desde la 
conq¡.ista ibérica I,asto lo revolución 
cubana. ¡:.;diloria] Ullh"er~llaria, Salltia­
RO, 1969 

I.iLro Il'ndt'ndoso >. \uperfidal eo nJ­
gUll&" ¡¡.peclos, El autor en forma am­
hil'i"'" prelende ha(~r mm "sínlesis" de 
hhtori" t"{'onúmil'a (liAD.) 

1.708. 1..011.\1":"" \'11.'._"". C\:n.LElI­
MO. Banf'a 11 cr¿dilo I'n la Amúic6 e,­
I>Giloltl, ¡Voltu sobre hllJ(JteJis de Ira-
1}tI/o !I fl/enln IUfarmoti~01. ~1i~lo,ia 8, 
1969, :289-307, 

Inil"rC\lnles }' §ugercntes notas dc 
historia ttonÓTnica hispanoamericana 
(lile lX'rrnit<'n al aulor Indicar algunas 
)¡ipiott'~i, d~ trabajo (H.A,D,). 

1.7fJ9, ~IARTi:«EZ C'JÓ~, J05É.. l.6 
¡mictlea del comercio lJOr intermediario 
1"1 el Iráfico con lak India., duranle el 
siglo .\\'1. RChllO NQ 6. 1970, 363-
368. 

E,ludia el aulor Ja llli\'iJad COlller-

tial ('(MI Amt:riéJ {rl,<tu;"la por t{"rlO("­
r.1\ IX'r"ma_, cn (. ¡x'u,11 la ~IU~)!lIi,',,­

d .. , 1.1 l~)ffii'ión, In {'(Jn.~igllatiún. 1 ... 
lu<'n!u~ ~I>art,,~ r J,. fJ{tori" (I-f,A.D.). 

¡,710. RI\EIlA. 1.Á"l"I<" 111:'. ¡Uf/lrl1h 

Jabr(' I(lJ Tem/KIralidmlN dd Puú 
RChllG ~' 1J!, 1967. 22-1_:B6. 

Jllfonlle en\'iado al \iut'y del Pcru, 
Jl~lr(lu,h de b Concvrdi,¡, por Lizaro 
d~ I-livera, comisionado t'spedul ();Irll 
estudia, l:.l Tl'(\rganizllción eJe las T"Ol­
por~lidad('s del \lrreinato en 181~ ( H 
AO.J. 

1.711, RIIERA SER""", RAL'l.. Aspec_ 
laf de la (·t:ollomía durante 1(1 Can!f'­
l/eracióll PalÍ·8oUdollQ (1836-/8391. 
AEA XXVI, 1969, 6J J·631) 

Interesante lIl\¡\U .. h tll' la cconomía 
dt' Perú r Bo]¡\<¡a r en t'ipt'cial del ro­
l11erdo ron Chile. anU~) df" b g¡wrr:l. 
( II .A O.J. 

1.71:2, TORO K.l'OIISI. JA\,1:II, AI­
gUrlOJ a~pl'cto' de la Ir% de IIl'gros cn 
el Pu" o fine, del 5iglo X\'III. RChH 
O "IQ 5, 1969,71·79. 

E,tudia el autor el "Itlmo a~ienlo d., 
nc¡:tro_ :lutcrior a la Yhiu (17i7-178'i1 
fonnadll. por los lUUlcrtianles ¡\gIIi".: 
)' ¡\ristegui ffi 1765, En todo caso, la 
tÓnica fue fit:mpr~ la (')(;;I\(,Z dr manu 
dI' obra ¡>ar.t la agrkultuTil y J¡¡s pe_ 
Ijuerias cnlradas por conl'eptn de alea· 
b,lla a In hacicnda real ( II,A.D.), 

r) l1JSTORI:\ UTERARIA 
}" UNCOISTlCA 

1.713. BL"iTEZ, R~·Bb·. Bicquer 11 
la política de SI' l/el1l1)0. EF N') 5, 
1969, 128-147. 

Con ¡ran acudocldad, el ~utor alla­
liza las po.ibles relaciones 0011 la po-
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litka e~p:tjjo!a del momento, df'1 ro­
notido poeta Gmtavo Adolfo Bécquer. 
I'dr.t d autor. Bocqul'r 00 tu\'o prefe­
Tt'nt'Í'b p;lrtitli5tJ~ ddiniUu. por el 
(o"!rario, ,i"mpre SI' mo,tró alejJ.(lo de 
la política, ~jn embargo. se le podria 
tonsiderar un moderado (H.A.O.). 

1.714. C\~TIlO, A:IoIÉtu("o. De la EJ­
/Hlt"ia que //!¡II flO JI' cOllocia. EF X' 5, 
1969, 7-58. 

Prologo df' un lIbro en preparadón 
q\tI" ahaTurá una S!.'r;f' de articulos del 
autor t'~uit05 desdf' 1910 en adf'13nte 
( H.AD. J, 

1.715. E"cl:Dum, At.FOSSO \l .. O.S.A. 
ObSI·ltaci<luf".!" a Un /llcrumorio ele 1,/1" 
m/I.ra perll/ma. RChHC XQ 136, 1968, 
28.';-301. 

Anot.ldas y cruJitJ~ T('(·lifil·ftclones 
al Dlcciollorio monual de Lllera/uro 
/'*'fuaM 11 material ofinl'J de f:mi/fa 
Rom..,,, (LIma. 1966). 

1.716. FORbTI SERJlA.."O, CARLOS. 
Lo lu.r/lo dfOl Dan/e cn Dario. RP IIIio 
I\' ~~ 4, 1967, 5-16 

,t"n:tliz;\ el aulor \"atio~ poem"s el .. 
Rubt:'n Darío conect'\ndolo\ con versos 
d .. Dante ( H.A.O. ). 

1.717, CoIJOY GALLAIUJO. EOUAROO. 
El moUmienl" Ilalur(1I,5Ia 11 la crí:ica 
eJpoiwll1 del agIo XIX. \Iapocho X' 
23. 1970. 55-70. 

A,,~liU d au!or la ~i<.:i6n de <.ei¡¡ 
t·~l·riton ... s espa'-'oles (CalTcra(, Pardo 
BaZlÍn, Alas. \Icnéndez )' Pelaro, Vale­
u, Blanco Carda I fre"te al mo\imicn_ 
10 uaturollis!ol ( U.A.D. l. 

Estudio i"tel1'\dnl~ )' ~~'rnl'leto 11 .. 
una de liI~ f~C"('las (1('1 autor ('",pañol 
( H.A.O.l. 

1.719. ROImícCl."Z PLf:nTOL\", Jl'-
LlO. f:iximenjl ~\flndo:.a: 1.lItrululO 
'J roriedad en la balo Edad .\tetlia p/'­

,,¡nsulaf. BF' lomo XX, 1969, lil-2oo. 

E!itudia el autor la literatura) so. 
dedad española de la baja Edall \fedía 
a través de de» autores peninsulares: 
fray F'rancisco Ei:fhneniJ (1340-1-109) ) 
rray II¡igo de Me'ldoza (1-125-1508). 
Destaca el aulor las ,e1aclonet l-ultura, 
les entre Dl.talulia y Castilla a través 
de los dos frailes fran('iscanos (B.A 
D. ). 

f) 1IISTORIA mLlTAR 
l' XAVAL 

1.720. \lASi:RA, E. Conducción Ile 
lal operodonel notlllu en la j:ltll."Tra 
dl'il española. R\I " .. 671. 1969, -119-
458 

Oi~ting~ el autor trt"l f'ta¡1l3s en b~ 
operaciones na\"lIki de la guerrtl ei\il 
t>q>ajiol" ( 1936-1939). La primera de 
ellas, la JOlllmaci6n del Eshttho de 
Cibraltar; 111. ~{'gll1ldtl. 1,1 del mar Can_ 
tábrico y la u.t<'rd, In J .. 1 \Iediten,,--
11M (lI.A D.). 

g) HISTORIA D1': U • . \ll'SleA 

1.721. CLAIIO, S-o\ML'EL. La música 
en I(JI mitkme, fe,,,;/i"al de .\lO.1"OS. 
R\lCh =,0 IOR, 1969, 7-32 

Interesan! .. )' no\'e¡l(l(o estudio so­
b.e la música de las misiones de los 
mofas, en el Alto Perú, durante la do­
mÜUll'ión l'SPllliola (I I.A.O.). 

l.il8. \IATt:S, E\1CE:»IO. Sobre el 1.722. CLARO, !;AMU1':L, 1..0 Huirico 
,mllunticlJmo de LlIIra. El' -.;"Q 4, 196U, ri"einal ('11 el ~'IICtO ,\lundo R\ICh 
85-106 1\9 110, 19i0, 7-31 
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COII aran l'Ompdencia, e~tudla el 
autor I ~ pn"luCt Ión musical de hiSpa. 
lloan~riC"ll dt-..dc la conquista hasta fi. 
,,,~ del Mglo :\\"1 11 . t"pecialmenle al. 
¡.:unm ardm [)~ de lTlli.!;ica sagrada de 

mt·nt., desaparecida y conocida Kilo por 
referencia (U.A.D.J. 

(,l",drak~ 1II1IellUnaS ( H.A.D.). D. HISTORIA L'NIVERS .... L. 

NACIONES NO 

IIJSPANOAMER ICANAS 
1.7:23. PEIIEIR .... S . .u ..... s, EVGIE:N IO. Ar, 

uml ¡\t us/e in con ,emoJ]oruuy Lutln Ame· 
ric/lrl. Diamante XV III. The Hispanic 
ami Luso 8ra711ian Coum:ik Londres, 
1968. 23 

TrJ.bajo de dlllulgación, producto de 
una conf('rt1lci¡¡ pronunciada por el 
ilut"r en Lollllrf'S bJ.jo los auspicios dl' 
TI.~· H I.¡Mnic and L.uso Brazilian Coun­
(',1\ ( II .A D.). 

1.72·-1. SORIANO, AUlt:JITO. "ldl CII' 

rllmla" ~II lo~ .¡ulos y códicCl ¡¡recor· 
/el/OIlO$. R~ ICh NI' l OS, 1968, 33-58. 

E l TI"(."C:iLtli o caracola, instrumento 
!IIll)ical usado por los indígenas medo 
tanm, I'S cstudioldo a trav~ de 105 có­
dÍ<' illltCriOTl"~ a 13 llegada de UernJ.n 
Cortk. Intere~ante )' nm:edoso ('<¡tudio 
(IU" .. portil IIUlevas informaciones pan 
un nlt'Jor wnuónucnlo de l pasado ruu· 
~kal de ~uda!llt!riu ( U.A.D.). 

V. BIOGRAFÍA y AUTOBIOGRAFiA 

1.725. AIlANUM 811A\'O, F,uu-. l mo_ 
#(("n de Gon:.olo Znldumbide. Mapocho 
XI' 2:2,1970, ti7-107. 

E.ludia el autor la personalidad del 
conocido eStritor ecuatoriano (1&;2-
1965) ( II .AD.). 

1.7:26. l.,oIOorA.."I"iI 'tULEN .... , CUlLLO' 

!'> IO. E.l licenciado Di€go Aloorez. 
RChJl D NY 5, 1969, 45-53. 

Comlll.,t\t bioarafia del autor de De 
/ i/III/. Ilgui penl/wi, obra lalllt'ntabl .... 

1.7Z7. ALLENDE.ULAUII. ARIIA1.I, 1011-

CE DE. E.scocio IJ m. clantr. REH NI' 
14, 1967-1968, 115-120. 

Estudio general sobre los clanes (',­
roceses y en especial sobre los do 
Carnpbell y Macdonald ( H.AD. l. 

1.728. BoRCllloSI, F"RANCISCO. Cul/u­
ra V poli/lea en el primer .Iglo del 1m· 
perio romano. A FFCEUC, 1008, 24·34. 

Estudia el autor, en rorma seria y 
profunda, algunos aspectos sobresalien· 
tel. de los prUllt'ros cien años de l 1m· 
perío romano ( H.A.D.). 

1.7:29. BoRCHESI, FIlAl"cl.5CO. Nieto· 
lo ,\IacchiaveUI, $eCTetOrlO flortnt/no. 
nF" \01. XIV, NI' 2, 1009, 89-104. 

Anali:za el autor llls acluadones do 
;\Iaquiavelo como secretario de la Se· 
ilOría desde 1498 hasta 1512. (U.A.D,). 

1.730. CAMPOS UARlU~, FERNANDO. 
A.pedOS del Código Nopole6n (It'gún 
ltu r:c,sio.¡e, de AnlOl114l CuJlloil 11 ds 
umfreflJ. AFCjS, cuarta época, 110° 9, 
1969, 91-115. 

Sobre la base de la obra de Gu,lIoi~ 
(Na,Jaleon, rhomme, k po/¡/Ique, 1'0'0' 
U:UT d'apre • .tU cOTTespondance el su 
OCULte,. 2. vols. París, 1889) y la de un. 
frey (lfistoire de NGpo!eon le •. Paris, 
1869) estudia el aulor as(X'ctos del 
Código Napoleón ( U.AD.). 

1.731. c.uu·os IhRl\l~, FD\. ...... NDO. 
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TrascenJellcUJ de VIUCO de Gama. 
EHPI.., 283-286. 

AnaliL.;l el ;tutor la obra de Vasco 
de Gama (1169-1525) (.'01110 navegan_ 
te y funcionario (II.A.D.). 

1.732. 0'0115, AL\·AIIO. El sero/c/o 
del derecho romano a fa I/bt'rlad. RCI! 
110 NQ 5, 1969, 9-21. 

Estudill )' valori7.a el autor, la im­
portancia del estudio del derecho ro­
mano en la fonnaci6n del jurista ac­
tual ( liAD.). 

1.733. Dl¡IIÁ. .... , FEIl. ..... A.., ..... OO. ElogiO 11 

cafllfcnación de Maquiauello. E IIPL, 
211-226. 

E~tudia 1'1 autor la~ vidsitudes de la 
v¡d~ de Nkol:\s ~Iaqu¡avello ( lI.A.D.). 

1.734. FE/lNÁWU LAMAíS'. SEII-

CJO. La Compoñia de }elilu u trll~és de 
/01 siglOl. Lo rnpueda de D. }ullo Ji­
mene.:::, s.}. Uno carlina de humo que 
.,. desvanece. BAChll N9 79, 1968, 63-
99. 

nespue~ta del autor al p, julio Jim':-· 
ne7~ Ver además Historia 7, Fichero 
B;/'/;ogr6fico ~Q 1.281 (B.A.D. J. 

1.735. CARdA ~ 1 0RALI!.S, FEDUUCO. 
Lt,s ",urallu! de FlorenCia (allotae/ones 
$Obre la historia ecolIQmica 11 Jooal del 
medioevo). Rf vol. XIV, NQ 2, 1969, .,.... 

Interesante estudio de la historia 51). 

cial y económica de Florencia efeclIL1' 
da sobre la base de las cuatro ~uce.i. 
,'as murallas de la ciudad (H.A.O.). 

1.736. Gonoy, CEsAno . . Haqlllavelo, 
historiador. RF \'01. XIV, N9 2, 1969, 
7-25. 

Con gran conocimiento y amor al 

tema, el autor estudia la~ influencia~ 
rcribidas por \lIlflu,a\.,[o en su foona­
ción históriu {H.A.D I 

1.737. IIEM.EIIA CAJA~, lIí:("'TOIl. SII­
,¡e¡¡0$ de Clfrerle, IHI critIco del ¡"'. 
peria. BNIl 1970, 108-IZJ 

Analiza el autor 1'1 dis~urso pronun· 
ciado por Synesios ante el emperador 
Arcadio en el liño 399 que pedia en 
forma enérgita \\1 actua"iÓl¡ frente a 
las in\'asiones de los ba.rbaros (H. 
A.D.). 

1.738. JMUS, 1'.""05. La ¡ilelalllTlI 
griego dcslmú de la cat¡hlr(lfe de Asia 
Menar (1922·1960). UN ll 1970. 124-
129. 

Be"e estudio dIvIdido en dos partes: 
en la primera, el nutor analiza la lite­
ratura griega ha~ta 1940; >' ~n la se· 
gunda, desde la ~c~nda guerrn muno 
dial hasta 1960 (II.A.D). 

1.739. KAKARIEKA, ]ULlllS. El pro­
bkma del Estado en la doclrilla de 
MaquiaLelo. RF \01. XI\'. x~ 2, 1969. 
27-41. 

A través <Id estudIo de lf}'l escritos 
de Maquiavelo, el nutor analíl.3 S\l~ 
conceptos referentes al E.tado >" su 
concepci6n ( II AD.J. 

1.740. !CIIUS, RICAROO. Federico 
Scllil/er If el pensl/miento llistórico de 
la llu~fr(Jción, AFEl'C, 1968, 9-23. 

Al efectuar el nnálisis dE' 1:'15 ohras 
de Schiller, el autor plantea una dar.! 
influencia del I)('u ... ,mitnto ilustrado. 
uadonalhta e ,dcalist.l, espcci.:llmen· 
te de Kant)' Ilcrder. lo que ha~n 
que Schillt'T fuera un representante dl'l 
5tOntimiento histórico nndoltnl. tan Cllro 
a lO!; alemanes de fines del siglo XVI II 
y XIX Estudia con dctendón el antor 
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la~ sigulent(·¡ obrn~ 'de Schiller: La In 
fUI'Tect'idn cle /06 PaíM!r &JiOf, eran. 
dr.::a dl' Alemania, Id Ulsloria dl' ID elje­
rra de 11)1 Treinta .... ¡¡Ol, etc, (IL"O,) 

1.741. I.IP!>("II\;,'Z, AU'ASD!lO. Orlen­
tl' 11 Occitlcntl'. Dd neo/itico o/ligio 
.\X. Publklldont'S del Instituto Chikno 
Soviétko dé Culturll., Santiago, 1968, 
1~6 jljl 

Reropiladón de ",arín conferencia, 
pronunCiadas por el autor tanto en 
Chile ('omo en el e\lranjero, en los 
.,ios 1961 y 1967, '>Obre las relaciOllel 
culturales entre Occidente )' Orit'nte 
(11 .. ".0.). 

1.742 LIRA URQI1IETA, PEDIIO. erd· 

nica .. de Roma. Editorial Andrés &110. 
Sanl1ago, 1969, 283 pp. 

Rccut"rdos pt'l'1Onales sobre ¡¡Igunos 
aS¡M'cto, de la l!:esti6n dd nutor (:umo 
embajador de Chile allto el Vaticano 
( II .AO.). 

1.743. \lALI.EAOS, f'OTlos, Bi:.onl"io 
V ~l Imporlllllclo en fa lIiJlorlll Uni· 
uersaf. BNH, 1970, 18-51. 

Destaca el autor la importancia del 
Imperio Bizantino en la HIStoria Uni· 
versal hasta el Rcnacimiento (IIA.O.). 

1.744. LAIILER MAYA.. ... "'Z, Eoml. Al· 
gl/nm OSIJectOf furídicOf ckl proceso de 
}"rol. RChHO N~ 5, 1969, 23-44. 

Somero estudIO $obrl' l'l lema ( 11. 
A,D.). 
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RESE~AS 

Stephen Clisso/d: BERN .... nDO O'ItICC:I"S .... !\D TJU: IXDEPESDESCE OP CIIILE, 

Hupert Hart-D:1\1s. London, 1968, 

Como miembro del servicio exterior inglés y del Consejo Brit,i.nico, 
Stephen Clissold residió hace algunos ailOs en nuestro país. Esta residencia 
parece haber sido bastante fecunda intelectualmente ya que le llevó a es­
cribir, además del O'Higgins. varias otras obras, como: CII¡/ean 5crapbook, 
Conquistador: Lile 01 Pedro Sarmiento de GamlJoa, y Latin Amcrica, a cul­
tl/ral Olltl¡ne. Ko podemos menos de felicitarnos por la obra de difusión 
cultural que ha realizado este funcionario que, por otra parte. es egresado 
de la Universidad de Oxford, 

La obra ahora analizada debe ser catalogada en este plano de di\'ul­
gación más bien que en el de la profunda investigación personal. 

El autor aSume 5\1 papel de historiador posesionado de una gran sim­
patía hacia el biografiado y hacia el país donde éste vivió. Las visiones de 
O'Higgins y de Chile que se dibujan en el libro son favorables y halagüeñas 
y los enemigos de ambos llegan a parecer a ratos enemigos personales del 
escritor. Así, por ejemplo, los juicios que se emiten sobre los Carrera o sobre 
Freire no pueden ser más adversos y tajantes, Bernardo O'l-liggins aparece 
a todo lo largo de la obra como la persona mejor intencionada, dotada de 
inmejorables cualidades, ingenuo hasta la saciedad -"ánima cándida" se le 
llama- y víctima de un cúmulo de circunstancias adversas e incontrolables 
que van desde su nacimiento ilegítimo y la dureza con que su padre siempre 
le trató hasta su carda del cargo de Director Supremo. Los defectos del 
héroe son aminorados y a menudo se tiene la impresión de hallarse frente 
a una obm de carácter hagiográfico. En cuanto n Chile, basta leer las frases 
finales del libro, que contienen la cita clásica de Bolívar, declarando que 
nuestro país está destinado a vivir democráticamente y a perdurar en la 
libertad por sus cualidades internas, a lo que Clissold entusiastamellte agrE'­
ga lque nadie ha hecho tanto como O'lIiggins para ,¡ue esta noble profeda 
serealicel 

Otro aspecto que resalta es el énfasis que se pone en todo lo referente 
a la acturo.ción de Inglaterra en Chile y América en gener¡¡!. Se destacan la~ 
figuras de origen británico en el relato y la influencia del Reino Unido en 
el acontecer hist6rico, al paso que se insiste bastante en los favorables l'On-

420 



tactos de Chile y Gran Bretaña y en el deseo de O'Higgins de aproximar$e 
al modelo que esta última ofrece para hacer de Chile la Inglaterra de 
Sudamérica. Este enfoque es ciertamente interesante y se basa en el buen 
tratamiento que Stephen Clissold ha hecho de las fuentes británicas, prin­
cipalmente de los relatos de viajeros de la época. Allí puede residir el mé­
tito principal del libro como aporte a la historiografía o·higginiana. Algunas 
de estas fuentes quedan selialadas en Ull apéndice al final de la obra. 

En cuanto a las fuentes chilenas, el autor demuestra conocer las prin­
cipales, pero sigue un tratamiento muy tradicional de las mismas. Esto se 
nota particularmente en el problema de las causas o motivos de la Inde­
pendencia, en que sigue la linea de los historiadores decimonónicos en ge­
neral. Sin embargo. destaca el carácter de gtlerra civil que tuvieron las cam­
palias de la emancipación, y el rol atribuido 11 la aristocracia y al ejército 
del sur en el desarrollo de los acontecimientos corresponde a una atinada 
visión del ambiente}' de la época. 

En otros aspectos, no obstante, el resultado es menos feliz. La obra 
de reforma política y social de O'Higgins está tratada con muy poca pro­
fundidad, en tanto que se ab\mda en innúmeros detalles sobre los hc('hos 
militares. Un intento de comparación entre la obra de Ambrosio O'lIiggins 
y su hijo, romo gobernantes del mismo país, no pasa de ser un esbozo, 
pudiendo haber sido fecundo campo. Algunos acontecimientos importantes 
quedan en el aire, sin ser tratados hasta su desenlace como es el caso de 
la liberación de Chiloé -que no por ser obra de Freire podía soslayarse­
o el fin de la guerra de la emancipación del Perú. 

En un plano más técnico se puede asimismo lamentar el uso de c"pre­
sione~ tales ('()mo Argentina -término de posterior 3(:l.Iñad6n- para designar 
las Provincias del Hío de In Plata y la impresión de dos mapas sumamente 
equívocos en las páginas ] 8 y 223, en los que figura Chile con sus actuales 
fronteras en el Sur, en circunstancias que el dominio sobre la Patagonia 
no babría de definirse hasta mucho más tarde. En el primer mapa citado 
se llega al extremo de hacer figurar al Virreinato de la Plat,¡ con costas 
sobre el PacitiC'o. Es pues de lamentar que el autor -llcvado sin duda por 
un afán de simplificad6n- haya incurrido en estas graves incllactitudes. Se 
pregunta uno de dónde sacó estos mapas. Por su parte, los otros dos mapas, 
de páginas 100 y 142, están trocados el uno por el otro, 10 que no debe 
constituir m{ls que un error de imprenta, pero que contribuye a aumentar 
la confusión geográfica. 

En cuanto al estilo, finalmente, es ágil, directo, y a ratos muy pinto­
resco en ciertas descripciones de personajes, lo que hace la lectura amena 
y agradable. Las caracterizaciones sumarias de figuras tales como Benl-
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vides, Rodríguez Aldea o ~fonl{'dgudo, alcanzall sin duda el 10110 de joco~a 
caricatura. 

JuliO Retamal F auereall 

T. \V. Keeble: CO~IMEnCIAL IIELATlONS 9E1'\\'EEN BIHTISH O\ERSEAS TERIU­
TORlES AI'o"O SOUTlt AMEJUCA. 1806-l914. University of 1.ondon. Im­
titule of Latin American Studies. ~ l onograph N9 3. The Atholene 
Press, 1.ondon, 1970, 108 pp. 

El ensayo que comentamos se refiere a las relaciones comerciales entre 
los territorios ultramarinos de la Gran Bretaña y Sudamérica en un periodo 
que va desde 1806 a 1914. 

Como lo expresl el aulor, un tema lan \'asto y de lan sugerente'! pro­
yecciones s610 puede ser cubierto en una investigaci6n exhausti\'a )' es por 
eso que lo subtitula un ell$(JljO introductorio. 

En efecto, la labor del Dr. Keeble se centra esencialmente en sugerir 
ideas y temas de po~ible desarrollo, dándole a éstos un car{¡cter muy amplio. 
Las fuentes revisada~, revisten e..~e carácter: son impresos ont'iales o lite­
ratura a propósito con el tema y es de lamentar que no qo hubieran señalado 
fuentes documentales, archh'os de casas comerciales por ejemplo, de utili­
dad innegable para futuros trabaJOS. que no cubriendo la vastedad y gene­
ralidad de éste. estudiaran en detalle zonas más reducidas. 

El ensayo consta ele scis capitulos. más una conclusión general El pri­
mero se refiere a los comienzos del intercambio cuyos antecedentes histó­
ril'OS se remontan al 5iglo XVI; el segundo trata del comercio entre Sudamé­
rica e India, haciéndose particular hincapié a los intentos chilenos para 
establecer lazos romercialC"i con ese Imperio, a comienzos del siglo XIX. El 
tercer capitulo se refiere al comercio con Australia. Tambit!n Chile. dada 
su posición geográfica, ju,!!6 el1 ese tráfico un importante papel. Entre nos­
otros, Eugenio Pereira Salas ha insinuado en varios trabajos el \"olumen e 
interés de ese mercado. El cuarto capítulo traza el comercio de las pose­
siones del norte. \'ale decir el Canadá con el área brasildia y argentina, 
principalmente. Los capítulos quinto y sexto se refieren a Sudamérica y 
Sud.Hrica y a otras zonas del Imperio como Mauricio, Singapur, Gibral­
tar,etc. 

Se tcrmina el ensayo con una conclusión de carileter general en que se 
insinúa que este :.lIivo tr.ifico se debió especialmente R la extensa reO de 
caSas metropolitanas inglesas (1 través de todo el mundo, que hicieron po_ 
sible lo activo y voluminoso del intercambio. 
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l'n útil ap(~lIdice 'obre importadunes y el(portadol)c~ oc Latinoamt·. 
ric.1 )' r.1~ dl'pendl'nda_~ brit.inicas ('ntre 1865 y 1963 cierra el ensayo. El 
cal<Ít'teor introductorio explica que sólo ~e tralen COl1Sideor.ldon('~ gellerales. 
La importancia dC'! tema necesitada, a nuc~tro Juicio. alguna nwnción a 
;llgul105 puntos flue no~ parecen llC'Ces.1rio incluir l;11C!I como ti dependencia 
de (''>OS territorios con respe(·to a la m('lrópoli y su pro)"t'(.'('iún en nuestw 
continente; el \"olumE'n lotal del comercio; quitnes son If)~ t'm.:.Hgadoo dE'l 
intercambio; formas de pago; movimiento y nadonalid.J.d de h:lrt·o~. etc 

Es indudable que aprehender el conjunto es tarea magna. Sería nece· 
~ario estudiar :'Ireas particulares, limitadas a épocas para lograr quizás el 
tuaclro general. El ensayo sin embargo llama la atención E'n el tema y mo, 
tiva incli~cutiblementc nI estudio pormenorizado de este activo comercio. 

Patricio Estdlé Ménde:. 

Sruire:, L.; Ralllo,~, D_; Púe: de Tudda, J.; Súnchc: Belfa, l.; Real, J. /.; 
P{orc:·PicÓIl, e, .\Iar¡wno, /.; Dia:.TrecllUefo, M. L.; Solano, F.; 

Borgrs, P., y Cime/lo, A.: EL CO"SEJO DE LAS INDIAS EN EL SICLO 

XVI. Secrcl,lri,1 de Puhlicaciones de la Universidad de Valladolid, 
Valladolid. 1970, 215 pp. 

Varios de los particip.1ntes de las Jornadas Americanistas ct'lebradas en 
\'illagarcia de Campos en el mes de marzo de 1970, reúnen en este volumen 
importantes estudios rdercntes al Consejo de Indias durante el siglo XVI. 

El Director del Seminario de Historia de América de la Universidad 
patrocinante, Demetrio Ramos Pércz. hace dos importantes aportaciones: El 
proMemo de fa fu/Ulocion cId Rcal COlrw'jo lle las Indias y fcclla de su 
crcacúill, y Retrato de rm Presidente dd Conscjo siendo niño, con su padre 

el cirrey Ve/asco, elr UII licnz.o grladalllpano. 
Con dos interesantes estudios colabora Ismael Sánchez Delia: Antece­

dentes ¡lIdianos dd Presic/rlfle Trllo de SamlovQ/, legislndor ell NI/eva Es­
¡}afia (desarrollado por el autor con anterioridad con el título OrclenOIl:::as 
del l.Jisi/(ldor de la _\'rltl.:U Espa;ía, Teflo de SOlldol.Jal para In administrució" 
de ;usticitJ (15-'-1), en nuestra revista Jlistoria 8, 1969, 489-561), y el Con­
sC/o de las Inc/iO$ y la hacienda ¡ndia/IO elr d siglo XVI. 

En homenaje a Luis Méndez de Qui¡ada, Presidente del Consejo de 
Indias, en el cuarto cent('nario de su muerte, José Joaquín Real y el P. Con­
rada Pérez-Pic6n dedican dos trabaJOS al estudiar la labor del señor de Villa­
garcia de Campos, El primero, en La pofiUco del COlIs(';a de huNas durante 
la prc~idelfcia de don tri;,) Méndc: Qui/oc!a, estudia la labor de Méndez 



desde 1568 a l5iO con acuciosidad y comlwtencia; Y el segundo, analiza 
la personalidad de :\Iéndez en el articulo Don l.uis Méndc:. Qui;ada, presi­
dente del Real Consejo de Indias. 

Juan Perez de Tudcla y Juan ~fall1:ano estudian la labor del Pr('sidentc 
LoayUJ, fa Real Provi.si611 de Granada y fas Ll'ycs NI/ctJas, y La visita de 
Ooondo al Real Consejo de fas IlIdlas y el C6dlgo OVIJndino, respectiva­
mente. 

Las relaciones elel Consejo con la Iglesia Indiana ~on estudiados por 
Francisco de Paula Solano y Pedro Borges :\Iorán. El primero de ellos, en 
su colaboración sobre AlgI/llos aspectos de la politica del COll,$eja sobre fa 
orga'lizacióll de la Iglesia Indiallo en el siglo XVI, analiza los antecedentes 
del patronato. y el segundo, en El Consejo de Indias Ij el pa.~a de misioneros 
(1 América dllrO/lte ('1 siglo XVI, estudia la competencia que le cupo al Con­
sejo, en especial desde 1552, del envío de misioneros a América. 

Por último. :\Iaria Lourdes Díaz-Trechuelo y Ana Gimeno Cómez es­
tudian al Consejo de Indias a través de los temas de su especialidad. La 
primera de ellas, en su colaboración sobre El COllse;o de Indias y Filipinas 
1'11 el siglo XVI, y la ~egunda, en El Corl~'e;o de Indias y la difusión del 
castellollo. 

Este volumen, primer y feliz fruto de las JornadJ,s Americani~tlls de 
VilIagarcía de Campos, permitirá a los estudiosos esp..1ñoles ahondar en el 
futuro otros temas de historia americana. 

Horocia Aránglliz Donoso 

Enriql/e Florcsc(ma; PRECIO!i OEL ~1,\Í"l. \. CRISIS '\GRíCOLA ES :\IÉxlco (1708-
1810). Ed. El Colegio de México, México, D. F., 1969. 265 pp. 

Este estudio constituye un aporte nuevo y significativo para la histo­
riografía mexicana del período colonial, y para la historia agraria de Ame­
rica latina del siglo XVIII. Seguramente, su significación más alta reside 
en la intencionalidad del autor de provocar una mptura con las fonuas cla­
sicas de encarar la historia agraria, al tiempo que propone, como altematíva 
dable y enriquecedora, otro método de ami.lisis para arribar al conocimiento 
de la estructura agraria. En efecto, Florescano desplaza su atención de los 
grandes temas tradicionales como la propiedad. el trabajo, la relación entre 
campo )' ciudad, y la fija, en cambio, como referencia eje, en un elemento 
fundamental de la actividad económica me.~icana del periodo estudiado: los 
precios del maiz, el cereal más importante de la época, al ser, práctica­
mente, el articulo básico de subsistencia de la mayor parte de la población, 
especialmente de los grupos bajos. 
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El {'~tlldlo de lo~ precio~ mereció 1,1 aleudón de algullO!! hi~tori,ldoTt·~ 
en las primeras dú:adas de este siglo, rero la valori7.adÓn de los precios 
COIllO COIma sistemática de hacer historia económica v social t."I inidada por 
EarJ J- lIamillon, quien publica sus primeros trabajo; en 1928 y 1929, aun­
que ~us obras mas importantes fueron posteriores: American Trcu.wre alld 
/11c Pricc Rc\;ofllliml ill S'N1I11, 1501-16.50 (Cambridge, 1934); .llOIICy, Poces 
"lid \1'a,.::c, ill Valencia, Ara~oll and .Vacarra, 13-5}·1500 (Cambridge, 1936); 
\\'or orld P,ices il1 SINll/!o 1651-1800 (Cambridge. 1946) En estos trabajos. 
luego de una ardua )' rigurosa labor de archivo, ¡Iamillon tennina por 
construir completísimas scries de precios) salarios en España, las cuales 
le sen'inln para formular su teoria sobre el desarrollo económico)' el origen 
del capitalismo Cn Europa. 

Esta nue\-a linea metodológka inaugurada por Ilamillon es continuada 
) Idinada por "arios hi~toriadores y ewnomislas de Emop., y Estados l'ni­
dos. Probablemente. el llI\'eI m.i.s alto -y mas sugerente p.lra nosotros- lo 
alcaliza Emest Lilbrousse, (Iuien en ~u obra Esq!/isse r!1I ,\!ouuemcllt des 
prix ct des Revcl111S ell Frallce all.t XVI/Jeme siecle (2 yolso, París, 1933; 
traduC('lon esp,\ñola abreviada con el tItulo de Fluctu/lciones Eeon6micas /' 
/lis/oría Social, pl//){icada 1'11 )Iadrid. LOS2), pone de mallifiesto una earaeo 
h'\ ística C'lencial de los precios, cual es la existencia de tres movimientos 
t'OlI modahdade;,! y duraciones diferente;'!: 1) el lIIo¡;imiCllto eltaciollal, mu­
\ ¡miento corto, orientado a la alza y a la baja de los precios en fonna 
de;'!igual. refleja ('n si el Illo\imiento estacIOnal de las cos<'Chas; 2) el 1110-

J;imiCnto crc/ieo, ]¡\ fluctuI"d6n miÍs importante, la más rica en efectos eco­
nómico~ v sodllles. Es un modmicnto de duración lIliÍs o mellOs decenal, 
orientado' hdci.\ el alza y la baja y que dibup una curva que sube, culmina 
y baja. siguiendo en general las grandes lineas que traza d movimiento 
tst.ldonal dl' las l'O~echas con sus secuencias de aiíos buenos)' malos; 3) el 
mmllllienlo de larga dUfIlción, mo,-imiento de all.l gradual cuya extensión 
e5 generalmente de UII siglo, a tra,,(os del cUdl un articulo tiende a forjarse 
su precio ,onaturar', basado fundamentulmcllte en su costo de producción. 

Es en base a esta diferenciación de las fluctuaciones <¡ue Florescano 
reahza su estucho sobre los precios eleI maí¿ en ~ Iéxico. El libro está did­
dido en tres secciones: 1) Primeros cstudios sobre los precios de Nueva 
E~pa,ia: resultados y perspectivas; 2) l'na Fuente para el estudio de I()'¡ 
Precios de ,,"ueya Esp.llia: 1(J'i libros de ctlenta de pósito y alhóndiga; 3) Las 
nllctuae:iones de los precios del maíz ) sus t'Onsecuel\cias económicas l' 
sociales. 

Las dos prím(>f.I~ secciones abarean. por una parte. un análisis exhaus­
tho dc [as fuentcs y métodos utiliZildos por los diferenta ¡¡utores que han 
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tratado el problema de 10_' precios en ~Icxico (aunque nl<ís no ~ea como 
un problema adY;l(:ente), y, por otra parte, explicita las fuentes y 105 mé­
todos que utiliza él mismo en su trabajo. Luego de realizar una crítica de 
los estudios anteriores (haciendo notar el escaso rigor en la elección de las 
ruelltes y el débil tratamiento de ellas )' Florescano.,establece, de manera 
correct,l, las tres condidones que deben reunir las fuentes para ser utiliza­
das y validar un estudio de los precios. Ellas son: seguridad, abund.mcia 
y continuidtld de los datos. de modo que las serie .. de precios sean homo­
géneas )' abtlrquen un periodo de tiempo realmente significativo. A!;i, Flo­
rcscano fundamenta la solidez de las fuentes que emplea en su trabajo, ya 
flue los libros de Cllenta del p,)situ y de \ti Alhóndiga de la ciudad de 
~Iéxko, instituciones que controlaban el comercio del maíi, cumplen con 
la triple condición. Hay que destacar que las series de precios del maiz no 
sólo aparecen trabajadtls en el libro, ~ino que Floresca,}o 1,15 publica ínte· 
gras en un apfndice, posibilitando así su manejo por otros investigadores. 
Vale decir, aplica uno de Jos aCl.lcrdos logrados al final del debate que 
siguió al informe de Hamilton (La Historia de lo~ Precio.\ allte~ de 1750), 
en el XI Congreso Internacional de Ciencias Histuricas, efectuado en Esto­
colmo en 1960. 

En la tercera parte del tr,¡bajo, Florescano analiza el precio del maí" 
en sus tres movimientos. Concluye que el movimiento estacional de dicho 
precio es un reflejO de las eoseclMs del maíz: el alza o la baja del nin'l 
de precios está condicionada por la escasez o la abundando. de la cosecha 
recién recogida y por los temor\!s o e.~peral1zas que a la mitad del año agrí­
cola suscita la cosecha futura. Las \'ariaciones de los precios afectaban a 
todos los consumidores, pero de manera más crítica a medida que se bajaba 
en [a escala de los ingresos. Igual cosa sucedio. con [os medianos y pequeflos 
propietarios agricol¡¡s (principalmente indígenas), quienes sufrían también 
los efectos de e~tas vari¡¡ciones a causa de la estnlchlra monopólica de la 
comercialización del maiz mantenida por los grandes hacendados. Para Flo­
rescano, el movimiento estacional de los precios refleja no sólo el movi­
miento estacional de las cosechas, sino a menudo "la influencia de una 
fluctuación mayor: el movü~1iento dclico". 

Especial atención le dedica a este último mO\'Ímiento, al cll¡¡1 consi· 
dera como el causante de las grandes crisis que periódicamente han sacu­
dido la vida entera de las antiguas sociedades. De este modo trata de des­
cribir el inflexible rillllO dlX:en,L\ de estas crisis cíclicas, tratando, en base 
a ellas, de explicar algunas carat1eríslicas de la estructura agraria de 1.1 
Nue\'u Espafla (la gr¡LIl hflcienda, el monopolio de In orerta de lo~ grano~ 

por parte de los grandes hacendados, la estmctura regional de los meT-
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carlos), 'llH." prolongaban y hadan intolerahlc los efe('los de la rri~is agrícola 
E~to lo logra t'on el C'l:ameH de t1 tendencia secular de- los precios del mah>; 
(1721-1810) cuyos desequilibrios en su movimiento estacional}' cíclico se 
agravan a fines de siglo cuando concurren otros fadores: incremento del 
latifundismo, pre~ión demogrMica de gnlpos sin lienas, estancamiento de 
salarios rurale~. alza progresiva de los pn. .. cio~, deterioro rle la~ inslituciollC~ 
urbanas que debían sostellcr el aprodsiollamiento de los grallOs, consolida­
ción de-l monopolio de b oferta en lIlanos de los hacendad().~, mayor vio­
lencia de 1(L~ crisis cíclicas y. por lo tanto, aparición de protestas colltr,l 
el latifundio, demanda de leyes agrarias, des(.'ontl'nto en las dudadcs. Tod'J 
estalla en l..¡ Re\'olución de l810. 

Florescano termina trazando un parale1i~mo de los movimientos esta­
cionales y cidicos en Europa y en :\Ié:üco para el mismo período. Pero 
señala que la desigualdad de los precios provocada por dichos movimientos 
es más profunda en :\Iéxico por la inexistencia de un sustituto del maiz, 
por el monopolio de la oferta )' por causas meteorológicas. El movimiento 
cíclieo, al igual que en Europa, seria el más importante, porque es la crisis 
agrícola la que produce una depresión económica general y consecuencias 
sociales y polilicas que ag\ldizan las contmdicciones estructurales de la so­
ciedad colonial. 

TJna primel a duda que su~cita este estudio de precíos de! maíz se 1'e­
flere a la validez que puede tener la explicación de los procesos históricos 
sólo a traves del análisis de los índices de precios. I\"os parece que ellos 
deben ser lomados fund,lmentalmente como indicadores, como signos de los 
procesos económicos)' que sólo e! estudio de la estructura social y econó­
mica permite captar, en forma precisa y total, los procesos económicos. 

Por otra parte, quizás este estudio sea un tanto parcial, pll~lo que 
dep de lado ( Flore~cano lo admite) un análisis de otros productos que 
podrían ser importantes, el trigo, por ejemplo. Deja de considerar, además, 
la producdím minera. No hay datos ni de 1,\ producción ni de los precios 
de los metales precio!>O~, siendo que la plata juega \111 gran papel en la 
inserción de ~Iéx.ico en e! <:o111crcio mundial y ~u precio debe llilbelse fijado 
en la economía dominante: Europa, precio que debe haber repercutido en 
la variación d", lo~ v.1Iorf"~ de lo~ productos de México. Por tratarse de unil 
economía dominada, que depende fundamentalmente de la e)(porlación de 
un producto, y siendo esta actividad la predominante de la estmctnra eco­
nómica, (""be preguntar ~i el precio de UI1 producto interno, por importante 
que éste sea, constituye 111M vari,lble independiente, Por ejemplo, Ruggicro 
Romano seflala. t'n su estudio sobre el Chile colonial del siglo XVtJI, que 
los precios chilenos están dependiendo del precio del producto principal de 
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cxportaciún que lo liga a la economía dominante: e! trigo, cuyo valor es 
fijado en Lima. Es decir, cuestionó la existencia de "precios chilenos". Igual 
cosa podría tomarse en cuenta para el caso mexicano: ¿hay "precios mexi· 
cano~" autónomos? 

Hesulta váliúo también cuestionar hasta qué punto la Revolución de 
1810 fue un resultado casi necesario de las crisis agrícolas mexicanas del 
siglo XV III. El carácter de las revoluciones latinoamcricanas de principio~ 
de! siglo .xIX fue esencialmente de c1mbio de estructuras de poder (aseeu. 
sión de gmpos naciollale.~ dominantes) y de inserci6n de los nuevos Estados 
nacionales al rm:rcado capitalista mundial; de ningún modo se efectuaron 
p.ua cambiar las estmctura~ sociales y econ6micas. De ser cierto esto, ¿las 
crisis agrarias desencadenaron por sí solas el movimiento de ruptura con 
la metrópoli, cuma parece desprenderse dí'l estudio de Florescano? De al· 
guna manera. Florescano, por ceñirse en demasía al modelo de Labrouss('. 
quien fundamenta las revoluciones francesas en base a las crisis ~on6micas 
de la sociedad flancesa del siglo XYIII y XIX, cae en \lna forma de análisi~ 
que, sin desconocer su grado di! verdad, puede ser percibida como parcial 

Estas últimas consideraciones ~on las interrogantes naturales que des­
pierta un libro plcno de sugerencias, que contribuye 11 renovar nuestra vi· 
si6n sobre el pasado latinoamericano. 

Allgélico Illones - Leonor Silva 

VI Congreso IntcrIlQcional de MÍllCrío: LA MI:-;EllíA HISPANA r:; IIlEROAMEIH' 

CASA. Co'qH rIJUCló" A su 1"'ESTIr:ACJ6N HISTÓRICA. ESTUDIOS. 

FUEI\'TF.5. B¡aLIOCRAt·íA. 7 \'ols., Cátedra de San Isidoro, León, 1970 

El VI Congreso Internacional de Minería encargó a la Cátedra de San 
Isidoro de Le6n, la organizaci6n de unos Col0'luios IntcrrlOcionales solm' 
Historia de la Mincrío corno antecedentes inmediatos del Congres.o. El Primer 
Colo(]uio se celebr6 en la Real Colegiata de Le6n del 16 al 21 de marzo 
de 1970 bajo los auspicios del Rector de ella, P. Antonio Víriayo, y fue I1n 

espléndido exponente de organización y calidad de los trabajos. 
El vol. l. que trae solamente las PmICncias del 1 Coloquio, divide las 

materias en cinco secciOnes: a) minería hispana antigua; b) mineria his· 
pana medieval; e) minería iberoamericana (donde se destacan algunos ('s· 
tudios d~ ronocidos umericallistas como Oemetrio Ramos, Lewis Hanke. 
~Iarie Helrner. Guillermo Lohmann, Pedro S. 1I.Iartínez y otros de la misma 
importancia); d) bibliografía minera: e) la enseñanza de la historia de la 
minería. 
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Lo~ vab. 11 y 111 reprodu~n en facsímil 10$ tomos I y 11 de los 
AprllllCf /Nlru mw lJihliolcca cS/Nliio!a de librns, follclo,~ y arlíCllfo~, im/"csof 
y IIlIIIIIMcr¡'os rdotlCO,f al conocimil'II/O y eX/I/%ción dI' 10.\' riqueUJ3 mill('­
mies y a las e/CntillS (Mli!iarl'S, de Eug('nio \I..ffei y Hamón H{ •. l Figueroa 
(M,rddd, ¡Sil y IS72). 

El vol. IV está dedicado al estudio bibliográfico del tema y por lo 
tanto incluye ur,os A/llmlc3 pora 11110 bibliografía minNa e~pOllola e ilx!ro­
amer/calUl (l870-JfI3g), que prestan una importante nyud.l o lo~ investiga­
dores del t<'TIla. 

Lo~ vob. V y \'1 est;Í.n dedicados a c~t\ldiar los 3rc·hi\'05. El primero 
de ellos, lndice d(' dOf'!/IIU'lIlaci6n 50/He mirlas (1316.1832), de los fondos 
depositados en el Archivo General de Simoncas, y el segundo, los Docu­
mentos ('tbtentes ('/1 d Archivo Gel/eral de InditJs. sección de ellatemala. 
desd~· 1601. 

El último de los \olúmenes, el VII, está dedicado al estudio de \I;¡. 

nuel C. Di;;ll': sobre tos capitulos que tr¡.tan de met.lles en Ia.~ Etimologías 
de San Isidoro de Sevilla. 

Esta import,lIltc serie de \'olúmenes dedicados al estudio de diversos 
aspectos de la llistoría de la minería tanto europea como amcricana, fruto 
de los Primeros Coloquios celebrados en León, son una clarll muestra del 
interés que pre<ientan las materias estudiadas )' la proyc(:ción had:l el fu­
turo de varios de los temas tratados. 

l/oracio Arángui::: DOllo~o 

Mario Góngora: E"co~IE:\LlEflos y ESTA"CIEflOS. ESTUDIOS ACERCA DE LA 

ro"snTI:CICh SOCIAL ARISTOCRÁTICA m: CIIIU: 1>E§l't!l:S m: LA co~­

Qllsn, 1.580·1660. Sede de Valparaiso de b Unh'ersíd,ld de Chile. 
Arpa de Hmnanidlldes. Departamento de Historia. Santiago de Chile, 
1970, IX + 2--1--1 pp. 

El inc:msable in\"e~tig:ldor que es Mario Góngora prescnta en esta obra 
los resultados de sondeos que ha est:ldo realiz."l.ndo desde hace bastante 
tíempo en el tema del epígrafe. Las investigaciones sobre encomiendas \'ie­
n~n desde el siglo Plsado. En el actual se han multiplicado, constituyendo 
tal vcz una de 1.15 instituciones indianas mejor conocidas. Pero hasta ahora 
falt:lh:l 1111 enfoque que, sin dej:lr de lado el marco jurldico, tratara de 
apreheuder la rc¡¡lidad soci,ll y cwnómka que existia tra~ la encomienda 
chilena. ~Iarío CóngorJ sigue, prcds.1I11cnte, esta línea de trabajo, pu~s 
representa tilla de l:a vías más fn¡ctíferolS para hacer inteligible la consti­
tución social posterior a la conquista 
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La obra consta de tres estudios y siete a~ndices. El primero de aqué· 
Ilos se titula Di! las cllcomÍl'ndu:s dc ¡JUcb/os u los indios de estancia y est.\ 
organi¡mdo en torno a tres puntos: tierras y enromiend.l en el siglo XV I; 

régimen interno de ,Llgun'ls grandes encomiend.ls de ti época y transforma· 
ciones experitl1eutada~ en las enC(lmiend.ls de Santiago en la primera mitad 
del siglo XVII . La revisión que hate el autor del problema tierra--enromienuu 
-ron db se abre este estudio- era imprescindible. Et esquema simplísimo 
I]ue confundia ambos conteptos fue sustituido, desde hace ya bastante tiem­
po, por el de Silvio Zavab, exacto en términOs generales, pero dentro dC'] 
cual no siempre cabí III algunos (" .... S05 p'lrticulares de encomiendas chilenas. 
Todos tos investigadores han trope7.ado algunu vez con dificultades paTR 
interpretar documentos que \nllestran UIJO imagen equívoca, en que la en· 
comienda oparece ligada al otorgamiento de las mismas tierms en (lue ha· 
bitan los naturilles que por aquella ~e han concedido 11 algún conquistador. 
¿Qué hay detrás de las concesiones de \'aldivia, de Hemández Gallego, de 
Veas, en el vall!! de Lampa , nlll.v bien conodda5 por quienes se han preocu· 
pado de c,sta cu(;stiún? ¿Por qué ,1 Gonzalo de los Ríos le concede ValdiviJ 
"la mitad de los valles de La Ligua)' el Papudu, con todos sus caciques y 
principales y con todos los indios naturales y mitimaes sujetos a los cad· 
ques de la mit,ld de tos dichos v¡¡lles ... ? 

La interpretaci6n de! autor parte de suponer en el conquist:ldor un 
cierto bagaje luridico. Y t:1 {[lIe poseía V,,!di\"ia debi:l ser, ll:lturatmente, el 
de su E;>¡tremadura nativa. Ya en un trabajo anterior, publicado en el 
JlIltrbuch fur Gesc/¡ich/e lion Staa/, \Virtsc1wft Iwd Gcsellsc1ll1ft Laleill/Jltle­
rikas, había llamado ~lllrio Gúngora la atcndon acerca de diversos fenó­
menos producido,> en Exlremadum por 1,1 existencia de gmndes dehesas de 
propiedad de la Ordel\ de Santiago. Valdivia, según esto, tendría muy pre­
sente un modelo de organización seiloriul, el mismo que conocía Cortés y 
que prett.ndi6 imp]¡l11t;lr en 1\hb::ko. Es verosímil pensar que también Val­
divia tmtar.1 de recrear en Chile una estructura socio-jurídica enmarcado 
con elementos propios del régimen seiiorial. , .... En todos los caudillos de 
la Conquist,\ ~,Ifirma el alLtor~. más alM de la mera 'propiedad' late el 
af.in por el señorio sobre hombres y tiprras conjuntamente" Y en efecto, 
debe destacarse tlue el ~istema de propiedad rural instaurado en Chiltl se 
aproxima al extremeño: la dehesa chilena, como también aquélla, es aco­
tada; la comunidad de pastos, régimen legal que se trata de imponer desde 
el Perú. no logra desplazal J la (:ont-epción ya indicada. Es COI] probabi­
lidad el influjo peru.mo el que har.i desaparecer la acumulación de mero 
cedes de tierras y de encomiendJs en un mismo documento; a principios 
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del ~iglo \nl UIl te<iligo a~egurJ.rá en UIl pleito que uII'Jnl::l. st' h.l(,(, mell­

(:iÓu dl' tieH,l~ en mcrl-etlcs ninguH.L\ de enl'Omicnd.i.S dc illdio~". 

Otro "\IX'do que de~t.l(.1 G¡',n~orJ. )' {'uya import.mda no puede ~ .. r 
desuell.ld.l. l" d rdativo ;1 /,1 in,t,II.LdÓn del t:nl"Omendero ell el pueblo dt· 
sus indio'. El autor analiza, con el mancjo de una abundante dOCUl11Cntllció:l, 

los erl'<:!OS de 1.1 inserción en los puehlo~ de 1.1 ecollomi,¡ propi,¡ del enco­
mendero }' del servido personal que le prestan los naturales. Entra, a con­
tinuación, ¡.1 examen del régimen illtel'llo dI;' :¡Ignnas grandes encomiend.l$ 
de fines dd XVI)' comienzos del XVII y. en particular, las de Gonzalo dIO 
los HiO'l, Alonso de Sotolll .. yor y JII.1I1 Jufré. Aparece así de relieve la como 
pleja trama {Iue h::ay en el interior de ellas; la fonna de operar de las dis­
IintJ.s ordenanzas. la e:.;istenda de labores edrllctivas, ngricolas, g,lnader,u 
y m,lIlufJ.durcras. domiMd,u por el encomendero y, en especial, la veloz 
~aidJ demográfi~a que se obse.."J. al pasar de un siglo al otro. Junto a este 
renómeno }' al agotamiento de 1,1 producdón minera, se asis te a una pro­
gl'esha !'t'Orit'nt,u:ión del tr¡Lbajo de los ellcoLL'Lf'lUleros h'\I.L¡ f.¡ena~ en obraje~ 
o hada 1'1 eXplOI,\dón al.. I,\~ hacieudils. P,¡r.delamenlc, se produce una re\'ll­
loril.i\ción oe l.. propiedad raíz impulsad,¡ por la necesidad de permitir el 
maneJO de UlIJ. masa gJ./ladera en const,lIlte ;llIlllento, lo que redundará en 
perjuido de tus pueblos de indios. Y (-~tl' \uelco de la el'ollomía chilenJ 
har,i que el cspaflol trate de fijJr IJ lllano de obra 11J.lh-a en su estand,. o 
dlacra. Una de las ,ías que seña!'¡ el ,¡utor como de ordinaria ocurrellcb 
LO) la deserción del tercio de la mita en la estancia donde cumple por pri­
nl~I,1 vel. la demora, seguidJ. de 1,1 fipdón de aquella en calidad de yana­
conJ.s. l'n,1 documentación .\bund;mtl~ima ¡espald:l todos estos proc'CSos tan 
intimamente lig'ldos entre sí. Por último, una cabal reconstitución de la 
vida de los pueblo~ de indios y de [,1S estancias hacia 1635-1660 demuestra 
la despob\;¡dún de los primeros, el libre alquiler de los nJ.turales, In trans­
form,tdón del ~istem;1 de doctrinas, el triunfo, en fin, de una economía pas­
toril fundad,1 en la gran esl,m(.j,¡ g'U1adera que, normalmenlt" es manejada 
con es<:¡¡S,\ mJ.no de obra 

En d t'\tucio sobre las antiguas y las nuevas fortunas -segundo de 
I:l obra que ~e reseiia- el nutor plant('a el problema del a~-enso sociJ.l de 
los hombre.s de dinero. Lo examina desde distintos ángulos y, de paso, lbma 
1.\ atenciÓn sobre r.:..cetJ.s institucionales del más alto interés que :lún es­
peran U1\ desarrollo monográfico. Inid;1 la apro,<imadón al lem:l pl:lnteando 
lJ. ¡>osibl(' exhtcnti,¡ de tensiones t'lItre ve<:inos encomenderos y moradores 
o ciud,¡d,1II0S, t'nh:ndiuo esto último en el sentido de palri{üdo urbano no 
noble. r,Se d¡¡ eS!.l opo~idó¡¡ l'lI 1.\ pr,\ctit-a? ~Iario C6ngorn analiza 1,\ cues­
tión ~r(';ld,L en el ('abildo de Santiago sobre la \entaja de la rotnción de 
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vecinos para ocupar los cargos de aquél, con la única condición de (Iue 
dichos \'ednos fueran "honrados". Observa el autor que los elementos no 
etKomcnderos que ingres'Hon :tl c.¡bildo -abogados y mercaderes, en es· 
pecial- eran en su mayoria propietarios de tierras y que en pocas gene· 
raciones solían !legar al status del encomendero. No obst:mte 10 llt1t~'rior, 

aflora en ciertos momentos 1.1 oposición entre encomenderos y "hombres 
nue\os"y a ellos dedica el autor páginas que son modelo de anális is exhaus­
ti\'o. El remate en 1612 de seis \Jras de regidor y del ofido de alférez 
mayor es un,l rica fuente de información. Los mayores postores en la su­
basta fueron personas que car..:cían de "las partes y calidades" requeridas, 
lo que originó una perceptible reacción aristocrática y la confinnación dd 
Jiistenlll electivo sobre 1.1 venta de oficios. Ampliando el análisis hacia otros 
campos, el autor logra delectar los antecedentes de quienes remataron los 
oficios en 1612. los de quienes fueron arrendatarios de diezmos -insospe­
chada vía de acceso ¡¡ los hombres ricos de la época-, los de quienes sir­
vieron oficios de pluma y, por último, 105 de quienes gozaron de grados 
en las milicias. Es evider¡te que hay una cierta "capilaridad" que permite 
el ascenso social. PeTO también es cierto que en el siglo XVII los enco· 
menderos 110 5011 lo que en el siglo anterior. Ahora, el ser encomendero 
no otorg.l, ,>eT 5e, el prestigio y el poder. Lo decisivo es tener la dirección 
de un t'ODlplejo de actividades fundadas en el binomio encomienda-estancia. 
De aqui, en t'(lnseeuencia, la necesidad de conocer en profundidad cuál t.'S 

la vida económica dt· encomendero. Y el autor nos 10 muestra manejando 
tenerias, molinos, sociedades g'lIladeras, caldererías y utilizando ciert¡¡~ ¡m· 
tintciones, como el cenm, bajo la cual subyacen peculiares formas de mol' 
nejo de capitales. 

El estudio que cierra la obm, pretende llegar a la elaboración de un 
tipo, de una figura ideal de la aristocracia chilena de la conquista. El in· 
tento es, por cierto, fundllmental para comprender una realidad tan llena 
de matices. Para el autor la encomienda fue en su origen un típico feudo 
militar establecido para la dominadón de un territorio. Sin embargo, como 
Jo advierte de inmediato. no existe en ella 10 esencial del feudalismo, lo 
constitutivo de él, esto es, la relación personal por vínculos de fidelidad. 
Los encomenderos no son "vas'lllos", en el sentido propio que al ténninu 
le da b historia del derecho, sino que integmn un estatuto privilegiado de 
súbditos que, en general, es creado mediante actos administrativos. llace 
Cóngora comparaciones entre b. encomienda indiana e instituciones penin. 
sulares y centro-europeas -e incluso, orientales-, para concluir que a lo 
que más se aproximaria la primera seria al prestimonio astur·leonés o a la 
encomienda de b.s órdenes militares. Lo típico de las Indias -subraya el 
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aulor- es la existencia del serddo personal de los aborígenes. Si bien esto 
podría asemejarse a la sumisi6n del campesino altomedieval al señor, jamiÍ.s 
éste fue titular de la inmunidad, jamás sus tierras gozaron del "coto" y. 
en consecuenci.\. nunca ronslituyeron lugares exentos de la jurisdicción real 
MCuasi seiioriar' es el calificath'o que da C6ngora a la ell(:omienda : señorío 
imperfecto, priv .. do de jurisdkci6n propia y. en consecuencia, desprovisto 
de fuerz.l poHlica. Es utl.l institución con IIn carácter más Illarcadamente 
económico, mJ.s interesadll e'l el trabajo que en el tributo. 

Sublaya finalmente el autor que la aristocracia terrateniente es tamo 
bU'n, de~de que se aquieta la conquista, un patriciado urbano. Esta arista· 
cracia, bastante abierta, goza de un poder que deriva de la concurrenci:l 
de múltiples faclores: de la posesión de casas, de estancia, de ganados, de 
indio~ de encomienda.. de esclavos; del tener ilustre ascendencia; del goz:lT 
de cargos públicos; del tener vinculaciones por la vía del matrimonio, elc. 

La obra está enriquec::ida por siete apéndices de valor indudable, que 
contienen listas de encomenderos, documeulación sobre pueblos de indios 
y sobre las estul,cias de Pedro de Valdivia, así como material relativo a 1., 
explotación de chacras y lO~tancias en Jos siglos XVI y XVII, a lAS exporta­
ciones, al nrriendo de diezmos y. por último. a las bibliotecas de laicos de­
tectados en el período cubierto por este trabajo. 

FerlUUldQ Si/ua Vargas 
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